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DE. NAVEGACIÓÑ AREÁ

Determinación,  a  la  vista  de  tierra,  del  rumbo
y  velocidad  en  globo  o  dirigible

Por  el  Contralmirante  de  la Armada
-  .    D.JACOBOTORON.

L  piloto  de  dirigible,  y  particularmente  el
de  globo libre, se sitve generalmente,  para
determinar  el camino recorrido,  de lacar
ta  y de la  aguja;  instrumentos que  bastan
cuando  la  tierra permanece a  la vista,  o a
lo  menos cuando  sólo desaparcce breve y

accjdentalmente.  Después  de  cruzar  una  extensa  capa  de
nubes,  ha demostrado la experiencia que  no  es  fácil encon
trar  a  perdida  orientación.  En estos casos,  es de  interés de
terminar  la dirección y velocidad de  traslación  para  buscar
el  enlace con  la última situación conocida.  .  .

Los  métodos  que siguen. tienen  por objeto la determina-



construcion  analoga Si el punto visible esta sobre la carta,
la  situacion del globo esta dado por la  demora y  distancia
medidas
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cion  de la demora y distancia a que se encuentra un  globo
de  un objeto bien visible como una  iglesia, castillo u  otra

-
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Si  el  punto  visibleS- no  se  encuentra  sobre  la  carta, se
harán  dos mediciones  dé demora  y distancia  con  intervalo
de  diez  minutos  y  respecto  al  mismo punto. Y sobre  una
hoja  de papel,  en la cual se haya:trazado una  recta  arbitra
ría  como  dirección  NS.  con  relación a  un  punto  escogido
como  lugar del  punto  marcado,  se  fijan las dos posiciones
del  globo.  La línea que  une  estas dos posiciones  indicará la
dirección  del camino seguido y  la  distancia  entre  e]las,  el
espacio  recorrido en ese  intervalo,  con  cuyos  datos  puede
calcularse:la  velocidad  o marcha del globo  (fig. 7.a)

Para  la determinación  de lá demora, se  emplea  una  pe
queña  aguja de  marcar como la que  usan  los  geólogos.  La
arista  de la caja paralela a la dirección O°—180’.de la.gradua
ción  sirve como visor.  La  graduación  está  hecha  de 2° en
2°  desde  00  a  3Ó0°, y en el sentido  del  movimiento  de  las
agujas  del reloj.  Para  usarla se  dirige  la línea  800_00  so
bre  el  objeto marcado, visándolo  con  el canto  de  la  caja, y
se  lee la graduación  que  corresponda  al N. de la aguja.  Esa
lectura,  contada del N. al  W., dará  la demora  magnética del
objeto  que  se corregirá  de  declinación para reducirla  a  ver
dadera,  y la demora opuesta será  la del  observador  tomada
n  el punto  marcado.  -

Para  el conocimiento de la declinación  en  España  sirve
eldiagrania  adjunto  (Hg. 1.),  que  da la declinación  magné
tica  para  1912, siendo el  decrecimientó  ánuo  de  este  ele—
mento  5’  próximamente.
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La  determinación  de la distancia  se obtiene de  la  altúra
del  barógrafo y  de la apreciación de la altura del objeto.

Se  debe  tener  en cuenta• lo  siguiente:  Si  el  globo  está
muy  lejos del lugar de ascensión dónde  el  barógrafo  se  co
rrigió  de índice, se puede corre
gir  la  lectura  (sálvo  casos  ex-  ,‘

cepcionales)  cori  auxilio  de  la  ,‘  i4  ,.

Carla  del  Tiempo  de  los  días  z
anteriores,  puesto  que sabemos  s
que  a centímetro de mayor  pre-  /
Sión  debe  atimentarse  en  100
metrós  la leída altura del  baró
grafo.  Para  la apreciación  de  la
áltura  del  objeto  marcado  sir-
ve,  aproximadamente,  las cotas  ;‘.J7  j
de  las curvas de nivel  de la car
ta  que  e  suponen  conocidas
del  pi]oto.. Además  deben  te-  /
nerse  en  cuenta  los  accidentes
del  terreno,  caseríos,  construc-  -  

ciones,  bosques,  colinas  y  va—
lles.  /  f  2.

El  error de la altura h del gb-  .  ,

bo  sobre  el  objeto  así  deter-  /  1
minadd,  se aprecia  en  --  Ii,  y  Z
es  el mayor de todos  los que  se
cometen.  Por lo demás, un error
en  la  altura  no  tiene  influjo en                    J’ .

la  demora, y sólo afecta al cálcu
lo  de la velocidad.

Como  aparato  para  medir  la
distancia,  se  hace  empleo  ge
neraimente  de una  escuadra-pbomada (fig.  3.),  que,  al  con
trario  de  otros  aparatos  de  medida,  no  eçige tabla  algu
na  auxiliar. Consiste  en una  hoja  metálica  cuadrada  de  12
centímetros  de lado  y con un  canto muy bien  labrado,  afin
de  ser’irse  de él  para dirigir  visuales. Este canto, .en el  án
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gulo  de la derecha  y  a  un  centimetro  del borde,  tiene un
taladro  por  el que  pasa el ramal  de  la plomada

Para  usar este  sencillo instrumento,  se  mantiene  la  es-
•    cuadra con la manó derecha en el  plano vertical del  objeto,

con  la  cara  mostrada  en  la  figura  hacia la izquierda y s

trata  de dirigir la visual por  el aito  superior sóbre el objeto
terrestre,  cuidando  que  la  plomada  recorra  libremente  la

—o  •c

•               ;_•1• /

•

•          /•   7.6  1-4  

•  /////t//  /  1

•            •‘-••

grduación’de  la  escuadra.  La mano  izquierda  acompañará
-  a  la plómadaen  este, movimiento;  y  comprimirá  la  cuerda

contra  la escuadra en  cuanto  el  objeto  se  vea en la exacta
prolongacion  del canto  que sirve para  visar  Se hace  enton
ces  la lectura   o   apreciando  el deciuno de  division  La
altura  del globo sobre  el objeto sera  apreciada  entonces  al
0,1  de kilometro

Cuando  se observe de noche  un  auxiliar, debe  iluminar
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el  canto. superior  de  la  escuadra  hasta  hacerle débilmente
visible.  El  breve  cálculo  necesario  para,  con  estos datos,

z

hallar  la distancia  horizontal, es  diferente, según  que  la lec
tura  se haya hecho en  la escala  y  o  en  la   y  lo explican

las  figuras  y 5•a  sin  necesidad de aclaración.
lea  en la escala  v-(fig. 4.)’,  tendremos:

h.v
---:‘  X=—j

z
Cuando  se

(1)
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donde  x  es la  distancia horizontal y  Ii  la  aIura  del  globo
sóbre  él  oi3jetóenkjl’ómetrós.

Si  la lectura se  hace e  la  escala .  tendremos:’

x’  10        10./z
x=

Ejemplos:

1.°  hr=2,3km»
0,23 8,7= 2,0 km.

1-

2.°  h  1,8 km.)     10.18
-.      -.  .x=   ‘=z5,krn.
C*)3,4

Para  formar juicio  sobre  la exactitud,  supondremos  que
el  error- medio de la altura  alcane  a   que  el de  las lc
turas  v.o  pueda  ser  de 0,1. Para  hallar el error  medio de
la  distancia  x,  recordaremos ‘que el error medio de una mag

‘-nitud  M función de varias cantidades óbservadas p,p1,  P2.

-llamando    ,,  los  errores dep,   stá  dado  poi  la
expresion

=         +         +     (método de  los  mid      :d P&j     -     nimós cuadrados.)

y  aplicándola a las’ fórmula’s{1)- y; (-),  tendremos  llarnándo
m  el error  medio de x
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Tabulando  las formulas (3) y (4)

2    4     6     8     *0      12

4      0,1      02       0,3      0,4      0,6      0,7
3      .0,1      0,2   •.   0,3      0.5,1    0,6      0,8
2      0,1      0,2       0,4       0,6       0,7       0,9
1      0,1      0,3       0,5       0,8       1,1       1,6

Se  ve que  para  distancias crecientes, y en particular  tra
tandose  de alturas pequeñas,  los errores  crecen  rapidamen
te  Como  limite de aplicacion del metodo,  no  debe  pasarse
de  distancias de  10 kilometros, y tampoco  debe ser h menor
que  un kilometro  Por otra  parte  no debe  nunca  ser  míe
rioral

Para  una determinacion completa serian, precisas  cuatro
observaciones  hechas  simultaneamente,  aguja-relox-altura
escuadra, pero basta  tomar las lecturas  consecutivamente  y
repetir  despues  las tres primeras en  orden  inverso,  esto  es,

-‘        altura relox aguja  El promedio daria aproximadamente  va
lores  simultaneos

Ejemplo
E’ncontrandonos sobre la cuenca del Tajo  en  un  globo,

se  ha perdido la orientacion  Se trata de determinar la direc
cion  del camino recorrido y la velocidad  Como objeto mar-
cable,  se  ha utilizado una  construccion, a  la  vista  con  apa
riencia  de castillo, cuya altura sobre  el lugar de ascension se
aprecia  en 200  Se ha tenido  en  consideracion  este  numero
en  la determinacion de alturas  Declinacion magnetica-= 14°
Oeste
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y  con esto

velocidad  =       == 33  km.

Si  hubiese  sido conocida una  hora antes  la situación del
globo  en  la carta y  también el rumbo y  velocidad  en  aquel
momento,  se  podría  trazar con estos datos la  tiayectoria  en
una  media  hora y desde el  punto  así determinado,  y  con  el.
rumbo  y velocidad últimamente  hallados, prolongarla  hasta
obtener  la actual probable situación de la nave  aérea,  reco
brando  de este  modo la  perdida  orientación  respecto  a  las
tierras.

Este  método ha sido  exnuesto.por  el Coronel  Kobbe  en
Annaleii  der  Hydrographie  und  Maritimen Meteorologie.

Junio  de  19i4.

TO,,XO LXXV
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:Sa1amento de ‘n&uftragos

-                     POR D.  JOSÉ  RICART Y  GIRALT

Premiado  con  las medallas  de  Oro y  Pla
ta  de  Cooperaión  por  la  Sociedad  Es
pañola  de  Salvamento  de  Náufragos.

ACE  ya  muchos años que  cuando ocurre un
siniestro  inaritinio, como  el  que  en  estos
momentos  llora la humanidad  con la pér

L)     )      dida del Empres-of-Ireland, tomo la pluma
para  recordar  a todos 1oshumanos  el pri

mer  mandamiento  de la Ley de Dios; pero  mi voz pidiendo
caridad  para  los desventurados  náufragos es  muy débil y se
pierde  en la densa  atmósfera de la codicia humana  en  don
de  el viento silbando  parece que  grita;  correr  hay  ‘que co
rrer  siempre;. y  así  resulta  que  con  tanto  correr  llegamos
más  pronto a  la muerte,  detenidos por  una  montaña de.hie
lo,  que  con sus aristas cristalinas rasga el vientre  del  barco
o  por la proa  de otro  galgo  qué  nos  divide  en  dos  partes
como  si el  buque  fuera un  bloque  de, manteca.

Muchos  años le costó al gran  filántropo’francés Coman..
-  dante  Riondel para crear  con sus  campañas periodísticas at

mósfera  suficiente para que  se reglamentaran  las derrotas ‘de
ida  y  vuelta en- el Norte  del Atlántico,  y  sólo  encontró  eco
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su  voz cuando en las aguas del banco  de  Terranova  yacian
millares  de pescadores de bacalao, victimas de  la loca  y cri
minal  competencia de velocidad’que  sachfica  vida  húma
nas  por un  puñado  de pesetas como dijo  con acertada  frase.

 sabio  y respetable  amigo  el  general. Torón.  Orañ  osa

fué  desviar la  derrota  de  los barcos veloces de los parajes de
la  pesca  del  bacalao;  y  esta  reglamentación,  no  seguida
sieñipre,  según  se dice,  no. costó  un gran sacrificio a  los na
vieros.  Pero exigir  de ellos que  moderen  las .velocidade  de

sus  barcos hasta un  límite  prudencial  estó  será  muy  difícil
de  conseguir, por  no  decir  iinposible, pues llevaría  una, re-.
volución  compIeta en la Marina de  hoyÇ con  daños  econó-.:
.miços de enorme cuantía, y ante es.ta perturbación  traducida
en  muchos millones de esterlinas’nóim.porta  el  aventurarse
corriendo  mucho,  pues  para  estas. contingencias  son  las

compañias  de seguros, y los muertos  que  Dios  les  haya
awparadó.                ‘  ,‘  .

Lo  mismo que dije  en estas líneas he dicho  muchas ‘ve-
ces  y’ cierro el escrito lleno de amargura diciendo liásta otra,
y  viene la  otra y en fúnebre  p’elJcula vemos  al Bowgone,
D,wnout-Cartle, Titanic, Volimno, Enipresof-Ireland y  tan-
tos  otros  que han  llevado al fondo  del Océano  vida  llenas
de  juventud  y  amor, esperanza de tantas otras familias

Cuando  el telégrafo y el periódico. nds  anuncian  sin’ies
ftos  marítimos tan horroróso  como el delEmpres-of-Irlafld,
encontrando  allí  una muerte  deseerada  centenares dper
sónas,  se conmueve la, humanidad  ,de” mornénto  se  hacen:
muchos  proyectos,  se  esciben  sentidos,  artículos  y ‘aun
poesías  que  parecen calcados de unmisrrio.o’ideenÇad5,
naufragio,  se  encabezan suscripciones que se  ilenan  de  mu
chos  donativos  de  compromiso  muchos de ellos  (Dios  me
perddne,  iba ‘adécii  la mayoría);  pero  al, diasiguiente  las.
prensas  tipograficas ya no  crujen tanto  en favor de los  nau
tragos;.  el cordón de’ las bólsas se va cerrando  paa  las  sus
cripciónés,  ,aqellágrandésgraci  que parecía haber abie-  ‘

to  una herida  para  mucho tiempo pasa en segundo  lugar en
las  conversaciones del casino o de  la  tertulia,  siendo  susti
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tuída  por  la cogida de un  torero  popular  que  se  considera
corno  desgracia nacional o porel  exitazo  de  una  cupletista
que  es  un  triunfo de  la moderna cultura.  A  los  pocos  días
sólo  recuerdan las  victimas del  naufragio  pobres  viudas  y
ancianos  padres  en  modestos  hogares  de  la  costa  y  los
inocentes  huérfanos abandonados  en las playas sin el ampa
ro  de sus  difuntos padres.

El  marino es  la clase naval más sufrida  peor  recomnpen-
sada  y  más olvidada  de la humanidad.  Héroe anónimo Dios
le  concede todo  un  océano de agua  por sepultura y el  mun
do  social apenas  le dedica una  lágrima  de recuerdo.

¿Quién  se  acuerda  ya  del  heróico  Capitán  Iglesias del
Gijón?  La Compañía TasatIántica  puso este nombre honroso
a  uno de sus  buques  pero  al desaparecer  el buque,  esto  es,
el  material, se  perdió  también el recuerdo deaquel  marino
cuyo  nombre debe  perpetuarse para  ejemplo  de  los  capita
nes.  ¿Y  del  Capitán  Delonde  del trasatlántico  Bourgogne,
quién  se  acuerda?  Estos  dos  capitanes  con  un  heroísmo
hermoso  no  abandonaron  el puente,  como su  puesto de ho
nor,  hundiéndose  con  sus  buques  respectivos,  después  de
haber  procurado  con  la mayor  solicitud  el salvamento de la
gente  embarcada.

Cuando  el  planeta que  nos sirve de  morada  por  los  fe
nómenos  sisinicos,  no  explicdos  aun  por; la  ciencia,  nos
sorprende  con cataclismos como los de  Krakatoa, Ischia, Si
cilia,  etc., el  alambre telegráfico  o  la  onda  hertziana  lo co
munica  a ciudades  y villorios; toda  la humanidad  se aflige y

-     sé cubren  crecidas suscripciones para  el  socorro de  las  víc
timas  y paralevantar.  nuevamente  los  pueblos  arruinados.
El  navegante  vi.ve sobre  el elemento líquido,  que  cubre  las
tres  cuartas partes de la superficie del  globo;  elemento  que
está  en continua  oscilación; cada temporal  és  a  manera  de

-   un  terremoto, y los temporales son  más  frecuentes  que  los
terremotos;  las grietas y los  hundimientos  en  la  tierra  son
una  excepción, y en  cambio para  el  navegante todo  el  mar
es  un  abismo  siempre  abierto  que  todos  los años  se  traga
millares  de vidas humanas;  y  esto  no  obstante  la  sociedad
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•              no se.iñmuta’, pués,’ encuentra lógico’ que los buques naufra
guen  y que los márinos se  ahoguen.

•  ‘          Siempre que  se. me presentaocasión-  reprsduzco.  los. si
•     -      guiente’s párrafos debidos a la bien  cortada pluma  del  cmi

nente  marino y académico .1). Cesáreo Fernández Duro, que
pintan  de  mano maestra lo triste  que es  la vida  del mar.

-         «Una noche,  comienza, cual no se  ve jamás en tierra, lu
cha  el buque  contra  un  viento ‘impetuoso que  le ha sorpren
dido  en la estructura de un  canal o en  el saco de  una  costa
peligrosa.  Ruje al herir  las  velas’ y  las  jarcias  amenazando

zozobrar  la nave: gimen  los mierribros de  esta  al  sufrir  los
embates  dé la  mar  que  la’ golpea  ya  ‘intervalos  la  cubre;.
mas  esta  obra  maestra, orgullo  de  la  arquitectura,  resiste
aquella  presion  incomensurable de aquellas  fuerzas  combi

•  nadas  pára  la” destrucción,  ora’ incliñándose  desmesurada’
mente,  ora  alzandé  arrogante  la proa y azotando con el’lá ‘al
enemigo  que más la  fatiga y  que  se  abre  un  momento  en
montañas  de fosforescente espuma, para volver a chocár con
mayor  violencia.».

La  obscuridad es completa  parece  que se  alcanzan  con
la  mano las espesí simas. nubes que empañan  el cielo, descar-,
gando  una  continua  llovizna que,  .impe’di’da por  el  furioso

-    ‘  viento,  azota el rostro’ de los tripulantes y cala sus  vestidos,
‘empapadospor  los golpesde  mar, que a  cada instante barren

•             la-cubierta.  ‘  ‘  ‘  ‘  -

Agrupados  en silencio  interrogán  conia  vista  el  hori
zonte’y  ‘el aparejo.  Toda  ‘su’inteligencia  es  inútil,  no:  hay

•   •  maniobra,  n’o hay recurso que  emplear.’ La  luz  instantánea
de  los relampagos  da  lugar a  descubrir una hnea blanqueci

•  ‘  :  ‘  •  -   na  háciala  cual se inclina lentamente  el buque  en su  abati
niiento’. El ojo éxperiméntado  del marino  sabe  que  -aquella
línea  espumosá ‘es ‘ün’a ‘rornieñte,’  c’alculá los- momentos
que  le  faltan’ para’encontrarl’a ¡los momentos de la vida, por-
que  la  rompiente es  la’ tumba! ¡Qué reflexiones se hacen en
tonces!  1Qué tormentos  los  dé  üna  agpnha—en plena  salud!

•       Cada minuto  que  ‘transcurre  parece •un ‘siglo. Acelera  las’
funciones  dei.’cerébro la excitación  nerviosa; ‘trayendo  a  la  .  ‘  ‘1
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menioria  la familia; el hogar, la ventura  pasada, el  porvenir
obscuro,  que  amenaza a  los seres  amados.

Llegado  el instante fatal que  todos  preveían,  que  todos
-esperaban,  a  todos sorprende  la realidad de su desdicha, re
cibida  con  el grito  de. la  desesperación,  con  fervientes  pie

.garias,  o con  inconcebible estoicismo. La fuerza incontrasta
ble  de la ola levañta el buque  como  leve  arista  y  lo  arroja
.sobre  el arrecife, cuyas agudas piedras  penetran .en sus  flan
cos  a los repetidos  golpes del martinete neptuniano.

Al  primer choque se  desprenden  las  velas  con  .un  es
truendo  semejante  al del cañón,  tronchándose  como  cañas
-aquellos  palos tan  fuertes, cayendo con  fragor en la cubierta

-   y  magullando algunos  desdichadós, cuyos gritos  lastimosos
nadie  escucha;  el casco se  retuerce  entre  las  piedras  como

un  ser dotado  de  vida en las convulsiones de la agonía; cnt
jen  y se  dislocan sus miembros; tumba al  fin  sobre  uno  de
sus  costados y el agua se  abre  paso por  sus fondos,  al  mis
mo  tiempo  que  trepa  la  ola  que  lo  cubre,  arrancando
cuan  tos objetos  encuentra  en  su  camino  y  sembrando  la
mar  de despojos que  empuja hacia la costa.

La  pobre  tripulación, pigmeos er  semejante  desolación,
emplean  esfuerzos  sobre  humanos  para  no  ser  barridos,.
viendo  luchar al uno de  sus  compañeros con  la mar  que  lo
arrebata;  aplastado  el otro por  los fragmentos de  la  arbola
-dura.  El sufrimiento moral  los agobia tanto como el dolor fi
-sico, y en cruel ansiedad esperan que se hunda  el último.frag
mento  que  les da apoyo; pero esperan. también que antes lle
gue  la luz del día, esperan  que una tabla les sostendrá  sobre
la  mar  embravecida, y confían en que  tal vez con  ella alcan
.zarán  la tierra.

¡La  tierra! Llegan, sí, a tocarla,  lanzados  por  la  resaca,
-con  la violencia de una  catapulta; la tierra tan deseada  reci
beun  cadaver.»

Un  naufragio puede  ocurrir, por  las  siguientes  causas:.
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1.°.  Porlafuerzade  las olas.que  vencen.  la  resistencia
del  casco.

2.°  Por. la fuerza del  viento y de las olas que  tumbá  el
buque.

3•9   Por incendio y explosión.
-     LL°   Por choque  con la costa, bancos, arrecifes  u  otros

peligros-hidrográficos.      .  .  .

.5.°  Por  colisión con otrobuque  u  otro cuerpo. flotante.
6.°   Por choque con  ice-fields e ice-bergs.

•     .     70   Por  causa de la niebla  o-cerrazón..  .    .

8.°  Por incapacidad o  baratería  del  capitán  y  demás
tripulantes.  .  .  .  .  .  1

En  otros tiempos  habla  que  añadir  una  novena  causa
que  era la de  los naufíagadorés. o  causantes  de  naufragios..
que,  amparados  en el m1  llamado derecho de playü, hacían
señales  engañosas o se  ofrecían como  prácticos  para  llevar.
el  buqueabuen  fondéadcro; siendo su objeto  el  robo  y  el
asesinato,  pues por milagro se salía  con vida  de  las  manos.de  aquellos bandidos,  en cuya obra  de saqueo rivalizaban lo

mismo  los hombres  que  las mujeres,.  y  se  consideraba  tan
legítimo  este  salvajismo que  hubo  príncipes  que  cobraban
una  pa-r.ticipaçión de los  objetos qu  el  mar arrojaba en  las.

playas;  y  la Historia cita ‘a Hoel, rey de Bretaña, que  dispitso
que  los productos de todos los  náufragos  le  pertenecían;  y
un  Oui’llermo, también rey de Bretaña,  decía a su joyero en
señándole  mi. arrecife d  sus  costas: mira estas  rocas:. valen.
más  que tádas tus piedras preciosas,  .refiriéndose a  lo  que.
.çobraba  de. los naufragiós.’ .  ‘  .  .  .  ..

De  mis tiempos  es  el recuerdo de  los raqueros que en  el
mar  de las kntillas  salvaban porfuerza  a los buques  que-es
taban  en peligro r&ai o aparente, cobrando  fuertes primas  y
a  veces quedándose  con el ;sntoy  la limosna, de  aquí  que
todos  los buáues  mercantes de entonces llevaran armamento

-   .  para  defendérse  ‘de estos runners. En el  mar.de la’China ami

hoy  se registran algunos casos de esta clase, de piratas.  -.

Y  si criminal  es cuanto  acabo.de  referir no ‘es menos pií-.
nible  ño  acudir  en. auxilio de  unbuque  en. peiigro...En  lo
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tiempos  de la Marina  vélica esta falta de caridad era frecuen
te;  pero ahora con  la Marina de vapor y seguramente  por  la
mayor  civilización son  muy raros l.os casos que  se  citan  de
tan  graves  faltas; no obstante público  es  que  hubo  un  tras
atlántico  que  estaba cerca del Titanic y recibió las señales de
alarma,  y no  obstante  no  hizo  caso, siguiendo  su  rumbo
siendo  así  que si hubiese  acudido  al  llamaniiento  del  des
graciado  náufrago hubiese  llegado  a  tiempo  para  salyar  a
mucha  gente.

No  faltaron en  la  antigüedad  legisladores  que  reproba
ron  el derecho de playas; así tenemos  que  el  art.  46  de  las
Leyes  Rodias, dispone que  si  alguno  sacase  del  fondo  del
mar  a  ocho codos, oro, plata u otros  efectos, el  que lo  salve
percibirá  un  tercio. Si el salvamento se  hace a  15  codos,  el
salvador  tomará  una mitad. Si  recoge lo que  el  mar echa en
la  playa sólo recogerá  un  décimo.

En  las Ordenanzas navales publicadas  en 1258 por el rey
D.  Jaime 1 de  Aragón;  se  lee  en  su  art.  5.°:  «todo  buque
fondeado  que  viere entrar  a otro obligado  por  el  temporal
tiene  el  deber de  auxiliarle con  su landha.»

En  las  leyes náuticó-nercantiIes  promulgadas  en  126
por  D. Alfonso X  de Castilla, se lç  en la  7.a:  «como laá co
sas  que  son falladas en la Ribera de  la mar que  sean de  pe
cios  de  navíos o  de  echamjnto  deben  ser  tornadas  a  stis
dueños.  »

No  hay que  decir que  en toda  la  legislaéión  internacio
rial  vigente,  domina el sentimiento de caridad y justicia, tar
to  para  auxiliar al  náufrago como ara  perjudicar  lo  menos
posible  a  lOS propietarios  del buque y  de la carga.

Si  el naufragio es producido  por  la  fuerza  del  viento  y
choque  de las olas, es  prueba  que  el buque  no  era  bastante
fuerte  o resistente para aguantar  aquellos empujes.

La  arquitectura  naval ha alcanzado hoy  un grado  tal  de
perfcción  que los  buques de acero  tienen  suficiente  resis
tencia  para  vencer los más  duros  temporales.  Un  Titanic o
un  Empies of  Ireland no  pueden  irse  a  pique  por  la  sola
causa  del viento y. la  mar,  suponiéndoles  bien  manejados.
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Son  vasos  completamente  estancos  formados  con  sÓlidas
planchas  perfectamente unidas  con  el número  necesario  de
Temaches.

Si  un  barco es  vencido  por  el viento  o  la  mar,  es  señal
que  el casco es  defectuoso de  construcción  o  está  falto  de
carena.  Hay buques  que  podernos clasificar de  bon  marché,
de  construcción barata  y que  a  los  pocos  años  no  ofrecen
seguridad;  hay  muchos de estos  entre  los  iramps  o  cargo
boats.            ..

Solamente  una  severa inspección  de  las autoridades  de
Marina  de  los puertos  puede  privar que sálan  a  viaja mu
chos  buques  que  son una  continua  amenaza de  muerte para
sus  tripulantes. Y lo peor del caso es quelas  cónipañías  de
seguros,  por  competencia,  lo  aseguran  todo,  dándose  el
caso,  de  hacer el naviero  un buen  negociosi  se  le pierde su
barco

El  día que  las compañías  de seguros dejen  de hacerse la
competencia,  y. solamente concedan  la  póliza  a  los  buques
que  merezcan  una  buena clasificación, entoncés  tendremos
una  gran garantía  que  disminuirá  los naufragios y por  con
siguiente  los  náufragos.

•Por la legislación vigente  se dispóne  que  los barcos han
de  tener  un  número  tal  de  compartimientos  estancos,  que

•      comunicando dos de  ellos  con  el  mar,  el  buque  siga  flo
tando.

Esto. no  es más  que un  juego  de  palabras  y  cuasi  una
burla  a  los póbres  navegantes. - En  efecto:  si  los  restantes
compartimentos  están vacíos o llenos de aire, elbuque  flota
rá,.sin  duda  alguna;  pero. en lá práctica esto no resulta nun-
ca,  y tenernos que  el peso del barco,  mas  la  carga,  mas  el
agua  que  llena los dos compartimentos casi siempre, o siem
.pre  sin  casi,és  mayor  que  el. peso  del  volumen  de .agua
desalojada  y  como  consecuencia  i:ñmediata el  barco  se

hunde.  •  •  .  .        - .     ..

Dividir  el .barco en un  número  crecido de cornpartimçn
tos  estancos es posible  en un barco  de..guerra,  pero  no  n
un  barco mercante; pues. no  seríafl fácil: operar: ecbnÓmica—
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mente  con  tantas escotillas y de pequeña  boca  cada  una  de
ellas.

El  water-ballast de que  van  provistos, la  mayoría  de  los
buques  mercantes es un  precioso recurso si este doble fondo
está  dividido en células estancas, pues siempre  defiende  la
bariga  del  buque contra  los choques  con rocas  y  arrecifes.

Pero  para ser invulnerable  a las heridas  que puede sufrir
el  casco en  las cercanías de su  línea de flotación  es  preciso
levantar  el  doble  fondo  celular,  formando  un  doble  casco
hasta  sobre  la  línea de máxima carga, disposición que se  ha
introducido  en el Olimpic, gemelo del Titanic, yen  los gran-,
des  buques  que le  han  seguido Aquitania, Imperator y  Va
lerlancl.

Pero  está fuera de toda duda  que  la más’sólida arquitec
tura  y el doble casco  no resisten  un choque  con un  cuerpo
duro  cuando el buque  lleva una  velocidad superior a 20 mi
llas,  y,  por consiguiente, si el choque  se  produce  entre  dos
barcos,  cuya velocidad combinada es mayor que  dicha  can
tidad,  podemos decir  en lenguaje figurado que no  queda ni
él  humo.

En  tiempos  de la Marina vélica, y en los principios de la
Marina  de vapor  la mayor  parte  de  las pérdidas de  los  bu
ques  eran  por choque  a  bancos,  rocas  y  otros  peligros  hi
drográficos  ignorados o  mal  situados  en  las  cartas;  y  eran
pocos  los casos de naufragio total por colisión entre dos bu
ques,  pues la navegación era  relativamente poca, las veloci
dades  máximas  no  pasaban  de.cliez millas, de  manera  que
el  choque  producía averías más o  menos  graves,  pero  casi
nunca  había  pérdida  total.

Ahora  han  cambiado los términos: la Hidrografía ha pro-,
gresado  hasta el punto  que  el  marino  dispone  de  cartas  y
planos  exactos; pero el aumento  de  la  navegación,  con  el
aumento  también de los despiazamientos y velocidades, hace
que  aglornerándose los buques  en gran  número  en  los  ma-
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res  cercanos a  grandes  puertos.  comerciles  y  en  derrotas
múyoncurridas.  las coli5ions  son  por  desgracia  muy :fr

uen-tes  yasi  siempre  funstas.
El  cableeléctrico  uniendo  isJas y  continentes  ha  cam

biado  el  modo de sr  del comercio, y en la Marina  mercan
te  de-nuestros  días,  es factor principal  para  el  negocio  ma
rítimo  1-a econoniía de tienipo  debida a la  véJocidad  de  los
buques.  A  estos se les exige que  cumplan-el servicio itinera
rio.con  uiiaregularidad  tal,  cómo  si  fuerán  una  continua
ción  de  los ferrocarriles,, exigencia. -inhumána que  sacrifica

-       todos los -año  numeroa’s -víctimas.          -  -  -  -

-   .  :  No hablemos de la  competencia o regata  le  -los llama-

-  .  -  dos  galgos del  Océano,  que  lléga  a  la  ridiculez  de  contár.
-    -  las  travesías por horas  y  minutos,  como  en  los  concursós  -.de  automóviles. Esto llama al  cielo por  ser criminal y:debie  -

ra  prohibirse. Parece  indudable  que el  trágico  fin  del  Tita
¡zic se debió  ‘a- esta  vanidado  competencia,  d.  alcanzar el
iecord  del viaje,  aunque  solo fuera-gañando-unos  pocos, mi
nutos.  ¡Qué felicidad!  -  .  .  .  .  -.

Los  capitanes  tienen  la orden  de  corier,  corer  ‘siempre,
-  -  estando  amenazados con  la pérdida  del- destino. i:  emplean

en- la trrvesía  más tiempo del calculado;  esto es- una  tortura
continua  para  el  pobre  Capitán,  que -por  voluntad  propia

-  :-  -  nunca  sería imprudente,  pero  nte’Ia  contingencia de perder
-.        el pan  para  sus hijos,  corré y  corre .siempie, convencido  que

-   si la proa  de su barco encuentra  otro barco.más  débil lo en
-       vía al fondo del  mar; peró si el  otro  es más fuerté, entonces

-  -   :--  es  él, el que  va a cenar-con-San  Pedro,  como dicen losrma’
-  -     rineros.  -  -  -  -  -  -:  -  -  -  --  -  -  -

-       Ya pueden  los sabios- ingeniosos  inventar  aparátos  para
--     -  el  salvarriento de  náufragós,  que  todo  es  música  celestial,

-  -   —    -mientras los barcos  sean tan veloces, sin  atender  a- las  dife
-      rehtes circunstancias de  lá navegación.  ---  -

-   -    -  El  Capitán Smithcomisionado  por  el  Gobierno  de  -los
-    -   Estados  Unidos  para  estudiar  las  caiisas.- del  naufragio  del

-    -  -  traatl-ánticó  francsBourgogne;dice  que-la colisión no  hu
-  - -  -  biera  tenido  lugaé.si  el Capitán  no h-ubiese- tomado  un rum
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bo  tan al  Norte,  con  objeto  de  adelantar  algunas  horas  la
travesía:  Esto parece indicar que  los capitanes de los buques
rápidos  lo  sacrifican  todo  a  la  velocidad,  y  obran  de  esta
manera  obligados  por  sus  armadores  y  por  las  contratas
postales.  En  algunos  Congresos  Internacionales,  como  el
que  se celebró en  Londres  en  1899, se  trató  y  discutió  el
extremo  de  las colisiones entre  dos buques,  pero  solamente
bajo  su aspecto  económico,  como  si  los  pobres  náufragos
no  valieran ni una  peseta.

El  Reglamento  pará  evitar  abordajes  es  tan  confuso  y
poco  concreto  como el  que señala el  número  de  comparti—
mFentos estancós  de los buques.  Parece que  los legisladores
tratan  de.  descargar  su  conciencia  con  reglamentos  pocó
prácticos;  para  demostrar que  hacen algo.  Así tenemos  que
se  aconseja la velocidad reducida  en tiempo  de  niebla,  ce
rrazón  o  cuando  convenga;  y no define lo que  es  la  tal  ve
locidad  reducida, ni  nadie  lo sabe; pues lo que  es  velocidad
reducida  para  un  rápido resulta velocidad  excesiya  para  un
•cargo-boat o un  velero.

En  la legislación marítima abundan  estas ambigüedades,
que  dejan  a obscuras  al marino, y causan muchos siniestros.

Cuando  tiene  lugar, un  siniestro  marítimo,  lo  que  más.
interesa  es  la salvación de  las vidas humanas.

Todos  los buques  llevan a bordo  muchos botes, cinturo
nes  y otros  ingenios de salvamento; pero sería  más ventajo
so  y seguro  que  el  mismo buque  fuera  siempre  el  aparato
salvavidas  por  su insumergibilidad.  Esto  por  desgracia  no
es  fácil tratándose de buques  de hierro o acero. La experien
cia  nos  enseña que  eti el  caso de  colisión  entre  dos  cascos
metálicos,  por poca que  sea la velocidad ya  pesar de losfá
mosos  compartimientos  estancos, la mayor  parte de  las ve
ces  resulta  la pérdida  total; por consiguiente  no  queda  más
remedio  que  salvar las vidas humanas por  giedio  de  apara
tos  embardadds.
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Los  siniestros  pueden  ser -de-ds  clases:  de  péd-da
pronta  y de pérdida  retarddda.  Para  este  segundo  caso  el

 se  ouéda-n
armar,  almadiar  y echar  al agua  las embarcaciones menores-
con  seguridad; esto si hay  poca  marejada  y  se  conserva  la.
:disciplina  en  la tripulación-.          --

Yo  .entiendo que  es  un  error confiar elsalvamento  a  los
botes,  pues todo cuerpo  flotante en  íormá de vaso  lleva  en
sí  el  peligro que se  trata de  evitar. Con el terror natural que
se.  apodera  de todos. al- ver  la muerte próxima se embarca en

-.   los botes  un  exceso  de gente  y con los moviiiento  hruscos

•    de los embarcados y el oleaje se  embarca pronto  una  can ti-
dad  suficiente de agua  para  que  la  embarcación  se  hunda.

En  los buques.que  transportan  emig-rantes -o numeroso

pasaje  es imposible  llevar a  bordo  el número  de botes  sufi-
ciente  para  salvar  toda  la  gente  eñibarcada;  y- como  éstb

lb  sabe  la  tripulaéión  éonstituye  con  frcuencia  el  motivo-
principal  de desmór-alizacióli cuando  llega  el  momento  del
peligro  olvidando  el first  woomen dad c1zi1dren. Es  seguro—

que  si la tripulación supiera  que a- bordo  hay  seguros  ele
mentos  de  sálvamento para  todos no  se  faltaría a  la discipli-

-    na, y con su ejemplo dominaría  -el terror -de  los  pasajeros.Hermosos  actos de heroismo se han  registrado en  pérdidas-- -

totales  dé buqués,  pero hay  que  tener  presente  -que el  ms-

-  -      tinto de  coiiiservaciófl es ñatüral,  y,  por  lo. tanto,  conviene  -

-  -    - que  se busquen’ los medios-para que  los  marinos no  tengan

-  -.  --  que  ser: héroes. por fuerza.  -   --     -  -  :  -  —    -

-     - ¿Cómo  es posible que  uno de  los  moderios  trasaltiánti-- -

-     cos-con-milçsde  personas- a  bordo  tenga- botes  para  dar-
-  puesto. en ellos a tódos?  Seemb-arca  una parte,- los menos  a.

-         veces, p-aa.hacer  más larga  la agonía -de los más.  -  -  -

-   -  -        Si los botes-son de  madera casi  siempre tienen las costu
--  -‘   -  ra  abiértaspOrCIITUchO-tiemPo qüe  han  estado en  -la- in--   -

temperie  colgados  de -los pescantes  ó sobre calzos;-y cüando
-   - —  llega  él momento: crítico de utilizarlos son verdaderos cestos-

que  se  llenan  de agua
-   -  -  Si  los botes son  metálicos y  con  cajas  de  aire,ófrecea
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más  garantía,  pero  no la  suficiente  cuando  se  embarca  en
ellos  un número excesivo de personas, como sucede siempre.

Otra  dificultad gravísima es  la de echar los botes al agua
para  que lleguen  a flotar sin averías. En efécto, a causa de la
mucha  elevación de los botes sobre  & nivel del  mar, en  los
trasatlánticos  de hoy, durante  el tiempo  en  que  se  arría  el
bote  el barco da dos o tres o  cuatro balances que  si son algo
crecidos  el  bote se  desguaza  contra  el  costado, aunque  sea
metálico,  l!eando  al agua  reventado o aplastado.

Si  se  arría  el bote  lleno de  náufragos,  con  frecuencia  la
tira  del aparejo no  resiste  tanto  peso  cayendo  bruscamente
el  bote con su  carga humana.

Taiiibién  hay que  contar  con otro  descuento  de  cuantía
y  es que, si el barco escora sobre una banda, es relativamente
fácil  echar  al agua  las embarcaciones de aquella banda, pero
es  imposible el echar al agua  los botes de la otra banda; por
lo  tanto,  sólo podemos contar con  la mitad de  los botes.

Cuando  los aparejos de  los pescantes van sin el moderno
y  aun  poco usado  sistema de  disparador,  también  motivan
muchas  víctimas, pues ya sea  por la  perturbación  que  reina
en  la maniobra  en los  momentos de peligro; ya también por
estar  los guarnes  mordidos en los  cuadernales, por  el  largo
tiempo  que  nadie los hizo  correr, el  caso es  que  a veces  se
desengancha  un aparejo antes que  el otro, y el bote, colgado
solamente  por  una cabeza, despide  toda  la infeliz gente  em
barcada  al agua;  como un  racimo de seres  humanos  que  se
hunden  lanzando, corno postrera señal de vida, un  estridente
grito  de desesperación.

Además  de  los  botes  llevan  los  barcos  otros  ingenios,
llamados  de salvamento, corno botes plegables de lona (que
son  el  mayor  de  los  escarnios,  para  •usados en  alta• mar),
cinturones  y chalecos de corcho  o  suberina,  y  los  muchos
•objeos  flotantes que  hay en la cubierta,  como bancos, galli
neros,  perchas de  respeto, etc.;  pero  todos  estos  flotadores
de  pcco  sirven si pronto  el náufrago no recibe  auxilio  para
salir  del agua.  En los  últimos  naufragios  ocurridos  se  han
encontrado  náufragos flotando gracias  a su cirituron de cor
cho,  pero al recogerlos eran  cadáveres.
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También  la gente  embarcada  en los botes nésita.pr    /

‘to  auxilio,  pues  aunqúe  se  haya  tenido  la  pecaüción  de
•  .   ‘embarcar víveres y agua dulce,  la cantidad es poca pra  que

pueda  bastar para  más  de dn  par  de días  Y si no  ha habida
•         tiempd de tómai  aquella  precaución,  no  háy  que  decir  lo

‘crítico dél caso.
Los  pasajeros en su  ignorancia d.e la  cosa, creen  a  pies

juntitos  que. n  los  modernos  trasatlánticos. nadie  puede
.ahogarse,  al  contemplar aquel  rosario de  botes,  que  llevan
pintado  el rotulo  de salvavidas, y observar  qúe  en cada lite
ra  hay  un  ciriturori de corcho,  y  que  hay. bncos-aliadias,
y  hasta  los  toldos  llevan  guarnimientos  de  corcho;  y  no

-    obstante  llega el moment  del peligro,  y en el  hermoso  Ti
tanicsé  ahogan  mil pesonas,  yen  el Empress of I,eland laS
víctimas  pásan  de 1.300. jQué. desengaño!

Es  precio,  porhumanidad,  desprendernos  de  preou

•   . pacion.es y ruiinas, y proclamar  en  voz  muy  alb  ‘el fracaso
-de  los botes,  como in.strurneiitos desalvamento  en  alta  mar
•  buscar  la solución  ‘en la balsa  o  almadia;  esto ‘es, en  un

flotador  que  no tenga  la  forma de  vaso.Es  preciso adoptar  balsas  que  puedan  estivarse  a  bordo

por  tandas,  yque  en  el  momento  de  peligro,  se  echaii  al
agua  con ‘un solo empujón, lo mismo desde  bar1oento  que
desde  sobvento  balsas capaces cada una  de ellas  paa  cm
“cuenta  personas, y  que  lleven en un  vacío  o  d’epartarnenfo.
interior  víveres y aguada  para cinco días.  Hoy, con  la  tele-

•  .  .      Tgrafía sin  hilos, ningún  barco puede  estar tanto  tiempo  sin.

‘recibirauxilio....

Una  ba1s  semejante fué ideada  por el  capitán  de  nu’es—
Ira  Marina  mercnte  tD.  Juan  Maristany,  habiendó  dado
‘inmejo.rabls  resultados  en 1,aslpruebas:que sehicieron  en el
-crucero  Castilla, siendo  una  de ellas dejar caerla  baladés-.

-de  el penol’de la  verga  de  trinquete,  para  asegurarse  quç

resistiríael  choque  al  llegar  al  agua.  El  dictamen’, de  la.
•    .  .  Comisin-oficialfué  tanlaudable  que  él  Ministro  de  Ma-

rina  concédió  ál. Cpitáñ  Maristany,.  la  Cruz  del  MéritoNaval.  .    •  .  .  .  .•  .  .  •
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No  soy ciertamente yo  sólo el abogado de las balsas para
el  salvamento de náufragos en alta mar.

El  conocido  Comandante de  la Marina francesa  M.  Ba
naré  propone  un  sistema muy original  para a  salvación  de
los  centenares de personas embarcadas  en  un  trasatlántico.
Convierte  el  castillo de proa y el alcázar en  dos grandes  al
madias  metálicas insumergibles,  la una  de 27-7-4  metros  y
la  otra  de 30.7-4 metros, capaces para salvar 2,200 personas
con  víveres r  aguada  para  una  semana.  Estos  dos  grandes
cajónes  metálicos van  unidos al  buque  muy sencillamente y
cuando  éste se  hunde  las dos balsas quedan  a flote.

Otra  idea .es la. del  catamaián  del  Capitán  de  fragata
M.  Fancon y el  constructor  naval  M.  Corán.  Se  compone
este  ingenio  de salvamento de  tres  flotadores  cilindro-cóni
cos  de  10-10-1,80 metros  unidos entre  si,  y  sobre  los  que
con  tablones  se arma en  pocos  minutos  una  cubierta  y  se
orienta  ün aparejo,  Esta idea es  muy antigua,  pues  en  1866
tres  marinos yánkees, los  Capitanes Mikes, Millez y  Malene
fueron  desde Nueva York a  Southampton  en  una  almadra
compuesta  de tres cilindros de lona  impermeable  hinchados
de  6,71, 3,81 metros, sobre  los cuales se  armó  una  cubierta
con  tablones y  el  aparejo  correspondiente.  Estas  almadias
de  tubos serían una  buena solución de este  importante  pro
blema  si con el calor no  se descompusiera  el  cautchuc  y  si
los  ratones  no causaran averías. Estos cilindros deshinchados
se  estivan fácilmente y cuando son  necesarios se hinchan en
cinco  minutos. ¿Pero  y si  no se  dispone  de  estos  cinco  mi-

•     iiutos?
El  Contralmirante M.  Carof  propone  convertir  en  una

gran  almadia  toda la  cubierta álta de los grandes  buques  y
otro  marino con  miras más  modestas convierte en  balsas to

•    das las casetas e instalaciones  cerradas  que  hay  sobre  cu
bierta.

En  algunos de  los nuevós trasatlánticos los bancos, cubi
chetes  de escotilla y  otros  flotadores están numerados  y dls
puestos  de manera que  en  un  momento  dado  se  adaptan
unos  a otros  y se  trincan n  un cuarto de hora formando una

TOMOLXXY  •                                        3
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-   alniadia.  Pero teito  nuevaiiiente:y  -si no  disonnios-  de

este  cuarto de hora2
De  todas maneras la idea de la-almadia  se  va -abriendó

•           paso,y mientras no  se-encuentre  la que sustituya a losbotes
que  se  usan ahora,  hay que  procurar  qüe’ en  las  cubiertas

.1            haya muchos objetos  insumergibles  fácles  de  destrincar  y.
-      .  que  cbnstituyen  iáliosos  elementos de. salvación.Es  tan di-fícil’de resolver  ete  problema  de  la  salvación

de  los  náufragos  en --‘alta mar, que.  los  herederos  del  rico
-           americano M.Antonio  Pollok, que  encontró la  miierte erie.!

-         naufragip-del Boargogne hace  catorce  años,  ofrecieron  la
-   .        bonita suma de  úien mil franós  a  quien primeramente  píe-  -

-  ..      sentara un  procedimiento 4ue  concluyera -para siewpre  con
-            estas hecatoiibemaríti-rnas  como la del Empress-of-Jreland;

-           pues bien:- a  pesar  de liabers  presentado  los  proyectos  por:
centenares,  ya que cien mil francos haceh aguzar el ingenio,
el  premio no se  ha concedido aún  y  sospecho  que  tardará
mucho  en otorgarse  a no  ser que  se conceda al primero que
aplicó  la telegrafía sin  hilos para  el  salvamento de  los  náu

-  -  tragos.  -  --  .  -  -

-  -  -         Estoy ‘convencido - que  la  feliz aplicación —de las - óndas
-        hertzianaS a las comunicaciones es-el procedimiento más efi

-  -  -  --  -  -  -  caz  pa-ra resolver  este problema que  nos ocupa; por  consi-  -

--   guienter conviene qe  todos lós buques lleven los aparatos de
-    telegrafa.sin.hils  domo intfumento  iás  seguro para- acudir  -

al- socorro  de los náufragos.  -  -  -

-  -.  -  -        La historia  de los naufragios del  litanic, del :voiturno y
-  -  del  Empress-of-Ireland son el mayor  elogio  que- puede  ha-

-  -  -      cersede  la invención de-Marconi por  las -vidas -que  ha-sal-
-  -  -  -          vado.  -  -  -  -  -  -  -

-            Reasumiendo, para salvar las vidas de  los náufragos  en
altá  mar  precisa:  -  -  --  --

-  ‘        - -‘  L°  Que el instrumento  principal  de salvamento  sea  el
-  -     - mismo  buque  por- medio  de un  doble  casco, hasta— sobre—la
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línea  de  flotación, y la división del espacio intermedio en cé
lulas  estancas.

2.°  Compartimento  estanco  de  colisión  en  la  proa  y
prohibíción  de  proas rectas, sustituyéndolas por  falsas proas
con  el mayor  lanzamiento posible.

3.°  Colocación de botes y balsas  a  la menor altura  po
sible  sobre  el nivel del  mar, para  facilitar su  lanzamiento.

4.°  Procurar  que  al irse el buque  a  pique,  queden  flo

tando  muchos cuerpos,  del  mayor tamaño, posible, llevándo
guirnaldas  fijas, para  que  puedan  cogerse los  náufragos.

5•o  fenovar  cada  viaje la provisión de víveres  y  agua-
da  en los botes y balsas.

6.°  Disponer muy concretamente  las derrotas de  ida  y
vuelta  entre  los puertos  de mucha navegación;  y hacer obli
gatorias  éstas derrotas bajo  las más severas penas.

70  Hacer  en cada travesía, antes de  los tres días de ha.
ber  salido del puerto,  un  ejercicio  de  salvamento, para  que
todos  los tripulantes y pasajeros sepan  el  lugar  que  han  de

ocupar  en  el caso de naufragio.
8.°  Dejar  en  completa  libertad  al  Capitán  del  buque

para  disminuir la velocidad  siempre  que  lo  juzgue  necesa
rio;  y  considerar  como  velocidad  reducida  la  que  no  sea
mayor  de seis millas.

Pero  como el negocio  es  negocio,  los  armadores  conti
nuarán  ordenando  a los capitanes de sus buques que corran,
que  corran  siempre, y ‘los pobres  navegantes  continuarán
ahogándose,  ahogándose siempre; y yo; afligido al considerar
tan  poca caridad cristiana,  digo una  vez más: hasta  otra.
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de los. moderuos buques de guerra.

(Continuación.)

CAPITULO XXXV

MANIOBRAS  PARA  EVITAR COIJSIONES

Tan  pronto  se  divisa  un  barco  durante  el  día,  o  una
luz  durante  la noche,  debe marcarse desde  el  puente.  Si  la
marcación  abre o cierra  con relativa rapidez, el barco pasará
zafo  por  la popa  en el primer caso, o por la proa  en  el  se
gundo;  pero si se  mantiene constante o  casi  constante,  hay
peligro  de abordaje,  y  uno  •de los  barcos debe  maniobrar
•para  evitarlo, mientras el  otro  debe, por su  parte,  conservar
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inalterable  su  rumbo  y velocidad hasta que  el peligro de co
lisión  no  haya desaparecido, trodoçon  estricta  sujecióna  los
preceptos  del Reglamento para  evitar. abQrdajes.

Una  buena  regla, sobre  fódo de  noche o en tiempos  e

rrados,  es maniobrar con anticipacion, sin esperar al momen
to  en que  los buques  se  hallen  demasiado  proximos  Asi,

desde  el  momento en que  se divise muy érrado  por la amura  de estribor la  luz verde de un  vapor, o la  roja  muy cerra

•da  por  babor, debe  darse una  pequeña guiiÍada a estribor en
•  el  primer caso o a babor en el segundo, para dejar bien clara

la  situación y evitar el peligro  de que,  por  mal  gobierño  ofalsa  maniobra  del  otro  buque,  pudiem, resultar  de pronto
cornprometidala  situación al encontrarse:a..distancia peligro-

mente  próxima.  •.  .  .  .  ‘.

En  ‘general, puedé decirse  que  de  día  y  tempo  ciará,
sobre  todo si se  sigue la regla  anterior,  las maniobras,  para
evitar  abordajes,  no presentan  dificultades,  innitaremos  por
taritó  nuestra’ateflCión a  los casós siguientes:.

LP  De  noche,  con  atmÓsfera  despejada  que  permita
ver  las luces.

2.°  Tiempos cerrados.  .

§  1.°  De noche, con atmósfera despejada._DiSti1güi
remos  los tres  casos  siguiéntes:

1.0   Buques de  vapor  que  navegan  de  vuelta  ençon
trada.  .2.°  Buques  de vapor  cuyás  derrotas se  cruzan

30  Buques  de  vapor  al encuentro de uno de vela.

1.0   Buques de vapor que navegan de  vuelta encontrada.—Tanto  en el casó de aparecer pór la proa ‘las dos luces,

verde  y roja,  de un  vapár,  como en el caso dé darse mútua
mente  el verde  b el éncarnado,  la situación. es clara, siguien

cid las instruccionés  del reglamento.  Existe, sin embargo, un
caso  que  püede dar  lugar  a  dudas,  y es aquél en  que  apa
rezca  una luz. verde  por  estribor  muy cerrada  con  la  proa,
una  o media  cuarta, por  ejemplo, en que  basta  una guiñada
para  que el  otro barco enseñe  de  pronto  la lu  contraria  al’

encontrarse  ya muy próximo. En tal sitúaci6n  la más elemen
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tal  prudencia aconseja  maniobrar  para  abrir  algo  la  marca
ción  y alejar la posibilidad  de que  pueda  presentarse  la  si
tuación  indicada.

Laaparicióri  de una  luz verde  muy cerrada  por  estribor,
se  considera  por  muchos como  la máS  peligrosa  y expuesta
a  provocar un  abordaje,  por  la tendencia instintiva a  manto

•brar  como  si  el  otro  buque  se  encontrase  enfilado por  la
proa,  metiendo a  estribor para  enseñarle  el rojo  y aclarar  la
situación;  esta  maniobra implica cortarle  la proa, por lo que.
no  debe  hacerse nunca,  pues no sólo no tendría justificación
posible  en  caso de abordaje,, sino que  puede conducir  a  él.

Un  caso especial del que  estamos considerando es aquel
en  que  se  navega por  canales estrechos.

Puede  resultar  peligroso  meter demasiado  a  una  banda,
no  sólo por  la exposición de perder el canal, sino porque  de
ese  modo se presenta el  costado  a  la  proa  del  otro  buque,
cuyas  facultades de gobierno pueden  estar limitadas  por las
condiciones  del  canal.  Por  esa  razón  conviene  mániobrar
con  tiempo guiñando  lo menos  posible; en  este caso son de
gran  ayuda las luces de posición de  los palos que indican el
más  mínimo cambio de rumbo  que el otro barco efectue. No
debe  prescindirse  nunca en este  caso de  las señales  fónicas
de  gobierno  que prescribe el  Reglamento.

En  os  canales estrechos  es costumbre  muy generalizada
entre  los prácticos evitar las alteraciones de rumbo, prefirien
do,  siempre que  pueda  hacerse sin  peligro, alterar  la veloci
dad.  Esta maniobra  se presta a  menos confusiones  por  más
que  presenta la desventaja de  no  existir  en  el  Reglamento
señales  relativas a  cambios de velocidad.

En  muchos canales y  puertos se siguen  reglas especiales.
que  pudieran  originar dudas  a quien  no sea  práctiéo del lu
gar.  En el caiial:de Kiel, por  ejemplo,  y en los  de  Holanda,
los  barcos se  dirigen unos  a otros,  proa  con  proa, y  meten

•   ligeramente a  estribor  cuando  están  ya próximos pasando  a

corta  distancia  uno de otro.  De esa  manera se trata de evitar
los  choques  de proa  contra costado y  que  en  caso  desgra
ciado  el  encuentro  se  limita a un rascón entre ambos barios,
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con  un  minimo de avenas  Maniobrando  de ese  modo, ade
más,  se.aIeja lá.poiilidad  de perder  la criente  o caer so-.
bre  la orilla. En él Támesis los prácticos  maniobran  . con  el
timon  lo  estrictamente  necesario  para  escapolar  del  otro
buqu.e  .  ..  .  .

Al  maniobar  enpasós  estrechos  no  debe,  por  últimó,
echarse  en olvido que  en las guiñadas  es la popa  la qúe  cae
con  más rapidez y.  mayor distancia,  así. como qÚe adquie

ren  gran  importancia las influencias de gobierno  delas  héli-.
ces,  sobre  todo al  dar atrás.        .

2.°  Buques de vapor cuyas derrotas se crazan.—Según
el  Reglamento, cuando  dos buques  de vapór  cruzan sus  de-

rrotas  con pe’ligro de abórdaje,  el que  riiarca ál: otro  por

tribor  es  el obligado a  gobernar,  procurando  en  lo  posible
pasar  al otro por  la  popa,  mientras  ésté  por  su  parte  está
obligádo  a  mantener  inalterables  su  rumbo  y velocidad,:mientras  todo peligro deabordaje  no  haya cesado, o tenga a

su  vez que  gobernar  con  arreglo a la  nota  del  art.  21.  Ha
brá,  pues,  que  dIstinguir dos casos, según  que  lo  barcos se
avisten  a distancia o se  ecuentren  ya,  al  vese,  a  distancia

peligrosa.  .       .  .  .  .  .  .

Observaremos  ante todo  que  el punto  de reunión de  las
derrotas  de  dos  buques  que  se  .cri,izan se  encuntra.tanto
más  próximo al buque que  debe gobernar,  cuanto menor sea
su  velocidad  con relación al otro barco; en otros términos,  el
espacio  de  que dispone para  gobernar  es  tanto más limitado
cuanto  menór sea  su velocidad  con relación  al  otro  buque.

Es  muy difícil en la mar  conocer la velocidad  de  un  buque
•que  se aproxima;  péro si se navega en  buque  de  velocidad

elevada, y pueden.considerarse como tales lós que anden más
de  11 o  12 millas, debe tenerse dicha observación en cuenta,pues  se halla expuesto,  en  la  generalidad :de  los  casos,  a

caer  de.ntro de la  nota  del art. 21  cuando  deba  continuar  a
rumbo,  por ser al  otro al que toca gobernar, y demora al ha
cerio.  Navegando, en  cambio,  en  buques  de  poca  marcha,
debe  tenersétambién  en  cuenta  para—no perder  tiempo  y

rn.iobrar  desde lueo,  suponiendo  en el  otro barcoveloci
dad  elevada con relación a la suya.



MANEJO  MARINERO DE  LOS MODERNOS BUQUES...  41

Supongamos  que  en la figura 304 seán  A  y  B dos  bu
ques  cuyas derrotas  se cruzan y cuyas demoras  permanecen
invariables;  A, que  ve al otro  por  estribor,  es  el  que  debe
gobernar.  Si  la velocidad de ambos fuese la  misma, y conti
núan  las dos al  mismo rumbo, el choque de las prbas tendrá
lugar  evidentemente en el  punto P equidistante  de  ellas.  A
medida  que la  velocidad de  B va siendo mayor con relación
a  la de A  (permaneciendo  invariables las demoras)? el punto
de  encuentro se  irá aproximando a A: si  la  velocidad  de  B
es  vez y media la de A, el choque  ocurrirá  en  P’  (B  P’
1  1/a  A P’); si es  doble en P”  (B P”  2 A P’) y  así  suce
sivamente.  El t!émpo disponible  para  gobernar  se  va  pues

Figura  304.

reduciendo,  siendopara  P  de  tres  minutos  catorce  segun
dos,  si se supone  en ambos  la velocidad  corriente de 10 mi
has  y que se avistan a una  mihla de distancia;  de dos  minu
tos  treinta y dos segundos  en  P’ (velocidad de  B =  15  mi
llas)  y muy poco más de’ dos  minuto  en  P”  (B  20  mi
llas).  Pará  una distancia  de cuatro  millas, alcance normal  de
la  luz de tope,  el  tiempo  disponible  para  el  encuentro  en
P”  es de  unos ocho  minutos y medio.

Si  por  e! contrario  el  barco  a  que  toca  gobernar  es  el
más  rápido,  el  punto de  intersección de  los rumbos  se  aleja
de  A, y el  espacio de que  dispone para gobernar  no  solo es
mayor, sino que el sector peligroso, es decir, el arco  de  ho
rizonte  por el que  tiene  que  aparecer  B  para  que  puedan

o

p    p’  pH
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llegar  al abordaje  es tinto  menor cuanto mayor sea  la  velo
cidad  de A ‘con relación a’ B.

Supongamos  que  la velocidad de B sea solo los’ dos ter’
cios  de  la de A, y que  éste  lo marca cuatro  cuartas  por’ es
tribor;  es  imposible  que B llegue .a la línea de  iumbo  de  A

‘•a  tieñipo  para  interceptarlo;  en  otros  términos;  cuando. B

llegue  acortar  la  línea AP,  ya A’ habrá pasado. Si la veloci
dad  de A.fuese tres veces la de  B  no  puede  haber  choque

en  cuanto  la  dernora  de  B  sea  mayor  de  200  a  partir  de
la’: proa..  .‘  ‘  ‘  ‘  “

Aunque  no es posible conocer  con  certeza la  ‘diferencia
de  velocidad, de  dos  buqueS que  se  avistan,  si ‘se  navega
por  ejemplo  en un  crucero  a  gran  velocidad,  puede  supo-’
nerse’casi  con seguri’dad que si se  avísta otro  barco, que  no.
sea  otro crucero  o un gran  trasatlántico, por  babor,. dispone
‘el otro  barço de poco  espacio para gobernar  y  debe’ ir  pre
par.ado  para la’eventualidad de  tener él  también que manio.
brar’ a  pocoque  el otro ‘barco demore  el  hacerlo:  y  ‘que si.
lo  ve por éstribor,para  queel’choque  tenga  lugar  es  peci
so  que demore’ muy pocas  cuartás por  la  proa;  aun  enton
ces,  bastará  una  pequeña  guiñada  para  evitarla.

Sentado  lo ‘anterior, considérarémos’ ahora los’ dos  casos
‘que  pueden presentarse:  ‘  ‘  ‘  ‘

1.0  Los  barcos se. avistan  a  distancia.—El  Reglámento
establece,  y tal  disposición se  ve observada  con bastante  ri
gor  en la práctica,  que en noche obscura,  con  la  atmósferá
despejada,el  alcance de las  luces debe ser  de  cinco  millas

.para’las  de  tope, y.dos  millas las de los costados.
Al  aparecer,  por  consiguiente,  en  el. horizonte  la  luz

blanca  de  un  buque  de” vapor,  y  mientras  no  empiezan” a’
distinguirse  las luces de los  costados, el barco se encontrará
‘a una. distancia  comprendida’ entre cinco y  dos millas.

Como  al distinguir  la luz blanca  se  sigue  su marcación,
cuando  apárezcan las de color, la situacióñ debe ser ya defi
nida,  y el  barco a que  tóque  maniobrar  se hallará preparado
para  hácerlo en caso  de’ existir riesgo de  abordaje,  acusado
por  -permanecer inalterable la  marcación citada.
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Para  dejar  paso  franco  al  otro  buque  puede  alterar  el
rumbo,  la velocidad,  o  ambos;  en  la  inmensa  mayoría  de
los  cásos, y mientras  algún  obstáculo o inconveniente’ (otro
buque,  por  ejemplo)  no  lo impida, se  maniobra alterando el
rumbo,  sin tocar  a  las  máquinas.  Presenta  esto  la  ventaja,
no  solo de evitar las  continuas  alteraciones  de  régimen  de
aquéllas,  siempre  perjudiciales,  sino  que  metiendo  hasta
dar  al otro  buque  el encarnado,  se da éste  cuenta  inmediata
de  la  maniobra.  Con  mucha  frecuencia  no  será  necesario
meter  hasta dar  el farol rojo, pero aun  entonces,  la acusarán
en  el acto las luces de posición de los  palos si las lleva, y si
no,  la  marcación que  empezará a  abrir  hacia popa,  desde  el
otro  buque,  reforzada a ser  preciso  por  las  señales  fónicas
que  previene  el  Reglamento.

2.°  Los  barcos se  avistan a corta distanckz.—Cuando
por  cualquier causa los dos’ buques no se  ven  hasta  hallarse

a  distancia  tal que  es inminente  el  abordaje,  el  barco  que
-   en  circunstáncias  normales  debe  mantener  constantes  su

rumbo  y  velocidad, ‘queda  relevado  de  tal  obligación,  y,
según  la nota del art.  21, maniobrará  también  como  su  ex
periencia  ‘le dicte,  para evitar el  choquc si aún  es  tiempo,  o
para  aminorar sus  efectos, si es inevitable;el  otro buque, por
su  parte, queda también relevado  de pasar  por  la, popa  del
primero,  como no ‘sea esa la  maniobra más indicada.

‘Ordinariamente,  en estos  casos,  se  gobierna  instintiva
mente  a alejarse del  otro’ buque,  es  decir,  metiendo la rueda
a  la banda  opuesta  a aquélla por  la que ha aparecido, dando
atrás  al  mismo tiempo a toda fuerza. Teniendo  en  cuenta, sin
embargo,el  número’ de esloras que un  buque  necesita  para
quedar  parado  cuando  marcha a  régimen normal,  salta  a  la

‘vista que, si la distancia  que  separa a  ambos buques es real
mente  peligrosa,  es  muy difícil lleguen  al reposo en el espa
cio  necesario  ‘para evitar  el  ‘choque.  El  meter  hacia fuera
además,  unido  a la  tendencia a  atravesarse que presentan los
buques  cuando  se cía a toda fuerza, expone  a que el encuen
tro,  si se verifica, sea  de la  proa  del  uno  en  pleno  costado
del  otro. La maniobra aludida,  pues,  no sólo es  lo más  pro-
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bablési.iIteihefiéaz,  sino más pbpeiisa  a  agravar  la  situa
ciÓn  ffácil  demóstrar  qie,  en la mayoría  de los casos,  no.
queda  más recurso que  el buque  á. que  toca gobernar ‘inten -

té  él cruce por. cielantedela’proa  del otro, desarrollando las

co

:.máqiiinas  toda  la  velocidad  disponible,  mieñtras  el  otro
buque  debe  ciar a toda  fuerza para favorecer la maniobra del
primero  y llegár’aI’puntode  inersecéión  del  las.  derrotas

•  después  ue aquél  haya  pasado.  ‘  .  ‘

•  a  figura 305 se supóne.  que  A  ve  aparecer  por  su
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amura  de estribor  un  buque  B’, que le demora  de dos  a cin
co  cuartas  por  la  am ura,  enseñándole  el  encarnado;  para
fijar  las ideas, sopondremos  de 500  metros  el  espacio  que
les  separa,  distancia  peligrosa pero que  todavía  no  hace  el
choque  inevitable.

Desde  luego,  A no  tiene  tierno  de  observar  los  cam
bios  de demora, ni posee  datos acerca  del  rumbo  y  veloci
dad  de  B, más  que  la presencia  de  las  dos  luces  blanca  y
roja,por  lo que  para  él, B  podrá  seguir  cuálquiera  de los
rumbos  comprendidos  entre  B X y  B Y,  sector posible  de
iluminación  de  la luz roja  que  tiene a la  vista.  Si  viene se
gúnB  X,•pasará zafo por  la popa de  A; si  navega  al  rumbo
B  Y, el peligro de  abordaje, aunque  existe todavía,  es  rela
tivaniente  remoto;  el verdadero  peligro se  presenta  cuando
B  sigue  uno de los rumbos  comprendidos  dentro  del  sec
tor  S B T.                       -

En  la figura se  han  trazado las  tres  derrotas  correspon
dientes  a  los casos de continuar  A avante con  todo el  timón
a  estribor (curva  !),  dar  atrás  al  mismo  tiempo  que  mete
caña  (curva 2)  y hacer la  cia-yoga si se trata  de un  barco d’e
dos  héljces (curva  3); así  como  las  correspondientes  a  los
mismos  casos, si .se mete a babor.  En ellas  se  ve  que  me
tiendo  a  babor(a  alejarse del peligrro),no  sólo corta las de
rrotas  posibles de  B dentro  del sector peligroso, sino que se
atraviesa  cada vez más por delante  de su  proa,  preparando
el  chóque .en las condiciones  más desastrosas  si  se  llega  a
él.  Si  mete, por  el  contrario,  a  estribor, es  decÍr, haciá las
luces,  se  ve igualmente  que  corta en  este  caso  un número
mucho  más reducido  de las derrótas posibles  d.e B,. y  tanto
más  reducido  cuanto más rápida  sea  la  guiñada;  al• mismo
tiempo,  presenta  cada vez más la  proa a  B, colocándose  en
situación  ventajosa  para  aminorar  las  consecuencias  del
choque,  si al fin se verifica.

Puede  objetarse que  si el rumbo  que  trae B  es  próximo
a  BX, al. meter hacia él, sobre todo si se  da atrás con la hélice
de  dentro,  pudiera llegar a embestir a B por efecto mismo de
la  maniobra. Obsérvese, sin embargo, que BX es el límite del
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sector  de  iluminacion de la luz verde de B, y que, por tanto,
a  poco de iniciar laevdlucióii  aparecerá  ésta,  acusando  ya
claramente  él runbóde’g,  y  podrá entonces  meter  ed  n
tra  para  ponerse de nuévo  a  rumbo:  -

Parece,  pues,  que  en las peligroascoridkiones  de  que
ahora  Se tratá,  lá  ‘manobr  má  acrtada  es: pará  A, meter
haciáél  barco  4ue se  apróxirna con  tóa  la  cáña,  haciendo
al  mismo tieiñpo lacia-vogaó  dando  afrás, y para B  cóiiti
nuar  avante  con toda  la fuerza disponible, y meter  a alejarse
de-A;  con  la idea deéuzárlepr  la proa aMes de que  llegue
aqüel  al jiinto  de inteieccion  de las dertotas.

Silos  barcos se  avistan  a distancia.aún  menor que  la su-
•        puesta, la colisión nó  es ya inríiinenté, sino  casi inevitable, y

en  tal casó no caben  ya.pi  discusión ni  criterios  previos  de
•         maniobra; todo depende  entonces de la  serenidad  e  inteli

gencia  de las personas responsables de ella. Como  a distan
cia  tán corta, aunen  iioche  oscura,  és  lo  probable  que  se
puedan  distinguir  los  rumbos  respectivos,  la  maniobra  de
penderá  del ángulo  de convergencia  de  los  rumbos  y  cir
ciinstancias  del  momnto.  En  estecaso,  o  sea,  en  el  de
trompada  casi  inevitable, puede  suceder  que si  maniobra B
en  la forma ántes indicada,  es  decir, si mete a alejarse de  A

-          con elfin  de  cortarle la proa; reciba  aquella en pleno costa
dó  con  desastrosas consecuencias. En caso tal no  es  dudoso

•   qilie: la  maniob5a:d.e B debe  ser meter también hacia A, dan-
do  atrás; pero  ya entonces, en• el. mero  hecho  de  maniobrar
así,  se da el  choque  por descontado y e  tiende sólo a  ami

norar  sus  efectós.          .  .    .  .

Al  maniobrar  en estós  casos deben tenerse en  cuenta lasihfluencias  de góbierno  de  las hélices de que  ya áe ha trata-

•  do;  por  ejemplo; si un  barco  de hélice sencilla  y  paso  a  la
derecha  qúiere  ciar y  caer al  mismo ‘tiempo a  babor,  debe

•  empezar  metiendo el  timón a babor  y parar, no  dando  atrás
ha5taque  la proa  éaiga con  decisión.

3.°  Buque de vapor al encuentro de un véiero.—En  este
cáo  é1 primero  está siempre obligado a gobernaréuaiquierá

que  sea. la banda pÓrue  aparezcael  buque: de vela,  debien
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do  procurar,  además,  pasarle  por la popa  si  las  circunstan
cias  lo consienten. Como las luces  de  los  pequeñcs  barcos
de  vela tienen  ordinariamente un  alcance muy limitado y no
llegan  siempre  a la distancia  marcada por  el  Reglamento, es
relativamente  frecuente  el  caso  de  tener  que  maniobrar  a
distancia  peligrosa. Si  para  evitar la colisión mete a  babór  e
invierte  el sentido  de las máquinas,  no  debe  echarse  en  ol
vido  que u.n buque  de una  sola hélicé a  la  derecha,  al ciar,
destruye  el efecto  del timón, con grandes  probabilidades de
que,  a pesar  de este último, caiga a  estribor l  proa.

§ 2.°  Cerrado en niebla.—Cuando se  oye  por  primera
vez  la señal de niebla de unvapor  que  se aproxima,  se  ad
quiere  solo noción  de su  presencia; y  quizás  de  su  demora
de  un  modo  muy  confuso,  pero  sin  que  nada  pueda  dar
idea  de su  rumbo y  velocidad.

El  silbato de un  buque  de vapor  puede  ser oído en bue
nas  circunstancias a distancia  de unas dos millas, y aun más
en  tiempo de  niebla; la  bocina  de  un  velero,  como  a  una
milla;  pero dadas  las múltiples  causas  que  alteran  la  audi
ción  de los sonidos,  es b.ueno  tener  presente  que  el  barco  /

cuyaseñal  se  oye  puede  estar  mucho  más  cerca.  Debe  te
nerse  en cuenta, además, que  según  el Reglamento las seña
les  pueden  hacerse a  intervalos de dos minutos como máxi
mo,  que pueden  coincidir  las de  ambas, no oyéndose por  lo
tanto  mútuamente,  etc., y  que, por consiguiente,  el  espacio
que  salven en  el intervalo  de señal  a  señal  puede  ser  muy
grande.  Dos  buques que  marchen  a  azón  de  10  millas se
aproximan  en ese  espacio de tiempo  como media milla.

Lo  primero que  de.be hacer  un  buque  al  oir  la  señal  de
niebla  de otro  barco será, pues,  parar la  máquina, pero con
servando siempre arrancada suficiente para no peider el go
bierno, manteniéndose completamente  listo  para  gobernar,
en  espera de  más señales que  le indiquen  por  donde  se  le
aproxinia  el otro  buque.

La  señal se reconoce por la proa.-—Es quizás la dirección
menos  peligrosa en que puede ser  oída una  señal en tiempo
de  niebla. Si el barco cruza, es  evidente que  habrá pasado ya
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cuando  se llegue  al punto  de interseccion de  las  derrotas, y
las  señales sucesivas indicaran  claramente  que  el  buque  se
aleja,  si  esta parado, lo  que  se  reconocera  por  las señales,
sera  muy facil evitarlo tan  pronto se  le aviste, dada  la  poca
velocidad  a  que  se  navega  Verdadero peligro  existira  solo
en  el  caso  de  navegar  directamente  al  encuentro  uno  de
otro,  es  decir,  dentro  del  pequeño  águlo  btendido  por
las  mangas  respectivas, aun  en este  caso,  reparados  como
deben  ir para gobernar,  y a  velocidad  muy  moderada,  me
tiendo  ambos a estribor  al hallarse ya a la  vista,  es  lo  mas
probable  que logren evitarse,  por ultimo, si a  pesar  de  todo
el  choque  es  inevitable, dando  ambos atrás a  toda . fuerza  al
avistarse,. teniendo  en ciienta sU poóa  arrancada  y  posición
respectiva,  no  es  probable  sean  muy  serias  las  conse
cuenciás.,

Debe  :recordarse  que  tan  pronto  los  barcos  se  avisten
entre  la niebla, entran  en  vigor  las  señales  fonicas  de  go
bierno,  de  que  no  debe  prescindirse  tanto  al  meter  caña
como  si se  da atrás.

La  señal se oye por  la amura  de  estribo,  (flg  305)  —El
barco  que oye por  primera  vez una  señal  de  niebla  en  esa
direccion,  no  puede  precisar todavia si las  derrotas  se  cru
zan  o son  paralelas,  pero sí que,  si llegan  a  la  vista,  y  en
tran  por tanto  en vigor  las prescripciones  del  Regla—ento,
es  a  él a. quien  toca  gobernar.  Como  ya  hemos  dicho,  al
oir  las señales  de  niebla  respectivas  deben  ambos  buques
parar  sus maquinas,  por  lo que  A continuara con  velocidad
decreciente,  segun  A 1< En la figura se  representan  las dis
tintas  posiciones que el  otro buque  puede  ocupar  para  que
exista  riesgo  de abordaje,  asi  como  los  sectores dentro  de
los  que  se hallan  comprendidas  las. derrotas  peligrosas  de
B  En ellá se  ve que,  continuando  A  a  rumbo  corta  todas
estas  derrotas,  y lo mismo sucede  si mete a  babor  en contra
de  la direccion  en qae  oye la señal, con  la  gran  desventaja
de  presentar el  costado a  la proa  de B

Si,  por el contrario,  mete  A  desde  el  primer  momento
hacia  la banda  por que  oye la señal, el numero  de  derrotas
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peligiosas  que  corta  es mucho menor,  y  presenta,  cada  vez
más,  su proa  a B. Cuando  los barcos lleguen  a  avistarse,  si
resulta  entonces  que  efectivamente cruzaB  la derrota  de A,
la  maniobra de  este  último,  será  la  iniciada  si io  hace  en
esta  forma pero  con  la  gran  ventaja  de  haberla  empezado
cuando  dispone de mayor  espacio  para gobernar  que  si hu
biera  esperado al momento de verse,  en que,  en  tiempo  de

•         niebla, la distancia  que  los separa  será siempre  peligrosa.
•            Claro está  que  al maniobrar  en esta  formá debe  parar  la

máquina  desde  luego,  como en todos  los demás casos, ayu
-       dando la  evolución con la hélice de  dentro  atrás hasta  reci

bir  la señal por  la  proa; desde  ese  momento,  está  ya  en  el
caso  antes considerado.

Si  la señal que  oye por  mura estribor  cierra  mucho  con
la  proa, no  está entonces tan  indicado ni conviene meter ha
cia  ella, pues si  B  cruza,  continuando  a  póca velocidad,  es
probable  pase por la  proa; debe ir, sin  embargo,  preparado

•        para guiñar  a estribor, apenas reconozca la necesidad  de ha
cerlo.

•         La seflal se oye por mura baboi—Aunque  según  el  Re
glamento  de abordajeá el barco que divisa otro por mura ba
bor  debe continuar a rumbo dejando que el otro maniobre, es
casi  seguro que  en tiempo de niebla, al avistarse los buques,
se  encontrárán  a distancia  peligrosa y se  verá  en la mayoría
de  los  casos  en  la  precisión  de  maniobrar  él también,  de
acuerdo  con  la nota  del  artículo  21.  En  realidad,  debería
también  meter  hacia la señal  para  presentar  la  proa, conti
nuando  después con  las mayores  preauciones;  pero  como
el  Reglamento le obliga  a no  gobernar  mientras la distancia
no  haga  inminente  el choque,  y aun  entonces  su  maniobra,
en  tiempos normales,  es  dar  avante a toda fuerza para cortar
la  proa  del otro buque  antes  de llegar  al  punto  de  intersec
ción  de las derrotas,  deberá,  en  los  momentos  de  incerti
dunibre  que  siguen a  la primera audición  de  una  señal  de
niebla, conservar el rumbo  y parar las niáquinas,,dando avan
te  apenas  reconozca que  las derrotas  se cruzan,  amenos  de
no  adquirir  el  convencimiento  de  que  no  tiene  ya  tiempo

TÓMO LXXV                                    4
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para  cruzar, en este caso, en-. que  la  distancia es  peligrosa
seguramente,  debera meter hacia  el  otro  buque y  parar,
ciando o no segun el  efecto que  produzcan los elementos
de  gobierno de las helices Recuerdese que  SL se  cumplen
las  prescripciones del Regl:arnento,,’anibqs.barcos marcharán
a  velocidad muy moderada

La  seflal.se oye por el’ través de estribor.— En. este. caso
si  los rumbos son perpendiculares, no existe peligro de abor
daje,  pero si son convergentes, y se maniobra cn  la  forma
antçrior, pudiera provocarse la, trompada; por ea  razón pa
rece  más  indicado en  tat caso»contin:uara rumbo siempre.
con, la máquina. pqrada y velocidad suficiente para gobernar;

•       completamente listos para meter toda la, rueda a  estribor’ si
•      se presenta la necesid:ad’ de  gobernar; es de•ir,  tan. .pontó.

‘se  comprúebç, que la de,rrota.dei’otro buque cruza. ‘En este
•        caso es lo más. irob,abIe que si la neCesidad de meter, a estri-.

bor  se presenta, sea al  mismo tiempo necesario dar  atras
Buque. de vapor que oye la ‘bocino d. un buque de.v’ela.—

Cuando se oye la bocina de un barco de vela, corno la señal
indica la posicion en q.ue recibe e1 viento, se  tienen desde
luego  datd. aproximados acerca d  su rumbo y aun respec
to. a su velocidad; en cambio., domo la bocina se oye. a  me
nos  distancia, que un silbato.  sirejia; cuenta con menos es
pacio y tiempo para gobernar, por lo qué las deeisionés.que

•      se tomen han, de sr  rápica,s.  ‘

El: Reg.larnento,’cuando un buque  de vapor y otro ‘de
‘vela cruzan sús .derrotas, obliga siempre al primero a manio-,
brar,  procurando, a ser, posible, pasar por la ‘popa del  vele
ro.  La primera. maniobra debç ser, como siempre, parar sin
p.erder. la arrancada; y tan, pronto reconozca que existç peli
gro  de  a,bor4aje dar  atrás  toda a fuerza a dejar el  barco
parado  ‘  •  ‘  .    •.    ,  .  ‘

Corno. en: tiempo de niébla el. Reglamentó obliga a nave-
-  gar  miiy,moØerádo,..y.’ei. barco. llevará por, tanto gran reser

va  ‘de, vapor, para, dar. atrás, eu general podrá;quedar .deteni-.
do  aproximadamente en, su eslora. ‘  .

Al  mániobrar no dehé .p:erderse de,v.ista el efécto d.go
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bienio  de  las hélices: cuando. dos  barcos  de  hélice  sencilla
y  paso. a la  derecha se avistan de pronto  entreja-niebla,  tie

neu. grandes  probabilidades  zafar dando  atrás a  todá fuerza y
metiendo  ambos al  mismo tiempo a- estribor; pero  si uno de  . -

ellos  fuese de  hélice a la izquierda,  y recurre  a  esa  manio
bra,  caerá seguramente  a  babor  en  contra  del  otro;  y  por
tanto  será inevitable el encuentto  (si la distancia que jos  se
para  es  tan  corta  que  no  puedan  llegar  antes  al.reposo).
Como  la inmensa, mayoría  de  los  buques  llevan  hélice  de

paso  a la derecha,  los provistos de  propulsor  de  paso  con
trario  deberán  tener tal  circunstancia muy presente.

También  debe  recordarse  siempre  que  las señales  fó.n.i-.

cas  de gobierno  son para buques  a  la vista ¿mo de otro.; no
•  debe,  por tanto,  recurrirse  a ellas,  mientras  se  hallen  tapa
dos  por  la  niebla, pero si tan  pronto se distingan ¡os cascos.

Durante  la niebla  debe observarse  con el  mayor cuidado
-  la  dirección  del  viento,  pues  numerosas  experiencias  han

demostrado  que  las  ondas  sonoras  se  propagan  casi  a  la
misma  distancia a  favor  que  en  dirección  perpendicular  al.
viento,  pero  que  en  con-tra su  alcance  es  muy  limitado.
Aunque  rara  vez va la  niebla acompañada  de viento  fresco,
si  sucediese, el silbato de  un buque  de vapor  se  oye cor  di-

-  ficultad, y la bocina de  un vElero apenas  a un par de cientos
de  metros.

La  niebla rara vez se extiende a  gran  altura;  suelen  ser
poco  espesas, rasando la  superficie del agua, por lo  pro
bablemente  las capas más espesas vienen a  coincidir  en  al—
tura  con  la del  puente  en  un  buque  de -vapor. Colocando,
por  consiguiente, topes a la  mayor altura  posible y serviolas
en.  las proximidades  de Ja flotación, se  logra con  mucha fre

-   cuencia- descubrir un  peligro  mucho antes  de  que pueda di—
visarse  desde.el  puente.  -

En  cuanto.a  la velocidad  el- art.  16 del  Reglamento  re-
-   sulta  demasiado  vago y se  presta a infracciones al  interpre

tar  el. ‘alcance de  la fra.sé «navegar •a velocidad  moderada»,
pues  indudablemente  lo que  para .un.os buqués sea  navegar
a  toda  fiierza’p.ara otro  será y  velocidad  moderada, y pare-
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ce  natural que  en la  actualidad, en que  existen trasatlanticos
q’ue atraviesan el Oceano a velocidad superior  a 25 millas, se
fije un  andar  línlite que  no pueda. ser rebasado sin infracción
del  Reglamento  La interpretacion  logica del articulo  es  que
la  velocidad que  conserve un  buque  en niebla  densa  no  sea
mayor  ni menor que la necesaria  para asegurar buen  gobier
no,  manteniendo  gran  reserva  de  fuerza  disponible  para
cualquier  momento en que  se  imponga la necesidad de  ma
niobrar  Si la niebla  fuese tan  espesa que  ni aun asi se  con-
tase  con  espacio. para. gobernar,  desde  que  Se  avisten  dos
buques  deben pararse las máquinas  o  fohdear,, hacrendó las
señales  correspondientes

Cuando  la niebla ‘sorprenda a un  buque  en las proximi
dades  de bajos o tierra,  sobre  todo en  parajes  de  corrientes’
fuTertes y no  conocidas, pudiéra  resultar  peligrosa  conservár

locidad  demasiado  nlodetada;  en  tal Láso püdiérá  encoh

trár  defensa navegar a  velÓciad  que  én  otras cirçúnstancias
resultaría  excesiva, y es  probable que  a esa  contingencia  se
refiera  la  frase  «teniendo  en  éuenta  las  circunstancias  del
momento»  que  aparecen en el art.  6 del ‘Reglaniento.

§  3•0  ‘Sefíales submarinas.. —En  1900, el: americano
Mundy,  pensó  en aprovechar  la  mayor: condü’ctibilidad’ dé
las  ondas sonoras  a  través de  un  medio  níás  denso  que  el
aire  (el agua),  pará fundamentar  un  siema  de señaIe  én  la

-           mar; pero  pór distintas razones, no, obtuvo  éxitó,  hasta que
Mr.  Millet perféccioró  el sistema, adaptándolo  a. las necesi
dades  de  la práctica.  :  ‘  :

Sin  entrár  en detalle,  él  aparató  se ‘componé sustancial-..
mente.:  ..  .  .  .  .  .      ... .  .

.10   De un  trásipisor, que  consiste en- una campana sus-
-,         pendida a  cierta profundidad,  y que trásmite’ a ‘través’ de  la

masa, de agua las ondas  sonoras,  originadas  por  los ‘goipés
de  un:martilio;  unido  a ‘ella por” un ‘mecanismóad’ec-ua

-  .  do.  Esta:cámpana  (de ‘una aleación  de  bronce   pl’áta, ésta
ultima  en cantidad  muy  pequeña),  pesa  63  kilogramos,  y
produce  el  numero  de  vibraciones  correspondientes  a  la

-‘  nota  muical  “  do»,  Experirñentos  iéciérttés’ liar.  flj’ado de
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un  modo  definitivo  que  debe  encontrarse  a  75O  metros
por  debajo  del ..nivel del  mar,  tanto  aplicada  a  un  buque
faro  (en cuyo..caso mueve el rnartillo, un  aparato  de  vapor),
como  situado en las  proximidades  de una  farola (con apara
to  eléctrico que se  maneja desde ella),  o, por  último  aplica
do  a una  boya (y entonces’ el  martillo se mueve por el efecto
de  la mar  sobre  la boya).

2.°  De’ un  receptor, destinado a  recoger  las vibraciones
sonoras,  y trasmitirlas,  mediante conexiones eléctricas,  a  la
caseta  de derrota,  donde  se. instala el  aparato  telefónico  re
ceptor.  La part  del. receptor,  que  recoge  directamente  lás
ondas  sonoras, se  denomina  oldó, •y es  un  cilindro  de 65
milímetros  de diámetro  por  25  de  altura  suspendido  den
tro  de un  recipiente metálico lleno de agua de mar y emper
nado  al interior del casco a unos  seismetros,  .a ser  posible,
de  la  flotación. En el oido. es donde. va encerrado  el  secreto
propiamente  dicho,  del invento;  parece  que  es  de  bronce  y
contiene  carbón  en su  interior,  sin  que  sufra  deterioros  de
importancia  aunque  permanezca largo tiempo bajo  el  agua.

Se  instalan dos en cada buque,  tino por  banda,  a la pro
fundidad  indicada y  en correspondencia,  como se ha  dicho,
con  el  puente.  Un  teléfono, recoge las ondas  sonoras  propa
gadas  por  un  trasmisor cualquiera.

Si  e! barco  presenta uno  de  los  costados  a  la  dirección
de  las ondas  sonoras, percibirá a  esa  banda un  sonido  bas
tante  más intenso  que  a  la.. otra  banda.  Haciendo  guiñar  el
barco  gradualmente  en  el sentido a que  coresponde  la  ma
yor  intensidad del sonido,  llegara un  momento  en  que  sera

igualmente  intenso en los dos  fééínos  correspondientes  a
cada’ banda,  y será señal  dé ‘q’u i’barco  da la proa al punto,
de  donde  parte el sonido.  ‘. ‘  ‘

Con  esta  maniobra sé  hace’ fácil el  aterrar  con  niebla  o
tiempo  cerrado,  y se  facilitará también en  esas  condiciones
el  evitar un  abordaje, tratando  de obtener,  por  la disparidad’
de  sonidos,  la seguridad de ‘que el  otro buque  nb se encuen
tra  por  la proa.  ‘  ,  .,  ‘

De  las experiencias  llevadas a cabo  resulta que a ‘la dis—
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tanda  de tres millas es tacil dirigirse hacia la  campana con
un  error de diez grados, si se trata de  un  observador poco
practtco  pues  con  alguna  practica, el  error  es  mucho
menor

En  cuanto a la distancia a que las ondas sonoras pueden
 percibidas, existen. declarácÍones que  la- ekvaii  a .16

millas.  .  -  .

El  Canada fue el primer pais que  recogio el  invento, y
posee  actualmente mas de 70 estaciones trasmisoras (entre

•  .     faros flotantes, farolas y boy-as) que funcioñan n:’tiem.po de

•       niebl’y que, çomo aseguran numerosas larcioñes  han
sido  de gran utilidad a los vapores de la Metropolitan Steam

•        S-hpC°•   .  ..  .  .        •:.-

Algunas otras compañias, a titulo de ensayo, han aplica-  —

do  -en sus buques el aparato receptor, y entre ellas la  Ham
bu’rg -American Une, la Eastern Ship.s C.°, y otras.  •

y



ReoIgallizaeióll de la proIIlxis veiiéiea
EN NUESTRQ AMBIENTE NAVAL

Por  el Médico de la firmada
Pr,  l  5alvador Clavijo y Clavijo.

Ya  es tIempo  de intentar  algo  distinto  a  lo
que,  hasta  aquí, ha  dadó  resultados  menos que
medianos;  cambimos  el procedimiento  siquie
ra  cótno  nieva  postura,  pQrque la  actual  es
b.stánto  déféctuosa.

Estadísticás  de  mal venéréo.
Ministerio  de  Marina, 1912, pág. 46.

Debe .decirse,.po.rque as  sucede: al términó profiláxis e
le  coarta aplicándose a  lo  que  pudiera llarnarse profiláxis
agudá. Al clera;  que levanta en un mo.nento sus  estragos,
se  opone la enei’gía momentánea del miedo; al  tifus pete
quial,  qt.te zozobra un  pueblo, acude el  cordón sanitario,
que  dura lo que tarda en acallar la eférvescericia epidémica
En  cámbio, a la tifoidea ndérnicá, al larvado paludismo de
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smcronicas  manifestaciones, a la  terrible  tuberculosis,  a  la
peste  blanca  blenorrágica,  a  la  ocasional  mortifera  sifihs,
con  todo el reguero  de sus invalidade,  no se las detiene con
lo  que  pudieramos  llamar  profilaxis cronica que,  como tal,
armada  de constancia y defendida por  el denuedo  perse  e
rante  de  un  plan  cje higiene,  sabiamente metodizado, habria
de  tri  bneficis.  cuantio.  .

Diezmar  estos  beneficios a  fines de  relumbron  y  atacar
cuando  las enfermedades  han  hecho su apricion,  es  atena
zar  los atributos  higienicos  tan  laudatorios  en  temples  de
progreso  en  la maleta del  marinero o en  la mochila  del sol
dado,  mientras  en elios se  ceba la  negligencia de sus vicios,
de  sus  costumbres,  de su  vida  entera  -

El  primer problema  a resolver en la Armada entiende de
tuberculosis,  el segundo  de venereo  La gota  militar y la  ul
ceracion  chancrosa  lanzadas al  acerbo  de  mancebia,  man-

-  tienen  su jerarquia  recorriendo  victoriosas el  triunfo  de  la
molicie  .e  ignorancia;’ cultivadas  en  16s ,cantoñales  de las;
prostitutas,  pasan a  los marineros y  soldados,  convergiendo
en  arroyos, de pus y placas mucosas, siendo  jasto  las, enfer
menas  de los hospitales de esta clase de  afecciones

Este  gran  problema  hospitalario,  puede’  restarse  en
muchos  ‘entéros. Laho1ganzade  lQs recogidos  no  se  man
tendra  al arrimo del flujo uretral ni  de  la  lesion  secundaria,
la  clínica de  venéreo no  será clínica dem6strativa de incuria
y  abandono,  la escuadra no  volteara en los muelles al llegar
a  puerto,  como sucede., toneladas de carne humana averiada.

Formamos,  a  poco de pisar nuestros  barcos,  la  opinion
de  que, en ellos puede realizarse  el factor higiene,  corno  en
ningun  otro rnedio  Contamos para  ello con  espiritu  fuerte,
segura  obediencia, decidido  apego  a la rutina, que,  bien  di
rigida,  es  aprovechable,  mentalidad  que  no  olvida  lo  oue
aprende  si o  enseñado  se le vierte  cuerpo  adentro haciendo
uso  de los sentidos  y de la  lo’ica  aldeana  de  sus  lucubra
ciones,  tenernos ademas  en el marinero  tozarna de  vida,  re
sistencia  inmunizante,  juventud de  probada pujanza

Con  todo  esto, unido  al empeño  de  sanearlo,  puede  in
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clinarse  la  balanza er  favor del triunfo.. El nuestro,  bien está
satisfecho,  si encontráramos  apoyo y sanción oficial en  algo
de  lo que  noé’ ocupa posteriormente.

-  Lo  buqua  de  guerra  on  escue’a  de  ‘ienéreo.

La  misión a estudiar  en  los barcos es  más  de  clectjvj

dad  que de individuo;  de las tres  formas en que  puede  con
cebirse  la pluralidad  de individuos, aislados  unos  de  otros,
relacionados  eíitre si y formando conjunto,  a  la  agrupación
del  barco  le corresponde  la última asignación.

El  marinero se hace en  los  barcos;  la  tosca  vestimenta
de  sus  modales, se borra,  para dar  frente a  la  decisión  náu
tica  del profesional y los brazos que  no  supieron  bogar,  l.a
visualidad  que  ejeréita el  timonel yla  aptitud  del jarciero  o
la  habilidad  de pala del fogonero, sé  van  abriendo  ‘paso en
el  obscuro recluta que  pisó las cubÍertas y  los  sollados  coi
el  imperativo de la  obediencia  y  el  temor  al  castigo.  De
igual  manera  su  patalógía  se  hace  distinta  en  los  bar
cos  conforme evolucionan  en.  él,  desde  la  simplicidad .de
sus  menesteres de oficio, a la obligada enseñanza hetereogé
nea  del medio colectivo; no  es  que sean  distintas  a  las  co
nocidas  en  las  patologías  médicas  y  quirúrgicas,  soi  las
mismas  pero con  modalidades  nuevas,  con  premisas  dé  es
pecial  cimentación con  indubitable  etiologla . premiosa  para
un  deterniinadó  dictamen ocasional.

En  este momento nos ocupamos del  aspecto  venéreo  en
sus  relaciones  con  el ambiente colectivo; el marinero  en tie
rra  no  desmiente  su prosapia; sigue viviendo el ambiente de
colectividad  y supeditado .a él no, camina  soló,  como  no  se
envicia  solo; en  todo  momento  sufre  el  influjo  del  que  se
llama  amigo, compañero  o paisano  al igual que  en  el barco;
las  rondas  de  marinería se  manifiestan en globo y süs vicios
los  comparten  por  rancherías también.  Como  en. todo  trato
social  hacen partícipes a  lo. demás de lo  que  ellos  piensan
ysienten,  a  la vez que participando  de iguales  ideas  y  sen-
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timientos,  cambiando  juicios e inipresíones, ponen  de acuer
do  sus  voluntades, determinando  la accion en coman

No  cabe dudar  que toda  colectividad se comporta en ra
zón  de sus  componentes  y qu.  la suma  de  las- propiedades
de  estos,  componen la  dfinicion  y estado de aquella

Llegado  el marinero  a la epoca de las exigencias genesi
cas,  rastreando  sus  exiguas  virtudes  ante  la  imposiclon  de
aquellas  y domeñando  el peligro de  contagio  por fanulian
zacion  con el olvido e  indiferencia hacia  la  enfei medad,  el
ambiente  de enseñanza malsana que  se  respira  entre  ellos,
obliga  a un  solidarismo morboso  por  derech  imperativo de
un  despertar de  pasiones,  tantas  veces  dormidas  hasta  su
entrada  en  activo,  porque  antes  ni  hubo  ocasion  ni  hubo
compañerismo  de  prostitucion,ni  aprendizaje de malicia, iii
se  bastardeo  el miedo ni  el temor  a  enfermar  La escuela de
malas  costumbres  nace al arrm3o cte la conversacion  del so
llado,  en la  intinidad  clél servicio y en la comunidad  de sa
crificios,  por  la imposicion lel  autoritario moral

Es  muy interesante  decir algo,  de como s  forma  en  di
cha  colectividad el  futuro blenorragico  o  sifilitico  Creemos
en  la  causa aislada, en el contagio de  indole puramente indi
vidual,  pero admitimos tambien  que  las estadisticas  de  ve-
nereo  en  la Armada no  son mas  que  fenomenos  consecuti
vos  al ambiente colectivo de imperfeccion  que  se respira, el
veneeo  sifilis es  fruto en  parte  de la colectividad

Llega  el  inscripto a formar  en las brigadas,  con  el  reco
gimiento  y  poca soltura  que da la impericia y la falta de ha
bituacion  al  medio  Vedio a  las pocas  semanas  ya  trasluce
amagos  de  ramiliaridad,  se  desacosturnbra  su  exceso  de
compostura,  en  el  diario  de  enferirieria se  traduce  por  la
bronquitis  grippal,  por el  traumatisnio,  en  el  apunte  penal
no  se inscribe  su nombre

Vedio  al  año  se aprecia el  paralelismo  entre  el  castigo,
la  disimulada  afeccion  y  la  verdadera  afeccion  qte  com
prende  dos  grupos  el  de  las  enfermedades  involuntarias,

-  consecuente  con  la adaptacton  organlca  funcional  al  medio
y  el de las voluntarias  Su patologia  se extiende conforme se
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amplifica su servicio; el venéreo tiende a engarzarse’en sus
cuentas  patológicas y quizá ‘a constituir toda su  patología,

porque  el grupo de las enfermedades involuntarias la  cons
tante  ,adaptación y’ aclimatación consiguen anularlo por
completo; es raro que un veterano se acatarre con frecuen
cia,  que reumatice sus articulaciones, que se  empache gas
tro’intestinalrnente; parece ser tributario estas dolencias de
los  incipientes, de los que  no  están acostumbrados aun al
servicio náutico.

Vedlo veterano: la casilla de sus castigos s  pródiga  en’
repeticiones; a la par o bien  constituye lo  que  pudiéramos

•       llamar portadores fugaces de venéreo—sífilis—en razón a la
frecuencia con que salda sus curas, o bien  fórma parte de
los  portadores crónicos, sifilítico ó blenorrágico,. que tarado
del  mal de Venus su tiempo de servicio, lo pasa recorriendo
las  salas hospitalarias, convaleciendo siempre de  sus males,
eterna  fuga de salud y decisiva perturbación de su  porvenir
físico y moral. No hemos de negar  qti’e ‘hay un  grujo  de
marineros en los qúe el  mal venérea no  se  locatiza; estos
marineros  saprofitos que  no  enferp’ian rnerecen capitulo
aparte yno  tienen encasillado en la presente memoria; sirva
este  apartado para desglosar ‘nuestras convicciones, del titu
lado  de exclusivismo.

Coutagio venéreo; correcciones y castigos y años de ser
viçio guardan concordancia en la vida interior de los buques
d:e guerra; la  formas patológicas del mal que nos ocupa de
muestran su afinidad en la época de los veteranos çuando la
libertad de  la  experielicia profesional llega a  sentirse con
creces, cuando se perdió .el temór y se permite la imposición
para  el inscripto, cuandó se tuercen las indicaciones ante el
brillo de una codiciada mujerzuela ‘aleccionados en el ejem
plo  de escuela nacida en’ los ‘mismos barcos, cuando se  ha
educado la mentira hipócrita para •eugañar a  los jefes; de
esta  suerte, como dice Richet, ha  perdido  su  dignidad de
hombre y’en dos años no ha tenido tiémpo para adquirir la
dignidad de soldado  (1).

Los barcos són universidad, pero nó dejan de-ser .escue
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las  de venereo,  el  marinero  en  ellos  aprende  ilustiacron  y
aprende  a enfermar voluntariamente  El lapiz azul de su ms
truccion  escribe en los cerebros  rusticos y  labriegos a  lapar
que,  el rojo de la enfermedad lapidariamente imprime us  se
cuelas,  y a  la postre el  marinero se  hace acallando su  anal
fabetismo,  limpiando  con cicatrices las ulceras de sus  chan
cros  o  los  desbridamientos  de  sus  bubones,  dejando  para
mas  adelante  las consecuencias  de sus  blenorragias y de  su

sífilis. El estigma naval leva  aparejado  estas dos  modálida
des,  el vivir intelectual y soc’al y el comenzar a moni  fisica
y  moralmente

Se  hace  ehueia  pofia’d  reierea  ea  auetLo

buqaes

Haciendo  de la sinceridad  la  norma  de  nuestro  criterio
una  profunda  desconfianza  e  incertidumbre  se  manifiesta

J  ante la  obligación  que  nos. imponemos  de  contestamos  a
nosotros  mismosl Es cierto que  para  nuestro  coniento  tran
quilizador  existe una  fuerza de rutina y tradmcion tan  dificil
de  cohibir  en todo  organismo  social  que  vive  de  sus  pre
bendas  y de sus vicios de  origen  La  voz  irresistible  de  la
tendencia  moderna y la enorme fiuctuacion que  se  da en las
instituciones  que  se  preparan a  un  rebozo  adecuado, origi
nan  un  barrunto  de ceguedad  al  igual  que  al  remover  las
aguas  de un  pantanose  cierne  a  superficie el  lodazal, impi
diendo  ver  el fondo  en  la graduacion  y  medida  que  se  re
quiere  Asi estamos  nosotros,  en ese periodo  de  renovacion
de  agúas  de :fango y de corriente  límpida sústitutiva;  la  era
de  garantia sanitaria,  contrarrestandose  por el  influjo de  de
marcaciones  antañosas, traidas  y llevadas sin justeza de  me-
todo

No  somos nosotros  solos los  imperfectos, el  Dr  Filippo
Rho,  de la  Marina italiana, contesta a parecida  pregunta a la
nuestra  confesemoslo  sinceramente,  la  profilaxis  venerea,
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tal  y como debe  practicarse, no  se  hace;  nuestra  actividad
se  limita a bordo  a  una  superficial inspección  de genitales
por  semana,  a enviar a la  enfermería u hospital al  individuo
lifecto  y a  la cura ambulatoriá de los  casos  ligeros,  tenién
dolos  exentos  de servicio o de  ciertos ejercicios  (2)».  Y  si
bien  no  es alegato realidades de  extraños  para  arguméntar
nuestra  idiosincracia sanitaria,  conviene señalarlo  para  cul.
parnos  de un  mal propio  y  ajeno  cuya  eçistenda  implica
dificultades  de resolución que  no  son  exclusivas  a  nuestra
pertenencia;  en segundo  término,  las anteriores palabras  re
flejan  la  situación  actual  de  España  inherente  a  nuestras
unidades  navales.

En  el estudio de  conjunto  que sobre  organización  sani
taria  antivenérea ofrecen  éstas,  se  advierte  una  .hetereoge
neidad  y  disociación  de iniciativas, propias  las unas de los
médicos  embarcados;ijtras  extrañas  a ellos.

Las  cuestiones  sanitarias  son  lo  suficientemcnte  trans
cendentales  para  que  el  equilibrio de  su implantación sé su
pedite  a conciéncias profanas  que no pueden abarcar el con
cepto  de imprescindible  necesidad; deben  ser Prejuzgadas y
modificadas  por autorización médica exclusivamente, porqúe
110  pueden  admitirse  convencionalismos de  criterios  perso
nales  por parte  de Comandantes de buques.  Tantó esto como
la  existencia de iniciativas aisladas por  parte  de los médicos
embarcados,  se debe a la falta de un  plan  de lucha, con todas
las  sanciones  oficiales que se  crean  necesarias, para  que  su
práctica  sea  un  hecho evidente y semejante  en toda  clase de
unidades  y dependencias de  Marina.  -

El  reconocimiento,  tal y como  se hace, y el envío al hos
pital  constituye nuestro único plan  defensivo; nos  contenta
mos  con elevar’ la  cuenta de  los contagiados, sin preocupar
nçs  de evitar  el apuntamiento;  como quiera  que se  parte  de
un  principio  falso, pues  se  combate  sin  precaver, ahí  están
los  Hospitales de Marina repletos  en  sus salas de venéreo  y
sífilis, no  dando  abasto a  tanto  enfermo y- curándose  imper
fectamente  por  dificultades de tiempo y  espacio.

Las  estadísticas  anuales  que  a  continuación  sñalamos,
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nos  dicen  en que  cantidad enferma el cupo  de  nuestra  Ar—
•  mádá.  V

A$OS          •Ei.’TFER1 OS

1898                                    1    478
1899.  ..     ..;...   .       S77

•        -   190Ó617
1901..       481
1902j      443
19031      501

•  -.           1904.
                                ...  ,    682

•10661$
•              1907.867

.1908. .  ‘...    1.004.

.1909.   . 9
1910.

•                  1911.;....1.126.

Los. reconocimientos de las dotaciones ii cuanto a fre

cuencia varíaen los•• distintos barós; el imj3revisto dentr9

•  del. régimen. interior se.hac a costa muchas veces del actó

sanitario, estando. supeditado á las variaciones de dicho ré

gimen,  or.no acusar un horario fijo de- índole general. Si

pasamos:a la índole del reconocimiento en sí, la simple ms

pecccin  no puede resultar práctica en tanto no se llegue a
realia.rla. diariamente; ¡‘al1ente. profiiáxis que descubre: al

blenorrágico o al chancroso al seis u ocho días, caso de no

•      presentarse voluntariamente!  •  •  .       .
.1      . .• El envío al hospital y lá curación a bordo, podrán ser y.

son  recursos de. eficacia curativa pero en nada. poseen el

v4lor rófiláctico. que debe pre.sidi.r en la lucha ántiye-iiérea

de  las colectividades, sea cual sea- u  sign.ificcióe social.
Lo  qite s. hace..pu:es es muy poco .y.l,o ie  falta- por ha

cer es mucho; pero en este concepto cuantitativo ittenester
es-  qhs  convenzamos  que- la.adçuiskiór-prácticade-

otras- naciones tan guardador-as de su sañidad., debe servi:r.
flOS de guía en miestro résurgi.mietito- sanitario; .su»ejemplo

debe ;serjiiios. rió tan solo de estímuIc para el. co.meñ.tario
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tóri.co.  sino de contrafuerte defensivo y de reacción imitado
ra;  Así corno la función defensiva de una  nación  es  indecli
nable,  debe  serlo la profiláxis bien regimentada, por imposi
c’ión de  la solidaridad y del liiéro saiiitar.io. Lah.igieii  de la
gente  de. mar  se deriva del producto  ésfuerzo de los que  las
gobierña.n.y  la ignorancia e  incultura  del marinero  es  sino
nima  de incompetencia  unas veces, d.e inacción las más  por
parte  de quienes los dirigen.

El  peobenia  %eieriano  es  un  proifleina
de  disciplina  ini*ftu.

Al  igual que  se adquiere  el sentimiento del deber militar
por  imposición del medio y se  llega. a  la  disciplina  interna

por  la  necesidad  de  ese  mismo  med.ió dominador,  puede
llegarse  a.1 concepto aplicado del acto higiénico por  imposi
ción  de la misma disciplina  militar que,  enseña  a  aprender
el  deber,  pues lleva corno prolegótnenó la autoridad que or
dena  a poster.iori la voluntad  individual  que  obedecé.  Las
exigencias  profilácticas contra el  mal venéreo, deben  alcan
zar  la prioridad  de un mandato  oficial; se  aprenderá  a  aca
farlas  cuando se conozca la  necesidad  que. las impone  que
por  estár  ordenada  eñ  terren.o militar  adquiere  el  carácter -

de  orden.  .

Con  ello se  harán  valer los fueros de  la  previsión  como
acicate  de nuestro  progreso  naval  sanitario;  a  dismiñuir  la
ignorante  desidia  capitaneadora  de  la  marinería  indócil;  a
raspar  la  corteza  social  de  nuestras  clases  subalternas;  a
mantener  al lado y con el  apoyo de  los  jefes  de  unidad,  el

derecho  de  sanidad  complemento  del  concepto  de  salud.
Todos  estos extremos y tantos más.que  usufructúan  el  pro
blema  del venéreo  sífilis, deben ,apaiecer en  forma  de  san
ción  -oficial en sus atributos  de mandato  superior.

Por  esto adamitimos el concepto de  disciplina  como  ele
mento  de lucha sanitaria allí eii dondé  se  puede  manifestar
el  privilegio de dichomandato  sin réplicá.

So.y de  los optimistas, d.c  los  q.ue creen  en  una  reden-
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cion  higienica Lomo base de nuestro  progreso  colectivo,  de
los  que afirmo que  el problema venereo  va  deshojando  sus
ultimos  fueros de imposicion y que  el yugo  de su tirania  no
debe  esclayizar a  colectividades como la Armada  y  el  Ejer
cito  A bordo  de nuestros  buques  puede  hacerse  la  mayor
profilaxis  que  se conoce,  mejor aun  que  en un  cuartel y pue
de  hacerse  por la espeLlal regirnentacion interior,  por la ma
yor  vig1lancia medica sobre todo

La  funcion de la  profilaxis venerea, tal y como la  enten
demos,  la  equiparamos en nuestros barcos  a  lá  función  de
la  policía quedebe  ser  ante todo  de previsión,  y  así  como
en  esta la busca de los sospechosos hace que  se  acerqTie al
imposible  real de queno  se comentan crínTenes y enseñando
a  la opinión  pública la satisfaccióñ del derecho  ‘máximo de

seguridad;  así  también  la  profiláxis  venérea  reglamentada
puede  llevar el áninio  al conveiicim’ieito de que  si  bien  los
casos  de venéreo no  ‘se- han  de borrar, de los partes sanitarios
en  absoluto,  puede  obtenerse, sin embargo,  una  halagadora
cifra  de  mo’rbilidad que  manifieste sü  influjo bienhechor  en
las- dotaciones.  .  .  .  .

Se  ha  dicho y con  razón que  ‘el Ejército moderno deriva
del  maquinismo y de  la división del trabajo; también que los

-‘    países - tienen  ue  proteger  sus  pród’uctos  rodeándose  de
aduanas,  y  como la  tasa  duanera  es  un  golpe  de  ‘fuerza

-  sólo  puede’ manten’ersé por  la fuerza; aduaria.o  vida  econó
•  rriica ‘es sinónimo, de ejérçí’to..  ‘  .

‘Por  tantO, la’ tasa aduanera  que  debe  amparar el produc
to  salud  individual, ‘dentro de un  medio  colectivo se recon
centra  en lbs  mediós de que Tnos ocupamos, a  continuacióñ,
impuestos  por  la.fuerza, la fuerza dél mandato sobre  la fuer
za  de  lá persuasión.  No hay otró  modo de  proteger  el  pro

-      dueto jiombre  en nuestros  barcos y. cuarteles.

Del  reconocirniéntó  y  dé  a  desinfección

-.         ‘  eúitai  ob1ia*orhi.  ‘  .  -

,Las  medidas, ato’marporel  médiço  higienista  de. con
cierto  con el Comandante,  deben tener  por  principio, no so-
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lamente  preservar el marinero  o soldado;  su  solicitud  debe
ir  más lejos y atender al sifilítico primitivo tanto  para  impe
dir  el  contagio  como para  darle los cuidados  precoces.  Co
nocer  inmediatamente al  sifilítico debe  ser la  principal  pre
ócupación  (4). Estos  distintos  aspectos  de  la  cuestión  tan
escuetamente  enumerados por  Demoine  han  fundamentado
nuestros  estudios  bajo  la  facilitaciin  de  la  homogeneidad
del  medio náutico.

Hemos  dicho que  lo que  se háce en los barcos (hablo en
térniinós  generales sin referirme a ninguno  en concreto) deja
mucho  que desear;  lo que  debe  hacerse respecto al  tema de
este  capítulo lo sintetizaremos en pocas  líneas.

La  inspección  corporal individual  hecha  lo más frecuen
temente  posible  para  estar  en  acecho  del  posible  contagio
incubado  entre  la ignorancia, indiferencia y ocultamiento,  es
la  primer  medida que  se  requiere;  Podemos  comparar  este
reconocimiento  en importancia a la descubierta  de la puesta
de  sol en donde  se revisa con atención y puntualidad  todos
los  menesteres  del material de  ls  barcos.

Atendiendo  a  las dificultades (mayor  en  los  buques  de
gran  tonelaje)  que  representaría  el  reconocimiento  total  y
diario  de las dotaciones  hemos  llegado  a  encontrar  la  fór
mula  de aplicación que puede sortear las dificultades sin dis
minuir  la  valoración higiénica de la repetida inspección  cor
poral.  En los cañoneros Maria de Molina y Bonifaz,  después
de  convencernos que  los  reconocimientos semanales son  de
poco  valor y  de  lo  costoso  que  representa  reunir  cuando
menos  media  dotación, aislándola por  completo de toda cla
se  de servicios en  el interregno de la visita higiénica,  hemos
utilizado  el libro de francos como  pauta  respecto a  la  canti
•dad  de individuos  a reconocer  diariamente;  la firma del  se
gundo  Comandante  nos  garantizaba  la  exactitud  numérica
de  los marineros  idos a  tierra. Invariablemente  en  la  visita
de  la mañana desfilaban sin  excepción ante  mí tomando. las

•  medidas  que  creía oportunas.  Reforcé el  miramiento  higié

nico  visto que se •me presentaban  algunos  casos  de  enfer
medad  mediante la obligación  de la  desinfección genital  en

TOMO LXXV              •  5
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todo  individuo que  desembarcaba  temporalmente. sin  ten.er
en  cuenta  dato  de  ningún  género,  haciéndose  invariable
blemente  primero  por  el practicante,  más tarde por el mismo
marinero  y  en mi presencia dicha desinfección y toillette ge
nital,  valiéndome de las soluciones dé sublimado  a distintas

-     concentraciones según  los  casos.  Lo  primero  que  observé
fué  la desaparición  casi total de los procesos fimósicos de iii-
dolé  inflamatoria tan frecuentísimos y más tarde  una  dismi
nución.  notabilísiñia en los  casos  de  chancros  y  blenorra
gias.

Esta  desinfección para  que  fuese más  eficaz llegié  a  im
ponerla  en el cañonero Bonifaz en él mismo momento de la
vuelta  de los francos,  con el fin  de  restar las horas de la no
che,  al  posible contagiado, ,siñ desinfección escupulosa.  Los
resultados  obtenidos  los marca nuestras estadísticas compro
bantes.

Envárias  razonesfundamenté  esta  mejora:: Allí  donde
ño  se puede contar con  la  declaración  de  coitos  sospecho
sos;  en donde  se esq.uiva el  cuerpo al reconocimiento  facul
tativo  en  cuanto se  püede; en donde  la enfermedad veneria
na  se insala  con la  garantía  de  la  reserva  y  del  disimulo,
gustando  más  en  encadenar . la  evolución  de  la  misma  al
tiempo  y a la naturaleza que,  a  Ioscuidados  presentivos  y
curatkros,  hay. que valerse  de medios  con los  que  se  de  al
traste  con  esta condición de la  marinería.

Se  contribuye a  la educación  de  esta,  dando  a  conocer
los  hechos  por si mismo, a ver  y a  analizarlos en.la  realidad’
y  no  por  ajenocomentario.  Podemos  aplicar.laspalabras  de
Rodríguez  Monrélo, obre  educación  científiça de  los  espa
ñoles:  no  se . trata  de  repetir,  sino  de  hacer  y. así  bastaguiar,  enseñar el camino,  mostrando el  manejo de  la  herra

mienta,  dejando  libres las iniciativas individuales,  luego  de
bien  adiestradas».. (5). Para  nosotroa,  lasdejaremos.enlib.er
tad  el día en que  el marinero cumpla el. servicio, pues llevará  una demóstración’ palpéble  de  lo  que  se  puede,  cuando

hay  voluntad’ y  medios  de  conocer  lo  útil  y  beneficioso.
Para  disciplinarse  asi  rnisrno—dice  Le  Bo-n—es necesario
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haber  sido  desciplinado  antes por otros. A la  disciplina  ex
terna,  la disciplina  interna  sucede  bien  pronto  por  asocia
ción  inconsciente  de reflejos (6).

Hemos  llegado al hábito  en  bastantes  marineros  y  mu
chós  de ellos,  no solo no  han rehuído  la  çlesinfección, sino
que  han solicitado  de  motu  propio,  al  convencerse  de  las
ventajas  que reporta;  y las  incompresiones  de  los  primeros
días  ante  una  nodificación  en  la tradición de sus costumbres
higiénicas,  se  han  sucedido  por  verdadera  habituación,  se
cundando  nuestros  deseos en  forma laudatoria  en  bastante
de  los ranchos.

Pi•ácflca  preserTa1h  inedicaiiicntos.

Del  éxito actual preventivo a base de medicafflentos, he
mos  llegado a una  conclusión  que  la autoridad  de Metchni
koff  manifestó en el IX  Congreso  Internacional  de  Higiene
al  presentir su célebre. fórmula de calomel: «el virus sifilítico
se  adapta muy  difícilmente  al  orgaiiismo  y  los  spirilos  de
Schaudin  necesitan  tiempo bastante  antes de  que se  den  en
cantidad  apreciable.  Por  esto  es  relativamente  sencilla  la
pro’fi!axia, lo difícil es convencer al  público» (7). En terreno
naval  como militar el  convencer a nuestro público marinero
de  la eficacia medicamentosa es  cosa fácil porque puede  ser
impuesta.

Los  preparados  mercuriales en general  no  llegan a cons
tituir  una  panácea de resultado  infalible;  no  son  elementos
de  neutralización y de eficacia abortiva absoluta, pero llevan
en  sí, por,  la  forma  de  aplicarse,  una  salvaguardia  de  tan
evidente  utilidad que  puede  decirse que  su aplicación  ante
rior  al coito lleva garantías  incuestionables mucho  mayores
que  aplicadas después  del mismo. Maisonnenve así lo acon
seja  para  facilitar  la  penetración  del  mercurio  y  repartirlo
por  toda  la mucosa vaginal; de igual modo Ouiard y Tissier
y  Bloudin que  consideran a  la pomada  colomel de todos los
medios  -precdnizados como el  de mejor resultado guardando
todo  su valor  cuando es correctame’ite aplicada (8).
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Aun -suponiendo que  no dbre  por  especifidad  manifiesta
la  barrera  protectiva  y  la  cubierta  de  resistencia  que  opó
nense  a  la localización microbiana lleva la garantía  del  éxi
to.  Nos referimos en este sentido  al  efecto neutralizante  so

bre  el virus  del chancro  blando  yblenorrágico  y no a  laac
tividad  sobre  el chancro indurado  demostrada en los  traba
los  deMetchnikoff  (9).

Los  fracasos en  los experimentos de Neisser, respecto  a

la  pomada colomel, parece ser  que  se  debieron a que  hacía
uso  de pomadas débiles  conteniendo  el  décimo  de  calomel
y  el hacer  escarificaciones profundas  perfectamente  inútiles
para  la demostración  según Seanselme, porque  en  los ensa
yos  tanto  de éste  corno  de Metchriikoff y Rouse introducen
el  virus en cantidad  mayor  y  de  una  manera  más  violenta
que  en los casos de. contaminación  natural (10).

Neisser  obtuvo  mejores resultados  con la  disolución  de
sublimado  en suero salino en la  proporción de 0,3 X  100, y
en  este sentido  la  casa Byk de Charlotemburgo prepara  una
pomada  en la  siguienté  disposición  medicamentosa:  subli
mado  0,3, sal común  1,0, tragacanto 2,0, almidón 4,0,  gela
tina  0,7, alcohol 25,0, glicerina 17,0, agua hasta  100,0 (u).
Tenemos  pensado establecer  un  estudio  comparativo  entre
esta  pomada  aún  no  empleada por  nosotros, entre otros mo
tivos  por  lo más costosa, y  el  colomel  en  cuanto  tenganos
ocasión  de realizarlo en nuestros  barcos.

No  quiero dejar  de apuntar  la cuestión de  prioridad  en
tablada  por  el Dr. Acevedó de  Valparaíso, sobre  el  uso  de
los  preparados  mercuriales que  disputa este distinguido mé
dico  de la Armada a  los  Dres.  Metchnikoff y  Roux.  Según
dice,  desde  1899 empleó a bordo  del crucero Presidente Pin
to  la  aplicación local  de  la  pomada  de  óxido  de  mercurio,
continuando  esta  práctica  en  1901. y  1902  en  el  Depósito
general  de  márinería.y rilás tarde  en  1903 a  1905 en la  cor’..
beta  General  Baquedano.  De 700 marineros tuvo doce casos

•  de  uretritis en  el General  Baquedano de  735 individuos ins
peccionados,  seis blenorragias y dos  casos de sífilis.

Al  ládo  del calomel sehan  preconizado otros preparados
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•       mercuriáles y no mercuriales, unos  para sífilis y otros  para la
blenorragia.  Zeiss  (12) preconiza  la  solución  de  protargol
en  glicerina al  1 por 5 para instalaciones en la fosa navicular;
al  igual Steckel haciendo uso de la vaselina al protargol (13)
y  Salmón y Rheuss, la reemplazan por el aceite  de  vaselina

•   (14). Grosse  propone  el  uso deloxycianuro  (15); Ouiard re
coniienda  el sublimado;  Vincent  la  solución alcohólica  de
yodo;  Fermi (16) el permanganato,  y otros  autores  el  nitra
to  de  plata, ácido fénico  líquido,  quinina  glicerinada,  zinc,
etc.,  etc.

Actualmente  se  conocen bastantes aparatitos  de conduc
ción  de  los  antisépticos:  Spitzer  (17)  emplea  cuenta  gotas
estilo  de  portalápices;  Steckel  se  vale  de  tubos  de  plomo
propulsores;  Franck ha mandado  construir  un  aparato  que
se  compone de un tubo  de vidrio largo abierto  por un  lado,
presentando  por  el otro  una, dilatación que  termina  en  una
extremidad  estrecha; el Selbstschutz de Orosse  se  compone
de  dos  tubos,  conteniendo  uno,  soluión  de  oxicianuro  al
1  por  1.000 y el otro una  mezcla de vaselina y lanolina este
rilizada;  el  Samariter  de  Blokt’sewski  costa  de  un  largo
cuenta  gotas accionado mediante la ayuda de  una  membra
na  de caoutehouc,  conteniendo  una  solución  de  albargina
al  10 por  100 y del Viro que es  una  caja con seis  tubos  lle
nos  de protargol al 20  por  100; cada tubo  se vierte  por pre
Sión  en la fosa navicular.

Refiriéndome  a este  último,  por  constarme  que  se  usa
en  algunos  barcos, he de señalar que  aparte  de  suponer  el
empleo  de un  preparado  extranjero  patentado,  de poca eco
nomía  por lo tanto,  considero que  es  perjudicial  la  instala
ción  uretral  hecha por  el marinero, prefiriendo la abstenci6n
de  tal práctica, dado lo temeraria que  puede  resultar;  puede
ser  incluso  favorecedora  del  transporte  del  gonococo,  ha
ciéndolo  intrauretral; también  puede resultar  nociva en caso
de  producir  carácter irritativo, de  tan  fatales  consecuencias

•  por  avivamiento del terreno.  He  huído  siempre de esta  cia-.
se  de manipulaciones,  que me ‘las reservo, para  hacerlas  yo
mismo  caso de  indicación. Con Janet  creo que  las inyeccio
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nes  después  del  coito deben  sr  evitadas como  proceder  de
peligro,  siliceptibles en. manos  inexpertas, de accidentes y fe
nómenos  de uretritis por irritación,(18).

Me  he  reducido  pues  a  la  pomada  calomel,  mandada
preparar  en nuestras  farmacias de los  hospitales  de  Marina
al  33  por  100 sirviéndola  en tubos de  estaño de pintura, en
cargados  al por  mayor a Madrid,  resultándornemuy  econó
mica  la obtención de  la pomada preservativa. Con el uso de
la  pomada  por el contrario  no  hay temor  a  acidentes;  .aun
cuando  no  sea  entendida  su  aplicación  y. e  sobrepase  la
cantidad  a  emplear, no es  de  esperar  peligro.  El  modo  de
emplearla  lo fui enseñando  manualmente a bordo  del María
de  Molina, antes de repartirse individualmente por  tubos  de

•          cinco a seis gramos. En el cañoiiero Bonifaz la empleé  cer
cano  mi época de desembarco, entre  otros  motivos por  que
quise  ver  las consecuencias  obtenidas,  empleando  la  desin
fección  sola o nociada a esta práctica recomendable  por  to
dos  estilos; si no  da todos los  resultados que  eran  de  espe
rar,  siendo  inferior a la  desinfección  en  la  forma  indicada,
se  debe  a que  le falta lo  que tiene esta,  que es  la  seguridad
de  que  se  emplea; muchos meses  y  años  de  imposición  se
necesita  para  estar convencidos  de que  es  utilizada, siempre
y  en  todos los casos por  la marinería.

En,  1912 en  la clínica de  Pinkus,  se ha  propuesto al  Go
bierno  alemán  la profilaxia individual de la sífilis por  la  in
yección.  de saivarsán, caso de  que  ‘la reacción  del  comple

•         mento, resulte positiva, indicándose la conveniencia de apli
carlo  en las prostitutas  (19).

ESTADÍSTICAS  COMPROBATORIAS

Los  resultados  que hemos obtenido en nuestros primeros
ensayos  de profilax-ia se exponen  a continación:

Cañonero  María de Molina: hemos hecho  uso en el. año
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de  1912 de  la pomada calomel y de  la  desinfección obliga
toria,  practicada  a la hora  matinal de la visita de enfermería.
Antecedena  dicha  estadística algunas  anteriores  para  com
parar  cifras y resultados prácticos.

Lstadítica  de  wené•eo  e.i  el  año  190G.

-           ENERO

Marinero  Antonio  S.,  blenorragia.
Idem  José M., chancros.
Fogonero  Manuel  O., blenorragia.
Marinero  José  S., chancros.
Idem  Daniel  O., blenorragia.

FEBRERO

Marinero  Mariano  S.,  chancros.

MARZO

Fogonero  Manuel  O., chancros.
Marinero Evaristo G., chancros.

ABRIL

Marinero 1a  Germán G., chancro.
Idem  íd.  Francisco  O., ídem.

MAYO

-Marinero  2•a Marcos  M., chancro.
Idem  íd. Francisco G., blenorragia.
Idem  íd.  Antonio  S., ídem.
Idem  íd.  Esteban  L)., idem.
Idem  1.  Antonio  L.,  sífilis.
Idem  2.  Benito  R.,  adenitis  doble.

JULIO

Marinéro  2•a Maróos  PL, chancros.
Idem  íd.  Gabriel  Y., idem.
Idem  1.  Francisco  H., blenorragia.
Cabo mar Lorenzo H., chancro.
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AGOSTO

Marineró  2.  Higinio  S., orquitis  blenorrégisa.
Idem  íd.  Ricardo  E.,  blenorragia.
Cabo  mar  José  R.,  ídem.

SEPTIEMBRE

Marinero  1a  Benito  R., b1enorrvgia.-  -

Artillero  Manuel  O., idem.
Fogonero  2a  Generoso  A.,  idem.
Marinero  2•a Francisco  H.,  ídern.
Idem  íd.  Juan  L., sífilis.

OCTUBRE

Marinero  1a  Armando  U.,  blenorragia.
Idem  g•a  Antonio  D., chancros.

DICIEMBRE

Marinero  2.’- Enrique  D., sífilis.
Armero  Ricardo  F.,  blenorragia.
Fogonero  2.’-  Pedro  R.,  sífilis.
Marinero  1.’- Rosendo  O., chancro
Idem  íd.  Manuel  L.,  idem.
Cabo  mar  Juan  O.,  ídem.
Aprendiz  maquinista  Mariano  S.,  blenorragia.
TOTAL:  37 enfermos.

Cañonero  «1!IaFia  de  Io1ina.  Año  I9O.

ENERO

Marinero  2.’- Enrique  D.,  sífilis.
Cabo  mar  Juan  O.,  chancro.
Fogonero  2.’- Antonio  G.,  chancro  y  adenitis.

-      FEBRERO

Marinero  preferente  Juan  F.,  balano  postitis.
Idem  1a  Emilio  R.,  chancros.
Fogonero  2.  Benigno  P.,  chancro  y  balanitis.
Marinero  2’-  Armando  U.,  chancro  y  adenitis
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MARZO

Marinero  2a  Antonio  C.,  chancros.
Fogonero  2a  Juan  M.,  blenorragia.

ABRIL

Marinero  2a  Juan  V.,  chancro.
Artillero  Manuel  O.,  ídem
Idem  José  A.,  ídem.
Marinero  2a  Eusebio  R.,  Idem.
Idem  íd.  Francisco  O., ídem.
Idem  1.José  G.,  balano  postitis.
Idem  2.  José  B.,  chancro  y  fimosis.
Idem  íd.  Enrique  1.,  idem.
Idem  1. a José  F.,  chancros.
Idem  íd.,  Agapito  A.,  blenorragia  y  orquitis.
Idem  íd.  Julián  E.,  chancro  y  adenitis.

MAYO

Fogonero  2a  Francisco  O.,  chancro  y  parafimosis.
Idem  íd.  Benigno  P.,  blenorragia.

JUNIO

Aprendiz  fogonero  Fernando  R.,  chancro.
Artillero  Manuel  O.,  orquitis  blenorrégica.
Aprendiz  fogonero  Pedro  A.,  blenorragia  y  orquitis.

JULIO

Cabo  mar  José  M.,  chancro  y  adenÍtis.
Oorneta,Francisco  O.,  blenorragia.
Marinero  2•a  Estanislao  H.,  blenorragia.

AGOSTO

Fogonero  2•a  Gabriel  F.,  chancro  y  adenitis.
Artillero  Juan  S.,  chancro.

SEPTIEMBRE

Marinero  1•a  Antonio  L.,  chancros.
Idem  2•a  Francisco  S.,  adenitis.
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ÑOVIEMBRE

FogonerO  José•F.,  chancros.
Marinero  1.a  José  M.,  adenitis.
Artillero  José  S.,  blenorragia.
Fogonero  Manuel  J.,  jdem.
Marinero  1a  Antonio  L.,  papilomas.
Idem  fogonero  Gabriel  F.,  blenorragia.
Idem  íd.  Ignacio  Y ,  chinero  y  fimosis.

DICIEMBRE

Márinero  2a  Francisco  S.,  blenorragia.

Idem  fogonero  Francisco  O.,  papilomas.
TOTAL;  41 individuos.

Cañonero  «Maria  de  Molina».    o f 910.

FEBRERO

Marinero  2•a  OS  N.,  blenorragia.
Idem  íd.  Pedro  M.,  ídem.
Cabo  cahón  Manuel  S.,  idem.

MARZO

Maripero  2. a Juan  O.,  vegetaciones.

ABRIL

Marinero  2•a Miguel R.,  chancros
Idem  íd.  José  M., ídem.
Fogonero  2.  Juan  G., cistitis  blenorrágica.
Maquinjsta  Manuel  U.,  orquitis.

JUNIO

Marinero  1•a José  O., b1enpiragia  y  parafinosis.
Fogonero  2•a  Pedro  L.,  blenorragia.Aprendiz,  fogonero  José  O., ídem.

Marinero  2•a Antonio  S., ídem.
Fogonero  Juan  F.,  ídem.

JULIO

Marinero  1•a Angel  E.,  chancro.
Fogonero  2•a  Pedro  L.,  orquitis.
Marinero  2•a Antonio  F.,  balano  postitis.
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AGOSTO

Marinero  2.  José  B.,  balano  postitis.
Fogonero  2a  Francisco  M., chancro.

SEPTIEMBRE

Fogonero  2a Antonio  del  A.,  adenitis.

OCTUBRE

Marinero  preferente  José  P.,  chancros.
Idem  2a  Antonio  F.,  chancros.
Idem  íd.  Jorge  L., orquitis.
Idem  íd.  Diego  P.,  chancro.
Idem  íd.,  Mariano  B., ídem.
Fogonero  José  O., blenorragia.
Marinero  2.  José  G., ídern.

NOViEMBRE

Marinero  2a  José  F.,  chancro.

DICIEMBRE

Marinero  2a  Baltasar  R.,  chancros.
Fogonero  Alejandro  O., chancro.
Marinero  preferente  Rafael  F.,  Idem.
TOTAL:  30 enfermos.

Cañonero  «María  de  Molina».  ño  1911.

ENERO

Marinero  ja  Antonio  S.,  balano  postitis.

FEBRERO

Marinero  2a  Antonio  M.,  balano  postitis  y  blenorragia.

MARZO

Marinero  fogonero  Juan  L.,  blenorragia  y  balanitis.

ABRIL

Marinero  fogoneo  Alejandro  O., chancro.
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MAYO

Marinero  fogonero  Manuel  G.,  sífilis.
Idem  íd.  Manuel  A., orquitis  blenorrágica.

.JUNIO

Marinero  2•a  Alejandro  G., chancro.
Idem  íd.  Diego  P.,  chancro.
Fogonero  2.a.Juan  P.,  vegetaiones.
Marinero  2a  1Ianie1  E., .chançro.

JTJLIO

I1arinero  2a  Manuel  E.,  blenorragia...
Cabo  mar  Juan  M .-,  adenitis  inguinal.
Aprendiz  maquinista  Salvador  F.,  uretritisposterior.
Marinero  1a  Anton!o  N.,blenorragia.

AGOSTO

Fogóriero  2.& Cecilio  L,  balano  postitis.

SEPTIEMBRE

Marinero  2a  Rafael  M.,  parafimosis.
Idem  l.a  Juan  P.,  papilomas.

Idem  íd. Juan  G., sífilis  secundaria.

OCTUBRE

Cabo  cañón  Julio  M.,  blenorragia.
Marinero  preferente  Angel  E., chancro  venéreo.
Idem  fogonero  Manuel  D.,  chancros  fagedénicos.
Idem  1a  José  P.,  chnoro  y  bébón  venéreo.
Fogonero  2a  Alejandro  C., chancro  venéreo.
Idem  íd.  Juan  L., blenorragia.

NOVIEMBRE

Marinero  2a  Ismael  S.,  blenorragia.
Cabo  cañón  Manuel  L.,  ídem.
Marinero  fogonero  José  O., chancroblando.
IdÑn.2.a  Bernabé-O.,  chancro.
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DICIEMBRE

Marinero  preferente  José  G., blenorragia.
TOTAL:  29 enfermos.

Cañonero  «María  de  Molina».  Año  191  L

Hemos. hecho uso de nuestro plan  antivenéreo.

ENERO

Marinero  fogonero  José  O.,  blenorragia.

ABRIL

Marinero  electricista  Fulgencio  E.,  chancro  venéreo.
Idem  fogonero  Manuel  P., blenorragia.
Idem  2a  Juan  N., adenitis  inguinal.

MAYO

Marinero  fogonere  Manuel  C.,  adenitis  inguinal.

AGOSTO

Marinero  2a  Bernabé  O., chancros  venéreos.
CornetaManuel  1., sífilis  secundaria  sin  chancro  primario.
Marineró  2.  José  F.,  chancro  sifilítico.

SEPTIEMBRE

Marinero  preferente  Antonio  S., chancro  sifilítico.

NOVIEMBRE

Cabo  mar  Angel  E.,  chancro  sifilítico.
TOTAL:  10 enfermos.

Cañonero  «Bonifaz».  Año  191v.  (Nueire  n.ee.)

MAYO

Mariner  preferente  Germán  L.,  adenitis  doble.
Cabo  mar  Antonio  S.,  chancro  venéreo.
Idemfogonero  Plácido  E.,  blenorragia.
Idem  mar  Paulino  R.,  Idem.
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Corneta  Alberto  M.,  blenorragia.
Idem  Ernesto  G.,  chnoro  venéreo.
Cabo  mar  Fernando  C.  biaoi’ragia  y  orquitis.

JUNIO

Marinero  2. a Manuel.  G.,  orqui.tJs  bl3nórrágiea.
Idem  íd.  Ricardo  A.,  blenorragia.
Cabo  mar  Antonio  de  S.,  adenitis  inguinal,

AGOSTO

Marinero  2.’  Virgilio  O., blenorragia.
Idem  fogonero  Antonio  G.,  Idem.

SEPTIEMBRE

Marinero  fogonero  Jose  L.,  blenorragia.
Idem  .aflamón  F.,  adenitis  inguinal.
Idem  preferente  Juan  M.  blenorragia.

OCTUBR

Marinero  2•a Jaime  O.,  adenitis  derecha.
Idem  fogonero  Antonio  G.,  adema  peniano  por  chancro.

NOVIEtBRE

•  Marinero  preferente  Jaime  C.,  chancro.
Idem  2.  Julián  8.,  idem.
Id.eñi  íd.  Ricardo  1L,  blenorragia.  •

•      DICIEMBRE

Marinero  2.  Juan  O.,  blenorragia.

ENERO  DE  1913

Marinero  1 .  Avelino  F.,  blenorragia.
•  • Idém  fogonero  Antonio  M.,  vegetaciones
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Idem  íd.  Ricardo  M.,  papilomas.
TOTAL:  24 enfermos.

Cañonerø  «onifaz».  fle  Febrero  a  Octubre  de  

(íe1e  iue.)

lienzos hecho uso  cia nuestro  plan  clefinituvo antivenéreo.

FEBRERO

Marinero  losé  F.,  blenorragia.
Idem  Enrique  R.,  parafimosis  y  blenorragia.

ABRIL

Marinero  1 a  Vicente  T.,  blenorragia.

MAYO

Marinero  fogonero  Julián  G., adenitis  inguinal.
Idem  preferente  Juan  M.,  ohapcros  venéreos.
Idem  2.  Francisco  F.,  balano  postitis.

JUNIO

Marinero  preferente  Ricardo  M.,  adenitis  inguinal.
TOTAL:  7 enfermos.

Creación  de  1o  enip  ronainenio  sanitarios.

ieiti.os  de  ‘venéreo  en  ios  buques.

Crear  un  organismo social para  saber si las gentes  están
enfermas  es  el  iundamento  de  la  medicina  preventiva  que
amenaza  una  transformación  nueva  en  el  dominio  indivi
dual  y social, gracias a  la cual desaparecerá esta  autonomía
que  hace que  el interés privado esté  en  desacuerdo  con  el
interés  social. Tal principio  señalado  por Eusch menester  es
que  se  inicie en nuestro ramo  higiene naval en  todos  aque



80                   JULIO 1914

lbs  aspectos de enfermedades evitables (20). La creación que
proponemos  de los  empadronamientos  o registros  de  vené
reo  puede coadyuvar a este  fin.  De  un  modo  más  general
(asunto  que  ha  ocuparnos  en  otra  ocasión). el  einpadrona
miento  no debe  ser exclusivo de los  marineros  sino  de  tos
buques,  en donde  conste  desde  el momento  de su  construc
ción,  sus  condiciones ‘de higiene,  reformas de orden  sanita
rio  experimentadas, insalubridad,  enferrnedades yti po medio
de  morbosidad,  desiifecciones,  etc.,  etc.  Reduciendo  esta
importantísima  mejora  al  punto  concreto  actual  hemos  de
fundamentar  su aplicación especializada en  varias razones  a
todas  luces  convincelites.

Los  registros de venéreo  pueden  darnos a  conocer cómo
se  habitua  el marinero  a las prescripciones higiénicas  pues
tas  a su  alcance,  juzgándose,  pues,  su  conducta  higiéni.ca
Nos  facilitaría la historia patológica con la suficiente claridad
y  concisión que  llegaría a  nuestras  manos  al  momento  si
guiente  a su embarque:  Serviría  para  los  que  ya  contagia
dos  y no  curados  dél todo no  pasasen  desapercibidos,  con
siguiéndose  también el  que  no  fuesen  a  barcos  en  que  no
haya  médico (en  parte  de  los sifilíticos avanzados  y  de  los
catarrosos  postblenorrágicos, se  cuenta este  dato  en  su  ha
ber  morboso).

Supondríá,  sobre todo,  una  aseguración  continua,  prin
cipio  fundamental  de la profilaxia, el aislamiento precoz y el
tratamiento  abortivo; los registros  de  venéreo,  manteniendo
la  seguridad de  un reconocimiento  constante facilita en gra
do  sumo la continuidad  del  tratamiento, piedra de toque  de
tan  batallona cuestión.

Esta  orientación  ha presidido  en la comisión de la Socie
dad  profiláctica de  París  en  1912  formada  por  Burlureaux,
•Balzer, Chaurel,. Polín,  Paul  Petit, Oránjux,  constituida para
tratar  de combatirel  peligro venéreo  en  la Armada diciendo
en  su primera conclusión:  «para facilitar  la  continuidad  del
tratamiento  en los venerianos debe  generalizarse  el  empleo
de-un  registro  confidencial tenido por  los -médicos ‘y reser
‘vado  asu.sólo  úsó y de un  libroespecial  de  salud,  propie
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dad  de cada interesado y que  no  podrá  ser  consultado  más
que  por  el  mismo y su médico; en este  libro se  consignarán
las  fases de la  enfermedad, tratamiento  seguido en sus cam
bios  de destino y  en el curso  de su  servicio» (21).

El  profesor Rho de la Marina Italiana,  propuso  también
la  creación de un  censo  de venéreo sífilis que  ensayó  en  la
escuadra  de el Duque  de Génova siendo jefe de Sanidad  de
la  misma en  1900 a 1901, con sus  derivaciones a la  vigilan
cia  de la prostitución (22).

La  creación  del registro  trae  sobre el  tapete  la  cuestión
del  secreto  profesional.  Considero  con  Lemoine  (23) que,
para  descubrir  al  sifilítico o  al  blenorrágico,  es  necesario
atenernos  a la observancia  del secreto profesional,  en  tanto
no  hagamos padecer a  la estadística.

La  psicología de  la ocultación nose  da  tanto  en  la  Ar
mada,  como en  otros medios  sociales afortunadamente, por
que  bien  se deja comprender que  su significación en e! con
cepto  de  lo  vergonzoso  debe  apuntarse  comodice  Sali
has,  como  antinómico  porque  se reconoce lo  que  se  llama
debilidades  humanas  y  se  obliga  a  la  ocultación  de  las
mismas.

El  militarismo social de Bartra es  positivo (24); en colec
tividades  militares no  debe  subsistir  esta ocultación que  en
traña  el grave problerno de la  odiosidad;  hay  que  conven
cerse  de una  vez para  siempre, como muy bien  dice  ue,  el
sifilítico  es  un  vicioso, como lo es  el  fumador,  el  bebedor,
el  perezoso, el  morfinomano, etc.

No  olvidamos  antes de  inclinarnos  en  este  sentido,  las
atribuciones  que  señala  Suárez  de  Mendoza  de  hacerlos
diagnósticos  de  sífilis y venéreo  veterinariamente,  negando
toda  participación en la  formación de los mismos a los ante
cedentes  y negativas que  puedan  suministrarnos  los  enfer
mos (25).

La  creación de los  registros  trae  nuevos  procederes  de
lucha  antivenérea; lo considerámos como el  excitante de  los
reconocimientos  por  decirlo, así.

A  con tinuación  exponemos ui  esquema  de. lo  que  pu
TOMO LXXV                                          6
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•     -.  d-ir  er  :e1docu-meto  de empadrona-ien.t  de qu  .heos  -

•          hablado:

•  --  Nombre.....  claseprofesión  .-
puebloprovincia  . . ..estado
enfermedadlocalización-período

•      conducta higiénica .
fecha  de contagio..  . .•

•          lugar y nombre de  la prostituta .. -
-  íntomas  .-evolución  ulterior..

-.  tratamiento-
-.           estado actual al ingreso en ej hospital-

          -  Buque .  . . ...  .meS.  abo-
--  El médico do-a bordo,  -  -  -

-          Del finosis  coiño  causa  preisponente  de  -la  loca-
-  .    lizacióii-irenéreo  sifilítica  y  de  la  ‘circuncisión  -

-  -     corno peofiláNis.  .  .  .  -

-         Compete anuestra  jurisdicción  pro-filáética estudiar y ra
-  -  -      z-onar la circuncisión porque  entendemos  que  del  plan  de
-          reformas qu  se precisa y tratamos  de puntualizar,- debe for

-  -     mar parte. lá práctica de - esta  operación,  según. sus  indica-
-. -  -     ciones.    - .  -•  .  .  . .

— .   . .- - «Primitivamente era necesario el -prepucio dice el Dr. fe-.
-     -derico Rubio (cómo la  organización  genital  de  los  brutos)

-      - pór--la falta, de- v’estids,  para  atenuáf las lugurias exteriores,
-.        - -para que  los apetitos, genésicos  fuesen  más irresistibles;  el  -
-  -       preSucio estrangulando  el glande  y  poniéndolo: a1 contacto

-        del aire tenía que  determinar una  erección poderosa,- ciega,
•    - dontribuyendo al  mantenimiento de- la- especie; - era pues ne

cesario  en el,.puro período del  primitivo- salvajisriio;, actual-’
-    . ‘  mente en el esta:dó de  civilización resulta  .mero pedazo

-  de: pellejo de todo punto  inútil  y ocasionador  -d  graves  da- -
•  -   ‘ños». ‘«EF criterio de  las funciones—añade—está  en  su-. ca-  -



REORGANIZACIÓN...              83

rácter  de realizar un  acto o  un  proceso de  actos  fisiológicos
que  contrihnyau  en más o  en menos a  la vida. Si  una  cosa
]lena  estos fines es  función fisiológica. Si en lugar de contri
buir  al mantenimiento  de la vida,  por el  contrario la  pertur.
base  entonces,  no  solamente  dejaría  de  ser  una  verdadera
función  fisiológica, sino que  resultaría  realmente  una  causa
de  actos patológicos o sea un motivo de enfermedades» (26).

Así  es en  efecto; el prepucio es  causa  de  enfermedades
y  entre  estas domina  la sífilis, ya que  su  primera  mánifesta
ción,  el chancro  sifilítico se  localiza  preferentemente  en  él.
El  Dr. Humbert  ha llegado a  la conclusión, de  que  casi  to
dos  los casosde  sífilis ignorada  ocurren  en  individuos  con
fimósis  congénito,  circunstancia muy a  propósito  para  que
la  evolución de un chancro  pase desapercibida  (27).  En  los
barcos  se  da con  muchísima  frecuencia  la  necesidad  de  la
circuncisión  para combatir  chancros,  ocultos en el prepucio
fimosado.  Se explica la predilección de  que el chancro  tanto
sifilítico  como venéreo  e  localice en el  prepucio y  no en  el
glande,  dada  la cutízación de la mucosa balánica.

Lo  mismo que  corre menos riesgo  de  adquirir  el  chan
cro,  sea  blando  o  duro,  el  que  está  circundado,  de  igual
modo  evita grandemente  el pelígro  de  la  purgación  o  ble
norragia,  pues de todos  es  sabido  que  el  espacio  entre  el
balano  y el  prepucio  es  lugar  de  anidación  del  gonococo
antes  de  transportarse a  la  uretra;  estamos  tan  convencidó
de  ello, y nos  lo explicanosdadas  las garantías  que  contra
la  blenorragia  se  obtienen  por  la  desinfección  balano  pre
pucial.

Por  estas razones la  circuncisión  debe  hacerse obligato—
ria  en el  campo de sus  indicaciones  como  es  natural,  pero
no  COrnO medida  curativa que  es  como se emplea, sino bajo
la  mira profiláctica. El Dr.  Hamonie ha  defendido  valiente
mente  esta opéración en el sentido  que decimos (28).

Téngase  presente  que  lleva consigo el  no  embotar  para
nada  la función genital;  en  cambio  modifica  disminuyendo
la  hiperestesia  del  glande  en  los  fimósicos  más  o  menos
avanzados.  Trae como secu&a una higiene  mayor por  cuan-
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to  permite  Ja limpieza y a  ella contribuye  por otro  lado  ate
nuando  la secreción  de las glándulas  de Tyson; no hay estí
mulo  para  infecciónes  ni  inflamaciones  de  ningúñ  género
tan  frecuente  en  las  personas  sucias  con  prepucio  algo
fimósico.  Corno  dice el Dr.  Hamonic la región se desinfecta
por  si sola, que  no  es  poco añadimos en  cuanto  atañe  a  la
negligencia  genital  de nuéstros  marineros  y soldados.  Debe
tenerse  en  cuenta también  que  la  micción  es  regularizada,
efectuándose  mejor..

Y  sobre  todo se tiene el  positivismo de que  el individuo
sin  prepucio en  nada se.  perturba  su  fisiologismo;  muy  al
contrario  como se ve,- lo perfecciona.

Es  necesario,  pues, contar con  esta  operación en la lucha
antivenérea  que indicamos convencidos  de que  es  una  me
jora  de orden  colectivo de  exceleiites consecuençias para  la
salud  moral y física de nuestra gente  de mar  tan  abandona
da  de por. sí.  Los temores—a una  óperación  cruenta no  pue

-  den  ni  deben ser  parte, como dice el  Dr.  Rubio-, -a  impedir
que  la  circuncisió  se vulgarice.  -

--  ntrenamiento  jienal  cornO  base  de  lucha  -

•   -  -  -  .  .  aiitiweuérea.  -  -

-  Requiere  consideracomo  alarde de progreso  la  merma
-  -    de estas enfermedades en eldiario  médico,  admitiendo como

-       distinción la conducta higiénica  al igual  que  puede  serlo  la
-  -     certera  puntería  en los servidores de las torres, como puede-

-  darla  la perfección en  un abandono  de -buque o en  un  zafa
rrancho  de incendio acabado y meritísimo.

-  -  Hay  que -hacer comprender  la rigurosa  disciplina  higié
nica,  al  igual que  la  militar, con  el fuero  que  dan  las  leyes
penales,  castigándose,  no  por el  hecho de padecer  la . enfer

-  -  -  -  -  -  - medad  veneriana  o  sifilítica, sino por  no  haberse  cumplido
-      los requisitos de  preservación que se formulen. La condición

--    del marinero propeñde  a  la inercia -y lleva  como  satélite  el
•      cárácterincómedido  del ignorante; la fuerza de la costumbre

-    -   crea  el- habito  y el  hálitoadquirido,  aun  cuando  no rija ms
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que  por  el mandamiento  de  la  rutina  puede  bastar,  pues
•conviértese a  la  larga  en  imperiosa  necesidad  que  traerá
consigo  que  sea  el  mismo  marinero  un  estímulo  pard  su
propia  salud y no  una rémora.

La  falta de  aseo y el  olvido de los preceptos que se le se
ñalen  como beneficiosos y obligatorios  debe  equipararse  a
la  negligencia en el servicio y el marinero o soldado que  en
ferma  deniostrándose  que  no  cumplió  lo preceptuado,  sien
do  responsable  en  parte de su enfermedad  debe  tener  pena
lidad  como la  tiene la falta de puntualidad  en  su  presenta
liclad en su presentación  a  bordo, por  ejemplo.  Tal y  éomo
se  combate  en  otras  naciones,  atajando  el  mal,  obliga  en
conciencia  a ciertas medidas  de carácter más o menos penal
como  medios  de lucha ventajosísimos  a  que  nos  referimos
brevemente  a continuación;

Dice  el Sr.  Biesa con gran  rázonamierito: «el recluta vie
iie  obligado  a servir  lealmente  a  la  patria;  nada  de.  consi
guiente  ha de  poner de  su parte  para  defraudar  su  misión.

-  Si,  pues,  involuntariamente se  incapacitó corno  hace  el  de
sertor,  contrayendo una enfermedad  deshonrosa que tempo
ralmente  le  impide cumplir  su  deber,  dispóngase  iio  se  le
cuente  como tiempo  de servicio el  de estancia en  el  Hospi
tal  ni el que  acáso parasu  restablecimiento  pudiera  conce
derse  fuera de  él; no  se  le  dé  tampoco  ventaja  alguna  de
biendo  conformarse con  que el  Estado pague  su  estancia  y
envación  en  el Hospital. Con este  justiciero  procedimiento
en  breve bajaría en un  50  por  100 mas  el contigente  de  en
fermos.  No se diga que  la tal medida  podría  motivar y  oca
sionar  otros males; quien  tal  afirme  no,  conoce  al  soldado
que  sólo  necesita  un  pretexto  racional  para  separarse  de
ciertos  sitios adonde  acude  por no  ser menos que  sus  com
pañeros»  (2).

A  estas  palabras  de  un  verismo práctico  sorprenden
te  sólo  hemos  de  añadir  que  posteriormente  a  ser escritas
en  nuestro Ejército se  ha  hecho  ley  viable  lo que  propuso
el  distinguido  capellán de nuestra  Armada.

Su  trascendencia  es  tán  enorme  que  espero  sea  entre
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nosotros  ley  también  reforma. tan  saludable  en  plazo. muybreve.  .

No  deben concederse  licencias temporales a los veneria
nos  y sifilíticos. En primer término  tal  medida  redunda  en

provecho  higiénico,  pues nunca  fui.mos partidarios  de  esta
clase  de licencias en enfermos que puedan llevar su mal con

tagioso  a sus  pueblos, parientes y amistades;  el sifilítico y el
blenorrágico  están  en este caso cómo  lo está. en otro  orden
de  consideraciones el tubérculoso.  Aparte  de  este  juicio  la
licencia  temporal  debe  ser  suprimida  a  título. de  castigo,uéses  triste decir  y pensar  que  niuchas vecs  se descuidan
los  cuidados corporales,  la  curación  de  lás  dolencias  y  se
contraen  a propósito  rehuyendo  el servicio  y  convidándose

a  la molicie.                        .

Con  más largueza y frecuencia  las  retenciones  a  bo.rdo

de  ciertos individuos (la sujección de las dotaciones  lo  con
sideramos  contraproducente)  el  aumento  o  recargo. en  los
serviciós  con. la anulación  de pern’iisos extraordinarios  para

los  de  mala  conducta  higiénica  reforzarían, a  buen  seguro.  -

las  ganancias  a obtener.
Como  un  buen  recurso extremo para esos marineros que

visitan, la  enfermería a  diario como fruto de su  vicio  y  hol
gazanería,  que cumple su  servicio a fuerza de hospitalidades,  -

la  abolición  de la paga  o la resta de  sus  sueldos  es  medida
que  en  otras naciones trae  incalculables  beneficios  para  la
salud  individual.           .

Sería  muy de estimar ¡a concesión d  premios en los ma.
rineros  bajo  la’ base higiénica o.por. lo menos que  la  obser

vancia  de la  higien.e.fuese un  dato de  ventaja en el enjuicie
miento  de conductas  a bordo,  considerán’dose con  inferiori
dad  para  la recompensa en  condicines  iguales  al  marinero
que  contara  en su historial  mayor  frecuencia de contagios y.

mayor  número  de días  de enfermería y de  hospital por  cáu
sa  veneriana.  Así como’dice la  ordenanza que  para  merecer
ascensos,son  cualidades indispensables. ‘el  invariable  deseo
de  merecerlos y un grande  amor al servicio así ta,mbién debe
tenerse  presente e[ deseo y afán de  higiene  individual  para
las  recompensas  a  obtener.
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Educacj.i  l.iieaiica  de  la  inailnera.

La  educación del marinero  constituye elemento a  diluci
dar  en  este problema de  estudio.  Hacerlo  instruido,  notifi.
cando  a sus entenderas  ese alimento de la comprensión ana-

•    lítica  que  dignifique  sus  sentimientos, orientándole  hacia
una  formalidad de conciencia duradera y,plausible. No entra
en  nuestros  considerandos el  orden  moral  de  esta  educa
ción,  que  tiene su.s directores especialísimos; pero sí hemos
de  patentizar que  en el terreno físico e intelectual; la  educa

•     ción del  marinero,  puede  constituir  un  arma  de  verdadera
profiláxis  encaminada  a  combatir  las  enfermedades vene
nanas.

La  educación  física  del  marinero  debe  encaminarse  a
asegurar  lá robustez y  la  salud  garantizando  la  medida  de
provecho  como energía  individual  dispuesta a ser  útil  a  la
patria.  En sus aplicaciones a  la marinería  debe  adquirir  dos
formas;  la gimnasia y los  sports,  elementos que,  •bien lleva
dos,  suman  una  orientación  de  mejora  profi!áctica  Estos
factores  de tanta eficacia para  la lucha ontra  toda epidemia
o  endemia  naval,  va  adquiriendo  fe  de  vida  en  nuestros
barcos  al arrullo  del enorme  progreso  que  en  Inglaterra  y
otras  naciones  prestan. El Dr. Salillas los  estudia  detenida
mente,  llegando a  la conclusión de que  un. gran  desenvolvímiento  de la  actividad,  como  se  consigue con  el  ejercicio

de  la educación  física, guarda  con  toda  eficacia los  estíinu
los  anticipados’ genitales  (tan  propicios  de  exteriorizarse en
los  barcos) que-son  los  determinantes  de  la  precocidad  de
las  funciones degenerativas  (30).

Nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  comprobarlo  en  el
cañonero  María de Molina, en  el  cual,  desde  que  su  dota
ción  se  introdujo  el juego  de foot. bali mermóse la enferme
ría  de  venéreo,  estando  convencidos  q.ue, este  sport  que
tanta  pasión  ejerció en el  ánimo de los muchachos  y  ocupó

—      en tantísimos momentos su  ociosidad, contribuyó en parte a
que  consiguiéramos una  reducción  tan  marcada  en nuestra
estadística.  Estos ejercicios, como sus  congéneres  lo mismo
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que  la’gimnasia,cuálquiera  que  sea  el métodó electivo, me-
rece  anotarse  en todo  plande  profilaxiainherente  a. nues

•    .  tros  buques  de guerra.
La  eduación  instructiva  del  marinero  debe  hacerse

•  .  .    prácticamente, hay que  enseñarla  a verla con los  ojos  de  lacara  y no con  los  de  la  razóji,  dejando  el  proceder  de  la

•       conferencia, que  no  redunda  en’benéficio’positivo,  como

1        hemos visto repetidas  veces.  .La  conferencia ho  ilustra las entendederas  del  marinero;
sise  busca atemorizarlo, es baldío,  porque. no  entra tal medio
en  su insulsorio criterio; darle  conocimientos para  que  evi

ten  el peligro y no  poner  a sú  alcance medios de  evitarlo esatentatorio  al provecho  de utilidad. Ya en anteriores capítu

los,  hemos dejado dicho  que la higiene  naval  d’ebé hacerseautoritoriamente,  con  eÍ  menór  númerode  razoíiamientós;

lá  realidad obliga  a  imponera,  como  se  impone  el  saludo
militar.  ,  .  ...  .  .  .  .  .  .  .

La  opinión  deRamally  (31)  patentia  el  principio  y  la
utilidad  de  la  conferencia:  «coino  principio  es  excelente,
pero  su realización río deja de crear  dificultades para  el  que.  -

•-i  conoce ia  mentalidád y  psiéología de  esta  colectividad.
Es  muy  difícil saber excitar su  interés .de  emplear  un  len
guaje  comprensible  para sus  inteligencias  poco  cultivadas.

Preconizar  eñ esta ‘esfera las conferencias de higiene es cosa
muy  loable, pero, asegurar  su eficacia y  su  rendimiento. en
cierra  un  problema vago.’  ‘  .

Estarnós  confprme,  sin  embargó,’  con  una  instrucción
higiénica  por  escrito para  corroborar en nuestro  medio  na
val  a la  intromision de  las denominadas  «hojas volantes  so-

•     •.  •  bre  sífilis y venéreo» iniciadas  o.r  P’erogóf como aplicación
a  la instrucción obligatoria  y  vulgarizadas  por  Paspelar  en

•    •  ‘Rusia con  tanto  crédito (32).
En  España l  Dr.  Azúa  recomienda ‘los  «avisos  sanita

rios»,  expresados en lenguaje  vulgar, -porque es lo  vulgar—;
•  ‘    .‘  •  como  indica—lo que  debe  presidir en  eíconocimiento  ‘(33).

•   •  En  nuestra Armada este  aviso o  cartilla  antivenérea  po-.
.iria  ir  anejo a  la libreta individual o en esta  misma,  lo  cual
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sería  objeto de atención y emjlearse  incluso para enseñar el
habla  nacional a nuestros  analfabetos que  en tan crecido nú
mero  integran  nuestra flota. Cartilla  que  cumpliera  los  re
quisitos  de enseñar  lo  que  •son las  enfermedades venéreas,
cómo  se contagian,  cómo se inician y se favorecen, qué cau
sas  predispone a ellas, cómo se evitan  y  se  prserva,  cómo
se  curan,  qué peligros y  nuevas enfermedades  pueden  oca
sionar,  etc., etc.

En  este sentido  la  sección  de  sanidad  podría  nombrar
una  comisión para que  se  estableciese la redacción  adecua
da  de  la misma.

Este  sería el  primer trabajo de vulgarización; más adelan
te  y ya algo  preparados,  podrían establecerse en los  Arsena
les  y  hospitales  conferencias  para  gran  auditorio  a  donde
acudiese  toda  la  Armada  en  activo,  estilo  de  preparación
cuaresmal  que fijara los co-nceptos rudimentarios  de  las car
tillas  caso de no  querer prescindir  de este medio instructivo.

Inter’eiición  del  .nédk,o  d  Ja  Armada

en  la  ‘wJgilancia  de  la  prostItución  públiCa.

No  basta acumular en  la organización  interior de los bu
ques  el  máximun  de  garantía  antivenérea;  constituyendo
hoy  por hoy la  principal  riqueza  profiláctica  y  en  la  única
en  que  podemos  confiar para  combatir  con  acierto,  es  pe
rentorio  y evidente que  las actuaciones  sobre  los  principios
del  contagio, resultarían  más productivas si se entendiera  la
acción  del médico militar.  Todo  lo  que  no  sea  encaminar
los  rigores de la misma  disciplina  sanitaria  que  pueda  ha
cerse  en los barcos  y cuarteles, a  la  cuidad  o  al  pueblo  en
donde  se alberga  la prostituta  significa impotencia  para  sa
near  al  marinero o soldado.

Hay  algo  peor para  un  país que  no  tener  Ejército,  y  es
creer  que  le tiene,  como  sucede  siempre  que  por  su  mala
organización  no puede,  llegado el caso, responder  a  los es
fuerzos  que,  por  su  sostenimiento, hacen  los  pueblos.  El
Dr.  Ovilo  (34) con estas palabras, manifiesta un  hecho  que
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se  repite  con  bastante frecuencia, refiriendonos a los barcos,
es  frecuentisima la escasez de  personal  y  la  deficiencia de
su  interior regimen,  merced  al enorme numero de hospitali

•      zados; teniendó  pesente  que,  en su; mayoría,- corresponden
al  venéreo  sífilis, es ley de fuerza mayorasegurar  dentro del-.

-          cupo anual,  el- total- de  los destinos, y no  estár  estos  descu-  -  -

biertos  por cáúsa de enfermedad  evitable.
—        En la  memoria  de  1912 de nuestra  Sección .de Estadisti-   -

ca  Naval se  hace  constar  lo  siguiente:. «La  posibilidad  de  -

ejercer  una accion  de conjunto,  los medicos  militares y civi
-          les en  las casas toleradas  (como se  hace. en  F’rancia. desde     - -

-  -     1888 con muy buenos  resiltados). no puede  tener  efecto, sin
•        que un  número  determinado  de estos últimos, tengan exclu

sivamente  esta  misión  y  no  existe  medio  de  verificar  esta
acción  unida teniendo  la mayor  libertad para  elegir al médi-  -  -.  -

-.     -.  co  libre.que  mejor  le  acomode,  para  que  firme  su  cartilla       -

-    -    sanitaria» (35).                         - -  -      -  -  -  -

•    -     -  :La  interventión  de las sanidades  naval  y  militar  en  las

-   »nspecciones  a domicilio, de  las prostitutas, bien directamen
-    te o  por la intermediación  de la  sanidad  especial civil,  deber - -

-       ser ley lo  antes  posible;  los  resultados  reeogidos  en  ótras
-  —        naciones dan  testimonio de su  provecho.  -  -

-      -  Muy  cerca de nosotros,  en nuestra  propia  península,  en      - -

ese  Peñón’ de Gibraltar, prototipo  de organización metódica
•  -     y de  espíritu  de  previsión,  los’ ingleses  tienen  establecido     ‘ -

para  sus  tropas navales y de tierra,  dos calles, habitadas ex-
-         ,clusiamente por prostitutas, las cuales están sujetas a  la vi—   .    -

gilancia  de la  sanidad  militar y en dbnde  el  contagio ‘es pe
-        nado y,  por’ consiguiente, la ocultación  de,! peligro (30).

-‘            Los japoneses, en su  última campaña, han llevado su ini-’  -    -‘

ciativa,  no  solamente a  higienizar a  la prostituta,  sino  a  ile
varla  a! mismo terreno  de lucha,. bajo  la  severa, inspección

-        y vigilancia de su  cuerpo d’e sanidad militar  (37). Lá campa-  ‘.  ‘,  -

ña  de  Mandchuria  es l  verdadero  triunfo de  la  higiene,  se
-  ,  ,  ha  diho  -y es  verdad,  como  és  verdad  que  los  japoneses  -

-     han -hecho la  g,uerraT activa  sin  una  mujer.  Después’ de  lá
ocupación  de Moukden, tr,as catorce  meses  de  campaña, se



REOROANIZACIÓN...              91

organizó  la instalación de casas públicas, y en ellas no inter
vino  más  vigilancia que la del  niédic.o militar.

Hay  que  convencerse que. así  debe ser;  que el  marinero
y  el soldadodebe  llegarle  en  todo  momento  la  protección
oficial en  donde  quiera que  se encuentre,  pues de nada o de
poco  servirá  una  rigurosa  inspección  y  reconocimiento  a
bordo  si no  se trata  de combatir los  focos de origen. El doc
tor  ‘Delorme ha dich.o en la  Academia  de  París  que  «en  la
mayor  parte  de  las  poblaciones  en  donde  hay  guarnición
las  medidas adoptadas  por  los Municipios,  por  consejo  del
servicios  dé Sanidad  militar,  han  producido  una  mejora  a
veces  decisiva en un  medio sanitario  defectuoso» (38).

Hay  que llegar  en esta materia, a  nuestro juicio, a lo que
llamaba  el Dr.  Santero  higiene  del  valor  (39),  por  la  cual
puede  llegarse a la  reglamentación  de  la  ley  que  venga  a
hermanar  y dar  forma a lo conquistado.

En.el  Congroso de  Nancy (40) los doctores  Spillmann y
Rouger,  éste  último militar,  propusieron  que  la policía sani
taria  ejerza  su  acción  enérgicamente  en  las  ciudades  con
guarnición,  pero  esto en España  no puede hacerse, pues nos
falta  policía sanitaria que pueda cumplir  estos  niandatos  al
igual  que  nos imposibilíta de ejecutar la idea de Teusch (41),
por  la cual dos médicos,  durante  cinco  horas  cada uno,  en

•un  anejo  de la tolerancia, justificasen el estado sanitario de la
casa  y de todo hombre  que  entrara en  ellas.

Ciñéndonos  a  nuestra  limitada  acción  podíamos  desde
luego  realizar algunas  mejoras.  Los Comandantes  de barcos
podrían  recibir relación  de  las  viviendas  públicas  con  ga
rantía;’ los médicos de  las distintas uñidades  asegurarían  di
cha  garantía.  De  tal  forma  serían  seleccionadas  las  conve
nientes  ejerciendo  estrecha  vigilancia  en  las  infectas. Tal
medida  entraña la  creación en nuestra escuadra  y unidades
sueltas  de la policía marinera  que  impusiese  en  la  calle  la
orden  y el  mandato que  recibiere.

Todo  marinero que  enfermase  debiera  dar  motivo  a  la
denuncia  oficial hecha por  el  Comandante  a la autoridad ci
vil  para los fines de castigo y  condena. Esta colaboración en
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el  expulgo del  mali la hemos  practicado siempre que  la  he-
•  ‘     mos creído pertinente.En  el  cañoneroMaríade  Molina  se

dió  el triste  caso de que  tres individuos  de su dotación, fue-
•       tan infectós de  sífilis, por una  misma mujer  durante  la  per-.

maneñcia  en las Islas  Canarias.  Este  abandono  tan.  punible
motivó  nuestra  queja al Comandante  hecha  por  escrito  de
nunciando  barrio, calle, casa y  prostituta enferma.

Entendemos  que ‘esta medida,én:unión  cpn  la  anterior,
pieden.  dar ‘grandes’ rendimientos’ entre nosotros,  pues  rela
tivamente, son escasos nuestrós’puertos  de ‘visita, y  somos

•  ‘  ‘    bs,tantes  los médios  de  la: Armada  pára  mantáner  la  de
nuncia-constante  en pro  de  las dotaciones;  supondrían  am-

•  ‘      bas un ‘paso de avance decisivo.
Damos  término a nuestras  apreciaciones  répitiendo  una

vez  más que  el médico de Sanidad  debe encaminar sus  ges
tiones  a hacer  c’ompartícipe de su ejecutoria al marinero a la
clase  y al  oficial para que  la  asimile’ como  cosa  propia;  no
concebimos  profilaxia verdad  si  no es llevada por la convic
ción  individual y por el  propio’e interesado deseo. Con Jean
Bron  co’nsidéramos que  el  bloc  moral  de  la  nación  es  el
producto  de la agregación de fuerzas vivas propias  de  cada
uno  yno  un  trust de mentalidad.  Y  en  tanto  no  ‘se llega  a

,luchar  con las, cadenas conjuradas  de  la  vida, mediante  la
sobriedad  física y rhoral, entendemos con el mismo autor que
la  lucha  antivenérea debe  hacerse yugulando ‘las imperiosas
debilidades  én la forma más apropiadá  (42).

Se  llega  a ello,  a nuestro entender,  pr  los  medios  que
anteceden,  en los que  tan de lleno  éntran ,el dominio  de  la
voluntad  a la  que no  cabe ‘regatear  como  principio  funda
mental  de la higiéne,  tan  varia ,según la  colectividad a  que
deba  aplicarse.  Por estp  Letamendi  en sus  obras se  lamenta
r  coñ gran  razón  que  la  higiene  humana,  contando  con
iguales  recursos  que  la veterinaria y la  agrícola es de hecho
inferior  con mu’cho a estas precisámente  porque  esta misma
igualdad  de naturaleza le impide dar iguales resultados  sien
do  tan  desiguales los  sujetos (45).  ‘  —

En  los barcos  y dependencias  marítimas debe llegarse al
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predominio  sanitario en tal forma que  a  la fórmula de  exis
tir  navegar y  combatir  que  reasume  lo que se  entiende  pbr
un  navío de guerra  se  llegue a esa  otra  que  pregona el  doc
torThierry:  «existir, vivir a bordo  tan olvidada (44). Va  se
va  diciendo y dejando  oirse repetidas  veces  de  que  la  va
luntad  de poseer  armamentos  debe  ser  consecuencia  de  la
intensidad  de vida atendiendo  a  la relación directa admitida
entre  los armamentos defensivos de  un  Estado y  la robustez
física;  en  este sentidó  y con estas palabras  se  ha  expresado
el  Capitán de nayio Gutiérrez Sobral.

Hay  que  vencer  mediante  la  constancia  y  el  decidido
propósito  de mejora; subastar  los elementos  de  rémora  que
en  Marina como en  Ejército subsisten. La lectura de  las  es
tadísticas  enseñan  el gran  desacato sanitario que se  mantie
ne  con  la  incredulidad  manifiesta hacia la higiene profilácti
ca,  ciencia  que  aún  se  mantiene  tarda  e  insidiosa  porque.
ante  todo  necesita el  decidido  concurso de la opinión públi
ca  y la decidida  protección oficial. No debé cederse  terreno
conquistado  aun  cuando  no satisfaga por  completo;  el  con.

•  cepto  de insuticiéncia no  es  sinónimo de negacióii.
•         Conforme se acumulan  recursos, es  preciso, ante todo, la

orientación  del  problema  y  no  esperar  negligentemente  a
•      que nos llegue  la verdadera y absoluta  pauta  defensiva que

a  no  dudar  nos ha de traer  el  laboratorio. Por  ello  concluí-
•      mos con  palabras del  ilustre Azcárate al hablar  del pesimis

mo  en  su relación con  la vida práctica:  «Levantemos como
enseña  enfrente de  la inercia  a  que  convida  el  pesimismo,
un  proberbio  de  la  raza anglo  sajona,  de  ese  pueblo  que
con  indomable tenacidad ha sabido hacer  fecundo un  suelo
esteril  y asegurar su derecho  y su  libertad al  amparo de ms
tituciones  que todos  los  pueblos envidian:  to strive,  to  seek,
to  find and  not,  to  yield;  trabajar,  buscar,  encontrar  y  no
rendirse»  (45).

Mayo,  1914.          
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ALGO  MÁS

DE  LOS

CUERPOS DE MARINA

Por  el  capitán  de  corbeta

DON  OUILLERMO  UTRON.

EBAJO  del  antecedente  epígrafe, desarrolla  el  in
teligente  oficial de Administración de la  Arma

da,  D. Ramón Pery,  en el número  de esta  REVISTA, corres
pondiente  al pasado  Diciembre, un  tema,  por todos concep
tos  digno  de concienzudo examen,  y que sugiere reflexiones
de  tan grave trascendencia como  las presentadas  en  1801 al
Príncipe  de la  Paz  por  el  Teniente  Oeneral  D. Domingo
Pérez  de  Orandallana  «sobre los defectos de la  constitución
militar  y marinera de la Marina  Real  española  y  necesidad
cte  refotmarla para  los casos de.combates  de escuadras.?

Patentízanse  en  el.. mencionado  artículo  las  merecidas

SOBRE  PENSIONES•

Tbio  xxy 7
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ventajas  otorgadas a  las clases, subalternas  en lo,que a dere
chos  pasivos atañe,  concesión tan justa  çorno necesaria,  ya
qué  en esta  época las análogas profesiones y  categorías  ci
viles  obtienen  mejores emolumentos que  los  servidores  del
Estado  .a bordo  de los buques  de guerra,  y era preciso equi
librar  esta desigualdad pecuniaria  ‘con el  mejoramiento  de

.las  peñ’siones de retiro, viudedad  y orfandad, para  retener a
los  que, en la actualidad, sirvéri  en  los  Cuerpos  navales  y
atraer  a  los que, sin  tal incentivo, se  orientarían hacia  otros
rumbos  que  les llevaran a un  presente de pósiva convenien
cia,  ya que  el  porvenir sería tan dudoso  én la industria  civil
como  en la  marítimo-militar.

Pero  esta evolución, que  podríamos, llamar  natural,  por
ser  transformación económica progresiva de organismos que
progresivamente  se trasforman. para. adaptarse  en  saber  y
prácticá  a  los modernos mecanismos y adelantos de la cien
cia  naval del día,  debiera ampliarse á  las demás córporacio
nes  de  la Marina cJe guerra,  que también han cumplido cien
tíficainente  la  evolución que  los transfórmó  en  adaptados  a
a  aquellos mejoramientos  y  que  son  maestros  y directores
de’ lás corporaciones subaltern’as que alcanzaron la legal con
sagración  ‘de la  valía de  sus  servicios.

Lejos  de mi ánimo establecer, comparaciones, que pudie
ran  lastimar derechos  o aparentar  celos ni recelos; mas creo
lícito  razonar con  el aéxilio de ‘datosnuméricos, a todos  ac
cesibles,  sin otra  salvedad que  ,la de que el apelar  a las jerar
quías  militares,’no se  hace en este escrito con fines de repro
bable  altanería; fúndanse  en lo estatuíd’o por  las leyes cons
titutivas,  sÍn menospreciar por ello los  principios déigualdad
a  que aspiran  los humanós, ‘y no  ya el propio cielo’ distingue
de  ángeles, arcángel’és y .serafinés, sino  el anhelo de. perfec
ción’humana  ciméntase  en la  désigualdad  física y moral  de
las  criaturas,  páesto  que  la igualdad’ absoluta  implicaría  la
negáción  dé  la  evóltrción, mtttaéión  y’transformación,,  quá
es  lo que  sé llama  perfeccionamiento:  igualdad  eqúivaldria
a  finyacabarnienté,  equivalénci’a contraria a  la’ léy  univer—
sál  de lo qúe  s,e llamó coiiserváción y hoy se llama transfor
mación  de la energía.  ‘  ‘  ‘  -
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Expongo  las  anteriores  consideraciones;  pero  no  las
•aprovecharé  para  llegar a conclusiones  extremadas,  puesto
que,  lejos de  deducir  que  a las corporaciones de la Armada,
llamadas  de plana mayor, se las sobreponga  a  las subalter.
nas,  he de contentarme con  mostrar que  aquellas, pese  a las
jerarquías  celestiales y terre-militares, están  actualmente  en
manifiesta  inferidridad  económica  con  relación  a  éstas,  y,
por  lo  tanto,  en manifiesta inferioridad  social y  moral.

Entre  los casos que  citaba el Sr.  Pery  figura;  como  de
fuerza  probatoria  enorme, aquél  de un  primer contramaestre
de  puerto  con 300 pesetas  de sueldo, que  deja más  pensión
a  su  familia que  un  teniente  de navío a cuyas órdenes sirve,
que  disfruta de sueldo de 3.500.

Veamos  en otro  orden  las ventajas: Un  alférez de  navío
-     mandando una  operación  militar lleva a sus  órdenes un  se

gundo  contramaestre,  un segundo  condestable y  un  segun
do  practicante, graduados  los  tres de primer teniente;  se les
concede  la  cruz pensionada a  todos por haber  cumplido  sa
tisfactoriamente  su misión a juicio  del jefe y percibirán  res
pectivamente:
El  Alférez de  navío:  Semídiferencia  entre  su

sueldo  (2.500 pesetas) y el de Teniente  de
navío  (3.500)500  peseta&

Cada  una de  las tres  clases a  sus órdenes: Se
midiferencia  entre  sus sueldos (i.500  pese-
tas)  y el  del empleo  inmediato  o  sea  pri
mer  contramaestre,  condestable  o  practi
cante  (3.000 pesetas)750  Pesetas.

es  decir, el jefe de  la  operación  resulta  recompensado  con
250  pesetas menos que  los subordinados  que  se han  limita
do  a cumplir  las órdenes emanadas de aquél.

Tal  es  la realidad,  apoyada en que  las  cruces  pensiona
das  concedidas a  las clases subalternas  graduadas  de oficial,
se  regulan  tomando  por  base  el  sueldo  que  disfrutan  las
mismas  como tales .c]ases y  no  el  de  las  graduaciones  y
sueldos  que  ostentan. La doctrina  seguida  para  esta  dispo
sición  que  data  de  17  de  Marzo  de  1911  es  que  «en  los
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cuerpos  subalternos  la  graduacióíi de oficial es  una  recom
pensa  a determinado, tiempo de servicio  en condiciones exi
gidas  que  pueden o no  llenar».  .

Preciso  es  distinguir, entre  el. premio de constancia y  la
recompensa  que  se  otorga  al militar que  se ha hecho acree
dor  a ello, sea  por hechos  militares o por trabajos científicos
o  de otra  índole  que  haya realizado.

El  primero se  concede  a jefes y ,ficiales que  en  sus  res
pectivos  empleos  cumplen  determinados  años  de  servicio
sin  haber  alcanzado el inmediato  superior y es conocido con
el  nombre  de efectividad” creado por  Ral  orden  de  3Q de
Enero  de 1904 en Marina que  hizo  extensiva  la  de  Guerra

•     dé 11 del propio  mes por la  que  los Capitanes  de  fragata  y’
de  corbeta, Tenientes  y Alféreces de navío y sus  asimilados
al  cumplir diez  años  de  empleo  disfrutan. respectivamente
900,720,.  00  y  48.0 pesetas  de  gratificación. El  origen  de
ésta  tiene por  base  la  parálización  de  las  escalas,  recono
ciéndose  en la lentitud  de los ascensos el  perjuicio  de  muy
legítimas  aspiraciones y desde  cualquier  punto  de vista  qúe
se  le examineun  vicio de organización.

Este  aumento  de sueldo no  trae a los jefes y oficiales que
lo  disfrutan ulteriores  b.éneficios para  retiro,  pénsiones,  et

cétera,  anejas al empleó  inmediato, pues al ascender  .a éste
queda  amortizada esa  gratificación  que  pudiéramós  llamar
premio. de  constancia.

Veamos  ahora lo que  ocurre  con  las  clases  subalternas:

al  cumplir  determinado  númerp  de años  en  un  empleo  nose’ les concde  un  premio de constancia (como ya los tuvie

ron)  consistente  en  aumento  de  sueldo,  del  mismo modo
que  a  los jéfes y oficiales k.ot’ora  la efectividad, sino  que
se  les da una  graduación  de.  oficial, cori  el  sueldo  corres

pondiente,  obteniendo  además todos  los beneficios inhéren
les  a  este  sueldo cmb  retiro, pensiones, etc., siendo las peri
si.ones  mayores que  las, que  legan lbs qu.e disfrutan  los em
pleosefectivós:  ocurriendo  con  tal  motivo  verdaderas  alio
malías,  pues un  segundo  Contramaestre  puede  alcanzár  la
.graduacióñ  de.Capitán  con  3.500 .pesetas anuales y  un  pri
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mero o sea su  inmediato superior  sólo cobra  3.000 legando
aquel  1.000 pesetas a su familia y éste tan  sólo 825.

No  daba la graduación alas  clases subalternas el derecho
a.  la posesión  del empleo ni aun  del sueldo del mismo, pero
la  .Ley de 29  de Julio de  1911 les  puso  en  posesión  de. los

:que  la  le 31 de Diciembre de  1906 concedió a  los  oficiales
efectIvos.

Admitido  aunque  nebulosamente  que no  estén  en  pose

Sión  del  empleo ya  unas veces han  abundado. solicitudes  .y
reclamaciones  invocando  la  condición  •de oficiales ya  sea
para  no  formar  con fusil, ya  para  usar  la  carrillera  dorada,
etcétera,  y en otras  ocasiones (para co.bro de cruces  pensio
nadas)  defendiendo la condición de  clases subalternas  e  in
ter.pretando alternativamente que. se  trata  de  graduación  o
empleo  como en.términos  matemáticos se  hace con  las  so-.
luciones  de las ecuaciones de  segundo  grado  en  que  la  in
cógnita  afecta los signos  +  o  —,  según  nos  convenga,  o
razonando  como  elmurciélago  de  la fábula.

Je  suis  oisseau voilá mes alles
Se  suis souris ¡vivent les rats!

Mas  el caso es  que  disfrutan de los  mismos sueldos  que
los  oficiales efectivos con  los mismos  derechos  de  retiro  y
que  dejan  más, mucho más pensión a  sus  familia,  toda  vez
que  les aplican la tarifa 120 del  Reglamento  del  Montepío,
o  sea  la de los político-militares.  ¡Un  Contramaestre  políti
co-militar  al fallecer! Motivo hay para  que  los vivientes rían
en  el tono  retozón  con que dicen  lo hizo la famosa Maritor
nes  al oirse llamar doncella.

Tales  anomalías  tienen por  origen que se  ha  confundido
lastimosamente  lo que és  premio de constancia  con  el  em
pleo  que se  concede  por,méritos de guerra.

Por  lo visto el Contramaestre  graduado  (o sus  asimila
dos),posee  el empleo de Ja graduación  que  ostenta,  con  el
sueldo  delmismo,  y por  consiguiente  al  ser  recompensado
con  una  cruz pensionada,  haciendo  caso  omiso  del  Regla-
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mento,  que  de  modo terminante  señalalas  cruces  con  que
-       pueden ser recompensadas las clases subalternas (de plata con

25;  7,50 y., 2,50 pesetas),forzandola analogíaentre  las gradua
ciones  y los empleos efectivos, cuando  más, al Contramaes
tre  graduado  de Alférez de fragata,  podrá  abonársele  la cruz
pensionada  que se le  conceda tomándo  como base el sueldo
como  tal Alférez de fragata y el  iíimediato superior.de  Alfé
rez  de navío,  porque  administrativa  y  lógicamente,  la gra
duación con el sueldo es un  empleo personal qüe  obtiene  el
agraciado.  Y  militarmente  considerado  nos  confirma esta
opinión  el  artículo  tránsitorio  del  Reglamento  de  Recom
pensas  del Ejército  de  25  de• Octubre  de  1894,  que  dice:
«Interín  no se  amorticen  todos  los  empleos  personales  de  -

»que  están  en posesión algunos jefes y oficiales en que exis

«tía  el dualismo, todos aquellos  que  disfrutando  empleoso
»süeldo  superior  al.que  ejercen.en el armá  o  cuerpo  a  que

»pertenecen,  deban  ser recompensados con  el empleo mme
»diato,  podrán  optar  libremente, éntre  el  empleo inmediato

»que  ejerzan en el arma  o cuerpo,  o la cruz dé María Cristi
»na  pensionada con  la diferencia,  entre  el  sueldo  que  dis
*frutan  y el correspondiente  al empleo inmediato  superior.»

De-un  modo claro  nótase el distingo  que hace el  artícu

lo,  entre  el  empleo  qué  ejerce un  individuo  y  el  personal
que  posee;  y  al  ser  recompensado,  para  nada  se  tiene  en
cuentá  el ejercicio de la profesión, sino  sólo  el  sueldo  que
disfruta  por  el  empleo  personal  que  ostenta,  empleos  que
fuéron  suprimidos  para .evitar el dualismci que  existía en las
distintas  armas  del  Ejército; y si tratándose de oficiales efec

tivos  seconsideraba  perjudicial el  dualismo ¿qué  no  será  el
‘que  existe  en  las  clases  subalternas  donde  a  un  sargento

(sin  que  deje de serlo)  se  le conceden  honóres  y  sueldo  de
oficial?    -

Jamás  resulta.en  .Ejércit  un  superior  menos  recompen

sado  que  un  inferior; si a aquel  le coáceden  la cruz  de  Ma
ría  Cristina,  este  solo  recibe  una  pensionada  y  sí,  como
actuTalmente ocurre, a  los brigadas  y suboficiales los  recom
pensan  con  la cruzde  plata dé  María Criátina con  50  pese
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tas,  que  puede o no,  ser  vitalicia,  al  oficial  que  los  manda
se  le asciende al  empleo inmediato,  si solo  es  Segundo  te
niente,  y si bien  pecuniariamenté resulta  este  menos  remu
nerado  de momento, obtiene en  cambio  un  adelanto  en  su
carrera,  de resultados positivos mayoresque  la  pensión  que
pudiera  cobrar  por  una María Cristina.

El  Reglamento de la cruz  de San Fernando,  la  más  am
bicionada  por  todo  militar, señala para  actos  o  héchos  he
róicos  en iguales circunstancias,  pensiones, que  están  en re
lación  con  el empleo  del  agraciado  y  ¡nunca! es  mayor  la
concedida  al  inferior, a pesar  de que  considere  acreedores a
ambos  a  que  sea  premiado su  valor heróico.

En  resumen,  convendría  una  razonada y radical  reforma
en  todo  lo que a  cruces, graduaciones  y pensiones  se  refie
re.  Otórguense premios  de constancia si no es posible alige
rar  las escalas bien  por aumento  de  plantillas  o  por  conce
sión  de determinadas ventajas  para  el retiro  hágase algo pa
recido  a lo de Guerra  para la  concesión de la cruz  de  ,lata
de  Maria  Cristina  concediéndola  a  las  alases  subalternas
para  premiar  hechos  o  servicios  relevantes  no  pudiendo
concederse  más que  a aquellos que  reuniendo  las  indicadas
condiciones  lleven  un  determinado  tiempo de servicio: para
jefes  y oficiales sería una solución (y ya el Almirante Sr. Au
flón  la inició  hace tiempo) que cobrasen todos la pensión de
la  cruz o placa de  San Hermenegildo  de que  estuvieran  en
posesión.

Todo  de un  modo equitativo sin  herir ni  lastimar sucep
tibilidades  ni causar molestias entre  la familia militar,  y  en
este  sentido es  en el que  me he inspirado al tratar este asun
to  que afecta a las inteligentes cuanto beneméritas y sufridas
clases  subalternas de la Armada sin  que  por supuesto  pien
se  en que  deban ainenguárseles las ventajas que  actualmente
les  concedan las leyes.

Marbella,  18 Abril  1914.



El  Capitán  dé  navío .D. Manuel Carballo

En  los  últimos días del pasado  mes  de Mayo, falleció en
Ferrol  el  Capitán de navío D. Manuel  Carballó  y  Gargollo.
Su  muerte, comO la de  tantos otros  oficiales de  Marina  que
durante  largos años  vivieron  consagrados  al  servicio de la
Patria,  ha encontrado en  todas  partes  dolorosa  resonancia.
A  hacerla más sensible han  contribuido  las  especiales  cir
cunstancias  que  concurrían en el  Capitán  de  navío  Carba
llo  y  las  fundadas  esperanzas  que  se  abrigaban  de  que,
cuando  llegase a  ocupar  los altos puestos a que, seguramen
te,  hubiera  llegado  de  no  haberse  Interpuesto  prematura
mente  en  su  camino  la  muerte,  su  personalidad  habría
adquirido  gran  relieve  dentro  y  fuera  de  la  Marina,  por
tratarse  de un  hombre  de sólida instrucción  y vasta  cultura
profesional,  adquiridas  en el transcurso  de un  enorme lapso
de  tiempo, por entero  consagrado al estudio y al trabajo.

•  Apenas  cumplidos los quince años de edad, ingresó como
aspirante  en la Escuela naval,  y  desde  entonces  empezó  a
significarse  pot  su claro entendimiento  y  su  aplicación  ex
traordinaria,  siéndole posible, grácias a  tan envidiables  cua
lidades,  abreviar  el tiempo  de su permanencia en  la Escuela
ysalira  Guardia  marina a  losdos  años dehaber  ingresadó
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en  ella.  En  seguida  cómenzó  a  navegar,  completando  su
educación  militar y marinera  en  infinidad  de  buques,.  con
los  que  navegó  pór las costas de -la Península,  Occidental
de  Africa, Oriental  de la América del  Sur,  Cuba y Filipinas,
donde,  al frente de  la ‘c’oñipañía de desémbarco de su buque
y  de otras  fuerzas navales puestas a  su  órdenes,  tuvo  oca
sión  de  demostrar  en  tierra  su  pericia  y su  valor, en  una
épocaen  que  los  oficiales de Marina  se adiestraban a  diario
en  él ejercicio  de  las  armas  y  rcalizaban, en combinación
con  el  Ejército, hechos  memorables, que poco a poco se han
ido  borrando  de  la  memoria  de  las  gentes,  y. - de  los que
apenas  queda ya un  ligero  recuerdo,  por haber  pasado a los
dominios  de la  historia las proezas de  Mindanao ‘y de  iJoló

Los  importantes  cargos  que se  le confiaron  en  tierra  le
permitieron  tarhbién poner  de  manifiesto  el  celo  con  que
acostumbraba  a  cumplir  los  deberes  a  ellos  anejos.  Sus.
própios  merecimientos le llevaron, siendo-Teniente de navío,
al  profesorado de  la Escuela naval, ymás  tarde,  de  Capitán
de  corbeta,  a la tercera  Comandancia de dicho  buque,. don
de  di  nuevas pruebas de su -talento e instrucción.  .  -

Su  último  mando  fué el, del cañonero Launa, con el-que
•       realizó recientemente una  penosa  campaña  én  la  costa  de

Africa,  que  tal  vez sea  la -principal responsable  de -su  pre
matura  muerte:  que  no en valde se  cruza  día  y  noche,  du
rante  meses y meses, por  aquel abrupto  litoral, con frecuen
cia  castigado por  duros temporales, y se  mantiene  el espíri
tu  en el estado de tensión  continua  que exige  el  buen  des-

-   empeño  de las-altas funciones  del mando.  -

De  carácter  af able y de trato bondadoso, poseía la firme
za  necesaria para  hacerse  querer y respetar,  sin  ienoscabo
de  la jerarquía,  por  superiores,  compañeros y’subordinados

-  Sus  dos  grandes.  ideales  eran- el  engrandecimiento  de  la
Marina  militar, a la que sirvió  durante  cuarénta  años,  -y el

-•  -   firme propósito  dé mantener  incólume el nombre  que lleva-- -
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ba,  no  tanto por  ser el suyo  como por  ser  el  de  su  padre;
prestigioso  oficial de Marina, de  cuya memoria aún  se  con
serva  vivo recuerdo en  la Armada.

El  Capitán de corbeta D. Domingo Montes

El  dia  12 del  mes actual falleció repentinamente, a bordo
del  yate regio Giralda, que  se hallaba fondeado en el puerto
de  Gijón,  el Capitán de corbeta  D. Domingo  Montes  y Re
güeiferos,  ayudante  de S. M. La noticia,  por  lo  inesperada,
y  por las circunstancias en  •que  se  produjo  la  muerte  del
prestigioso  oficial,  causó  en  Madrid  viva  impresión.  Lo
mismo  ocurrió en  los apóstaderos  y en la escuadra,  y  hasta
casi  sería más exacto  decir, en toda  España, rápidamente d
fundida  por los telegramas  de los corresponsales que habían
acudido  a  la ciudad asturiana para  presenciar  la  llegada  de
S.  M. y dar  cuenta de las regatas  que  debían  celebrarse  en
su  amplia  y  hermosa  rada,  y  que  fueron  suspendidas  por
disposición  expresa del rey,  que,  dolorosamente  impresio
nado  por la súbita  muerte de su ayudante,  se  dignó ofrecer
le  ese testimonio público  del alto concepto  que  de  él  tenía
y  de lo  mucho que  le estimaba.

Había  nacido Montes  en Santiago. de  Cubá  el  año  de
1863,  y a impulsos de una  vocación  firme  y  decidida,  que
más  tarde  tuvo ocasión de justificar como oficial de  Marina,
en  1880 ingresó en la Escuela naval, de donde  salió  termi
nados  sus estudios  de  aspirante,  obteniendo  sucesivamenté
los  diversos  empleos alcanzados en el  transcurso  de  su  ca
rrera,  después  de  navegar  por  los  mares  de  Europá  y de
hacer  varias éampañas  en  nuestras  antiguas  posesiones de
las  Indias Órientáles  y Occidentales. Ló mismo en unas que
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en  otras se acreditó de hábil  navegante, y tuvo, más  de  una
vez  ocasión de demostrar su  deçisión’y su arrojo en  las ope
raciones  militares  efectuadas  en  tierra, por  las  fuerzas de
desembarco  de los buques,  y su presencia  de ánimó  en  los
momentos  difíciles a  que  el  oficial  de  Marina  tiene’  en
muchas  circunstancias que  hacer frente ‘para luchar  con  los
elementos.

u  persónalidad  nc alcanzó, sin’ émbargo, el alto  relieve
que  llegó  a  poseer,  hasta  que  hizo  la  última campaña de
Cuba,  en el lapso de tiempo comprendido entre  1895:y 1898.
Unas  veces operando  en tierra en combinación  con las fuer
zas  del Ejército y otras  navegando  sin  cesar  por  aquellas
aguas  que  le eran tan  familiares, su  enérgía,  su  decisión  y
su  arrojo,  tuvieron multitud  de  ocasiones  en  que  manifes
tarse,  aléanzando  su  punto  culminante-. el  día  11 de Mayo
de  1898, en que,  al frente d.c un ‘puñado de hombres y man
dando  el cañonero Antonio López, de  escasísima’ importan
cia  rnilitrr, escribió la  página  más  afortunada  y  feliz  que
registra  la  breve  historia  de  la  guerra  hispanoamericana.

•    Hallábase eu Cárdenas,  y con denuedo,  pocas veces iguala
do  y  menos aúnsuperado,  luchó durante  tres  horas  contra
el  crucero americano  Wilmongton, el guarda-costas  Hudson

-    y el torpedero  Winston, que,  forzando uno. de los pasos que
daban  acceso a la bahía,  penetraron  en  ella  con  ánimo  de
ocuparla:  propósito  que  frustó Domingo  Montes;  con su te
nierario  arrojo y con  el certéro. fuego  de  sus  pequeños  ca
ñones,  causó grandes  averías -al torpedero  enemigo,  le  oca
sionó  numerosas  bajas,  entre  otras  el  Comandante y el se
gundo  ‘que  murieron.  durante  el  combate,  y  obligó a  los
demás  barco.s a retirarse. Acción -tan ‘.heroica fué  premiada
algún  tiempo’ después con  la- cruz de San Fernando, de cuya
posesión  se  sentía legítimamente orgulloso,’ aunque,  por  su

•    natural- modestia, jamás  hizo-de ‘ello el menor alarde.
-     Por méritos  de, ‘guerra- y  por  distinguidos  servicios  de
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mar,  poseía, además  de.  la  laureada,  dos  cruces  de  María
Cristina  y  varias  naváles  y  militares rojas y  blancas;  Era
Oficial  de  honor y se  hallaba también  en posesión de diver
sas  condecoraciones  extranjeras  muy  estimables.  Hombre
recto,  de carácter firme y  espíritu  caballeroso,  cifraba  todó
su  orgullo  en ser  un  digno oficial de Marina,  y  tenía como

•     aspiración única serviral  Rey y a  la Patria.

El  Capitán de corbeta  Posadillo•

La  muerte,  que  en  nada ni a nadie respeta, ha puesto tér
mino,  el día 3 del mes de Junio anteri:or, a las tristezas, amar-

•    guras y sufrimientos del  Capitán de corbeta D. Juan Antonio
Martín-Posadillo  y  Posadillo.  Enfermo hacíá  seis  meses,  a
consecuencia  le uno de  esos  graves  accidentes  cerebrales
que  con  frecuencia sorprenden  en plena salud a las personas
más  vigorosas,  y  a  los  que,  en  realidad  o apariencia,  son
más  fuertes y sanos,  el infortunado oficial ha muerto cuandó
más  seguro  se empezaba  a sentir  de la vida, y cuando al ver
que  recuperaba  la salud,  acarició  la  esperanza  de  hallarse
pronto  en condiciones de consagrarse  de  nuevo  al  servicio
de  la  mar, y quedar  capacitados para  el logro de  los  afanes
que  naturalmente sienten los oficiales de Marina.

Había  nacido en Madrid  el año de  1865, de  suerte  que,
al  morir, tenía cerca de  cincuenta  años,  y  aunque  ingresó
muy  joven  en la Escuela naval, por causas  harto sensibles y
de  todos  conocidas, sólo era Capitán de corbeta, a  pesar de
tener  treinta  y cúatro  años de servicio y de que ninguna cir
cunstancia  personal desfavorable había  entorpecido  el  lento
curso  de su  larga carrera,  iniciada con  el debido aprovecha
miento  en el tiempo de aspirante, y mantenida con el mismo
espíritu  en el  de Guardia  marina,  Oficial y Jefe.
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Filipinas  primero,  Cuba después;  le  ofrecieron,  corno  a
todos  los oficiales de  Marina de su  tiempo, ocasión y medio
de  completar  su  educación marinera  y  militar,  y de  revelar

-sus  vérdaderas  cualidades; La impetuosidad  de  su  carácter
halló  ambiente propicio  para  manifestarse durante  la última
campañá  dela  Oran  Antilla, donde prestó servicios muy me
ritorios,  lo mismo en la mar  que  en tiérra,  y se  hizo  acree
dor  a  que  el Gobierno  de S. M. le otorgase preciadas y hon
rosas  recompensas, que ostentaba  en su  pecho con  legítimo
orgullo,  al  lado de otras condecoraciones  nacionales  y  ex
tranjeras,  entre  ellas la de la Legión  de Honor  y la  Cruz de
Oro  de  la’Socíedad de  Salvamento  de  náufragos  francesa,

-  que  le había  sido concedida  por su  brillante  y  humanitario
comportamiento  en momento peligroso y circunstancias  di
fíciles.  -  -  -

-    -  Fuerte,  vigoroso,  y naturalmente propenso  a  las  exalta
ciones  propias  de  los  caracteres  enérgicos,  merccía  haber

•  gozado  la larga vida en que, al  verle, hacía pensar su robus
tá  constitución, para  que  la  Marina  siguiera  utilizando  sus
buenos  servicios y cualidades.

¡Decanse  en paz!



NOTAS PROFESIONALES

POR  LA

SECCION  DE  INFORMACION

ALEMANIA

Yatch  imperial.—E1  nuevo  yatch  Holzenzoller, en  Construcción
•en  los  astilleros  Vulcan,  de  Stettin,  tendrá  las  siguientes  carao—
terísticas:  eslora,  161 metros;  manga,  19,  y  calado,  5,8;  desplaza
miento,  7.300 toneladas;  tres  máquinas  de  turbina  con  reductores
de  velocidad  (sistema  Fótinger),  diez  calderas  de  las  que  dos  que
marán  petróleo;  capacidad  de  carboneras,  1.0Ó0 toneladas,  y  tan
ques  para  500 toneladas  de  aceite  mineral;  recibirá  un  armamen
to  de  12 canones  de  tiro  rápido.

Exploradores  Ersatz-Gazelle  y  Ersatz-Niobe.—La  prensa  ale
mana  está  haciendo  una  campafia,  a  fin de  que  los  cruceros  arri
ha  citados  del  nuevo  programa,  armen  cañones  de  15 cm.;  dice
que  los  exploradores  Ersaíze-Gefion y Hela, del  programa  actual,
pudieron  montar  piezas  de  aquel  calibre,  aun  cuando  en  menor
número.  Los  oficialende  Marina  hacen  notar  que  la  coraza  de  12
centímetros  llevadapor  los  Rostocle, está  hecha  para  resistir,  a
distancia  de  combate,  a los  obuses  rusos  y  franceses  úe  12,7  y  14
centímetros,  puesto.que  el  calibre  de  15 cm..ya  se  imponía  para.
la  artillería  de  estos  exploradores.  Pero  el..Almirante  Tirpit  es
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•   eaemigo  de  todo  lo  que  pueda  romper  la  homogeneidad.dél  ma-
•  ‘tonal.                  . .  .

La  construcción  de  ambos  explóradores  se  encargó’  a  i.s  as:
‘tifieros  del  Weser,  en  Bromen,  y  a  los  astilleros  imperiales  ei
Kiel,  respectivamente.  .  .

BRASIL

Núevós  submariuos.—Hafl  quedado  terminados  los, tres  submarinos  que,  para.  la  Marina  brasileña,  construía,  en  Spezia  la

casa  Fiat  San  Giorgio.  .

Dichos  buques  són del  tipo  «Medusé,  poro  un  poco  mayóres.
Su  desplazamientó  es  de  249 toneladas  en  superficie  y  370 en  ini
mersión,  y  su  velocidad  de  14 millas  a  floté.  Llevan  dos  tubos
lanzatorpedos,  y  se  designarán  con  los  números  F-1,  F-3  y E-5.

El  F-3,  herméticamente  eerrado,  salió  ya  para  el  Brasil  a  re

molque  del  Donan  dé  la  Internacional  T’ug Oompany,  de  Rotter
dam,  que  conducé  a su  bordo  la  dotación  del’  submarino,  ‘y  en
breve  emprenderán  los  otros  dos  el  viaje  a  través  del  Atlántico.

Política  naval.—El  Mensaje  presidencial  enviado  por  el  jefe
del  Poder  ejecutivo  de  la  República  al  Congreso  ñacional,  en
la  parte  que  alude  a la. Marina,  da  cuenta  de  ‘lo siguiente  entre
otras  informaciones  de  menor  interés:  lo,s planos  del  tercer  aco—

.razádo  que  ha  de  construirse,  en  cumplimiento  del  programa
naval  de  190B, están  en  estudio  y  muy  pronto  se  contratará.  la
construcción  de  dicho  buque.       .    .  .

Sc  rformó  la  enseñanza  en  la  Escuela  naval  para  hacerla  más

práctica,  .yse  .opró.lafusión  de  los  oficiales  de  Marina  y  maquinistas.  Se  creó  la  Escuela  naval  de  uerra  destinada  a preparar  a

los  oficiales  para  el  alto  mañdo,  y a  su regreso  prestaran  servicio
en  este  centro,  dos  oficiales  de  los  tres  que  sirven  actualmente
en  la  ‘Marin.a norteamenicana  Fueron  creados  los  cargos  de  agre
gados  navales  en  Portugal,  España  y  Chile.

Enla  Eécuela  de  aviación  se  matricularon  oficiales  •y  clases
Se  reorganizó  él  Cuerpo  de  ingenieros  navales  conforme  con

las  bases  establ’ecidas     .    .

Otras  cuestiones  capitales  para  la  vida  de  la  Marina  se  preson
•     .taán  al  Parlamento,  tales: come:  rebaja  ‘de edades,  nueva  ley  da

ascensos,  definitiva  regularización  de  las  condiciones,.de  em,bar
co  y la  determinación  precisa.  de  los  derechos  y  deberes  inhe
r@utes  a  l,ós oficiales  qué  estuvieren  en  la  reserva.
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ESTADOS  UNÓOS

Los  super-submarinos.-—  Los  nuevos  submarinos  de  la  clase
«M»,  que  construye  actualnlente  la  Electric  Boat  Company  para
la  Marina  americana,  tienen  las  dimensiones  siguientes:  eslo
ra,  265 pies;  manga,  23 y calado,  13. El  desplazamiento  en  super
fleje  es  1.000 toneladas  y  1.500 toneladas  sumergido.  La  relación
entre  la  manga  y  eslora  es’le  una  a  diez,  lo  que  hará  que  las  lí—
neas  del  casco  sean  my  finas  y  adquiera  el  buque  mayor  velo
cidad.

A  lo  largo  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  eslora,  hacia  el
medio,  lleva  interiormente  un  casco  rectangular,  que  forma  doble•
fondo,  dentro  del  cual  se  acomoda  el  lastre  de  agua.  Se  tomaron
precauciones  extraordinarias  para  asegurar  el  salvamento  de  la
dotación.  El  interior  del  casco  ya; dividido,  por  mamparos,  endiez
compartimientos  estancos,  cinco  de  los  cuales  resisten  presiones
de  cinco  atmósferas,  y  cada  mamparo  lleva  dobles  puertas,  que
forman  cajas  de  aire.  Por  medio  de  esta  subdivisión,  queda  loca
lizad.a  cualquiera  inundérión  del  casco.  Tres  compartimientos,
dos  a proa  y  popa,  y otro  en  el centro,  tienen  escotillas  de  escape,
que  se abren  hacia  las  cajas  de  aire.  El  sistema  de  subdividir  conmamparos,  llevando:  doble  puerta,  permite  pasar  a  la  gente,  de

un  compartimiento  inundado  a  otro  sin  iñundar,  sin  que  el  agua
pueda  penetrar  en  este  último.  Cada  compartimiento  de  escape
lleva  adaptado  u.u boyarín  con teléfono,  que  puede  ser  utilizado
desde  a  bordo.

Además  de  los  tanques  de  lastre  de  doble  fondo,  se  constru
yen  otros  a  proa  y  popa  para  ayudar  a la  estiva.  Los  tanques  de
aceite  mineral  están  localizados  a proa  a una  gran  distancia  de  las
máquinas,  al  fin  de  evitar  cualquier  riesgo  de  incendio.  Se  puso
gran  cuidado  en  la elección  del procedimiento  que  se  usa  para  ex-

•    pulsar  el  agua  de  los  tanques.  Lleva  instalado  un  sistema  doble,
•    así  que,  si  los  aparatos  de  maniobras  montados  en  la  cámara  cen

tral  son inaccesibles  a causa  de  la  inundación  del  compartimiento,
el  agua  puede  desalojarse  desde  los  compartimientos.situados  en
las  extremidades  del  buque.  Existe  también  un  tanque  de  seguri
dad,  que  se  aótúa  por  medio  de  aire  comprimido  a  alta  presión.

El  confort  de  los  cuatro  oficiales  y  32 hombres  d  la  dotación
recibió  también  gran  atención  por  parte  de  los  constructores.
Consta  el  alojamiento  de  cámaras  y  un  comedor,  espléndidamen
te  amueblados,  ott’os  departamentos  para  clases  y  marinería  y
un  fogón  pequefio  instalado  cerca  de  la  torre.  Las  batrías  eléc
tricas  están  situadas  debajo  de  la  cubierta  correspondiente  a  las
cámaras.

TOMO LXXV           •  8
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Casi.toda  la  parte  del  buque.,,a  papa  de  la  torre,  estádedicáda
a  maquinaria.  Dos  máquinas  Diesel  del  tipó  «M. A. N.» mueven’
doe  hélices,  y  cada  máquina  comprende  8  cilindros,  desarrollan-
do  2500  caballos.  La  velocidad-  de  crucero  en  la  superficie  es  de
11  a 15 millas,  con máximo  de  20, y  el  radio  de  acóión  de  7.000  a
3.500  millas.  La  velocidad,  en. inrnersión  es  de  11. nliulas,  con  los

•        motores eléctricos  y  baterías.  Estos  motores  están  conectados  di-
•   ..     rectamente  a los  Diesel,  así  cjue, en  la  superficie,  pueden  utiliar

se  todoá  juntos,  y  se  separan  en  la  irúnersión  del  casco.  Un  deta
lle  interesante  es,  que  este  sumergible  lleve  un  .bóte  con  motor
desmontable.  La  torre  de  maniobra  es larga  y  está  situada  en  el
centro  sobre  una  elevada  superestructura,  y  equldistantes  de

-          ella están  colocados  los  dos  palos  a  popa  y  proa;  entre  éstos
•           están montadas  las  antenas  de  la  telegrafía  sin  hilos.  Los  palos

son  similares  a los  usados  en  Inglaterra  en  el  tipo  «E», que  giran
en  la  parte  inferior  y  se  abaten  .sobre  cubierta  antes  de  la  inmer

•    sión.  Quizás  es  lo  más  notable  en  el  proyecto  de  esta  clase  de
•      ..   buques,  que  pueden  descargarse  los  torpedos  eñ  ángulos  varia

bles  con  la  línea  longitudinal,  pudiendo,  por  consiguiente,  eje-
•     cutarse  la  puntería  con  independencia  óompleta  del  rumbé..  Este

nuevo  tipo  «Holand»  monta  diez  tubos,  de  los  cuales,  seis  sonfijos  y  cuatro  giratorios.  Los  fijos  e4tán’ emplazados  en  la  forma

siguiente:  cuatro  tubos  en  las  amuras,  bajo  los  timones  de. proa,  y
montádos  dos  a cada  banda,  uno  sobra  el  otro  y  otros  dos  a papa.

En  la  superestructira,  a proa  y  papa  de  ‘la torre,  están  itmsta
lado.  los  tubos  giratorios,  pareados,  con  arreglo  a un  nuevo  pro

cedimiento  del  inventor.  PuedQn  disparar  en  cualquier  -ángu
lo  comprendido  dentro  de  sus  campos  de  tiro,  tanto  estando  elbuque  a flote  como  sumergido.  Si  la  superestructura  se  interpo

ne  o impide- tirar  sobre  un  blanco,  bastará  generalmente  hacer
-  .          una peqiiefía  variación  de  rumbo,  para  poder  utilizar  cualquiera.

dé  16s otros  tubos  fijos,  montados  a proa  o  popa,  por  cuyo  mali-
yo,  este  buque,  en  la  práctica,  puede  torpedear  en  todas  direccio
nes.  Los  tubos,  de  cubierta  no pueden  recargarse  estando  el buque
sumergido,  y  para  él  émbarque  de  torpedos  o  elevarlos  para

cargar  los  tubos  superiores,  se  utilizan  escotillas  situadas  en  cada

extremo  del  casco.  Lleva  a bordo  catorce  tórpedos  e instalado  en’la  superestructura  un  catión  dotres  pulgadas’  sobre  montaje  de

eclipse.  El  único  detalle  de  que  carece  este  espléndido  submari
no,  e  la  provisión  de  un  proyéctor,.  Sin  embargo,  las  -opiniones
navales  se  óncuentran  niuy  divididas  acerca  de< la.  conveniencia
de  usar  proyectores,  a  no  óér  con  objeto  de’  facilitar  la  nave-U

gación.  -  .  .  .  -  -
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FRANCIA

Política  naval..  —El Ministro  de  Marina  en  la  sesi6n  del  Sena
do  de  26 de  Junio  y  con  motivo  de  la  discisión  del  Presupuesto,
hizo  los  declaraciones  siguientes:

Figura  en  primer  término  entre  nuestras  preocupaciones  co
múnes  y  dominando  por  completo  el  interés  que  presentan,  ‘la
ejecución  del  programa  navaL  tal  como  resulta  de  la  ley de  30 de
Marzo  e  1912.

Me  apresuró  a  decir  que  el  programa  naval  está  en  plena’
realización.

Recordaréis,  sin  duda,  que  la  citada  ley  había  fijado  la  com
posición  de  nuestra  flota  de  combate  en:

Veintiocho  acorazados.
Diez  exploradores  de  escuadre.
Cincuenta  y  dos  torpederos,  y
Noventa  y  cuatro  submarinos  de  alta  mar.
Este  programa,  tachado  por  algunos  de insuficiente,  tenía,  por

objeto  inmediato  reforzar  nuestra  situación  en  el  Móditerráneo  y
asegurar  por  completo  la  libertad  de  comunicaciones  con  nues
tras  posesiones  africanas.

La  rapidez  de  su  realización  no  debía  tener  otro  límite  que  el
impuesto  por  la  capacidad  de  nuestros  astilleros  y  sus  posibili
dades  de  construcción.  Cuando  éste  programa  fué  formulado,  en
1910, la  duración  de  la  construcción  de  un  acorazado  excedía  de
los  tres  años;  pero  gracias  a los  rápidos  progresos  realizados  en
los  arsenales  de,l Estado,  lo  mismo  que  en  los  astilleros  particu
lares,  ese  plazo  se  ha  reducido  mucho,  y  nuestros  acorazados
pueden  hoy  entrar  en  servicio  activo  a  los  tres  años  Justos  de
haber  sido  puestas  sus  quillas.

Las  fechas  efectivas  en  que  se  han  comenzado  las  primeras
onstrucciones,  incluso  las  de  los  acorazados  Normandie  y  Lan
guedoc,  son  las  previstas  en  el. programa;  pero  las  del  Flañdre  y
Gascogne  se  han  adelantado  tres  meses  conforme  a  la  autoriza
ción  dada  por  la  ley  de  Hacienda  de  1918; por  otra  parte  Mr. Mo
nis  ha solicitado  y  obtenido,.  por  la  Ley  do  9  de  Enero  de  1914,
autorización  para  adelant.ar.un  año  la  construcción  del  Bearn; en
fin,  el  acorazado  Lorraine  destinado  a  reemplazar  al  Liberté,  s
comenzó  el  13 de, Julio  de  9I’2.

He  aquí  lo  que  hemos  hecho.
¿Qué  nos  queda  que  hacer?
Si  nos  atenemos  a las  fechas  previstas  por  la  ley  que  prob

el  programa,  el  año  ‘1915 debían  ponerse  las  quillas  de  un  acora
zado  el  1.° de  Enero  yde  dos  acorazados  el  1.0 de  Septiembre.
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‘El  Ministerio  cohsidea  que,  n  vista  de,  la  áctividad  febril
de  los  astilleros  extranjeros  y  del  consiguine  aumento  de  las
fuerzas  navales,  considera,’  digo,  que  hay  que  persistir  con  ma -

•  .  ,        yr  energía  ‘que nunca  en  el  esfuerzo  ya  hecho  para  acelerar  la
rea.lización  de nuéstro  proga’ma  naval.  :I,>arece, por  otra  parte,  in

•dispensable,si  queremos  dar  ocupación  a  la  actual  maestranzade  iiiiestros  arseimies,  poner  las  quillas  de’ dos  nuevo  acoraza

dos  en  Abril  de. .1915. Por  las  iisas  rimones  en  l.  de  Enero  de
•  ‘  ‘  .      191.5 deberán  ponerse  las  quillas  de  otros  dos  acorazados  en  los

astilleros  de  la  industria  particular;  y no  quedaiá  entonces  sino
poner  la  quilla  del  acorazádo  A —  ¡6  (destinado  a  reemplazar  al
Suffren  el  1.  de  Enéro  de  1916, en’ vez  de  hacerlo  el  1.0 de  Enero
de  1917. De  esta  manera  se  encontrará  realizado,  en  ‘lo que  a  los
acorazados  concierne,  el  programa  de  1912.  ‘

Pero,  ¿vamos  a darnos  por  satisfechos  y  a  detener  nuestras
construcciones?  ‘  ‘  .

Yo  debo,  d,es’de ahora,  par  ajustarme  a  la  verdad  tal  como’
resulta  de  los hechos  éxteriores,  señalar  al  Senado  fa  necesidad,
ante  la  cual  nos  vamos  a’ encontrar  fatalmente,>de  consentir  un
nuevo  ‘esfuerzo  naval  qu  respénda  al  que  se  dibuja  y  se  afirma
en  todas  las  Marinas,  extranjeros.

Podéis  4e  todos  modos  estar  seguros  de  que  las proposiciones
quie,yo  habré  de  hacer  al  Parlamento  estarán  dietadas  por  una
imperiosa  necesidad  y  no  responderán  sino  a  requerimientos
reales,  apremiantes,  ineludibles  de  la  defensa  nacional.

El  Presidente  de la C’omisión de Hacienda.—lMuy  bien!  ¡Muy bien!
El  Ministro.—CUalqUiera  que  sea  mi  confianza  en  el  porvenir

del  submarino,,al  quien  el  desarrollo  de  la  aeronáutica  va  a faci
‘litar  una  ayuda  valiosa,  mi  convicción  muy  clara  y  meditadá  es
‘que  sería  PREMATURO  e  IMPRUDENTE’  éonfiarse  a  él  por
el  momento.  .  ‘  ‘  ‘

Por  ello,  sin  cesar  de  aumentar  el  número  y  la  potencia  de
nuestrós  subrnarios  y  de  amivar  todo  lo, posible  el  progreso  de
la  aeronáutica  naval,  esimo  indispensable  perseverar  en  la  cons
trucción  de  acorazados  im alto  bordo,  del  número  y  del  valor  de
los  cuales  dependa,  el  ue  se  puedá  adquirir  y  conservar  el domi
nio  de: los  mares  allÍ  donde  dsté  dominio  resulta  para  nosotros
indispensable.            ‘ ‘

.Yo  reconozco,  señores,’  qüe  lii  aceleración  de  las  construccio
nes  navales  sólo  ha  merecido  aprobaciones.  .  ‘  ‘

Pero  esta  aceleración  de  las  construcciones  ha  influido  y  au
mentado  necesariamente  la  mli a de  los  créditos  previstos

‘Las  redes  céntra  torpedos.—Los  acórazados  en  construcción,
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a  partir  del  Brelagne, llevarán  redes  contra  torpedos,  que  se  han
encargado  a la  casa  Bullivant  y  seráu  del  tipo  «double  corruga
ted  patent  net»,  que  es  el  que  adopta  el  Almirantazgo  británico
para  sus  buques  más  recientes.

Este  tipo  se  recomienda  porque  su  sistema  de  malla  hace  ex
tremadamente  difícil  la  acción  de 105 aparatos  corta-redes,  y  por-
que  las  comodidades  qbe  ofrece  su maniobra  son  mucho  mayores
que  las  que  ofrecían  los  tipos  anteriores.

La  longitud  de  la  red  a  cada  banda  es  sólo  de  cien  metros,  es•
decir,  que  cubre  poco  más  del  espacio  comprendido  entre  los  tra
veses  de  proa  y  popa.  La  inmersión,  de  la  rehaga  inferior  es  de
seis  metros,  y  los  tangones  tienen  nueve  metros  de  longitud.  La
maniobra  de  la  red  s  efectúa  por  seis  cabrestantes  de  vapor  de
tres  tonéladas  de  fuerza  cada  uno,  colocados  en  cubierta

El  peso  total  de  la  instalación  es  de  60 toneladas,  de  las  que
27  corresponden  a la  red  y  su  guarnimiento  y  33 a los  cabrestan
tes,  tangones,  etc.

‘Se  espera  poder  aferrar  en  cinco  minutos  y  largar  en  dos  o.
tres,  a lo  sumo,  estas  redes,  que  resistirán  bien  un  andar  de  ocho
millas  y  acaso  también  de  diez,  con lo cual  podrían  ir largas,  para
operaciones  de  bloques,  cruceros,  y  cuantas  no  exijan  grandes
velocidades.—(Del  Moniteur de la Flouie.,)

Las  maniobras  navales  de  1914. —TsucrR  PARTE.—La tercerai
parte  de  las  maniobras  navales  francesas  ha  comprendido  dife
rentes  ejercicios  ejecutados  al  regresar  las  fuerzas  navales  desde
Bizerta  a Francia.          -

Primer  ejercicio.—Una fuerza  naval,  fondeada  en  Bizerta,  debe
hacerse  a  la  mar  a  la  vista  de  otra  fuerza  enemiga  que  la vigile,  y
toma  las  disposiciones  necesarias  para  asegurar  la  salida  y  eje
cutar  las  maniobras  necesarias  al  abrigo  de  las  obras  de  defensa,
empleando.  también  aeroplanos  para  reconocer  la  situación  de
los  buques  enemigos.

La  fuerza  bloqueada  estaba  formada  por  la  primera  escuadra
de  línea,  la  primera  división  ligera  y  tres  escuadrillas  de  torpe
deros.  También  disponía  del  Foudre y de  los  submarinos  defen
sivos  de  Bizerta.  La  fuerza  bloqueadora  la  componían  la  2a  es
cuadra  de  línea,  la  división  de  reserva,  la  2a  división  ligera  y
tres  escuadrillas  de  torpederos.

Por  la  mañana  los  aeroplanos  hicieron  la  descubierta  y  dieron
referencias  de  la  situación  de  las  fuerzas  bloqueadoras,  y  a las  8
salieron  los  cruceros,  que,  con  las  defensas  de  la  plaza,  protegie
ron  a los  torpederos  dedicados  al  dragado  de  un  canal  de  seguri
dad,  que  marcaban  otros  torpederos,  y  por  el  que  fué  .pasando
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tóda  la  escuada;  la  que  notard6  en  ver,’1 enémiga  al  NW.’  Des

pués  de’intentar  atraerla  en  vano  dentro  del  alcance  de  los  fue
gos  de  la  plaza,  higo  rumbo  al  Nr.te  en  orden  4e  frente  por
secciones,  co  los  cruceros  y dos  &scuadiillas  a estribor,  y  a babor
la  otra’escuadrilla,  quedando  en  el  centro  los  acorazados.  A  las
10  enmendó  ci  rumbo  ocho  cuartas  a  estribor  quedando  en  línea,
de  fila;  pero  en  vista  de  que  la  distancia  disminuía  con  poca  ra

-.   pidez;  maniobró  para  aproxirnarse,y  a las  -10,35 se  ordenó•  zafa
-rrancho  de  combate,  encontrándose  el  enemigo  a  18.000  metros,
formado  en  línea  de  fila,  la  2a  escuadra  a  la  cábeza,  precedda

•  :  ‘       de lós  cruceros.  Haáta  las  11,5 no  se rompió  el  fuego  entre- il.000
•    r  12.000 metros.  A  las’  11,30  las  dos  escuadras  estaban   .00O

metros,  y  los  torpederos  ‘de una  y  otra  ataron  a  toda  fuerza,  a
los  acorazados  contrarios.  Las  escuadrillas  de. la  1•a  escuadra,  si-
guien  do  una  gran’ curva,  se fueron  contra’las  dos  alas  de  la  2a  es

cuadra.  En  cambio,  los  torpederos  de  ésta,  siguiendola  cuerda
-  de  aquella  curva,  se  lanzaron  contra  el  centro  de  la  1.’  escuadra,

franqueando  tan  rápidamente  la’distancia  que  separaba  las  dos
lineas  de  combate,  que,  antes  que  los  torpederós  de  la  l.’  escua
dra  tuvieran  noción  de  este  ataque  y  pudieran  manióbrar  para
oponerse,ya  algunos  de  aquellos  habían  atravesado  ‘la línea  eñe’-’
miga  disparandolos  torpedos  por  ambas  bandas.  Al mismo  tiemL
po,  otro-grupo  de  torpederos,  también  de  la  2,a  escuadra,  llegaba
a  la  cabeza  de  la  1•a  y atravesando  la  líneade  éste,  realizaba  otros

--  ‘  ‘    ,   ataques.  -  ,  ‘  ‘

Al  final  del  ejercicio,  la  l.a  escuadre,  habiendo  rebasado  la  ca

-        beza -de Ja  2a,  trató  de  caer  “sobÑ  ella  r  ‘cogerlaentre  dos  fuegos;
-  -        peró los  cruceros  acorazad  de  ambas  partes,  que  ‘se  equilibra

-  -  -  ‘  -  ban  desde  el  principio  de  la  acción,  con  ,furzas  idénticas,  a la
-.  -    -    cabeza  de  las  dos  lmneas,mpedíán  decidir  por  un  prtido  ni  por

-‘  ‘  el  otro,  in  un  árbitro  que  lo  determinara  ‘  -  ‘  ‘  ‘  -

-      ‘Más que  una  operacióñ  ‘de- doble’accfón,  ha  sido’  ini: ejercicio
metódico,  teniendo  por  objeto  fijar  ciertas  reglas  que la  discusión

“no  permite  detallar,  y  estudiar  de  un  modo  práctico  ,las  particu—
1-aridades  que  ofrece  Bizerta’  para  unas  operaciónes  de  este  gé—

-  nero.  ,  ‘  ‘        ‘  ‘  .  -

Segundo  ejercicio.—Al terminar  el  día  una  ferza’  naal  ha  re-
conocido  otra  enemiga  que  trata  de escapar,  de  la  que  logÑpo

-      ‘  nerse  en  contacto  y  trata  de  no  perderlo  durante  la  noche.
-  La  fuerza  perseguida  (A),  la’ forma,.  la  1a  escuadra;  y  la  q’ue

-  ‘-«       prsigué,  la  (B) formada  por  los  demas  buques.  La  1.a escuadra
sólo-dispone  de  ‘su  superioridad  de  velocidad  para  romper  el
contaetó  y  de  la  facultad  dehacer  falsas’  maniobras.  El  jercieio

‘éa,  sobre  todo,  una  pueb  de  la, movilidad  de  las  escuadrillas  y

-‘    ‘-de  las  di’isipnes  ‘ligeras,  prueba  que’no  llegó  a ser  muydurá  gra
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cias  a la  claridad  de  la  noche,  al  hermoso  tiempo  y  a la  modera
ción  de  los  movimientos  de  la  1a  escuadra.

Las  escuadrillas  de  B encuadraban  completamente  a la  1a  es—
cuadra,  lo que  representa  una  abundancia  de  medios  de  que  ge
neralmente  no  dispondrá  una  flota  que  quiera  guardar  cerca  de
ella  algunas  fuerzas  móviles.  El  interés  del  ejercicio  estaba  más
que  en  la  conservación  del  contacto  tan  difícil  en  tales  condicio
lies,  en  la  manera  en  que  cada  grupo  ocuparía  su  puesto.  Durante
la  noche  el  contacto  se  mantuvo  demasiado  próximo,  pues  que
dentro  çlel alcance  de  los  proyectores  no  se  debe  entrar.  Las  es
cuadrillas  de  los  flancos  ejecutaron  una  serie  de  ataques,  muchos
de.los  cuales  habrían  sido  interesantes  si la  claridad  de  la  noche
no  hubiese  permitido  ver  preparar  el  ataque  y  ver  llegar  las  es
cuadrillas  desde  lejos.

Lo  acorazados  de  B estaban  fuera  del  horizonte  de  A,  pues

con  sus  cruceros  mantenían  el contacto  con  esta  fuerza.  De  noche
se  cerró  más  el  contacto;  la  primera  escuadra  con  las  luces  apa
gadas  y  los  buques  que  tenían  contacto  directo  con  ella,  con  luces
con  sólo  una  milla  de  adcance.’

Las  órdenes  del  Almirante  dispusieron  que  por  la  mañana  si
se  conservaba  e  contacto  se  presentase  combate  y  así  se  hizo.A  las  cuatro  de  la  mañana  A hizo  rumbo  a encontrar  los  aco

razados  de  B a los  que  vió  a  12.030 metros  hacia  el  SE.; pronto
rompe  el  fuego  haciendo  rumbo  al  S.  W.  y  12 millas  de  andar•

La  escuadra  B ha  formado  su  línea  de fila,  pero  falta  el  Suffren
que  al  rozar  con  su  proa  la  popa  del  Democratie perdió  un  anda
con  la  cadena  que  arrancó  el  escobén  y las planchas  próximas  ea
el  momento  en  que  la  1,•a escuadra  se  presentó  para  combatir,
por  lo  que  se  ordenó  al  Suffren se  fuese  a Ajaccio.  A  las  cuatro  y
veinticinco  las  dos  escuadras  están  a  unos  9.000 metros;  la  1.& di
visión  ligera  y  los  torpederos  a  12.400 metros  al  O. de  la  escuadra
A.  Esta,  correctamente  formada  desde  el  principio,  ha  dominado
al  adversario  ,desde  que  ha  empezado  el  combate.  Este  os  circu
lar,  y  en  esta  situación  el  Comandante  en  jefe  ordena  cesar  el
fuego  y  el  ejercicio.  Todas  las  unidades  vuelven  a tomar  su  pues
to  de  formación,  en  línea  de  fila,  con  los  cruceros  a  la  vanguar
dia  y  las  escuadrillas,  defendiendo  el  conjunto  contra  los  ataques
de  los  submarinos  que  son  esperados  durante  la  mañana.

Tercer  ejercicio.—TJna fuerza  naval  navega  en  una. región  don
de  se  temen  los  ataques  de  los  submarinos;  cubre  su  derrota  con
los  torpederós  de  escuadra.

un  grupo  de  exploradores  enemigos  acompañan  a los  subma
rinos.  El  enemigo  lo  figura  la  2  escuadra  ligera  y  dos  escuadri
has  de  submarinos  que  han  salido  de  Bizerta  la  víspera  anterior
para  Ajaccio.  Los  cruceros  mantienen  el  contacto  e, indican  a
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•     ‘cada  esouadri]la  el, rumbo  que  debe  hacer  para  que  lleguen  su
cesivamente  a tener  contacto  con  los  acorazados  con  un intervalo
suficiente  para  evitar  el  riesgo,  de  colisiones  entre  los  submari

•       nos al  estar  estos  sumegidos.  El  León Gambetta, el  Jales  Ferry y
el  Victor Hago desempeñan  el  papel  de  conductores  de  escuadri
has,  tipo  de  buque  reconocido  como  indispensable  y del  cual  se

•  .  emprenderá  la  construcción  este  año  en  Francia.  Se había  Ievan
tado  ligera  brisa  y  la  marejadilla  favoreció  la  invisibilidad  de

•  .  .   los  snbmarinos,’los  euaIe,llegados  entro  los  tórpederos  proteo—
•     tores,  muchos  de  ellos.  sin  haber  sido  visto,  hicieron  en  general.

•  .•   “  ‘:   buenos  ataques.  .

•     Durante  la  noche,  antes  de  llegar  a Tolón,  se  efectuaron  ata-
•       ques detorpederos,  que  no  ofrecieron  nada  de  particular,  El  día

•  .     30 de.  Mayo  por  la  mañána,  todos  loá  baques  fondearon  en  la
•     rada  de  Tolón,  dándose  por  terminadas  tas  maniobras.

•        El material  y  su  empleo.. n  las  maniobras  nava1s.—Las  ma

niobras  ofrecen  siempre  enseñanzas  útiles,  aunque  sólo  sea  sobre
cómo  se  conduá  nuestro  material,  empleado  de  pronto  para  un
servicio  de  guerra.

Es  necesario  . confesarlo:  nuestro  material  no  ha  resultado
•      como era  de  deeár.  En  toda  marcha  estratégica,  tanto  en  la  ñiar

como  en  tierra,  sienlpre  se  encontrarán  deficiencias,  pues  •soninevitables;  pero  tratándose  de  pequeñas  distancias  y  de  mar-

•       chas moderadas,  como  en  éstas  maniobras  las  deficiencias,  nota
das  han  resultado  ser  demasiado  numerosas,  aunque  ‘ninguna
grave,  ni  nada  inquietante.  El  material  es  bueno  y  el  personal

•        admirable  por  sus  conocimientos.y  conciencia  profeáional.  Nada
de  lo  sucedido  era  imprevisto,  prieba  dá  que’ el  material  está

•  •  .bian  tenido  y bien’ manejado.  Pero  se  ha  visto  que  ,hay  exigen-
•cias  imperiosas  a  las  que  precisa  atender.  Esta  es  la  enseñanza

-.      más importante  de  estas  maniobras.
La  poca  resistencia  de  los  toipederos  es  un  mal  irremedia-’

ble.  Hay  que  contar  que  algunos  se  quedarán  en  el  camino  antes
de  llegar  l.sitio  del  combate.  Ya  a  lós  tipos  futuros  se  les  da
mayor  solidez,  más  resistencia  para  la  mar  y,  s’obre  todo,  mayor
radiode  acción,  condiciones  que  no  pueden  darse  a  los  tipos  que

•     .  ‘  hoy  están  en  servicio.  .  .  ‘  ‘

•      • •  Los  submarinos  materialmente  han  sufrido  .poco  durante  el
mal  tiempo  que  han  tenido  en  su  viaje  de  Ajaccio  a  las  Hyéres.
Los  nuevos  tipos  presentan  grandes  mejoras  para  resistir  la  mar.

No  obstante  el  interés  que  naturalmente  ofrecen.  las  operado
•  :       nes estratégicas  de. doble  ‘acción,  los,  tres  ejercicios  de  combate”

que  se. efectuaron  durante  las  maniobras,  uno  en.  cada  fase,  han
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merecido  toda  la  atención,  buscando,  en  efecto,  la  expresión  de  la
doctrina  táctica  de  nuestra  Marina.

Si  se  les  diera  a estos  combates  una  significión,  que,  a  mi ini
ció,  no  tienen,  se  vería  que  esta  doctrina  es  la  de  un  paralelismo
casi  inerte  en  los  dos  primeros  combates,  y  de.  un  paralelismo
ocasionalmente  ofensivo,  cuando  se  posee  la  superioridad  de  ve
locidad,  en  el  tercero.  Pero  los  agrupamientos  tácticos  eran  muy
poco  importantes  para  permitir  el  desarrollo  de  algún  pensa
miento  táctico.  Dos  buques  que  se  baten  aisladamente  lo  hacen,
casi  forzosamente,  a rumbos  paralelos;  lo  mismo  sucede  cuando
son  dos  divisiones.  El  número  de  combinaciones  aumenta  rápi
damente  al aumentar  el  número  de  agrupamientos  tácticos.  Nada
de  lo  que  se  ha  visto  se  parece  al  manejo  de  una  flota.  El  pro
blema  del  combate  entre  dos  escuadras  no  es  el  mismo  que  el  del
combate  de  dos  buques;  y  el  de  dos  flotas  aun  se  parece  me
nos  al  de  dos  escuadras.  No  considerándose  un  combate  como
un  duelo,  donde  cada  buque  escoge  su  adversario  en  la  línea

-       enemiga,  lo  que  exime  de  todo  pensamiento  táctico  y  de  toda

maniobra  de  combate,  hay  que  tener  presente  que  estas  deben
conducir  a  romper  el  equilibrio  de  las  fuerzas  contrarias.  Para
esto  no  se  disponía  más  que  de  la  división.  Pero,  además,  se  que
ría  ver  si  la  escuadra  de  ocho  unidades,  recientemente  constitui
da,  formaba  una  unidad  táctica  suficientemente  densa  y  lige
ra.  Esto  explica,  que  no  se  hayan  verificad-maniobras  entre
flotas,  propiamente  hablando,  sino  solamente  maniobras  de  es
cuadra.  .  .

¿De  estas  maniobras  de  escuadras  que  conclusiones  se  sacan?
•        ¿La escuadra  de  ocho  buques  es  tan  manejable  como  la  de  seis?Sí,  si se  maneja  con  movimientos  simultáneos,  y  la  escuadra  de

sesenta  unidades  no  lo  sería  menos.  Pero  estos  movimientos  exi
gen  una  precisión  que  no  será  fácil  conseguir  bajo  el  fuego  en
un  combate.  Las  maniobras  han  demostrado  que  los  ocho  bu
ques  de. las  nuevas  escuadras  no  están  menos  ejercitados  que los
seis  antiguas,  pero  no  han  demostrado  que  puedan  ejecutarse
movimientos  fáciles  y  seguros  sin  recurrir  a movimientos  por  di
visiones.  Desde  luego,  para  los  movimientos  de  contramarcha,  de
formaciones,  como  de  desplazamiento  lateral,  la  escuadra  de  seis
unidades  resultaba  ya  demasiado  pesada  y,  con  mayor  razón,  la
de  ocho.

Los  grupos  de  ambas  partes  han.  hecho  uso,  casi  constante
mente,  de  una  táctica  idéntica.  Es difícil  que  suceda  de  otro  modo
a  unas  fuerzas  a  las  que  se  les  da  instrucciones  salidas  de  la  mis
ma  fuente.  Esta  identidad  conduce  inevitablemente  a  un  parale—
lisnio  que  no  existiría  si  uno  de  los  dos  adversarios  intenta  un
movimiento  no  prévisto.  ¿Cómo  evitarló?  Imponer  de  antemano
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una  maniobra  al  enemigo  figurado  Ya  se  ha  ensa  ado  y  ha  aado
•        lugar ‘a confusiones.  Precisa  encontrar  un  medio.

La  organización  de  un  simuláéro  da  combáte  de  flotas  es  muy
difícil,  tanto  por  la  dificultad  de  figurar  el  enemigo  como  . la  de
planear  sus  movimientos.  Sería  de  deear  que  se  hiciese  aunque
ó1o.frme  en  las  condiólones  de  las  maniobras  de  1911. Pero
mientras  que  estas  maniobras  de  armadas  no  estén  estudiadas  no

•         podrán determinarselos  ejercicios  de’ combate  parciales  uese
ha  visto  es  así  como  las armadas  combatiría.  Esta  es la  escuela  de.

-  .batallón;  nada  pued  deducirse  referente  a  la  octrina  qu  ani
ma  a nuestra  Marina.  Sabemos  que  esta  doctrina’  .e.s la  ofensiva.

-     El dia  que  el  Oomaiidante  én  jefe  ha  maniobrado  con ‘la l.-  es
cuadra  la  ha  llevado  a la  línea  de  ataque  la  más  corta,  y  la  más
directa.  El  paralelismo  adoptad  en -los otros  ejercicios  nos  daría
al  contrario  la  impresión  de  un  método  defensivo,  Hay  contradi
ción  absoluta  entre  las  certiduihbres  que  tenemos  y  las  aparien
cias  que  hemos  podido  ver.  No  se  debe,  por  lo  tanto,  conceder  a
‘estas  apariencias  una  significaciÓn  que  no  pueden  tener.’

La  simetría  de  los  ataques  detoxpederos  es  otra  formé  de este
paralelismo,  resultado  de  las  condiciones  más  qué  de  una  doctri

na,  que  parecía  atribuía  al  torpedero  un  valor  defensivo.  En  el
‘combate  de  la  tercera  fase  se  ha  visto  lo’ que  pédrían  hacer  las
eseuadrillas  prescindiendo,  de  la  simetría  y  atacando  indepen
dientemente  en  línea  derecha  atacando  donde  mejor  puedan’  y  de

cerca.  Esto  es  un  descrédito  para  el  forn’ulismÓ  táctico  que  pare
cía  querer  reglamentar,  estos  ataques  ceremoniosos  y  también

rehabilita  al  torpedo’  algo  caldo  ami desgraéié,  hasta  pará  los  jor
pedistas,  de  los  cuales  muchos  eran  más  partidarios  de  la  artille
ría  quede  los  torpedos,  más  adecuados  para  la  defensa  que  para  .  -

el  .atáque.  Por  este  lado  las  maniobras  han  detérminado  una
reacción  necesaria.            “ ‘

Y  si  ée quiere  que  concretemos  la  impresión  que  noshaude—
jado  haremos  resaltar  las  tres  priácipales  necesidades.  Adaptar
al  régimen  de  práotiças  el  régimen  de  conservación  de  las  má

quinas  de  modo  que  el  estado  permanente  para  movilización  las
escuadras  sea  un  estado  de  disponibilidad  efectiva  y  permanente:
para  navegar  a  toda  fuerza.  Organizar  un  plan  de  ejercióios  que

‘‘permita  estudiar  la  prácioa  de  combate  con  todas  las fuerzas  na

•   vales.  Atenuar  el formalismo  que  rige  la  acción’ de  las  esuadri
-  ‘  ‘    Has y  tener  en  cuenta  el  empleo  que  puede  hacerse  de la  genero

sa  impulsión  de  sus  oficiales  quienes  desean  una  ‘maniobra  for
mal  ciertamente,  pero  menos  rígida,  y  una  táctica’  más  eficaz,  en
la  que  han  demostrado  que  tenían  suftciente  arrojo,  talento  y  se-

-   renidad  para  afrontar  el  peligro  de  mioche  como  de  día.—(Del
-Monitear  de la Flotie.)   -
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Organización  del  srvicio  naval  aéreo.—Inspirado  sin  duda
en  el  ejemplo  de  la  Gran  Bretaña,  el  Ministerio  de  Marina  ha  de
cidido  organizar  una  flotilla  de  hidroaeroplanos  qu€  coopere  a la:
acción  de  la  escuadre  en  la  misma  forma  que  las  de  torpederos  y
submariiÇos.  Esta  flotilla,  puesta  a  las  órdenes  del  Almirante
Boué  de  Lapeyrre,  Comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales
francesas  en  el  Mediterráneo,  tomará  parte  en  los  ejercicios  ordi
narios  con lds acorazados  y  cruceros.  El  Foudre  continuará  como
buque  nodriza  de  los  hidroaer’planos,  pero  además  se  habilita
rán  otros  buques  para  que  también  puedan  embarcarlos.

Por  primera  vez  reconocen  ahora  las  autoridades  navales
francesas  el  valor  de  los  aeroplanos  como  arma  de combate,  pues
hasta  aquí  sólo  los  consideraban  útiles  para  la  exploración.  El
empleo  que  les cié el  Almirante  Lapeyrére  es  objeto  del  más  vivo
interés  por  cuantos  se  preocupan  de  los  asuntos  navales.

El  crucero  sumergible.  —Al problema  de  la  velocidad,  tan  es
trechamente  ligado  a  la  utilización  militar  de  los  submarinos,
dará  en  breve  valiosos  elementos  de  juicio  el  resultado  de  las
pruebas  comparativas  que  han  de  realizarse  entre  el  Zedé  y  el
rNereide, ambos  de  850  toneladas  a  flote  y: 1.050 en  inmersióñ•,  y
proyeótados  para  andar  20 millas;  pero  provistos  de  distintos  ti
pos  de  motores.  Lleva  el  primero,  cuatro  calderas  Du  Temple  y
dos  máquinas  de  vapor  que  desarrollarán  una  potencia  de  4.000
caballos,  mientras  al  último  se  le  ha  dotado  dedos  motores  Die
ssel  (del  tipo  Creusot  Careis)  do  2.400 caballos  cada  uno  y  que
trabajarán  a unas  350 revoluciones  por  minuto.  Apenas  se  duda
de  que  el  Nereide  resulte  el  más  rápido  de  arnbo’  submarinos;
pero  se  teme,  por  lo  ocurrido  en  anteriores  experiencias,  que  no
Ofrezca  la  seguridad  que  su  compaflero,  a  pesar  del  optimismo
que  infunden  el  granadelanto  que  últimamente  se  ha  logrado  en
Francia  en  la  manufactura  de  los  motores  Diessel.

El  Ministerio  1e  Marina  esperará  probablemente  el  resultado
de  estas  interesantes  pruebas  comparativas,  antes  do  decidir  en
definitiva  el  tipo  de  motor  que  ha  de  adoptarse  para  el  crucero
sumergible  de  2.000 toneladas  y  25-27 millas  que  muy  en  breve
ha  de  encargarse  a  Cherbourg.  Los  constructores  franceses  si
guen  persiguiendo,  con  perseverante  esfuerzo,  todas  las  mejoras
posibles  en  lo  que  respecta  a  la  velocidad  y  conceden  importan  -

cia  suma  a  cualquier  éxito  que  en  ella  se  logre,  por  lo  cual  tic—
non  probabilidades  de  ser  ellos  quienes  al  fin obtengan  el  sumer
gible  capaz  de  seguir  a  las  escuadras  sosteniendo  en  la  mar
las  21 millas,  como  de  hecho  tienen  ya  la  mayor  experiencia  en
la  aplicación,  a la  marcha  en  superficie  de  los  tres  motores,  Die—
ssel,  turbinas  y  máquinas  alternativas,  y  proceden  al  hacer  sus
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proyectos  de  una  manera  progresiva  y  dejando  a  lo  imprevisto
lo  menos  posible.  En  los  Diessel,  por  ejemplo,  la  progresión  ‘ha

•       sido de  los  1.300 caballos  y  15 millas  del  Amphürite  de: 414  tone
ladas  construido  en  Rochefort,  a  los .2.100 caballos  y  17,5  millas
del  Bellone  de  520 toneladas,,y  a  los  3.000 caballos  jr  l85  millas
del.  Diana  de  630 tóneládas,  antes  de  llegar  a los  tipos  iás  rápi

•  -•  dos  que-están  en  proyecto  pero  que  no- se  empezarán  sin  expe
•   riencias  previas  de  resultados  concluyentes.—(De  Th  Navai  anci -

,Milllary  Record..)  .

Arrnamentos.—El  23 de  JunÍo  último,  laé  Cámaras  america
nas  autorizaron  la  venta  al  gobierno  griego  de  los  dos  acóraza
dos  Idaho  y  Missisipi,  que  actualmente  se  dirigen  a este-país.  Las
características  de  estos  buques  ya  las  dimos  a  conocer.  anterior
mente,  así  como  las  del  explorador  ¡-lellí (antes  Fei Hung),  actual

-   mente  fondeado  en  el Pireo,  que  también  fué  adquirido  en  los  Es
tados’  lJnido  y  construído  por  la  sociedad  New-York  Chip

buiding..          -  .  .  .  .  .

Se  encuentran  .ctualmente  en  construcción  «próximos  a  co-
-.  rnenzarla,los  buques  siguientes:

1.  Un  acorazado  de  23.500 toiieladas,  .tip  Lorrain’e, que  entre

gará  la  casa  Ohaitiers  et  Ateliers  de  S’t  Nazaire,  dentro  de  un pa-
•       ríodo de  veintisiáte  mese,  a  partir  de  Junio  de  1914.

-  ‘-.  2.  Un  crucero  dé  25 millas,  encargado.  a un  sindicato  iuglés

de  tipo  semejante  al  Chatham.
Cuatro  destroyrs  de  25 millas,  que  se  construirán  en  In

glaterra.  .

Las  negociaciones  con  una  casa  inglesa,  para  adquirir  das
cruceros  más  y  ocho  destroyers,  estaban  pendientes  todavía  a

mediados  del  pasado  Junio.
El  día  del  cumpleaños  del  Rey  Constantino,  se  abrió  una  sus

cripción  nacional  para  la  construcción  de  un  tercer  dreagnought,
-   que  recibirá  el  nombre  del  .Rey.  ‘Eh. poco  ‘tiempo  llegó’  la  sus

cripción  a la  suma  de  30 millones-de  pesetas.  -  -

Según  Real  decreto  de  26 de  Abril  de  9’l4,  la  división  de  aco
razados  del, mar  Egeo  se  compondrá  del  G.  Averoft,buque:  insig

-   nia,  dél  Spetsae  y  Pfara,   la  división,  de  cruceros  rápidos  com
prenderá  los  cruceros,  destroyers,  torpederos,submrinosy  ‘bu
4ues  atiiliares,  armados  todos  con  sus  dotaciones  completas.’

La  división,  rápida  irá  mndada  por  un  Contralmirante  gzie

 que  llevará  un  contralmirante  inglés  de  Jefe  de  Estao  Ma

,GRECJA
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yor,  y  este  último  téndrá  a  su  cargo  la  instrucción  de  todo  el
personal  y  la  dirección  de  los  ejerciciós  marítimos  y  maniobras.

Mientras  no  se  practiquen  estos  ejercicios,  tendrá  su  destino
en  el  Ministerio  de  Marina  a  las  órdenes  del  viceahiñÑnte  in—
glés,  General  inspector  de  la  escuadra.  El  Almirante  griego,  que
manda  la  división  (le  cruceros,  será  responsable  del  material  y
de].  personal  destinado  a  sus  órdenes.

INGLATERRA

Prueba  de  movilización.—El  18 de  Julio  último,  fueron  revis
tados  en  Spithead,  por  el  Rey  Jocge,  493 buques  de  todas  clases,
completamente  armados,  como  resultado  de  la  prueba  de  movili
zación  .de  todas  las  escuadras  inglesas,  que  este  aflo  se  hizo,  en
vez  de  las  maniobras  navales  acostumbradas.

Cuando  se  dió  cuenta  de  la  prueba  de  movilización  queinten
taba  el  Almirantazgo,  se dijo  que  entrarían  en  ella  próximamen
te  400 buques,  pero  se  dudó  acerca  del  punto  donde  se podría  ve

rificar  la  reunión  de  tantas  naves.
En  esta  revista,  formaron  ocho  escuadras  de  acorazados,  una

de  acorazados  cruceros,  diez  de  cruceros  acorazados  y  cruceros
rápidos,  trece  escuadrillas  de  destroyers  y  torpederos,  y nueve  de
submarinos,  a la  vez,  que  otro  gran  número  de  buques  auxiliares
para  el  servicio  de  las  escuadras,  porta-minas,  cañoneros,  etc.

La  lista  de  los  buques  dada  por  el  Almirante  Sir  Richard
Poore,  incluye  los  nombres  de  todos  los  de  la  primera  flota,
con  excepción  de  cinco de  la  cuarta  escuadra  de  cruceros,  des
tacados  en  comisión  del  servicio.  No  formaron  parte  de  la  se
gunda  flota,  los  acorazados  Cornwallis y  Duncan, que  están  en
obras,  y  el  crucero  acorazado  King  Alfred.  Algunos  barcos  falta
ron  de  la .tercera  flota,  especialmente  cruceros  grahdes  del  tipo
Diadem,  probablemente  a  causa  del  mucho  persoñal  que  exige
su  armamento.  El -número  de  insignias  aumentó  considerable
mente,  en  relación  a 1s  que  generalmente  lleva  la  Home  fleets.
Las  séptima  y  octava  escuádras  de  combate,  compuestas  por
buques  de  las  clases’Majestie y Albion, éstuvierón  bajo  el  mando

de  .do  oficiales  generales.
De  los  Contralmirantes  destinados  en  la  segunda  y  tercera

flota,  el  Contralmirante  Bernard  Currey  tomó  el  mando  de  la
quinta  escuadra  de  combate,  el  Contralmirante-  Stuart  Richolsen

•   de  la  sexta,  y  el  del  mismo  empleo,  A.  P.  Stoddart  de  la  quinta
escuadra  de  cruceros,  compuesta  del  C’arnarvon, Cornwall y c’um
berland; además  de  las  cúatro  insigxiias  adicionales  embarcadas
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en  la  séptima  y  octavá  escuadras.  de  cmbate,  se  crearon  otras  en
las  escuadras  de  cruceros,  sexta,  séptinia,  octava,  novena  y.  déci
nia  y  en. la  escuadra  de  instrucción.  .

El  número  total  de. insignias  reunidas  en  Spithéad  fué  26,.  no
contandocoxtla  que  tuvo  .el mando  de  la  escuadrilla  de  subrna

•   rinos  por  no  aparecer  en  la  lista  oficiaÍ  publicada  anteriormen—
-.      te a este  acontecimiento.  -  .•  .  .  .  .  .

A  contiuación  damos  una  relación  comparativa  de  las  mo
vilizaciones  efectuadas  ahóra  y  eñ  el  año  1911, .con  motivo  de  la

•  .       coronación  del  Rey  de  Inglaterra.

1911        1914Revista.  Movilizasién:

y.___  ___

Dreadnoughts8        20
Acorazados  cruceros.    4-       4

‘ÁéorazadosPre-Dreadiioughts.  ,24      35

Cruceros  acorazados21      20

Cruceros  .  .  19      45

Destroyers71  .  187

Torpederos,  12  .  .  83

Submarinos8      .59

Buques  portaminas—  ..  .  .   .  7

-  .  Cañoneros—    ..  13

•     Buques  auxiliares,  depósitos,  etc20

El  aumento  del  poder  marítimo  que,  desde  el  advenimiento.altrono  del  rey  Jorge,  experirnentó.  Inglaterra,  está  evidenclado  cii

la  anteriorlista  con  el  crecimiento  del  número  de  dreadnoughts

-     desde  ocho  a  veinte.  Igual  interés,’  respecto  a  los  submarinos,  eu

cierra  dicha  comparación  d  pesar  de  que  en  el  aco  1911  había

más  de  ocho  prestando  servicio.  La  diferencia,  enel  caso  de,  los

torpederos  y  dcstroyers,  estriba  principalmente  en  el  hecho.  de

que  actualmente  fueron  destacados  de  sus  puertos  de  defensa  y

de  las  escuadrillas  activas  y  de  reserva  para  prestar  servicio.  El

número  total  dé  destroyers  que.ahora  cuenta  la  marina  británica

es  217,  así  que,  única.rnent  faltaron,  en  esta  última  concentración

de  buques,-  30  destr.oers  que  no  fueron  movilizados  con  la  Home
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fleet,  de  los  cuales  16  están  prestando  servicio  en  el  Mediterrá
neo,  ocho  en  el  extremo  Oriente,  quedando  solamente  seis  fuera
de  esta  re’ación,  por  otros  motivos.  El hecho  más  extraordinario
es,  no solamente  poner  en  pie  de  guerra  las  dotaciones  completas
de  tantos  buques  al  mismo  tiempo,  sino  que  el  número  del  per
sonal  ausente  fue  menor  del  3  por  100 del  total;

El  interés  mayor  que  despertó  esta  revista  estuvo  concentrado
en  el  número  de  buques  acorazados.  Se reunieron  78  buques  de
esta  clase  distribuidos  en  las  siguientes  escuadras:

Acorazados  Cruceros
Acorazados.

cruceros  protegidos.

Buques  insignias  de  la  flota2

Escuadras de acorazados.

Primera,8     —

Segunda8     —

Tercera8
Cuarta4  —

Quinta8  -—

Sexta4  --

Séptima.7  —

Octava6  —

Escuadras  de  acorazados  cruceros.

Primera—  1

Escuadras  de  cruceros  acorazados.

Segunda—

Tercera-—      4

Quinta

Sexta1         —  1  3

Séptima.  -  —      2

Octava—      1

Novena—      2

Décima

El  tonelaje  total  de  estos  buques  es  1.287.950 toneladas,  co
rrespondiendo  a los  acorazados.  946.050, a  los  acorazados.  cruce
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ros  98.500  y  243.400  a  los  cruceros  acorazados.  El  armameñto
principal  consta  de  124 cafiones  de  13,5 pulgadas,  258 de  12,94 de

•        9,2, 42 -de 7,5 y  582 de  -6.          --

Las  escuadras  de  cruceros,  numeradas  de  la  séptima  a  la  dé
cima,  fueron  aumentadas  cada  una  con  dos  o  tres  cruceros  prote

-.         gidos, hasta  formar  grupos  de  uatro  unidades.
-         Las escuadrillas  de  destroyers  de  la  primera  flota,  estuvieron

con-stitufdas  ón  la  forma  usual  y  es  de  notar  que  los  16 buques
del  tipo-L,  formaron  én  la  terceia  escuadrilla,  número  -incomple

todel  progiurnal912-1913  donde  faltan  por  no  estar  listos,  el  La
verock, Lucifer, Leonidas  y  LooÁout. Para  los  efectos  de  la  mcviii-

•  -     zación,  los  destroyérs  de  la  octava  escuadrilla,  cambiaron  a  la
•   -      sexta, en  la  cual  formaron  36 buques.

•  .        Uno de.  los  hechos  más  salientes  del  anterior  ejercicio,  está
•    .  .  descrito  en  el  extracto  siguiente  de  una  rden  reciente  que  pre

cedió  a la  movilización  de  estas  fuerzas:  Decidió  el  Almirantazgo
sacar  el  mayor  partidó  de  esta  movilización,  viendo  hasta  que
punto  es  posible  poner  en  pie  de guerra  uña  tercor  flota,  tripu
lada  por  el  personal  destinado  a ell,a  en  tales  ircunstancias.  Los

•  - •  •seisbuques  destinados  par  este  objeto,  fueron  los  acorazados
•      Giory y  Can opus,  y  los  cruceros  Hogue,  Bacclzante,  (‘hallenger  y

•   - Doris,  que  fueron  armados  exc1usivamnte  con  personal  de  re

erva,incluyendo  la  plana  mayor  formada  de  oficiales  de  la  re
serva  naval,  y  verificaron  ejercicios-de  tiro-y  torpedos,  bajo-la

•  dirección  de  una  insignia,  mientras  tuvo  lugar  la  movilización.

-  /

El  nuevo  Cuerpo  de  AvIación  naval.—El  Almirantazgo  ha•
•  publicado  a fines  de  Junio  el  reglamento  de  la  nueva-  organiza-

•  ción,  que- han  de- tener  los-  servicios  navaJes  aéreos.  Su  esencia
-  consiste  en cambiar  la  rama  naval  del  actual.  Royal  Flying  Corps

en  un  Cuerpo,  análego  a la  Infantería  -Marina,  en  el  cual  se  aseen—
-   derá  con independencia  de  la  categoría  anterior  que  cada  uno  tu

viera  al  ingresar  en.el  Ctierpo,  y  en  el  que  serán  también  admi
tidos  como  tales  oficiales  militares,  lo.s aviadores  civiles.

-     • .  Estos  últimos,  harán  anualmente  prácticas  de  mar  durante
un  cierto  períodó  a fin  de  aprender  la  profesión,  de  identificarse

-   -  estrechamente  con  la  Marina,  de  adquirir  sus  tradiciones.  Tam
-   •  bién  se  admi.tiáu  mecánicos  civiles  para- ejercer  igual  -cometido

-     en la  Aviación  naval.      -•-  -•  -  -

-  -       Todo el  persónal  procedente  de  la  clasecivil  firmará  el  com
-  -    • prorniso  de  servir  cuatro  afios  en  activo,  y  otros  cuatro  en  la  re-

•  •  serva.            - -  •  -     -  -

-     Los  sueldos  variarán  de  dos  libras  y  diez  chelinesdiarios,
para  los  Capitanes.  de  navío,-  a  diez  chelines  para  los  Alféreces

-  -     de navío,  más  ocho  chelines  diarios  de  gratificación-de  vuelo.  Las
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clases  once  y  doce  chelines,  y  los  mecánicos  diez  y  medio  y  dos
según  sus  grados.

Todo  el  personal  de  aviadores  usará  un águila  como  distintivo
de  su  cometido.

The  Naval  and  Military  Record  comenta  esta  importantísima  re
forma  en  los  términos  siguientes:

El  servicio  naval  aéreo  continúa  realizañdo  notables  progre
sos  bajo  la  inspiración  del  primer  lord  del  Almirantazgó  y  la  in

•  teligente  capacidad  organizadora  del  experto  Capitán  de  navío
•  Mr.  Murray  Sueter.  El  arreglo  provisional  que  ha  existido  hasta

ahora  ha  cedido  su  puesto  a  una  organización  definitiva  cuyos
detalles  aparecen  en  el  Memorándum  que  se  acaba  de  publicar.
El  primer  punte  dilucidado  es  el  de  que  la  nueva  organización.
forme  parte  de  la  Armada  y  no  se  desenvuelva  aisladamente.  En
su  consecuencia  mantendrá  una  posición  con  respecto  a  la  flota
no  muy  diferente  de  la  del  servicio  de  submarinos  excepto  en  un
punto  no  desprovisto  de  importancia.  En  tanto  que  estos  son  man
dados  y  nanejados  exclusivamente  por  personal  de  la Armada  el
Servicio  Naval  Aéreo  queda  abierto  a los  hombres  civiles,  exis
tiendo  el  propósito  de  que  un  considerable  número  de  estos  sean
incluídos  entre  elpersonal  de  oficiales,  suboficiales  y mecánicos.
Parece  evidente  el  propósito  de  que  lo  oficiales  de  Marina  y  de
más  personal  de  la  Armada,  después  de  cuatro  altos  de  aereostá
tica,  vuelvan,  temporalmente  al  menos  y  como  ley  general,  al  ser
vicio  de  mar  a  menos  de  que  sean  seleccionados  para  el  de  los
buques  aéreos  y  las  funciones  administrativas.  Existe  el  deseo  de
mantener  el  Servicio  Aéreo  en  contacto  con el  espíritu  de  la  flo
ta,  y  por  esta  razón  todos  los  oficiales  y  tripulantes  voladores
pertenezcan  a  la  Armada  o  procedan  directamente  del  elemento
ci-’ril mantendrán  su  coiiexión  con  el  mar.  Este  es  un  rasgo  muy
apreciable  de  la  nueva  organización  y  con tal  motivo  debe  recor
darse  que  Mr.  Churchill  ha  indicado  que  la  sección  de  buques
aéreos  constituirá  en  principio  la  segunda  etapa  en  la  vida  de  los
oficiales  aerostatas  proporcionándoles  el  medio  de  hacer  una  ca
rrertrmás  larga  en  conexión  con  el  servicio  aéreo  que  las  que  le
sería  poáible  hacer  si quedasen  restringidos  a  volar  en  aeropla—
nos  puesto  que  sabido  es  que  esto  último  «cae  de  lleno  en  los do
minios  de  la juventud».

No  cabe  duda  de  que  mientras  los  hidroplanos   aeroplanosrequieren  un  personal  considerable,  la  demanda  hedha  en  cone

xión  con  el  desarrollo  de  los  buques  aéreos  será  mucho  mayor.
Actualmente  hay  quince  de  estos  buques  construídos,  en  con s
tracción  o mandadós  construir,  de  los  cuales  diez  son  de  tamaflo
grande  o  mediano.  El  Almirantazgo  parece  haber  llegado  a  la
conclusión  de  que  en  vista  de  la  expansión  de  las  escuadras  do

Tono  lxxv  •                               8
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alto  bordo  y  de  las  flotila  no  s.erposi6le-dotr-todos  losbu
•        ques- aéreos  con  personal  d  la  Armada.  Esta,  a pmar  de  las  adi

cions  hechas  durante  los  últimos  años,-se  halla  todavía  falta  de
oficiales  jóvenes  y-de  Ínarineros,  y  las  autoridades  navales  con-

sideran  que  i-e  correrían  graves  -riesgos  si  se  pretendiese  des
arrollar  elcbnjuntode  la  nuevarama  sin  procurar  la  asistencia
de  tos  hombÑscivils.  De  ahí  que  mientras  éste  nuevo  servicio

puede  ofrecer  facilidades-para  el  empleo  de  oficiaes  de  Man
na  y  de  marineros,,  se- intente  hacer  entrar-  direétamente’en  él

•      •cierto  número  de  candidatoS  entre  diez-  y.  ocho  y :vinitrés
-  -    --   años  de  edad.  Estos  oficiales  incipientes)  recibirán  un  curso  de  -

-    instincción  de  unos  doce  meses,  quedándo  luego  agregadoáa  una
-      estación aérea  o. crucero,  y  comprome1idos  a recibir:un  curso  -su-

-    -  -   perior  en  el  trabajo  de  hidroplanos  y  de  buqúes  aéreos,  recibien
-        do al  mismo  tiempo  instrucción  en  asuntos  de  Marina  militar,

tales-  comó  el  manejo  del  rifle  y  los  eañoneá  de  tiro  rápido,  cono
-      cimiento  de  los  buques  de  altura,  trabajo  de  los  bót6s  y  otros  ox  -

-  -  -     tremos  similares  e  igualmente  -útiles  para  ellos.  Estos  oficiales  -

-         tendrán el  rango  de  los  oficiales  navales,  sin  que  se  establezcan
-  -  - -  -    distinciónes  entre  ellos.  Serán  elegibles  para  el  ascenso  hasta  al-  -

-    :  canzar  el  rango  de  «Capitán  aviador»,  -pero  su  srvicio  no  les
-    - -  dará  deáéch  a-pensión.  Arterminar  el  tiempo  de  su  compromi

-  -   so  estos  oficial  serán  elegibles  pára.  obtener  una  gratificación,  -

en  armodía  con  el  tiempo  que  han  servido,  a  razón  de  150  libras-
•  — -  -  esterlinas  por  cada  año  completo.  Por  otra  -parte,  si  resultaran-  -

-  -   -  lesionados  recibirán  exactamente  la  misma  indemnización  que

-.      - los  oficiales  navales,  y sus  vitídas  e hijos  serán  tratadas  corno  si  -

-  .    fueran  viudas  e-hijos  de  los  óficia-les de  los  Cuerpos  militares  de
-  -  2     la Marina-reaL  Puede  afíadirse,  que  los  vuelos  serán  cpnsiderados

-  -  -      como oeracioñes  realizadas  delante  del  nemigo.  -  -

-  Respeto  a la  ente  que  puedá  alistase  se  ha  decidido  que  ten-
-  -     -  - ga  entre  diez  y  ocho  y  treinta  años  de  edad  Su  compromiso  será

-    -.  por  un  período-de  cuatro  años  seguido- por  otro  período  cTe 11cm-

--  -  --  --  -  pó  similar  en  la  reérva.  A  estd  hay  que  añadir  -comó  principio
-  -  -  -  -    gencral  que  ningún  paisanO  que  entrO como  mecánico  aéreo  será  -  -

-  -    promovido  a  suboficial  mecánico  durante  sús  primeros  cuatro
-  -   -  -  -  años  de  servicio.  Los  que- resultan  recomendables  por  todos  con-

-  -   -  cep.tos  pódráñ  sár  ascendidos  al  final  de  sus  cuatro  años  de  ser-
vicio  y  se  les  permitirá  que  se  renganchen-  por  otro  segundo  pe
-  -    -  -  ríódo  de  ouato  ños  Lós- paisanos  que  entren  en  estas  condicio

--  -  nos-podrán  permanecer-enel  servicio  aéreo-durante  ocho  años,  y
-         en algun/os  casos  hasta  diez  púáando  -entonces  a  la  reserva.  Du-  -

-  •  -  -  -  -rante  todo  el  tiempo  d.c. su  servicio  estarán  sujeos  a la  disciplina
-  -        de las  ordenánzas  naa1es  Al ingresar  tndrán-  Im. sueldo  de  dos

-  -  -  --    chelines  diarios   serán  elegibles  ara  el  asensó  a jefes  de  sub  --
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oficiales  mecánicos  recibiendo  sueldos  adicionales  cuando  actúen
como  pilotos  c  miembros  de  las  dotaciones  de  los  buques  aéreos
Además,  tendrán  alojamiento  y raciones  o  gratificación.  El servi
cio  en  al  cuerpo  de  aeronautas  navales  no  les  da  derecho  a  pen
sión;  pero  los  que  hayan  recibido  semejante  instrucción  y  alcan
zado  valiosa  enperiencia  mecánica  nunca  encontrarán  dificultad
para  obtener  empleo.

Es  evidente  que  el  servicio  naval  aéreo  habrá  de  desarrollar
se  en  la  más  íntima  asociación  posible  con  la  flota,  pero  no  para
depender  e.nteramente  de  ella,  ni  por  sus  pilotos,  ni  por  sus  me
cánicos;  ni  por  las  dotaciones  de  sus  buques  aéreos.  La  especial
organización  que  se  ha  acordado  constituye  un  experimento.
Nada  semejante  ha  existido  hasta  ahora  en  conexión  con la  Mari
na  ni  con  el  Ejército.  El  esquema  sugiere  que  es  el  resultado  de
circunstancias  especiales  más  bien  que  de  elección.  No cabe  duda
de  que  se  hubiera  dado  la  preferencia  a los  oficiales  de  Marina  si
los  recursos  del  Almirantazgo  hubiesen  sido  adecuados.  Durante
el  período  de  instrucción,  el personal  de  la  Armada,  cualquiera
que  sea  el  cuerpo  a  que  pertenezca,  adquiere  una  habilidad  y
una  resitencia  que  no  es  frecuente  ver  entre  el  personal  civil.  Es
difícil  esperar  que  en  el  transcurso  de  unos  cuantos  meses  cual
quier  centro  de  instrucción  sea  capaz  de  producir  un  tipo  de
hombre  para  el  servicio  aéreo  qu.e  pueda  ser  favorablemente
comparado  con  los  voluntarios  de  la  flota.  Y,  sin  embargo,  es  a
los  hombres  civiles  a  quienes  el  Almirantazgo  aparentemente
busca  en  gran  escala  para  manelar  esta  nueva  rama  de  la Marina
militar.  Probablemente  la  proporción  será  de  mitad  y  mitad;
pero  el  elementocivil  experimentará  menos  cambios  ue  el.  ele
mento  naval.  Alábase  el  hecho  de  que  los  voluntarios  de  la  flota
sean  reintegrados  en  el  servicio  de  mar  después  de  cuatro  años
de  servicios  aéreos  aunque  puedan  sr  candidatos  para  la  reso
lección  a  juicio  del  Almirantazgo;  eti  tanto  que  los  de  proceden

cia  civil  podrn  alistarse  para  servir  por  lo  menos  ocho  años  se
guidos..  Queda  evidentemente  establecido  el  propósito  que  los  in
dividuos  procedentes  de  la  flota  mantengan  su  conexión  general
con  el  servicio  naval,  y  por  este motivo  se.conservará  un  estrecho
contacto  entre  los  ascensos  del  personal  naval  y  el  logro  de  los
más  altos  empleos  en  el  «Real  Servicio  Naval  Aéreo.  El  propó
sito  es  que, después  de  cuatro  años  de  aviación,  el personal  vuelva
a  la. flota  durante  otros  dos  por  lo  menos,  y  que  durante  este  pe
ríodu  nafran  hasta  donde  sea  prácticamente  posible.  tantos  exá
menes  como  hagan  falta  para  calificarlos  para  su  avance  en  la
carrera  naval.

No  dudamos  que  el  Almirantazgo  ha  hecho  lo  mejor  que  era
posible  hacer  en  circunstancias  de  gran  dificultad,  pero  al  mismo
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--‘tibpo  no  pe’de  dudárse’de-  que  -una  ‘oranización  . del  -carácter
de  la  que  está.a  punto  de  establócese  con- personal  en  parte  na

•    --  val  y  en- parte  civil,  es  un  experimento-.  El  ideal  del  Servicio-a-
•      val Aóreo  sería,  desde  luego  que  ‘hbiese  sido  implantado  como

•   loha  sido  el-de  los  submarinos;  pero  habiéndose  reconocido,.
•  .  .  .  aparehtemente-ai  menos,  la  imposibilidad’  de apartar-  de- la- flota.

un  adecuado  número  de  oficiales  y  marineros,  ha  sobrevenido  el

compromiso.  Los  oficiales  patentados  y  ‘el  personal  subalterno
-  -  -- -  “:  -  -  formarán  un  valioso  esizbón  entre.  el  servicio  aóreo  y  la  flota,
-   -  -  -  pero  queda  por  ver  hasta  qtiá  puntó  s,erán capaces  de  infundir  en

-  -   - eF nuevo  orgánismo  el  espíritu  y  las  tradiciones  herédados-  del

-  -     nervició  de- mar..          -  -  -  -  -  -  -

-  -  -  ITALIA  -  -  -  -         -  -  -  -  —  -  -

-  -    Limites  de  edad  para  os  buues.—Se  ha  .sometido  -al  Parl’a
-  - -  mentotaliano  un  procto  de  ley  estbláeiendo,  para  los  buques  -

de  - gueria,’  límites  de  edad,  - pasado  los  cuales  podrá-. proceder  a
-  -  -     .su-enagenacióii  o desguace  la Ad-ministráción  de  Marina,  sin  ne-  -

-  cesidad  de  autorizaciones  pa±ticul.ares.  -  -  -  -  -

-  -       -El período  total-, de  vida  asignado  a  cada  uno  de  los,  diversos
-  -  -    - tipos  de  buques  es  el  iguieñte:       -- -  -      -  -  -

-    Acorazados;  ve{iitidós  años.  -     -  -  - -  -     -  -

-  -  -  -‘  -  D’estroyérs,  diez.y  ocho. años.     -     ‘  -      - -  -

-  — -     Torpederos  y- submarinos’,  quince  años. - -     --  -  -  - -

-  -     - -  Buques  coloniales  y  subsidiarios,  veinticinco  ahos. -  -

-    -  NOROEGA.  ‘  -  -     -  -  -    ‘  -

-  ‘       -Bótadura  del  guardacosta-  -«Nidaros»’.—El 9  de  Junio  - fu  -bo
-  -      tado al  agua  el  acorazado  guardacosta  Nidaros,  qúe  ‘para  la  ‘Ma—

rina  ‘noruegá  cónstruye  en  Elswik  la  casaArmstrong,  Whit—  -  -  -  -  -

-  --      worth,’y  cuya  quilla  fué  puesta  hace  un  año:  -  :-  -

-      Este  búque  -y su  gemelo  el  Bjoravin,  aun-  en’ grada,  - desplaza-  -

-  —      rán- 4.825 toneladas,  y  su  armamento  -constará  dé  dos  cañones  de  -  -    -  -,

-  -  9,5 pulgadas,  cuatro  de  6” y  seis’ de  4”. Irá  protegido  por-’túia-’ éo—  -‘  -  -  -  --

-  -  -  -  raza’de  7”- de’espesor  máximo  y  su  velocidad  -rébasa-rá  probabl’&
,mente  de  las  15, millas’ contratadas.  -  -  -  -‘  -  -  -  -  -‘  —

-         El último  de  los  tres  submarinos  que  para.  Noruega  ‘éoñ4- -

--   -  -   trufan  los, astilleros  Germania,  acaba  de  ser  entregad-o-,. con  algu
-    nos  meses  de  retraso  sobre  la  fecha  convenida.  --  “‘  -‘,  -
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RUSIA

Nuevos  buques  para  el  mar  Negro.-—La  Comisión  de  presu
puestos  de  la  Duma  ha  autorizado  un  crédito  de  trescientos  mi—

-llones  para  construir,  en  el  plazo  de  tres  aúos,  tres  nuevos  acora
zados,  dos  cruceros,  ocho  destrovers  y  seis  submarinos,  con  ob
jeto  de  reforzar  la  escuadra  del  mar.  Negro.

Los  acorazados  serán  de  27.000  toneladas  y  los  cruceros  de
7.500,  lo  cual  representa  un  notable  progreso  de.  los  tipos  desti
nados  hasta  ahora  a  aquellas  aguas.  De  los  destroyers  y  subma
rinos  no se  tienen  aun  notjjas  concretas.

Botadura  del  acorazado  Cataljna  II».—EJ  día  7 del  pasado
Junio  fué  botado  alagua  en  Novorossisk  el  acorazado  Catalina  11,
último  de  la  serie  Alejandro III, y  que  construye  la Franco.BeJa
V.ickers,  como  saben  nuestros  lectores.  La  quilla  de  este  buque
fué  puesta  en  Octubre  de  1911, de  suerte  que  ha  permanecido  en
grada  cerca  de  tres  afios.

RUMANIA

Programa  naval.—Se  anuncia  la  construcción  de  los  buques
siguientes,  que  constitujráii  el  programa  naval  de  este  país:

Seis  exploradores  rápidos  de  3.500 toneladas;  ocho  cazatorpe
deros  de  1.500 toneladas;  ocho  monitores  para  el  Danubio,  de  los
cuales  cuatro  de.  1.200 toneladas  y  los  otros  cuatro  de  inferior
desplazamiento

El  armamento  de.  los  destroyers  constará  de  tres  cahones
de  120 niilujnetios,  siete  de  76 milímetros  y  dos  tubos  de  lanzar;
velocidad  35 millas;  los  monitores,.  cuyo  ármamento  se  compon-.
drá  de  cuatro  cañones  de  200 milímetros,  desplazarán  1.200 to
neladas.
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Se  dará  cuenta  en  esta  sacción  de  las  obras  cuyos  autores  6  editoras  remitaa  un

ejemplar  al  Director  para  la biblioteca  de  la Redacción  de  la REVISTA.

La  Nao  Histórica  <Santa  i%1aría,  por  D  Víctor  Concas  y  Palau.

Para  conmemorar  en  1892 el  cuarto  centenario  del  desclíbri
miento  de  América,  el  gobierno  de  España,  de  acuerdo  con  el  de
los  Estados  Unidos,  tuvo  la  feliz  idea  de  construir  una  nave  lo

-  más  parecida  posible  a aquella  con  que  el  inmortal  Colón  cruzó
por  primera  vez  el  Océano  y  le  arrancó  el  secreto  que  tan  cuida
dosamente  guardaba,  a fin  de  que,  tripulada  por  marineros  es
pañoles,  reprodujera,  al  cabo  de  cuatro  siglos,  empresa  tan
arriesgada.  El entusiasmo  con  que  fué  açogido  el  propósito  por
los  pueblos  y  gobiernos  de  ambas  naciones,  hizo  su  realización
relativamente  fácil,  y  en  la  época  convenida  la  nueva  Santa  Ma

-ría,  impulsada  por  el  viento  recogido  en  su  velamen,  se  lanzó  a
la  mar,  y  en  el  mismo  número  de  .ías  empleado  por  la  primiti

-va  carabela  cruzó  el  Océano,  y.  fué  a. recibir  el  homenaje  de  la
admiración  patriótica  de  los  representautes  de  nuestra  naciona
lidad  establecidos  en  la  otra  orilla  del  Atlántico,  yendo  a  termi
nar  su  viaje  en  la  gran  ciudad  del  lago  Michigan  que  a  la  sazón
celebraba  el  fausto  acontecimiento  histórico  con  un  <Feria  del
Mundo»,  como  enfáticamente  acostumbran  a  designar  los  ameri
canos  del  Norte  a sus  exposiciones  universales.

Para  muchas  personas,  aquel  viaje,  llevado  a  feliz  término
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por  el  oxpeito  oficial  de  Mauna  a quien  el  gobierno  español  en-
•  -  comendó  la  realización  de  tan  d1icada  empresa,  fué  un- suceso

‘digno  de  la  mayqr  alabanza  en  que  una vez  más.  los  avegantes
espfoles  demostraron  su  pericia,  manteniendo  a  la  altura  que

•   siempre  ha  tenido  el:buen  nombre  de  los  náutas  castellanos.

Pocos  son,  áin’ embargo,  les  que  saben,  que  aquel.  fausto  suceso,
•  .  irrepiooh.able’en  el.  órden  marinero,  estuvo  a  punto.  de  malo

•    grarse  por  dificultades  de  orden  diplomático  a que  dieron  ‘origcn

los  cambios  de  orientación  en  la  pólíticá  interior  e  internacional
•  de  los  dos  países  principal  y  diréctamente  interesados  en’ repro

-    .  duéir,  al  cábo  de  cuatro  siglos,  un  acaecimiento  de  incornenSura
•  ble  trascendénciá  para  la  vida  de  ]a  hurnaidad.  ‘A exteriorizar-

•  las  y  a ponerlas  bien  de  manifiesto  tiende  el  interesante  libro  en  -,

•  .        que el  hoy  Vicealmirante  Concas,  con  su  peculiar  estilo  literario
y  rindiendo  el  debido  tribi:ito  a la  verdad  histórica,  comunica  a

•      propios  y.extralios  las  irn.presiones.Tecibidas.a  bordo’de  la  Santa

•  .  María  desde  que  tomó  el  mando  de  ella  el  15 de  Julio.de  1892, has
ta  que  con  harto  sentimiento  suyo,  se  la ent,regó  al  ofiial  de  la

•     Marina  americana  a quien  el  gobierno  d  los  Estados  Unidos  ha’
.bía  designado  para  hacerse  cargo  del  rgalo  qué,.  generosa,  aun:

•    q1e,  en  su  concepto,  equivocadamente,  hizo  España  dun  buque
•     .  merecedor  de  más  alta  estima  que  la  que  logró  alcanzar,  por  las

razones  consignadas  en  el  libro,  al  coivertirse  de  joya  nacional
histórica,  ea  deforme  montón  de  madera,  casi  por  entero  aban

•  donado  a los  azotes  de  las  oias  y  el  viento,  en  un  obscuro  y  leja
 rincón  del  iiinenso  pucto  comerci1  de  Chicago.  .

-          Elantigio  Cdmandante  de  la  modernaSantaMaría  con  cierto

•  amargo  hibiorismó,  dedica.  su libro  a  aquellos  descendientes  su
yos  que  en  1992 ean  oficia1e  de-Marhiá  si es  que  para.entOnCeS.

•       se conmemoran  todavía  centenarios  de  hechos  de  tanta  trascen
dencia  como  el  descubrimient  de América,  ya  fin. ‘de  que,  si  las

•  .      circunstancias  les  ponen  en  el  caso  de  desempñar  papel  análogo
al  desempeñado  por  él  en  1892 y .1893, tengan  en  cienta  las  enseñanzas  que  naturalmente  se  desprenden  de  la  lectura.  del  texto;

•       v.erdaderodooumeiito  histórico  eáritó  a  medida  que  se  fue,ron.
desarrollando  los  acontecimientos  qüe  ha  peímanecido  inédito.
hasta  áhora  y  que  hoy,ofreie  ‘a la  consideración  de  los  oficialesde-  la  Armada,  entré  qienes  seguramente  há.de  encontrar  la  f

•     vorable  acogida  a que  le  da  legitiro  dreého  ‘la  sána  intención
•    con que  ha  sido  esérito  la  autoridad  del  autor  en  asuntos  nava
-,   les,  y  sobre  todo  en  este,  en  el  qúe  por  sus  propios  merecimien

•    .   t  fué  designado  para  el’ desempeño  de  un  comeido  honrosísi,•

mé,-  que  tuvo-en  ít  día resonancia  muhdial.
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RAEóN  y  FE.—Julic.—Letras  apostólicas  de  Pío  X.—El  ídolo  de la filoso
fía  francesa  contemporánea.—El  suicidio  en  Espaiía.—Londres  y  el  XXV
Congreso  eucarístico  internacional.—Mistral  y  la  poesía  regionalista.—Ori-.
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gen  de 1a morfología  oculsren  iá escala  -ahimal.-—Sóbre  la  antigüedad  del
-  .Códice  toledano  de  la  Vuigató.         -

MEMORIAL  DE  INFANT3R1AA—Junio.—Origen  del  calor  del  sol.—Verslón

oficial  japonesá  sobre  la  gñeria  de  1904-idOrNoticias  históricas  -sobre  el
-ejéréito  inglés—Versión  e’spañola  delReglémento  alémán  para- la  iustrtic
pida  tácticade  las  compañías  dé  ametralladoas.L_Téndenciáwalemanas.  —  -

•   Priñcipios  de  1-a táctica  razonada-de  las  marchas  r  operaciones-  de  noche.  -

—La  anatonna  y  fisiologia  humanas  y  el  ejercito  —LE nueva  tabla  de  tiro
de  fusil  Maussr  con  bala  P  —Las armas  automáticas  largas  —Cronica  mili

-  --   -   -  tar.—Bibliográfía.  -  -  -  -  -  --  -  --  -  :  -

-               EXTRANJERO  .  --  -  -  -

-   -  -               -- -  ALEMAN!A          - -  -

-  -         ANNALEN DaR HYnaoaaArmE  UNO MAR1rnzN  METR0á0LOGIz.’— Cucdsv
-  -: -  -  no  V7IL—Infotme  acerca  del  3.  concurso  de  pruebas  de  cronómétros  para.

-    la marifla,  veificado  en-el  observatorió.—La  proporción  de  hielos  -sobre
-.  -  las  costas  alemanas  durante  el  invierno  de 1913  a  1914.—La  velocidad  de-

-         las corrIentes  y  la  teoría  Ekmansche.—El  Instituto  naval  de  lii  compéñía
-         de -corteos  marítimól  holandeseé  en  Tandjeng  Prlok  (Batavia).—Los  puer  -

-  -  -        -tos de  la  coloiíia  británíca-de  Terranova.—Paso  por  el.estrecho  de Le Maire  -.  -  -

-  -  -  -  -  -      y. circunnavegaéión  dé la  isla  de bis  Estados.  -  -  -  -  -  -  -  -

-  -  -        MARINE- RuNÑcH&u.—Juiio.—Histéala  del  establecimiento  de Inglaterra   - -

-  -     -  -  -  en  -el Mediterráneo.---Oualidades  y  educación  de un  caudillo.—-Dós  campa- -

-    -  -  ñas  del  Cormoran.—lhiAuevdvesultado  en  el  problema  de  la  pavegación
-  -  -  -  porla  costas  de.Síbéria.-Los  partidos  políticos.  del  Japón  y  su  actitud  -

-           respecto a  los  armamentos.            -       -  -

-  -  -  -  -    --  INTEENATiONALE  RRvua—Juzio.—Cooperación  estratéica  de  las  fuerzas  - -  -

•  -  de  már-y  de  tierra.—Bélgicá.—-Los  cañones  de- 28  cm  para  Ambres.—La  -

-  -     refecéión  de  las  líneas  definitivas  delante  de  Constantinolila.—Medidas  -  - -  -

-  -     convenientes  en  tiempo  de  paz  para  asegurar  el  abastecimIento  de  las  -.  -

tropa  en tiempo  dé  guerra.—La  falta-de-seur1dad  al  tonlar  las  resolucic-  -

nes  los jefes  del  Ejército.—lJná  obra  del  Estado  Mayor  alemán  sobre  la  -

-  guerra  de  los Baikanes.  -             -  -  --

ÁRTILLERI5TI5cME MoNÁTsRaFTE._LJunio.LInvestigéciones  sobre  - balís
-  -  tica.—Ideas  acerca  de  la  ártillería  gruesa-—Las:  enaeñsñzas  de  la  guerra

-  -  balkániéa  para  iinestaa  artiliería.—-El  empleo  de los  proyectilps  Bz  seúh
-  -     las uueas  reglas  de: tiro.—Aigunas  notilas  acerca  de  la  artillería  de  las
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fortificaciones  holandesas—Orientación  con  el  reloj  de  bolsillo—Miscelá
nea.—Libros  y  revistai.

ARGENTINA

BOLETÍN DEL MINI5TÉEIO DE AGEXCULTUEA.—McrzO y Abril.—Agricultura
y  defensa  agrícola.—Enseflanza  agricola.—Ganaderia.—Economia  rural  y
estadística.—Iumigración.--i--Minas:  Geología  e  Hidrología.—Distintos  md
todos  para  la  destrucción  de  los  ir  sectos.—Estudio  de  los  quebrachos  ar
gentinos.—Estandardización  de granos.—La  avena.—La  cría  del  conejo.—
La  situación  ganadera.—Reseña  hidrológica  de  la  parte  meridional  de  Tu
cuman.—Publicaciones  y  canje.

REVISTA MILITAR. —  Mayo.—Las  maniobras  én  Entre  Rios.—La  instruc
ción  de  oficiales  en  los  cuerpos  de  artillería.—Las  grandes  maniobras  de
otoño.—Operaciones  nocturnas.—Concurso  de  los aeroplanos  en  la  obser
vación  del  tiro  de  artillería.—Las  maniobras  militares.—Extranjero.—Rc.
vista  de revistas.

•                        BRASIL

LIGA  MAEÍTIMA BEAZILEIRA.—Moyo.— El  nuevo  «Riachuelo».  —24  de
Mayo.—Inauguración  del  nuevo  edificio  de  la  Escuela  naval.—El  poder
naval  americano.—Oda.-—Sociología  y  estética,—Priniera  navegación  del
buque  José  Beni  ¡ocio  de  la  inspección  de  pesca.—Las  fuerzas  navales  del
mundo.—Relación  de  la  comisión  de estudios  sobre  la  organización  de  las
marinas  europeás.

REVISTA EAEÍTIMA aEAzILEIEA.—Mo.—24  de  Mayo.—Introdncción  al
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Marina.—Informe  de  la  Comisión  de  estudios’
obre  la  organización  de las  marinas  europeas.—Sobre  el viaje  a  los  Esta
dos  Unidos  de América  del  Norte  del  acorazado  Minos  Geroes.—Los peligros
de  las  ondas  hertzianas.—El  destroyer.—ReTista  de  revistas.<—Miscelánea.
—Noticias  navales.

BOLETIM MENSAL DO ESTADO MAIOR DO EXEEOIT0.—Junjo.—NOtas edito
riales.—Relación  de un  viaje  a Europa.—El  alto  mando.—Ei  ejército  nor
teamericaDo.—Del  cañón  de Bnge  al cañón  Deport  con  gran  campo  de tiro.
—Pólvora  de  Piquete  para  el fusil  mauser  modelo  l905.—First  Prize  Essay
con  petition  of 191O.—Noticias.

CHILE

•   MEMORIAL DEL  ESTADO MAYOR DEL EJ4ECITO. —Junio.—Aplicación  de
la  fotografía  a  los estudios  militares.—Patrnllas  de caballería  en  la guerra
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del  Pacífico.—Opihio]ies  a1emahs  sobre  la  guerra  m4derna;-—Inforniacio-     -

nes  sobre  la  guerra  turco-balkánica.—Reisas  nacionales  y  e±tranj  eras       -

•      -  recibidas.—La  füerza  de  la  caballería  francesa.—El  canal  de-Pahamá  bajo
•      el punto  de  vistaestratégico.—Las  transformaciones  de  la  gnerra.—Mdios

•         técnicos de coniunicaéic5n  de la  -caballería.-—Un trabajo  interesante.—Estu
dio  sobre  el  servicio  de la  caballería  en campaña.—Et  problema  de nuestral
éducación  militan—La  revista  de  compañía  enel  R.I.  48-(Alemania).—Or-

ganización  de la-aeronáutica  militar.—Algunas  considerciofies  sobre  en-
•      fardtrflienio.           . .  .  ..

•        BoLETíN’ DE BOSQUES, PÉ5cA  Y cAZA.—Ufl  paso  adelante:  El  pioyecto  de
ley  de bosques,  pesca  y  caza  en  el’ Senado.—El  pimiento  de  Bo].ivia.—El  -

nogal  negro.—Piscicultura,  lagunas  y  su  oonstruccidn.—Los  bosqües  y  los

manantiales  (ccntinuaci6n).—Leyes.decretosyordenanáas  sabre  bósques,
•    •  • plantíos,  pesca-y. caza.—Miséeiánea.

REVISTA  DE  MAStINA.—Mayo.—Deterrninación  de la  intersección  de  des
•    ‘  rectas  de  altura  por  la  tabla  de Pults.  —  Apuntes  sobre  turbinas-a  vapor.

—La  importancia  de  las  minas  submarinas,  basada  en  las  e±periencias’
hechal  durante  la  guerrá  ruso-jponesa.—Notas  sobré  el’ sistema  de  resol
ver  lgs  problemas  de  guerra  y  ejemplo  demostrativo  de  su  adaptación  a

•  •    ‘    los problemas  navatss.—Trinitrotolnoio  trotyl.—Otónica  extranjera.—Cró
•       u ica naeioñai.—Necrologías..  .

FRAÑOJA’’

•  ‘ÍJ  YACRT.-rJun’io--—Lcs buques  óonductoes  dQ eseuadri’lias.—A  través
•        del Átlántico.—El  cañonero  dQ nc  Belnsy.—Marinas  de guerra  extrrnjeras.

‘--El  6  rnetrot  Scotie:IV.--Córrspondencia  de  los  ‘puertos.—La  copa  de.
Francia.—Notfciat  náuticas.—Marina.enercante.

REVUE   y  sus  mexñoHes.—-El seguro

y  el  trabajo  de  la  Marina  mercantç.—Un  gran  puerto  frahcés’  clvidado.’
Broage».—Inventario  sumario  de  los archivó  modernos  de  la  Marina.—Revista  de  las  marinas  extranjeras.—Ristbria  oficial  de  lé  guerra  naval

ruso-japonesa.—Varics.           ‘ -     -

LA  LIGUE  MÁleiTIasE.—Junio.—Ásamblea general  dé la  Liga.tEt  oficial
de  Marina  moderna.—Las  grandes  m1aniobras návhles.—Crónict-—t’as  eón
sacuencim  de  la  apertura  del  canal  de  Panamá.—La  defensá- económica  de’
Francia.—Pesca  y  recreo.rNetostras  pecfsrancias.  ‘  .

Rvua  MtLITÁIEE.—Junió—Las  maniobras  suecas  en 19i8.—-Juiclós  sobre

Iés’guerras  balkánieas  1912-1918.—Noticias milltares.—Bibliografía.
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INGLATERRA

JOUflJAL  OF THE R0YAL UnTaD  Szavxca  IN5TITUTI0N.—Junie.—Las de-
-  fensas  locales  cóntra  los  ataques  aéreos.—El  Cuerpo  de  Ejército  de la fuer

za  territorial.—La  expedición  contra  5.  Malo.—Los  Estados  Unidos  hacia
Méjico.—La  defensa  de  infantería  y  el  frente  de  ataqua.—El  poder  naval  y
las  fuerzas  navales.—Ejércitos  extranjeros  en  1913.—Noticias  navales.

Aanv  Aa» NAvv  GAzETTa.—20 Junie.—El  Estado  Mayor  del  Ejército.—--
Cuestiones  mediterráneas.—Preparaciones  para  la  guerra  en  Grecia.—Gue
rra  civit  en  Albania.—La  marina  griega.—La  flota  turca.—Retraso  de  des
troyers.—27  Junio.—Paz  interncionaI.—Ascensos  en Marina.—Ei.  problema
persa.—Paz  en  Albania.—El  nuevo  ejército  turco.—Ambiciones  navales
australianas.—n  Je2ie.—Equitación.—El  Neval  AnnueL—La  fuerza  del ejér
cito.—El  Club  de  veteranos.—Austria  y  Servia.—El  trabajo  y  la  Sirena.—.
Albania.—Marruecos.—Memoria  del  Capitán  Cort.—El  nuevo  Incenstant. —

Submarinos  y  acorazados.

•                           fiTAUA

REvIsTA ni  AaTIGLIERIA a  Gano.—Abril.—A  propósito  de  las  cEnseflan
zas  de  la  guerra  balkáuica  sobre  el  empleo  técnico  y  táctico  de  la  artille
ría».—-El  repartó  más  económico  de  los  listones  en  la  construcción  de  los
techos.—Sobre  los  erreres  en  el  tiro  de  costa.—Puente  de cemento  armado
sobre  el  Tanaro.—Miscelénea.

REvIsTA MARITTIMA.—Ábril y  Mayo.—La  concentración  del  fuego  y  el  ar
mameiito  secundario.—El  conflicto  entre  Méjico  y  los  Estados  Unidos  de
América.—El  empleo  de  las  minas  en  la  guerra  naval.—El  gobierno  óel
buque.guia  en  la  contra  marcha.— Información.—Marina  de  guerra  y  mer
cante.—Aeonáutica  naval   militar.—Marina  de  recreo.—Miscelánea.—
Junie.—Observaciones  acerca  de la  evolución  ‘del moderno  buque  de  com
bate.—Eflcácia  del  Shrepael en  el  tiro  del  buque  y  del  torpedero.—La  ra
diotelegrafía  a  bordo  de  los  aeroplanos  y  dirigibles.—La  reconcentración
del  fuego  y  el  armamento  secundario.—--Informaciones  y  noticias.

RivisTA  NÁUTtOA.—15  Mayo.—El  dominio  supremo  del  mar.—El  progra
ma  naval.—La  artillería  en nuestra  marina.—Límite  de  la  edad  para  dar
de  baja  los  buques  de  guerra.—El  nacionalismo  y  la  triple  alianza.—Los
Estados  Unidos  y  Méjico.—La iirnrina  mejicana.—Cómo  se  trazan  las  cur
vas  de  un  dreadnought.—Las  maniobras  navales  francesas.—El  programa
naval  de Austria.—La  botadura  del  Bela  en  los  astilleros  de  San  Marco  de
Trieste.—Los  experimentos  del  ingeniero  Ulivi  en  Nettuno.—El  incehdio
del  Solferino.—Los  resultados  de  nuestras  subvénciones  marítimas.—La
pesca  en Itaiia.—Comisión-  consultiva  de pesca.—Los  nidos  de  los peces.—
31  Mayo.—Por  la  reglamentación  de las  obras  terrestres.—A  propósito  de
los  arsenales  del  Estado.—LQs materiales  para  nuestra  preparación  mili
tar.—La  Exposición  marítima  y  colonial  de  Génova.—Al  Ministro  de Mari
na  Almirante  Millo.—Política  parlamentaria  y...  política  militar.—Asam
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bici  general  de la  Liga  naval  y  Congreso  naval  en  Génova.—-Lçs  aborda
jes  y  la  formd  de las  prpas.—La  catástrofe  del  Ent,prsss  of IrslancL—Respon

•           sabilidad de los  armadores._Marinas  de  guerra  y  mercanté.—Los  jóvenes
exploradores  del  mar  en  América.—2J’  quiñoene de Jueio.—Lírnite  de  edad

-     de los  buques  de  guerra  y  programanaval.---EL’nombre.  de  los  buques,  de
•          guerra.—Todavía una  reprganización  dé  la  Academia  naval.—El  servicio
•          marítimo subvencionado  en  el  ejercicio  de 19124913.—A bordo  y en  tierra.

•       —-Marinas militares  exfranj  eras.

•        - LunA  NAvALa—Jünio.—Las  construcciones  navales  de  la  Márina  mer
cante.—Navegar  es  necesidad.—Rocas  tirrenas.—Ásturr.—El  Estatuto  del-

•           Reiné.—Exéursión p.or los  laberintos  de ‘un dreadnougbt—Á  propósito,de
•         la adopción  del  calibre  381 en nüesfra  mariná.—-La  navegación  interior.—

Noticias  históricas  maríneras:—Cróica  de  la  Marina  de  guerra  y  mer
-cante.

MÉJICO,•      -:

•           BOLETÍN DE INGENIEROscAbriicrA  todés  los  rnejicanos.—La  aviación.
•   —Organi4aéión  técñica  administrátiva  de  los  arsenales.—Brillante  confe

•  ,  rencia:dei  ingeniéto  Schulz.—Escalaíón.—Moi-imiento  militar.—E1  porve

•  •.  ‘      nir dé,’Méjico.y  sus rélaciones  con  los  Estados  tinidos.L_Mayo._Rectifica
•     ción aprbximada  de  aréos  de círculo.—La.  instalacióñ  para  Ja  carga  de  bu-

•   ques  para  LéWertfjord  iron  Ore  C.—El pétrdleo  y  su  explotación.—Em
lo  eStratégico  de  las  minas.

•       REvI5TA,Dh.EJÉRcITO y  MARniA.—Meyo.—El porvenfr  de  Méjico  y  sus
•     relaciones  con  los Ebtados  .Unidos.—Regeneráción  de mezclas  nítricas  por

•    medio  de digremas.—La  ‘Revista’»  —Nuevo  Código  pára  nRestra  marina.
•  •        -—tJnanueva  a  licación  de  la  telégráfía  sin  hulos:—Las  véntajas  del  miii-
•   .  .  tarismo.—-Sécción  ‘ámena.   •  •  .   .‘       -

REPÚBLICA ÚOMINICANA.

•  •  •  EL  PÓRvENIÍt MIL1TAM.—ii?argo, Abril y i2Waíic.—Réclutamiento y  reservas
-  •  •  ‘del Ejército  y- Ármada.—rReformemos-  los  uniformesl  militares.—Del  cam

•    pamento.e1  Cutónel  Ortiz.-Bibíiogrsfía.

URUGUAY -

REvIsTA  DEL CENTRO  MILITAR y  1AVAL  —Mayo —Nuestros  Estatutos  —

Modificacion  a un  artículo  del  Código  militsr  —De justicia  —Ideas  nuevas
—  Los  vuelos  del  Pettircssi  —Páginas  de  historia  militar  —Instruccion  de

•  .   caballería—Ejercicios’de  noche.—’Estopinesy  detonadores  de  Heri—Bos-
•   •        guejo de  la  -éampaEa’ tu  b-.balkánica  1912r12.LSobre  las  maniobras.  dci
-  .          ejército’ argentino—Ifórmación  general.-  .  .  .  -  •.  .-
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REGhAS DIGDAS PARA ESTA PUBLIfiAION

Real orden de. 13 de Enero de 1906.

1.’  La  Redacción  de  la  REVISTA  GEEERAL  DE  MAáINA  constituirá  une  entidad
dependiente  de  un  modo  directo  del  Ministro  del  ramo.

2.’  Se  instalará  la  Redacción  en  el  ediCcio  del  Ministerio.
3.’  Compondrán  la Redacción  de  la  REVISTA:

-    Un Director,  Jefe  del  Cuerpo  General  de  lá Armada.
Un  Redactor  permanente,  Jefe  ú  Oficial  de  cualquier  Cuerpo  de la  Armada.
Cuatro  Redactores  agregados,  Jefes  ú  Oficiales  de  cualquier  Cuerpo  de  la  Ar

macis.  ¡
Un  Administrador,  Jefe  ú  Oficial  del  Cuerpo  Administrativo  de la  Armada.

4.’  El  Director  y  el Redactor  permanente  serán  funcionarios  dedicados  exime!
vantente  5  la  REVISTA;  los  demás  podrán  ser  Jetes  ú  Oficiales  con  destino  en

•   ‘  Ifadrid.
5.’  El Director  será  el  finico  responsable  de  la  publicación,  y  propondrá  si  MI

,nistro’  el nombramiento  del  personal  de la  REVISTA.

7.’  Habrá  una  Junta  técnica,  compuesta  del  Director,  como Prealdente  el Redan
or  permanente  y  un  Redaetor  agregado,  como Vocales.  El  Administrador  acudirá  *-

-  ‘  estas  Juntas  cuañdo  se  le  llame,  para  asesorarlas  si  el  asunto  tratado  se relaciona
son  la  parte  administrativa  de  la  REVISTA. El  Secretario  de  la  Junta  será  el Vocal
siásmoderno.   ‘  .            -

•  . 8.’  Constituirán  los  fondos  de  la  RvtsT         -
1)  La  subvencióñ  del  Gobierno.  .
2)  El  producto  de  las  suscripciones.
3)  Rl producto  de-los  anuncios.
4)  Los  donativos  que  se  le hagan.  ‘
2.’  El  manejo  de  estos  fondos  se  hará  por  una  Junta  económica,  que  funcionará

de  un  modo  análogo  4 las  Juntas  de  fondos  econdmicos  de los  buques.

10.  La Junta  económica  estará  formada  por  el  Director,  presidente;  el  Redactor’
permanente,  un  Redactor  agregado.  y  el  Administrador,  que  actüará  como  Seere.
tarjo.  ,  .  .  .  .

Los  acuerdos  de  esta  Junta  y. las  cuentas  de  su  administración  se  remitirán  4 La

•      8uperioridad  cada  trimestre  para  ser  revisadas  y  aprobadas.
11.  El  personal  de, la  Itedacción  de  la  REVISTA  será  gratificado  con  los  fondos  de

la-misma,  en  la  forma  y  cuantía  que  se  dispondrá  especialmente,  4  propuesta  del
Director,  con  la  aprobación  del  Ministro,  y  que  dependerá  del  estado  de  los  tondos
dlsponibleg.  ,  .

De  igual  modo  a.  retribuirán  los  artículos  de  colaboración,  previo  acuerdo  de  la
Junta  tácnica.  ‘  ‘  ,  .  .

13.  El  cuaderno  mensuaL que  se  imprime  actualmente  en el  Mlniterio  de Marina.
con  el tftulo  de. información  de  Za prensa profesional  entranjera,  se  nulicará  en
ina  seccióü  de.la  REVIsTA,  bajo  las órdenes  de su  Director.  -

El  Ministro  dispondrá  en  cada  caso  la  forma-en  que  haya  de  imprimirse  Cual.
.qnier  otra  informsción’.que  mandare  hacer  y  convenga  reservar  para  conocimiento
exclusivo  de  Los Almirahtes.  del  alto  personal  de  la  Marina  y  del  Estado  Mayor
Ventral.  ‘  .
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bía  de sufrir en las sucesivas  operaciones.  En  estas  condi
ciones  se  echaba acero  fundido  en  el  molde, y  la  plancha
así  obtenida  se  reducía después  con el  martillo o con  el  la
minador  al  espesor  prescrito y  se trabajaba y terminaba has
ta  dejarla en  las dimensiones  y forma apetecidas.

En  el sistema Ellis, laplancha  de hierro era  de  una  es
tructura  más conipacta;  además,  la  parte  de  acero  no  era
toda  acero fundido,  sino  que la suprficie  expuesta  al  cho
que  de los proyectiles estaba  formada  por  una  plancha  de
aceio  laminado  y más duro.  Entreesta  plancha  exterior y la
posterior  de hierro se  echaba el acero  fundido de  un  modo
análogo  al ya descrito.

Teóricamente,  la soldadura  entre  el  acero  fundido  y  el
hierro  se  efectuaba en ambos  sistemas; la plancha de hierro,
aunque  calentada a  alta temperatura,  tenía un  grado  de  ca
lor  algo  inferior al  exigido por aquella  operación,  por  con
siguiente,  en la superficie de  contacto entre  los dos metales,
y  en un  limitado espesor,  el hierro adquiría  el  aumento  de
temperatura  necesario para  soldarse  con  el  acero  y  este  se
solidificaba.  Una  parte  del carbono del  aceio pasaba  al hie
rro,  y se formaba así  una capa  de  transición  cine, desde  el
acero  con  el grado  de carburación  original, pasaba, con len
ta  disminución,al  hierro dulce.  En el sistema Ellis, la cohe
sión  entre  el acero  laminado y el  fundido se obtenía  por  la
parcial  fusión  del  primero,  formándose  también  una  capa
de  transición entre  el acero  laminado,  más rico  en  carbono,
al  acero fundido.

En  la práctica, sin  embargo, se  encontraban  no  peque
ñas  dificultades.  La  téndencia,  solo  en  estos  últimos  años
vencida,  que  presenta  el  acero  fundido,  especialmente  si
contiene  un  elevado percentaje de carboi-io, a formar  ampo
llas:  la  casi imposibilidad  de  impedir  la  rápida  formación,
favorecida  por la alta  temperatura,  de escamas de  óxido  en
la  superficie de  las planchas de hierro.  Tanto  si  el  carbono
del  acero  reducía  este óxido como si permanecía inalterable,
su  influenciá. era  sumamente  nociva  produciendo,  en  éste
último  caso, soluciones dé  contiruidad  entre  las  superficies
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en  contacto,  en  el  otro,  aumentando  las  ampollas  en  la’
masa  del acero fundido.

Estas  dificultades, que no  fué  posible llegar  a’vencer del
todo,  mientras  las  corazas  de  acero,  por  otra  parte,  iban

paulatinamente  mejorando,  fueron causa  de  que  al  fin  del
período  que  consideramos la fabricación de las corazas coni
puestas  quedase casi del  todo abandonada.

Muchasfueron  las pruebas comparativas  efectuadas,  de
1878  a  1890, entre  corazas de acero,  corazas  compuestas1 y
entre  ellas, son notables las italianas, en Spezia el  año  1882,
con  el cañón  de 450 milímetros contra planchas  de  48  ce
tímetros  (dos  tirós  con  proyectil  de  fundición  endurecida,

del  peso  de  907  kilogramos  y  con  Vu  =  3i3  metros  y
475  metros);  pero no  llegó  a  definirse  una  marcada  supe
rioridad  de  una sobre  otra;  así  que,  mientras  las  compues
tas  merecían  la preferencia en  Inglaterra,  las  demás  nacio
nes  usaban  conjuntamente aquellas y las dç acero.

Hacia  fines de  1890, una  coraza del grueso de  267 milí
metros,  tanto  de acero  Schneider  como  Compaund,  podía
resistir  como  máximo,  a  la  penetración  de  un  proyectil

•        Holtzer de  152 milímetros, de  acero  forjado,  que  la  hirie
se  con  Va  =  604 metros.  próximamenté; con  la  diferencia.,
sin  embargo,  de quemientras  en la última se producían,  én

general,  bajo  el  tiro,  hendiduras  no  muy  profundas,  peronumerosas,  por las que, al repetirse  los tiros,  se  desprendía

la  capa de acero,  la otra, por  los  progresos conseguidos,  es
taba  menos expuesta a  romperse. Ahora  bien,  si se  tiene  en
cuerda  que, en  1890, el cañón de  52  milímetros  era  ya  un

arma  de  tiro  rápido;  que  las  velocidades  iniciales  iban
aumentando  sensiblemente de continuo;  que  la  calidad  de
los  proyectiles.rnejoraba  al  propio  tiempo;  y,  por  último,

que  enipezaban  a emplearse las granadas  perforantes  carga
das  con altos explosivos,  se reçonocerá que  en aquel  año la
coraza  era inferior al  cañón,, y que  se  sentía la necesidad de
un  nuevo progreso  qué :no tardó en realizarse.§  8.  TERCER PERÍODO.—A fines de  1890,  las  planchas
de  acero  dulce, tipo Schnéider,  y las compuestas, tipo  Wil
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son  y  Ellis, habían alcanzado ya, según  era lícito  colegir,  la
máxima  resistencia  compatible  con su  naturaleza y  con  los
métodos  de fabricación; y  en  realidad,  ni  se  creía  posible
aumentar  en las primeras el tanto por ciento de carbono que,
haciéndolas  menos dúctiles y  más  duras,  habría  acentuado

•    el grave  defecto de su  estructura ampollosa, ni se creía posi
ble  mejorar  la  fabricación  de  las segundas  hasta  llegar  al
grado  de  perfección  necesario.  Era  imprescindible,  por  lo
tanto,  la necesidad  de intentar nuevos métodos que  estable
ciesen  algún  cambio,  o  en  la  naturaleza  del  metal  de  las
planchas,  o en el  procedimiento de  fabricación, o en ambos,
a  fin de que  las corazas adquiriesen  la  aptitud  de  resistir  a

•   los  nuevos y potentes medios de  ataque.
La  casa Schneider fué  la primera en emprender  los opor

•    tunos estudios y’experiencias, no tardando las demás fábricas
en  seguir  su ejemplo, y empezando así  una nueva era en  la
historia  de la coraza. Es  esta la época  moderna  caracteriza
da  por:

a)   La asociación  con  el  acero,  de  nuevos  elementos,
como  el nikel (preferentemente),  el  cromo,  el  tungsteno,  el
vanádio,  etc.

b)   Procedimientos especiales para  endurecer  la  super
ficie  externa  de las planchas  o  por  el  temple  (método  de
Tressidder)  o por la cementación  (método  Harvey,  método
Krupp,  etc.).

c)   La combinación  de los precedentes sistemas o sea el
•   endurecimiento  de las corazas de acero al  nikel.

9.  •  ACERO AL NIKEL.—La primera coraza de acero al ni
kel,  que  con  mayor prepiedad debería llamarse liga de-acero
y  nikel, fué construida  en el  Creusot y probada en el polígo
no  en julio  de  1889. Era de  1,20 por  1,10 m. y de un  espe
sor  de 237 milímetros, estando  fijada con  grarnpones  sobe
un  almohadillado  de madera dura de 60 centímetros. Herida
en  el centro  por  un  proyectil Holtzer  de  acero  forjado,  de
152  milímetros y de 45  kilogramos  de  peso,  con  V =  600
metros  proximamente  no  presentó  ninguna  hendidura;  el
proyectil  quedó  preso  en  la plancha en la que  penetró  unos
268  milímetros.
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Bueno  es recordar  que  la. idea de emplear aleacione  de
hierro  y nikel habia sido enunciada,  muchos años antes, por
Earaday  y  Stodard,  los  que  ensayaron  varias  muestras  de
hierro  con  1, 3, 5,  10,  20  y  50  por  100 de  nikel;  que  en
1858 Fairbairn había presentado una memoria sobre algunos
experimentos  para determinar  la  tenacidad  de  ciertas  aiea
cionee  de  hierro y nikel semejantes  por  su  composición  al
hierro  theteórico; que  Hall, de Sheffield, construyó en.,1888
muchos  objetos,.entre  ellos un  cañón  de  fusil y  un  cañn
con  aleaciones deacero  y  nikel  en  proporciones  variables
del  2 1/2  al  50  por  100;; pero  es indudable  que  la  casa  Sch
neider  fué la  primera  que  empleó  el  acero  al  nikel  en  tan
vasta  escala.

La  liga empleada para  la fabricació  de las corazas con
tiene  un. pequeño  percentaje.de  nikel,  ordinariamente  el. 3
por  100, y puede obtenerse  en  los  hornos  usuales  Martín
Siemens  aun  cuando  su régimen  de temperatura es algo  ele-
do.  La operación no exige ni más tiempo ni mayores precau

.ciones  que  las habituales,  antes  bien  las  precauciones  son
menores  que  con ciertas calidades de aceros, porque  la coni
posición  deseada  se  obtiene fácilmente y con seguridad. No
son  necesarias instalaciones especiales  para  la  fundición;  si

la  cargase  conduce  como  es  debido  casi todo el nikel intro
ducido  en el  horno  se asociará al  acero,  al  contrario  de  lo
que  ocurr  con el  acero al  cromo.  El  acero ‘al nikel  es  niá.
flúído  que,. el acero ordinario  y  completamente  homogéneo;
los  lingotes  presentan  una  superficie limpia y  lisa,  pero  los
muy  ricos ‘enni.kel preseñtan  en su superficie mayor nirnero
de  ampollas q’ue los de acero  ordinario.  Los  metaloides  no
tienden  a separarse. mientras  la masa se solidificar por lo que
es  menor  la probabilidad  de  los  graves incon.venintes  que
de  ahí pueden  derivarse.  El recalentamiento de  los  lingotes
para  las operacionés sucesivas  (forjado al  marlinete, o  lami
nación)  no exigen  especiales. precauciones,  porque,  a. igual
dad  de carbono,  aquellos requieren  el  mismo grado de calor
que  los de acero  ordinario,  excepto en e’ casoen  que. con
tengan  más de un  25  por  100  de  nikel,  pues  entonces  re-.
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quieren  temperaturas más bajas y  mayor  cuidado  al  forjar
los.  Si la composición es precisa  y si el acero  ha  sidoobte
nido  como se debe, puede éste trabajarse bien  lo  mismo al
martillo  que  al laminador,  cualquiera  que  seá  el  percentaje
de  nikel que  contenga. Por último, el acero alnikel  se oxidá
con  menos facilidad que  el ordinario;  hasta la proporción de
ufi  5  por  100 de nikel se  trabaja  en el  cepillo y  en  el  torno
con  relativa facilidad, y más difícilmente al aumentar el tanto
por  ciento de  nikel.; las  planchas  con  escaso  percentaje  de
nikel,  recocidas o no después  del  laminado, se  prestan  muy
bien  al trabajo  del punzón, al extremo de  poder  hacerse ori
ficios,  cuyos  bordes no  disten  más de 3 milímetros sin  que
el  metal se  agriete.

La  unión  del nikel al acero  aumenta  considerablemente
su  resistencia al límite de  elasticidad y su resistencia a la ro
tura,  sin que  disminuyan en  proporción el alargamiento y  el
coeficiente  de contracción  de la sección de  rotura;

10.   TEMPLE POR EL SISTEMA TRE5IDDER.—Mientras Sch
neider  introducía  el uso de  las corazas de acero  al  nikel,  el
inglés  Tresidder  proponía  su sistema especial de temple, que
es  el  que  se emplea  hoy día con  ligeras modificaciones.

Cuando  se procede al temple de piezas de acero de gran
des  dimensiones  por el antiguo  sistema de bañarlas en agua,
se  produce,  sobre  todo  al  principio  de  la  operación,  una
gran  cantidad  de vapor que envuelve la pieza, y que desapa
reciendo,  para formarse en seguida de nuevo,  impide su en
frianiiento  gradual  y uniforme,  produciéndose  de  un  modo
irregular  y a saltos en detrimento del resultado final. El baño
de  aceite da  mejores resultados, no por  la composición quí
mica  del  liquido, sino porque  evita la  expresada  formación
de  vapor;  también  se  obtienen  mejores  resultados  con  el
baño  de agua  añadiendo a  ésta sustancias que, como  la  glí
cerina,  aumenten  la temperatura de ebullición y disminuyan
la  producción  de vapor. Tresidder  estudió el modode  tem
plar  el acero  empleando el  aguay  evitando la producción de
la  capa de vapor, y lo consiguió ideando un aparato que  pro
yecta  el agua  sobre  la  plancha  incandescente  en  forma  de
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lluvia  fina y violenta como una ducha  De  este modo el  va
por  desarrollado, al  ntrar  el agua  en contacto con la  plan-

-   -      cha, se  escapa rápidame4lte eptre  los  chorrós  de  ésta  y  no
dificulta  el refrigeramiento; se  produce. así  la  rápida  y  iini
forme  sustracciónde  calor de la plancha,  que  es,  como  ya
hemos  dicho,  condición eséncial para  el buen  resultado- del
temple,  esto es, para  obtener  la  excesiva  dureza  superficial
de  laoaz  qde .tan.to contribuye  a eviter la  penetran  de
los  .prdyectiles.

En  ez  del agua se  podrían  emplear  -otros fluidos, tanto
-      líquidos como gaseosos.     -. -,  -

•        El aparato briginal  de Tresidder  consistía en un emparri
-.         liado de tubos paralelos de  una -superficié igual, or  lo  rne

-:  -         nos, a la de la plancha  esos tubos tenían unos 20- niilírnetros
-  -       de diámetro y sus ejes distaban  unos 40 -milímetros. Los ori

•   -      ficios, de 3 milímetros de diámetro, estaban practicados obl-i-   -

-    cuamentee  Ínclinados en  uno u  otro  sentido  de  un  modo
alternativo  - para  que  proporcionase  una  distribución  más

•         uniforme del fluido refrigerante. Tuberías apropiadas condu
-     cían el agua  a los tubos  a una  presión uniforme - para  todos

ellos,  de 6 kilogramos  por centímetro cuadrado  por  lo  me-
-    -     nos. Gracias  a esta alta presión,  el agua, al llegar al contacto

con  la plancha,  no  podía tomar el estado esferoidal; los cho-   -

-    -     rros, por  otr-a:parte, deben dirigirse sobre  la  planclia,  colo-’
cada  horizontaimene  de arriba  a  abajo,  porque  si  fuesen

-   -  -    proyectados hacia atriba,  sólo se -endurecerían los puntos en

--  -   -      qué aquellos tocaran; si la pla-ncha estuviera dispuesta vertí-  -

-         cairnente o inelnada,  la corriente, de  agua. en  su  ‘superficie
a  mayor  en- unos  puntos  que en  otros, y. en ambos casos
-.      -faltaríala completa-y simultánea  uniformidad deecciónque

-  -    da valor al  sistema.  - --  .  -  -  .   -

Este  procedimiento sólo fué  empleado,  durante  los -pri
-  .  -     - -meros años,  por  la casa- Brown para sus planchas compound  -  -

-        ‘tipo Ellis  que se  llamaron planchas -Ellis-Tresidderçy que en  -

•  -      ‘las pruebas verificadas en  191,  en coniparacióti  con  aqu&- .  .

•  ‘  ‘  •  .  •  •  has,  demostraron  ser fliás resistentes a la perforcióñ  y  más
-.    • “.  aptas  para  prodúéir la.rotura  de lo.proyectile  Lá más  im-  -
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portante  de estas pruebas se  verificó en Portsmouth, a bordo
del  Neitie,  el 28 de Octubre  de  1891; la coraza Ellis-Tresid
der,  de 287 milímetros de grueso,  tenía la  capa  anterior  de
acero  al  nikél, y  resistió perfectamente  cinco  disparos  con
cañón  de  152  milímetros.  Los  proyectiles  fueron:  dos  de
fundición  endurecida Palliser y  tres  de  acero  forjado  Holt
zer  del  peso de 45  kilogramos y con  Vu.  602  m.  Todos  se
rompieron  después  de muy escasa penetración; pero la plan-
cha  se  fracturó en varios  pedazos  que  quedaron  unidos  al
blanco  gracias a los  muchos  pernos de  sujeción.  -

11.   CEMENTACIÓN DE LAS CORAZAS POR EL SISTEMA
HARVEY.—E1 sistema inventado por  Hayward A.  Harvey,  y
probada  por  primera vez en Annapolis  (E.  U.)  en  1ebrero
de  1891, se basa en el  principio, ya enunciado, de endurecer
excesivamente  la parte anterior de la coraza, dejando flexible
y  maleable la parte  restante; pero en  lugar  de  obtener  este
resultado  fabricando la  plancha con  dos  metales  diferentes
(planchas  compourid Wilson  y Ellis), o recurriendo a un sis
tema  especial  de  temple  como  Tresidder,  Harvey  intentó
conseguirlo  variando  la composición química de la parte an
terior  de  la  plancha  para  que  tina  vez templada  resultase
más  dura  que  el resto.  En  otros  términos,  el  procedimien
to  que, como homenaje al  inventor  recibe el  nombre bárba
ro  de harveyzación de las corazas, consiste en  fabricar,  con
acdro  homogéneo  y  relativamente  dulce,  cual  se  produce
con  los convertidores  Bessemer  o  con  los  hornos  Martín-
Siemens,  una  plancha de  las dimensiones y de  la  forma de
seadas  y en carburar  la cara exterior, hasta  cierta  profundi
dad,  mediante un  procedimiento análogo  al  que  sirve  para
convertir  en acero las barras  de hierro  dulce; en  una  pala
bra,  un  verdadero  proceso de  cementación.

Se  coloca  la plancha en un  horno especial calentado con
gas  o ron  carbón  sobre  una solera  de  material  refractario y
se  cubre alrededor  con  el mismo material dejando sólo des
cubierta  la parte  que, se  quiere cementar.  Esta se cubre  con
una  capa  de  polvo  de  carbón  vegetal  mezclado con  otras
sustancias  carburantes y  bien  comprimido;  sobre  esta  capa



se  extiende otradearena  ysbre  e  cofljunto una  cubierta
de  gruesos  ladrillos retractrios.  Hecho  esto, se  da  calor  al
hórno  hasta  alcanzar una temperatura  igual  o  superior :a la
necesaria  para la  fusion de  la fundicion,  la que  debe  mante

•          nerseconstantedurante  un  período de tiempo  proporcional
al  tamaño  de plancha que  no  baja en general le  diez y ocho

a  veinte das.  Durante este tiempo  la coraza va  absorviendo
lentamente  el  carbono  del carbón  vegetal y demás niatérias
carburadoras,  y en su  cara anterior  se forma una  capa de dos
a  tres y medio centímetros  de espesor, en la’.que el percenta
je  de  carbono  es  notablemente  superior  al  del  resto  de  la
masa  de acero.

•             Tetminada la carburación,  se sac.ia  piancha  del  horno
dejándola  enfriar hasta  la temperatura necesaria para el tem-

pie;  pero sin separar  la  capa  de  materias  carburadoras  que
proteje  la  superficie dela  plancha del contacto del aire e ini-
pide  la formación de escamas  de óxido, cnya presencia  dis
ininuiría  la eficacia de  la subsiguiente  operación  del temple.
No  háy inconveniente,  sin embargo,  en  separar  de  cuañdo
en  cuando y por  unos instantes una pequeña parte de la capa
carbonosa,  para  poder  seguir,  examinando  la  plancha,  el
proceso  de su  enfriamiento, y cuando  llega a  tornar el  color
rojo  cereza  obscuro, se  procede  al temple  por  él  método de
Tresidder.  .  .

Si  se  rompe una  plancha cementada, se ve distintanente
en  la fractura .la capa de cementación a  la que sigue  la.. capade  acero dulce; la” primera de estructura cristalina y  brillan-

•    te, la segunda  con  el aspecto  del acero común,  homogéneo
y  dulce. La capa exterior  es tan  sumamente  dura. que,  una
vez  terminada  la  planchá, es  sumamente  difícil  efectuar  en

ella  ningún  trabajo  aun  usando  las  mejores  herramientas;
sólo  las muelas de. esmeril consiguen atacarla, y  cuando  es
necesario  practicar en  la superficie algún corte u orificio, que
no  haya, sido previsto y ejecutado antes  del  temple,  precisa
efectuar  antes, un  recocido  local para’ el  que  pueden  em
plearse  varios medios;  proyectando,  por  ejemplo, por medio

de  adecuados electro-imanes, el arco  de un, aparato eléctrico  •
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de  soldar contra  la zona que quiere recocerse,o  bien hacien
do  pasar por  dicha  zona  una corrieite  de  suficiente.intensi—
dad,  o con otros oportunos  expedientes.

Entre  las primeras pruebas de planchas harveyzadas, fue
ron  las  más  importantes  y  concluyentes  las  comparativas
que  se  llevaron a  cabo en Indian Head en los meses de  Oc
tubre  y Noviembre  de  1891 y en Enero de 1892. La siguien
te  tabla,  que  reproducimos,  completándola, de  la  obra  d.e
Bettini,  resume los resultados de dichas pruebas.
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Las  planchas tenían un  espsor  de  276 milímetros y 2,44
or  1,83 metros de superficie, a.excepción  de  la  sexta  que
era  cuadrada,  con  1,83 metros de  lado, y solo  sufrió  cuatro
tiros  en vez de  cinco.  Con  el  cañón  de  152  milímetros se
dispararon’proyectiles  H’ol’tzer.de acero  forjado, y’éon  el  de  -

203  se usaron granadas  perforantes de  acero  forjado  Pirmi
ny,  de  95,25, kilogramos  de  peso,  fabricadas  por  la  casa
Firth,  y granadas  semejantes, de la casa’ Carpetiter’.de  113,4
kilógramos  de  peso.  Para  obtener  igual  fuerza  viva  en. el
momento  del  choque,  los primeros  se  dispararon  con  V.=
564  metros y  los otros  con  y.  —‘  818  metrds.

Como  puede juzgarse, la  plancha de  acero al’nikel,  dul
ce,  fabricada por   casa  Bethlehem,  formada  al. martillo  y
cementada  por  el  sistema  Harvey,  sufrió  una  penetración
media  inferior  a la acusadada  por  las  d’ems  planchas;’ las
grietas,  por  otra  parte, fueron pocas  y  solo  se”manifestaron

•       al último disparo.  No se rompió ‘ningún perno  y’ solo quedó
hendido  parte de almohadillado  de  madera;  pero  la  estruc
tura  posterior  permaneció intacta.  Si se  recuerda  lo  qe  ya
dijimos,  esto  es, que a  fines de 18Y0 una plancha  compues
ta,  de 367 milímetros de  espesor, resistía con dificultad a un
proyectil  Hóltzer de .152 mIlímetros con V. =  604  metros, y’
se  observa.que  la mencionada  plancha cmentada,  de  igual
espesor,  resistió  victoriosamente  al  mismo  proyectil  con
Vu  =  632,  se  comprenderá  la  importancia  del  progreso
conseguido.  ‘

Los  proyectiles alcanzaron mayos  penetración en  la  par—’
te  izquierda  que en  la derecha de  la mencionada planche,  y
un  hecho análogo  se repitió  en las pruebas de  tiro  efectua
das  en Indian Head el  23 de Julio de ‘1893, contra una  plan-
cha  cementada,  de  acero  al  nikel,  de  .267 milímetros  de’
grueso;. se reconoció que  esta  diferencia de resistencia  en la
misma  plancha debía  atribuirse a  un  defecto de uniformidad
en’ el  temple, que  en ambos casos  se había  practi’cado man
teniendo  la plancha vertical, con  lo  que,  el  agua  que  caía
de  la parte  más  alta  impedía’ que  los  chorros  proyectados
por  el aparato  Tresidder  hiriesen  conveninternen’’te la’ su-
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prficie  de  la plancha  Esto  prueba  con  cuanta  razón  reco
mendaba  el autor del procedimiento  que  la  planchas. suje
tas  al temple  se mantuviesen  en posición horizontal.

En  otras pcuebas de  tiro, efectuadas  en  inglaterra  el  18
de  Enero de  1t93  contra  una  coraza  harveyzada,  de  acero
al  nikel, de un  espesor  de  152 milímetros, construida  por la
casa  Vickers, pudo observarse  que  un  proyectil  Holtzer  de
152  milímetros, aniriiado de  una velocidad al  choque  Vu.=.
553,  se  rompió  sin ocasionar  a  la  plancha  daños  de  enti
dad,  mientras que  un  proyectil idéntico,  con  Vu.=597  me
tros,  la perforó por completo,  rompiéndose  en  pocos  peda
zos  sin  desmenuzarse  como  el  anterior.  El  aumento. de  la
velocidad  de choque  resultó,  por lo tanto, más  perjudicial  a
la  piancha  que al  proyectil; fenómeno que  tiene  su  explica
ción  en la  teoría  de  las  tres  velocidades  críticas,  expuesta

 Tresidder,  de la que  hablaremos más adelante, y que  la
explicó  el  Capitán de  artillería  inglés  Manseil,  admitiendo
la  hipótesis  de que  hay un  tiempo  mínimo  durante  el  cual
puede  efectuarse la rotuna de los proyectiles para  cada clase
y  determinada forma. Admitiendo, como lo  ha  comprobado
la  práctica, que  la capa endurecida  de una placa harveyzada
puede  romper  un  proyectil Holtzer, el  Capitán  Manseli  su
ponía  que  esto solamente  sucedía cuando  dicha  capa  resis
tía  al  proyectil con  toda  su potencia  por  espacio de un tiem
po  no  inferior al mínimo en  el que  es  posible  la  fragmenta
ción  del  proyectil. Y que,  de dos  proyectiles  que  hieren  la
placa  con  velocidades  diferentes,  causará,  evidentemente
mayor  daño al animado  de  velocidad  mayor,  pero  la  dife
rencia  puede ser  tal que  mientras  el proyectil  de menor  ve
locidad,  al terminar el  espacio  de tiempo  mínimo, encuentra
aun  casi intacta la  capa  éndurecida  de  la  coraza  y,  por  lo
tanto,  se fragmenta, en cambio el  proyectil de  mayor veloci
dad,  al trascurrir al mismo tiempo, ha  atravesado,  o ha  roto
localmente,  la capa endurecida y puede  continuar  su  cami
no  en  la coraza mientras  se  deforma,  o  también  se  rompe
en  variós  pedazos,  pero sin  fragmentarse como el  otro  pro
yectil.  .  ..  .



•              Mansel! térnbiéi  llamó velocidqd crítica a la exactamente
necesaria  para  que  cada  proyectil  atraviese  o  destruya  la

-  -          capa endurécida de la  coraza en  el límite de tiempo  inferior
•        al tiempo  mínimo de rotura  del mismo proyectil, y dice que,

•            i después  de  disparar  sobre  una  coroza- varios  proyectiles
idénticos,  pero  coñ  velocidades  gradualmente  crecientes,

-  con  los efectos obtenidos  se  construye una  curva con las ve-
-         locidades de choquey  lo.s daños  sufridos por las  placas,  se

notaría  un  salto muy brusco cuando  la velocidad fuese igual
a  la. velocidad  crítica.

Nos  hemos referido. á  las corazas  harveyzadas  dé aceroal  nikel y es  inútil advertir qUe la.aplicación del sistema Har

vey  se. imponelógicamente  a estas  corazas; aunquedurante
algún  tiempo, debido  al precio  mucho  mayor,  las  Marinas

-           de guerra  se resistieron a emplearlas y solamantese  decidie
-  .  -         ron cuando su superioridad  résultó, - después.- de  numerosas

pruebas,  muy manifiesta e  indiscutible.  En Italia también se
hicieron  pruebas a  principios  de 1894 para corn parar las co

-  -  -       razas herveyzadas de acero con y sin nikel.  ¡Jnade  estas era
de  acero  ojdinario  dulce; otras dos  de  acero  con  una  pro-

•       porción de  carbono mucho  más  baja, y t6das resultaron in
feriores  a  las de acero al nikel  qué  ofrecieron  mayor  resis
tencia  a la perforación de  los proyectiles animados  de  gran

-  -       velocidad y  menos  propensos a partirse.

-  -    .  12.  OTROS  MTODO5  PARA  OBTENE1  CORAZAS RESISTEN-
-          TES.—Se han  ensayado  con  más o menos  éxito; pero sus re-.

-       sultados no  han dado  la  preferencia  a  ningún  sistema:’ que
-      -  esté  fundado en principios  diferentes del de la cementación.

-  -  -    Recordaremos algunos que  nos parecen más dignos de men- -

-  .‘  .  --  -  cion.  --  .  .  :  -  -  -

-  -  -    La casa  Beardniore  ha  fabricado  corazas  que  pueden
lamarse  «corazas mixtas», las que  demostraron  poder  coma
petir  con las harveyzadas. Podi jan .clasificarse entre los com

-    pound del tipo Wilsoñ. si bien  los, metales  empleados  para
•  -     construirla eran  el acero  al nikel  y  el  acero  al, cromo.  Las

-        dos aleaciones se  fundían  separadamente y después  se  vér
tián  una  después  de otra  en los moldes: el  lingote resultante
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El  día 20 del pasado Marzo, a  instancias  del  Presidente
del  Ateneo de  Madrid,  el  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  María  de
Labra,  entusiasta  americanista,  tuve  la  honra  de  dar  una
conferencia  en dicho Ateneo sobre  el  tema  por  él  sugerido
coma  de oportunidad:  «Colón y su  obra»  y  «Vasco  Núñez
de  Balboa y su obra».

Era  mi propórito  publicarla, pero  el  fallecimiento  de  la
esposa  del taquígrafo, ocurrida  al siguiente día,  hizo  que  se
extraviaran  las cuartillas, por lo que  había  desistido;  mas  a
ruego  de  varios  amigos,  procedo a  hacer un  extracto de. lo
dicho,  aunque  carezca, como es  consiguiente,  de  la  anima
ción  y de  la vida que da  a todo  la palabra  hablada;  aunque
procuraré  amoldarme a  la hilación de  la  Conferencia,  ¡mii
tándome,  ahora,  solo  a  Colón,  cuya historia es la  más fal
seada.



Cristóbal Colóti y su óbra
Por  el Vicealmirante de  la  firmada

D  Víctor M, Concas.

_____9(           L descubrimiento  del Nuevo  Mundo,  tanto
1  en su  acción como en sus  consecuencias,

  será siempre  un  asunto de  oportunidad; yel  estudio de su  historia, aparte de su gran
interés,  será  seguramente  un  motivo  de

/   “       gran novedad  para  la  inmensa  mayoría,
por  cuanto la novela Colombina  se  halla de tal modo espar
cida  por  el inundo, que  difícilmente la  verdad  histórica  lle
gará  a ocupar  un  pequeño  lugar en  medio de tanta  fantasía;
y  en  tal  concepto  mi conferencia,  reducida a  un  relato  his
tórico,  no  tuvo nada  de  nuevo  para  los  que  sabían  que el
descubrimiento  no fué  una  cosa  surgida  únicamente  en  la
mente  de Colón,  sino que  de él se  habían ocupado  muchos,
a  punto  que estaba dibujado  un mapa Mundi con las supues
tas  Expérides  y  la Antilla a una  distancia  que  casi  coincide
con  la verdad:  así como tampoco  fué  novedad  que  Colón,
muy  lejos de  ser un  santo y un  semidiós,  era un  hombre en
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todos  terrenos,  si bien  de gran  inteligencia  y perseverancia,
en  cambio, de una  desmedida  codicia y deslealtad,  todo  lo
que  nada  quita a su gloria, que suya es, pues, al fin y al cabo,
hizo  lo  aue otros  no  hicieron,  y con todo  derecho  puso  su
nombre  en el libro de la inmortalidad.  No ha sido de ningún
modo  el objeto del estudio, quehice  el 20 de Marzo, mermar
la  gloria  del descubridor  de América, como  así  califican  la
menor  observacióii los furibundos  colombistas,  sino  volver
por  los tueros  de la historia en  defensa de España  y  de  los
españoles  en general,  pues, para  ensalzar a Colón  especial
mente  los extranjeros, han  inventado  tal serie  de  embustes,
ofensivos  contra España y  los españoles, divulgados a  lo in
finito  con  la pluma y el pincel,  que  son  bien  pocos  en  el
mundo  los que  conocen la verdad.

Así,  es  popular  un  cuadro  y grabados  magníficos en que
se  pinta  a  los doctores  de la  Universidad  de Salamanca bur
lándose  de  Colón,  cuando,  revisadas  las  actas  de  aquel
tiempo,  que  todas existen, en ninguna  de ellas se hace men
ción  de semejante consulta  ni reunión, ni menos  de  la  pre
sencia  de Colón  en aquel  Centro científico, que era entonces
el  primero del mundo.  No es menos popular  un  grabado  en
que  está pintado  el  desembarco  de  Colón  en  Guanahaní.,
acompañado  de varios religiosos, alzando las manos al cielo
en  acción  de gracias,  cuando  en  la  primera  expedición  no
fué  iii  und  solo, ni  para nada  se pensó  en  la fe, sino en true
ques  (como entonces se  decía)  de baratijas; expedición  pu
ramente  de negocio,  pues los primeros  religiosos  que  mar
charon  a  América fueron cuatro frailes con el delegado apos
tólico  Fray Bernardo  Bruyl, que  embarcaron  en  la  expedi
ción  que  salió en Septiembre  de  1493: y nada  se diga  de  la
supuesta  sublevación  de las tripulaciones ante  la  constancia
de  los  vientos  alíseo,  lo que, no  sólo es falso, sino que  lo
ocurrido  es precisamente lo  contrario, pues de  Colón  partió
la  consulta de si se seguía  o no adelante; consulta que, corno
veremos,  eran  muy  natural de la situación que tenía a bordo
mientras  no se descubriese tieria,  sin  que  en  ella  manifes
tara  debilidad  por su  parte,  ni recibiera ofensa por la  con-
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testación  de Martín  Alonso Pinzón  a gritos  desde  la Pinta,
diciendo  ¡adelante!, ¡así tardemos un  año!

Sobre  este incidente y otros detalles, es muy sensible que
no  sea  más conocida del  mundo  entero  la  hermosísima me
moria  del  finado Capitán  de  navío  D.  Cesáreo  Fernández
Duro,  titulada  «Colón  y  Pinzón»,  memoria  documentada
como  todas las obras de aquél  eximio académico, Secretario
perpétuo  que  fué de la de  la Historia, y en que  una vez más
rompe  una  lanza en pro  de la verdad,  tan  maltratada como
iremos  viendo. Por  mi parte,  sin  haber hecho de estos asun
tos  estudio especial, las circunstancias hicieron que  en  1892
y  93, al  mando  de la nao  histórica  Santa  María, reproduc
ción  de la que  llevara Colón,  crucé el  Atlántico, casualmen
te  en los mismos treinta  y seis días que  aquél  empleara,  lle
vando  a cabo  la más  gran  representacion  nacional  que  ja
más  se  haya hecho de. otro suceso alguno; y en consecuencia
de  haber  representado el divino  papel  de  Colón, he  tenido
forzosamente  que  estudiar  y aun  luchar  con  las  diferencias
entre  la Historia y la novela, y de cuyo  viaje,  dicho  sea  de
paso,  acabo de  publicar  un  libro  dedicado a los que  vean el
quinto  centenario  del descubrimiento.

Justo  es  empezar el  estudio de Colón  por averiguar  qué
hacía  y de  qué vivía en España,  pues es  muy general que al
escribirse  la  Historia se  olvide que  los hombres tienen  el vi
cio  de comer, y que  el  tal vicio, o lo  que  sea, rige  de  modo
tan  imperioso  todas  las  acciones  humanas,  que no  puede
prescindirse  de él  cuando se trata de lo que  hacen  o  hicie
ron  los que  no viven de renta,  y que tienen  que  colocar  el
problema  de buscar con qué vivir mezclado entre todo aque
llo  que  un  día les diera celebridad.  Así,  pues,  como fuente
de  toda  garantía y testigo de  vista, merece entero crédito  el
Cura  de los  Palacios, cronista  de  los  Reyes  Católicos,  que
dice  que  Colón residía en Andalucía, donde  era mercader de
libros  de estampa y construía  cartas  de  navegar,  es  decir,
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las  copiaba,  pues las cartas de navegar  no se  construyen tie
rra  adentro, y aunque  sea menos romántico, qúiere decir que
se  ganaba la vida  de delineador  o dibujante,  lo que  a su vez
hace  suponer  fundadamente  que su visita a  la Rábida,  cuyo
objeto  no  se ha explicado suficientemente, bien pudo  ser por
la  costumbre entonces establecido de adornar con  miniaturas
todos  los libros  de la liturgia  eclesiástica.

Tenía  Colón  en  Huelva  un  concuñado  llamado  Pedro
Correa,  y según  otros Mu]iar (1) (pág. 281, F. D.), de  cuyos
dos  modos se le nombra,  suponiendo  unos  que  el  viaje  de
Colón  tenía por objeto  dejar a su hijoen  Huelva para seguir
a  la Corte; pero  lo que de suposición no  pasa, así como tam
pocose  conoce qué  es  lo que  fué a  hacer al convento de  la
Rábida,  que  bien pudo  ser lo que  queda apuntado.  La buena
fortuna  de Colón  hizo que  diera  en la  Rábida  con  un  hom
bre  ilusfrado que fué su  decisivo protector, y que  pudo  ha
cer  efectiva esta’protección  por  haber  sido  confesor  de  la
Reina  Isabel, sobre  la que  demostró  tener  tal influencia., que
hizo  que  ésta pasara por  encima del Consejo Real (F. D., pá
gina  176), que  dijo  «que  saliendo  con  la  empresa, parecía
mucho  lo que  solicitaba aquel hombre y malográndose lige
reza»;  y contra  el parecer del rey,  que. decía  que  todo  esto
estaba  demasiado  lejos, y que sólo pudo  contenerlo momen
táneamente,  diciendo que  no quería  oir  hablar  de  empresa
alguna  mientras  no  se  terminara la jornada  de  Granada.

¿Fué  el gran  protector de  Colón  el padre  Marchena  o el
padre  Juan Pérez? La  Historia  hace  de  estos  nombres  una
confusión,  y  por  mi parte  me inclino a creer  con  Fernández
Duro  (F. D., pág. 284), que  era uno  sólo,  y  que  su nombre
era  Fray  Juan Antonio  Pérez de Marchena.

Reunía  Colón, en general,  las condiciones  complemen
tarias  que  han  distinguido  a todos  los  inventores,  pues  ja

(1)  Como  he  de  citar  repetidas  veces  la  liemoria  de  Fernán
dez  Duro  «Colón  y  Pinzón»,  las  sefialaré  F.  D.,  y  la  página  que
corresponda  al  torno  X  de  «Memorias  de  la  Real  Academia  de  la
Historia»  de  la  Biblioteca  de  dicha  Academia.  La  de  olón  y
Pinzón»  ocupa  de  la  pág.  161 a la  331.
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más  lo han  sido ni  los hombres  de gran ciencia ni los meros
artistas,  sino los que  han tenido educados  en suficiente equi
librio  el  entendimiento  y las  manos o todos los conocimien
tos  complementarios  para  llevar  a  términos  de  realización,
aunque  sea toscamente,  una  idea  preconcebida.  No  fueron
sabios  ni Fulton,  ni Watt,  ni  Fránklin, ni otros  muchós,  y si
un  sabio  como Hertz llegó a  descubrir  un  secreto a  la  elec
tricidad,  fué preciso que  viniera un  Marconi,  con ese  espíri
tu  de aplicación que  distingue  al oficial de Marina, para que
la  ciencia fuera una invención,  es decir, un  adelanto.

Colón  era apenas  un  mediano  navegante, pues  no  cons
ta  que  fuera  ese  su  oficio  ni  que  hubiera  navegado  más
que  como pasajero; pero  había analizado el Atlántico, había
pensado  en él, y  podríamos decir  que  había filosofado y vis
to  lo que otros  más  marinos  no  supieron  ver:  era  un  nial
hidrógrafo  práctico,  pero en cambio,  a fuerza de copiar car
tas,  era un  buen  cartógrafo, cosa difícil entonces,  y por últi
mo,  un más que  mediano astrónomo, y desde  luego en  esto
muy  superior  a  todos  los  que  le  acompañaron:  Así  pues,
como  hombre  de  mal era inferior a  los  Pinzones  y  a  Juan
de  la Cosa, su piloto y Maestre; como hidrógrafo, muy  infe
rior  a este  último; pero, sabiendo un  poco de todo,  les supe
raba  en Astronomía y  en arte de cartear; debe  repetirse  qúe
entonces  muy difícil, reuniendo  un  conjunto  de condiciones
que  dieron lugar,  que  en él pudieran  reunirse  los  esfuerzos
de  todos a  un  fin común.

Colón  había  vivido  en  las  islas  Terceras,  desde  donde
bastaba  filosofar para  que  no  cupiera  duda  que  el  Océano
tenía  un  más allá: vivió  en  Portugal,  donde  casó  con  una
hija  de Bartolomé Muñiz Perestrello, obteniendo  de su  sue
gro,  o de los papeles  de  éste al  morir, noticias y referencias
que  circulabañ  entonces entre  todos  los  marinos  de  la  pe
nínsula  Ibérica referentes  a la  posible navegación del  Océa
no  hacia el Occidente.  Había vivido en  las islas  Canarias  y
también  en las islas de Cabo  Verde, en donde  nació su  hijo
Diego;  y claro  es, que  en esas navegaciones  y en las largas
bordadas  de remontada hacia el Oeste,  habían  de  hacer  fir
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me  en todos los  navegantes  que  filosofaran un  poco la con
vicción  de que  el  Atlántico era navegable al Occidente.

Conocida  lo  que  podríamos  llamarla  situación  moral
de  Colón, conviene  estudiar  cuál era la  del  mundo  en  que
vivía,  pqes para comprender  bien todos los sucesos históricos
hay  que analizar la época, y la  de Colón  era  época  de  des
cubrimientos,  de  adelantos geográficos, cuyas consecuencias
se  iban  tocando  a  medida  que  se  daba  un  paso  adelante,
como  sucede  en los  siglos  de  progresión  de  un  orden  de
ideas  determinado.

Hacia  ya siglos que, gracias  a los árabes,  se conocia mu
cho  de  Oriente,  con el que  se hacía el  comercio  por  medio
de  Alejandría, Suez y Adén, y  también  por  el  Asia  Menor,
por  el curso de  los históricos  ríos que  lo fueron  de Nínive y
Babilonia,  y después  por el  golfo Pérsico.

En  1260, Nicolás, padre  de Marco Polo y  Mateo, su  tío,
habían  dado noticias extensas  de Oriente.  En  1270, Marco
Polo  fué el  verdadero  révelador de China  y de las islas  del
Océano,  donde vivió y viajó veintiséis años,  aunque  no  dicé
la  Historia cómo vivió  en ese largo tiempo; y como era cos
tumbre  en aquella  época, embrollando  las noticias con otras
de  monstruos,  gigantes  y reyes que  hacían más difícil cono
cer  la verdad. Ya empezando el siglo  xv,  fué cuándo  a  los
portugueses  les cupó  lá honra  de  llevar los descubrimientos
de  un  modo regular  y ordenado  para  buscar un  camino a la
India,  rodeando  el Africa, que  con razón  suponían  que  po
dría  hacerse,  pues  gracias  al  emplazamiento de  su  capital.

•  llegó  Portugal a ser  una  gran  nación,  y quizás a  ello princi
palmente  se lo deba,  capital que  si lo hubiera  sido  cte toda
la  península,  otra  hubiera  sido nuestra  Historia.

Pár  iniciativa  directa  del Infante D. Enrique de Portugal,•
•llegaron  sus navegantes  hasta cabo Bou en  1419; en 1423  a
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cabo  Bojador, y en  1441 a  cabo  Blanco, niuriendo  en  1460
aquél  Príncipe  a quien  tanto  debe  la  Geografía.

En  1481, el  Rey D. Juan II de Portugal,  reunió  una Junta
de  matemáticos para  establecer  reglas para  navegar  por  la
altura  de  sol, esdecir,  lo que  entonces  se  llamaba  la altura
de  polo, y hecho de no  menor  transcendencia  que  el descu
brimiento  de la aguja ínmantada,  y quizás al  que  se debió el
atrevimiento  de cruzar el Océano.

En  1484, Diego de  Camo, portugués, navegó  hasta el río
Jane  (?), y por  fin, en  1486, Bartolomé Díaz  y  Juan  lnfante
reconocieron  el  cabo  Tormentoso,  que  el  Rey  D. Manuel
tituló  de Boa Esperanza,  con  lo que,  más  tarde,  espoleados
los  portugueses  por  los  descubrimientos  de  Colón,  despa
charon  a  l’asco de Gama,  que salió  del Tajo  el  8  de  Sep
tiembre  de  1497 y montaba  el  cabo de  Buena  Esperanza  el
20  de Noviembre,  descubriendo  a su  vez por Oriente  el  ca
mino  de  la India. Y dicho sea de  paso,  Vasco cíe Gama  fué
elegido  por  su reconocida  codicia y  dureza,  que  en  ambas
cosas  ha sobrepujado  a todos los descubridores (1). Era, pues,
época  de descubrimientos,  se  había  perfeccionado la  aguja
náutica,  se sabía,  mal  que  bien,  hallar  la  latitud,  con  un
error  no  mayor de dos grados,  o sean cuarenta  leguas,  que
con  eso se  contentaban  aquellos  navegantes;  las  cartas  de
navegar  iban .recogiendo  las  noticias  de  unos  y  otros,  de
modo  que cada  uno aprovechaba los descubrimientos  de los
que  le  habían  precedido, y sobre  todo se hacía una observa
ción  que hoy  solo en  los observatorios se sabría hacer, como
era  la observación de los eclipses como  medio  de  hallar  la
longitud,  que  ha sido durante  siglos el escollo de la navega
ción.  Hechos  populares,  dichos eclipses, resaltaba corno pri
mera  observación,  que  la sombra de la tierra, reflejada sobre
la  luna,  era siempre  redonda,  y claro que  en diferentes posi
ciones  una sombra  así,  sólo  puede  proceder  de un  cuerpo
esférico,  y que como tal se le podía  dar la vuelta.

(1)  El  teatro,  con  música  de  Meyerbeer,  lo  imagina  de  un
modo  muy  distinto,  pero  hace  justicia  a  su  gran  patriotismo.  Y
esta  es  la  justicia  que  reclaman  nuestros  hombres.
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Sostenía  esta teoría  principálmente  el famoso  astrónomo
italiano  Toscanelli, con  quien consta  que  Colón sostuvo  co
rrespondencia  desde  1474,  y  el  único  país  del  mundo en
que  esa  idea era popular, era  España, por  lo que  no sólq en
España  se  oyó a  Colón, sino que se le oyó como la cosa más
natural  del mundo, y  por  eso España fué  la  descubridora  y
no  podía serlo,  en aquel entonces,  otra nación.

Colón  fué a  dar  la vuelta al Mundo, para llegar a Cipan
go  por Occidente,  a la vez que  los portugueses  queríán  lle
gar  por  Oriente.

Tan  antigua  era ya la  idea de la esferoidad de la  Tierra,
que  en  1474,es  decir, diez y ochó años antes del  descubri
miento,  escribía Toscanelli dos cartas que  constan en la Co
lección  Diplomática, núm.  1., torno II, de D. Martín Fernán-

-   dez Naiarrete,  en  que  en una, a un portugués, se  lee «y aun
que  yo he tratado  muchas otas  veces del brevisirno camino
que  hay de aquí a  las Indias, donde  nacen las especerías por
la  vía del mar,  el cual tengo  por más corto que el que  hacéis
a  Guinea».  Y en otra  parte  dice:  «y no  os  admiréis  de  que
llame  Poniente  al  país en que nace la especería, que  comun -

mente  se  dice nacer en Levante, porque los que navegasen a
Poniente  siempre hallarán  en Poniente los referidos lugares,
y-los  que fueren  por tierra  a Levante siempre  hallarán  en  el
Levante  los dichos  lugares».

Al  final de  la misma carta, dice:  hallaréis lleno el  mapa
que’ hay desde  Lisboa a  la fa.mosa ciudad de Quisay, toman
do  el  camino  derecho  a  Poniente,  veintiséis espacios  cada
uno  de  ciento cincuenta  millas», y  más  abajo  dice:  «desde
la  Isla Antilla hasta  la de Cipango  se cuentan  diez  espacios
quehacen  doscientas veinticinco  leguas».

Claro  es  que  los  veintiséis  espacios, a  ciento  cincuenta
millas,  son tres mil novecientas millas, y que luego, los de la
Antilla  a Cipango,  no son más que 675 millas, que a  150 hu
bieran  sido 1.500, seguramente  por  la cuestión  de  la  latitud
en  que  se supusiera el  paralelo, lo que  no dice la carta y  en
ello  está  la  afortunada  equivocación  de  suponer  el  Japón

-   donde  está el  Nuevo Continente;  pero, en  resumen,  consi
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derando  perfectamente  posible  e!  viaje  de  circunnave
gación.

Y  en otra carta de la  misma fecha, el  célebre  Toscanelli
escribía  a  Colón  en  estos  concluyentes  términos:  «Recibí
vuestra  carta con todo  lo que  habéis enviado  de que  quedo
muy  obligado: alabo vuestro designio de navegar a Occiden
te  y estoy persuadido de que  habéis  visto  por  mi  carta  (la
anterior  de que  le  enviaba copia)  que  el  viaje  que  deseáis
emprender  no  es tan  difícil como se  piensa; antes al  contra
rio,  la derrota  es  segura  por los  parajes  que  he  señalado»;
todo  esto va fechado  en Florencia el 25  de Junio  de  1474.»

Circulaban  entonces  en  )talia  los  escritos  del  geógrafo
Solino,  que  situaba las  islas  Espérides  al  Occidente  de  las
Fortunatas,  distantes treinta  días de navegación por el Océa
no  (treinta  y  seis  tardó  Colón):  también  existía  un  Mapa
Mundi  en la biblioteca del  Papa  Inocencio VIII en  que esta
ban  pintadas  las islas  en  cuestión,  y  era  cosa  tan vulgar  y
corriente,  que  consta  que  Martín  Alonso Pinzón, con  objeto
de  consultar aquel  mapa, hizo  un viaje a  Italia  con  su  cara-
vela,  llevando  un  cargamento  de sardinas.

Y  dice  Fernández  Duro  (página  283):  <seguro  es  que
con  las noticias que  Pinzón obtuvo  en  Roma,  unidas  a  los
rumores  de los  navegantes, a  esa vaga  intención  que  flota
ba,  si así puede  decirse, en la  atniósfera  de  los  puertos  de
mar  de España y Portugal,  etc.,  etc.»  Esto es lo que se llama.
hoy  la opinión  pública,  con  la  que  contó  Colón,  quien,  si
bien  no podía  codearse con  Toscanelli como astrónomo, co
nocía  bien  el  cálculo de los eclipses, como lo  demostró años
después,  al  verse abandonado  en Jamaica; por  consiguiente,
por  conocimiento  propio y  no de  oídas,  tenía  el  convenci
miento  de  que  la tierra era esférica, y  que, por  lo tanto,  po
dría  llegar a  Cipango  navegando al  Oeste.

Y  hay que  repetir  que  era la  época,  era  el  siglo  de  los
descubrimientos,  y Colón  realizó  lo  que  estaba  indudable
mente  preparado  para  que  se realizara.

Hay  que  decir, sin  embargo,  tanto  en .honor  de  Colón
como  a  la pléyade de navegantes  y descubridores  que  le  si-
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guieron,  que  ninguno  para  sus  cálculos  llegó  a  conocer  el
verdadero  sistema  del  inundo  revelado  por  Copérnico  en
15.13. Este, qué  era sacerdote secular,  por  temor  a la  Inqui
sición,  no publicó  hasta  la hora de  su  muerte el  fundamento
que  ha sido de la Astronomía y de la navegación astronómi
ca,  titulada: «De revolotionibus Orbiun  Celestium», libro de
dicado  al  Papa,, que  lo  recibió  con  aplauso;  hasta  que  en.
1616,  la Congregación  del Indice, lo incluyó  en su  censura;
y  allí está’ hasta hoy, demostrando  a cuáles riegos  se pone la
religión,  cuando,  sacándola  de  su  terreno,  se  quiere  que
invada  el campo de la política o  de la ciencia.

Tomada  Granada  el 2 de  Febrero  de  1492  y  firmado, el
pacto  o concesión que se  titula las  capitulaciones, el  12 de’
Abril  siguiente  regresó  Colón  a Palos para  orgar izar la  ex
pedición.

Cumple  en este lugar  dar  noticia  de  una  contienda,  no

de  todo el  mundo conocida,  que  degeneró  en un  pleito  tal,
que  no  terminó hasta  1564, y que  ha sido un  tesoro de  no
ticias  y una  rara  fortuna  para la  ftstoria.

Fué  el origen  del litigio la pretensión  de Colón, desde el
primer  día, de que  todas las concesiones fueran ‘para cuanto
se  descubriese  y cuanto se conquistase, y  la firmeza primero,
y  después  el  Rey D. Fernando,  de’ que  esas  concesiones  se
limitaran  a  lo que Colón descubriese yque  Colón conquista
se,  dilema que  da explicación a  algunos  hechos  históricos
que  sin  ella no  lo tendrían  suficiente.

Dicen  las capitulaciones  (documento  diplomático núme
ro  VI, Navarrete, tomo 2.°): «es nuestra merced  e  voluntad,
que  vos,  el dicho Cristóbal Colón, después que  ayades  des
cubierto  e ganado,  las dichas  Islas, e  tierra firme en  la dicha
Mar  Océana,  o cualesquer  de ellas, que  sehades nuestro Al
mirante,  e de  las dichas  islas  e  tierra  firme, que  así  descu
biieredes  e ganaredes,e  seades nuestro  Almirante,  e  Viso
rreyy e Gobernador  en  ellas, e  vos  podades  dende  en  ade
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lante  llamas  e intitular  D.  Cristóbal  Colón,  etc.,  etc.»  Más
abajo  dice  «que seyendo por  vos descubiertas e ganadas  las
dichas  islas, e  tierra firme  en  la  dicha  mar  Océanavos
hayan  e  tengan por  nuestro Almirante de  dicha  mar  Océa-.
na,  e por  Visorrey, e  Gobernador,  en las dichas  islas de tie
rro,  firme que  vos, el  dicho D.  Cristóbal Colón  descubriére
des  e ganáredes,  etc.,  etc.»

No  puede estar  más claro el concepto tres veces repetido
de  lo que  es lo concedido,  pero en  el preámbcilo del  diario
de  Colón, publicado  por el  Padre  Las  Casas, ya manifiesta
aquel  su intención,  pues dice  que  «yo descubiere  y  ganare
y  de aquí  en adelante,  se descubieren  y ganaren  en  la  mar
Occéana,  etc.» (Navarrete, tomo 2.°, pág.  9.)

Inc1 udablemente a esto debió obedecer  una confirmación,
sin  duda  solicitada de  los  privilegios,  expedida  el  28  de
Mayo  de  1493, que no  se  ve que tenga  otro  objeto y en qué
confirma  lo concedido,  «de las dichas  islas que  habéis falla
do  e descubierto,  e de  las otras islas e  tierra  firme  qu  por
vos  o  por  vuestra  industria  se  hallasen  e  descubrieren  de
aquí  en adelante en la  dicha  parte  de las Indias».  Pero en la
larga  y  embrollada  redacción  notarial  ya  se  deja  decir  a
final,  corno al descuido,  «Isla e tierra firme  que  son  descu

•       biertas e se descubrieren de aquí  en  adelante»,  lo  que,  sin
embargo,  no  podía referirse más  que al concepto  del  párra
fo  anteriormente copiado.  (Navarrete, documento diplomáti
co  núm. XXXI). En esta forma se insertan  íntegras  las  pri
meras  capitulaciones.

•          Y sin duda debió  subsistir la insistencia,  pues  el  23  de
Abril  de  1497 se volvieron a  confirmar  los  privilegios  (Na
varrete,  documento  diplomático  CIX), sin  que se  vea el  ob
jeto  de esa  nueva confirmación,  y en  la  larga  redacción  se
dice  sencillamente,  «de  las islas de  tierra  firme descubiertas
e  por descubrir»,  sin  que se  haga  mención  expresa que  ha
bía  de ser  el mismo Colón, así  fué que en  el  pleito  incoado
en  1508 por el hijo  del Almirante, se  pedía  la  Gobernación
y  Almirantazgo, y nada  menos que  «desde la  región  llama
da  de bacallaos hasta  el  estrecho  de  Madallanes,  y  más  si.
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más  descubriese»,  «y claro  es que  eso no  podía  ser,  porque
era  un  abandono  de  soberanía, pero duró hasta  154,  pres
tando,  como he  dicho,  un  gran  servicio  a  la  História,  pues
tanto  Colón  como  la  Reina  Isabel  murieron  sin  saber  lo
que  se  había  descubierto:  y  el  único  que  en  un  principio
llegó  a  apreciar  la  importancia  del  descubrimiento,  quizá
más  qze’el  propio. Colón,  fué  el  Rey  D.  Fernando,  y’más
con  los descubrimientos,  hasta 151ú  en que  falleció»,  Y  es
indudable  la  clara  intuición  del .Rey y  su  previsión,  pues
según  el fiscal de S. M., e  Rey. expidió  una cédula en Medi
na  d.el Campo el  12 de Junio  de  1497, esto  es,  pocos  días
después  de la anterior, fiirmada por los dos soberanos (F. D.,
pág.  275), en  que  disponía que a  Colón  «no se  le  diese  ni
quitase  más derecho  del que  antes por  las capitulaciones te
nía»,  advirtiendo que  el fiscal habla del Rey y no de  los Re
yes  como en otras citas. Cédula que, como otras muchas, no
favorables  a  Colón, no  constan  en la.colección de documen
tos  diplomáticos, dando  lugar a  suponerse  que sus  hijos pu-.
dieron  hacerlos desaparecer.

Y  a este pleito  fueron llamados a declarar todos  los com
pañeros  de  Colón y cuantos vivían  de  los  primeros  descu
bridores,  y más  adelante  otros  muchos  a  medida  que  iban
adelantando  los descubrimientos;  infolio que se  conserva  y
que  es  una  fuente de  noticias  históricas  corno no  hay  otra
semejante  en  el mundo.

Sin  duda  de. ese  dilema procedía  el  afán de Colón de es
tablecerse  en tierra de cualquier  rnodo.a pesar de  la enérgi
ca  oposición  de Pinzón que  se oponía  a que  se  dejaran,  los
que  quedaron  en  Santo  Domingo,  diciendo que  eran  pocos
para  sostenerse, tan lejos de España,  como rasí fué  realmen
te,  pues al  regreso,  en 1493, no se encontró  ni rastro  de nin
guno  de  ellqs; y’no es aventurado  suponer  que  la  atropella
.da’y  efímera oçupaciónde  Veragua y la concesión  de la Isla
Jarnáica  con’el título de Marqués  de la.Vega,.nó pueden’me
nos, detener  por; origen’la’urge’ncia de. ocupar. por  sí los te
rritorios,  condición para  que  se  le  concediera  gobernación.
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Llegó  Colón  a Palos  con un  millón de maravedises dado
por  Luis de Santangel a cuenta  de los  Reyes y  la  orden  de
embargo  de tres carabelas.  Llevado éste  a  efecto,  las aban.
donaron  sus  tripulaciones,  que  no  querían  fiarse de  un  des
conocido sin crédito y sin  dinero, pues  el  de  que  disponía,
apenas  bastaba  para. la tercera  parte  de  los  gastos;  en  este
apuro,  Colón, en  su  noble  empeño,  acudió  a  las  cárceles,
pero  no  llegó  a mover la gente  del crimen  (F. D.,  página
289),  y la expedición hubiese  fracasado si no hubiera acudi
do  en su  auxilio Martin  Alonso Pinzón, hombre  rico y gran
marino  que  puso  en la empresa cuanto  faltaba,  empezando
por  devolver las carabelas embargadas,  sustituyéndolas  por
la  Pinta  y Ni/ia  de  su  propiedad,  fletando  la  nao  llamada
La  Gallega a su  propietario Juan  de  la  Cosa,  gran  marino
también,  navegante  de los mares de Holanda,  que  había  de
ir  en ella de piloto y maestre,  tomando  él  el  mando  de  la
Pinta,  dando  a su hermano Vicente Váñez el dela  Nifia,  y
embarcando  a  su  hermano  Francisco,  a  cuyo  ejemplo  las
gentes  de Palos, al ver  que  ponía su familia y su  dinero,  se
prestaron  voluntarias  al viaje a  que antes se negaban  resuel
tamente.

No  era nuevo el apoyo  que  daba  Pinzón a la empresa de
Colón,  puesto que  consta  que  para  marchar  a  Granada  le
dió  sesenta  ducados  oro,  para  que  pudiese  hacer  el  viaje
(F.  D. pág. 247), a cambio de  partir con  él por  mitad  cuan
to  consiguiera de  los reyes.

Todas  las declaraciones están conformes en que  tenía es
tipulado  con  Colón  partir  por  partes  iguales  cuantos  be
neficios  obtuviera  del descubrimiento.  Así lo afirma su  hijo

•   Juan  Martín Pinzón,el  24  de Agosto de  1535, haciendo  re
nuncia  de  todos  estos  derechos  en  favor  de  la  Corona
(F.  D.  pág. 237); pero, ¿cómo de todo esto  no  hizo  Pinzón
una  escritura? Ha quedado  este  punto  en la oscuridad,  tanto
más  cuando  Pinzón llegó a  España muy enfermo y falleció a

•   los veinte días de su regreso;  mas es  presunción  de  la  más
absoluta  lógica  deque  el que  costeó las dos  terceras  partes
de  la expedición y  había arriesgado  en  ella su  persona y  la
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de  sus hermanos,  no había  de hacerlo gratis  amore  por  un
extranjero  desconocido, que  sólo contaba con  poco  dinero
no  suyo, y con  un mandato  de los Soberanos  debido  a  la iii
fluencia  del ex confesor  de la reina.

Hay  otro  punto  en la Historia que  yo  no  he  visto  trata
do,  y es  cuál era la posición de Colón durantç el viaje, sien
do  muy extraño  que,  mientras existe la copia  de  las  niinu
ciosas  instrucciones  para  la  segunda  expedición,  no hay ni
el  menor  indicio de  los de la primera,  cabiendo en  lo  posi
ble  que  su hijo  D.  Fernando  las hiciera  desaparecer,  tanto
más,  cuanto en sus diferentes escritos,  repetidas veces,  des-
figura  la  verdad  para  enaltecer los  hechos de  su  padre.

En  todas las historias se  trata a Colón  de  Almirante  du
rante  el viaje,  incluso  Fernández  Duro,  y  ya  hemos  visto
que,  mientras  no  descubriera,  no  era  más que  Cristóbal a
secas;  y es  notoriamente  imposible,  por  mucha que fuera  la
influencia  de fray Juan  Antonio  Pérez de Marchena,  que  sin
fiscalización de ninguna  clase, se  entregase  a  un  extranjero
desconocido,  que, además,  no era  marino, na  flota  de tres
buques  con  un año  de  víveres  y  un  cargamento  para  los
cambios.  A  más  abundamiento  en el documento  diplomáti
co  ram.  II (Navarrete, tomo 2.°), en  que  constan  las canti
dades  que  percibió  Colón en los  años 1487, 88 y 92, se dice
al  final: «e para  pagar  a Cristóbal Colón, que  va  en  la  Ar
mada»,  es  decir,  que  va sin  nombrar  mando,  cargo,. ni  cosa
parecida.  Consta, además, en la Historia que,  en  cuanto. se
descubrió  tierra,  Colón  se vistió con el traje  grana  y se  pre
sentó  en cubierta con  el guión,  que era entonces la  insignia
de  mando,  realizando lo que  podríamos  llamar toma  de po
sesión  después que Iiayades descubierto. Era este guión  como
el  que  se dió  a D.Juan  de Austria, de pequeñas dimensiones
teniendo  a  un lado  a Jesús Crucificado y en e! otro la Virgen
María,  pintados sobre  damasco  carmesí,  y  se sacaba  de  la
Cámara  con iguales  honores  que  se  hacen  hoy a  la ban
dera  (1).

(1)  Hay  una  copia  exacta  en  el  Museo  Naval  que  yo  llevé  a

ini  expedición  en  1892.



COLÓN  Y SU  OBRA             1ó3

Un  suceso muy comentado y a  la vez  muy  desfigurado,
puede  dar  quizá algunos indicios de  la  situación  de  Colón
antes  de descubrir; en efecto, el 22 de Septiembre,  con  solo
dieciséis  días de navegación  desde  Can.arias y en vista de la
persistencia  de los alíseos, Colón hubo de consultar a Martín
Alonso  Pinzón  (F. D., pág. 3C9),  según  declara  el octoge
nario  piloto  Nernán  Pérez Mateo,  de completo crédito; con-.
sulta  que,  como es  consiguiente, hubo  de hacerse a gritos, y
dice:  «Entonces  le  avisó  D.  Cristóbal  la excitación de los.
ánimos  consultándole  lo que  convenía hacer, y Martín Alon
so  contestó sin  vacilar: «Señor, ahorque vuesa merced media,
docena  de ellos o  éche]os a  la mar, y si no  se  atreve,  yo  y
mis  hermanos  barloaremos  sobre  ellos  y  lo haremos,  que
Armada  que  salió con  mandato  de  tan  altos  príncipes,  no
habrá  de volver atrás  sin buenas  nuevas».

Sin  duda  Colón se excedió en  la  consulta  pues,  que  le
contestó:  »Martín  Alonso;  con  estos  hidalgos  hayámonos.
bien  y andemos otros días, e si en estos no halláremos tierra,.
daremos  otra  orden en  lo que debamos hacer»; y dice la de
claración,  que  todos se animaron,  que  las  últimas  palabras.
de  Pinzón, alejándose,  fueron  «Adelante!  ¡Adelantel», y a l&
que  Colón replicó: «ibienaventurados  seáis!»

Nada  de esto  dice Colón  en su  diario, y solamente en la
singladura  del 22 de Septiembre  hace una ligera mención del
descontento  de la  gente  «que  andaban  muy  estimulados»,
por  lo que  es  de suponer  que  la consulta fuera en dicho día,
y  el  haberla ocultado Colón  es precisamente  una  prueba  de
que  él no  era propiamente  el  que llevaba la expedición pie—
namente  a sus  órdenes; y si fuera propiamente suya  la  frase
«daremos  otra  orden», lo fuera concluyente, pues  todo  Ca—
pitán  o Comandante  habla  siempre  en  primera  persona  al
hablar  de su  buque,  haré, arribaré, saldré,  etc., etc.

Ahora  bien;  Colón salió de Palos el día 3 de Agosto, que
fué  el principio  del viaje,  mas no  de  la  navegación  océana,.
pues  fué al  Real de  las Palmas,  a donde  llegó el  día 9;  deja
allí  la Pinta  que  tenía avería  en el timón, y dando  vuelta  a
Tenerife,  que  estaba en  plena conquista,  pasó a la  isla de la
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Gomera,  donde  dice, no  sé  quién,  que  Colón  había  tenido
amores,  y en cuyo proceloso fondeadero,  y lo es aún  hoy  a
pesar  de los recursos de  que  dispone la navegación,  estuvo
hasta  el 6  de Septiembre  que  empezó el  verdadero  viaje  del
descubrimiento;  de  modo que  la consultaocurrida  el día 22
es  perfectamente natural,  sin  que dieciséis  días  de  navega
ción  pudieran  preocupar  ni  a  Colón  ni  a ninguno  de sus
tripulantes,  que seguramente tenían que estar templados para
mayores  plazos.

Hay  que  notar que  con los  tiempos varía  completamen
te  el significado de  las palabras, y  así  Capitán  general  era
sinónimo  de Capitán  principal  de la flota. (F. D., pág. 285).

-.   La nave almiranta  iba después de la  capitana a  la cola de  la
línea,  y el  Almirante estaba subordinado  al  Capitán  princi
pal;  y  derivado  el  nombre  del  árabe  español Emir-al-mar,
sin  duda era expresiva de  mando  sin relación a  la  jerarquía
y  mucho  menos  a  la alta  dignidad  que  Capitán  general  y
Almirante  son en  la actualidad.

De  la  cónsulta en  cuestión y de la  supuesta  rebelión,  se
han  escrito  mil  nóvelas  y  esparcido  por  el  mundo  otros
tantos  dibujos,  el primero  que  inició  esta  campaña  fué  el
conde  Roselly de  Lorgues, describiendo  la  sublevación  con
pelos  y señales,  queriendo  los  amotinados,  espada al  aire,
tirar  a  Colón  al agua,  con confabulación de  las tres  carabe
las,  sin  decir cómo se comunicaban en medio del Océano de
modo  que  Colón  no se enterara; y apoyaba fodo esto con  de
tirante  entusiasmo otro francés el Cardenal  Donnet, Arzobis
po  de Burdeos, que  propuso la canonización  de  Colón  a la
Santa  Sede,  que, a  Dios gracias,  no hizo caso de  tal  cúmulo
de  embustes,  desatinos e infamias  contra  la  verdad,  contra
la  Historia y contra  España.  Que  nada de  esto  diga  Colón
en  su diario, no tiene  nada  de extraño,  pues sólo una vez en
sus  muchos escritos dedica a  alguien  un elogio o  recomen
dación;  y, por  el contrario,  no  pierde  ocasión  de  prodigar
las  más acres censuras  a  cuantos  le  sirvieron  tañ  fielmente
en  sus  empresas. Tan  sólo  en  su  última  expedicin  a  Ja
máica  (E. D., pág. 316),- sin  duda  enfre grandes  angustias,
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dice:  «esta gente  que  vino  conmigo  ha  pasado  increíbles.
peligros  y trabajos. Suplico a y.  A., porque  son pobres,  que.
les  mande pagar  luego  y  les  haga  mercedes  a  cada  uno
según  la calidad de la persona.  «Colón no  fué generoso,  ni.
siquiera  justo, con  nadie.»

Y  de ese modo. de ser,  puede decirse en justicia  que  no
hubo  motín  ni  cosa  parecida,  y  que  de haber existido, no.
hubiera  perdido  la ocasión de  hacerse  valer,  con  algo  más
de  las cuatro  palabras  «que andaban  muy  estimuladas.»

Sea  cual fuere la situación de  Colón  a  bordo,  el  17  de
Septiembre,  esto es, a  los once  días  de viaje, hizo un descu
brimiento  que  enaltece  sobre  manera sus  conocimientos as
tronómicos  en  que  estribaba  su  superioridad  y  a  la  vez.
mostró  gran  serenidad  en  la  materia,  dados  los  elementos.
de  que  disponía y los conocimientos de aquel  tiempo:  y fué.
que  observaron  a bordo  que  las agujas  no  coincidían  con la
variación  o diferencia  con  el Norte  verdadero, que  hasta en
tonces  se  había considerado  permanente.  Colón  apreció  la
diferencias  y  las corregió  sucesivamente, advirtiendo que en
aquella  época no  había  otro medio de marcar los astros más.
que  con  la mano,  a los  que .se llamaban las bendiciones  del
piloto.  Fué el verdadero  descubridor  de  la  variación  de  la.
aguja.

Por  fin el  12  de  Octubre  de  aquel  año  memorable  de
1492,  un  marinero de la Piizta, llamado .Rodrigo  Rodríguez
Bermejo,  conocido  en la  Historia  por  Rodrigo  de  Triana,
por  ser  de cerca de Sevilla, dió  la voz de  ¡tierra!, y a  qiden,

lor  ser  el primero que  la vió, correspondían  diez mil mara
vedises  por  vida, según  pracmática  expedida  al  efecto  por
los  Reyes Católicos; pero  Colón  le arrebató  ese  dinero,  sos
teniendo  que  él había  sido el primero  que  había  visto  una
luz  en señal de tierra. Trata  esto  Navarrete  en  el  tomo  III,
página  611  al  613,  y  sobre  ello  discurre  Fernández  Duro
del  modo siguiente  (pág. 305): «Andando  las carabelas a ra
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:zón  de doce  millas (como dice el diario  de Colón), es obvio
que  recorrieron  en cuatro  horas  cuarenta  y  ocho,  que  con
las  seis de las dos leguas  a’ que  se consideraron  de  la  costa,
‘suman cincuenta  y cuatro  en el momento  en que  Colón cre
yó  ver  la lumbre y llamó  a  su  lado  por asegurarse a  Pedro
Gutiérrez  que  la  vió también y a  Rodrigo  Sánchez de Sego
via  que  no  logró  distinguirla.  A  cincuenta  y  cuatro  millas
de  distancia  no  se ve lumbre  ni hoguera; no se  ve,  por  ma
terial  imposibilidad,  la luz del  mejor  faro  de  primer  orden
de  los que  ahora  iluminan  los  cabos  y  puertos,  y  aunque
padeciera  distracción el  Almirante, y en vez  de  doce  andu
vieran  las carabelas tres millas,  esto es, la cuarta  parte de lo
que  se calculó, que  es  bien  poco,  impulsada  por  la  brisa
fresca  en  popa, hallándose a diez y ocho millas, tampoco. po
día  ver  luz de una  costa tan  rasa  corno  es  la  de  la  isla  de
Guanahani,  cuando  menos una  candela  o antorcha  de  pes
caclores,  como  han  escrito D. Eernando Colón  y Las Casas,
siguiendo  la letra del  referido  diario.»  Y  esta  indiscutible
espoliación  consta  en  e1  Albalá (Documento  Diplomático
núm.  XXXI!,  Navarrete, torno 2.°), que  dice así:  «Albalá dé
diez  mil maravedises anuales  al Almirante D.  Cristóbal  Co
lón  durante  su  vida  por  haber  sido  el  primero  que  vió  y
descubrió  la Tierra en el  primer viaje.»  Lleva la fecha de 23
de  Mayo  de’ 1493.

Nadie  puede disputar  a  Colón el alto  honor  y  la  gloria
de  ser  el descubridor  del Nuevo  Mundo, pues  él era el  jefe
y  el director  de la empresa; así  hubiese  sido él el último ‘que
viéra  la tierra, en que no  fué ni pudo  ser el  primero,  siendo
deplorable  que  un  acto tal de codicia viniera a  manchar  un
suceso  que  después  de la tragedia  del Gólgota  ha sido el de
más  transcendencia en la vida  de la humanidad. Fué la codi
cia  una  falta  característicá  de  Colón,  quizá  explicable  en
quien  había  sido tan pobre,  y ella  le  llevó  más  adelante  a
infinitos  abusos  en su  mal gobierno  de  la  spaflola,  donde,
aparte  de  los ingresos  y saldos de ]a parte  del  Rey  que  se
paraba  religiosamente, estuvo por  varios  años  sin  pagar  a
nadie,  privando  a  la gente  de mantenimientos,  lo que  equi
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valía  a condenarios a morir de  hambre:  viéndose  obligados
‘los  Monarcas  a  destituirlo,  viniendo  preso en justicia y no
atropellado  como lo  pinta  la  novela  histórica;  si  bien  con
grillos,  porque  así  era aquella  época de dureza, lo mismo en
España  que  en todas las naciones del mundo.

Consta  en la  Historia que estando en la Alhambra el Rey
D.  Fernando  tenía siempre a  su alrededor  multitud de  gen
es  que  clamaban  contra  Colón  y  sus  hermanos,  pidiéndo
que  se les pagara  lo  que  legitimamente  les  pertenecía.  In
exacto  es, igualmente, que Colón muriera pobre, pues  cuan
do  falleció estaba más cerca de la opulencia  que  otra  cosa,
pues  aparte  de los  muchos beneficios que  obtuvo de sus  le
gítimos  derechos  en Mayo de  1493 le fueron dados  mil do
blas  en oro; en 8 de  Mayo  de  1492  fué  nombrado  su  hijo
Diego  paje del Príncipe  D. Juan,  y  en  1498  sus  hijos  don
Fernando  y D.  Diego  pajes de la Reina, y si ciertamente Co
lón  no  recibía recompensa a  la altura de Ja aportación deuu
continente,  nada  tiene de  particular, puesto que él era el  pri
mero  que  no  sabía lo que  había  encontrado,  tal  que  en  la
primera  carta de Juan de  la Cosa, en el fondo  del  Qolfo  en
que  están Cuba y la  Española, está  situada. nada  menos  que
la  ciudad  de Nanking.

¿Qué  edad tenía  Colón en  1492? Según  el  Cura  de  los
Palacios., que,  como he  dicho,  era cronista  de los Reyes Ca
tólicos,  y,  por  consiguiente, contemporáneo, dice que Colón
tendría  unos setenta años cuando  falleció  en  Valladolid  en
1506,  y como  por otra  parte,  respecto  a  su  nacimiento,  se
duda  nada  menos que fuese  desde  1430  al  45,  puede  su
ponerse  que en  la  época  del  descubrimiento  tendría  unos
cincuenta  y cinco años;  como  se  ve  sin  certeza  ninguna  y
sólo  la  de qué  era un  hombre  entrado  en  edad.Descubierta  la tierra empezaron en seguida  las discusio

nes  entre  Colón y Pinzón, este  últimó de  carácter  arrogante
y  altanero,  y el  primero,  ya  Almirante,  en  plena  autoridad
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desde  que descubrió; y como el  22 de  Octubre  se  separara
la.  carabela Pinta  de las demás, Colón trata malamente a Pin
zón  en  su  diario,  suponicndo  la  separación  intencional,  lo
que,  no  sólo no  es exacto, sino que  de  Colón  fué  la  culpar
pues  la separación fué de noche yendo  la Pinta  a vanguardia
y  a barlovento,y Colón fué quien varió el rumbo  y arribó con
Ja  Santa  Maria, seguido de cerca por la Niña,  sin que Pinzón
pudiera  verla, ni las señales, si las hizo, ateniéndose estricta
mente  a las instrucciones  que le diera  el Almirante, que fué,
como  él mismo relata, quien las alteró, demostrando  una vez
más  que  distaba mucho de ser un  completo hombre  de  mar.

El  día  de  Navidad  de  1492,  también  mal  dejada  por
Colón  la guardia  a  un  grumete,  se  perdía  la nao Santa  Ma
ría  en unos bajos,  cerca  de Monte  Cristi,  nombre  que  aún
•se  conserva, y Colón acusa  de traidióny  de abandono a Juan
de  la  Cosa,  su  piloto y maestre  y además dueño  de buque,
hombre  que  hasta  llegar  a su  heroica muerte dejó repetidas
muestras  de un valor legendario,  y no  había  de ser el prime
ro  en abandonar  lo que  era  toda  su  iortuna;  y  dice  Colón
que  pretendía saber más que  él, y así  era, ciertamente,  como
marino  e hidrógrafo,  de que ha dejado una muestra en la pri
mera  carta  de  América, monumento  grandioso  que  se  con
serva  en el  Museo naval  de Madrid. Salvados casi  todos los
bastimentos  de la nao, se  fundó  el  primer  establecimiento
que  se llamó Villa Navidad, en lo que ciertamente tenía inte
rés  Colón para amojonar  la  isla de acuerdo con lo concedido
en  las capitulaciones; cuando  el 6 de Enero de 1493 apareció.
Pinzón  con  la Pinta,  ocurriendo  nuevas  desavenencias  con
motivo  de  considerar éste arriesgado e  inconveniente  dejar
solos  aquellos hombres  sin  recursos tan lejos de España, ob
servación  que  en su  calidad de deudo, amigo y promovedor
del  viaje de alguno de  ellos estaba en aptitud de hacer, aun
que  prescindiera de  las condiciones y calidades de partícipe
en  los gastos  de la expedición,  propietario de las naves y se
gundo  en jerarquía  riilitar  de la  Armada (F. D., 314 y  315),
«rompiéndose  para  siempre la harmonía que había realizado
la  grande  obra».
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I)iceel  testigo  Francisco Medel, que  como Pinzón dige
ra  al  Almirante que  él diría la verdad  a  los  Reyes,  enojado
el  Almirante, como  le amenazara que había de hacerle ahor—
car  en su puerta,  éste  contestó: «eso merezco yo por  haberos
puesto  en la honra  en  que estáis».  Los españoles  que  que
daron  fueron  cuarenta,  de  los  que  no  ha  vuelto  a  saberse
más.  (F. D.,  pág. 324.)

En  la relación de  los hechos de  aquella  epopeya,  figura
muy  en  primer lugar la historia de  las Indias  del  Padre  Las
Casas,  hecha  muy popular  por los escritos de  Castelar,  muy
acorde  con su fantasía, lo que  me  llevó en  la  conferencia  a
una  disertación que  no  puedo  pasar en  silencio en  estas  lí
neas,  piles, aquel  escritor  y otros  de  la  familia  eclesiástica,
que  eran  casi  los  únicos  que  sabían  escribir,  han  forjado
una  novela que  para  darle vida  se  miente sin  caridad contra
España,  como ocurre  con  Colón, que, para  ser grande  y ex
traordinario,  le  bastaba  su  obra  aunque  tuviera  todos  los

pecados  de  que un  hombre es capaz, sin necesidad de  dni
grar  ni la nación  ni los  hombres,  que  hicieron  tanto  o  más
que  él en  el descubrimiento, y muchísimo  más después.

En  la novela a  que  nos referimos se  desfiguran  las  atro
cidades  que  se  suponen  cometidas  por  nuestros  conquista
dores,  en lo que  se  solazan a su  vez los  mismos americanos,
discurriendo  de paso sobre las leyes de Indias. Ahora bien; la
expedición  de Colón  fué a dar  la vuelta al Mundo con el úni
co  objeto  de obtener  beneficios; y si luego intervino la  pro
paganda  de  la fe, era muy natural, pues esa era la bandera  de
la  época, que  cubría  todo; pero  unos y  ótros eran  conquista
dores,  que  siempre  en  España, la cruz  y la espada  hap  ido
del  brazo.  Y si, como  afirman algunos autores,  el padre Las
Casas  se  llamaba Cassaux y era francés, dicho se está que no
era  coiiquistador;  y  así  que  no es extraño  lo que escribió.
Existe  a  este tenor el  error profundo  a  mi ver, de  decir  que
nosotros  llevamos a América nuestro idioma  y  nuestra  reli
gión,  pues  qui.zás sólo en el  interior del Continente  se  en
contrarían  algunos núcleos  insignificantes  en  quienes  pue
den  conocerse  las leyes de Indias: lo que nosotros llevamos a
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América  fueron hombres  que hablaban español y eran católi
cos,  y de otras partes de Europa salieron otros hombres  blan
cos  y cristianos  llevando también su  religión y  sus  idiomas
consigo;  hombres todos que conquistaron y poblaron la tierra
de  blancos y  mestizos, y de  muchos negros de  Guinea  que
fueron  los que  con  más  facilidad tomaron  las  nuevas  len
guas  y religión,  pues carecían de  patria,  arraigo  natural  de
las  dos.

Los  españoles  iban con ]a espada  en la mano y la cruz en
la  otra;  pero fueron  conquistadores.. Fueron  los  más  justos;
pero  fueron  conquistadores. Fueron  los invasores más gene
rosos  del  mundo;  pero fueron conquistadores. Y  es moti
vo  de asombro  oir a americanos, de pura raza blanca, abomi
nar  la dureza de los españoles, sus progenitores. Pero, ¿creen
que  sin eso tendrían  la patria que  tienen? Pero, ¿cree alguien
que  las conquistas se hacen solo con buenas razones? Común
es  la  historia  de  España  y América  hasta principio  del  si
glo  xix,  ¿y  qué  creen  esos americanos  que  hicieron  en su
patria  de origen cartagineses, romanos,  godos, arabes y cris
tianos?  ¿Creerán acaso que  después  de la sangrienta  victo
ria  dejaban a los vencidos en  su casa?

No  hace mucho, al  sonar la  señal  de  descanso  en  una
mina  de plomo en  la sierra de Cartagena,  oía yo a  los obre
ros  que  salían  contentos diciendo  tocan  a cadenas, que  así
ha  conservado la tradición, lo que  se hacía cuando  salían los
esclavos  del fondo de la  mina, para que  a  la boca les pusie
ran  las cadenas,  camino  de  Ergástulo;  y  los  que  llevaban
puestas  las cadenas, fueron, por su orden, cartagineses, roma
nos,  godos  y moros, según dejaron  de ser señores  de la tierra
que  perdieron;  y  en otra  ocasión quedé profundamente pen
sativo  al  tener en  mis manos, en la biblioteca de la Catedral
de  Mallorca, la escritura en  la  que  D.  Jaime  1 de  Aragón
distribuía  la  isla  entre  los  suyos.  ¡Qué  mar  de  lágrimas
había  allí  de  los  buenos  musulmanes  que  cultivaran  con
amor  aquellos vergeles  que  perdieron  para  siempre, al par
que  ellos y sus hijos,  la  libertad!, ¡y menos mal si en la lucha
perdieron  la vida  y no  lo  vieron!  ¡Tendría  que ver  que  los
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actuales  poseedores de aquellas hermosas  tierras dijeran que
D.  Jaime, los Moncadas,  los Rocaberti y que  los catalanes  y
aragoneses  eran  unos  bárbaros! Pues, aunque parezca impo
sible,  así se discurre  de  los españoles en  América.

Fuimos  conquistadores,  y  al  cañonazo  de  la  caravela
Pinta  diciendo  ¡Tierra!, contestó un  eco lejano, que, de Polo
a  Polo, reflejaron las altas cordilleras de los Andes, la mayor
del  mundo, y  las  ondas  sonoras  cruzaron  el  Atlántico,  y
sobre  toda  Europa sonó  una voz que  decía:  ¡Tierra  para  la
raza  blanca! Y  en  las noches  tranquilas,  después  de  cuatro
siglos,  se  sigue oyendo,  y  en  lo alto se  junta aquel  eco con
la  voz  de  más  de  ciento  cincuenta  millones  de cristianos
de  sangre  europea  que cantan  a Dios y a su  nueva patria,  y
que,  despejándola de  pequeñeces y de miserias,  dicen: ¡esta
es  la obra de España y  de Colón!

La  estela  de las naves  de Colón  fué el  surco  por  donde
desembocó  la  Europa toda,  agobiada  de  los  privilegios  de
clase  y de  la tiranía  del feudalismo y de la  iglesia;  el  12 de
Octubre  de  1492  fué  el  último  día de  la Edad Media, y el
sol  que  alumbró el  primer día en  América a  Colón  y  a  los
españoles,  fué el sol  de la libertad.

Esta  fiié  la obra  de Dios, por  la mano  de  España,  pues
nada  más absurdo  que el  que las  naciones  quieran  adjudi
carse  parte  de la gloria  de los  hombres  por el sólo hecho de
haber  nacido  en  sus  dominios.  Los  hombres  no  son de
donde  casualmente nacen, sino de donde  se hacen,  cives ro
matius  sum, y  si alguna nación  pudiera  reclamar  su  parte,
sería  Portugal,  primera nación del  mundo donde  los descu
brimientos  y la navegación de  altura tomaron  el carácter  de
una  organización  y donde  Colón  sin  duda se  formó. De Es.
paña  es  Colón,  como  lo son Magallanes, Launa,  Farnesio,
Quirós  (padre)  y otros muchos, tan  españoles como los Pin
zones,  Cortés,  Elcano, Vasco Núñez  de Balboa  Solís,  Nar
váez,  Pizarro,  Mendaña, Alvarado y Saavedra, descubridores•
de  nueva Guinea;  Rivadeneyra, de las islas  Galápagos;  Al-
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magro,  IJrdaneta,  Sarmiento, Orellana, Juan de la  Cosa, To
rres,  descubridor  de Australia, y tantos otros, los  más  gran—
des  bienhechores  de  Europa.

Los  mismo  piratas ingleses, Drake y Cavendish, hicieron
la  navegación del Pacífico  gracias  a  los  pilotos  españoles
prisioneros  con  sus  cartas,  derroteros  e  instrucciones:  del
primero,  los  pilotos  Alonso Sánchez Corchero  y Martín de
Aguirre,  que fueron bien  tratados,  no  así  del  segundo,  el
piloto  del galeón Santa  Ana,  al que  ahorcó  cuando ya no  le
hizo  falta. Por  cierto que  Drake puso en su escudo de armas
lo  que  solo Elcano tenía derecho,  «Primus me circundedisti»,
a  menos  de agregarle,  pirateando, para  que  fuera  verdad.

Era  llegada  la  hora  en  que  los  pueblos  de  Europa  nu
cabían  en sus  tierras;  en  que  iban  a  terminar  aquellas  ho
rrendas  pestes  que hacían  sitio a los nacidos; en que el bien
estar  de  las clases niedias haría crecer fabulosamente  la  po
blación;  había sonado  la hora  en que  la raza blanca  necesi
taba  tierra,  ¡y ]oado sea el Señor que  nos la dió!

Pero  en el mundo  político en que  vivimos,  a  Colón  le
corresponde  la gloria  de  haber  lanzadoa  los  españoles  a
través  del  Océano, y a  España  la  de  haber  ensanchado  en
otro  tanto  el mundo  conocido; y mientras este sea la morada
del  hombre  y  así  llegara  a  desaparecer  esta  noble  tierra,
mientras  exista un  hombre blanco,  ha de cantar la gloria  de
España,  sólo de España, de haber  duplicado para su  raza  la
superficie  de la tierra.

•   Esta s  la obra de España.  Colón  abrió la  puerta a  tanta
grandeza;.esta  en su obra y  nada más.

El  Continente  llamado Nuevo, no  es obra  ni  de  unos  ni
de.  otros-es  de! Supremo  Hacedor.

A  cada uno  lo suyo.



MEMORIA
presentada por el  Capitán de  corbeta D. FERNAWO DE

CIlRAT’IZ1 al  concluir su  estancia en lnglateira :-::

LA ACCIÓN SUBMARINA OFENSIVA

   os elementos tácticos principales de las lu
ía  chas  marítimas  són  indudablemente  el

cañón  y  la  coraza,. lor  medio  de  ellos
    puede el  hombre  inteligente  y  valeroso
obtener  el dóminio marítimo para su país,

después  de alcanzar con  profundo estudio.y  constante prác
tico  el perfecto rendimiento del  primero,  desarrollandolo  al
resguardo  de  lasegunda  con  el  ánimo  esforzado  del  quecomprende  la necesidad  del  vencer  y  quiere  a  toda  costa

conseguirlo.
Ambos  elementos tácticos se  complementan y se oponen

al  mismo tiempo  y antes que  en el camjio de  batalla  luchan
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en  el gabinete  de estudio  y  en  los  talleres  de  las  fábricas
fluctuando  la victoria entre  los dos  poderes ofensivos  y  de-

fensivos  según  que el progreso  vaya más deprisa  en  el  uno
o  en el otro sentido.

En  la  actualidad  el  perfeccionamiento  alcanzado  en  la
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instrucción  artillera a bordo  de  los buques de  guerra,  prin
cipalmente  en la Marina  inglesa con  los métodos y aparatos
del  Almirante Perey Scott,  que  han  permitido  alcanzar  en
las  piezas de grueso  calibre  una  rapidez  de  tiro  de  tres  a
cuatro  disparos  por  minuto,  y  una  proporcionalidad  de
blancos  en el ejercicio de tiro del 79 por  100, así  como  los
progresos  obtenidos enla  construcción de las bocas de  fue-
go  pólvoras  y proyectiles que  han  llegado a  batir  el  record
artillero  de atravesar  un  proyectil  cofiado  Hadfield  de  350
milímetros,  una  plancha  de acero cementado  l<rupp de  300
milímetros  a  14 kilómetros de distancia; hacen dar  por  sen
tada  la  supremacia  del  cañón  sobre  la  coraza  por  largo
plazo.

Para  restablecer  el  equilibrio,  las  Marinas  más  débiles
buscan  su  defensa en la  utilización de otras armas que  pue
dan  desafiar la superioridad  de  la  artillería  y  naturalmente
surge  el empleo del discutido  torpedo en sus  dos formas ge
neraleá  automático y fijo. En esta clase  de  material  también
se  ha progresado  durante  IQS  últimos  años  extraordinaria
mente,  desde el  año  1868 en que Mr.  Whitehead  dió  forma
al  proyecto  del oficial austriaco  Luppis hasta la fecha, el tor
pedo  automóvil  se  ha  desarrollado  más  rápidamente  que
ninguna  otra  arma  de combate.  El año  1877 durante  el coin
baie  sostenido  por  las  corbetas  inglesas  Sliah  y  Ametl.iyst
contra  el  acorazado  peruano  Huascar  el  torpedo  lanzadG
por  la Shak  no  pudo  alcanzar al  acorazado Huascar  porque
este  tenía  una  velocidad  de  11  millas  y  los  torpedos  de
aquel  tiempo no  alcanzaban las 9  millas, hoy apesar del pro
greso  realizado  en  las  velocidades  de  los  buques,  no  hay
ninguno  en  las clases más ligeras que  haya  llegado  a  obte
ner  las alcanzadas por los últimos modelos de torpedos Vic
kers.  Particularmente  desde  el  1896 se ha  mejorado  mucho
tanto  en la velocidad  como en  las  cargas  explosivas,  radi&
de  açción  y fijeza de dirección; apesar de  la enorme energía
del  algodón  pólvora que representan  45000.000  de kilogra
mos  en una  carga  de  100  kilogramos  que  explote  produ
ciéndose  gases  que  alcanzan  la  temperatura  de  2.500°,  se
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espera  mediante  mejoras  introducidas  en  su  preparación
aumentar  extraordinariamente  su  energía  explosiva  y  aun
reemplazarlo  por  explosivos más poderosos como la meleni
ta,  el  trothyl,  la dunnita,  la trinitrotolina, etc. El úso del aire
recalentado  en el  motor dl  torpedo,  por  medio  dél meche
ro  de alcohol Bliss-Leavitt, de  los de  petróleo  Armstrong  o
Oesteszy,  o del de  la Societé Lyonaire, de ácetileno, ha per
mitido  cuadruplicar  la eficacia motriz  del  aire  comprimido,
haciéndole  alcanzar  las  actuales  elevadísimas  velocidad  y
radio  de acción, que  se  espera  aumentar  aun  más  cuando
se  consiga  vencer  las  dificultades  que  se  presentan  para
reemplazar  los  motores  Brotherhood  por  turbinas  de  aire

-     comprimido ó  de explosióii o combustión  interna.  Asimis—
moia  regularidad de inmersión  y de dirección  en la navega
dón,  han  mejorado notablemente  con el cambio de  la  placa
hidrostática  y  péndulo  por  el  aparato  Stockum  compuesto
en  ‘principio por  dos vasos comunicantes  de mercurio y por
el  empleo del  aparato giroscópico Obry.  La casa Whitehead
garantiza  hoy en  el torpedo  de 450  milímetros desviaciones
menores  de 6 metros en dirección  horizontal dentro  del  ra
dio  de  1.000 metros, de 15 en el de 2.000 y de 25  en  el  de
3.000  metros.  Tanto en  la fábrica francesa de  Creusot  como
en  la de Fíume, se  han  obtenido  velocidades de 43  millas a
2.000  metros  de  distancia  y  30  a  los .6.000, llevando  una
carga  explosiva de  108 kilogramos de algodón  pólvora  hú—
meda  y el aire en  la cámara a  una  presión  de  150  kilogra
mos  por  cm.2

En  Inglaterra, donde se da hoy en gran valor a esta arma,
dos  últimos  niodelosArmstrougy  .E[ardcasile son de 21”  o
533  milímetros; el pimero  tiene. una  eslora  de  6,30  metros
y  lleva una carga  de  130 kilográmos, y  el  segundo  con  la
misma  carga tiene. un.  eslora .de 6,80 metros. Las  velocida
des  obtenidas son las siguIentes:
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Torpedo  Armstrong.  Torpedo H’ardeastle.

Dentro  de  los  1.000 metros.     45 muflas.        45 millas.
2.000  41 42

»       3.000  » 39  » 40
4.000  » 35 36

»       5000  » 32 33  »
6.000  » 27  « 31  »

»       7.000 22 28
»       8.C00  » 20 27  »

en  donde  se ve que  hasta los 5.000. metros los dos  tipos di
fieren  poco,  manifestándose  después  la  superioridad  del
Hardcastle,  el  cual tiene el  inconveniente de  que  el  aparato
Obry,  que  debía  funcionar  con  regularidad  durante  veinte
minutos,  deja  de hacerlo después  de  los  ocho  minutos.  En
los  de la  casa  Vickers,  el  último  modelo. V  L  conque  se
dotó  al acorazado rápido japonés Kongo,  dió  mejores resul
tados  que  los anteriores  en  las pruebas verificadas reciente
mente  en  la bahía de  Portland,  alcanzando  velocidades  de
48  millas y  11.000 metros  de alcance.

En  Alemania los  grandes acorazados llevan  torpedos  cíe
530  milímetros y  128 kilogramos  de  carga,  y  los  cruceros
pequeños  y  torpederos  un  tipo más pequeño de 500 milíme
tros,  cuyo alcance  es de  4.000 metros y  la velocidad  máxi
ma  42,5 millas a  los  1.000 metros  Se  asegura  que  la  Casa
Schuvarkoff  tiene en  ensayo dos  modelos de 540 milímetros
y  600 milímetros que  conservan  una velocidad  de 36 millas
a  5.000 metros y llevan cargas explosivas de 140 kilogramos
y  150 kilogramos.

En  los Estados  Unidos  usan el  torpedo  automóvil Bllss
LeavilÉ de 533 milímetros y  136 kilogramos de  carga,  cuya

velocidad  media  es  de 36 millas a  1.100 metros  y  de  30  a
3.600;  estudiándose  un  nuevo  tipo  que  debe  alcanzar  los
9.150  metros con  una velocidad  de 27 millas, en estetipo  se
utilizan  como motores turbinas,  que tienen  el  inconveniente
de  dar  7.000 revoluciones por  minuto,  requiriendo  un  me
canismo  especial  que  las reduzca a  1.000 en las hélices.  Se

TOMO LXXV                           3
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emplea  también en  esta Marina el  torpedo Howell en. el  que
la  energía  motriz  se  obtiene,  acumulándola  en  forma  de
fuerza  viva, por medio  de  un  volante  interior  que  lleva  el
torpedo  y que  se  lanza en el  momento del disparo a una ve
locidad  de .10.000 revoluciones por  minuto;  este  sistema,  si
bien  produce  una  mayor  regularidad en la marcha,  en  cam
bio  origina que  haya que. dotar a cada tubo  de un turbo mo
tor  para  la carga.del  volante.  También se ha ensayado al pa
recer  con  bu.en resultadoen  esta Marina,  el  torpedo. cañón
del  Commander Cheland Davis, en el cual se sustituye la ca
beza  de combate de  un torpedo  Whitehead  de  450  milíme
tros  por un  tubo  cañón de acero  vanadio de 20  centímetros
de  calibre y 1,70 metros de longitud que  dispara  un proyec
til  de 99 kilogramos de peso, cargado  con  f5’ kilogramos de
explosivo  D,. al producirse  la  conmoción  por  el  choque  se
dispara  el cañón y lanza la granada,  que  aun habiendo  sido
por  choque  contra  la red,  puede atravesar una  capa de. agua
de  10 metros y explotar  en los fondos  de un  buque.,

En  general,  puede decirse  que, la mayoría  de  las  poten
cias  navales han  adoptado  el torpedo  de 533 milímetros  de
calibre  y 6,30 metros de eslora,  con cargas que varían desde
130  a  150 kilogramos de explosivos y velocidades  de 30 mi
llas  a  los 4.Q00 metros, es ‘decir, .que. han  entrado  por el . au
mento  de dimensiones  para  conseguir  mayores cargas  ex
plosivas,  velocidadesy  radio  de  acción.  Lo  cual  no  se  ha
conseguido  sino  a  costa  de  grandes  dispendios,  llevando
consigo  una gran  elevación del  precio  del  torpedo  que  ha
pasado  desde  los 5.000 francos que costaban en el 1877 has
ta  los 27.000 francos del último  modelo  VL.

Actualmente  Hume  continua  siendo el  principal  centro
productor  de este  material, pero la  mayoría  de  los  Estados
han  ido procurando  emançiparse  de  esta  tutela  austriaca, y
aparte  de los  grandes astilleros particulares Francia se .surte
del  Creusot  Inglaterra  de Woolwich y.de Oreenock, Alema
nia  de Friedrichsort,  Estados Unidos  de  Broo-Klyn, etc.,  et
céteia.  .  ,  .

No  es indiferente al tipo del torpedo  automóvil  la  clase
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de  buque  que  lo utiliza. En los buques mayores, entendiendo
como  tales  los acorazados y cruceros de todas  clases, el  ca
ñón  será probablemente el arma  de  combate quedando  para
el  torpedo el papel circunstancial; las escuadras maniobrarán
para  hacer  más eficaz el  fuego de su artillería y sólo aprove
charán  la oportunidad de  un  momento en que se encuentren

por  averías amontonados,  perdido  el orden  de formación  el
enemigo  para  lanzarle en fuego de abanico todos  los  torpe
dos  de üna  banda a  distancias de 8 a  10.000 metros,  es  de-

dr,  al  mayor alcance posible y con la velocidad que para ese
alcance  permita  la carga de la cámara de aire,  siendo  tanto
mayor  el  número de probabilidades  de  hacer blanco  cuanto
mayor  sea  el número de  tubos de  lanzar,  especialmente  en
el  combate a  contrabordo  en  formaciones  de  línea  de  fila.
En  los buques del tipo torpedero se presentan dos  fases:  que
el  combate sea  nocturno,  en cuyo caso debe  contarse con la
sorpresa  que  permita  acercarse al  enemigo,  y  predomina,
por  tanto,  la característica de  la velocidad sobre la del alcan-

Tubo  lanzatorpedos  blindado.
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ce  o que  sea, caso que  no debe ser  tan frecuente; durante  el
día  y  después  de un  vivo cañoneo, en este  caso, y dado que
el  progreso actual del torpedo automóvil permite  que  a .6  o
7.000  metros sea casi tán eficaz el disparo  como a  los  2.000
convendrá  exponerse. lo mencs  posible  y lanzar,  por  consi
guiente,  los torpedos  al  mayor alcance eficaz, supeditándose
nuevamente  la  velocidad al alcance, y como estas  serán  las
condiciones  más difíciles en este tipo de  buque,  habrá  que
subordinar  en  él  el ataque  de noche  las  condiciónes  más
ventajosas  para  el de día.  Por último, si el buque  que utiliza
el  torpedo  es de la clase de los subrna,inos la  clase del  ata
que  variará  completamente, será rápido y a  la menor distan
cia  posible, distancia que  no  debe  llegar nunca  a  los  1.500
metros,  y dado  que  la emersión casi  instantánea del subma
rino  no  ha de  permitir  en este  precisión en la apreciación de
rumbos  y vlocidades  del enemigo,  convendrá  que el torpe
do  alcanza la mayor velocidad  posible para  eliminar  con  el
tiempo  del recorrido del  mismo la mayor  suma  de  errores.
Comparando  los dos  modelos de  torpedos  de  450  milírne
tros  y 533 milímetros resulta  que,  si bien  este último  puede
recibir  una  máquina  más  fuerte que  el anterior,  y en  conse
cuencia  soportar  una  presión, de  régimen mayor, en  cambio
su  mayor peso hace OCO  probable  obtener  ventajas  en  la
velocidad,  por  cuanto al alcance preciso para  el  submarino,
es  muy bastante  el que  permiten obtener  los 180 kilogranos
de  aire del de  450 milímetros  con  recalentador  de  aire,  no
siendo  necesarios  los 250 kilogramos  del tipo  de  533  milí
metros,  y  respecto a  la carga explosiva,  si bien es cierto que
mayor  efecto causara la mayor  carga del  de 533 milímetros,
también  lo es  que  los 100 kilogramos  de  algodón  pólvora,
explotando  en  los fondos  de un  buque,  son lo bastante para
ponerlo  fuera de combate. Todas  estas atenuaciones  son he
chas  por  la  importancia que  en un  submarino  tienen  los pe
sos  a  transportar  y espacios que  ocupar;  el  torpedo  de  450
milímetros  pesa 650 kilogramos, y el de 533 pesa 1.100 kilo
gramos,  relacionado con  ellos  están infinidad de elementos
del  submarino; en cambio, la economía conseguida en el tipo
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de  torpedo  puede  emplearse en  mejorar las  condiciones  e
aprovisionamiento,  habitabilidad,  combustible,  etc., e  inclu
so  áumentar  el número  de tubos de  lanzar y torpedos.  Que
da,  por tanto,  probado que en esta clase de material precisan
dos  tipos:  uno de  mucho alcance y la velocidad consiguien
te  al  aire almacenado  para  los buques  que  tengan  que  lan
zar  torpedos  a  grandes  distancias-de 6 a 9.000 metros con la
velocidad  obligada, que  será de 30 a  36 millas sobre grupos
lejanos,  y otrode  poco alcance,  1.500 a  1.800 metros,  pero
de  gran velocidad  para los submarinos. Para el primero  hace
falta  aumentar  la capacidad  de la  cámara deaire  del  torpe
do,  cosa que se  consigue aumentando  el calibre y perfeccio
nando  el aparato  director  como ocurre  en el tipo de 533 mi
límetros  con  el giroscopó  Obry, y  para el segundo  basta con
e!  tipo  de 450 milímetros en el que  se deben llevar todos  los
perfeccionamientos  a  la máquina  y recalentamiento del  aire.

Todos  estos  perfeccionamientos conseguidos en  las  po
tencias  navales en esta  clase de material, dan  lugar  teniendo
en  cuenta  los  resultados  que  al  emplearlo  en  las  últimas

-  campañas  marítimas  de fin del siglo pasado  y principios del
actual  se  han tocado,  á que  se  ponga grandes  esperanzas en
él  para  el porvenir.  Prescindiendo de  considerar  las campa
ñas  turco-rusa  del  1878 y anteriores a  ella• por  ser  embrio
narionario  entonces el  estado del  material  torpedero,  y  pa
sando  la vista rápidamente  por  las guerras  civiles  de  Chile
en  1871 con  la destrucción del  acorazado Blanco Encalada
en  la bahía de Caldéras por  los ‘cazatorpederos Lynch y Con-
dell; por  la de Brasil áon  el ataque del acorazado Aquidaban
por  cuatro torpederos  Schichan,  en la bahíá de  Santa  Cata
lina  en  1894; por los ataques  de los torpederos  japoneses  a
la  escuadra  China en  el  puerto  de  Wei.hai-wei  durante  la
guerra  chino-japonesa  de  1895  y  pasándola  con  amargura
por  encima  de  la hispano-americana,  llegamos  a la  ruso-ja
ponesa  de  1904 el mejor campo de experimentación conque
cuenta  la historia  naval moderna, -con la convicción  de  que
allí  donde  hubo  el valor necesario  para  llevar  al  torpedero
al  ataque  bajo  el fuego  enemigo,  el  torpedo  automóvil  no
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defraudó. las esperaq.as.puestas  en  él  y. a  costa  de. ligeras,
avenas,  el Blanco Encalada, como  el  Aquidaban, como  el
Tinp,—Juen, el  Wei-juen, el  Sai-Juen y  el  Chen-Juen fueron
puestos  fuera de combate.  Al considerar la acción del torpe
do  automóvil  en la guerra  ruso-japonesa,  hay  que  divdirla
en  ataques  contra  el enemigo fondeado en  puerto  o  rada  y
ataques  conta  e.l enemigo  en  movimiento  para  acogerse  a

su  base naval; ejemplos de  loprirnero  los  ataques  del  8  al
9de  Febrero  contra la escuadra  rusa  fondeada  en  Port-Ar
thur  en el que  10 torpederos  lanzaron  17  torpedos  ponien
do  fuera  de  combate  tres  buques  mayores,  el  Cesarevitelz,
Retvizan  y Pallada, pocos días después  era también alcanza
d  por  un  torpedo  el crucero  ruso  Boyarin  en  la  boca  del

Giróscopo.
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mismo  puerto,  si en el  primer  ataque  el  daño  no  fué  muy
grandese  dehó  al poco número  de torpederos  empleado  y
al  grande  con  que  contaba la  escuadra  rusa,  pero  el  efecto
moral  de este ataque  realizado en  media hora  fué, enorme e
inmovilizó  durante  gran  tiempo a  la  escuadra  rusa;  el  otro
ataque  importante  fué el sufrido por  el  acorazado  Sebasto
pol  cuando  al final  del  sitio  de  Port-Arthur  en  Diciembre
del  1904 al ser tomada  por  los  japoneses  la  Colina  de  los
203  metros,  buscó  refugio  fondeando  al  resguardo  de  la
montaña  de  Liaoshan  rodeándose  de  dobles  redes  contra
torpedos,  sosteniendo protegido  por  los fuertes de  Liaoshan
seis  furiosos ataques  de los  torpederos  japoneses que le lan
zaron  55 torpedos,  en  este  caso  el  Sebastopol era  casi  un
fuérte  flotante y la  defensa  hecha  por  su  dotación  fué  tan
notable  que  unida al  tiempo  duro  que  reinaba  durante  las
seis  noches que  duró  el ataque justifica el mal resultado  del
mismo,  muchos  de los  torpedos quedaron  en las  redes  has
ta  que  finalmente y bajo un  chubasco  de  nieve  huracanado
consiguió  un  torpedero  colocar uno en  la popa  que  voló  el
timón.  e  inundó  los  compartimientos  de  popa,  llevándolo
entonces  su  Comandante  a fondos  de mucha agua en donde
lo  echó  a  pique.  Los ataques  de torpederos éontra escuadras
en  movimiento  fueron  tres,  el  23  al  24  de  Junio  de.  1904
cuando  la  escuadra rusa regresaba durante  la noche  a  Port
Arthur  después  de haberse  batido,  10  acorazados  en  línea
de  fila fueron  atacados  por  44  torpederos,  el  ataque  duró
toda  la  noche aun  después de  fondear, de los 44  torpederos
solo  atacaron  realmente  34  que  lanzaron  35  torpedos  sn
más  resultado  que  dañar  ligeramente  al  crucero  Pa/lada,
aun  cuando  los  japoneses  pretendían  haber  causado  más
averías,  el mal resultado  de este ataque  se atribuyó a  la falta
de  dirección y a  la falta de no agregar  a  la flotilla un  cruce
ro  rápido  de  donde  emanara  la  dirección;  en  el  segundo
ataque  del  10 al  11 de Agosto las condiciones  eran  todavía
más  favorables que  en  el  anterior,  la  escuadra  rusa  en  el
combate  que  duró  desde  la una  de la  tarde  hasta  puesta  de
Sol  fué  batida y se  dispersó  regresando unos buques a  Port
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Arthur  y otros  refugiándose  en puertos  neutrales, los 48 tor
pederos  japoneses  que  lanzaron  44  torpedos  no  supieron
aprovechar  la ocasión de concluir  con  la  escuadra  de  Port
Arthur  pór falta de dirección, dispersándose  también en for
ma  que  muchos buques de la flotilla no tomaron  parte  en  el
ataque;  el último ataque  nocturno  importante  fué  el  realiza
do  por  las flotillas japonesas  contra los restos de la escuadra
rusa  batida en  Tsuscinia, el .27-28 de Mayo de  1905; en esta
ocasión  el  Almirante Nebogatoff con  15 acorazados antiguos
y  cruceros navegando  a velocidades  de  12 a  13 millas trata
ba.de  alcanzar Vladivostock, las nueve  unidades  más  anti
guas  fueron  las  que  soportaron  todos  los ataques;  primero,
de  20  cazatorpederos  que  habían  conseguido  mantener  el
contacto  con el enemigo  después  de la  batalla, y más, tarde,
además,  con otros  veinte torpederos  que  al principio habían
buscado  el resguardo  de la  costa por el  mal tiempo, los  seis
cruceros  rusos más modernos se  aprovecharon  de su veloci
dad  para  ponerse eu salvo; durante  el  combate  este  último
perdieron  los rusos un  buque  y dos  fueron averiádos, los ja
poneses  perdieron  tres buques  de la clase . torpedera  por  el
foego  de los buques rusos  y  otros  seis  por  colisiones;  hay
quien  supone,  sin embargo,  que  en este  ataque fueron  ave
riados  y naufragarán  a  causa  de  los  torpedos  automóviles
posteriormente  los acorazados Kular Souvaroff, Sissoi Veli
Ay y Navarin y los  cruceros acorazados Admira! Naklzimoff,
Vladimir Monomakh y  Dimllri Douskoi, lo que  se  pone  de
manifiesto  por  la falta de  concurrencia de otros torpederos y
el  intento  de escape de estos  restos de la  escuadra ‘de Rod
jesventsky  es la  falta de dirección  en  el plan de  ataque  tor
pedero  y de transmisión  de órdenes del Estado Mayor de la
escuadra  japonesa  a  las  flotillas.  Resumiendo  las  enseñan
zas  de esta  guerra  bajo  el punto  de vista torpedero,  son  neL
cesidad  ‘de un  plan  de ataque  subordinado  a las diversas fa
ses  que  pueden  presentarse en la batalla,  de  un  sistema  de
trasmisión  de órdenes a  una cabeza de cada agrupación  tor
pedera  que  dede  estar constituida en un crucero rápido, sos
tener  un  cierto tonelaje en  las unidades  torpederas  que  les
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permitan  sostenerse  en la mar  con  mal tiempo y evitar reco
mendar  en ningún  caso a los comandantes de  estos  buques
que  procuren salvar a los  mismos de  lós riesgos  de la  gue
rra,  los cuales,  por el  contrario, se  debe  exigir en  esta  clase
de  material  ás  que  en ningún  otro se desafíen siempre, de
talles  técnicos que  se apreciaron  fueron falta  de  inspección
en  los ajustes  de  reductores,  distancias,  etc.,  disparando  a
demasiada  distancia, inconveniencia de disparar en los tubos
de  cubierta  con  cartuchos  de  pólvora,  cuyo  fogonazo  los
denunciaba  a  los rusos, entradas  de  agua  por  las  frisas  de
los  ajustes que  inundaban  las cargas  de las cabezas de com
bate,falta  de  apreciación del giroscopo, etc., etc. En una pu
blicación  austriaca  ha  aparecido  recientemente  la  siguiente
estadística  respecto  al  rendimiento  de  las  tres  armas,  el
cañón,  las minas y el torpedo  automóvil durante la expresa
da  guerra,  en la que  las pérdidas totales  de  buques  rusos  y
japoneses  ascendieron a  i74.000 toneladas:

Pérdidas  por el fuego de la artillería..  61.000 tons.  35  O/,

Pérdidas  por  explosiones  de  minas
submarinas.  .  .  .  ,,..60.000  »   34,5  O/

Pérdidas  por  ataquésde  torpedos  au

tornóviles53.000  »   30,5  O/

de  la  que  se  deduce  que  el  torpedo  es  causante  de  daños  al

enemigo  menores  tan  sólo  en  un  4,5  por  100  que  la  artille

ría;  no  dicen,  y,  sin  embargo,  sería  un  complemento  conve

niente  para  conocer  la  eficacia  de  cada  arma,  cuantos  dispa

ros  de  cañón  se  hicieron  durante  la  guerra,  minas  se  fondea

ron  y  torpedos  se  dispararon  para  poder  juzgar  el  tanto  por

ciento  de  daño  a  que  otro  tanto  por  ciento  de  actuación  co

rresponde.

De  las  tendencias  actuales  se  desprende  existe  una  orien

tación  enel  sentido  de  aumentar  las  instalaciones  de  tubos

de  lanzar  en  los  buques  de  combate  que  tan  desacreditados

quedaron  en  el  combate  de  Santiago  de  Cuba,  pero  que  al

instalarse  submarinas  en  lugar  de  aéreas,  o  en  los  sollados
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como  llevaban nuestros cruceros, dieron término ala  exposi
cióri  en  que  estaban,  así  que  actualmente  se  montan  en
todos  los acorazados,  cinco llevan por  lo general  los  ingle
ses  y japoneses y seis los alemanes, y sin  caer en  la  exage
ración  del último proyecto del general  italiano Cuniberti  en
su  buque  sumergido,  sí  creemos  en  la  posibilidad  para  el
‘porvenir  de acorazados que  monten  en sus  costados por de
bajo  de la protectriz y aprovechando  los espacios libres  que
el  cambio del combustible líquido en vez del carbón  permi
te  de baterías de torpedos  automóviles.

Mientras  esto no  ocurra  el torpedo será enlos  buques de
combate  un  arma accesoria, y continuará  utilizándose  prin
cipalmente  desde  aquellos  tipos de  buques  que  se  crearon
exclusivamente  para él,  es  decir,  todos  aquellos  que  com
piendemos  en  la clase  torpedera  desde  el  recientísimo  tipo
de»Destroyer  de  Destroyers» hasta  el  «Submarino» de  de
fensa  de costas. El primero  que  se c6nstruyó  lo  fué  el  año
1873  por  la casa Thornycroft  para  Noruega, de  7 ‘/2  tonela
das  dedesplazamiento,y  14,97 millas de  vIocidad,  pero  el
que  realmente figuró en  las listas  de  las  marinas  modernas
primeramente  fué el torpedero Liglitning, también construído
por  la  casa Thornycroft,  de 27  toneladas  y  18 millas de  ve
locidad,  alcanzadas desarrollando  460 caballos  de fuerza sus
máquinas;  el último  destroyer  inglés en  construcción, de  la
clase  L, Lightfoot,  es de  965  tons., -con  calderas:para  cOm
bustible  líquido,  turbinas  y  24.500  caballos  de  fuerza,  así
que,  si grande  fué el desarrollo  del arma torpedo automóvil,
no  lo ha sido menor el del buque  destinado a utilizarlo. Sería
muy  largo hacer  aquí  su historia; al  bote torpedero primitivo
siguieron  el  torpedero de 2.», el de  1ay  el-dealta  mar,  que
de  75 tons. fué aumentando  hasta  más  de  120 toneladas; el
desarrollo  de  este tipo en Francia y Rusia, trajo en Inglaterra
primero  al torpedero  Catcker, barco  más  de  mar,  superior
a-las  1.000 toneladas, al  cual re,resentaron  primero el  Con
dor  y el Scout en  Francia  e  Inglaterra,  respectivamente,  los
cuales  resultaron incapaces  de destruir  torpederos por su es
casa  velocidad, y fueron  seguidos  por  el  Bombe,  francés, y
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el  Ralllesnake, inglés,  de  menor  desplazamiento;  este  tipo
continúa  desarrollándose  en  los  sucesivos Slzarpsliooter y
Alarm, éste ya de 1.070 toneladas y 4.703 caballos, hasta  Ile-

gar  al último  tipo  de  torpedo  «Catcher»  en  el  del  Dij.ad.
Convencidos  entonces en Inglaterra, que  el camino empren
dido  era  equivocado  y que,  conforme  con  la  fórmula  de

Destroyer  en  acción.
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Froude,  no  conseguirían alcañzar grandes velocidades, deci
dieron  reducir  mucho  los tonelajes  y aumentar  la  fuerza de
las  máquinas,  aligerando  la construcción  del buque  y dando
lugar  al destroyer  que  apareció  en  el  1893  con  el  Havock
construido  por Yarrow, buques de menos de 300 toneladas y
más  de 5.000 caballos de fuerza en un  principio, que  alcan
zaron  pronto  más de  las 27 millas de  velocidad, tipo  propio
para  dominar  las aguas  del Canal de l  Mancha en  un  caso
de  guerra  anglo-francesa,  preocupación  de  entonces, impi
diendo  el ataque  de las  costas  inglesas  por  los  torpederos
franceses,  pero buques  muy  desligados, sometidos  a  fuertí
simas  trepidaciones de sus  máquinas y peligrosos con mares
gruesas,  por lo cual, para reforzarlos y  continuar  la  progre
sión  ascendente  de sus  velocidades  y  radio  de  acción,  fué
preciso  desarrollados,  alcanzando pronto  las  430- toneladas
en  el  tipo  Albatross construído  por  Thornycroft  en  1898
Entre  1900 y  1905, el tonelaje aumentó  de 400 a 600 tonela
das  y la fuerza de máquina  de 6.000 a 7.500 caballos; conti
nuaron  creciendo hasta las 600 toneladas, en que  empezó a
designarse  el tipo como «ocean-going destroyer», y, después
de  varias  fluctuaciones,  el  destroyer  de  880. toneladas  en
1907  súbió  a 980 en el siguiente  año, montando  por  prime
ra  vez cañones de tiro rápido  de  10 centímetros,  en  el  1909
las  1.000 toneladas  fueron  rebasadas  por  los  Crusader, de
15.500  caballos de  fuerza. Los de  1910 y  11 bajaron  de des
plazamiento  otra -vez llegando a  las 750 toneladas  para  vol
ver  a las 950 en el  12, 965 en el  13 y  sobre  1.000 en  el  14.

A  la construcción  de  esta  clase  de  material  se  dedicañ
en  Inglaterra  las  casas  de  Armstrong  Beardmore,  Palrnet
Vickers,  White, Thornycroft, Yarrow, Parsons, Brown, Cam
mell,  Inglis, Fairfield, Hanna, Doxford,  etc., etc., en  Alema
nia  los astilleros Germanía  de Krupp en Kiel y los  de  ViiI—
can  en Stettin y  alguno  en Elbing, en Francia las casas Nor
mand  y  Forges et  Chantiers  en el liavre,  etc., etc.

No  en todos  los países se  sigue la  marcha,  en  las cons
trucciones  de material torpedero,  que dejamos indicada para
Inglaterra;  el tipo  medio  del  destroyer  en  Alemania  es  de
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menor  tonelaje  y mayor velocidad,  variando aquel  de 300 a
700  toneladas y, los últimos, de 900 toneladas; en Francia los
últimos  tipos  «Bisson» son de 750 toneladas y «Sestin Roux»
de  850 toneladas; en  Italia los últimos son  de 650 toneladas,
y  sostiene en  sus listas torpederos  de alta mar  de  130 a  200
toneladas;  los  Estados  Unidos,  Japón,  Rusia  y  Chile  han
construído  en estos  últimos años destroyers de más  de 1.000
toneladas.

Siguiendo  el desarrollo  de este  material y  su  trabajo  en
las  últimas campañas, se percibe el cambio de papel operado
en  el destroyer, pues éste, en vez de persecutor del  torpede
ro,  ha venido  a  ocupar su puesto  como torpedero  de  escua
dra  y de alta  mar, mientras  un  nuevo  tipo  de  destroyer  de
destroyers  y  los «Light Cruissers» ocuparán en el porvenir el
suyo  contra  ellos mismos y los  submarinos,  desapareciendo
el  torpedero,  que  probablemente  subsistirá mientras perdure
el  material  existente  en  álgunos  paises,  especialmente  en
aquellos  que, como Austria, Italia, Rusia y Japón, puedan te
ner  que  librar combates en mares  interiores.

Hemos  citado,  como el tercer  elemento ofensivo, las mi
nas  submarinas,  más conocidas  entre  nosotros por  torpedos
fijos;  esta arma mucho más antigua,. naturalmente,  que el tor
pedo  automóvil, pues  su  origen  enlaza  con  el  uso  de  los
brulotes  en la navegación a vela y ya en el sitio de Amberes
se  habla de unos  «buques  de explosión»  que  se  dejaban  ir
sobre  el enemigo  y explotaban  mediante un  aparato  de  re
lojería,  que  obraría sin  duda  sobre alguna especie  de  espo
leta,  buques  que,  se  dice,  dieron  tan buen  resultado,  que
costaron  la vida  a  más de 800 soldados españoles,  de aque
lbs  que  en tales tiempos  se cotizaba tan  alto  su  valor.  Es
tas  tuinas,  que tan  de moda estuvieron, con  el  nombre  de
Singer,  en  la  guerra  de Secesión Americana,  en la de  Cri
niea  y aun  en  la  franco-alemana,  llegaron  a  su  apogeo  en
la  última campaña  ruso-japonesa  con  la  voladura  del aco
razado  tuso Pétropaulowsk, en Port  Arthur  el  13  de  Abril
de  1904, que,  al causar  la  desaparición  del Almirante  Ma
kharoff,  tuvo una  influencia tan importante  en la guerra,  nu
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merosos  buques de las dos naciones fueron echados a pique
o  puestos fuera de combate, entre ellos el Sebastopol, Bayan,

Buque  portaminas.

Buque  rastreaminas.

Boyaiin,  Gromobor yJenissei, rusos, y  Asahi,  Chiyoda, Hal
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sousé,  lashima,  Akashi,  Myako,  Takasago,  Hei- Yen y  Sai-
Yen,  japoneses, sin  contar numerosos torpederos  y  cañone
ros.  En la  actualidad, el progreso de la  navegación submari
na,  que ha dado lugar a la producción de un materialque, sin
ser  peligroso  para  los neutrales ni hasta para lbs mismos en
cargados  de operar con él,tiene más eficacia en la mayor par
te  de los casos y es  más económico por  su  mayor  radio  de
acción,  permitió que  los submarinos desempeñen su cometi
do  en la mayor parte de  los casos. Las minas pueden ser em
pleadas  como defensivas, para explotar al contacto del buque
enemigo,  o como ofensivas para  destruir, haciendo  el  papel
de  contraminas, las que  pudiera  tener  el  enemigo, y las úni
camente  defensivas se  usan en los mares propios  para defen
sa  de puertos, pasos, estrechos, etc.,o  para embotellar al ene
migo  en sus puertos, cortar su retirada a sus bases o para for
zarlos  a pasar  por un  espacio en el que se  hayan  sembrado.
En  este  último sentido, como  arma de bloqueo y como con
tramina,  es  como  hoy  se indican  más, tendiendo a  ser re
emplazados  en el papel defensivo por los submarinos depoco
radio  de acción. Durante ¡a guerra  ruso-japonesa,  se calcula
que  se echaron en los alrededores de Port-Arthur y Daluy so
bre  á.000 minas automáticas; muchas de estas  en  los  malos
tiempos  se soltaron  de sus  amarras  y fueron  arrastradas  por
las  mareas y corrientes a mares libres, constituyendo un serio
peligro  para  la navegación neutral mercante;  lo mismo ocu
rrió  más tarde  en el  Mediterráneo  Oriental  después  de  las
guerras  italo-turca y  de los Baikanes, y es  de  temer  ocurra
en  mucho  mayor grado  si estallase un  conflicto entre  Ingla
terra  y Alemania,  pues.  la  primera,  se  dice., posee  más  de
20.000  minas  automáticas,  las  que  sembraría  en  aguas
donde  tanto se  sienten  las mareas  como  lOS de  su litoral del
mar  del Norte. En  1907, la Conferencia de [a  Haya estable
ció  condiciones  restrictivas para  el uso  de  las  minas  auto
máticas,  tales  corno  la  de  que,  al  soltarse  de  sus  anclas  y
quedar  al garete,  habían  de  convertirse  en  inofensivas,  asi
como  que, al  cabo  de un  cierto período  de tiempo, un  año,
por  ejemplo, deberían  inundarse  por sí mismas e  irse  a  pi

Tono  LXXY                                    4
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que.  En su  construcción, desde  las primitivas Singer,  se  ha
adelantado  mucho en  fuerza explosiva de  las cargas y segu
ridad  de su  manejo, siendo  de las más notables las del siste
ma  Harlé y las Bréguet. Con el  mahejo  de  esta  arma,  han
nacido  dos tipos de buques:  unos  para hacer  el  tendido  de
ellas  rápidamente,  para lo  cual basta  un  rail corrido sobre la
cubierta,  como se ve en la figura anterior; usándose para esto
antiguos  cruceros  o  transportes  construidos  expresamente,
algunos  de los cuales  pueden  transportar  hasta  450  minas,

pero  actualmente se  estudia, y es el motivo de que hablemos
aquí  de este material, el tendido  de las minas desde los sib
marinos,  con  objeto de  poder realizar dicha faena  en  aguas
que  estén batidas  por  los  fuegos  de  los  fuertes  enemigos,

bien  llevándolas en  sus  superestructuras  en  forma  de  que
puedan  despreriderse desde  su interior,  o,  como  en  el  tipo
«Lake»  construído por esta  casa norteamericana para la Ma
rina  rusa, en  el interior de un  compartimiento  central  con
vertido  en  una cámara neumática susceptible de ser regulada
su  presión,  en  el cual  van  colocadas  las  minas  y  desde  el
que  se disparan  dejándolas  caer;  El  otro  tipo  de  embarca
ción,  nacido del  uso de estas minas, del cual dámos otra  vis
ta,  es  el de  las embarcaciones destinadas  a  rastrear  las  mi
nas;  con este objeto,  el gobierno inglés ha adquirido algunos
vapores  de  arrastre  de pesca y  tiene  subvencionados  otros
que  quedarán  a  su disposición  en caso de guerra,  los cuales
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rastrean,  por  medio de una  especie de copos de  los que  Ile
vai  uno  a cada banda,  como el que  en la figurá se ve, sobre
la  borda,  las minas fondeadas  por  el  enemigo.  También  se
estudia  el  modo de  emplear los  submarinos para  el  rastreo
de  las minas submarinas, lo cual quizás se  consiga siguiendo
el  camino señalado  por  el submarino  italiano Pino y el ame
ricano  Lake; también  es  de  suponer,  dados  los  resultados
que  se  dice han  dado  respecto  a  visualidad  submarina  las
observaciones  hechas  desde  dirigibles  y  aeroplanos  en  las
últimas  maniobras  navales inglesas  e  italianas,  que  en  las
futuras  campañas navales sirvan los hidroplanos  de prácticos
señalando  a  los acorazados  las derrotas  seguras  en los pasos
de  canales y entradas  de puertos.

El  desarrollo de  estas armas submarinas  ha traído  consi
go  la necesidad  de dotar  a los buques  de medios defensivos

contra  ellos; unos  se refieren a  la constitución de  los  fondos
de  los  buques y sistema de construcción interior  de los mis
mos, y otros  al artillado conveniente  ccntra  la  clase  de  em
barcaciones  torpederas.

En  Francia,  el sistema de protección submarina  consistió
primeramente  en el Henri IV, de donde  se copió al construir
el  Cesarewitclz, en  la  colocación de un  mamparo  acorazado

j    IiecrvJV
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interior,  formando  un  cajón vertical  longitudinal, el  cual re
sulta  más marcado  en el tipo  «Danton», cajón  que  es  con-

tinuo  y está  formado  por  un  blindaje  de 1  mm.; más re
cienteme,  en el tipo  «Bretagne»,  el  mamparo  vertical  que
constituye  el cajón está  constituído por  tres planchas  de  lO
centímetros,  una de las cuales  es  ondulado,  resultando  un
mamparo  elástico; en los acorazados ingleses  tipo  «Orion»

y  acorazados rápidos  «Lion», el mamparo vertical  no  es  se
guido  como en el  «Danton», corre a lo  largo de  los pañoles

1
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y  máquinas, pero  en  las cámaras de calderas está constituido
por  un  simple  mamparo estanco, que forma las paredes inte
riores  de las carboneras; sin embargo, en los «Lion» el mam
paro  tiene algún  espesor; en  el  «Kongo» y los  «Moreno»  y

[ E

«Rivadavia»  el mamparo vertical  tiene 25 mm., y además, en
la  parte  de los  pañoles, lleva una  cubierta de 32 mm. En los
alemanes  Kaisser ySeydlilz,  el mamparo  vertical, que  corre
a  cuatro  metros del costado,  varía  su  espesor  de 50  mm., a

la  altura de  los pañoles, a 30  mm.; va de la torre de proa a la
de  popa,  Lrminando  en mamparos  transversales  de 20 mili
metros,  y se  eleva hasta  la cubierta de la batería; en los ame
ricanos  Nevada  y  Oklaorna es análoga a  los argentinos  Mo-
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ieno  y  Rivadavia, y en los  tipos nuevos rusos  «Imperatrice
y  «Man »,  la  protección contra  los torpedos  está  reducida  a
los  mamparos transversales,  existiendo  longitudinales  sola
mente  en  las cámaras  de  máquinas  y  calderas,  donde  los
compartimientos  resultan  demasiado grandes.  La última no
vedad  en esta  materia, qu  se ha aplicado en  el  J”Torth, ca
rollna  y  Pensylvania,  es el sistema ideado por Mr. Wothers
poon,  fundado  en la compresión  de aire en el compartimien
to  para  impedir  la entrada  de agua,para  lo  cual  se  precisa
una  estanqueidad  perfecta  y  comprimir también el aire en
los  compartimientos vecinos al  inundado  para evitar  los  ex
cesivos  esfuerzos de  flexión en  los  mamparos;  se  utiliza  la
tubería  de ventilación  para introducir  el aire comprimido, el
cual  también puede  utilizarse en caso  de incendio  para- im
peler  un  gas como  el ácido  carbónico; se pasa de unos com
partimientos  a otros  por  medio de exciusas.

Numerosas  ideas han  sido sugeridas con  el fin de librar
se, de  los efectos destructores  del torpedo,  entre  ellas el  •sis
tema  Elia, de la casa Vickers, y el  de Blockrnaún, pero  nin
guno  parece  inspirar  seria  confianza,  y  las  mismas redes
Bullivant,  que  en estos  últimos  tiempos  habían  progresado
mucho,  haciéndose  más pesadas,  en forma de que  podía na
vegarse  con  ellas puestas  sin que las levantase la marcha del
buque  en velocidades  de diez millas, acaba  de ser  decretada
su  abolición  en la  marina inglesa.

La  defensa contratorpedera  confiérese en  los  buques  de
línea  a  la artillería ligera;  al aparecer el  tipo «Dreadnought»
y  unifidarse  los  calibres  de  la  artillería,  desapareciendo  la
exagerada  variedad  que  antes  existía,  quedó  en  la  Marina
inglesa  confiada esta  misión al  cañón de  tiro  rápido  de  57
milímetros,  que  luego  fué  elevado  al  de  10  centímetros.
Como  en dicha  Marina la  constante preocupación  es la hos
tilidad  contra la de Alemania, dicho  calibre  estaba bien  se—
ñalado  por  las modestas  dimensiones de las flotillas torpede
ras  alemanas, cuyo promedio  puede fijarse  hasta  estos  últi
mos  tiempos en 675 toneladas y 33 millas, to  cual  da lugar
a  un  blanco  nmy  pequeño  y  movible;  pero  por  la  razón
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contraria,  al  aumentar los desplazamientos de  los destroyers
ingleses,  rusos, chilenos, norteamericanos,  etc., y rebasar las
1.000 toneladas, apareció  como calibre  antitorpedero  el  de
15  centímetros,  que en  la Marina alemana  había  perdurado.
como  batería secundaria,  partiendo  del supuesto sentado  en
las  maniobras  alemanas de entablarse  el combate  de  artille
ría  a 3.000 metros, lo  cual no  es fácil suceda, sobre todo con
las  condiciones de  torpedo  de  533  milímetros  que  hoy  ya
van  montando  todos  los acorazados. Este calibre  de  15 cen
tímetros  es  pues  en  los  momentos  actuales  el  destinado  a
batir  submarinos,  destroyers  y  cruceros  ligeros,  scouts  y
destroyers  de destroyers, y, si bien parece vuelve a presentar-
se  el calibre  de 57 milímetros, es  cori otra clase  de  montaje
para  batir  las naves aéreas.

La  colocación de esta  artillería también  sufrió  modifica
ciones  desapareciendo, ya desde  antes de  presentarse  el tipo
«Dreadnought»,  de  la batería  principal para tomar puesto en
las  superestructuras; en  este tipo se  vé  en  unos  distribuido
en  tres grupos,  popa,  centro y proa, y en otros en dos, en las
extremidades;  algunas  veces en  montajes de eclipse defencli
do  por barbetas; en  los  superdreadnoughts  últimos  van  los
cañones  de  15 centímetros montados  en  la  cubierta  princi—
pal  y al nivel de  las torres  bajas;  otros  en  casamatas, aglo
merando  el  mayor  número  de  piezas  de  esta  clase  por  la
proa  de la torre  central, es decir,  entre  esta  y  el  grupo  de
las  de proa. La razón de esta disposición es sencilla, obedece
a  que  si  el  ataque  de  las  flotillas  enemigas  ocurre  por  la
proa  y en marcha encontrada,  como quiera que las dos velo.
cidades  se  suman, que  estas hoy  son  crecidas  y  la  visuali
dad  de  horizonte  con  blancos  tan  pequeños  limitada,  el
tiempo  en que  los destroyers han de  estar bajo  el  fuego  de

la  artillería ligera será breve,  y  precisa, por tanto,  sea  nutri
do;  en cambio,  si la  flotilla atacó  por  la  popa  lo  hará  con
una  rapidez igual  a la diferencia de velocidades  de  atacante
y  atacado y este  dispondrá  de  más, tiempo  para  repelerla;
claro  que esto  tiene el inconveniente  de que,  si el  buque  de
combate  se viese privado de  movimiento por  cualquier  ave-
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ría,  sería inmediatamente  torpedeado  por  la popa.  Lá  mejor
disposición,  en las actuales corrientes de acumular la artille
ría  gruesa  en dos grupos  en  las  extremidades,  es  colocarla
en  el centro hacia proa y en la cubierta  principal, buscando
la  protección  de los blindajes  de flotación y superiores  para
la  conducción de sus  municiones, a pesar  dél inconveniente
que  resulta por  su poca altura  sobre  la flotación, que dificul
ta  su manejo en malos tieriipus.

La  protección de esta  artillería puede ser  de  tres  clases:
1.0,  carecer  en absoluto de ella; esto se funda  en la  facilidad
conque  explotan las granadas  cargadas de altos explosivos al
menor  choque,  pudiendo,  al carecer de ella, pasar por los es
pacios  libres entre  artillería, chimeneas, ventiladores, etcéte
ra,  muchos  proyectiles sin causar  daños;  sin  embargo, esto
aparte  delmal  efecto moral  que  causa  en  los  sirvientes  de
las  piezas, en  los que es  instintivo  el  ocultarse  aun  cuando
sea  tras un  biombo de  papel,  presenta  el  inconveniente  de
que  los cascos de las  granadas  que  estallen  por  concusión
contra  cualqujeta  de las piezas señaladas herirá al  personal.
2.°,  estar  defendidas por  blindajes de  espesor  igual  al  cali -

bre  de las piezas; con  esto se evita el  peligro antes señalado,
pero  las piezas cóntinuan  indefensas,  pues no  cabe  suponer
que  solamente han  de ser blanco  de los cañones  de  15  cen
tímetros  enemigos; y 3.°, que  estas piezas estén  defendidas,
lo  mismo que  las de mayor  calibre, por blindajes de 20  a 35
centímetros;  esto  es, sin  duda,  lo  racional, pero  ofrece  tain
bién  el inconveniente  del enorme  peso que  representa,  aun
cuando,  con  el reparto actual del artillado que  antes  indica
rnos,  cabe el aceptar  estas pequeñas  piezas y  encerrarlas  en
pequeñas  torres o  en casamatas. Otra  idea que  se  ocurre  es
es  acoplarlas  en torres  de dos  pisos, encima  de las torres de
grueso  calibre, aprovechando  los mismos ascensores de mu
niciones  y  prolongando  hacia  arriba  los  manteletes  de  las
torres;  esto también  tropieza con  la dificultad,  aparte  ya  de
lo  de los  muchos huevos en una misma  canasta,  de  no  ser
pósible  con  el sistema de  torres  escalonadas,  pues  cortaría
el  campo de tiro de las torres  interiores.
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Con  los recientes  progresos del torpedo  y de sus  utiliza
dores,  el submarino y el destroyer,  la defensa contra estos es
muy  difícil, si  los comandantes de  estos tienen decisión, por
la  brevedad  del ataque  y la pequeñez  del  blanco,  y  siendo
otro  el  fin del buque  de combate,  del cual no  debe  distraer-
se,  queda el único  recurso de  confiar  en  el  nuevo  tipo  de
«destroyer  de destroyers» (que  fué después de  todo  ]o que
hizo  el crucero Novik  ruso en  la guerra  del Extremo  Orien
te)  la defensa del mismo. El Novik  pudo  resistir  y  salvarse
gracias  a su  velocidad  y buen manejo de ataques hechos por
17  destroyers, y en cambio, en  el Diario del  Capitán de fra
gata  Semenoff, vemos lo  mismo que  sabíamos  de  Santiago
de  Cuba y  de Chemulpo,  que  al  llegar  la  fase  del  ataque
torpedero  no se  encuentran en el  acorazado ni  una pieza  de
pequeño  calibre  en estado de hacer fuego al  intrépido y mi
núsculo  enemigo.

Refiriéndonos  a la actualidad, podemos considerar dividi
das  las unidades  submarinas  en dos  grandes  agrupaciones:
los  «submarinos», buques cuya  finalidad  es  la  navegación
sumergidos,  emergiendo  para el  ataque,  descanso de las tri
pulaciones  y  carga de  las tuberías  de  acumuladores,  y  los
«sumergibles»,  o sean unidades  construídas con el fin de na
vegar  en la superficie y  dispuestas  para  sumergirse  en  el
momento  del ataque submarino  o  cuando  convenga  que  su
navegación  pase desapercibida.  Consiguientemente  as  for
mas  de los dos  tipos  son  completamente  diferentes;  en  el
primero  se  aproximan,  por  lo  general,  a  las  del  torpedo
automóvil  de sección  circular y en el segundo  a los corrien
tes  en la navegación ordinaria;  del mismo modo la flotabili
dad  en el  segundo  caso,  de  20  a  40  por  100,  es  mucho
mayor  que en  el  primero, de un  5 a  un 20  por  100, lo  cual
se  consigue mediante el doble  casç6, de sección  circular  el
interior,  que  caracteriza a los sumergibles.

Los  submarinos  de  la  actualidad,  haciendo  caso  omiso
de  los pioízniers de esta  clase  de  navegación,  proceden,  en
general,  del tipo  «Holland», norteamericano,  y  del  «Gym
note»,  de (lustavo  Zédé, francés. El primero muy desarrolla-
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do  en  Inglaterra con modificaciones sucesivas  del  Almiran
tazgo,  y el segundo  en  Francia por  los  Romazzoti, Mangas,
Radiguez,  etc., etc. Haciendo,  pues,  caso  omiso  de  los  re
cuerdos  históricos que representan  los primeros  ensayos  de
la  navegación submarina,  puede  decirse que el material mo
derno  de esta  clase  comenzó en  el  Gymnole,  derivado  del
torpedo  Whitehead, como éste  a su vez estaba  inspirado  en
el  submarino  Goubet.

En  la Marina francesa, entusiasta e inteligente,  llena  de
ardor  por una  causa que  en aquel  país se  considera  justa  y
noble,  encontraron  calor  estas  ideas,  principalmente  en  el
Ministro  de Marina  Almirante Aube,  y  al  Gymnote,  buque
de  ensayo de 30 toneladas y 100 caballos de fuerza, navegan
do  bajo el agua a cuatro millas de velocidad sin torpedos, si
guió  en  1891 el  Gustave Zédé, de  Mr.  Romazzotti, que  fué
realmente  el  primer submarino de un valor real, es  decir,  el
complemento  necesario  al torpeto automóvil, que ha venido
a  producir el arma  más poderosa  de  la  guerra  naval  en  el
conjunto  de ambos organismos.  Casi por  el  mismo  tiempo
en  que hacía  sus  experiencias  el  Gymnote  en  Francia,  las•
hacía  en  nuestro  país  el  Teniente  de  navío  Peral  con  su
Submarino;caracteres  de los pueblos  sin  duda,  han  hecho
que,  partiendo  de un  mismo punto,  ellos hayan  llegado  tan
lejos  y nosotros estemos aun  pensanda  en empezar. Bizanti
nismo  odioso,  que nos  lleva  siempre  a  la  esterilización de
todo  noble  esfuerzo, de toda  buena  causa;  mezquindad  de
sentimientos,  que  ponen  trabas a  todo individuo  de  la  raza
que  intenta  sobresalir; vanidad  ridícula que  desvanece en  el
primer  peldaño  al  que intenta ascender sobre el nivel común
sin  valerse de más medios que su propio esfuerzo, olvidándo
se  que vive  en la patria  de Gil  Blas y Guzmán  de Alfarache.

El  Gustave Zédé era un  buque  de 274  toneladas,  de  un
metal  llamado  «Bronce Roma», de sección  circular,  fusifor
me,  llevando  un  tubo  lanzatorpedos a proa  y  tres  torpedos
de  40  mm., movido por  un  motor eléctrico  que  recibía  laenergía  de  una  batería  de  acumuladores,  alcanzando  una

velocidad  de  11 millas en la superficie y ocho sumergido, de
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una  sola hélice y débil  flotabilidad, de un 3,0 O/a,  que se ob
tenía  llenando  los trímenes  de agua  para  la inmersión  y  va
dándolos,  por medio de bombas,  para  volver a la superficie,
gobernando  por medio  de  tres  timones,  a  popa,  centro  y
proa,  siguiendo  las indicaciones algo  c’efectuosas de  un  gi
róscopo,  por medio  de un  timón vertical. Apesar de las defi
ciencias  de este  primer modelo, llevó a  cabo  pruebas  seve
ras,  acercándose y  torpedeando  un  acorazado sin ser  visto y
haciendo  navegaciones con  tiempo duro de  Tolón a Marse
lla.  En este  molelo  se notaba la  brusquedad  del  Salto dado
desde  el Gymnote, de 31  toneladas, a 274  toneladas,  por  lo
cual  el  siguiente  submarino Morse, también deMr. Romazzo
tti,  fué reducido su desplazamiento a 143 toneladas, haciendo
sus  pruebas en  1899, obteniendo  un  andar  de ocho  millas y
un  radio  de acción de  IÓO; en este tipo,  también de  un  solo
motor  eléctrico, ya aparece,  para la visualidad sumergido,  el
periscopio  en un  tubo  de  un  decímetro  de  diámetro  que

proyecta,  sobre  un  vidrio deslustrado, la imagen reflejada de
un  sector del horizonte, estando  el submarino  sumergido  a
seis  metros de  profundidad;  también llevaba quilla  de segu
ridad  desprendible y tres  torpedos  listos, uno  en  el  tubo  y
dos  en canastas. Sería muy largo e  impropio  de  esta  reseña
seguir  paso  a  paso  el  desarrollo  del  complicado material
submarino  francés; al  Morse  siguieron  los  dos  adquiridos
por  la suscripción del periódico  «Le Matin»,  el  «Français y
el  Algerien, de  154 toneladas (desplazamientos sumergidos),
de  la misma  velocidad  y  radio  de  acción  que  el  anterior,
y  cuatro torpedos  en montaje Drzewiecki de armamento, pla
nos  también de  Romazzotti. Al mismo  tiempo  el  Gobierno
construía  cuatro,  planos  de  Mr. Mangas,  de 200  toneladas,
tipo  «Farfadet», de  casco  de  acero,  motor  único,  también
eléctrico,  y acumuladores  como  fuente de  energía, con velo
cidades  de  nueve  y siete  millas, respectivamente,  en  la su
perficie  y sumergido,  y el mismo  armamento  que  el  ante
rior  (1901). Siguió el grupo  tipo «NaYade», de veinte unida
des,  de ñO toneladas, tipo pequeño  para  defensa  de  costas,
que  se  repartió  entre  los  tres  apostaderos  de  Cheburgo,
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Tolón  y  Rochefort, las líneás génerales análogas  a  los  tipos
anteriores,  también  cori  una  flotabilidad  reducida  de  un
5  por  100; algunas de estas  unidades  adoptaron  la  innova

-      ción, introducida  por  los submarinos americanos  y  los  su
mergibles,  de los dos  motores,  uno  para  la navegación  en
superficie  y otro  para sumergido,  pero lo hicieron montando
para  lo primero  motores de combustión interna  de esencias,
que  no  dieron buen  resultado  (190 1-04); este  tipo  era tam
bién  de Mr.  Roinazzotti. Hay  que  observar  que  en Francia
siempre  se  han  construído los submarinos para su Oobierno,
en  los astilleros delEstado.En  1904 se construyó el Daupkin,
de  176 toneladas,  también  con dos motores,  y  por  primera
vez  se  ve en éste las dos hélices; pero el  de  superficie sigue
siendo  de esencias, lleva cinco torpedos, uno en tubo y.cuatro
en  canastas, alcanzó 11 millas de velocidad en  la  superficie,
su  flotabilidad continúa siendo muy reducida de 4,5 por 100;
pero  ya,  como dejamos  dicho,  al especificar que  llevan  dos
motores,  eran  estas  unidades  autónomas.  El  Y, planos  de
Mr.  Bertin,  que  se  lanzó en  1905, presentó  la innovación de
un  solo motor para  navegar  en superficie y sumergido,  y en
vez  de ser eléctrico, fué  de combustión interna, de  petróleo,
tropezando,  al parecer,  con serias dificultades en  su  funcio

namiento  Por  lo  cual,  el  siguiente  Z,  de  Mr.  Mangas,
llevÓ otra vez motor de  petróleo  para  navegar  en  superficie
y  eléctrico sumergido;  el  armamento  de  éste  consistió en
dos  dobles  tubos  de  lanzar  a  proa  y  cuatro  torpedos,  las
líneas  de este submarino  resultaron  muy acertadas.  Después
de  éstos,  la política seguida  por  Mr.  Pelletan  produjo  los
submarinos  de  pequeñas  dimensiones  (45  toneladas),  tipo
«Quépe»,  de los que  sólo llegaron  a construirse  dos.  En  la
obra  del Capitán Murray  E. Sueter vemos  clasificados como
sumergibles  a  los  del  tipo  «Enierande»,  sin  duda  por su
construcción;  pero  su  flotabilidad  de  8 por  100 hace sean
considerados  en Francia como submarinos, y aun los mismos
Mariolte  y Archimede es difícil clasificarlos entre  una  u  otra
clase,  especialmente al  primero.  De  los  buques  citados, el
Gymnote,  Gustave Zédé  y  Moise  han  sido  borrados  de las
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listas,  así como el  Y,  el Z,  el LiEja y el  Korrigan, y  los  dos
Giipe  no se terminaron  por el  mal resultado que  dieron las
pruebas  que  se  efectuaban para su  motor único  de combus
tión  interna, alimentado,  cuando  sumergido,  con  petróleo  y
oxígeno.

En  18g6, respondiendo  a  un  programa  trazado  por  el
Capitán  de  fragata  Bandry  Lacantineríe  en  un  concurso
anunciado  por  el Ministro  Lockoy,  presentó un  proyecto  el
ingeniero  Mr.  Laubeuf de torpedero sumergible,  que  causó
una  revolución  en  el material  de  la  navegación  submarina
bajo  dos aspectos,  uno,  del  cual  ya hablamos antes, por  la
introducción  de los dos motores  para la navegación  sumer
gido  y  emergido, pudiendo  cargarse durante  esta  última  las
baterías  de  acumuladores,  dotando,  por  consiguiente,  al
buque  de una  relativa autonomía,  y  otra la  de  conceder  la
principal  importancia a  la navegación en  la superficie,  para
lo  cual dotó al  buque  de una  flotabilidad mucho  mayor  que
la  usada  hasta entonces  en  los submarinos,  muy  próxima  a
la  de  las embarcaciones ordinarias,  para  lo cual necesitó  un
lastre  de agua  mucho  mayor que  pudo  obtener  mediante  el
doble  casco, el interior  de los cuales es el verdadero  subma
rino  de sección  circular yel  exterior de líneas  semejantes  a
las  de  los torpederos,  que  le  permiten  desarrollar  mayores
velocidades  en la superficie, aun  cuando  el  mayor  lastre  de
agua  (que  ocupa el éspacio entre  ambos cascos) y las super
estructuras  disminuyan la marcha  sumergido,  modificación
que,  en  conjunto,  se  presta  a  un  aprovechamiento  táctico
mejor  del  arma;  sólo  presenta  el  inconveniente  serio  del
mayor  tiempo  necesario para la  preparación  a  la  sumersión,
para  cambiar de motor y llenar  los trímenes  de agua, incon
veniente  que queda compensado  con  lo mucho  que se  gana
con  el doble  casco de seguridad  en la navegación.  El  Nar
val,  de unos 34 metros  de eslora, tenía un desplazamiento de
117  toneladas en la superficie y  200  sumergido,  navegando
e’i  la superficie a  10 millas de velocidad  merced a  una  má
quina  de vapor  y a  5,5 cuando  sumergido  con  sus  baterías
de  acumuladores  y motores eléctricos; el buque  respondió a
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lo  que de  él se  esperaba; hubo  que  aumentar  en él la super
ficie  de  los  timones  de  profundidades,  y,  para  impedir  el
rebose  del ácido sulfúrico  de  los  acumuladores,  se  le  oro
veyó  de  cuatro  hidroplanos,  dos  a  proa  y  dos  a  popa.  El
siguiente  tipo de sumergible  fué el  del  Sirerie, de  157/213
toneladas,  en el que,  mediante  los  progresos  realizados  en
esta  clase de  construcciones,  se  consiguió reducir  los veinte
minutos  neceaios.  en  el  Narval  para  sumergirse  a  diez
minutos;  el armamento era el mismo: cuairo torpedos de 450
milímetros  en aparatos  Drzewiecki que perniten  disparar  a
aquellos  en cualquiera posición,  y alcanzar  un  radio  de  ac—
ción.•en superficie de 500 millas a siete  millas  de  velocidad
y  de 25. millas sumergido a  7,5; en este tipo  el  doble  casco
no  es  tan completo como  en  el  Nari’al  (1901).  Desde  esta
época  Francia  se  lanza francamente  por  la vía de los swner
gibles  siguiendo  al anterior  el tipo  «Aigrette» (2), en el cual
el  casco exterior  sólo envuelve al  interior por los  lados y  el
motor  es  Diessel; el Circé (2), en el  cual  el  desplazainiénto
llega  ya a  i50/490  toneladas, a los que sigBe otro del mismo
tipo  mejorado (18) de 400/550 tipo  «Pluvio.se»;. estos llevan
ya  seis  torpedos  listos y  son  construidos  en  el  1905  y  al
siguiente  año  1906 otro grupo  (16) casi  idéntico al anterior
tipo  «Faraday». Al mismo tienipo que e•tos últimos, se cons
truían  los cuatro  experimentales  Archimede y  Mariotte,  los
mayores  submarinos de  la Marin  franesa,  construídds  cori
la  idea de equipararse  a los  sumergibles,  el Admiral  Bou,
geois  del  tipo «Pluviose»,  pero  de  550/780  toneladas  y  39
por  100 de flotabilidad, y el  Charles Bruna, .en que se inten
tó  resolver el  problema del  motor único de  vapor;  ninguno
de  los cuatro parece  respondía a las condiciones de robustez
y  seguridad  apetecidas, constituyendo  esto  un  triunfo  para
Mr.  Láubeuf; estos últimos tipos tardaron en cónstruire  has
ta  el 1912 algunos  de ellos. En  1910 se dió  forma a  la  idea
del  sumergible  de  escuadra,  unidad  de  condiciones  tales,
marineras  y de velocidad, que  pueda acompañar  a  aquellas

en  sus  movimientos tácticos;  el  primero  de  esta  clase,  se
gundo.  del nombre  Gustave Zédé, es de  740/1.000 toneladas
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y  20 millas de  velocidad  en  la  superficie,  con  un  radio  de
acción  de 2.500 y buenas  condiciones de habitabilidad;  este
tipo,  que  debía desarrollar  14 millas  navegando  con  motor
eléctrico  sumergido,  para la marcha en superficie estaba pro
yectado  utilizase dós iiotores  Diesel de 4.800 caballos,  pero
no  fué  posible  que  la  industria  los  produjese  y  le  fueron
montadas  máquinas de vapor;  sin  embargo,  su  compañero
el  Néréide los lleva. Al mismo tiempo que estos dos, se con s
truian  el  Clorinde y  Comella  de  414  toneladas,  que  son
tipos  «P.luviose» mejorados,  que  deben  dar  15  millas  en
superficie  y  10 sumergidos,  otros  ocho de  esta  clase  fueron
construído  en  1912 (tipo  «Amphitrite»). En todos estos tipos
puede  seguirse  en marcha  escalonada los progresos del mo
tor  Diessel de  1902-1912, del Aigrelte al  Circé, al Faraday,
al  Clominde y al  Ampimitrite. En el mismo año 1912 se ordenó
la  construcción del Bellone, tipo de 520 toneladas en super
ficie,  motores Diesel de 2.100 caballos y 17,5  millas  de  ve
locidad,  tipo  promedio entre los Ne’réide y  Clorinde. En  el
1913  se encargaron  los Ifeímione  y  Gorgone  del  tipo  Be
llone»;  dos,  Diane y  Daphné, que  son  el  tipo  anterior  am
pliado  hasta  las  Ó30 toneladas  y  18,5 millas  de  velocidad
con  motóres Diesel  (se  han dado  nombres  mitológicos  a los
que  llevan motores de combustión  interna y de sabios a  los
que  los llevan  de vapor), y,  finalmente, dos sumergibles  de
rivados  del  tipo «Gustave Zédé», de 833 toneladas en la su
perficie,  4.000 caballos y  19 millas, con ocho tubos de lanzar,
llamados  Dupuy  de Lénie y Sané.  En  el  1914 se  ordenó  la
construcción  de cinco  unidades  del tipo anterior, de 833 to
neladas,  llamados  los  Joessel, Fulton,  Laplace, Lagrange  y
Regnault;  estos  buques,  cuyo precio será cerca de un  millón
de  francos más elevado que  el de un  destroyer de  734 tone
ladas,  montarán turbinas de vapor  con  engranajes  para  re
ducir  las revoluciones, en  el  eje,  por  causa  de  la  dificultad
existente  todavía en producir  motores  Diessel  de  suficiente
fuerza  (4.000 caballos), esperándose  conseguir  con  la  eco
nomía  de peso realizada  en  el  acoplamiento,  que  eleva  el
peso  por caballo a  23 kilogramos  en vez de los  30  kilogra
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mos  que requieren  los motores  Diesel,  compensación  sufi
ciente  paraq  fI  mayor.consumo  de :combustiblelfqüiO
de  sus  máqçtirfas devapor  no: hagadismiuir  su  radio  de
acción;  sop4lJngenie.ro  Mr.  Simonnot:;  :

En  el  sigiiente:  gráfico se  puede  apreciar  el  desarrollo
del  tipo sumçrgible  francés (Mr. Laubeuf).
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A  Saigon se  han  mandado  los  cuatro  submarinos  Pro
thée,  Lyux,  Esturgeon y Peile, y en el  Mediterráneo  se han:
creádo  dos flotillas de sumergibles,  uña  sobre  Tolón,  cons
tituida  por  los destroyers Arba le/e y Allebarde, de  300 tone-
ladas  y 28 millas, y los  sumergibles  Ampére,  Monge,  Fres-
nel,  C’ugnot, Lapin,  Messidor,  Gay-Lussac y  Giffard  (del
tipo  Pluvióse),  de 400/500 toneladas,  12/8 millas  de  veloci
dad  y siete  torpedos. Y la otra,  estacionada en  Bizerta,  for
mada  por  los  destroyers  Mousqueton y  Sarbacane,  de  300
toneladas  y 28  millas, en  cabeza, y  los  sumergibles  Arago,.
Coulomb,  Faraday, Joule,  Curie, Leverrier, Bernovilly,  Ca
lipso  y  Circé, todos  del tipo de los de la flotilla anterior, ex
cepto  los dos últimos que  son de 350/490 toneladas  y  12/8
millas  de  velocidad, con seis torpedos.

A  continuación copiamos un  cuadro en  el que  está  ds—
arrollado  bastante  aproximadamente  el  material  submarinc»
francés:
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En  la Marina  inglesa,  sin duda  por  no  tener  aceptación
en  su  estrategia  naval la política defensiva,  tardaron  en  de
cidirse  por aceptar  esta  clase de buques,  pero  una  vez  que
vieron  los felices resultados que  se obtenían  en otros países,
aprovecharon  la práctica alcanzada en el manejo de este ma
terial  y progresos realizados en su  desarrollo,  para  construir
en  pocos años  la flotilla submarina  más  cotupleta  existente
y  quizá  la mejor manejada.  El desarrollo  de  la misma  se  ha
llevado  a  cabo de  un  modo metódico y racional, por grupos
de  tipos cada vez más  perfeccionados basta llegar  al  estado
actual  en que  sus submarinos  ya han  llegado casi al tipo del
destroyer  submarino,  y  es  de  esperar  que  de  sus  ensayos
con  los  tipos.  «Laubeuf»  y  «Laurenti»  deducirán  nuevos
avances  en  la contrucción  de  este  material  que  permitirán
algún  día llegar al  crucero torpedero submarino.

Como  punto  de  partida tomó  el  Almirantazgo  inglés  en
1900  la experiencia adquirida  en Norte-América  por  la  Ho
Iland  Torpedo  Boat Company,  sociedad  que  explotaba  los
proyectos  de Mr.  Holland,  desde  el  año  1895  en  que  este
proyectista  que venía  dedicado a  estudios  y experiencias  de
este  material  desde el  l87,  trazaba los  planos  de  su  «Nú
mero  7».  El tipo  «Ilolland»  era derivado  del  torpedo  Vvhi
tehead,  desarrollado  en todas sus  partes excepto en  la  velo
cidad,  pero dotado  de una resistencia  mecánica  mucho  ma
yor.  En realidad el  tipo que se  puede  tomar como inicial  en
esta  clase  de  material es  el  «Plunger’>, que  fué  el  «Núme
ro  7»  antes citado, botado  al  agua en  27 de Agosto de 1897
y  construído por  el  Gobierno  norteamericano;  sus  dimen.
siones  eran  165 toneladas  sumergido,  velocidad  14  millas
sumergido  y flotabilidad de un  7 por  100. Como  se  vé  los
tipos  franceses estaban  más adelantados  por aquellas  fechas,
pero  hay que  reconocer al tipo  «Holland» la primacía  en  la
autonomía  del submarino,  al  dotar  al  citado  «Piunger»  de
dos  motores;  de  máquinas  de  vapor,  de  triple  expansión
con  calderas  quemando  petróleo  el  de  superficie,  de  1.500
caballos,  que sirven además  para  cargar  la  batería  de  acu
muladores  utilizada para la  navegación  submarina,  en  pro-
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ducir  energía eléctrica en  el motor de esta clase. En el con
trato  del  Almirantazgo inglés  con  la  casa  Holland,  entraba
la  casa  Vickers, Maxims, etc.,  que  adquirió  el  derecho  para
construir  el tipo «Holland» y recibió  el  primer  encargo  de
cinco  submarinospara  el Almirantazgo inglés.

Estas  cincó  primerás  unidades  del  material  submarino
inglés,  eran análogas al  Adder  norteamericano,  fueron bota
das  a fines  del  1901  y  principios  del  1902  en  Barrow-iri
Furnessy  conocidas én la  Marina  inglesa por  la clase H, en
la  actualidad  ya  han  sido  borradas  de  las  listas  de  dicha
Marina  y vendidas  como  material inútil  pero en ellas se for
mó  el brillante  personal inglés encargado del manejo de esta
clase  de material,  en constantes prácticas  llevadas a  cabo en
mares  tan  duros como el mar  de irlanda.  Esto  constituía  el
principal  objetivo del  Almirantazgo  inglés  al  adquirir  este
primer  grupo,  haciéndolo  construir  en  Inglaterra  y  probar
por  personal experimentado  americano,  preocüpándose  en
las  pruebas  principalmente  de  la  navegación  sumergido  y
de  las disposiciones para  sumergir  y emerger a la superficie,
sin  dar mayor  importancia  a la utilización en los buques del
torpedo.  De este  mismo tipo se  construyeron  siete  submari
nos  para  Rusia, cinco  para  el Japón  y uno para  Holanda,  y
desde  élse  divide  la  marcha  de  los  construidos  sucesiva
mente  en Norte-América para  el gobierno de dicho país por
la  Electric Boat Company  de  New-York,  y  los  construidos
en  Barrow-in-Purness  por la  casa  Vickers  y  en  el  astillero
del  Estado de  Chatham  para el  Almirantazgo inglés.

Continuando  con  la  Marina  inglesa, al  grupo  «H» si
guió  él grupo  «A», en el  que  se  aumentaron  las dimensio
nes,  que resultaban  pequeñas  en  las prácticas realizadas por
los  anteriores,  especialmente la torre  de  gobierno  era  muy
baja  y había  que  cerrarla tan  pronto  se  levantaba  un  poco
de  mar. Poco  se conoce en general  de los submarinos ingle
ses:  en el  cuadro  que  a  continuación  copiamos  vienen  los
principales  datos.  En  el  grupo  «A»  no  son  exactamente
iguales  todos los buques.  En sus pruebas  dieron  muy  buen
resultado  y produjeron mucho entusiasmo, desgraciadamen
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te  después han  sido muy discutidos por  los numerosos acci
dentes  ocurridos  en los buques  de este tipo,  debidos  princi
palmente  a sus  motores  para  la navegación en superfitie, de
gasolina,  y a  su gobierno  en sentido vertical  con  solo  timo
nes  a  popa,  llevaban un  tubo de  lanzar más que  los  «H». Al
-principio  presentaban  también  el  inconveniente  de  que,  si
bien  la envuelta estaba  calculada para  resistir la  presión  de
una  profundidad  de 30 metros,  los mamparos de  los trime
nes  que  al vaciarse o llenarse para producir  las alteraciones
de  profundidad  tenían  que  estar en comunicación con el ex
terior,  y por  consiguiente, sufrir la  misma presión que la en
vuelta,  no tenían suficiente resistencia, pero  esto  se  corrigió
reforzándoles,  tampoco parece  que  sus  bombas  de  achique
eran  suficientemente pod&osas  y fué preciso cambiarlas. Su
flotabilidad,  támbién era reducida, 250 kilogramos, daba  lu
gar  a que  cualquier  accidente  que  produjese  una  pequefia
vía  de agua  anulase aquella  rápidamente.  Difícil sería seguir
todas  las variaciones ocurridas  en  el  desarrollo  sistemático
del  material submarino  inglés,  marcado  principalmente  por
mejoramientos  de detalle y aumento  de dimensiones del bu
ue  así como de poder de  los  motores,  la  flotabilidad  tam
bién  ha  ido en ascenso hasta  alcanzar  en  los  últimos  tipos
casi  la de los sumergibles,  sobre  todo desde  la  clase D,  asi
mismo  las superestructuras  han  ido avanzando cada vez más
hacia  las extremidades y anchándose lo misino que  la  torre
y  puente volante,  haciendo  que  en realidad salvo la cuestión
del  doble casco sea  difícil en los últimos F y  O establecer la
diferencia  de submarinos  y sumergibles.  En la  clase  B  em

-     piezan a usar timones también  a  proa  y  en  la  clase  C  dos
hélices.  Los motores  de gasolina han  desaparecido  desde  la
clase  C siendo reemplazados por  los Diessel de aceites pesa

-   dos,  no  siendo  preciso como en  la Marina  francesa  retroce
der  a  las máquinas de vapor, apesar  de la considerable fuer
za  de los motores  de los  últimos tipos.  El número  de  peris
copios  y de tubos  de lanzar  ha aumentado también  a  tres  y
-cuatro respectivamente.  La opinión  inglesa en  los  submari
nos  es contraria  a  multiplicar la subdivisión de  los  compar
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timientos  estancos, y por consiguiente, es de suponer que en
esto  se  limitan a los  puramente  precisos  para  la  consolida
ción  interior y conveniencias de las cámaras  de  baterías  de
acumuladores,  de motores, de  cominicación  con  la  torre  y
de  mamparo  de colisión a  proa. Desde la  clase  D  han  em
zado  a  montar  artillería, que  en la clase E va en montaje de
eclipse  y es  de  57 milímetros  de  calibre,  destinada  a  tirar,
bien  contra  los destroyers enemigos en caso de una sorpresa
corno  contra  los hidroplanos  por ángulos de gran  elevación.

El  siguiente cuadro  contiene las últimas noticias del  ma
terial  submárino  inglés:



MEMORIA...                217

cc     Oo
-4

.9  :2     ¿ O  O  ¿00       * *
     Lc04Í)000

4*

o
E
o
E
.

o

ç40

4444
•o
.9o

-
E4

*    *  ‘-4  01  N  C’1

---

‘4  01  01  01  O  -  (0      01

.
.

o    
(12

H   -

(‘1
..   CI  O  O  O  (‘.1  10  cc—

E
*  *

cc  .  (0(00  c
—-401  (‘2  —

I.g  o        ‘ 020  1C O  *
(tJl     -4—0(0      -

 y-.-.
(2

‘  1  .2     0 0  0  0  ©  O  O
(OIr)  O  O  O  IC) O    *  (2

0       -4  (O02  (‘2  1’-  0     -dLs.            ...1,4 «
•                              ro                   -E

°            02-r-OC)001     coro
4*  0. *      -4  —  (‘2  ,.  O

o   o
0  --

+1                   •0

.2      (04(2     4*2 4(20      404,                (‘1(0 Ir)  cc  (0      :42
(‘2

.  r

o  t  -.      01 001  Cc  *O        -4* CI  CO CO C)  cc 01     (Y) 
‘1-040

___-—

..  1  •    o  o  o  o  (2  o  o  o4,         O 0)020)  ‘  01  .4*  0  0   c  oc
•  .  ‘1’—01  (‘140  (-  02  40  (Y)  

4                 CL-d2CO”1’    ((20000              ‘—

O      Cc 020)0)020)05  0)  0)•41       ‘4 ‘4*  ¶4* —  —  ,—4  —

o
Ir)  CO —  cc cc  (0  (‘1  0101-401

—-4(0  —
‘0z

=  .
—  =

=  o



218               AGOSTO 1914

El  material  de submarinos de la  Marina inglesa está dis
tribuído  entre  las flotillas torpederas  de las principales bases
navales  de la Metrópoli, Portsmouth y Devonport, que cons
tituyen  la 2.  y la  1.a, y  las flotillas de  la  Home  Eleets  que
forman  las 3•,  4•,  5•,  6.,  7  y  8.,  además hay la flotilla de
la  nueva  base  de  Lamlash  en  la  desembocadura del  Irlan
da  al Océano, el reparto  este año. es  como sigue:
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Seguir  describiendo  paso  a  paso todas  las flotillas sub
marinas  de  las  diferentes  potencias  alargaría  extraordina
riamente  esta  bréve  memoria  en  la  que  sólo  señalamos
Jo  más interesante  actualmente  en  la  materia.  Lo  es  el  rá
pido  y  metódico  desarrollo  de  la  flotilla alemana; hace  seis
años  que  el  Almirante  Gaister,  inspector  que  había  sido
de  la  Marina alemana, desarrollando su  programa  submari
no,  proponía  la  pronta  construcción  de  sesenta  unidades
de  esta  clase,  treinta  de  ellas  para  la  acción  ofensiva  en
alta  mar y las treinta  restantes  para  la defensa  de  costas,  y
én  1.0  de  Diciembre  de  1906  se armaba  el  primer  subma
rino  alemán  como el  U  1 que fué dotado  con  personal   O
luntario  de  la  flotilla  torpedera,  siendo  sometido  a  duras
pruebas;  hasta  el  1911 no  se  dió  gran  incremento  al  des
arrollo  de  los  submarinos  alemanes,  cuyas  primeras  em
barcaciones  continuaban  en  constantes  prácticas  ante  Wil
helmshaven,  Heligoland  y  Borkum;  pero  cuando  quedó
cónstituida  la 1•a flotilla el  mr  de operaciones se  trasladó  a
las  aguas  de Kiel.  En  1912 contaban  con  12  a  15  botes  y
516  oficiales y tripulantes. Actualmente cuentan con 764; dos
nuevas  bases  se  establecen  para  los  submarinos  en  Wil
helmshaven  y Heligoland  y se  construyen dos series de sub
marinos,  la  U  17  a  U  24  de  650  toneladas  a  flote  y  750
toneladas  sumergidos,  con dos motores Diesel  de 900 caba-

-       lbs cada uno que  deben  darles 17 millas de añdar  en la su
perficie;  y la  U 25  a  U 80,  de 800 toneladas a  flote y 18 mi

•llas  de velocidad, armados  con  dos  cañones  Krupp  de  75
milímetros  que  se  construyen en  los Astilleros Germania de
Kiel  y  del Estado  en  Danzig, siguiendo  el  desarrollo de  los
planos  de  M. d’Equevilly constructor  de  los  primeros  sub
marinos.  También  parece que  han  encargado a  la casa Fiat
San  Giorgio  de Spezia un sumergible  tipo  «Laurenti».

No  hablando  de los  submarinos  norteamericanos,  pues
son  desarrollos del tipo  «Holland» ya  mencionado,  el  otro
país  que  más ha  progresado  en esta clase de material es  lta
ha.  En éste, aparte  de  los  primeros  submarinos  de  ensayo
que  construyó  del  1892 al  1901,  aparecen  los  sumergibles
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del  ingeniero  Cesare Laurenti  del  1902 al  1903 con el grupo
«Glauco»,  de  150 toneladas  a flote y 600 caballos  el  motor
Fiat;  la gran experiencia  de esta casa constructora de  moto
res  fué sin  duda  una de las cosas que más contribuyó al éxi
to  de este  tipo, pues su  principal  ventaja  está  en  la  veloci
dad  alcanzada a  flote  muy  superior  a  la  de  otros  tipos  de
mayor  tonelaje. Al grupo  Glauco siguió el Poca, de 180 to
neladas  y 750 caballos, llevando tres  hélices en  forma  muy
bien  estudiada;  los acoplami.entos de los ejes, para evitar que
una  vía de agua  pueda inutilizar a  todos  los motores eléctri
cos  que  quedan  aislados  en  tres  compartimientos,  en  estos
se  consiguió llegar  a las 15  millas,  marcándose  ya  en  este

grupo  francamente  el  tipo  sumergible
por  quedar  separado en  casco  circular
interior  de la  envuelta  por  su  parte  su
perior.  Al grupo  «Foca» siguió  el  «Me
dusa»  o  «Velella», de 253-350 toneladas
y  15-8 millas  de  velocidad, y posterior
mente  el grupo  «Giácinto-Pullino» y  «Galileo-Ferraris», del
cual  el primero  ha alcanzado  18 millas  en  la  superficie,  es
tos  últimos  son  del tipo «Cavallini» con  motores  Diesel  de
1 .500 caballos, desplazando 400  toneladas  sumergidos,  tie
nen  134’ de eslora por  14’ de  manga.  Además, Italia encar
gó  a la  Casa Germania  (Krupp), de Kiel, un  sumergible,  el
Atropo,  y construye otros  dos  menores del tipo «Bernardis»,
en  Venecia. Distingue  al  tipo  «Laurenti»,  y  sus  derivados,
sus  excelentes condiciones marineras a f!ote y gran  estabili
dad  longitudinal  sumergido,  merced a  la distribución de sus
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lastres  de agua  en lós trimenes  centrales,  su gran  velocidad.
relativa  al escaso tonelaje, gran  resistencia del casco exterior
a  pesar  de su  forma aplanada hecho  para  resistir  presiónes
correspondientes  a  profundidades  mayores  de  40  metros,
rápida  inmersión  en treinta segundos  parado  y cinco  minu
tos  en marcha; la  particularidad  que  lo  distingue  del  tipo
«:Laubeuf» es que  en aquél la parte interior comprendida en
tre  los  dos cascos está  dividida por una  especie de cubierta
que  corre  tangente a  la parte  alta del casco interior, la capa
cidad  superior  de las así dirididas  se llena o  se  vacía  auto
máticamente  por  medio de unas  válvulas autociavas  al  su—
mergirse  o  emerger  del agua,  con  lo  cual  se  consigue  au
mentar  la reserva de flotabilidad al navegar  en superíicie, en
cuyo  momento si se quiere  cerrando  a voluntad las válvulas
se  puede dejar  estanca  esa  parte  superior.  Este  tipo,  que
constituye  hoy con  los  «Laubeuf» lo  mismo  que  los  «Ho
Iland»  con  los  submarinos franceses,  derivados del  antiguo
Gymnote las verdaderas  subdivisiones del  material submari
no,  ha merecido gran aceptación en el mercado internacional
y  Brasil, Suecia, Portugal,  Dinamarca, Alemania, Inglaterra,
etc.,  han  encargado  a  la  casa  Fiat  San  Giorgio  buques  de
esta  clase, que  constituyen  una unidad  perfecta del sumergi
ble  defensivo guardacosta.

No  describimos  ningún  tipo  de  submarino  o  sumergi
ble,  porque aquellos datos que pueden  conocerse, están muy
bien  expuestos en  las obras  de Forest et Noblhat,  Radiguer,
Sueter  y diversos folletos de las  casas  constructoras.  Trata
remos  ligeramente  de dos  cuestiones esenciales de  este  ma
terial,  tales como los  motores  y  el  artillado  y  señalaremos
algunas  generalidades referentes a la forma, la  estabilidad  y
la  construcción de los submarinos.

Respecto  a la forma, deben  ser  tales  las  líneas  de  agua
que  permitan alcanzar la  mayor  velocidad  a  flote  y  en  se
gundo  término  sumergidos,  con  la  debida  estabilidad  de
marcha  en dirección y  en  profundidad  y  buenas  condicio
nes  marineras,  así  como facilidad para emerger  y  sumergir
se.  Estas líneas corresponden  a  las  de  los  destroyers,  proa
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tajada  que corte  el aguacomo  un  cuchillo y popa  que  per
mita  a  la ola después de  resbalar por  el  costado,  unirse  de
lante  de la  hélice para  ser  rechazada  hacia  popa  sobre  los
timones,  obteniendo  las mayores velocidades más que por el
reempuje  del agua  echada haciaatrás,  por  la succión aspira
da  del agua de la proa. La función desempeñada por la forma
de  la  proa  no  es  tan  importante  como  la  de  la  popa,  y
esto  se comprobó  en Francia  al hacer  pruebas con  el nuevo
tipo  del  torpedo  «Whitehead» de 533 milímetros,  observan
do  qu.e las variaciones  introducidas en la forma de las cabe
zas  no influían en nada  en la marcha, y en  cambio, un  error
que  se había padecido al alterar las dimensiones  de la cola, en
la  distancia  de las hélices  y los timones dió  lugar  a grandes
trastornos.  Aun cuando  por  ser  menor  la  velocidad  en  los
submarinos,  no  tenga  tanta  importancia  esa  forma  de  la
popa,  sin embargo,  la tiene grande porquç  como  dijimos  se
aspira  a aumentar  la velocidad submariña.  Y  sin  duda  a  la
gran  semejanza que  en el  tipo «Holland» se  ha  consrvado
en  sus líneas con  el  torpedo, se  debe el  ser  los que  han  ob
tenido  relativamente  mayor  velocidad  sumergido.  Poco  a
poco,  sin  embargo, la  «Electric Boat Company»  ha  ido  va
riando  las líneas del primitivo  Hollanci de  proa  aguzada  y
cuadernas  circulares,  dándole  la  proa  ordinaria  de  los  bu
ques  de alta mar; conservando  la forma  circular  en  la  cua
derna  maestra y la forma de  la  cola,  y  variando  paulatina
mente  las cuadernas  circulares  por  las  ovales,  cambio  que
no  afectó a  la marcha  en profundidad  y benefició a  la  de  a
flote.  Sin embargo,  la forma oval no  es buena más  que hasta
las  14 millas  de velocidad, y  la Electric Boat Company,  di
un  paso más, dando a la cuaderna maestra una forma análoga
a  la de los  buques ordinarios, sin que  por  ello haya  variado
ni  las líneas de  la cola ni la  posición de  los  timones.  Hasta
ahora  era esta casa la única  qúe  usaba tal  disposición de  los
timones,  perorecientemente  la casa  Krupp lo ha  imitido  en
los  submarinos  que  ha construido  para  Noruega.

En  los submarinos hay  que considerar  dos clases de  es
tabilidad,  la  estática  y  la  dinámica,  cuando  el submarino
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navega  en profundidad.  En un  principio  era  aquella la que
más  preocupaba  a  los constructores  por los  problemas  que
se  presentaban  al sumergirse el buque  porla  inundación  de
sus  trímenes; pero después  se reconoció que  la segunda  era
quizá  más importante.  Precisa que  el submariño  disfrute  de
una  cierta estabilidad, cuando  navega sumergido,  la cual no
debe  ser ni  muy grande  ni  muy  pequeña.  Esta  estabilidad,
que  se expresa  por la distancia  entre  el centro  de  gravedad
y  el centro  de presión,  varia generalmente  en  los  tipos  re—
cientes  entre  200 y 300  mm. La dificultad que  se  presenta  a
los  constructores  es la de combinar  esta estabilidad  con una
buena  estabilidad  de  superficie  y  conservando  una  altura
metacéntrica  conveniente al  pasar  de una posición a  la otra.

Hay  quien  cree que  son convenientes las grandes alturas
metacéntricas,  y existen  buques  de  dimensiones  regulares
que  tienen  alturas  metacéntricas de 8O  mm.,  sin  embargo
de  lo cual, las grandes  alturas metacéntricas  hacen  que  los
movimientós  del  buque  sean  violentos  y  desagradables,
siendo  muy preferibles las  alturas  metacéntricas  reducidas.
Pero  hay que  tener  en  cuenta  que  en  ciertos  tipos  no se
puede  disminuir  esta altura sin poner  en peligro  la  estabili
dad  al  pasar  de  una  posición  a  otra;  precisa  en este  caso
darles  alturas  metacéntricas  grandes  y  aceptar  los  consi
guientes  inconvenientes.  La  estabilidad  dinámica depende
mucho  de las líneas  del buque,  de  su  flotabilidad  y  de  la
posición  de los  ejes de las hélices, todos  los  cuales  tienden
a  crear fuerzas horizontales y verticales que  varían  su  posi
ciónde  equilibrio cuando  navega a  flote, lo cual,  aunque  se
tenga  en  cuenta, no  produce  consecuencias graves; pero na
vegando  sumergido,  donde,  una  vez alcanzada la  profundi
dad  deseada,  el objetivo debe  ser  conservarla con  la  quilla
horizontal  y los timones  de profundidad  en cero,  esas  fuer
zas  tienén  mucha  mayor  importancia  porque lo imposibili
tan,  por  lo cual se  necesita  estudiar  el  asunto teóricamente
y  perfeccionar los elementos prácticamente para aproximarse
lo  más posible a  ese objetivo.  La cuestión ha sido estudiada
por  el  Capitán sueco  Maguusseri, que deduce del  ángulo  y
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punto  en que  la línea de resistencia corta  a la de propulsión
la  flotabilidad necesaria  que  en cada caso debe  tener  el  bu
que  para  conservar el  equilibrio en profundidad, flotabilidad
que  unas veces es positiva  y  otras  negativa  según  el caso;
también  ha estudiado la cuestión el  doctor  Klein, de  Berlín,
en  su  obra  Orundlagen  zu  ciner  Dynamik  der  Unter
wasserfahrt».

Para  construir  un  submarino hay  que  convenir  en  que
son  las formas del casco y la distribución  interior del mismo
las  que  determinan la construcción ‘z no  la recíproca;  cierto
que  es  difícil calcular exactamente la  resistencia  del  casco
cuando  se abandona  la  forma  circular  para  las  cuadernas,
pero  puede  conocerse  aproximadamente.  De  esta  forma
Mr.  Laurenti  abandonó  las  cuadernas  circulares  pal-a estu
diar  una  construcción especial  en  la  que las planchas exte
riores,  las interiores y las superestructuras,  forman  un  con
junto  elástico de gran resistencia.  Del mismo modo la  Elec
tric  Boat  Company  abandonó  las  formas circulares de las
çaredes  interiores de sus dobles  fondos  por una  disposición
especial,  que,  probada  a  una  profundidad  de 61  metros, de
mostró  que  no  hay  causa  que  impida  las  construcciones
planas  en sitios sometidos a  presiones.  En  buques  del  mis
mo  tipo  construídos  por  las  casas  Whitehead  en  Fiume y
Schelde  en  Holanda,  se  han  reemplazado las cuadernas  cir
culares  del casco exterior por  otras ovales  en  la  parte  cen
tral,  por otras análogas a  las dé los buques  ordinarios  en  la
proa  y por  líneas especiales en  la popa; los dobles fondos se
probaron  a  presiones correspondiente  a  53  metros  de  pro
fundidad  y el  buque  sumergido a  los  40  metros,  y  solo  se
observaron  deformaciones elásticas de cuatro  a  cinco  milí
metros  lo más. La misma Electric Boat Company ha seguido
este  sistema adoptando  una forma de  cuaderna maestra  que
se  aproxima a  la de los buques ordinarios. Y como los resul
tados  obtenidos  han  sido  de  buenas  velocidades  y  buen
aunamento,  se  ha probado  que se pueden abandonar  las for
mas  circulares sin  hacer  pesadas las  nuevas  construcciones,
con  gran  ventaja para  las condiciones de habitabilidad y co

To,io  ixxy                         6
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modidaddei  personal, así  como su  seguridad  e-instalación
de  las baterías de  acumuladores,  cosas  todas  de  suma  im
portancia  por  la  autonomía que  dad  al  buque.

Respecto  a  las condiciones  de seguridad  no  se considera
ya•satisíatorio  dividir  e]  interior  por  mamparos  ligeros,  se
necesitan  compartimientos  capáces  de  resistir  la  presión-
en  la  máxima  profundidad  para  la  cual  el  submarino  fté
construido  a fin de que  la  tripulación  pueda  aislarse  en  un
compartimiento  en caso de avería en otro,  como  ocurrió  en
el  caso del submarino  alemán  U 3 donde se salvó la  mayor
parte  de  la  tripulación  que  encontró  seguro  refugio  en  el
compartimiento  de  proa  Por esto se  pueden construir en las
extremidades  compartimientos  de refugio  con  escotillas  de
escape,  de  forma  que  en  caso  de  un  accidente  se  inyecta
aire  comprimido en  los dobles fondos  que  estén  intactos  y
el  submarino  se inclinará  con  la  extremidad  averiada  para
el  fondo,  quedando  el  torpedo  inclinado  y  la  otra  extremi
dad  hacia la superficie y, si el  submarino  es  como  los  últi-  -

mos-de  60 a  70 metros  de eslora, se  puede intentar el salva-
-       mento de los tripulantes aunque  el  viento,  las  corrientes  

las  dificultades para  el  trabajo de los buzos hagan  muy difí
-  cii  el salvamento del buque.  Se necesita también, para evitar

los  gases  que se  producirán  en el cornpatimienlo  de  la  ba
tería  de acumuladores  al rebosar su líquido acidulado  y  po
nerse  en contacto con el agua  del mar, que  dicho  comparti
miento  sea estanco y deje,  sin embargo, paso a la tripulación

-    a través del mismo; esto se consigue también más fácilmente
prescindiendo  de las formas circulares para  instalar las bate
rías  en un  compartimiento del  fondo.  Los  compartimientos
de  refugio pueden  completarse por  mamparos  resistentes  y
disposiciones  que  permitan el  paso de unos  a otros  sin  ries
go  de permitir el  paso del agua.

En  tiempo de guerra  un  submarino  puede ser sorprendi
do  en  el momento que  emerge a la  superficie, bien para car
gar  la batería  de acumuladores  o para hacer una descubierta
de  día o de  noche,  y su  indefensión, en caso de encontrarse

-    en  presencia -del- enemigo  es  tan  absoluta,  que  durante  los
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cuatro  o  cinco minutos  que  emplease  en volver a  sumergir-
se  se  vería batido por  cualquier  destroyer  de  30  millas  de
andar  que  cayese sobre  él  o aun  por cualquier  embarcación
que  montase  una  ametralladora;  esto  se  evitaría  niontando
en  las embarcaciones submarinas  una  o  dos  piezas  de  tiro
rápido  por  modesto que  fuese su calibre, pues en dicho caso
y  dado  el reducido  espesor de  los costados de los destroyers
(ocho  a diez inilíriietros) y  la  forma  circular  de  los  de  los
submarinos,  resultarían estos  mucho  menos  vulnerables,  y
las  heridas recibidas  por  los destroyers con  combustible  lí
quido  en  sus caideraE serían  sumamente  peligrosas  por  po
der  dar  lugar a que  se vaciasen los aceites pesados de los de
pósitos  sobre  los motores y calderas, pudiendo  ser origen de

explosiones,  además de  lo cLial el  artillado de  los  submari
nos  permite  a estos ejercer  el derecho  de visita  para fiscali
zar  el  contrabando.

En  algunas Marinas  se han  montado  las  piezas  de  tiro
rápido  en las cubiertas de  manera fija, sin  tener en cuenta la
oxidación  que  en los  cierres  pudiera  producir  la  larga  su
inersión  bajo  el agua, ni el aumento  de resistencia durante la
navegación  en profundidad,  pero  en general se ha preferido
montarlas,  como lo ha hecho la inglesa en  los submarinos de
la  clase E y la alemana  en los suyos de  la «U-2», en monta
jes  de eclipse cual los  representados  en  las  fotografías ad
juntas.  Los  primeros  llevan  una  pieza  de  76  milímetros  a
proa  y  los segundos  dos de  75 milimetros uno a  proa y otro

Cañón  ele submarino  con  la escotilla  cerrada.     Can la  escotilla  abierta
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a  popa.  Con. este  óltimo sistema, cuando  la  artilléría  no  ha
de  usarse  va  almacenada  bajo  la  cubierta  superior  en  un
compartimiento  formado entre  la misma y el cuerpo  princi
pal  de la  embarcación,  cerrado por una escotilla estanca que

no  presenta casi resistencia a  la  marcha;  cuando  se  quiere
llevar  a batería  basta levantar la tapa  de  escotilla,  despasar
un  tornillo,  y obedeciendo  al  esfuerzo  de  unos  muelles  el
cañón  con  su montaje giran  sobre  un eje  situado en su  par-

te  de proa, montándose  después  el culatin, ambas  operacio
nes  se  eféctuan en veinte segundos  y lo mismo las inversas.
Tanto  la pieza como el cierre  están hechos  de  un  acero  ní
kel  .no  oxidable.  Con  este  montaje  pueden  disparar  estas
oiezas  por ángulos  de  900 de  elevación contra  los  aeropla
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nos  y naves aéreas,  enemigos  temibles  de  los  submarinos.
Para  almacenar la  pieza  se  empieza  por  desmontar  el  alza
telescópica  y el culatín, y llevando después  el montaje  a  su
posición  de gil-o,  abrir  Ja tapa y dejarlo caer hacia popa ven
ciendo  el  esfuerzo de  los muelles de  resorte,  conseguido  lo
que,  se vuelve a cerrar la  tapa  de  la  escotilla  y  dejarla  es-
tan ca.

La  cuestión  de los motores es con  la de  la  visualidad  ]a
más  difícil de.vencer  aun  cuando  lentamente  se  vaya  pro
gresando  en ella; el perfeccionamiento  obtenido  por  la  in
dustria  de  automóviles  en  la  construcción  de  motores  de
combustión  y explosión  interna,  y  la  disminución  de  peso
lograda  en  los acumuladores  eléctricos,  contribuyeron  muy
eficazmente al desarrollo  de las navegaciones  aéreas  y  sub
marina.  Desgraciadam  tanto  la  solución  del  motor  de
aire  comprimido del torpedo  Wizilehead cómo la  del  primi
tivo  submarino  eléctrico, no  pudieron  continuarse  desarro
llando  al crecer en importancia  el  submarino  y  convertirse
en  una  inidad  de combate  autónoma; se  aceptó  entonces  la
solución  de los  dos  motores como la  más  práctica,  uno  de
combustión  interna o  de  vapor  para  la  navegación  en  su
perficie  y  otro  eléctrico para  la de profundidad,  y  por  mu
cho  que  en ambos se  haya progresado  la  necesidad  de  esa
duplicidad  de motores será,  mientras no  se venza,  una  dis—
nlinucjón  del valor militar del submarino directamente  rela
cionado  con  el menor  peso por  caballo de  las instalaciones
motoras.

Los  motores  de esencias de  destilación  de  la  hulla,  de
gasolina  en el  tipo  «Holland>  y  sus  derivados  en  Norte
América  e  Inglaterra,  y  de  benzol  en  Erancia,  de  cuatro
tiempos,  dieron  lugar  a  muchos  accidentes,  y  aunque  se
hayan  construido  tipos  muy  ligeros  «Otto»,  «Wolseley»,
«Panchard»  y «Fiat,  pronto  se  impuso la  conveniencia  de
reemplazarlos  por motores de  combustión  interna de  cuatro
tiempos  Diessel, de petróleo, más seguros y todavía  más  li
geros  que  los de vapor  para  una navegación un  poco  larga,
pues  pesando  45  kilogramos por  caballo en  vez  de  los  20
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kilogramos  que  pesaría lá  máquina  de vapor de  un  torpede
ro,  en  cambio sólo consume 0,2 kilogramoS por caballo hora
en  vez de los 0,50 kilogramos que consumiría  el segundo.

Entre  los diferentes tipos de motores  de  combustión  in
terna,  de petróleo,  este Diessel es  el  más  popular;  pero  en
los  últimos  tipos franceses  de gran  tonelaje, se  tropezócon
dificultades  para  obtenerlos del  número  de caballos tan  ele
vado  que  se  pedían,  y volvió a parecer  el  motor  de  vapor
para  la navegación de superficie, aun cuando se creeqUe sea
por  breve  tiempo.  Las  principales  dificultades con  que  se
tropieza  para  el desarrollo  de los  motores  Diessel,  estriban
en  la  duración  de las pruebas, en  dificultadés de ajuste y en
las  averías  producidas durante  el funcionamiento,  principal
mente  en los émbolos  y  tapas  de  los cilindros.  La falta de
preparación  del personal encargado  en los submarinos fran
ceses  de construir  y manejar estos  motores,  parece  que  ha
inflído  en el  descrédito  que  se  inició, pero ya la paciencia
metódica  y experiencia  adquirida  de sus  constructores pare
ce  que ha  dominado  las dificultades presentadas en  la  con
fección  y  refrigeración  de  los  émbolos  de los motores  de
los  tipos  «Brumaire», de 400/500 toneladas,  pudién.dose es
perar  en  lo sucesivo  un buen funcionamiento de los mismos,
que  han  efectuado  ya  diversos  cruceros  de  prueba  sin  el
menor  incidente,  siendo  uno de los más notables el  viaje de
1.100  millas, desde  Tolón a Salamanca,  sin  convoy  alguno
del  sumergible griego  Delphin»,  y  su  asistencia  después
durante  seis  meses  al  bloqueo de los Dardanelos  y demás
operaciones  de la escuadra griega durante  la  última  guerra
de  los Baikanes. Las dificultades de los motores  Diessel  las
resume  Mr.  Guillaume  del modo  siguiente:  Proyectos bien
concebidos  y minuciosamente  estudiados,  gran  precisión en
la  mano de obra  y utilización racional.

En  Inglaterra y  Alemania se sostiene  un  criterio  opuesto
al  de  Francia,  considerándose  las  dificultades  presentadas
en  la aplicación del motor Diessel corno propias a los prime
ros  tiempos  de  prácticas  de  una  innovación mecánica. En
estos  países donde  más se han  aplicado los motores de com
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bustión  interna es a  los submarinos, procurando que  fuesen
de  tipo de gran  velocidad  por  la  necesidad  de  que  fuesen
ligeros,  es  decir, de  más  de 350 a 450 revoluciones por  ini—
nuto.  La velocidad del émbolo en un  motor Dissel, usado en
los  submarinos,  es  de 350 metros por minuto  contra  la  de
200  en el tipo usado  en la industria,  esto trae  consigo el in
conveniente  d.e no  dar  tiempo para  enfriarse por  radiación a
las  camisas  de  agua  y  la  dificultad de enfriar los émbolos
y  sus vástagos  crece tatito  más cuanto mayor es el diámetro,
produciéndose  rajaduras de émbolos con  los  consiguientes
peligros  de explosiones  al permitir  el paso por  ellas al com
bustible  líquido hacia el cárter. Estas  fueron  las  causas  de
muchas  de  las  averías  ocurridas  en  Francia, que  hoy van
desapareciendo  mediante  los  constantes  progresos,  siendo
uno  de  éstos  el  reemplazar  los émbolos de acero fundido
por  otros de hierro  fundido.

Hasta  hace poco tiempo los  motores usados en los  sub
marinos  ingleses y alemanes han  sido de 850 y 900 caballos,
es  decir,  de menos  de 1.000; pero actualmente se trabajó en
proyectos  de  4.000  caballos  para  los  nuevos  tipos  «F» y
«Nautilus»,  y para  la serie U. 25  a U.  30 alemanes.

Existe  una  marcada  diferencia  también  en  la  clase  de
motor  usado  en Alemania e Italia y  los utilizados  en  Ingla
terra,  en los primeros,  tanto  en  los  IKoerting como en  los
Fiat,  se  emplean  de  dos  tiernos,  con  compresor de  aire y
bomba  arrastradora  en cada extremo de  la carrera;  mientras
en  la segunda  se  ha  adoptado  el  tipo  Vickerá,  de  cuatro
tietnpos,  de inyección única de  combustible  líquido,  evitán
dose  el  compresor de aire y con ello probabilidades  de  ex
plosiones.  Esto  tiene  el  inconveniente  de que  los motores
de  cuatro tiempos,  como  es  sabido,  no  son  reversibles  y
tiene  que  recurrirse  a  los motores  eléctricos  de la navega
ción  submarina  para  las paradas y cambios de marcha, usán
dose  estos últimos en general  en  las  entradas  y  salidas  de
puerto  y siempre  que  hay  que  maniobrar  en corto espacio;
por  lo cual es  de esperar  que  también en este  país se  adop
ten,  para  los  grandes  tamaños,  motores  de dos tiempos de
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gran  potencia. En los .tipos <Sulzer», para las marinas, norte
americana  y japonesa,  el sistema del tipo de  dos tiempos  es
el  adoptado,  las arrastradoras  o limpiadoras son del sistema
de  ventana  como en los motores de la Marina mercante.

En  general,  se  considera en  Inglaterra que  las  dificulta
des  que se  presentan  en la práctica  de los motores  para  los
submarinos  proceden  más  de detalles  de  construcdón  que
de  cuestiones  esenciales. El peso  es muy  semejante  en  los

tipos  de  cuatro y de dos  tiempos si se tienen  en  cuenta  los
aparatos  auxiliares de  22  kilogramos  a  30  kilogramos  por
caballo.  Un  incon.eniente  de estos motores es su altura, pór

lo  cual se  han adoptadó  los émbolos de tronco.
La  experiencia que  se va adquiriendó  en  el  manejo  de

los  motores en  la Marina mercante, influye mucho. en el pro

greso  realizada durante  los  últimos años  obteniéndose  cada
vez  mejor resultado.  Mejoras  realizadas en los trazados  y  el
material  de las envueltas de  los cilindros han  hecho  dismi
nuir  mucho los agrietamientos presentados en ellas y la adop
ción  de cómpresoras de  aire  auxiliares  independientes,  ha
evitado  también  muchos de  los inconvenientes  que  en  éstas
se  presentaban  antes; pudiendo  esperarse  un  brillante  por
venir  en  el desarrollo  de  los motores  de combustión interna
de  aceites pesados, de dos tiempos.

No  nos  detendremos  en  el  problema  de  la  visualidad
que  es  uno ‘de los más atrasados  en la  navegación  submari
na  y que  está ‘muy bien, tratado en la  obra  de  Mr.  Radiguer
y  e’n los artículos  que copia  el Sr. Montero de Torres  en  su
interesante  obra,  hoy no  se  puede  decir  que  el  submarino
sea  ciego; pero padece  todavía de  una  miopía muy acentua
da,  en  nuetro  humilde  juicio  se  ha  seguido  un  camino
eciuívocado,  pues,  en vez de,buscar  aplicaciones de fenóme
nos  físicos para  la obtención  de  periscopios,  onmiscopios  y
cleptoscopios  más  o menos  perfeccionados, es en’ la  natura
leza  en  el estudio  de la fauna marítima y  de sus  órganos  de
visión  donde  debía  investigarse, en la desigual  refracción  y
difusión  de los rayos  del espectro  en las aguas del mar, para
aprovechar  los más adecuados  en la proyección de haces lu
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minosos  y concentrados,  etc.,  etc., no  obstante  lo  cual claro
es  que  como buscadores  de un  posible enemigo  siempre se
rán  utilisimos los aparatos  antes  mencionados  que  tendrán
que  áumentarse con  otros de objetivos  dispuestos  en distin
ta  forma que  permitan registrar  en el  cielo  la  presencia  del
enemigo  aéreo.

Como  práctica  de  navegación  submarina  ya  que  en
nuestra  atrasada  Marina nada original  podemos conocer  por
carecer  de  esta clase de  material, traducimos  a continuación
un  artículo  recientemente  publicado  en  el  periódico  de  la
Liga  Naval Inglesa  ihe  Navy  que  lo tradujo  a su  vez de un
periódico  alemán  referente a un  viaje submarino:

(Continuará.)



llluellia e la psicología del pueblo illg1.s
EN EL DESENVOLVIMIENTO DE SOS INSTITUCIONES MARITIMS

Vicente  Ramírez  Suárez,

Académico  correspondiente  de  la
Real  de  la Historia.

[   L pueblo  Anglo-Sajón conservó  más  tiem

   po  que  ningún otro  de su  raza el  carácter
¿.-=-  primitivo  con toda su  fuerza, merced a no

    haber mantenido  con los romanos  las es

trechas  relaciones  que los  demás  pueblos
de  la misma familia. Del  conjunto heterogéneo  y abigarrado
formado  por la celta, el  germano y el dinamarqués,  fundido
al  calor del espíritu  de  los normandos,  con  sus  reminiscen
cias  de aticismo, surgió  pronto, como el oro  del  crisol  que
lo  aquilata,  la vigorosa  personalidad  del  inglés  típico  mo
derno,  que  en primer término se distingue por  su  fuerza de
voluntad,  por  su energía y  por su resistencia.
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Estas  cu]idades,  puestas  al servicio del  medro  personal
en  la lucha  por la  existencia,  han  originado los  rasgos  fun
damentales  de  su carácter.  Habla poco y  después  de  medi.
tar,  porque  para él las palabras son actos, a los cualeá presi
den  cierta rigidez moral y  utilitaria;  moral  en  cuanto  a  las
relaciones  del  mdividuo  con  el  individuo  y  con  la  patria,
utilitaria  en cuanto a la idea de  la  conservación  nacional  y
en  sus  relaciones con  los demás países.

El  espíritu  positivo, el más típico  de todos  los rasgos  de
la  individualidad inglesa,  tiene su  campo en  el  hogar,  por
que  desde  niños  se  les enseña  a no  contar más  que  consigo
mismo,  para  que  desenvuelvan sus iniciativas  y  provoquen
todos  sus  esfuerzos  en  la  ocupación  de  una  sola  cosa,  de
una  práctica  determinada,  dirigiendo  su  vida  según  los
ideales  internos,  en  armonía  con  lo  que  creen  bueno  y
justo.

Ese  espíritu  y  el  puritanismo  que  tanto  los  influencia,
yuxtaponiéndose,  obran  armónicamente en  la formación del
alma  de esté pueblo;  alma que se  manifiesta en  todo,  en  el
criterio  para  discurrir, en la  continencia para  no  dar  rienda
suelta  a  las pasiones,  en la intolerancia  para  sostener  la  ra
zón  suprema del  interés, británico.  Dentro  de  la  tendencia
colectiva  de  la nación  inglesa, de  propender  a emanciparse,
tanto  en política interior como  exierior,  se  comprende  que
su  primera  condición vital sea la  de una  gran  fuerza  resul
tante  de la  entereza de todos  sus miei’cbros: el  sentido  emi
nentemente  práctico  que informa sus instituciones.

Desde  los  tiempos de Alfredo (año  890)  la  constitución
militar  anglosajona  negaba  al soldado  lo  que  más  falta  le
hacía;  en cambio,  de esta  fecha datan  los  primeros  ensayos

-       de organización de una  flota a  cargo  de  hábiles  navegantes
frisones.  El decreto que  por  lo menos  en  la  segunda  mitad
del  siglo x fué  ley para  las cosas de ruar, disponía  que  cada
tre.s  denturiaso  reuniones de  municipios rurales de  la  costa
construyeran  un  buque.  En  este  pensamiento,  ya  tuviera
efecto  entonces o ya se  realizára después, aparece claramen
te  demostrada  la  intuición  maravillosa  que  propaga,  con
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preferencia  a  las  demás  ramas  del  saber  humano,  todas
aquellas  que  les facilitan el cumplimiento  de  su  misión  en
el  mundo.

Vencido  el espíritu  de la  Edad Media,  de  la  anialgama
especial  entre el  espíritu de la disciplina militar de  los  nor
mandos  y las antiguas  tradicionales formas  sajonas,  surgió
en  Inglaterra un  orden  severo,  duro  y  antipático,  pero  be
néfico.  En semejante  escuela  de  subordinación  forzada de
los  intereses  privados a  los intereses públicos, y,  por  tanto,
dentro  de  los  principios  jurídicos  que debían  constituir la
más  segura  garantía  de  la  libertad,  se  educó la nación in
glesa.  La unidad  militar primitiva impulsó a Inglaterra hacia
la  uniformidad administrativa y judicial,  levantándose  rápi
da  y vigorosa de su  profundo  abatimiento.

Desde  el entronizamiento de  los Tudor,  a  fines  del  si
glo  xv,  habíase realizado una  revolución general en  la  vida
de  las poblaciones i-urales  inglesas.  El pensamiento  econó
mico,  como  el político  y  el  religioso,  ha existido  en todas
las  épocas,  ligados unos  a otros  de tal modo, que  en el hom
bre  constituyen  el todó  irreductible  que  da homogeneidad  a
los  distintos fenómenos de  la  historia.  Sentimientos,  ideas,
pasiones,  cuanto constituye bienestar, amor  y  progreso,  va
presidido  por esa  idea madre,  que si  en otras edades  revis
tió  la forma de una  preocupación secundaria, en  la  presente
nos  la evidencia  la sociología  como  preocupación  primor
dial  de las distintas  civilizaciones. El utilitarismo corno  nor
ma  de conducta  de  los ingleses,  principio explicativo de sus
actos,  se  encuentra  en la  observación directa de  los  hechos
y  de los móviles que  los producen.

Las  tendencias  económicas  en  tiempo  de  Enrique  VIII
originaron  el descontento  popular,  pero la industria yel  co
mercio  nacional tomaron  arraigo.  Su sistema era el mercan
til  y tendía  a  favorecer exclusivamente a la producción  indí
gena.  La primera  acta  de  navegación  para  la  conservación
de  la  Marina  (1) es de  está época. Por ella  se fijaba para los

(1)  l539.—Fu  redactada  por  el  ministro  Tomás  Cromwell,
corno  hizo  cien. ahos  después  otro  Cromwell.
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buques  ingleses una  tarifa máxima de  transportes,  se  seña
laban  primas y se  éoncedían ventajan  mercantiles a  los  ex
tranjeros  que  se7 sirvieran  de  embarcaciones  inglesas.  Esto
produjo  tal  pánico entre  las  demás  naciones marítimas  que
Enrique  VIII tuvo  que  derogar  posteriormente  algunas  de
sus  disposiciones.

La  triste situación  de  los  yeomen redundó  en  beneficio
de  la industria.  El  carácter  que  tomó  ésta  con  las  grandes
exportaciones  aniquiló  las pequeñas  manufacturas y aurnen
tó  el número  de vagabundos. Nada  hubo,  sin embargo, que
pudiese  contrarrestar estas  tendencias,  y  e]  pueblo  era  Sa
rificado  en  holQcausto de  una  idea,  de  un  pensamiento.
capital,  cual era el de acaparar  en manos  inglesas el comer
cio  de los países  bajos,  consiguiendo  las  mayores ventajas
para  el pabellón  británico.  Lo que fué un  mal por  lo pronto
lo  engendraba  el egoismo,  el  interés colectivo.

1 a ruda  inteligencia anglo-sajona había obrado  en  parte
por  sentimentalismo, en parte  por  prurito  de  conservación.
Cuando  los fanatismos desaparecieron  la  moral  del  pueblo
tendió  a tomar formas nuevas que  hubieran sido fuerzas  de
retroceso  sin ese espíritu  reposado y  tranquilo  que  tan  alto
hablaba  en las clases directoras. Era, pues, necesario no  cejar
en  la lucha y  cultivar  los  gérmenes  del  utilitarismo  y  del
puritanismo  inglés, pero  puritanismo,  no  en  el  sentido  es
tricto  que  tenía en otros  tiempos  aplicado a una  secta,  sino
como  un  sentimiento  complejo  que  ha  sido  y  continua
siendo  causa  de  diversos  fenómenos,  movimientos  y  cos
tumbres.

La  navegación directa  a  Inglaterra  y  costas  d.e Flandes
desde  los puertos del  Mediterráneo era peligrosísima,  tanto
por  la bravura  de  los mares británicos como  por la  piratería
de  los feroces e  ignorantes  isleños.. No sabían  comerciar  ni
dejaban  hacerlo  pacíficamente; tampoco fueron los primeros.
en  la obra  capital de los descubrimientos,  pero el amor a los
peligros  del mar  y la.audacia que  les trasmitieron  sus  rudos
antecesores  les  impulsó a  la lucha con  los  elementos,  per
severando  un  día  y  otro  en  esa  gr.aniosa  obra que fre
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cuentemente  renuevan en beneficio  del  comercio  y  de  las
ciencias.

Isabel,  prototipo de la  raza, fué la continuadora  del  sis
tema.  El alto criterio de lo  bueno  y  de  lo  malo,  farsa  que
constituye  lo  que  algunos  han  dado  en  llamar  hipocresía
inglesa,  se  encuentra  en  sus  célebres  disposiciones  contra
los  piratas; centenares  de  manifiestos publicó  la  reina  que
no  llegaron  a cumplirse,  porque  en su sentir el pueblo nece
sitaba  de las riquezas que aquellos conquistaban, de la expe
riencia  náutica que  adquirían y  de los bien  montados  caño
nes  de sus  barcos. Su  reinado  reveló las grandes energías de
que  eran  capaces  los  ingleses;  la  astuta  soberana  ]o  com-.
comprendió  y  llegó a ser  su  más  viva  expresión,  así  en  el
interior  como en  el exterior.  El interés público  era el  sentí
miento  que  guiaba sus actos y a él sacrificaba sus sentimien
tos,  inspirándose en  los deseos de la  opinión.  Estos  deseos
los  expresaba  su secretario de Estado Walsingham, conside
rando  bueno  todo  cuanto tendía  a  aniquilar  a los  enemigos
de  Inglaterra por inmoral  que  fuese el  medio adoptado.

Desde  entonces comenzaron los ingleses a recorrer mares
y  países  que no  había  visto  su  pabellón.  El  estado  de  sus
manufacturas  era todavía poco florecientc; las mercaderías y
géneros  de otras  partes tenían  la  preferencia.  Poco  tiempo
después  las persecuciones de  los reformados en Francia  y en
Flandes  arrojaron  a  la  Oran  Bretaña  un  gran  número  de
artífices  y de operarios,  desde cuya  época  la  industria  y  el
comercio  recibieron  un aumento  considerable. Con  los des
cubrimientos,  la  politica  y  los  intereses  de  las  potencias
marítimas  variaron  también  de  aspecto  y  de  dirección  en
todos  los países  de Europa.

Aun  después de esta  sacudida—dice Capmany—,  Ingla
terra  necesitó de la  actividad  e  ilustración  del  reinado  de
Isabel  para  dar vida  y vigor a  su Marina, y del execrable fa
natismo  de un  tirano  que diese alas  y osadía a  los  navegan
tes  para correr,  infestar y dominar los mares.  El utilitarismo
en  su forma más descarnada de  positivismo que no reconoce
]ímites,  tomó por objetivo  la  conquista  de la riqueza  y de la
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experiencia  náutica, llegando a adquirir esta nación una  con
sideración  muy  distinta  de la  que  había  gozado  hasta  en
tonces  (1).

Todas  las clases evolucionaron,  dirigiendo  la  más eleva
da  a  la opinión  con el  ejemplo, a  manera de  casta  sacerdo
tal  de Egipto,  que encauza por raciocinio  y  por  convenien
cias  el sentimiento étic  del  pueblo.  Los nobles, antes licen
ciosos  e  ignorantes,  no  fueron  ya señores de la comarca sino
emprendedores  comerciantes, y los artííices y los  mercaderes
diestros  marinos  aleccionados  por  largPs  viajes.  La  clase
baja,  empobrecida,  es arrastrada  también por. ese movimien
to  que  todo lo avasalla: unos emigran  para  buscar  el  bien
estar  en  lejanos  países,  y  sin  tierras  que  les pertenezcan
toman  por  suya la tierra entera; otros  elab6ran  en  sus  pro-

•      fundidades y se  apoderan  de  la riqueza subterránea. La hon
radez  industrial y el desmán  social son residuos  del  pasado
que  se combinan  ahora en  un solo y único interés: el interés
supremo  de la  patria.

La  mayor  actividad literariofilosófica  se presentó en  In—

•      glaterra  en el  siglo  xvi,  coincidiendo  con  la  prosperidad
mercantil  y la adquisición  de bienes  territoriales por la clase
media.  Pensamientos fecundos y atrevidos  engendraron  las
graves  doctrinas de los  puritanos;  espiritus  menos  morales
y  más libres  alimentaron también sus  ardores en  las nuevas
teorías,  y todos,  sin  distinción, grandes  ychicos,reaiizaron
un  mismo plan  bajo el  emblema de su carácter: austeridad y
ambición;  pero  austeridad práctica y bien  entendida,  y  am
bición  desmedida  e  insaciable.

De  la lucha  entre el  poder  absoluto y la  libertad  civil  y

(1)  Los progresos  fueron  tan  rápidos,  ¿fue  en  poco  más  de
medio  siglo  sacudió  t  da  la  barbarie  que  se  había  como  connatu
ralizado  en  aquella  isla.

En  1582 no  llegaban  a 270 el  número  de  bajeles  que  pasaban
de  18 toneladas.  Cuando  Isabel  murió,  en  1673, dejó  42  buques
de  guerra,  de  ellos  cuatro  llegaban  a 40 cañones;  dos  de  porte  de

•       mil toneladas,  23 de  quinientas  arriba,  algunas  de  cincuenta,  y
muchos  también  de  veinte.  El  número  de  cañones  que  montaba
toda  esta  Marina  real  no  pasaba,  sin  embargo,  do 774.
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religiosa,  surgió  Inglaterra señora  del mundo. La revolución
trajo  a  Cromwell.  Cromwell era un  buen  coronel  de  caba
llería,  lleno de ambición, que  había obtenido  seña]adísimos
triunfos  al frente  de  un  disciplinado  y  aguerrido  ejército.
Sus  aficiones lo hubieran  llevado por ótro  camino, y su ava
ricia  también,  siempre  decidido  a  no  pararse  jamás  y a
llegar  hasta donde  la suerte le  condujera;  pero  se  paró  en
firme  y manifestó un  tino y  una previsión  tal, que  desde  su
brillante  administración,  según  frases de Macaulay, los in
gleses  se  acostumbraron  a  mirar  a  su  patria  igual, por lo
menos,  a  los  más poderosos imperios  de  la tierra.

El  pensamiento  de Cromwell fué  apoyado con  entusias
mo  por todos  los gobiernos  representativos  que  le  sucedie
ron.  A los  ingleses se les hacía insoportable a  preponderan
cia  que  los holandeses  habían  adquirido  en  los  mercados
del  mundo, al extremo de que  los mismos comerciantes  in
gleses  confiaban muchas veces sus  mercancías a los  buques
de  Amsterdam con  preferencia a  los de  Londres. Semejante
estado  de cosas  no  podía  continuar  en  el  resurgir  de  In
glaterra,  y  así  fué que  en  5  de Agosto  de  1651 se presentó
en  el Parlamento  la famosa  Acta de  navegación,  aprobada
definitivamente  en 9 de Octubre.  En lo sucesivo los produc
tos  de las colonias no  podían  ser llevados  á  Inglaterra  más
que  en barcos  de aquéllas  o  de la madre  patria; las mercan
cías  procedentes de Europa  sólo podían ser transportadas en
buques  ingleses o de la  nación productora;  el capitán  y  las
tres  cuartas partes de  los equipajes,  por lo menos,  deberían
ser  ingleses.  El nisnio  Adam Smith,.que  tan  enérgicamente
combatió  las disposiciones restrictivas del  Acta,  la  conside-.
raba  corno una  medida patriótica y sabia  que  contribuyó de
manera  decisiva a la  grandeza de  Inglaterra y a  la  tradicio
nal  política de su gobierno sobre  el dominio  marítimo.

En  cuanto a la organización militar, medían los patricios
ingleses  las conveniencias del sostenimiento  de los ejércitos
permanentes  y el  mal producido por  no tenerlos, y  sacaban
como  consecuencia la idea de que,  con  su  existencia,  peli
graba  la libertad y comprometía la hacienda de miles de ciu

LXXV                          7
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dadanos  siempre  dispuestos  a rechazar a cualquier enemigo.
Por  otra  parte, sólo el  habitante de las montañas tenía  bue
nas  condiciones para la guerra:  era fuerte, ligero, paciente y
sufridor  del hambre  y las fatigas,  pero su  organización  de
bía  adaptarse a la organización patriarcal de los clanes. Nada
más  fácil queconvertir  uno  de estos  en un  regimiento; pero
nada  más difícil que combinar estos regimientos para formar
un  ejército. De ahí que  el único ejército que reconocía la ley
en  Inglaterra  era la milicia (A).

En  la mente de  las personas  más  respetables  estaba  tan
arraigada  la idea  como el pensamiento  predominante,  razón
suprema  que consistía en la  adopción de medidas enérgicas
para  el  acrecentamiento del  comercio y de la Marina (1). La
repugnancia  que  sentía hacia  las instituciones  militares y  la
consideración  de que  gozaban los marinos era  para ellos, un
dogma.  Con la subida  al trono de Guillermo III Inglaterra se
transformó  de monarquía  constitucional con  poder  real cir
cunscrito,  en un  Estado  gobernado  por  los  representantes
del  pueblo;  según Philippson,  en una  república  aristocrática
con  un  presidente cuyo cargo es  hereditario y lleva el título
de  rey.  El  trono  llevaba  camino  de  reducirse  a  una  rnera
abstracción,  a  la  simple  personificación  de  un  sistema  de
gobierno.  Y. asi sucedió, en efecto, que  después  de la paz de
Ryswyk,  Guillermo quiso  conservar  al  ejército  para  éstar
siempre  preparado  contra la supremacía  del  rey de  Francia,
y  la  aversión  de  los  ingleses  se  lo  impidió,  votando  la
cámára  baja,  compuesta de  toríes y de  algunos  whigs exal
tados,  la reducción  del  efectivo a siete  mil hombres,  con  lo

(1)  En  el  siglo  xix  Iondres  era  ya  el  centro  político,  social  y
mercantil,  y  en  su  recinto  se  acumulaban  las  dos  terceras  partes
del  capital  en  oro  y  plata  de  todo  el  país,  que  se  calculaba  en  600
millones  de  libras  esterlinas.  Corno  de  esta  suma  correspondían
a  la  riqueza  agrícola  252 millones,  es  indudable  que  la  industria
y  el  comercio  estaban  representados  por  un  capital  que  excedía
al  anterior  en  unos  100 millones.

En  el  comercio  inglés  formaba  como  factor  importantísimo
las  grandes  compaiuías  que  tenían  privilegio  exclusivo  para  co
merciar  con  determinados  países.
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cual  quedaba Inglaterra  en punto  a fuerzas militares al nivel
de  un  pequeño  Estado  alemán.

Con  la dinastía de Hannover  aparecieron. los  monarcas
bajo  los cuales quedó’definitivamente  legalizada  la  sobera
nía  y el dominio del Parlamento. Jorge 1 parecía como hecho
expreso  por  el  destino  para  hacér  arraigar  en  el  país  el
gobierno  de los partidos  políticos. Con  un  soberano  mani
quí  y un  ministro como Walpole, la nación  británica se des
envuelve  con esa majestad sobedha  con que desde entonces
lucha  por el  dominio mercantil del mundo y por  el  derecho
exclusivo  de  explotar  la  impotencia  de  los  demás  pueblos.
La  idea madre del utilitarismo práctico del  antiguo  romano
es  la  nueva idea económica de la monarquía  inglesa,  irnpo
fiándose  a  los conquistadores  más poderosos,  por  mar  con
sus  escuadras y por tierra con  sus ejércitos comprados. Pero
los  modernos  ciudadanos de la  Gran  Bretaña han ganado  a
los  de la antigua Roma; estos no  contaban  con el  equilibrio
político,  carecían de  un  poder  mediador  que  conciliara  los
intereses  y las aspiraciones de las opuestas clases sociales, y
así  fué que, de la confusión y turbulencias  políticas  de  que.
han  sido teatro  ambos países,  en  el  viejo  Imperio  salió  la
esclavitud  y  en.  la  moderna  Inglaterra  la libertad  práctica.
cue  ordena  al mundo.

El  Parlamento  era  la  representación  del  pueblo,  y  el
pueblo  no  perdía  de  vista  su  objetivo  con inquebrantable
perseverancia.  El secreto de sus triunfos está en  los  incalcu
lables  tesoros acumulados  para  sostener  la  supremacía  ma
rítima  que  le ha servido de  poderosa palanca a su  ambición
y  a su  política. El comercio  les  ha  enriquecido,  la  riqueza
ha  contribuido  a hacerlos libre  y la libertad  ha  ensanchado
el  comercio. Así han  llegado a  un  poderío que  austa,  por
que  el  mercantilismo  hizo  necesario el aumento  progresivo
de  las fuerzas navales (1).

(1)  Refieren  del  año  1670 que  en  veinteaños  se  había  dupli
cado  el  número  de  comereiantes  y  de  buques  de  comercio,  y  tri
plicado  la  Marina  de  guera.  En  1695 conlaba  esta  con  200 buques,
y  nueve  años  después,  en  1704, nada  menos  que  256. En  esta  mis
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El  fundador  de  la preeminencia  exclusiva de  los  intere
ses  mercantiles y navales en  la política de  todo  el  Imperio
británico  fué Roberto Waipole (B). En sus  celebérritnos.dis
cursos  está  condensado  el plan  que durante  su larga gestión
siguió  y que  desde  entonces ha sido la  causa  de  que  todas
las  energías creadoras  de la  inteligencia y de la actividad  se
propaguen  con  rapidez maravillosa, convirtiéndose en  fuer
zas  generatrices,  motoras  de  todo  un  sistema de poder  in
contrastable  que ha  origin?ido de  modo  visible  y  continuo
el  dominio  del  mar  obtenido  por  Inglaterra  durante  dos
siglos.

En  la organización  de los  servicios,  el  principio  de  la
vida  práctica como el principio  político,  consiste  en  tomar
las  personas  como  son  y  como quieren ser tomadas,  pero
inculcándolas  el convencimiento de  admitir  táxitamente  la
necesidad  ineludible  de  una  unión  íntima  entre  todos  los
ingleses,  como condición fundamental de conservación  pro
pia.  Formaba además el fondo del ecenarioen  que brillaban
aquellas  poderosas  flotas, el religioso  entusiasmo militar  de
los  tiempos del protector  que  imprimió  sus  huellas,  y  los
sentimientos  sociales del pueblo  ejerciendo  una decisiva  in
fin encia. La dirección de todos  los  negocios  referentes  a  la
Armada  estaba a  cargo de una  de las dignidades  de la coro
na,el  lord  Higli Admiral, grande Almirante o Almirante ge
neral,  cargo  que  desempeñaba  algún  Príncipe  de  la  casa
reinante  o persona de lo más significado de  la  Marina  real;
y  cuando  no había  grande  Almirante,  que  era  lo  más  fre
cuente,  se  nombraba  una junta  compuesta  de  siete  sujetos,
que  se  intitulaban  lores  comisionados  o  comisari9s,  para
desempeñar  las funciones de aquél. Entre  los  comisionados
había  variós oficiales de Marina, y los demás, a veces el pri
mer  lord,  eran  particulares.  De un  modo o de otro  ya  fuera
la  corona, supeditada  enteramente al  Parlamento, ya  la jun
ta  del Almirantazgo, las garantías  de esta organización  esta
ban  en la  emulación  por  conservar  y  extender  la  posición

ma  época contaba  la  Marina  mercante  3.281 buques  con 261.222
toneladas,.  cifra, asombrosa para. aquella  época.
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adquirida,  según.placia  a la aristocracia del dinero; repitien
do  palabras de Oncken,  insaciable en  su  codicia  y  de  una
perfidia  fenicia unida a  la  brutalidad romana  (C).

Inglaterra,  regida por hombres formados por  sus  leyes y
por  su sistema político, ejerce desde entonces una influencia
poderosa  en Europa, por sus numerosos capitales, por su cré
dito  y por  la Marina. En este país  nadie por elevada que. sea
su  posición está por  encima  de  la  ley,  ni  nadie  por  pobre
que  sea teme que  le falte  la  protección  legal.  La  indepen
dencia  en el criterio,  la buena fe que  da  el  convencimiento
de  la propia  responsabilidad,  la  iniciativa que  inspira el sen
timiento  de si  mismo, son las circunstancias  más  esenciales
que  constituyen los  rasgos  típicos de  la  educación  inglesa.
Su  fruto en el ejercicio de.la  ciudadanía, es conservar, corno
primer  deber,  la  constitución  que  los  hace  tan  felices.  En
ella  la  soberanía  del pueblo  nó  había  sido  todavía  franca
mente  revindicada; pero  por  lo  mismo que  todo  se  refiere
al  individuo,  a  fuerza de  concentrarse  en  su  personalidad,
los  hómbres se  hicieron  cada vez más egóistas y todo su  in
terés  se  limita  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza  y  de  la
economía  interior, confiando ciegamente  en  el  valor y  fide
lidad  de sus  marinos.  La liberalidad  para  con  ellos  es  pro
porcionada  a  los servicios que  esperan  y a  las fatigas a  que
les  expone su profesión.

Este  era su ideal, y el  ideal es  el fin de  nuestra  existen
cia;  la  educación no  sólo crea,  encauza  las remotas  aspira
ciones,  asignándoles fines concretos,  que  es lo que  se  llama
sugerir ideales. La construcción pública,  las  costumbres,  la
educación  doméstica, la herencia psíquica, todo  obra  eficaz
mente  en  el proceso capital de  la  educación  de  un  pueblo
qe  admite  todas  las  trabas  impuestas  a  sus  libertades  en
pro  de los más altos intereses del Estado.

El  reclutamiento  de la marinería  se efectuaba por engan
ches  voluntarios,  pero  en  tiempo  de  guerra  la  leva había
sido  aceptada  por el  derecho  común  y  por  muchos  estatu
tcs.  Estaba limitada a  los marineros de  oficio, que  por nece
sitarse  más  que  de los demás  individuos  en  las  escuadras,
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se  apoderaban  de  ellos  en  el  litoral,  o  se  les  sacaba  de  a
bardo  de los buques mercantes por  las  rondas  de  matrícu
las.  Había algunas  excenciones  legales; no  obstante, cuando
las  circunstancias apremiaban,  como sucedió durante la gue
rra  de América, en 1779, hasta los  exceptuados  fueron  de
tenidos  repentinamente,  con grave  violación  de  los  estatu
tos.  Pero  estos  actos  había  que  aceptarlos  (1),  porque  la
Marina  era su  orgullo, su  preocupación única  y  todos  con
venían  en que había  que  proveerla de gente.  Con  la  propia
idea  de  aumentar  estos  recursos,  solían  además  emplear
otros  medios  no tan legítimos; ya enganchando a  los  prisio
neros  de guerra, o ya obligándoles a fuerza de  malos  tratos
a  que  hicieran traición a su  patria.

Otro  medio de completar las fuerzas navales  consistía en
embarcar  a  los individuos de  mar,  alistados  en  las  milicias
terrestres,  con  los mismos derechos  al  premio  de  enganche
o  gratificación que si expontáneamente  se hubiesen  presen
tado  para el servicio marítimo. En un  país  donde  hasta  los
aldeanos  y labriegos llegaron a  conocer lo que  es  la vida de
mar  salían  de  todas  las  clases  verdaderos  lobos  marinos,
embreados,  toscos y rudos; hombres  de una  naturaleza  casi
salvaje  sin  más ideal que  la prácticade  la profesión.  Desde
los  puestos  más inferiores eran  elevados a los primeros  car
gos  en la  Armada, porque  su  ciencia  profesional  antes  era
práctica  que  no  científica. La pericia la adquirían  en  el  ser
vicio  constante  de escuadra,  combates y bloqueos (2).

El  reclutamiento  del ejército  en  inglaterra  también  res
pondía  a  sus  tendencias,  a  sus tesoros y a  su  posición  geo
gráfica.  El ambiente social que  se había proclamado  en con
tra  de las levas que  venían ejerciéndose  como una  prerroga
tiva  regia,  acogió como sistema que  menos repugnaba  a  su
espíritu  el  de las primas de  enganche y los sargentos  reclu

(1)  El  Parlamento  los  legalizaba  inmediatamente  por  medio
de  un  hill,  dándoles  efectos  retroactivos.

(2)  No  obstante  la  considerable  cifra.  de  marinerí,  carecían
de  hombres  suficientes  por  tanto  buque,  habiendo  tenido  en  oca
siones  paralizadas  algunas  fuerzas  por  falta  de  marinería..
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tadores,  explicándose,  por esa constante  máxima,  de que  la
utilidad  es  el  principio de la  política y el derecho  sinónimo
del  comercio y de la seguridad  de Inglaterra, que admitieran
reclutamiento  forzoso  para la Marina y se  manifestasen hos
tiles  a las mismas disposiciones para  el ejército.

Y  es  que  todas las iniciativas individuales que desarrolla
la  educación inglesa se  complementan  con  esa  :tra  educa
ción  más  vasta  que  promueven  los  descubrimientos  y  las
especulaciones,  el comercio y  las empresas aventurados que
los  pone  en  contacto  con  todos  los  países  del  mundo,
haciendo  de  su régimen político un  sistema cuya suerte está
enlazada  con todos  los intereses  de  la  humanidad.  De  ahí
que  la soberanía  del pueblo y  el  espíritu  mercantil  se  con
fundan  para  cimentar  primero los derechos civiles y para re•
clamar  después  en favor de los  demás intereses la seguridad
y  las garantías  sobre  las  que  descansan  las  libertades  pú
blicas.

La  revolución  francesa, sin  embargo,  reconcilió  al  país
con  las instituciones  militares y  excitó en  muchos  el  deseo
de  la defensa  nacional  ciudadana.  Pitt  solicitó  el  aumento
del  ejército  regular;  Fox  era  partidario  de  que  el  pueblo
tomase  las armas.  En  una  forma  o  en  otra  el  principio  se
desenvuelve,  y  en  la  conciencia  del  puebo  inglés  quedó
grabada  la necesidad de que, llegado el momento, una nueva
organización  y un  nuevo ejército serían escuelas en  los  que
se  refundiría el espíritu  nacional de  Inglaterra.

El  año  de  1803, con  motivo de la declaración de  guerra
a  Francia y con  el designio de  emplear las fuerzas regulares
fuera  del reino, se  propuso  en  el  Parlamento  la  formación
de  un  considerable ejército  reclutado  por sorteo  entre todos
los  individuos que  no  pasasen de  los cuarenta y  cinco  años
y  llegaran a los diez y  ocho.  Las disposiciones que  prescri
bían  este alistamiento cesaban  con  las causas que  las origi
naron.  El  pueblo  ingles,  que no  se  prestabaa  la  disciplina
militar,  encontró,  como  los  demás  pueblos,  impulso  sufi
ciente  en  el sentimiento del  honor  para  una conducta digna,
sin  ocuparse  de  prevenciones  ni  de  prejuicios,  teniendD
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como  tenía la convicción de proceder en bien de! Estado. La
política  interior y exterior, aunque  tomó  distintó  sello, dejó
subsistir  incólume  el  poder  que  la  aristocracia  financiera
venía  ejerciendo  sobre la  legislación marítima y la actuación
de  las flotas desde  los tiempos de Walpole.

En  general,  por  un efecto fórzoso de la misma organiza
ción  social, de los medios con  que se produce  la riqueza y de
la  forma en que se reparte,se  establece una dependencia lógi
ca  entre  los directores  de la mentalidad  y los que meramen
te  les sftven  de instrumentos. De estas relaciones nace entre
los  ingleses cierta indiscutble  árrnonía  que  origina  el  dis
frute  de todos  los derechos  y que  solo én  casos extremos se
rompe;  pero manteniendo incólumes siempre los ideales ima
ginativos  que  respetan, sienten,  y no  exteriorizan  sino  con
fines  útiles e inmediátos (1).

Sus  admirables concepciones que  tan bien  armonizan  el
interés  del individuo con  el de la familia y con la patria, son
grandes  porque  toda  concepción es grande  cuando  es  sin
cera,  y es  sincera cuando  resume el espíritu  de  la  sociedad
que  la ha engendrado.  Este es el fenómeno psicológico y este
su  fruto: la  obra de  la educación en la  formación del carác
ter,  complementada  con  los juegos  atléticos corno  el  mejor
medio  de templar y dominar  la ira. La energía de  la  volun
tad  se refleja en el aplomo de su mirada y en  las fuerzas  de.
sus  músculos. Los que  no  poseen la virtud  tenen  que  apa
rentarla;  de  ahí esa  cualidad,  en  parté  real,  en  parte falsa,
que  tanto  ha contribuído  a  enaltecerles.

Con  una  moderación  circunspecta y  una  flema  incapaz
de  perturbárse  ante los  mayores peligros,  han seguido siem
pre  el mismo sistema; recogiendo  a  las  personas  arrojadas

(1)  Federico  II  de  Prusia,  en  su  obra  «Historia  de  mi  tiem

po»,  admira  el  genio  varonil  de  este  pueblo,  su  tenacidad,  indes
tructible,  sus  talentos  y  su  perseverancia,  para  dedicarse  a  la  in
vestigación  de  la  verdad  filosófica.  Enamorado  de  su  déismo,
eanta  sus  excelencias,  vengadoras  del  dominio  de  las  supersti
ciones  más  necias;  pero  se  olvida  en  el  terreno  natural  del  racio
cinio  de  ese  otro  dominio,  aun  más  despótico:  el  de.  la  razón
práctica  en  que  los  ingleses  han  fundado  su grandeza;
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de  otros  países para  aprovecharse  de  sus  talentos,  promo
viendo  las expediciones  y  los  descubrimientos,  alcanzando
la  preferencia en los mercados, y  como  desideratum  de  su
política,  encaminada  siempre  al  mismo fin, el  aprovecha-.
miento  de las ideas-fuerzas para mantener  a  todo  trance  la
formación  del carácter, dentro  de  la sugestión del medio,  de
los  fenómenos psico-sociológicos de la herencia  y del  pro
greso  de la sociedad.  En pocas palabras:  la  perpetuidad  de
su  espíritu.

Ha  dicho  un  ilustre publicista:  «La moral  inglesa podrá
no  ser buena moral;  pero el ciudadano  inglés no  debe  olvi
dar  que  es  útil: sin  la moral  inglesa no  existiría  Inglaterra. »

(A).—Las  «nillkjias»  y  los  «tvaacarnc».

En  virtud de unas nuevas  bases, por  acuerdo  del  Parla
mento,  a  poco de la restauración,  los que  poseían  quinien
tas  libras de renta  procedentes de  bienes  raíces,  tenían  qoe
aportar,  vestir y  mantener un  ginete, y los que  poseían  cin
cuenta  por  igual  concepto,  un  infante.  Los  propietarios
menos  ricos  contribuían,  agrupados  en  sociedad,  con  un
ginete  o un infante,  según  los  recursos.  Los lores  lugarte
nientes  y sus  diputados ejercían el  mando,  bajo  las  órdenes
del  monarca.  Las milicias e  reunían  una  vez al  año para re
vistas  y ejercicios, durante  un  tiempo que  no podía  exceder
de  catorce  días.

Por  otra parte, como la necesidad de guarnecer las innu
merables  posesiones de la Corona  era cada vez mayor, Car
los  II, algunos meses después  de su advenimiento, formó un
pequeño  ejército, sobre  la base  de su guardia  personal,  lla
mada  los tragacarnes, fomentándolo  poco  a  poco  con  sus
propias  rentas  a  despecho  de  la Cámara. Más tarde  lo au
mentó  con un  regimiento de  caballería y otro  de infantería,
que  regresaron  a Inglaterra,  de la guanición  de  Tánger.  Su
hermano  Jacobo  II, para  realizar el  proyecto de catolización,
creó  más regimientos  con  oficiales católicos.  El  efectivo de
estas  tropas,  unos 40.000 hombres,  sin contar  con  las mili—
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cias  de  los  condados, no fué bastante  para  impedir  en  Tor
bay  el desembarco de los. 14.000 hombres  de  Guillermo  de
Orange.

(B).—WdpoIe.

Waipole  era el tercer hijo  de un  matrimonio  de  provin
cia  acomodado, y su  fortuna  fué  que  desde  temprano  y  a
despecho  de sus  inclinaciones tuvo que  aplicarse  al  estudio
para  crearse  una  posición decorosa,  en  la  imposibilidad  de
heredar  el antiquísimo  patrimonio  de  su  familia.  Habíasele
destinado  para  la carrera eclesiástica, cuando  por  la  muerte
prematura  y accidental de sus dos  hermanos  quedó  herede
ro  del mayorazgo  paterno,  del  cual  formaba  parte  tres  al
deas  con  opción  de mandar  cada una  un  diputado  al  Parla
mento.

Hidalgo  de carácter y de nacimiento,  enérgico  y  disr,li
cente,  cuando  llegó  por  primera  vez a  la  Cámara  era  un
provinciano  rústico y prosáico en sus modales  y hasta en su
lenguaje.  No sentía entusiasmo por  nada; hombre completa-.
mente  excéptico  rechazaba  por  instintó  toda  ideología  y
todo  sentimentalismo. No  era  aficionado  a  la  lectura,  ni  a
manejar  la pluma  sin necesidad,  de  modo  que  sus  conoci
mientos  no  pasaban  de lo  necesario  para  su uso  particular.
Ajeno  por  completo  a  las tareas  intelectuales  de  los  pensa
dores  y  analizadores  de  su  época,  desde  que  entró  en  la
vida  pública nohizo  más que  imponerse  en  lo  que  exigía
su  carrera  de  hombre de  Parlamento y de Ministro. Con vo
luntad  de hierro y un  gran  sentido  práctico  abrió  a  la  no
bleza  de su  país la  escuela de  la  vida  política  que  forzosa
mente  había  de borrar  las últimas huellas del  ideaismo.  Su
firme  política de paz como estadista, y  sus maravillosos cál
culos,  excelentes para  la hacienda y completamente  inofen
sivos  bajo  el  aspecto político y constitucional, hacían de las
piedras  oro, según  frases del mismo rey;  pero con su desme
dida  ambición por  conservar  el poder,  de tal  modo  que  no
podía  sufrir rivales ni competidores, exasperó  en  su  coñtra
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a  todos  los  hombres  de  Estado  más  distinguidos  en  la
época.

Walpole,  provinciano  por  rudeza  y  costumbres,  inglés
de  pura  raza por  su nacimiento  y por su  cuna,  abrió  al  ge
nio  mercantil de  sus compatriotas  un  camino  que  no  tenía
más  límites que  los  del  globo terrestre.  A fuerza de  patrio
tismo  llegó  a  ser  egoista,  crudo y brutal, y  se  ha dicho  de
Walpole  que  nadie  con mayor cinismo se asiiniló  todas  las
cualidades  de su sistema.

(C).—EI  Amirmtago.

Fomentar  la marina y construir  barcos era la  clave de  la
política  inglesa;  política  que  ha  ido  desarrollándose  hasta
abarcar  todo  el planeta.

El  parlamentarismo, fundado  por  el  partido  whig  bajo
los  reinados de  Guillermo y Ana, se  erigió  en  sistema  en
los  comienzos de la casa de Hanover. El Almirantazgo, como
todos  los órganos  de gobierno, era una institución parlamen
taria  que  nacía del pensamiento nacional  dominante,  ajeno
a  todo derecho  que  no  fuera el de la  prosperidad  industrial
y  mercantil. Los cuerpos  legislativos  tenían  una  participa
ción  directa  en  la  dirección  económica y técnica de  la Ar
mada,  regenteada  por  la expresada  institución a cuyo  frente
se  encontraba  el primer almirante o el  primer lord comisario
del  Almirantazgo,  a  su  vez  miembro  del Consejo  del Mo
narca.

Jacobo  II, duque  de York, que  había estado al  frente  de
los  negocios de  la Armada en tiempos de  su  hermano  Car
los  II, cuando  subió al trono  decidió ser él su  propio  minis
tro  de marina, y tuvo a su  cargo este departamento,  auxilia
do  por Samuel Pepys,  a modo  cte subsecretario.  Esta deter
nhinación, qu.e hoy sería juzgada  anticonstitucional  y  perni
ciosa  en  el  más  alto  grado,  fué  entonces  generalmente
aplaudida  por  todo el  mundo.

El  Almirantazgo tenía a  su  cargo,  con  ligeras  variantes,
las  mismas  obligaciones  que  hoy,  dirigir  en  conjunto  las
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fuerzás  navales, expedir despachos  y conferir los mandos de
escuadras,  arsenales y buque,  hacer los  presupuestos  para
la  aprobación  del Parlamento,  y como tribunal  entender  en
todos  los  asuntos  judiciales  y  contenciosos  en  la  Marina.
Los  vocales  no se  reunían  más  que  para  decidir  los  nego
cios  de  mayor importancia,  como los movimientos de escua
dras,  asignación  de fuerzas en cada punto,  etc., y los demás
pormenores  del servicio estaban  repartidos  entre  los  lores,
encargándose  úno  del personal, otro de los arsenales, otro de
las  cuentas y así los demás negociados.

En  Francia, lo que  se  designaba  con el nombre  de Almi
rantazgo  hasta  la  revolución  era  una  institución  a  la  vez
administrativa  y judicial, enáargaóa de ejecutar  las  órdenes
del  almirante en todo  lo referente a policía de puertos,  mili
cias,  guarda-costas,  inscri pción  marítima,  reglamentos  de
presas,  abordajes  y  naufragios,  armamentos  de  buques  de
guerra  o del comercio fletados por el almirante y percepción
de  rentas  o  censos  marítimos.  Como  tribunal  conocía  de
todas  las causas  concernientes  a  la  Marina  o  al  comercio
marítimo.  Los principales  cargos del Almirantazgp  eran  los
de  lugartenientes,  consejeros,  abogados,  procuradores  y
escribanos.  Las atribuciones  del  Almirantazgo variaban  con
los  derechos y  poderes  conferidos  al  almirante.  Era,  pes,
esta  junta  una  especie de  Consejo de  la de  Marina,  análoga
a  las  que  han  existido  en  otros  países,  pero  que  distaba
mucho  de  aquella  otra  institución  admirable,  de  genuino
carácter  inglés,  encargada, hoy como antes,  de  la  suprema
dirección  de todos los servicios marítimos.  El  mismo  Cori
sejo  del Almirantazgo, creado  por  los  franceses  en  1824  y
modificado  posteriormente por  varias  disposiciones,  no  ha
sido  otra  cosi  sino una  mera Junta consultiva, compuesta de
miembros  titulares y otros adjuntos,  de  la  que  podían  for
mar  parte  los  directores  del  Ministerio  y  los  inspectores
generales  de los diversos servicios.

En  España también se  pretendió  crear algo  por el  estilo
en  :173 ,.  pero  nó  dió  tampoco resultados.  En  analogía  con
el.  Consejo  de Almirantazgo francés, debía  esta junta  enten
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der  en  las  propuestas  del  personal,  ilustrar  mediante  sus
consejos  al almirante infante D. Felipe y ordenar por escrito
y  verbalmente la ejecución de los medios necesarios al buen
orden  y  regularidad  de  la  Marina.  Muerto  el  i1ifante se
disolvió  esta  junta. En  1807 se restauró con la pretensión de
que  fuera semejante  a  la  de  Inglaterra.  Después  de  varias
modificaciones  en  tiempos de  Fernando  VII  las  cortes  en
1821  dictaron  una  ley orgánica  dándoles  entrada  en  ella  a
comerciantes  marítimos de  la Península  y de Ultramar. Esto
le  daba algún  carácter político que  desapareció  al  restable
cerse  el régimen absoluto.  Restaurado  nuevamente  el  régi
men  representativo  se  intentó  darle  de  nuevo  vida,  enco
mendándole  todo  lo referente al  fomento  y  bienestar  de  la
Marina  de  guerra  y  mercante,  y  de!  comercio  en  general
cuando  se hiciese por  vía  marítima.  Estos  y  otros  intentos
resultaron  defraudados  siempre,  porque  en  unas  ocasiónes
se  concentraban  todas las atribuciones  en una  sola persona,
corno  sucede  en e.l coso de  las juntas  o  consejos  del  almi
rante,  y en otras las distintas  opiniones era un obstáculo a la
unidad  de pensamiento y de  acción.

Esta  unidad  solo ha llegado a  conseguirse  en  Inglaterra
donde  el  Almirantazgo  ha  crecido  rápidamente  en  inipor
tanda,  se  ha establecido  con firmeza, y  es  ahora  parte  casi
tan  esencial de un sistema político como el  mismo Ministe
rio.  En los países no  constitucionales  el  funcionamiento  de
un  organismo  político  de  esta  clase  tenía  que  resultar  en
extremo  defectuoso,  y  lo  mismo  en  aquellos  otros  países
que  aun  teniendo  una  constitución  los  estadistas  no  están
muy  habituados a  redactar definiciones exactas.  En  Inglate.
rra  el  poder  legislativo y  el ejecutivo han  llegado a armoni
zarse  de  tal  modo  que  nadie,  después  de  Guillermo  de
Orange,  ha  tenido  valor  de  arrostrar  los  peligros  de  un
cambio  en  las instituciones fundamentales.  El  Almirantazgo
como  los tribunales de dérecho  común  y  los  distritos  júcli
ciales,  son  las expresiones de  la fuerza de  los  caracteres  de
una  nación fiel, reunida  en actitud  firme en  derredor  de  un
trono  paternal.
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Estamos  niuy  lejos  de  asegurar  con  estas  afirmaciones
que  semejante  institución y  semejante  parlamentarismo  ha
yan  Sido siempre  modelos  de  moralidad  y  de  buenas  cos
tumbres.  Esto sería falsear los  hechos  en  ocasiones  la  co
rrupción  de  la administración  inglesa,  sibre  todo  en la  Ma
rina,  fué de la  peor  especie;  un  prodigio  de  prodigalidad
de  ignorancia y de  abandono,  en el que  no  era posible con
fiar  en ningún  cálculo, porque  no  se  cumplía  ningún  con
trato  ni se  ejercía  ninguna  vigilancia.  Recuérdense  los  es
candalosos  hechos ocurridós  en el reinado  de Guillermo  III.
Cuando  este  subió  al trono  restableció  el  cargo  de  primer
lord  Gran Almirante, y nombró a Torrington.  Su administra
ción  no  pudo  ser más  desastrosa; pero el  pueblo, en su ins
tinto,  perdonaba  fácilmente sus  feos vicios en consideración
a  las prendas que  le adornaban  como  esforzado y  pródigo
marino.  En sustitución de este  viejo  inmoral  fué  designado
Tomás  Herbert,  conde  de Premboke  Y andando  el  tiempo.
llegó  a  ocupar  el primer  puesto  del  Almirantazgo,  Russell,
también  marino,  pero  cuya  administración  no  fué  ni  con
mucho  acertada. Sobre todas estas  miserias  percibimos,  sin
embargo,  el vago presentimiento  de algo  extraño  que  agita
y  conmueve las muchedumbres  inglesas; las inquietas  espe
ranzas  de los que aguardan  crecidas ganancias de  una  polí
tica  rectilínea y férrea, que  disimula la  corrupción  adminis
trativa  y admite  la tiranía para  llegar cuanto  antes a  la  con
quista  de  la  libertad  y  del  orden.  En  la  época  de  que
hablamos,  el  Parlamento  consideraba  cabalmente  como  su
privilegio  más precioso  el  estar  por  encima  de  la  opinión
pública,  y  como nada  limitaba su poder,  ni  leyes ni usos, se
dedicaba  a  combatir  a  la prensa, ahogando  el  clamoreo  de
las  pasiones  sobreexcitadas,  para reunir  en  una sola  pasión
patriótica  todas  las pasiones de  partido que  hasta  entonces
tenían  dividida  la nación: el amor a la Marina.

Todas  las Marinas, como todo organismo,  tiene un prin
cipio  común  de  acción y  movimiento, un centro  de reunión
donde  se congregan  los distintos conocimientos y noticias y
desde  donde  se comunican todos los  impulsos; pero sólo  la
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Marina  inglesa  ha  podido  tener  un  cuerp6  semejante  que
nunca  muere  aunque  sean  mortales  los  miembros  que  lo
componen.  No hay en el mundo  pueblo  que sea más homo
géneo  en su constitución mental que  el anglo•sajón; las opi
niones  son  más bien de la comunidad  que  no de los indivi
duos;  por eso tienen  otra firmeza y subsistencia en las ideas,
otra  solidez de juicio y  mayor  acierto  en  las  resoluciones
que  otras razas igualmente  civilizadas que  no  se  diferencian
más  que en  el carácter. Lo peculiar del pueblo inglés, aparte
d&  gran  dominio  de sí mismo y de  su  actividad  poderosí
sinia,  es  el sentido  de la realidad para  asirse  del  lado  prác
tico  de las cosas. Y  porque  son  prácticos  han  ido  transfor
mando  poco a  poco sus sistemas, sin que jamás hayan dejado
sus  gobiernos  de  ser  reflejo  exacto  de  la  opinión  pública,
conservando,  amparando  y  garantizando  la  estabilidad  de
una  institución útil que  por su antigüedad  y  buenos recuer
dos  se  ha hecho  tan digna  de  admiración y  de  la  como  el
sistema  representativo  de  donde  recibe su fuerza y su pres
tigio.
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ka  cnsñanza stprícr  militar.

Por  el  Teniente de  navío
P,  Enrique Pérez Chao.

(Continuación.,

 CURSO

Comprende  las  materias siguientes:  2.°  Curso  de  Historia
militar.  (Campaña ruso-japonesa, 1904-05.) —Empleo de
la  artillería en la guerra; empleo de  la  fortificación en la
guerra.—Servicio  de E. M.  ‘omun/caciones en el concep
to  de su utilización en la guerra. Juego de la guerra.

2.°  Curso de Historia militar.—(8 h  a  8” ,50m  mañana.)
Profesor,  el Teniente Coronel de  Estado Mayor  D.  Alfredo
Gutiérrez  Chaume.

Esta  asignatura,  corno hemos dicho,  abarca solamente el
estudio  detallado de una  campaña moderna,  en lo que estri
ba  su diferencia con  el anterior  curso  de  Historia,  que,  se
gún  se ha visto,  tiene carácter general.  La campaña estudia
da  reglamentariamente era,  hasta el curso anterior  al  nues
tro,  una de las de  1866, 1870 o  1.878 que indica  el  plan  de
estudios;  por lo general se  estudiaba  la  franco-prusiana  de
1870-71.  Nosotros  seguimos la  ruso-japonesa,  coincidiendo
esta  variación del  tema, en sentido  más moderno,  con  la lle
gada  del. Teniente Coronel  Gutiérrez Chaun-ie, que se incor

Toeo  LXXV                                    S
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poró  a la Escuela en los últimos meses del curso  anterior, y,.
en  realidad,  comenzó con nosotros.  Son  realmente  innega
bles  las grandes enseñanzas que de aquella campaña de  1870
se  desprenden.  Ejemplo, en el bando  prusiano, de  la  mate
mática  réalidad con  que los  acontecimientos militares se de
rivan  sobre  el terreno de una previsión  adecuada  en  la  paz,.
y,  por el  lado francés,  del  reverso de la  medalla; reducción
del  imprevisto  a un  mínimum por un  lado  y  a  su  máximo
por  el otro; fecunda en todos los matices,  en  todos  los  ac
cidentes  y  en  todos  los  aspectos  que  la guerra  moderna
ofrece,  la biblioteca de un oficial no podrá,  en  mucho  tiem
po,  dejar  de ofrecer un  lugar preeminente  al relato de aque
lla  epopeya, y su estudio era el único posible y el  más  ade
cuado  a la clase en las épocas en  que se  cursó.  Mas,  docu
mentada  debida y completamente la campaña ruso-japonesa,.
en  condiciones ya para  su detenido  y verídico  estudio,  una

junta  facultativa militar  no  podía  abrigar  dudas. Sobre ser
tan  próvida en enseñanzas  como  la  prusiana,  la  campaña
japonesa  se  desarrollaba  por  completo  dentro  del campo
vastísimo  ofrecido a  la doctrina  por las modernas  condicio
nes  del armamento,  y,  sobre  ello,  ofrecía  dos  factores  de
transcendenCiá  evidente.  No  cabe,  en  efecto,  al  oficial  y
menos  al  de  Estado  Mayor,  estudiar  una  campaña  como
proceso  militar tan sólo que comience y termine, respectiva
mente,  con  la declaración de guerra  y  las capitulaciones del
armisticio.  Ningún  hecho es nada como hecho, y lo es  todo
en  tanto que  se le  observe como  consecuencia de causas.  Y
si  este principio  aparece extendido por la  moderna lógica  a
todos  los órdenes  dé lo creádo,  no  cabría sustraer  de  él  al
militar.  Nace la guerra  de  un  orden  de relaciones politicas
que  se  ha roto  y qúe  las armas han  de restablecer; es la con—
tinuación  del  proceso  oolítico  de  varias  naciones,  que  ha
cambiado  el aspecto normal  y evolutivo por  la crisis  violen
ta,  por la evolución más rápida hacia el  cambio  de  posicio
nes  políticas, que  luego seguirán su  marcha  natural  por  el
camino  del pacífico y  lento evolucionar. No es que  influyan
esos  hechos  y  esos  antecedentes  políticos  en  la campaña,.
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porque  la influencia es  atributo de factores externos. Es  que
la  campaña es  una  fase,  un  aspecto  subsiguiente  de  esos
mismos  hechos. ¿Cómo,  pues,  estudiarla  con  fruto,  pene
trar  en su  proceso,  seguirla  en  su  verdadera  esencia,  sin
profunda  preparación  en esos factores? Y  esos  factores,  en
cuanto  fueron origen y  en ellos se  calcó la campaña del  70.
no  eran ya actuales; las  posiciones  diplomáticas  europeas,
movidas  por el  flujo y  reflujo  eterno  de  intereses  creados
al  calor de cambios y evoluciones en las nacionalidades,  han
variado  totalmente. Los que generaron  y acompañaron  a los
sucesos  del Extremo Oriente, tienen  evidente y plena actua
lidad  y,  aunque  desarrollados  en  el  teatro  asiático,  tienen
sus  raices enterradas  en  la vieja Europa.  Este era  uno de los
factores  que—aun  prescindiendo de la  técnica  militar  pura
del  hecho aislado  (ya  dijimos  que  en  este  orden  las ense
ñanzas  del 70 SOn  grandes),_aconsejaban  el  cambio.

La  otra  razón,  para  nosotros  oficiales de  Marina,  de
gran  interés,  era  el  aspecto  naval.  Hemos  repetido  en  los
preliminares  de  este  trabajo—quizá  con  exceso-—los con
ceptos  fundamentales  de  la  guerra  que  se  contraen  a  su
unidad.  Los dos grandes  brazos militares, llamados al domi
nio  de  los  elementos  naturale,  no  admiten  desglose  en
punto  a  las grandes  líneas  de  la  guerra,  ni  aun  a  muchos
detalles  de ella. Y en  la campaña del 70 el aspecto  naval era
nulo,  se  careció de él  en tanto  como en  la de  1904 se mani
festó  expléndido  en todos  sus matices, propios  y de colabo
ración,  y  con  la  majestad  toda  del  moderno  material  que
por  vez primera iba a  mostrar al  mundo  militar  las  efectivi
dades  de su potencia útil y de sus  rendimientos  reales.

Así  que,  si estas mismas razones no  movieron  a  la Junta
facultativa,  cabe siponer  que  mucho  se aproxiniaríaii a ellas
las  originarias  de  la variación y,  desde  luego,  que  de  ellas
nace  el gran  caudal  de enseñanzas sobre  Ja gran  guerra  de
esta  asignatura derivado.

Respecto  al método  seguido  en su  enseñanza cabe decir
que,  aun  dentro  del general  en  la Escuela, se dió  aquí  pre
ferencia  manifiesta a  los  ejercicios  orales  o  interrogatorios
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que  tenían  lugar ordinariamente  los viernes  y  sábados,  ex
plicando  el profesor los restantes dias  de la  semana.  La  in
terrogación  solía alcanzar a dos o tres  oficiales en el período
de  tiempo de  duración  de  la élase.

El  desarrollo  del plan  comprendió,  muy  detenidamente,
todo  el  proceso de la  campaña ruso-japonesa  hasta  la  bata
lla  de  Liao-Yang  inclusive,  que  cerró  e]  curso.  Comenzó
por  el  detalle de  las causas originarias  de la guerra,  no limi
tándolo  a  las más inmediatas  y visibles  nacidas  del  forzoso
choque  de  las  expansiones  moscovitas  y  japonesas  en  la
Mandcharia  y la Corea y de la herida,  nunca  cicatrizada en
el  patriohsmo  nipón,  de  la  impuesta  evacuación de  Port
Arthur  después  de  la  guerra  con  China,  sino  trayendo  el
origen  del conflicto a más  elevados y fundamentales puntos
de  vista. La campaña ruso-japonesa,  se  nos  dijo  el  primer
día,  no es  sino un  pasaje, un  episodio  más  de la  eterna la
cha  pór  el  dominio del  mar y  partiendo  de  aquí,  de  este
arranque  evidente de los hechos  (en  esa campaña y  en  casi
todas)  se  explicó detalladamente  su proceso inicial. La situa
ción  e  intereses de las potencias (Inglaterra,  Francia., Alemania,  Estados  Unidos,  Holanda)  en  el  Extremo  Oriente;  el

desarrollo  político y militar del japón  y sus  causas;  el  pro
ceso  de  la  expansión  rusa  hacia  Oriente;  la  situación  de
China;  los  orígenes y consecu11cias  de la  campaña  chino-
japonesa  (1.894); el desarrollo  y consecuencias  internaciona
ler,  y muy especialmente para  las relaciones ruso-japonesas,
de  la insurrección xenofoba  (boxers) en  1900;  la  evolucióneconómica  del  japón;  sus  esfuerzos  para  encontrar  apoyo

político  y  garantías  económicas  y  militares  (lto)  hasta  su
alianzal con  Inglaterra; su  admirable  evoleción hacia el nece
.sario aiógeo  militar;  el franco abórdaje  del problema corea
no-mandchue  al  creer  alcanzada  esa  debida . preparación
para  la guerra;  el  detalle de  la organización  (material  y  es

piritúal)  y poder  de sus  fuerzas  terrestres  y  navales;  la  en
‘trada  final  en negociaciones decisivas y  en el curso  de  esta
acción  diplomática  hasta  la ruptura  por  retirada del embaja
dor  japonés  Kurino el  6  de  Febrero. y  subsigd.iente  ataque
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de  las escuadrillas japonesas  de torpederos  a  Port-Arthur  la
noche  8-Y de dicho  mes.

Esta  primera parte  ocupó,  como se puede comprender  a
la  vista de su extensión  y  asuiitos,  una  buena  parte  de  la.
primera  mitad del curso,  circunstancia esta  que,  unida al re
lativamente  corto  período de  duración  de  los  cursos  teóri
cos  (nueve  meses  nominales,  ya  que  se  reducen  bastante
con  vacaciones,  fiestas forzosas, etc.) (1), impidió la explica
ción  total de la campaña  propiamente  dicha.  En  cambio,  y
como  es lógico,  lo que  se  perdió  en  extensión  se  ganó  en
intensidad.  Desde las primeras operaciones  que  condujeron
a  la  batalla y  paso del Ya!ú, hasta  el  desembarco  y  opera—
ciones  de  los restantes cuerpos,  batalla de Nan-Shan  o Kin
Tcheou,  cierre  del sitio  sobre  Pon-Arthur  y  concentración
rusa  sobre  Liao-Yang y batalla de este  nombre,  se  estudia-
ron  todas las fases de la guerra.  Hacemos gracia  de  la  des
cripción  detallada de  las conferencias en razón  a  que  fácil
mente  puede  colegirse  con  un  mediano  conocimiento  de
campaña  tan documentada  (2), ya  que  aquella  se  reduciría.
a  un  sencillo índice episódico, y solo nos referiremos  a  lla
mar  la atención del  lector sobre  los dos puntos que más nos
interesan:  el método de enseñanza y  la atención dedicada en
ella  al aspecto  naval.

Al  explicar  la campaña,  se tuvo  muy preferentemente en
cuenta,  como de costumbre en  la Escuela y  quizá  aún  más
en  esta  asignatura,  que  el  relato  de  los  sucesos militares
constituye  un  medio y  no un  fin, y que  sólo  precisa  entrar
en  su análisis  lo  suficiente  nada  más  para  llegar  a  punto
que  permita la  obtención de consecuencias útiles  y  debida
mente  fundamentadas.  Así  es  que  han  de precisarse  racio—

(1)  Y  eso  que  es  de  advertir  la  tendencia  a  reducir  estas  a un
mínimo.

  (2)  Como  es  sabido,  aparte  de  obras  particulares  muy  reco
mendables  se  ha  publicado  ya  por  entero  la  Historia oficial publi
cada  por  el  E.  M.  ruso  y  detalladisima.  Parece  también  que  el
E.  M. japonés  se  decide  al  fin  a preparar  y publicar  su correspon
diente  relato,  y  asimismo  del  lado  japonés  existe  la  Historia ofi
cial  de la campauia marítima, traducida  del  frucés  y  publicada  por
esta  REVISTA.
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nalmente  los porqués  estratégicos de  las  operaciones  suce-.
sivas,  y,  ya  dentro  de  ellas,  •ir a su  descripción solamente
hasta  el punto  que  permita ya la  deducción de las oportunas
consecuencias  tácticas relativas a  la  oportunidad  y  debida

•       ejecución de los movimientos sobre  el campo y forzosa  de—
rivada  de la mejor  o peor  utilización  de  las  armas. Porque
es  nula  toda enseñanza de  historia en tanto ésta no es  crítica
científicamente  razonada, y a este  sabio principio  de reduc
ción  a postulados  de comprobación  cierta por  los  hechos  y
reducidos  al más  corto  número  y.  mayor  claridad  posible,
para  que  el  llamado a serauxiliar  del alto mando  y  proba
blemente  a  asumirlo  algún  día  los  grabe  en la memoria,
hubo  de atenerse  muy mucho este  curso  de  historia.  Sobre
estas  enseñanzas de índole  más parcial campeaban,  claro es,
otras  que  pertenecen a  la  categoda  de  principios  militares
de  mayor generalidad.  Tales  fueron  dos  aspectos  muy  so
bresalientes  de  la campaña ruso-japonesa: la precisa  autono
mía  del  mando  (1)  y  la libertad  de comunicaciones.  El ra
cional  y bien  meditado  plan  defensivo-ofensivo del  general
Kouropatkine,  basado  en  la  solución,  única  posible  a  su
juicio,  de  concentración sucesiva al Norte  del teatro de  ope
raciones—sobre  1 iao-Yang o Mukden —hasta  disponer  de
la  supeiioridad  efectiva  para  iniciar  entonces  la  resuelta
ofensiva  hacia el  Sur, se  vid contrariado de  continuo,  tanto
por  las inoportunas  (2) intervenciones del Gobierno  de San
Petersburgo,  como por  la.dualidad  de  mandos en  el  Extre
mo  Oriente,  donde  había,, en  realidad,  dos  jefes  supremos:
el  virrey Alexeieff y el  propio general  en jefe.  El  olvido de
este  fundamental  principio de la autonomía del mando saltó,
pues,  a  la vista, y de relieve  fué  puesto  oportuna  y  conti
nuamente,  y  tocante  al  problema  de  las comunicaciones,
aun  dado el  corto rendimiento  del  ferrocarril  transiberiano,

(1)   Dentro de los razonables  límites  que  fundamentarnos  al.
principio  (le este  trabajo.

(2)  Las  intervenciones  en  los  planes  de  un  general  en  jefe,
desde  un  salón  del  Ministerio  siempre  suelen  ser  inoportunas  y
muchas  veces  fuaestas.  Los  lectores  recordarán,  seguramente,
algún  caso espaaol  en  tristísimos  días.
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claro  aparecía  que,  para  que  la  superioridad  japonesa  pu
diera  conseguirse,  se imponía  lograr el dominio del  mar por
los  nipones,  ya que,  puestas enfrente una  línea de  retaguar
día  marítima y  otra terrestre, ésta llevaba todas las  probabi
lidades  de lograr  la efectividad  de  una  superioridad  eficaz,
si  la otra  no  mantenía su  libertad  de  un  modo  absoluto  y
pleno.

De  aqúí  la  importancia  enorme  por  la  campaña naval
presentada  y que  en ¡a clase no  podía menos  de ser  amplia
mente  reconocida.

Lo  fué de tal modo que,  en realidad,  se  analizó  con  la
misma  detención que  la terrestre,  pues se  siguieron  ambas
dentro  del perfecto englobamiento y relación  con que  en  la
guerra  de  1904-05 aparecen.  Resaltaba aquí  tanto la imposi
bilidad  de emprender  operación alguna  terrestre  en gran es
cala  sin  asegurar  antes  el  perf.ecto dominio  del  mar,  que
aparecía  imposible  la  explicación  de  ninguna  de sus  fases
sin  detallar  debidamente la  intervención  de  los  oportunos
factores  navales.

Así,  se  estudiaron  estas no  solo en  las grandes líneas  de
su  papel estratégico sino aun  en el  pormenor de  su  colabo
ración  en el detalle de  las  operaciones  en  tierra.  Constitu
ción  y potencia de  las  fuerzas  navales  de  ambas  naciones;
deficiencias  del  bando  ruso;  principios  de  su  entrada  en
acción  y su crítica; operaciones  de  ambas  escuadras  desde
los  combates de Chemulpo  y ataque del  8  de  Febrero,  pa
sando  por  la sucesiva descripción  y razón de ser  de  las  di
versas  operaciones  navales  (tentativas  de  embotellamiento
le  Port-Arthur; combates frente a  esta  base naval;  probable

cambio  de  la situación rusa con  el  mando  de  Makharoff  y
consecuencias  de  la muerte de este Almirante;  raids de  los
cruceros  de  Vladivostock;  etc);  transportes  y  desembarcos
•de tropas,  etc. Más  los  procesos  de  la  íntima colaboiación
tales  como  la  ayuda  eficaz prestada  por  la  Marina  en  las
operaciones  sobre el  Yalú, en  los  subsiguientes  desembar
cos  de  los  ejércitos  japoneses,  en  el  sitio  de  Port-Arthur,
etc.  (indicadas ya estas  últimas  enel  primero  de  estos  ar
tículos).
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Aparece,  pues, realizado en esta  clase uno de los  princi
pales  objetivos a  que’ nosotros creemos  debe de atender con
más  esmero la enseñanza superior  militar. Ha  de  contraerse
esta  con predilección extrema  al estudio  de la  gran guerra,
razón  de ser única de  los institutos  militares,  más  que  a  la
ampliación  del conocimiento técnico de las armas  que  per—
tenec  a  otros  momentos  lugares  de  la  enseñanza  militar.
Las  Escuelas Superiores  de Guerra  del Ejército o de  la Ma
rina,  han de contraerse al  estudio del fin  (la  guerra),  dejan
do  el detalle de los medios (las  armas)  para  independientes
ocasiones  de la enseñanza (salvo, naturalmente,  lo que  con
cierne  al empleo y  utilización de  las armas porque  eso  es  la
guerra).  Por eso  se. llaman Escuelas de guerra, de lo contra
rio  son  Escuelas  politécnicas o  de  ampliación  (ni  aun  de
aplicación)  y  solo  indirectamente  se  contraen  a  la  guerra.
Observación  esta que  atañe muy de  lleno a  los  criterios  de
enseñanza  en  la  Marina  y  que  ampliaremos  al  hablar  de
ella.  Queden, .pues, aquí solo estas palabras y la  opinión  de
que  el estudio de la gran  guerra, es tan  solo él en esta  clase
seguido:  Análisis de  una  campaña abarcando todos  los  fac
tores  sociales, militares .y políticos que  en  ella  intervienen,
en  el  estudio  de  su  aspecto  por  separado  y  en  su  acción
conjunta  que  ordena,  en todos sus  matices, el  cuadro  gene
ral  de  la guerra estudiada.

Fueron.  los tres  temas de  conjunto,  desarrollados  al  fin
del  curso en  la forma de costumbre:
-  Día  1.0  CAMPAÑA  Ruso-JAP0NEsA.—Intereses de las  Po-.
tencias  en el Pacífico.—Ligero bosquejo de los acontecimien
tos  desarrollados en el Extremo Oriente a partir de la  termi—
lación  del. conflicto, de 1895.

Día  2.°  CAMPAÑA  RUSO-JAPONESA.—PREPARACIÓN  DE  LA

ouERRA.—Preparación mateiial  del Japón.—a)  La política.
—b)  Las fueízas  militares y navales.—c)  Cálculo del esfuer
zo  militar.—d)  Determinación  del  objetivo  estratéico.—e)
Los  asuntós financieros y  la gue!ra..

Día  3.°  Descripción crítica de la  batalla  de Liao- Yang..
La  voluntad  de  Kuropatkine  en  la  batalla.  Demostrar, en’
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vista  de dic/za acción de gueira, que la energía del alto man
do  es uno de los factores indispensables de la victoria.

Empleo de la artillería en la guerra; empleo de la foi tiff
cación en la guerra._(9h a 9h ,50m)._Profesor,  el  inalogra
do  Teniente Ccronel  de  Estado Mayor D. Manuel  Quintero
Atauri  (q. s  g.  h.).

Aunque  extractado  hasta el  límite  el  resumen  de  mate
rias  tratadas en esta clase, que  presentamos,  bastará  un sen
cilio  vistazo al mismo para  comprender  su mucha  extensión
e  importancia. Tanta  que,  a nuestro  juicio,  esta  asignatura
quizá  debiera estar  dividida  en las dos partes que  su  propia
título  indica.  De lo contrario, el  curso aparece  algo recarga
do  de trabajo  por parte  del profesor y alumnos,  y  el  cono
cimiento  de  las materias precisará adquirirse  con demasiada
sintetización.  Bien  es  verdad  que,  como  repetidas  veces
hemos  manifestado, este conocimiento de los  asuntos  a  que
esta  clase se refiere ha de llevarse, en un  centro  de  esta  ín
dole,  buscando solo los  puntos de vista de aplicación, y  así
la  asignatura  se nombra  empleo de la artillería y de  la  forti
ficación;  mas a  la vista salta que  para  estudiar  debidamente
la  aplicación de  estos elementos  esencialisimos de la guerra,
no  puede  prescindirse del  recordatorio y aun  de la  amplia
ción  de  fundamentos técnicos cuya  debida  explicación  ab
sorbe  una  cantidad  considerable  de  tiempo. Por otro  lado,
la  tercera  parte de la asignatura,  dedicada,  COO  se  verá,  al
Ataque y defensa de las costas requiere, naturalmente, el co
nocimiento  de  los elementos navales  de  combate  hasta  un
grado  que, para  poder  ser  debidamente adquirido,  consume
una  cantidad  no despreciable  de  días,  ya  que  se  trata  de
materias  extrañas por  completo para  la mayoria de los aluin
nos.  Conocimientos  a los que,  sumados los referentes  al es
tudio  de  los racionales objetivos de  una  escuadra  moderna
contra  las  costas  y  consiguiente  disposición de éstas para
rechazarlos,  en que  se  fundamentan  los armamentos y forti
ficaciones  de  adecuado  y  lógico  empleo,  podrían  hacer
de  esta  interesantísima  parte casi otra  asignatura,  hasta  el
punto  de  que  cabría  estudiar  la  conveniencia  de  que  así
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fuera,  cuestión  ésta  de  que  hablaremos  en  su  debido  lu
gar  (1).

Se  comprende, por  tanto, lo gran  dificultad del  estudio
•de  esta asignatura al  no disponer  de más elementos  que  las
explicaciones  de clase ya  que la  cantidad de  materias  abar
cadas  cadadía,  más la frecuencia  de  esquemas  difíciles de
copiar  (los referentes a  fortificación sobre  todo), entcrpecían
la  toma de nota  en clase, y en  cuanto a  la busca de  la  doc
trina  en  obras de consulta,  los  puntos tocados son aquí  tan
tos  y tan diversos que  solo en empezar a orientarse  se  per
dería  todo el tiempo  disponible.  Afortunadamente se  dispo
na  de unos  apuntes, tomados por  diferentes  promociones y
que  habían  llegado a ordenarse e imprimirse, que facilitaban
grandemente  la tarea  y auque  los que  de  la  clase  anterior,
habían  llegado  a  nuestras  manos  no  eran  los  suficientes,
con  ellos y  la ayuda  de otras  obras  nos pudimos arreglar.

El  sistema seguido, por  el  profesor  encajaba  dentro  del
plan  habitual  y  reglamentario  de  explicación  suya  diaria,
con  algunas  particularidades que  scñalamos.  Los ejercicios
más  frecuentes eran los escritos,  pero además de estos  ejer
cicios  ordinarios  se  señalaban—de  un  modo  análogo  a  lo
que  se hacía en la clase de  Historia militar del segundo cur
so—temas,  dados  con  una  semana  de  anticipación  (como
máximum,  a veces solo con  tres o cu,atro días)  para  que  el
siguiente  lunes fueran  desarrollados por el oficial desigiiado,
durante  la hora  de clase y  en discurso precisamente oral  sin
más  referencia escrita  que las  indispensables  notas  o  citas
precisas  para  ordenar  la  conferencia  o  documentaria.  Era
asimismo  constumbre seguida  la deponer  temas  de  ejercl
cicio  también  de  cierta  importancia  y  extensión  para  que
fuesen  desarrollados, en un  plazo corto, por la  totalidad  de
la  clase en  forma de Memória o trabajo ya  de  algún  vuelo,
abriéndose  sobre algunos de  ellos discusión  entre los  alum

(1)  Nos referimos  a la  posible  conveniencia  de  que  esta  nueva
asignatura,  desglosada  de la  total,  tuviese—en  pro  d.c la indispen
sable  unidad  de  doetrinaL.una  enseñanza  común  para  oficiales
del  Ejército  y  de  la Armada.
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nos,  corno veremos.  En todos  los trabajos, como siempre, la
libertad  de opiniones  era  absoluta,  sin  que  ello  mereciere
por  parte del  profesor censura alguna,  antes  al  contrario, li
mitándose  este solo en último término a  señalar ligeramente
los  fundamentos  de su  discrepancia  con  los  conceptos  ex—
presados  por  el orador  o firmante, y aun  eso, en los trabajos
escritos,  más  bien  en  momentos  de  conversación  privada
que  en la publicidad  de la clase.

El  plan  general  de  la  asignatura  se  contiene,  aunque,
como  dijimos,  muy sumariamente,  en el extracto que  sigue:

PRiMERA  PARTE—ARTILLERÍA  Y  FORTIFICACJÓN.—RESRÑA  ISIS

TÓ1UCA. —PRiMERA  ÉPOCA-—Desde  los  tiempos  primitivos  hasta  la
aparición  de  la pólvora.—Períodos  oriental,  griego  y  romano.—

Edad  media;  fendalismo.—Sjtjo  de  Alesia.—Las  Cruzadas.
SEGUNDA  ÉPOCA.—Desde la aparición  de  la pólvora  hasta  las pie

zas  rayadas.—Artillería  primitiva.—Expedicióu  de  Carlos  VIII  a
Italia  y sus  consecuencias.  —Escuelas  de  fortificación  italiana  y
holandesa.—Progresos  de  la artillería.—Wanban;  ataque  y  defen
sa  de las  plazas.  —Montalembert.—Carnot.—Artjflerfa  Valliere.—
Modificación  GribeauvaL—Escuelas  francesas  de  fortificación.—
París  (1841-1846).—Plazas alernanas.—•-Sistema  Vauban  en  España.
—Sistemas  de  fortificacjón.—Artjllería  y  fortificación  de  cam
pa.fía  en  esta  época—Torres-Yedras.  —Sebastopol.

TERCERA  ÉP0CA.—Desde las  piezas  rayadas  hasta  el  empleo  de
los  fuertes  explosivos.—Ideas  generales  acerca  de  las  propiedades
de  las  piezas  rayadas—Artillería  rayada  de  avancarga.—Siste
mas  de  La  Hitte.—Armstrong  y  Krupp.—Ensavos  en  España.—
Nuevas  ideas  en  fortificación.  —Primer  empleo  del hierro.—Aleja
miento  sucesivo  de  las  obras  exteriores.—Campos  atrincherados.
—Amberes.-—Batallas  de  Nachod,  Sadowa  y  Woerth,—Sitios  de
Düppel,  Plewna,  Belfort,  Strasburgoy  París.

CUARTA  ÉP0CA.—Desde el empleo de  los fuertes  explosivos  hasta
nuestros  días.—Ideas  acerca  de  los  modernos  medios  de  ataque  y
defensa:  metales,  holmigones  y  explosivos.—Experiencjas  con
unos  y  otros.—Modjficacjones  de  la  artillería  y  del  obstáculo.—
Artillería  de  tiro  rápido  y  gran  alcance.  —Ainetralladoras.—Arti
Hería  ligera  de  sitio.—Artillería  de  montaña.  --Empleo  del  hor
migón  en  la  organización  del  obstáculo.—Caamatas  acorazadas.
—Cúpulas,  torres  y  afustes  acorazados.—Blindajes.—Defensas
accesorias.

SEGUNDA  PARTE.—ARTILLERÍA  Y  FORTIFICACIÓN.—  SU  EMPLEO
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EN  LA  ACTUALIDAD.  —1.—Artillería  de  campaña—Material,  y- orga
nización.  Combate.  Táctica  de  fuegos.

-  Fórtificación  de  campaña.—Baterías  y  atrincheramientos,.
Guerras  anglo-boer  y  ruso-japons.
11.—Artillería  de  sitio  y plaza—Material  y  organiación.—Tiro

(le  sitio  y  plaza.
Fortificación  permanente.  —  Escuelas  modernas.  —  Campos

atrincherados.—  Regiones  fortificadas.  —  Fuertes  barrera  y  de
montafla.

III.  Fortificación  provisional  o semipermanente.
TERCERA  JARTE.—MAQUE  Y  DEFENSA  DE LAS cOsTAs.—I.—Mari

¡ia  de guerra.—Teoría  del buque.—Marina  antigua.—Marina  de  vela.
—Marina  de vapor  hasta  el blindaje  de  los barcos—Artillería  de Ma—
rina  y  defensa  de las  costas  en este periodo.

11.—Blindaje  de  los  barcos.—Reseña  histórica  de  la  lucha  del
cañón  y  la coraza  desde  el ponto  de vista militar  e industrial.—Marinu
de  guerra  acorazada:  su  desarrollo  y  organización.—OlasUlcación  y
empleo  de  los barcos  de guarra modernos.—La  Marina  de guerra  en la
guerra  ruso-japonesa.

.111.—Objetivos  de una  Armada  moderna  contra  las  costas.—De-
fensa  de  estas.—Baterías.—Cúpulas.—-Fuertes  de  costa y marítimas.—
Obstrucciones’  pasivas.—Minas.-—  Torpedos.—  Artillería  de  costa.—
Tiro  de costü y  marítimo.

CUARTA  PARTE.  -—Organización  de  una  plaza  moderna  (le doble
frente  con  todm clase -de elementos.  —Ataque  a viva  fuerza,  regu
lar,  bloqueo  y  bombardeo.—.Medios  de  defensa’(Ejercicios  sobre
plano.).—Sitios  de  Port  Arthur  (1894 y  1904).

En  la parte  marítima señalada  se  hizo  notar  un  poco—
como  or  lo general en  todo  este curso—la falta material de
tiempo.  Esta premura  dió  origen a un  pequeño desequilibrio
en  la explicación, pues mientras se detalló—quizá con algún
exceso—lo  referente  a  tebría del buque  y descripción de  las
partes  del  casco y  aparejo  de los, diversos  tipos de buque  de
vela,  cuestiones  estas  de  muy  poco  o  ningún  interés  hoy
jjara  el objeto  de la clase, hubo  en  cambio que  apretar  algo
la  marcha en los puntos II y  III de esa  tercera  parte,  verda
deramente  interesantes  hasta en  su  máximo detalle  posible.
Por  lo demás  no oirnos explicar al Teniente  coronel  Quin
tero  aquella  primera  parte  referente  a  la  Marina  antigua,
pues  la enfermedad,  que  meses más tarde  había  de  llevarle
alsepulcro,  le impidió  explicar en esos días y  hubo  de. ha-
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zerlo  el  profesor auxiliar, Comandante de Estado Mayor Sa
hater,  pero si podemos  asegurar que,  en  lo tocante a la  Ma
rina  moderna  y defeusa de costas, la cuitura de aquel distin
guido  jefe  no se  dejaría aventajar• por la  de  profesional  al
guno.  Todo  el  complejo detalle de la constitución, objetivos
y  orgánica  de las modernas  flotas de combate con  la  reseña
de  las flotas hoy  existentes,  sus  tipos  y  razón  de  ser  y  la
descripción  de nuestros.acorazados pasó ante  los  ojos  de  la
clase.  Y si en el  curso de ella  pudimos evidenciar los  alum
nos  la vasta erudición militar que  se  reflejaba en  la  palabra
fácil  y llena de  doctrina  del  profesor  al  explicar  asigklatura
tan  compleja,  en esta  parte  naval  y  en  las  doctrinas  sobre
ataque  y defensa de costas, no  solo  comprendidas en aque
lla  citada parte  sino tocadas en muchas ocasiones de la asig
natura,  tuvimos ocasión  de oir—en clase y en  conversación

particulár—de  labios del Teniente coronel  Quintero,  la con
firmación  de teorías de aspecto esencialmente marítimo,  que
no  por ser  de suprema evidencia y  artículo de fé en  las  po
tencias  navales,  suponíamos  en  España  arraigadas,  entre
nuestros  compañeros del Ejército, hasta  el  punto  de  hacer
las  doctrina  d  su más alto centro  de enseñanza (1).

De  los trabajos  generales propuestos  para  desarrollar  a
domicilio,  dentro  del  plazo de  unos  días,  se  distinguieron,
por  su  importancia,  los dos que  versaron sobre  los temas de
El  Sitio  de Sebastopol y ¿Artillería de duelpo y  divisiona, la?

Al  estudio  individual  sobre  el primer  tema  precedieron
varias  conferencias del profesor, que  dedicaba a  la enseñan
za  y  juicio  acerca  de  las  fortificaciones  y  empleo  de las
armas  en las  operaciones sobre  Sebastopol la  atención  que
indudablemente  merecen  los ejemplos que  de aquél  se  de
ducen,  ya  que  aquel  sitio—como  el  de  Por-Arthur,  también

(1)   Extendernos muy  justa  y  gustosamente  esta  grata  obser
vación  a todas  las  clases explicadas  en la  escuela, eo que el fondo
marítimo  de  la  doctrina,  como el  lector  habrá  tenido  ocasión  de
notar  en  el  curso  de  estos  artículos,  está  fuertemente  arraigado.
Hasta  un  grado,  no  tenernos  por  quó  ocultarlo,  mayoi’ del  qu’
esperábamos  hallar.  Característica  cuyo  evidente  interós,  en  eCu
1ro  de  tal  índole,  huelga  hacer  resaltar.
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explicado  más  adelante  con  mucha  prolijidad—es un  caso
de  aplicación total de las doctrinas  del curso. Así,  aun  des
pués  de  las referidas conferencias, se  hicieron,  en  la  clase
dos  ejercicios acerca del  Juicio crítico de las operaciones en
Crimea en el mes de Septiembre, e Idem íd. de  las fortifica-.
cionei de Sebastopol en su parte S., poniéndose después  con
amplitud  el  tema de conjunto  citado. Los trabajos  o memo
rias  presentados  fueron extensos,  pues sobre  el  asunto  hay
publicado  bastante  y algo  contrapuesto  en  los  juicios,  cir
cunstancia  que favorece grandemente  la  expresión  de  opi
niones  personales buscada,  alejando el peligró  de una fácil
caída  en la copia  más o  menos consciente.  Extenso margen.
marítimo  se  ofrecía  aquí,  ya  que  es  bien  sabido  que  las.
tropas  aliadas desembarcaron  en Crimea sin  mayor  dificul
tad  por  parte de las fuerzas navales rusas,  que  poco después..
redujeron  su  papel al  de barreras  del puerto,  con los  cascos.
de  los buques  desmantelados, y de refuerzo a  los defensores.
terrestres  de la  célebre fortaleza  con  la  marinería  y  piezas.
desembarcadas.  Una vez más se  cayó tal  vez en el  error  de’
separar  a la  masa  móvil de  su  papel y lugar  de actuación
que  solo en  el mar  estaba,  anulándose  desde  el  principio
toda  posibilidad  de  su  acción  eficaz,  en forma quizá muy-
análoga  a la  que años  después había  de encerrar  a  otra  es
cuadra  rusa dentro  de  la rada  de  Port-Arthur,  separándóla
desde  el primer instante de su  natural  teatro—donde, debi
damente  dispuesta,  hubiera  quizá debido  actuar  desde antes
del  casus belli—y encerrándola  en una  defensiva’ pura, que
alser  puramente pasiva y ni aun  encerrarla  posibilidad  de
una  ofensiva futura (cual  en  el  caso de Kouropatkine ocu
rría,  y en esa ofensiva, a  su debido  tiempo, tal  vez  hubiera
ido  hermanado  el éxito), lleva implícito el  fatal  tout perdu_
No  es de extrañar,  pues, que  tema que en ambos factores de-
la  góerra—naval  y terrestre—tanto  ofrece  que  estudiar,  se
trabajase  con interés y estímulos encaminados al mejor acier
to  y más lógico razonar milltai; y  que  los  trabajos  fueran.
extensos  y—un  buen  número  de  ellos, al nienos—mucho
más  que  aceptables.
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La  tan debatida  cuestión  del conveniente  mantenimici
to  de núcleos de artillería a la directa disposición  de  gene
ral  del Cuerpo de Ejército, o del mejor acierto  de su  repar
tición  total  entre  las divisiones, motivó el segundo  tema  de
esta  índole.  Claro es,  aue  cuando las  más  altas  autoridades
del  mundo  militar no están  acordes en  punto  tan  opinable,
ni  lo habíamos de estar  los alumnos,  ni osábamos pretender
sentar jurisprudenci a en  la cuestión. Por  la misma altura  del
tema  lo hace muy apropósito  para servir de  piedra de  toque
a  las peculiares aptitudes  de discernimiento técnico de  cada
cual  y  los  trabajos  resultaron  bastante  aceptables.  A  eflo
contribuía  el  anuncio  previo de que  la  cuestión  sería  discu
tida  públicamente en la  clase entre  alumnos  de  una  y  otra
opinión,  lo que,  ante el temible porvenir de  l  pública  cen
sura  (estímulo tan  eficaz en todos  los  órdenes  y  más  en  el
pedagógico)  hizo  que,  empleando  un  término  vulgar  pero
adecuado  sin  duda a  la materia y ocasión, se afinase la pun

tería  por  parte  de todos  los alumnos, a  fin de evitar  la posi
bilidad  de que  la metralla de  los propios  razonamientos  lii
riese  más al mismo apuntador disertante  que  a los artilleros
contrarios.  El tema había sido  públicamente tratado a  priori
—corno  el anterior—por  el profesor, pero esta  vez más bien
a  guisa de exposición de los argumentos  en  pr.ó y  en  con
tra,  evitando,  con habilidad  suma,  el exteriorizar personales
opiniones  y, a su  debido  liempo,  fué  controvertido  por  un
defensor  de la artillería de  cuerpo,  contra  otro  de  la  divi
sionaria.  Dió la casualidad que  el apologista  de  la  artillería
de  cuerpo  era  un capitán de  artillería, más no  se vea en esto
sino  una  prueba más  de la división técnica de opiniones,  ya
que,  entre  los  tres  muy  queridos  y  dignísimos  oficiales
alumnos  del Arma de Artillería, no  reinaba tanipoco  la una
nimidad  de pareceres.  A  favor  de  la  artillería  divisionaria
fué  el  nuestro modestamente cimentado en  opiniones  vaho
sísimas  de  la  malicia y. en que da la casualidad de que  esta
es  la doctrina  reinante,  la escuela de aquellas naciones cuyas.
tropas  reputamos  modelo, en cuyas bayonetas detalló  siem
pre  el anhelado sol de la victoria, y  que  llevan  co;ío  lema
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bajo  sus banderas,  en sus áulas  militares aceptado como tra
dición  en el  campo consagrada por  sus  huestes,  la  ofensiva
vigorosa  y resuelta, el ánimo firmísimo de vencer y el avan
ce  del ejército mismo-----y no  los obstáculos  y muros perma
nentes  — como  llave única  del triunfo.

Sobre  el desarrollo  de los demás ejercicios,  no  tenemos
que  insistir, ya que  los generales  se  verificaron en igual for
ma  que  en  las otras clases y los  orales los lunes  del  mismo
modo  que en  la  clase  de  Historia militar  (segundo  curso)
corno  hemos dicho,  esto es,  dándose  el  tema  unos  días  an
tes  al alumno designado,  para  que  consumiese  en  su  diser
tación  sobre  aquél en tiempo  de clase del lunes siguiente.

Fueron  algunos  de  los  generales,  desarrollados  por  la
totalidad  de  la clase,  en ella y  por  escrito, como siempre:

La  artillería prusiana después de 1866 (Woerth).—Modi
ficaciones  de la fortificación ante el rayado y  la retiocarga.—
La  Marina en  la  segunda  época.  Construcción, artillería y
blindajes.—La  Marina en lá segunda época. Ataque  subma
rino.—Evolución  del  con ceplo de  campos  atrincherados.—
Explosivos.  Su  naturaleza y  ctasficación.—Aplicación de los
explosivos  a  las  cargas  de proyeccióñ.—Aplicación  de  los
explosivos  a  la carga de los proyectiles.—Concepto de la gue
ria  subteriánea.—Concepto de  la fortificación  de  campaña
contemporánea. Su  objeto y  modo de conseguirlo (dos  días).
—  Ataque  y  defensa  de  una plaza  (primera parte: . Combate.
lejano;  segunda  parte:  Combate próximo)  (dos  días),  etcé
tera.

Los  principales temas desarrollados  en  conferencia indi
vidual  fueron:

Empleo  de la artillería por Napoleón  (características).—

Distintos  materiales empleados en los revestimientos de soste
nimiento.—Empleo  de la artillería de grueso  calibre y  de  la
de  campaña.—El  combate naval desde el punto de.vista de la
artillería  y  de  los  acorazamienlos.—Líneas  atrincheradas
Procedimientos  que  pueden  seguilse  para  atrincherar una
gran  extensión de terreno. —Paralelo entre  las  escuelas ita
liana,  holandesa  y  francesa. ---Estudio  corhparativo de  los
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procedimientos  empleados para el ataque y defensa de las pla
zas  en las edades antigua, inedia  y  moderna,  eligiendo tres
casos  históricos en que fundamentar  las obseivaciones y  coiz
secuencias  que se deduzcan.— La guerra de minas  en el po, -

veizii .—  Condiciones de la fortificación de  campaña  desde  el
punto  de vista de  obstáculós y  abrigos.—Estudio de la forti
ficación  de campaña hasta la época del rayado de las piezas.
—Las  ametralladoras en el combate y  su importancia actual
y  preponderancia de ellas  en los  ejércitos.—La fortificación
del  campo atrinche, ado de  A mberes.—Explosivos modernos.
Obtención y fabricación  de la  trilita.  Estudios  de  la  maxi
mita  y  sus efectos, —Empleo de la artillería y  de la  fortifica
ción  en el sitio  de  Belforl  (1870)  (desarrollado por  el  que
escribe),  etc.

Y  fueron,  finalmente,  los  tres  ejercicios  de  fin  de
curso:

Primer  dia.—El  hombre, el terreno, la artillería y  la  fo,—
tificación  en el  ataque  y  defensa  de  nna  plaza  de  guerra
moderná.

Estadio  de dichos elementos de combate considerados ais
ladamente.•

Segundo  día. -— Estudio  de  los  mismos  elementos  en  su
relación  con todos y  cada uno de los demás.

Tercer  día.—Del sitio de Port Arthur  en  1904-05  ¿pue
den  deducir-se reglas o por lo menos fijaise  orientaciones acer
ca  de los procedimientos para  llevar a feliz  término la  con
quista  de una plaza  naval moderna?

Haremos  notar—como se ve  por  la  índole  del  terna  El
sitio  del Belfort —que en esta  asignatura se  nos propusieron
a  los alumnos  de  Marina,  temas  de  aspecto  esencialmente
terrestre,  en contra del criterio  con  nosotros  seguido  en  la
clase  de Historia del segundo  año,  como  asimismo  el  gran
margen  de  consideraciones navales  ofrecido—en este  curso
—por  los temas de conjunto  tercero  de esta  clase y primero
y  segundo  de Historia (campaña  ruso-japonesa.)

Servicio  de Estado Mayor.  Comunicaciones. Juego  de la
guer,a._(llh  a  llh,5O’n mañana).—Su Profesor, el Tenien-.

TOMo                                        9
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te  coronel  de  Estado. Mayor  D.  Luis  MéndezQueipo  de
Llano.

Esta  clase es, naturalmente,  el resumen  de todas  las en
señanzas  de  la Escuela,  por cuanto abraza el estudio  de  las
comisiones  correspondientes  al  oficial de Estado Mayor, co
misiones  tan  vastas y complejas que  tocan  a  todos  los  as
Iectos  y vicisitudes  de  la  campaña  y  hacen,  por  tanto,  de
este  curso un  estudio  de  la  guerra  misma  desde  un  punto
de  vista más general,  pero  en  el  que  aparecen. englobadas
todas  las enseñanzas anteriormente  recibidas. La Topografía
y  Geografía, la misma Historia en  cuanto a la  necesidad  de
echar  mano  de  ejemplos  de  movilizaciones,  concentracio
nes,  transportes,  etc.,  y,  muy  principalmente,  la  clase  de
Gran  Táctica,  con  tanta prolijidad  estudiada  en  el  segundo
año,  vacían aquí sus enseñanzas en  cua.nto sin, ellas  no  po
dría  darse un  paso en lo tocante al  servicio  de  Estado  Ma
•yor en campaña.  Multitud  de  cuestiones,  como  se  verá,  y
de  modo muy  principal  las  que  estudian  los  variadísimos
recursos  que  los actuales adelantos  ponen al  servicio  de  las
comunicaciones  militares,  completan  estudio  tan  variado
como  grato  para  el estímulo y empleo de  las aficiones mili—
tares.

Comprende  el  curso tres etapas.  La primera es  el  prcce
so  teórico  de  la  asignatura,  período  que  abarca  desde  el
principio  del curso  hasta el  1.° de Abril. Se dedica este  mes
al  juego  de la  guerra  y, finalmente, el  1.0  de  Mayo  comien
zan  los trabajospreparatorios  de  la  campaña  logística  para
la  que se  sale de Madrid el  15 de dicho mes (1).

La  parte  teórica  no  se  diferencia,  en  cuanto  al  método
seguido  e.u su  explicación, de las líneas generales  a  que  se
adaptan  los  demás cursos  relatados.  Se  parte,  como  siem
pre,  de  la  explicación  diaria  del  profesor  contrastando  el
aprovechamiento  de  los  alumnos  con  ejercicios  escritos  u
orales  en la forma de  costumbre. Sobre este sistema ordina
rio,  hay  algunas  variaciones  que  la  índole,  esencialmente

(i)   Corresponde,  como  se  ve,  a  las  campañas  topográfica  y
táctica  de  los  cursos  primero  y  segundo.
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práctica,  de  la asignatura (carácter que  se  procura  acentuar
en  ella a  toda costa),  parece exigir. Así se  manifiesta a veces
el  ejercicio oral en pequeñas  cuestiones  sobre  marchas,  or
ganización  de colum1ias, etc.,  que  requieren,  naturalmente,
tener  presentes  los  conocimientos  adquiridos  sobre  tales
asuntos  en  el segundo  curso  citado. Se reparten  también te
mas  para su  desarrollo individual en  conferencias  orales,  y
otros  a la  totalidad de la  clase para  su  trabajo  en  forma  es
crita  y asimismo a  plazo de varios días.

Presentamos,  según  costumbre, el siguiente  extracto  de
las  materias del  curso, para  cuyo estudio  son  fuentés, apar
te  de las  explicaciones  del  profesor,  algunas  obras,  regla
mentos  y disposiciones vigentes,  tales  como  el  Servicio  de
Estado  Mayor de Mora,  el Arte  de la guerra de  López Gar
cía,  la  Organización  militar  de España  de  Melgar  Mata  y
Ruiz  Fornelis,  algunas obras extranjeras sobre  la  materia  de
que  se trata,  [os Resúmenes  de  noticias  del  Depósito  de  la
guerra,  los Reglamentos  de campaña y  del Cuerpo de  Esta
do  Mayor, etc.,  etc.:

Preliminar.  —  Resumen  histórico.  —Necesidad  de  la  existencia
del  E. M.—Reclutamjento  del  E.  M.LOrganización  del  E.  M.  en
Alemania,  en  Austria,  en  Francia,  en  Inglaterra  y  en  Italia.
Organización  del  E.  M- en  España.—Servjcjo  en  tiempo  de  paz.—
Organización  del  E.  M. de  una  Capitanía  generaI.—Distribucjn
de  ls  asuntos—Personal  del  cuerpo.—-Idea  del  servicic,  y  del
despacho.  —Documentos  más  usuales—Despacho  de  las  seccio
nes.—Crjptografja._...servicjo  exterior  de  las  capitanías  generales.
—Maniobras.-  Servicio  .de  información  en  tiempo  de  paz,-—Infor
mación  geográfica  y  topográfica._Ejecucióij  de  las  informacio
nes  en  país  extranjero  —Estudio  del  país  propio.—Comisiones  de
reconocimiento  y  estudio  de  vías  férreas.—Trabajos  topográficos.
—  Itinerarios  de  carreteras.  Itinerario  topográfico.—  Memoria.—
Itinerarios  de  ferrocarriles._-Reconocimiento  de  ríos,  de  cordille
ras,  de fronteras.—pjanos  de  poblaciones,  de  campos  de  batalla,
do  sitios de plazas, etc.---Mapa itinerario militar  de Espafla.—
Cuarteles generales.—General en j efe.—Movilización. -  Moviliza
ción  en Alemania, Austria,  Francia,  Inglaterra, Italia y Portugal.
—Estudios  comparativos  con  Espafla.—Ejemplos:  movilizaciones
alemana  y  francesa  en  1870, espafiola  en  1895  (Cuba),  inglesa  en
l89  (Transvaal),  rusa  y  japonesa’  en  1904.— Concentración.—
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Ejemplos.  -  Medios  de  la  concentración—Diferentes  medios  de
transporte—Estudio  detenido  de  cada  uno  especialmente  (con
todo  detalle)  de  los  transportes  por  ferrocarril—Red  de ferroca
rriles  espaííola.—Su  estudio  detallado.—Despliegue  estratégico.—
Logistica.—Estudio  detenido  de  las,  marchas  desde  l  punto  de
vista  del  E.  M. —El reposo  desde  el  punto  de  vista  del  Estado
Mayor.—Acantonamient.os  (en  paz  y  en  guerra).—Vivaques.—
Campamentos.  Servicio  de  oficina  en  campaña.—  Ordenación  de
las  columnas  de  combate.—Servicio  de  seguridad  en  marcha  y  en
estación.—Servicio  de información  en  campaña.—Ideas  generales.
—Extremos  que  abarca.—Clasificación  de  los  medios  de  informa
cióri.—Directa  e indireota.—Reconocimientos  especiales.-—De  ca
minos.  —De vías  férreas.—Servicio  de  exploración.—Servicio  de
comunioaciones.—Ideas  generales.--  Telegrafía  eléctrica.—Tele
fonía.—Telegrafía  óptica.—Heliógrafos.—Telegrafía  alada.—Pa’
lomas  mensajeras.—Condiciones  técnicas.—Su  ePple’o  en  la  gue
rra  modcrna.—Telegrafía  sin  hilos.—Ensayos  preliminares.-—

Aplicaciones  militares—Material  portátil,.—Diversos  sistemas  de
radÍotelegrafía.—Telefonía  sin  hilos.—Automovilisrno.—Aplica—
ciones.—Reconocimientos.—Arrastre  de  la  artillería  de  campaña.
—De  grandes  pesos.—Trenes  automóviles  —Diferentes  clases  de
material  empleado  y  su  descripción  detallada.—Aerostaoión.—
Historia  y  aplicaciones.—Globos  cometas.—Cautivos.—Libres,  no
dirigibles.—Dirigibles.—Aparatos  más  pesados  que  el  aire.—Or
tópteros.—  Helicópteros.—  Aeroplanos.—  Diferentes  clases  y  su
descripción  dctallada.—Velooipedía  militar—Estudio  detenido
del  servicio  del  E.  M. en  el  eombate.—Idem  del  servicio  general
de  abastecimientos.—Idem  del  servicio  sanitario  en  campaña.—
Ventajas  de  la  aplicación  de  la  tracción  mecánica  a  lós  servicios
de  retaguardia.

Muchos  de los temas comprendidos  en  el anterior  resu
rnen  de materias de  que trata  la asignatura,  fueron  explica
dos  en  clase—aparte de  la disertación diaria  del  profesor—
por  los  alumnos,  ofreciéndoles,  según  costumbre,  el tema
con  la conveniente  antelación,  para que  lo  ampliaran  debi
damente  en su discurso ante la  clase.  Casi  toda  la parte re
ferente  al  moderno servicio de comunicaciones  fué  explica
da  de  esta suerte, corresponiend’o al  que  suscribe  explicar
acerca  del sugestivo tema del automovilismo militar, en cuyo
cometido  hubo de emplear  varios días, ya que  aparte  de  la
mucha  importancia  del  tema  nacida  del conocimiento que
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el  E. M. debe tener  de las aplicaciones todas  que  ofrece  el
automovilismo  en  la guerra,  hubo  de explicarse, con  relativa
prolijidad,  el funcionamiento y  modo de  ser  del  mofor  de
explosión  y  de  los  restantes mecanismos que  integran  esa
maravilla  del ingenio humano que denominamos  automóvil.
Asimismo,  otro  punto  tratado con  bastante extensión  fué  el
de  aerostación, que  motivó interesante  controversia  acerca
del  tiro contra  aeronaves, sus modernos métodos y material,
y  la probabilidad  mayor o  menor  de su  eficacia.

Fueron  los  principales  temas  dictados  a  toda  la clase
para  su desarrollo, dentro  o fuera de aquella:

Razones  que  haceiz  necesaria  la  existencia  del Estado
Mayor.  Ventajas  e  inconvenientes de  que  esté  oiganizado
como  Cuerpo o como servicio. (Clase.)

Cifrado  de telegramas por varios métodos. (Clase.)
Descifrado  de íd. íd.  (Clase.)
Redacción  de la  orden gene, al e instrucciones complemen..

tarjas  que se consideren necesarias con motivo de una forma
ción  a elección de cada uno. (A redactar  fuera  de  la  clase.)

A  consecuencia de acontecimientos políticos, se  ordena  el
transporte  cte la 1.” división, puesta al pie de gue/ra, a Sevilla
por  ferrocarril. (Como el anterior.)

Estadio  comparativo entre las zonas fronterizas  de Espa
ña  según las vías férreas que las sirven. (Clase.)

Sobre  una hoja  del  mapa  itinerario  militar  de  España
proyectar  el desarrollo del acantonamiento de un  Cuerpo  de
Ejército,  de composición normal, que opera en primera  línea
y  próximo  al enemigo; elegir a voluntad el camino o caminos
utilizados  en la marcha por dicha unidad, así como  la  zona
de  acantonamiento, haciendo de todo ello un ligero croquis a
lápiz  y  relatando los motivos de la elección. (Fuera de  clase.)

Desde  el punto  de vista del E. M.,  en cada uno de los car
gos  de la escala orgánica, dar fórmu práctica a  la  ejecución
del  vivac de un  Cuerpo  de  Ejército que marcha en van guar
dia  y próximo  al enemigo, haciendo los supuestos estratémico
y  táctico de modo que aquél responda a  una  probable  reali
dad  o hecho histórico y  éste sea verosimily esté en consecuen
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cia  con aquél. La zona del  vivac se  elegirá soine  una  hoja
del  mapa  del  Instituto  Geográfico, haciendo de aquella un
cro quis y  acompañando otro de  conjunto  que  contenga  los
datos  para  darse cuenta de los supuestos. Justific&r todas las
medidas  adoptadas suponiendo que  se  opera  en  invierno y
que  el viento reinante es del NE.  (Fuera de clase.)

Como  se ve,  dentro  de la clase  apenas  se  hicieron  ejer
cicios  escritos, predominando,  en gran  mayoría,  los  orales.
En  cuanto a  los de formación  y transporte  de  una  división
al  pie de guerra  y de acantonamiento y vivac de  un  cuerpo
de  ejército, fueron extensos, pues, abarcaron todo  el  detalle
de  los respectivos asuntos,  desde  un  punto  de vista esencial
mente  práctico,  esto  es  tal  y  como  lo  haría  un  verdadero
Estado  Mayor  sin  que  en  la  ejecución  real  hubiese  que
temer  el  más mínimo entorpecimiento.  Fué  preciso en  ellos
prorrogar  los  plazos  concedidos  primeramente,  debido  a
que  la formación de croquis  y  fundamentada  redacción  de
todos  ]os documentos precisos es  labor de detalle grande  y,
al  propio  tiempo,  la  creación  de  supuestos  estratégicos  y
tácticos  verosímiles  (en  los  trabajos  de  acantonamiento  y
vivac)  es  labor que  exige  meditación  fiadora. de  que  aque
llos  estén hermanados  con  todas las reglas  del  arté  militar.
El  más laborioso de  estos ejercicios,  fué, como  puede  coni
prenderse,  el referente  al  transporte  de  una  división  a  Se
villa.  Aunque  no  difíciles, son estos  trabajos  de  transportes
por  vía férrea, sumamente  penosos en cuanto  a  la  cantidad
de  cálculos que es  preciso  hacer, más los  gráficos  de  mar
cha,  y detalles mil que  requieren  ser previstos  con  matemá
tica  exactitud,  máxime  cuando  la  fuerza  a  transportar  es
considerable,  parte de ella en cantones fuera de Madrid,  con
las  consiguientes enormes  impedimentas  y  la  movilización,
en  fin, de respetable número  de trenes.

Digamos  ahora  algo  sobre  el juego  de la guerra.  Co
menzó  este, como dijimos, el  día 1.0  de  Abril, en que  se dió
por  terminado  el curso  teórico, y duró todo  el  mes. Su tema
general  fué el que sigue:

Una  nación A,  que se ha hecho dueña del mar, desem bar-
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ca  un ejército compuesto de dos Cuerpos de Ejército, una di
visión de caballería y  una  brigada de cazadores con todos
sus  elementos y de composición análoga a la de España. La
misión es invadir la nación B y apoderczise de la capital. El
ejército de esta última que ha de ponerse a  la  invasión será
figurado.

Como  se desprende  de las últimas palabras  del  tema, el
ejercicio  no  fué de doble acción. Por  primera  vez en  lugar
de  figurarse la opuesta  maniobra de dos ejércitos de compo
nentes  y objetivos  determinados,  previa  y  claramente  para
cada  bando,  solo se  supuso  uno de ellos constituído.  A  ese
fin,  después de precisar al detalle del  ejército citado y desig
nar  así  los  oficiales que  habían de  ejercer  el  alto  mando  y
sus  auxiliares, como los  llaniados al  mando de  cada una  de
las  unidades,  se  hizo  el  nombramiento  de  seis  árbitros  o
jueces  encargados  de ejecutar  prácticamente  las  resultantes
tácticas  dimanadas  de  las operaciones  del día  y  poner  fun
damentado  veto a las que  por  errores  manifiestos, dificultad
o  imposibilidad, no  pudiesen  admitirse como buenas.

Disponíamos  los  árbitros del plano en relieve del terréno
—bastante  detallado—así como de otro  plano dibujado  para
mayor  facilidad en la  busca y lectura  de  nombres  antes  de
acudir  al  primero  donde  naturalmente  eran  más  difíciles
de  buscar.  Asimismo se  nos  suponía  una  pequeña  fuerza
defensora  de la invasión, suficiente a  ordenar,  con arreglo  a
los  debidos  principios,  la  maniobra  del  supuesto  ejército
invasor.  Esta  fuerza  no  tenía,  pues,  otro  papel  que  el  de
reguladora del juego.  En cnanto ala  manera de llevarse ésta
era  de bien  fácil explicación. Se ha dedicado la hora de clase
por  la  mañana y dos horas  (a  veces algo  más) por la  tarde.
El  supuesto  cuartel general enviaba a los árbitros las órdenes
comunicadas  a  las fuerzas, acompañando sucesivamente  los
partes  de aquéllas  significativos de los movimientos efectua-•
dos  en cumplimiento  de aquellas disposiciones. Los árbitros
marcábamos  sobre el terreno la correspondiente  colocación
de  tropas  y elementos haciendo sobre  ellas  las  observacio
nes  oportunas.
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Claro. está que  todo  euo,no  era tan sencillocom,o  a  pri
mera  vista.parece.  La incómunicación entre árbitros y ejcu
tores  era completa; el  detalle grande.  Así es que a lbs partes
se  acompañaban gráficos  y  cuadros  de  marcha  y  todo  el
pormenor  de  las operaciones realizadas, a las que  se ponían,
mediante  la  fuerza  que  se  suponía  a  nuestra  disposición,
los  obstáculos y dificultades oportunas  para que  se  ofrecie
ran  todas la facctas de la  realidad.  No  es  de  extrañar,  por
tanto,  que  cada día de operaciones  tardase  en  cerrarse  por
completo  tres  o ctiatro de  labor y que  al  llevar al  día el tra
bajo  fuese bastante  prolijo y trabajoso, tanto  para  los ejecu
toresde  él  como para los encargados  en  ordenar  y  enlazar
las  órdenes, gráficos,  partes,  etc.

Hay  en esta enseñanza un  fondo práctico  mucho  mayor
del  que parece  ofrecer.  Todo  el  engranaje  complicado del
movimiento  de grandes masas en sus  tres  aspectos  estraté
gico,  táctico y logístico, se  pone de relieve por completo,.ya
que  todos los puntos  aparecen tocados  y la dificultad  o  de
fectos  de  ciertos grandes  despliegues,  de marchas, de acan
tonamientos  y  vivacs  de  algunos  aprovisionamientos  que
por  su  dificultad imposibilitaban los cofrespondientes  movi
mientos  de fuerzas, etc.,  todo, en  fin,  es  analizado  prolija
mente  día tras  día.  Así  se  explica  la gran  importancia  que
en  el  extranjero se da al  juego de  la guerra  y que  en  la  Es
cuela  quiera ampliarse  el tiempo a él. dedicado,  verificando
además  su práctica  sobre  zonas del territorio  español  fron
terizo  en vez  del  imaginario  territorio  sobre  que  se  juega.
actualmente,  y remitiendo  todos los datos al E. M. C.  Aquí,
donde  las dificultades económicas imposibilitan la realización
de  grandes maniobras,  muy conveniente sería—en el Ejérci
to  y en  la Marina—la ejecución reglamentaria  de  temas  en
gran  escala por  los jefes y oficiales bajó  la  debida  inspec
ción  de los altos mandos,  cuyos expedientes remitidos  a las
correspondientes  secciones  de  información  y  campaña  de
los  altos Estados Mayores, constituirían  fuente de provecho
sísima  utilidad.

La  eterna  premura  del tiempo  obligó  a  emprender,  en
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1.°  de Mayo, el juego de  la guerra  para  dar lugar  a  los pre
parativos  de la campaña logística, que  debia  dar  comienzo
el  15 sobre zona correspondiente  a  la  segunda  región  mili
tar  y en su  centro  de  trabajos y Cuarte] general  e.n la capi
tal:  Sevilla (1).

Invirtiéronse  estos  días en el  trazado del  correspondien
te  plano  y distribución  y  estudio  previo  de  los  diferentes
cometidos,  para la formación de las oportunas  instrucciones
que  se  compendian  en un  folleto repartido  individualmente
del  que  extractamos lo más  interesante, puesto que ello dará
la  mejor  idea posible  del desarrollo  de estas  prácticas.

INSTRUCCiONES  GENERALES  PARA  LA  CAMPAÑA  LOGÍSTICA Y  VIAJE

DE  ESTADO  MAYOR (1912-13).—OBJETO DE LAS  PRÁCT1CAS.---El obje
to  de  las  prácticas  es  desarrollar  los  trabajos  que  habría  de  efec
tuar  un  Estado  Mayor  que  tuviese  que  estudiar,  bajo  todos  sus
aspectos,  una  zona  de  terreno  para  proyectar  primero.  y disponer
a  continuación,  la movilización,  concentración  y despliegue  estra
tógico  de  las  fuerzas  de  ue  se  dispone  en  teoría,  según  el  terna
ordenado  por  el  Estado  Mayor  Central  con  el  objeto  qite  en  el
mismo  se indica.

La  campaña  logística  o  expedición  de  Estado  Mayor  se  reali
zará  desde  el  15 de  Mayo al  15 de  Junio,  ambos  inclusive,  de cuyo
tiempo  so dedicarán  los  quince  primeros  días  a  los  trabajos  de
campo  necesarios,  concentrándose  a  contiouaciói  en  el  punto  que
se  determinará  como  centro,  para  efectuar  el  resto  do  los  traba
jos  de  conjunto,  todos  los  oficiales  que  tornan  parte  en  las prácti
cas,  sin  perjuicio  de  efectuar  los  reconocimientos  generales  que
sean  necesarios,  en  estos  últimos  quince  dias,  si  se  considerase
preciso.

Además,  antes  de  marchar  a las  prácticas  se  dispondrá  de  al
gunos  días  como  preparación.  para  ellas,  durante  los  cuales  se
reunirán  los  elementos  que  sean  necesarios  para  cada  trabajo.

En  consecuencia,  y  en  el  supuesto  de  que  el  Estado  Mayor  que
ha  de  realizar  lOS  trabajos  del  tema  carece  de  los  datos  necesa
rios,  se  deberá  proceder  lo  primero  a  la  formación  de  un  mapa
o  plano  de  la  región,  con  cuantos  datos  topográficos  puedan  re
unirse  previamente,  a  reserva  de  adicionarle  los  que  más  tarde
se  adquieran  sobre  el  terreno  en  los  quince  días  de  prácticas  de
campo,  y  una  vez  resuelto  el  despliegue  estratégico  colocar  en

(1)  Cada  aflo se  efectúa  en  una  zona  distinta  de  la  Península.
La  de  este  aiío  fueron  las  rías  bajas  de  Galicia.
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él  los  signos  convencionales  que  indiquen  la  situación  de  las
fuerzas.

Deberá  estudiarse  la  zona  que  abraza  la  campaña  bajo  todos
sus  aspectos  geológico,  orográfico, hidrográfico  e  histórico,  y  su
red  general  de  comunicaciones.

Se  procederá  asimismo  al  estudio  de  la  movilización  de  las
fuerzas  de  que  teóricamente  se  dispone  y  el  de  los  elementos  de
material  y  ganado  con  que  cuentan,  así  como  del  que  falta  para
ponerlos  al  pie  de  guerra  que  en  la  práctica  habría  que  comple
tar.  (Esto  último  lo  haría  la  sección  de  Estado  Mayor  y  Cam
pafia.)

En  vista  del  resultado  de  estos  estudios  y  de  los  que  aconseje
un  reconocimiento  general  del  terreno;  hecho  en  lOS  días  desti
nados  a  trabajos  de  campo,  se  estudiará  un  plan  general  de. de
fensa  dela  zona  según  las  diferentes  contingencias  que  pueden
ocurrir.

Se  procederá  a  efectuar  el  reconocimiento  militar  de  todas
las  vías  férreas,  con  arreglo  a  las  instrucciones  que  para  estos
trabajos  tiene  circuladas  el  Depósito  de  la  Guerra,  como  prácti
cas  de  esta  clasé,  y  por  lo  que  puedan  influir  en  los  transportes
y,  por  lo  tanto,  en  el plan  general.

Se  reconocerán  asimismo  los  puertos,  estudiando  las  facilida
des  que  puedan  ofrecer  para  los  transportes  marítimos  y  su  in
fluencia  en  el  plan  gneral  de  defensa,  todo  con  arreglo  a las ins
trucciones  que  figuran  más  adelante.

Se  hará  una  información  general  fotográfica  y  se  recogerán
los  datos  estadísticos  decuantos  puntos  se  considere  necesario,
en  formularios  reglamentarios.

Hechos  todos  estos  estudios,  que  se  pueden  considerar  como
preliminares,  se  procederá  al  desarrollo  del  «Tema  general»,  de-.
cidiendo  el  plan  estratégico  de  defensa  que  debe  adoptarse,  re—
daetándose  la  orden  general  correspondiente  por  el  Estado  Ma
yor  del  Ouerpo  de  Ejército,  disponiéndose  por  éste  los  transpor

tes  necesarios  por  ferrocarril,  en  los  que  se  determinará  la  com
posición  de  trenes,  itinerarios,  gráficos,  etc.,  y  dictando,  en  fin,
cuantas  órdenes  de  marcha  y  acantonamiento  sean  precisas,  por

este  Estado  Mayor,  así  como  por  los  de  las  divisiones  y  brigadascomo  consecuencia  de  las  primeras,  atendiéndose  al  propio  tiem

po  a los  servicios  administrativos  y  sanitarios.
Resulta  de  lo  dicho  que  cada  oficial  alumno  tendrá  un  «car

go  en  el  cuadro  general  de  organización  del  mando  de  las  fuer
zas,  del  que  practicará  sus  funciones;  deberá  efectuar  sobre  el te
rreno  un  «reconocimiento»,  escribiendo  la  Memoria  correspou-
diente,  e  independientemente  de  esto,  escribir  una  de las  «mono-
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grafías»  a  que  da  lugar  ci  tema  general,  contribuyendo,  por  lo
demás,  al  trabajo  de  conjunto,  como  en  la  realidad  ocurriría  con
los  oficiales  efectivos  de  un  Estado  Mayor.

TnnA  GuNERAL.—ROtaS  las relaciones  diplomáticas  con una  na
ción  europea  y  en previsión  de una  guerra probable,  se  ordena  la nó
nitración  del  ejército  español y  la concentrac/ón  en actitud  defensiva
de  una  parte  considerable  de sus  fuerzas,  en la costa  SO.  Con tal  ob-
lelo,  y prescindiendo  de  lo que se disponga  para  la  vigilancia  y  de
fensa  de las  demás  costas y  fronteras,  se ordena  la  organización  de
un  Cuerpo de Ejercito  en  la forma  siguiente:

ropas  afectas  al cuartel  general.—Comandancias  de  artillería
de  Algeciras  y  Cádiz—Un  regimiento  de  Ingenieros.—Una  briga
cia  de  Lanceros.—Servjcjos  de  Intendencia  y  Sanidad.

Primera  división.  —(La  primera,  correspondiente  al  primer
Cuerpo  de  Ejército.  Madrid)—En  su  composición  orgánica  al
pie  de  guerra.—Dos  brigadas  de  Infantería.—TJn  regimiento  de
Caballería  (Cazadores).—TJn  regimiento  montado  de  Artillería—
Una  compaflía  de  tropas  de  Intendencia.  —Tina seccióa  de  tropas
de  Sanidad.—(Transporte.)

Segunda  división.—(La  tercera,  correspondiente  al  segundo
Cuerpo  de  Ejército.  Sevilla).—Composioión  igual  a  la  anterior.

El  Cuerpo  de  Ejército,  organizado  de  este  modo,  deberá  con
centrarse  y  desplegar  estratégicamente  en  el  litoral  del  Medite
rráneo  comprendido  entre  la  plaza  de Algeciras  y  la  frontera  de
Portugal,  con  la  doble  misión  de  atender  la  vigilancia  y  defensa
de  la  costa  y  cubrir  la  entrada  al  interior  de  la  Península,  sin
perder  de  vista  que,  pudiendo  ser  preciso  transportar  el  todo  o
parte  de  estas  fuerzas  a  nuestras  plazas  de  Africa,  debe  tenerse
mu-y  en  cuenta  y  convenientemente  estudiado  este  transporte
marítimo,  si  bien,  en  este  caso,  serían  relevadas  las  fuerzas  que
embarcasen  por  otras  procedentes  del  interior.

Paralelamente  al  desarrollo  de  este  trabajo  se  verificará  otro
que  en  la  realidad  hubiese  sido  preliminar,  consistente  en  el  re
conocimiento  de  la  indicada  zona   de  sus  recursos  y  condicio
nes  de  toda  especie,  çlesde  el  punto  de  vista  militar,  como  lo  ve
rificaría  una  Comisión  de  oficiales  de  Estado  Mayor.

-    Ambos  trabajos  darán  lugar  a  los  temas  particulares  y  estu
dios  parciales  siguientes:

Ligero  estudio orográfico, hidrográfico  y  geológico  de  esta  parte
ele ¡ce costa del Mediterráneo  —Estudio  de  las  vías  de  comunicación
que  surcan  la zona  y  de su  importancia  estratégica  en  l  defensiva.
—Breve  estudio  de  la  movilización  española,  con referencia  princi
p  imente  a  las  tropas  que  se  utilizan  en  esta  ccempaña.—Memoria
general  sobre condiciones  defensivas  de la  costa SO. de la  Península,
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setdn  la nación  con la  que haya  más probabilidades  de  una  guerra.
—Influencia  de nuestras  plavcs  de Africa,  y principalmente  dé  Ceu
ta,  en  la defensa  de  esta  costa—Estudio  de  la  frontera  de  Portugal

-próxima  a  la  costa,  y  su influencia  en  el plan  de defensa  que se aclop
te.—  Reconocimiento• de los principales  puertos  mar-it irnos. —Reconoci
miento  de  las  vías  férreas  de  mayor  importao cia—Resumen  de  los
principales  sucesos  históricos  ocurridos  en  la regió’n..—Resumeu de
los  datos  estadísticos.relativos  a  los recursos,  producción,  riquesa  y
elementos  util’isab les  existentes  en  las  provincias  de  esta  parte  del
libra  1.—Plan  çjn eral  de  concentración  y  despliegue  del  Cuérpo de
Ejórcito.—Estudio  de  los transportes  por  ferrocarril  de  las  tropos,
ganado  y  material,  cálculo  dv los  trenes, condiciones de las  estaciones
y  rendimiento  de  las  líneas.  Estaciones  de  ali,nentación.—Distribu
ción,  acantonamiento  y  colocación  de  las  fuerzas—Abasiecimiento.
-—Servicii  anitario.—Cooperación  probable  de  nuestra  Marina  de
guerra.—Prácticas  de dibujo panorámico  y  fotografía,  co.ho  compl
mento  del servicio  de información.

Los  trabajos  que  han  de  preceder  al  plan  de  concentración  se
realizarán  por  los  oficiales  alumnos  antes  del  viaje,  así  como  los
referentes  a los  transportes,  dejando  en  unos  y  otros  amplitud
bastadte  para  rectificar  o ratificar  las  decisiones  tomadas  despues
del  reéonocimiento  del  terreno.

RvcoNocrznnNTos  GENERALES.—De  la  sona  en  que  se  desarrolla
la  campaíia.—De  información  totogrdflca.

Do  estudio,  de  vías  frreas.—C6rdoba  a  Sevilla.—Scvilla  a Ifuel—
va.—Zafra  a  Sevilla  por  Tocina.—Guctdajov  a  Carmona  y  Cazalla a
Cerro  del Hierro—Sevilla  (empalme)  a Jeras y  Cádis  y  Sevilla  (San.
Bernardo)  al Puerto.—Aguada  a  Puntales,  Jerés  a  Bonanra.—San
lúcar  (empalme)  a  Trocadero,  Empalmé  de Morón  a  Morón,  Marche
na  a  La  Rocla.—Córdoba  a  Utrera—Zafra  a  Iluelva.—Sevilla  a
Alcalá  y  Carmona.—Puerto  de  Santa  Maria  a  Sanlúcar.-— Cala  a
Sa-u  Juan  de Ázualfarache.—Rjoiinto  a  Huelva,  Zalarnea  a- Riotin
to,  Riotinto  a  Nerva.—Buitrón  y  Zalamea  a  San  Juan  del  Puerto,
larsis  a  Río  Odiel y  ramal  a las  Minas.—Asnalcollar  a  Río  Guadal
quivir  y  Minas  del  Castillo  de  las  Guardas  a  Ron q’uilio.

De  purtos  marítimos.—La  Rábida  y  Palos—Moguer  y  San
Juan  del  Puerto.—Huelva  y  Ríos  Odiel  y  Tinto.—Ayamonte  y  Río
Guadiana  hasta  Sanlúcar.—  Sevilla.—Sanldcar  de  Barrameda.—
Río  Guadalquivir.—Rota   Puerto  de Santa  iViaría.—Puerto  Real  y
San  Fernando.—La  Carraca  y  Cádiz.—Bahía  de  Cádiz.—Conil  y
tarita.

INSTRUCCIONES  PARA LAS  COMISIONES MILITARES  DE  ESTUDIO  DE

FRRROCARRILES.—(Arregladas  a  la  Real  orden  de 3  de  Julio  de  1906
y  Real  orden  de 13 de Julio  de 1908 para  las prácticas  generales  de
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servicio  de  BJsado iWayor.).—El estudio  de  cada  vía  férrea  deberá
ir  prócedido  de  una  Memoria  en  la  que  se  describirá  el  trazado
general  de  la  línea,  mencionando  las  provincias  que  atraviesa,
cuencas  que  une  y  cuantas  noticias  sean  de  interés  para  formar
idea  de  su  importancia  relativa.

Se  advertirá  si es  de  vía  normal  o  estrecha  y  en  este  caso  su
anchura.

Se  hará  a continuación  un estudio  de  su importancia  comercial
y  militar.

Inmediatamente  se  hará  el  estudio  de  la  línea  conformo  pre
viene  la  Real  orden  de  3 do Julio  do  1906 (C. L.  núm.  113), modi
ficada  por  la  Real  orden  de  13 de  Julio  de  1908,  de  las  que  los
artículos  que  iñteresa  conocer  para  efectuar  el  reconocimiento,
son  los  siguientes:

1.  Número,  clase,  situación  y  rendimiento  de  los  talleres
establecidos  en  cada  línea  o  dedicados  al  servicio  de  ella.

II.  Calidad  y  peso  de  los  carriles;  anchura,  longitud  y  altura
de  los  túneles;  clase,  longitud  y  resistencia  de  los  puentes;  condi
ciones  de  éstos  para  el  tránsito  de  hombres,  caballos  y  carruajes
de  toda  especie  y  cuantos  otros  detalles  conduzcan  a  apreciar
fundadamente  las  cualidades  de  la  utilizción  militar  de  la  línea.
Se  hará  a la  vez  constar  si los  datos  adquiridos  lo  han  sido  diree
lamente  por  el  personal  de  la  Comisión  o  facilitados  por  las  em
presas,  y  en  este  último  caso,  y  cuando  figuren  en  formularios,
se  pondrá  en  la  antefirma  del  Jefe  que  lo  autorice  la  frase  «Es
copia».

III.   Edificios  existentes  en  las  estaciones  y  sus  alrededores
que  sean  utilizables  para  fines  militares  en  caso  de  guerra.

y.  Aparatos  de  embarque  y  desembarque  y  condiciones  de
los  mismos.

VI.  Estudio  do  las  obras  necesarias  para  que  los  trenes  pue
dan  cambiar  de  vía  sin  descomponerse.

VII.  Capacidad  de  las  estaciones  o sea  el  número  máximo  de
carruajes  que  pueden  contener  sin  interrumpir  la  circulación  de
trenes;  capacidad  de  las  poblaciones  y  comarcas  cercanas  a  ]a vía
férrea;  medios  d.o comunicación  entre  ellas  y  designación  de  los
puntos  más  convenientes  para  situar  estaciones  do  alimentación
o  de  almacén.

VIII.  Medios  de  acceso  a las  principales  estaciones  del  ferro
carril  y  número  de  fuerzas  que  pueden  formar  y  reunirso  en ellas
y  sus  inmediaciones  para  el  embarc  y  desembarco.

IX.  Examen  del  material  y  de  la  organización  do  los  servi
cios  de  las  Empresas,  por  cuanto  concierne  al  rendimiento  máxi
mo  que  pueden  producir,  llegado  el caso,  de  transportes  milita-’
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res  urgentes  y  utilizando  dichos  servicios  en  la  forma  en  que  se
hallan  establecidos.—A  la  Memoria  acomañarán  los  datos  que
comprenden  los  estados  unidos  a  estas  instrucciones  para  cada
trayecto  de  la  línea  estudiada,  los  cuadros  oficiales  de  las  Com
pañía  relativos  a la  carga  normal  que  pueden  remolcar  las  má
quinas  y  a  los  frenos  servidos  que  han  de  llevar  los  trenes.—
Además  se  acompañará  un  plano  o  croquis  del  trazado  general  y
un  perfil  de  la  línea,  si  es  posible  conseguir  los  proporcionen  las
Comañías.—Planos  esquemáticos  en  escala  reducida  de  las  es
taciones,  que  comprendan  todas  las  vías,  muelles  y  edificios.—
Vistas  fotográficas  del  material  móvil,  del  fijo  de  las  estaciones
y  principales  obras,  así  como  de  las  posiciones  de  importancia
militar  que  estén  muy  inmediatas  a la  linea,—Dibujos  panorámi
cos  como  prácticas  de  esta  clase,  tomados  desde  puntos  de  vista
escogidos  sobre  la  línea  o en  sus  proximidades.

INSTRUCCIONES PARA EL RECONOCIMIENTO MILITAR DE  UN PUER
TO  MARíTIM0.—il’Iernoria eiwral.—Situacióu  del  puerto;  su impor
tancia  militar  y  comercial.—Vfas  férreas  y  carreteras  principales
que  a  él  afiuyen.—Descripción  general,  longitud  de  muelles,  em
barcaderos,  calado  interior  y  en  su  entrada;  clase  de  embarca
ciones  que  pueden  atracar  a los  muelles  para  su  carga  y  descar
ga,  o solamente  penetrar  en  él  sin  atracar,  según  las  mareas.—
Elementos  de  que  se  disponga  para  carga  y  descarga  de  material
y  ganado  y embarque  de  personal,  así  corno  el  que  se necesitaría
para  completar  el  necesario.—Grúas  en  los  muelles  fijas  y  móvi
les  y  su fuerza  máxima.—Principales  líneas  d  vapores  que  tie
nen  en  él  sus  casas  armadoras  y  que  hacen  escala—Número,  ca
pacidad  y  condiciones  de  estos  barcos  para  el  transporte  de
hombres,  ganado  y  material  y  para  la  navegación.—Cálculo
aproximado  del.tiempo  que  emplearía  en  embarcar  una  unidad
de  cada  arma  o  servicio  auxiliar,  según  los  elementos  de  que  se
disponga.—Condiciones  de  seguridad  y  facilidades  para  la  entra
da  y  salida  de  barcos,  vientos  o mareas  más  favorables  o  desfa
vorables  para  estos  flnes.—Condicioues  defensivas  y  obras  que
convendría  improvisar  pará  ponerle  rápidamente  en  estado  de
defensa,  que  evitase  un  golpe  de  mano  y  un  desembarco  por  sor
presa  Mejor  forma  de  situar  las  fuerzas  encargadas  de  la  vigi
lancia  y  defensa  próxima  de  esta  parte  de  la  costa.

Datos  grcuflcos. -  -  Croquis  en  escala  apropiada  del  puerto  y  po
blación  inmediata,  en  que  figuren  los  muelles,  las  principales
avenidas,  las  vías  férreas  y  estaciones  del  ferrocarril  correspon
diente,  así  como  las  gruas  -y embarcaderos.  Dibuj.o  de  vistas  pa

.norámicas  y  fotografías  que  interese  conocer.
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Datos  estadisticos  de  las  poblaciones  que  disten  menos  de
media  jornada.

Tal  es el  resumen del proceso seguido  por  la  campaña
logística,  cuyo alcance  y  práctica  deja  entrever  suficiente
mente  lo expuesto,  relevándonos—en gracia además  a  la ya
excesiva  extensión  de  este  artículo—de  más  prolijidad en
el  detalle.  En ella, por formar parte  del C.  O.,  no  salimos a
reconocimiento  alguno,  dedicándonos,  en Sevilla,  a  los tra
bajos  del plan  general,  a  la colaboración  en el grupo  dsig
nado  para el  estudio de los  transportes necesarios, y a la re
dacción  de  nuestra Memoria particular (1) acerca  del  Trans
porte  de una división  a  las  plazas  de  Africa  que aparecía
como  posible  contingencia dentro  del tema  general.  Elegi
mos  el puerto  de Cádiz como de embarque y  nos  traslada
mos  a  dicha  población  durante  el  oeríodo  designado  para
reconocimientos.  Un  par  de días  y  la  amabilidad  del dele
gado  de la Trasatlántica  Sr.  Barrie; nos  bastó a  recoger  los
datos  estadísticos y  gráficos  precisos  para  el  trabajo.  El  14
de  Junio,  terminado  totalmente  el  desarrollo  del tema, re
gresamos  a Madrid.

Fueron  los temas para trabajos de conjúnto en esta  clase:
Primer  día.  (Servicio en tiempo de paz.)  Resumen de  la

organización  reglamentaria del E. M.  de una  Capitanía  ge
neral.  Forma en que se  despaclia un asunto cualquiera y trá
mites  por que pasa.

Segundo  día.  (Servicio en campaña.) Seivicio  de  infor
mación.  Su  importancia. Cómo debe organizarse. Su  división
según  el  objeto o los medios de información.

Tercer  día.  Comunicaciones. Necesidad  e  importancia
de  este servicio. División del mismó.

Viaje  deprácticas.—Corresponciió,  según  ya  dijimos, a
Ja  clase  de Empleo de la aitillería y  de la fortificación.  Pre
viene,  en efecto, el plan  de esta  asignatura,  la  realización de
visita  a  una  plaza  marítima,  siendo  Cartagena,  por  lo  gene
ral,  la  elegida.  Mas  si  desde  el  punto  de  vista  de  la fortifica

(1)  En  colaboración  con  el  primer  Teniente  de  Infantería
Sr.  Fernández Martínez.
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ción  costera, ofrece la plaza del  Mediterráneo más  cantidad
de  enseñanzas que  el Eerrol,  no ocurre  lo propio  en  cuanto
al  orden  naval. Esto unido  a que,  sin duda  por  causa  de  la
antigu  dificultad de comunicaciones,  no  había  sido  Ferrol
visitado  nunca  por  la Escuela, y sobre todo al interes en que
los  alumnos  se  formasen  idea  de  un  acorazado moderno,
movieron  al  profesor a  proponer  el viaje a  dicho  apostade
ro,esólación.a;l•  que  coñtribuímos  con el  mayor entusias
•mi:,..allana.tidO ante el Teniente  Coronél Quinteró  las peqúe
ñas  dificultades que se  ofecian  y planeando el  detalle de  la
visita  qLe tan  conveniente considerabarros

:Para  los. qué, éreetños. indispenable  .e1 .oñocimiento  pú
blico,  y por  parte  del ejercito  de  tierra  muy  esencialmente,
dé:ló  que son,  en: punto  á  maravUlas  compendiadoras  del
mcdernoadelantó.  humano,  y de  lo que  significan,. pesando
eñ  el orden  déla;pblitica  muñdiál, las modernas  armas  na

 una  bportunidady  un  paso  que  ojal
sé  rpitieraen  Espa.ñ.acoñ-  ms  pafritiça  frecuencia,  y d.c
habr  cont.rbuídÓasureliZaci11,.  nos :enaltecerñoS plen
mente  confesn dolo sin hipócritas eute mismos...:.

..:.é:visitó  piirrameiite  él órazado  Jaime]  (en gráda),
sigiiédol  éL A ifonso:XIII (en: arámeno),  y por  final  el
E$pñateI1’iflad0)C1aro  e-  qué etai  gradación  se estable
ció  dlibétda:rnerite.El  España.s.e.visi.tó endo.  días,.  divi
dindo,l’efeoto,  lactase  endos  secciones, una de.  las  que

 a.  iná;’tbrre  .y la otra  al resto
dél:bmiqi,EstoTl3JTidea  del détalle de: lavisita,  que.rió  se
calcó  ci&taniehteéí  el coriieóte  rñold.e deesta  clae  dé ex
.pediáiones  no  pr:eviionés  del profesor, sino  por
el.epéficiente.d&iteréS  ápor.tadb. pornuéstros  :cornpa.neróser:eLáónocirñintbdelb  que  era.para’ellbsde.absóidtá  no

vcdad. .Anbd  días se  mçvi.ó e  nuefta  pieencia  la :.torré.
depóade1:aCraZadO,.PreVia  la. expliçación. de  todos.  los
aa.i.tos  que.. iban: a :fuicionar  despés.  .  .  .:

.Se:ecbrHeroii  asimimol’aszonás  industrialés  del  ati
llero  y  del arsenal,  examinando  muy  especialmente  en  la
última  la fabricación de turbinas y la nueva  Central  eléctri
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ca,  las baterías de  la ría y  la Estación  torpedista,  donde  se
dió  fuego ante  los alumnos a  una  mina construída  con  ma
terial  improvisado  y  a  varios  petardos,  pasándose luego a
visitar  el material existente  en  el  pontón  y  .habiéndose  ex
plicado  bien  antes  las instalaciones  de  medidas y fuego,  el
fondeo  y  levado del material,  y todo,  en fin,  cuanto  consti
tuye  esta importantísima  especialidad de  nuestra  profesión.
Esta  visita fué una  de las más gratas a los alumnos.

Finalmente  y en  el remolcador Antelo,  se recorrieron  las
rías  de Ares, Puentedeumey  Sada, barajando  la costa  hasta
la  Coruña y regresandó  por  la tarde  a Ferrol.

Las  autoridades  del  apostadero  pusieron  a  las  órdenes
del  Teniente  Coronel profesor un jefe y dos oficiales de Ma
riná,  cuyos compañeros extremaron con los alumnos la ama
bilidad  y el afecto de buenos  camaradas  y  acompañaron  a
los  expedicionarios a  todas sus  excursiones.  Terminaremos
diciendo  que  algunos de los  oficiales alumnos  habrán  visto
el  mar por primera y  única vez al  ir  a  Marruecos;  júzguese
la  idea que  tendrían  de un acorazado, de una  mina, o de  un
arsenal.  Impresionados y satisfechos—como de  ningún  via
je—regresaron,  y más aún  nosotros,  orgullosos  al  ver  que
donde  disponemos de algunos elementos  (Observatorio. Fe
rro,  etc.)  podemos abrir a  los demás las puertas de  la  casa,
en  la seguridad  de  que  sacarán  de  ella una  impresión por
demás  satisfactoria y honrosa.

El  29  de  Junio  se  regresó  a  Madrid,  para  empezar  el
1.0  de Julio,  los ejercicios  de fin de curso.

Durante  él  se visitaron—en  la misma asignatura  de Em
pleo  de la artillería y de la fortificación—los  museos  de  Ar
tillería  e  Ingenieros (no hubo  tiempo al Naval que  se  visita
todos  los años), el cuartel  de los Docks (Artillería)  para  ver
el  material Schneider  de  un regimiento de campaña,  y Cara.
banchel,  donde  presenciamos  el tiro de un  obús  de costa de
24  centímetros,  el de  las piezas reglamentarias  de  campaña
y  montañay  el de un  cañón  contra aeronaves.  Muy  curioso
este  último,  en cuyo  detalle nos veda entrar  la falta de tiem
po  y espacio, se  completó su  explicación con la de  los  pro

To,,o  Lxxv                                     10
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yectiles  en  estudio, modelo  de ingenio  y  última  palabra  dé
la  moderna  ciencia artillera. El difícil problema del tiro con-

•     tra  globos  está  hoy—tal  fué  nuestra  impresión—práctica
mente  resuelto. También se ecplicaron, y  se hizo  fuego, con
modelos  de ametralladora y  fusil-ametralladora,  en  estudio
por  la Comisión.

Por  último, en la clase de Servicio de Estado  Mayor,  se
asistió  varias veces a los supuestos  y  maniobras  desarrolla
dos,  en  los  alrededores  de  Madrid,  por  las  fuerzas  de  la
guarnición,  comentando  debidamente sobre  el campo y bajo
la  dirección  del jefe profesor, las incidencias de  aquellos.



La  guerra europea

Desde  el día  1.0 de  Agosto existe  entre  Rusia  y  Alema
nia  el  estado de guerra,  que  rápidamente se  ha extendido  a
todas  las demás Potencias europeas  de primer  orden,  salvo
Italia,  y  hoy luchan,  contra Alemania y  Austria-Hungría, In
glaterra,  Francia,  Rusia, Bélgica y Servia.

Los  teatros  de  acción  naval  de  esta  lucha  gigantesca
están  por ahora  reducidos  al mar del Norte,  al Báltico  y  al
Adriático.  La flota alemana,  dueña  de  moverse  libremente
entre  los dos primeros, gracias al  canal de  Kiel, se  encuen
tra,  en cada uno  de ellos, frente a  los  mayores  núcleos  de
las  fuerzas navales de Inglaterra y de Rusia respectivamente;
y  en  el Adriático la flota francesa, reforzada por la 2•a  escua
dra  inglesa  de  cruceros  de  combate,  vigila  a  la escuadra
austriaca.

La  cuantía y distribución  de las flotas beligerantes  es  la
siguiente:

INGLATERRA

Primera flota (liome  fleet):
Buque  insignia:  ¡ron Duke.
Primera  escuadra  de  combate:  Marlborouglz.—St. Vm
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cent. _Colossus,_HercUleS._—NePtUfle. —  Superb. —  Colling—
wood.—  Vanguard.—ExploradOr: Bellona.—Taller:  Cyclops.

Segunda  escuadra  de combate:  King George V.—Orion.
—Ajax.—A  udacious. —  Centw ion. —  Con queror. —  Monarek.
__.Thunderer.—ExplOladOr  Boadicea. —Taller:  Assistance.

Tercera  escuadra de combate: King Edwwd  VII.—Hiber
.nia._Africa.—B/llaflnia.  —Comrnonwealih. —  Doininion.—
Hindustan._Zealafldia._EXPI0rad0  Blanche.

Cuarta  escuadra  de  combate:  Dreadnought.-_Agamem.
non._Belleroplzon._TeIfleraite._ExPl0rad0  Blonde.

Primera  escuadra de cruceros  de  combate:  Lion.—New
Zealand. —Princess Royal.— Queen Mary.

Segunda  escuadra  de  cruceros:  Shannson.—A chilles. —

Coclirane.—Natal.
Tercera  escuadra  de  cruceros:  Antrim. —  Argyll.—De

vonshire.—RoxbUrgh.
Cuarta  escuadra de cruceros: Destacada a  Méjico.
Primera  escuadra de  cruceros  pequeños:  Southamptofl.

—Birmingham  .—Lowestoft.
Cuatro  flotillas de  destroyers,  formadas,  cada  una,  por

un  crucero, un  buque  depósito y veinte destroyers, al mando
de  un  Capitán  de navío.

Seis  cañoneros  rastreadores  de minas.
El  mando  supremo  de la Hoine fleet  se  ha  otorgado  al

al  Almirante Sir John  R. Jellicoe.
Segunda  flota.
Buque  insignia: Lord Nelson.
Quinta  escuadra de combate: P.  of  Wales.—BuiWark. —

Formidable. —Irresistible.— Implacable. —  London. —  Queen.
—  Vene,able.—ExploradOr: Diamond.

Sexta  escuadra  de combate: RusselLAlbemarle.—c’0Tt
wailis.  —  Duncan.  —  Exmoutlz.  —  Vengeance. —  Explora
dor:  Topaze

Cruceros:  Carnarvon.—Drake.—G00d Hope.—King  Al
fred._—Sutlej.—LiVetpOOl. (De la 5.   ña  escüadra  de  cru
ceros.

Siete  portaminas.
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Tercera flota:
Séptima  escuadra de combate: C’cesar.—Hannibal. —lilas

lrious.—Magnzficerd.—Majestjc.— Mars, —Prince  George
Victorioizs.—Explorador: Doris.

Octava  escuadra de combate:  Albion.— Canopus. --  Giory.
Goliath.—Júpiter.  —  Ocean.—Explorador:  Pi oseipine.
Séptima  escuadra  de  cruceros:  Aboukir.—Bacclzante.—.

Cressy. —Euryalus.—Hogue.
Octava  escuadra  de cruceros:  Está por constituir.
Novena  escuadra  de cruceros: A mphitrite.—A rgonant.—.

Challenger.—Donegal.—Europa.—Mon,nouth.
I)écinia  escuadra de  cruceros:  C’,escent. —Edgar.  •—  Gi

bí altar.— Gra,fton.—Hawke.—Royal Artizar. —  Theseus.
Undécima  escuadra  de  cruceros:  Endymion.—Juno.—

Tez ribie.— Ysis.— Venus.
Duodécima  escuadra de cruceros: Chaiybdis.—Diana.--.

Eclipse.— Talbot.
Setenta  destroyers, veinte torpederos y  cincuenta  y  siete

submarinos  agrupados en  diversas  flotillas,  colaboran  ade
más  a la acción  de la segunda  y tercera  flota  y  atienden  a
los  servicios locales de guardacostas.

Flota  del Mediterráneo:
Segunda  escuacira de  cruceros de  combate: Inflexible.—

Indefaligabie.—Indoznitable.
Primera  escuadra de  cruceros:  Defence.—-Blac/ Prince.

—D.  of Edinburg.— Warrior.
Cruceros  pequeños:  Gloucester.—Chatham.--—Dubljn,_

Weymoulh.
Dieciséis  destroyers y seis submarinos.

El  Gobierno  inglés se  ha  incautado  además  de  los  dos
acorazados  Reshadieh  y  Osman 1  (ex  Río Janeiro)  que  se
construian  para  Turquía,  y de dos destroyers Lyncli  y  Con—
dell,  encargados por el Gobierno chileno, Aquellos recibirán
los  nombres  de  Erin y Agincourt,  y  los  destroyers  los  de
Broke  y Faulkner,
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ALEMANIA

La  flota alemana, incluyendo las reservas que se suponen
ya  movilizadas, está  compuesta del modo siguiente:

Plota  de alta mar:
Buque  insignia: Friedrich der Grosse.
Primera.  escuadra de  combate:  Ostfrieslad.—lhuringen.

—  -Helgoland: —  Oldenburg.—Nassau. —  Rlieinland. —  Posen.
—  Westfalen.

Segunda  escuadra  de  combate:  P,etxssen.—Sclzleswíg.
Holstein.—Pommern.  —  Hannover. —  Hessen. —  Schlesien.—
Lotlzringen.—Deustchland.

Tercera  escuadra decombate:  Kaiser.—Kaiserin.--Kónig
Albeít.—P.  Luitpold.

Cruceros  de combate: Seydlitz.—  Von der Tann.--Moltke.
Ocho  cruceros pequeños.
Siete  flotillas de  a once  destroyers.
Tres  escuadrillas de  a siete  submarinos.
Flota  de reserva:
Cuarta  escuadra de  combate:  Elsass.- —Braunscliweig.——

Wittelsbaclz.—Zalzringen. —Sclzwaben.—Mecklenburg.
Quinta  escuadra de combate:  Wettin.-— K. Barba rossa.—

K.  Karl  der Grosse.—K.  Wilhelm der  Grosse.—K.  Vvilhelm
II.—K.  Friedrich III.

Escuadra  de  cruceros.  acorazados:  Blacher.— Yorck.—
Roon.—Ft  iedrich Caí 1. —Prinz  A dalbert.—Pi inz  Heinrich.

Diez  y seis cruceros pequeños.
Cuarenta  y ocho destroyers y cuarenta y ocho torpederos..Se  cree que el  mando  de  la flota alemana  ha  recaído  en

S.  A. R. el Príncipe  Enrique  de Prusia,  hermano  de.I Kaiser.

FRANCIA  .

El  grueso  de  las fuerzas navales  francesas. constituye  la
flota  del  Mediterráneo (l  Ármée  navale),  formada  por
dos  escuadras de acorazados y una  de cruceros, a  saber:

Primera  escuadra  de  combate:  Cóurbet.—Jean Bart.—
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Danton.— condorcet.—Diderot. —— Mira beau. —  Verniaud.—
Voltaire.

Segunda  escuadra  de combate: Venté. —Justice. —Demo
cratie.—Patnie.—Republique. —Suffren.--St. Louis.-- Gaulois.

Escuadra  de  cruceros: E. Renan.—L. Gambetta.—J. Fe
rry.— V. Hugo.— W. Rousseau.—E. Quinet.—J.  Michelet.—
J.  de la Graviére.

Cuarenta  y  dos destroyers y.catorce  submarinos.
Manda  la flota de V. A. Boué de Lapeyrére.
La  segunda escuadra volante está constituída por los cru

ceros  A. A•ube.—Marsellais y  Condé, 28 destroyers,  18 sub
marinos  y varios portaminas.

AUSTRIA-HUNGRIA

La  flota austriaca  está concentrada,  en  su  totalidad,  en
Pola,  y se desconoce por  completo la forma  de  su  agrupa
ción.  Dispone ya,  en  completo  armamento,  de  los  dread
noughts  Vinibus Unitis y  Tegeithoff,  y  acaso  pueda  utilizar
en  la guerra  el Piinz  Eugen que, según  las últimas noticias,
estaba  muy adelantado, y debía entrar  en servicio  activo  el
próximo  otoño.  La composición de las restantes  fuerzas  es
la  siguiente:

Acorazados:  E. Ferdinánd. —Radetzki.-—Zninyi.
E.  Friedrich.—E. Karl.—E. Max.
Ha bs bu rg .—A rpad.—Baden be rg.
Cruceros  acorazados: St. Geoíge.—K. Kail V1.—M. The

resia.
Nueve  cruceros pequeños,  doce  destroyers,  treinta  tor

pederos  y seis submarinos.
Se  cree que  el  mando  de la flota ha recaído en  el  Almi

rante  I-Iauss, Comandante General  de  la Marina.

RUSIA

La  flota rusa del  Mar Báltico  no puede disponer  aún  de
los  cuatro  dreadnoughts  tipo  Gangut  botados  al  agua  en



296               AGOSTO1914

1911,  y se encuentra  reducida  a  una división de  acorazados
predreadnought  Tsarevitclz, Slava, J. Paye! 1 y  A. Pervoz
vanni, y a una  división de cruceros  acorazados formada por
los  Bayan, Pallada, Gromobol y  A.  Makaroff. El  crucer&
Rurik  es  el  buque  insignia de  esta escuadra,  que  manda el
Almirante  Von Essen, bien conocido  en el mundo  marítimo
por  sus proezas como comandante  del Sebastopol en la gue
rra  con  el Japón.

Completan  las fuerzas navales de!  Báltico  diez  cruceros
pequeños,  setenta  destroyers y veinte submarinos.

Los  hechos navales que  hasta  ahora  han  tenido  confir
mación  oficial, aparte  del  apresamiento  de  buques  del  co
mercio  por  los de guerra  de  las  naciones  beligerantes,  son
los  siguientes:

—El  crucero  de combate Goeben, y  el  Breslau, después
de  bombardear  a  Bone  y  a  Philippevil!e,  se  refugiaron  en
lbs  Dardanelos  y han  sido  vendidos  a Turquía.

—El  portaminas alemán  Kdnigin Luise, fué echado  a  pi-
que  el día 5 de  Agósto, a 60  millas de  Ha.rwich, por  el  des
troyer  Lance perteneciente  a  la  tercera  flotilla inglesa,  que
guiaba  el crucero Arnplion. Este chocó el día 6 con una  minar
yéndose  a pique  inmediatamente. A su  comandante,  que fué
salvado  con  ló  oficiales y  135  hombres de la dotación, se  le
ha  dado  el mando  del Faulkner (ex Conde!!).

—Una  escuadrilla de submarinos  alemanes, atacó el  día
9  a una  de las escuadras inglesas de cruceros. El  submarino
U-15 fué echado a pique  por el Birminglzan.

—El  torpedero austriaco núm. 19, se fué a pique, frente a
Pola,  por choque  con  una mina.

—Han  circulado rumores  de un  combate naval  entre  la
escuadra  franco-inglesa y la austriaca, pero hasta el momento
de  cerrarestas  notas no  se  tiene noticia oficial de su  inipor
tancia,  y  parece probable  que  lo único cierto  es  que  la  es
cuadra  de  los  aliados  sorprendió  y  echó  a  pique  frente  a
Antivari  a  un  crucero  del tipo Aspern, el  día  16  del  actual.

—El  crucero  acorazado  Magdeburg varó,  durante  una
niebla  en el Golfo de Einiandia, y fué destruido por su dota
ción  para no  caer en poder  del  enemigo.



LA  GUERRA  EUROPEA             297

—Para  perseguir a los cruceros alemanes Itar!srulze, Slrass
burg,  Kiinigsberg, Dresden y  Bremen que  se encontraban  en
distintos  parajes  del  Atlántico  al  declararse  la  guerra,  así
como  a  los trasatlánticos armados Kaiser Wilhelm der Grosse
y  Xronprinz  Wilhelm,  ha  destacado  Inglaterra  veinticinco
cruceros,  que  garanticen  la seguridad  del  comercio  británi
co.  El  Kaiser  Wilhelm  der  Grosse ha  sido  encontrado  y

chado  a  pique  por elcrucero  Higlzflyer, a  la  altura  de  Río
de  Oro.

—Declarada  también la guerra  entre  el  Japón  y  Alema
nia,  Ja escuadra  japonesa bloquea  Tsingtao, puerto  militar de
laposición  de Kiao-Chao, cedida a  Alemania  por  China  en
1898.  1 a escuadra alemana  en  el  Pacífico, se  compone  de
los  cruceros  acorazados  Sclzarnhorst y  Gneisenüu, los  tres
cruceros  pequeños Leozig,  Nürnberg y  Emden,  dos  destro
yers  y  varios barcos antiguos.  Según  los  últimos  informes,
parece  que  el  grueso  de  esta  fuerza  se  encuentra  actual
mente  en  l<iao-Chao.

—Practicando  un  reconocimiento,  en la bahía de blelgo
land,  una escuadra inglesa de  cruceros y una  flotilla de  tor
pederos,  fueron atacados el  28 de Agosto  por  fuerzas  simi
lares  alemanas.  En el  combate,  de cuyos detalles  no se tiene
noticia,  perdieron  los  alemanes  dos  destroyers,  el  crucero
Mainz  y se cree que  también el Kóin.

(Continuará,)

 ;—
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NOTAS  PROFESIONALES

POR  LA

SECCO  kE     FORV!ACO

A LE MA N ¡A

Acorazado crucero.—Rl Nauticus da las  características ofi
ciales  del  Derflinger,  ace razado,  crucero  alemán  que  quizás
habrá  entrado  en  servicio.  Es  el  primer  buque  alemán  de
este  género  armado  de  cañones  de  305  milímetros.  Lleva
ocho  piezas  de  este  calibre,  montadas  en  cuatro  torres  do
bles  axiales,  tirando  la  segunda  y  tercera  por  encima  de  la
primera  y  cuarta.

Las  otras  características  son  las.  siguientes:  desplaza
miento  26.000 toneladas,  eslora  210  metros,  manga  29  me
tros  y  calado  8,30;  máquinas,  turbinas  Parsons  de  63.000
caballos  que  darán  26,5  millas  dé  velocidad.  Armamento:
ocho  cañones  de  305  milímetros,  mencionados  anterior
mente,  de  50 calibres;  doce  de  150  milímetros  de  50  calibres
y  doce  de  88 milímetros,  cuatro  tubos  de  lanzar  de 500 milí
metros;  peso  de  la  andanada  3.395  kilogramos;  dotación
1.125  hombres.

El  buque  del  mismo  tipo  que  le  precede,  el  Seydlitz,  de
25.000  toneladas,  está  armado  de  diez  cañones  dc  280  mili
metros,  doce  de  150  y  doce  de  88;  el  peso  de  andanada  es
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igual  a  3.273 kilogramos.  La  velocidad,  prevista  de  26,5  mli
llas,  alcanzó  en  las  pruebas  a  28,129 con  89.738 caballos.

El  buque mayor de-mundo.-—El tercero  del  famoso  trio  de
grandes  buques,  que  la  Hamburgo  American-Line  pondrá
en  servicio  el  próximo  año,  fué  lanzado  recientemente  en
Hamburgo.

Bautizado  con  el  nombre  de  Bismarc1  por.el  emperador
•     Guillermo,  contará  este  buque  955 pies  de  es]ora,  100 pies  de

manga  y  60.000  toneladas  de  desplazamiento.  Igualmente
•     que  el  Vaterland  montará  máquinas  de  turbino,  que  inove

rán  cuatro  hélices.  Está  proyectado  para  sostener  una  velo
cidad  continua  de  23,5 millas  próximamente.

ESTADOS  UNIDOS

Nuevas  construcciones.—Las  •autoridades  marítimas  han
obtenido  el  año  Itirno  del  Congreso  la  autorización  para
construir  un  acorazado,  seis  destroyers,  cuatro  submarinos,
un  trasporte  y  un  buque  auxiliar.  La  nueva  Ley  de  cons
trucciones  navales,  votada  el  año  actual,  dispone  se  pongan
las  quillas  de  dos  nuevos  acorazados,  igual  número  de  des
troyers  y  cuatro  submarinos.  También  votó  el  Congreso  la
construcción  de  un  superdreadnought  en  lugar  de  los  dos
buques  vendidos  últimamente  a  Grecia.  Estos  tres  grandes
acorazados  que,  se  proyectan  serán  muy  semejantes  al
North  Carolina,  que  actualmente  se  construye  en  el  New-
York  Nay  Yard,  con  arreglo  a  la  Ley  del  pasado  año.  Des
plazarán  31.000 toneladas  aproximadamente,  montarán  doce
cañones  de  14 pulgadas  e  irán  fuertemente  protegidos.  El
North  Oaroiina  lleva  en  el  centro  una  cinturade  14 pulgadas
cuyo  espesor  disminuye  hasta  ochó  en  las  extremidades.  En
lós  nuevos  buques  no  se ‘aumentan  los  espesores  de  la  cin
tura  en  la  parte  superior,  pero  con  el  objeto  de aumentar  la
resistencia  al  ataque  de  los  submarinos,  se  protege  con  un
espesor  mayor  la  obra  viva.  En  las  demás  óaracterísticas
estos  acorazados  srán  igüales  al  North  carolina  y Pcnnsyi
vania,  obteniendo  así  la  Marina  americana  un  grupo  de
cinco  unidades  con  la  misma  velocidad,  radio  de  acción  y
armamento.  Todos  emplearán  turbinas  y  únicamente  que-
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mrán  aceite mineraL  Es  muy  probable  que  el  año próximo
conceda  el  Parlamento  otra  autorización  para  construir  tres
buques  más  de  este  tipo,y  así  dispondrán  los  Estados  Uni
dos  de  una  nueva  escuadra  que  montará  96  cañones  de  14
pulgadas,  176 de  5 y 48  tubos  de  lanzar  torpedos.

Acorazado «Nevada».—E1 11 de Julio  fué  botado  en  Quincy
el  acorazado  Nevada.  Desplazará  28.000  toneladas  y  estará
armado  de  diez  cañones  de  356  milímetros  y  veintiuno
de  127.

FRANCIA

La aviación maritima.—El Parlamento  acaba  de  conceder
al  Ministerio  de Marina  créditos  importantes  para  la  creación
de  una  flota  aérea llamada  a operar  en  unión  de  la  de  com
bate.  Con  el fin  de  utilizar  lo  mejor  posible  estos  créditos
un  decreto  organiza la  aeronáutica  marítima.

Según  este  decreto,  la  aeronáutica  marítima  comprende:
primero,  un  servicio  central  en  París;  segundo,  un  conjunto
de  centros  de  aerostación,  y  tercero,  un  centro  principal  y
otros  de  escuadrillas  de  aeroplanos.  Estos  servicios  depen
den  directamente  del  Ministro.

El  servicio  central  de  la aeronáutica  lo dirigirá  un  oficial
superior  de  la  Armada,  que  tomará  el  título  de  jefe  del  ser
vicio  central  aeronáutico,  secundado  por  personal  técnico  y
administrativo.

La  aerostación  marítima,  que  tiene  por  objeto  la  utiliza
ción  militar  de  las  aeronautas,  está  formada  por  un  con
junto  de  centros  de  aerostación  dirigido  cada  uno  por  un
oficial  de  Marina.  Los aparatos  aéreos  estarán  mandados  por
oficiales  provistos  de  patente  de  aeronauta  que  tendrán  las
mismas  atribuciones  y  obligaciones  que  los  que  mandan
buques  armados.

La  aviación  maritima  tiene  un  centro  principal  en  Fre
jus,  mandado  por  un  oficial  superior  de  la  Marina,  que,  a  la
vez,  asume  el  mando  del  buque  anexo  a  la aviación  (el Fon
dre),  y  de  los  centros  de  escuadrillas  colocados  a las  órdenes
de  oficiales  aviadores,  que  gozan  bajo  el  punto  de  vista  mili-
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tar  de  los  derechos  y  prerrogativas  de  un  cómandante  de
buque  en  comisión.

El  va’or destructivo de  torpedo.—En las proximidades  de
Lorient  se  ha  verificado  el  día  diez  del  pasado  mes  de  Julio.
una  experiencia  con  objeto  de  evaluar  los  efectos  destruc
tivos  del  torpedo  sobre.  el  acorazado.  El  casco  del  viejo
acórazado  Devastation,  fué  previamente  dividido  en  com

partimentos  estancos,  análogos  a  los  de  los  modernos  bu-.
ques  de  combate.  Hasta  ahora,  esta  clase  de  experiencias
sólo  se  habían  practicado  en  Francia  sobre  artefactos  cons

tituidos  con  un  trozo,  o  a  lo  sumo  sobre  la  mitad  transv€r
sal  de  un  acorazado.  La  experiencia  tenía,  por  lo  tanto,  un.

gran  interés,  puesto  que  se  efectuó  sobre  un  acorazado.
entero.

El  Devastation  fué  conducido  detrás  de  la  isla  de  Saint
IVlichel, hacia  .la  extremidad  del  Sur  del  banco  del  Turco,

donde  fué  torpedeado.  Primero  .se oyó  una  explosión  sorda;
después  se  levantó  una  gran  columna  de  agua,  y  el  viejo.
acorazado  se inclinó  unos  diez  grados  a  babor.  El  Prefecto

marítimo  de  Lorient,  y  la  Comisión  de  experiencias,  se  di-.
rigieron  a  bordo  para  comprobar  los  efectos  iroducidos..
Las  comprobaciones  se  han  mantenido  secretas,  como  es fá
cil  suponer,  pero  desde  luego  puede  afirma.rse  que  el  aco-

razado  no  flotará  más,  hecho  que  conviene  retener  en  la
memoria.

Mientras  que  en  Francia  se  practicaban  estas  experien-.

cias,  se  discutía  en  Inglaterra  .un  problena  que  puede  for
mularse  así:

¿Se  debe  renunciar  a  ciertas  ventajas  militares  del  bu-.
que  de  guerra  para  defenderló  mejor  contra  el  torpedo?

En  una  reunión  de  los  arquitectos  navales,  celebrada  en

Newcastle  on  Tyne,  Sir  1.  Biles,  profesor  de  arquitectura
naval  en  la  Universidad  dé  Glassgow,  formuló  la  cuestión
en  los  siguientes  términos:

1.0   ¿Ofrece  una  coraza  de  10 centímetros  protección  su-.
ficiente  contra  los  torpedos,  para  justificar  su  adopción  en
el  último  tipo  de  acorazado?

.°  ¿Cónstituye  el  submarino  una  amenaza  de  impor
tancia  suficiente  para  justificar  la  adopción  de  una  coraza
de  10 centíiriotros,  como  protección  del  fondo  de  los buques?:
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3.°  ¿Constituye  el  submarino  una  amenaza  suficienta

para  justificar  la  construcción  de  acorazados  más  pequeños
y  menos  rápidos,  por  ejemplo,  de  16.000  toneladas  de  des
plazamiento  y  de  18 millas  de  velocidad;  con  seis  cañones
gruesos  cada  uno,  en  lugar  de  los  ocho  o  diez  de  los  acora
zados  más  grandes?

4.°  ¿El  modo  de  aplicar  la  coraza  sobre  el  fondo  de  los
grandes  buques,  es  de  valor  suficiente  por  si  mismo,  para
justificar  la  adopción  de  una  forma  de  buque  que  ofrezca
más  resistencia  que  la  forma  ordinaria?•

Sir  1. Biles,  no  parece  poner  en  duda  la  posibilidad  y  la
eficacia  de  una  protección  contra  el  torpedo,  principalmen
te  por  medio  de  una  coraza  aplicada  sobre  el  fondo.  Lo  que
pregunta  es  si  la  adición  del  peso  enorme  de  esta  coraza  no
implicará  demasiado  grandes  sacrificios.  «Para  algunos»
decía  l  en  conclusión,  «podría  parecer  que  el  medio  más
eficaz  que  se  pued  emplear  para  resolver  el  problema,
sería  revestir  el  fondo  de  un  acorazado  de  25.000  toneladas
con  la  coraza  del  último  modelo,  y  aumentar  el  desplaza
miento  de  este  acorazado  para  permitirle  llevar  esta  cora
za.  El  único  efecto  considerable  sería  reducir  la  velocidad
en  dos  millas.  Corresponde  a  los  oficiales  de  Marina  dcci
clir,  si  la  ganancia  en  protección  vale  la  pérdida  de  velo
cidad.»

Las  experiencias  de  Lorient,  así  como  las  preguntas  for
muladas  por  el  profesor  Biles,  parecen  demostrar  que  hay
medios  de  protección  contra  los  torpedos.  La  división  de
los  buques  en  compartimientos,  según  se  desprende  de  las
experiencias  de  Lorient,  y  el  acorazonamiento  del  fondo,
como  pr000niza  el  arquitecto  naval  inglés.  Los  dos  medios
tienen  indudablemente  su  valor.

Por  otra  parte,  en  la  sesión  en  que  Sir  1.  Biles  formuló
sus  preguntas,  el  Almirante  Sir  Reginaid  Cunstance  demos
tró  que  el  peligro  ofrecido  por  el  torpedo  no  es tan  conside
rable  como  se  le  cree,  manifestando  a  este  propósito  que  en
la  guerra  ruso-japonesa  de  200 o  300  torpédos  lanzados  en
tres  combates,  solo  el  5 y  ‘/  por  100 hizo blanco,  y que  a pe
sar  de  haber  sido  disparados  el  3 y  ‘/,  por  100  de  éstos  so
bre  buques  anclados  e  inmóviles,  ninguno  había  sido  echa
do  a  pique  por  el  choque  del  torpedo.

Lo  mismo  las  experiencias  navales  franceses,  que  las  de-
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cia  raciones  hechas  por  los  arquitectos  navales  ingleses,
tienden  a demostrar  que  rio ha  terminado  la  lucha  entre  el
cañón  y  el  torpedo,  y  en  todo  caso  ellas  son  una  garantía  de
que  el  torpedo  no  es  un  iñstrumento  de  muerte  irremisible
como  lo  afirman  algunos,  puesto  que  su  tiro  es  de  una  efica
cia  muy  relativa,  y  hay  medios  de  protección  contra  sus
efectos.-—(Traducido  de  Le  7ernps.)

INGLATERRA               -

Los dreadnoughts del mundo.—Mr. Alan Burgoyne  acaba  de
publicar  un  anuario  en  donde  aparecen  las  diversas  escua
dras  del  mundo,  compuestas  de  buques  del  tipo  Dread
nought;
•   Presenta,  en  un  resumen,  el  conjunto  de  esta  clase  de
acorazados  construídos,  o  cuya  construcción  está  comenza
da,  contandb  únicamente  en  la  siguiente  relación  los  que
estarán  listos  para  comisión  en  los  años  que  se  expresan.

TOTALES  EL  31  MARZO  DE

Inglaterra28       33       42       46
Alemania17       21       23       26
Francia8       10       13       18
Estados  Unidos.     9       12       13       14
Japón5        6        9        9
Rusia.—  4  E     7.       11
Italia3        4        6        6
Austria..........  .  .  2  .      4        4        4
Brasil2        2        2        3
España,1        2                3
Turu.f  a—         2        2        3
Argentina.....  :    —.        2        2        2
Chi1.  -    —         1        2        2
Giecia                   —      —         1        2

.Mr.Burgne  -onesa  que  los  datos  anteriores  son  úni
cairiénte-aroximódós..Ál  é.scoger  laprirnavera  de  cada  año
en  vez  del  verano,  esenta  a  Inglaterra  en  los  momentos
de  mayor  fuerza  naval.  Dice  el  Naval  aird  Militar  y  Reeord
que  estas  profecías  de  Mr.  Burgoyne  no  deben  aceptarse
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como  seguras.  Hay  algunos  motivos  para  dudar  de  que  Ita
ha,  en  la  primavera  de  1917. no  tenga  más  de  seis  Dread
noughts  terminados,  y  Austria  solamente  cuatro;  y  dice  di
cha  Revista,  que  en  esta  fecha  Italia  poseerí  ocho  buques
de  aquella  clase,  a  causa  de  que  el  Erancesco  Morosino  y  el
Critoforo  Colombo estarán  ya  terminados,  y también  es muy
probable  que  los  otros  dos  buques  del  mismo  tipo,  quizás
estén  prestando  servicio  en  el  verano  del  mismo  año.  En
cuanto  a  Austria,  tendrá  listas  para  entonces  seis  unidades,
incluyendo  los  tres  acorazados  de  la  clase  Radetehi,  que,  en
vista  de  su  poderoso  armamento,  no  deben  pasar  desaperci
bidos.  Supone  Mr. Burgoyne,  que  uno  del  nuevo  grupo  de
cuatro  estará  acabado  en  1917, y  los  otros  tres  en  el  año  si
guiente.  Nosótros  anticipamos,  dice  la  mencionada  Revista,
la  noticia  de  que  dos  de  estos  buques  estarán  listos  en  el
verano  de  1917 y  por  consiguiente,  Austria  podrá  contar
con  nueve  acorazados  de  «calibre  único»  para  dicha  fecha,
en  vez  de  los  cuatro  señalados  en  el  cuadro  anterior.

Salvamento  de las  dotaciones de  os  submarinos.—Eri los últi
mos  diez  años  han  ocurrido  17 graves  accidentes  a  los  sub
marinos;  once  de  ellos  a  buques  ingleses,  y  el  número  de
vidas  sacrificadas  hasta  la  fecha  a  la  navegación  submarina
asciende  a 211.

El  poseer  buques  especiales  para  el  salvamento  de  los
submarinos  y  que  estén  siempre  listos  a  acudir  al  lugar  del
siniestro,  no  constituye  un  remedio,  desde  el  punto  de  vista
de  la  seguridad  de  la  dotaciones,  pues  los  submarinos  in
gleses  se  hallan  repartidos  por  la  costa  en  puertos  tan  sepa
rados  como  Plymouth,  Portsmouth,  Harwich,  Dundee  y
Lamlash,  así  como  en  Gibraltar,  Malta  y  Hong-Kong,  y  sa
len  de  estos  puertos  a  la  mar  hasta  considerables  distancias,
de  suerte  que  resulta  impracticable  tener  a  mano  el  buque
salvasubmarinos,  y  ademís,  no  hay  ningún  ejemplo  de  que
estos  buques  hayan  llegado  a  ser  nunca  útiles  para  salvar
vidas,  pues  en  los  casos  de  accidentes,  en  los  que  las  dota
ciones  de  los  submarino.s  no  han  perecido  en  su totalidad,  lo
han  debido  ex  lusivamente  a  sus  propios  esfuerzos  y  no  a
ningún  auxilio  exterior.

Se  dice  que  los oficiales  y  gente  de  los  submarinos  no
han  dado  hasta  ahora  gran  importancia  a  los  medios  parti

‘JOMOLXXV                                      11
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cularmenteaplicados  al  buque  de  su  destino;  quelas  esca
fandras  y los  compartimientos  de  aire  podrían  servir  para
escapar  en  circunstancias  propicias,  pero  que.  las  circuns
tancias  que  se  presentah  en  los  casos  de accidente  no  suelen
serlo;  y  que,  por  e  icontrario,  están  plenamente  convenci
dos  cuantos  se  embarcan  en  un  submarino  de  que,  en  cual
quier  accidente  de  importancia  que  a éste le  oéurra,  pueden
tener  por  seguro  el  que  perderán  la  vida;  y  ellos  aceptan
este  riesgo  corno  un  gaje  del  oficio.

No  hay  duda  de  que  los  accidentes  debidos  a  los  que
pudiéramos  llamar  verdaderos  riesgos  submarinos,  esto  es;
desgracias  que  no  son  causadas  por  motivos  exteriores  tales
como  una  colisión,  sino  debidas  a  causas  y  circunstancias
inherentes  al  sistema,  van  disminuyendo;  y  este satisfactorio
resultado  responde  a  las  constantes  mejoras  que  se  introL
ducen  en  la  construcción.  Por  ejemplo,  en  el  tipo  A  de  la
Marina  británica  (13 unidades)  se  han  perdido  25. vidas  por
colisiones  y  32 por  explosiones  e  idas  a  pique.  En  la clase  B
(11  buques)  se  perdieron  i5  vidas  por  colisión  y ninguna  por
lasdemás  causas.  En  el  tipo  C(38  buques)  se  han  perdido
13  vidas  por  colisión  y  una  por  explosión.  La  clase  D  no  ha
costado  ninguna  vida  y  en  la  E  ha  ocurrido  un  accidente
por  explo’sión  en  el  que  murieron  tres  personas.

Cualquiera  que  sea  la  causa  de  la  pérdida  del  Á-7 no  hay
razón  conoqida  que  permita  suponer  que  la  torre  de  mando

resultase  averia  da.  Esta  quedó  indudablemente  libre  de  la
arena  y  del  fango  que  cubría,  después  del  accidente,  a  una

parte  del  buque,  y  en  tales  circunstancias,  aunque  los com
partimientos  de  aire  y las  escafandras  no pudieran  utilizarse
a  consecuencia  de  la  profundidad,  si la  torre  de  mando  hu
biera  podido  desprenderse  del  buque,  como  un  sólo  aparato
estanco  y  provisto  con  depósitos  de  aire,  que  se  elevase  al
quedar  libre  del  éasco,  hubiese  habido  probabilidades  de
que  se  salvase  la  dotación,  eón  tal  de  que  ella  no  hubiera
perecido  por  la  misma  causa  que  impidió  poner  a flote  el
submarino.  Un  aparato  inspirado  en  esta  idea  acaba  de  pro

yectar  y de  patentar  Mr.  E. J. Castle,  y  otro  análogo  Mr. G
Fitzhardinge  Rose,  de  Londres.  .

La  idea  de  Mr  Castie,  expuesta  con  sus  propias  palabras,
consiste  en  lo  siguiente:  .  .Co1ocar  dos  torres  de  cinco  pies  de  diámetro  unos



NOTAS...                    307

cinco  y  medio  de  altura,  bien  reforzadas  interiormente;  cada
una  en  un  conípartimiento  estanco.  Por  este  níétod,  si al
gún  compartimiento  se  inunda,  la  dotación,  pasando  a  otro
intacto,,  puede  abandonar  el  btque  abriendo  las  compuertas
de  escape  de  los  mamparos  estancos  en  submarino  y torres,
cerrándolas  luego  para  dejar  el  buque  intacto  y  déstacando
la  torre  por  medio  de  mordazas  que  se  sueltan.  En  el  caso
del  Lut’i’ne (submarino  francés),  donde  perecieron  todos  los
tripulantes,  algunos  escaparon  de  un  compartimiento  inún
dado  a  otro  estanco  y vivieron  allí  por  espacio  de  una  hora,
pero  no  existía  torre  destacable  ni  otro  artificIo  que  les  per
mitiera  escapar.  »

«Por  mi  método  se  proporcionó  escape  desde  tres  com
partimientos  a  ocho  o  diez  hombres  por  cada  uno.  Una  pe
queíia  bomba  hidráulica  permite  ejercer  una  presión  que
sobrepuje,a  la  exterior,  si es  preciso.»

«Cada  torre  lleva  en  su  parte  superior  un  aparato  de  se
ifales  provisto  de  una.  bóya  de  corcho  que  se  suelta  desde
dentro,  y  mediante  un  alambre  flexible  de  acero  permite
establecer  comunicación  entre  la  torre  y  la  superficie,  seña’
lando  así  la  posición  del  buque.  Las  torpes  sobresalen  tres
pies  y  medio  de  la  cubierta,  pero  pueden  hacerse  de  mencir
altura  para  reducir  las  resistencias  si fuera  preciso».

La  invención  de  Mr. Rose  comprende  un  bote  salvavidas
subma-ino  y  una  hoya.  Consiste  el  bote  salvavidas  en  una
cámara  cilíndrica  de  unos  ocho  pies  de  diámetro  mantenida,
en  condiciones  normales,  dentro  de  un  compartimiento  es
tanco  por  un  grueso  tornillo  que  lleva  cii  su  base.  Al  misnio
compartimiento  va  adosada  exteriórmente  una  boya  ama
rrada  a  un  largo  alambre.  Si  ocurre  un  accidente  al  subma
nno,  la  dotación  entra  en  dicho  compartimiento  estanco  y
después  de  cerrar  la  puerta,  pasa  al  cilindro  interior,  sol
tando  antes  la  boya  uno  de  los  hombres.  La  boya  sube  in
mediatamente  a  la  superficie,  donde  permanece  como  valiza
para  indicar  la  posición  del  buque  perdido.  Tan  pronto
como  la.d.otacjón  está  deñtro  del  cilindro  y  ha  cerrado  la
compuerta,  se  destornilla  el  grueso  tornillo  que  mantiene
al  cilindro  fijo  al  cuerpo  del  buque  y  el  aparato  sube  a  la
superficie  por  su  propia  flotabilidad,  si no  existe  grave  ave
ría  en  el  compartimiento  que  lo contiene.  La torre  lleva  uni
luz  eléctrica’  y  un  parato  para  disparar  cohetes,  de  suerte
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que,  tanto  de  día  como  de  noche, puede  llamarse  la  atención
desde.el  cilindro  flotante,  a fin  de  pedir  auxilio  y  evitar  co
lisiones.  Con  mar  llana  se  puede  lanzar  fuera  de  la torre  un
bote  plegable  que  contribuya  al  mismo  objeto,  y  al  de  bus
car  y  guiar  a  los  barcos  que  hayan  salido  en  socorro  del
submarino.

En  previsión  de  que  por  averías  en  el  compartimiento
que  contiene  el  cilindro  salvavidas  no  suba  éste  a  la  super
ficie,  se le  ha  dotado  a  su  vez  de dos  compartimientos  estan
cos.que  pueden  abrirse,  y  que  contienen  boyas  que  al  que
dar  en  libertad  suban  a  floto  conduciendo  tubos  que  sumi
nistren  aire  a  la  dotación,  luces  eléctricas  e  hilos  telefónicos.
Las  boyas  son  de  tal  forma  que  al  cabalgar  sobre  las  olas
mantengan  siempre  libre  las  extremidades  de  los  dos  tubos
de  conducción  de  aire.  El  de  exahustación  lleva  una  sirena,
de  suerte  que  al  poner  en  juego  una  bomba  que  aspire  aire
puro  de  un  tubo,  el  aire  viciado  saldrá  por  el  otro  con  pre
sión  bastante  para  que  suene  la  sirena  y  llame  la  atención
de  los  buques  hacia  el  lugar  del  siniestro.  Cerca  de  la sirena
va  un  transmisor  telefónico  que  permite  establecer  comuni
cación  entre  la  superficié  y  la  gente  aprisionáda  en  el  cilin
dro.  Por  si son largas  las  operaciones  de  salvamento,  se  han
tomado  medidas  que  permiten  enviarles  alimento  líquido  a
través  de  los  tubos  de  aire,  como  ya  se  ha  hecho  en  alguna
ocasión  con los  mineros  sepultados,  cuando  ha  sido-posible
establecer  cornunicaeióa  con  ellos.  El  inventor  sostiene  que
si  se  siguen  fielmente  sus  ideas,  la  dotación  podrá  estar  en
el  fóndo  mucho  tiempo,  porque  bajo  los  asientos  instalados
en  el  cilindro  habrá  depósitos  de  víveres  siempre  ‘dispues—
tos  para  tal  eventualidad,  así  como  aljibes  de  agua  potable,
oxígeno  comprimido  para  caso  de  necesidad  y baterías  eléc
tricas  para  alumbrarse.  Alrededor  de  los  tanques  de  agua
dulce  van  otros  de  lastre,  llenos  de  agua  salada,  los  cuales,
previa  su  incomunicación  con  el  exterior,  pueden  servir  de
lavabes  a  la  gente   facilitar  la  limpieza,  tan.necearia  para
la  vida  por  un  período  largo,  dentro  de  tan  limitado  espa
cio.—(Del  Scientific  A.nerican.)

Caiíones  y oorazas.—TJno de  los  rasgos  más  significativos
que  se  observan  al  examinar  la  construcción  de  buques  de
guerra  en  el  momento  presente  es que,  según  todas  las  in
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formaciones,  sólo  se  están  construyendo  do  buques,  cuyo
armamento  principal  lo constituyan  piezas  de  12”.  Uno  de
ellos  es  el  pequeño  acorazado  español  Jaime  1 y  el  otro  el
crucero  de  combate  alemán  Ersate  Hertha,  pues  aunque  no
hay  noticias  absolutamente  seguras  del  armamento  de  este
último,  se  cree  generalmente  que  su  batería  principal  es
idéntica  a  la  del  Indo  mitable,  botado  al  agua  haée  siete
años.  La  reciente  política  de  todas  las  potencias  navales,
grandes  y  chicas,  en  lo  que  respecta  a  los  proyectos  de
buques  de  combate,  indica  que  es  preciso  modiflearla.defi
nición  primitiva  del  tipo  dreadnought  que  se  decía  ser  una
combinación  de  los  más  pequeños  safiones  gruesos  y  d  los
mayores  cañones.ligeros.  El  Lion,  que  hizo  el número  trein
ta  y  tres  dé  los  dreadaoughts  a flote,  se  armó  ya  con  piezas
de  13,5”; el  lexas,  que  fué  el  setenta  y  uno  de  los  construí-
dos,  lleva  cañones  de  14”,  y  el  Qaeen Eiieczbeth,  que  hizo  el
número  noventa  y tres,  lleva  arIlería  de  15”  como  armaL
mento  principal.  Aún  no  existen  indicaciones  de  que  nadie
tenga  intención  de  pasar  de  este  calibre,  aunque  hayau  co
rrido  rumores  de  estarse  probando  piezas  de  16 “  para  adop

-   tenas  en  la  Marina  inglesa  y  alguien  se  acuerde  aún  de  la
historia  de  aquellos  famosos  Vorwaerts que  habían  de  mon
tar  cañones  de  21. pulgadas.

Sin  embargo,  el  hecho  de  que  Italia,  Alemania  y el Japón
hayan  decidido  adoptar  la  pieza  de  15”,  parece  preparar  el
camino  para  un  nuevo  avance  en  tal  sentido,  especialmente
si  sé atiende  a la  circunstancia  de  que  desde  la aparición  del
dreadnough,  se  ha  estimulado  la  competencia  entre  los pro
yectos  de  nuevos  buques  en  una  extensión  antes  descono
cida.

Un  examen  de  las  principales  características  de  los  bu
ques  hoy  en  construcción  o en  vías  de  construirse  demues
tra  que  entre  los  responsables  de  la administración  en  todas
las  Marinas  del  mundo  está  unánimemente  en  auge  la  opi
nión  favorable  al  mayor  cañón de  grueso  calibre, opinión  que
ya  fué  sostenida  por  el  finado  ingeniero  italiano  Vittonio
Cuniberti,  cuyo  artículo  en  el  Fightingships  de 1912 fué  una
razonada  y poderosa  argumentación  en  pro  del  cañón  de  16
pulgadas.  Es  indudable  el  hecho  de  que  gran  parte  de  la
opinión  no  oficial  se  pronuncia  en  contra  de  este  continuo
aumento  de  calibres  y  mira  los  cañones  de  15”,  de  14”  y
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aun  de  13,5”  cómo  una.. supérfiua  glorificación  del  tamaño
contra  el  número.  En  Inglaterra,  Sir  Reginal  Custance  es el
conocido  leader  de  la  que  pudiéramos  llamar.  «escuela  del
calibre  moderado,  y  aunque  ha  evitado  el hacer  declaracio
nes  terminantes,  sus  preferencias  parecen  estai  dé  1)ate  de
una  batería.  principal  de  cañones  de  12”;  Al  otro  lado  del
Canal  existen  escuelas  aún  más  revolucionarias.  Mrs.  Hugh
Rees  han  publicado  recientemente  la  traducción  de  una  obra
francesa  bajo  el  título  de  «The Naval  Battle:  Studies  of  the
Tactical  Factors»,  escrita  por  el  Teniente  de  navío  A.  Bau
dry,  de  la  Marina  francesa,  a  la  que  dedicó  un  encomiástico
prólogo  el  Almirante  Custance;  y,  discutiendo  las  funciones
del  buque  en  el  cornb ate,  el autor  expresa  la  opinión  de  que
«los  cañones  de  9,4”,  montados  en  ndmero  suficiente  y man
teniendo  un  fuego  incesante  de  sus  granadas  de  gran  capa
cidad,  a  razón  de  tres  por  minuto,  constituyen  el  ideal  de  la
artillería  de  combate  que  habla,  zumba,  truena  desde  el prin
cipio  hasta  el  fin,  desde  que  se  rompe  el  fuego  hasta  que  se
obtiene  la victoria.

En  ésta  y  en  otras  afirmaciones  semejantes  parece  como
que  se,escucha  el  eco  de  aquella  sentencia  de  Nelson  (tergi
vórsada,,  pór  supuesto),  que  afirma  que  »sólo  el  número
puede  aniquilar».  El  sentido  de  esta  sentencia,  como  princi
pio  general,  es  suficientemente  claro;  pero  se  presta  con  fa
cilidad  a  aplicaciones  erróneas,  particularmente  en  lo  que
respecta  al  armamento  de  los  buques  de  combate..  La  frase,
«una  granizada  de  proyectiles»,  ejerce  una  gran  faseinaóión
sobre  muchas  inteligencias,  que  no  la  experimentarían  al
oir  hablar  de  calibres  medio  y  de  buques  de  tipo  medio  y,
por  consiguiente,  inferiores.  A  igualdad  de  todo  lo  demás,
la  granizada  de  proyectiles  constituye  un  desideratum;  el
mal  está  en  que  no  cabe  en  lo  posible  esa  igualdad  de  todo

lo  demás.. Dados  dos  buques  de  iguales  desplazamiento,  co
raza  y  velocidad,  pero  armado  el  uno  con  cañones  de  15”  y
el  otro  eón  piezas  de.9”,4,  ‘es evidente  que  la  ventaja  del
número  está  de  parte  del  último,,  pero  es  igualmente  claro,
no  sólo  que  los  cañones  más  gruesos  contarán  un  mayor
tanto  por  ciento  de  impactos,  sino  también  que  tendrán
efecto  útil  mucho  antes  de, que  los  de  9,4”  pueden  causar
daño  alguno  a  los  buques  enemigos.  Mr. Baudry  reconoce
este,  hecho,  pero  no  deduce  de  él  todas  sus  lógicas  conse
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cuendas;  apunta  que  «la perforación,  no  es  la  destrucción
y  concluye  «insistiendo  en  la  necesidad  de  tener  un  proyec
til  que,  no  sólo  penetre  antes  de  estallar,  sino  que  lleve  su
ficient  carga  de  un  explosivo  muy  pod&roso,  y  estalle  con
bastante  certeza».  Este  desideratum,  constituye  precisamen
te  el  argumento  en  que  se  funda  la  preferencia  por  el  ma
yor  calibre.  El  cañón  más  grueso,  tiene  mayor  alcance;  da
en  el  blanco  más  fácilmente;  penetra,  si  ha  hecho  blanco,
con  más  facilidad;  y,  si  ha  penetrado,  su  explosión  es  más
poderosa  para  «destruir,  quemar  y  destrozar  todo  el  com
partimiento  en  que  ha  entrado:  hombres,  material,  armas,
tubería  y  cables;  ¡destrucción,  desmoralización,  desorgani
zación!»

Subsiste  aquí  la  necesidad  de  hacer  un  cotejo  exacto
entre  el  número  y  el  poder  individual,  pero  los  principales
factores  de  tal  comparación  solo  pueden  obtenerse  por  ex
periencias  prácticas.

Desgraciadamente  éstas  son  muy  escasas;  pero,  de  todas
maneras,  está  probado  que,  a  cualquier  distancia,  los  caño
nes  americanos  de  14”  son  un  30 por  100  más  seguros  que
los  de  12”.  Por  este  solo hecho,  nueve  cañones  de  14”  equi
valdrían  a  doce  de  12”,  y  además  tendrían  lás  ventajas  de
su  mayor  penetración,  do  los  mayores  destrozos  que  causa
rán  los  proyectiles  que  penetren,  y  de  poder  entrar  antes  en
acción,  según  las  condiciones  de  tiempo.  Acaso  algunos
exageren  la  ventaja  del  «single  srnashing  blow»  pero  un
combate  naval  moderno  será  una  lucha  de  hombres  y  de
moral  tanto  como  de  cañones  y  material,  y  como  Mr.  Bau
dry  demuestra  muy  bien  en  su  obra,  la  moral  empezará  a
declinar  con el  primer  tiro  de  grueso  calibre  que  se  reciba;
y  cuando  empiece  a  declinar  la  moral,  se  irán  en  su compa
ñía,  disciplina,  organización  y  aptitud  de  hacer  blancos.  Ra
zonando  en  abstracto,  los  argumentos  en  favor  del  mayor
calibre  grueso  son  capaces  de  una  reducción  al  absurdo;
pero  lo  mismo  ocurre  con  los  que  demuestran  la  superiori
dad  del  buque  grande  sobre  el  pequeño.  En  los  dos  o  tres
últimos  años  se han  mareado  mucho  la  tendencia  hacia  el
aumento  de  los  espesores  de  coraza;  pero  este  aumento  es el
resultado  y  no  la  causa  del  aumento  de  los  calibres.  Resul
ta,  además,  interesante  observar  que  aunque  el  Almirante
Custance  y  el  Teniente  de  navío  Baudry  concuerdan  en  des-



312                    AGOSTO 1914

aprobar  el  moderno  sistema  de  protección  de  los  buques,
discrepan  sin  embargo  sus  opiniones,  pues  mientras  el  pri
mero  defiende,  la  concentración  de  la  coraza  en  las  princi
pales  instalaciones  artilleras,  el  oficial  francés  declara  su  fé
en  la  protección  uniforme  de  todas  las  armas  (es  decir,  de
los  caqones  de  todos  los  calibres)  y  en  la  consiguiente  re
ducción  de  espesores  que  ella  implica.  Esa  protección  está,
sin  duda,  en. armonía  con  el  armamento  de  9,4 pulgadas  que
preconiza  el  autor;  pero  en  las  condiciones  actu.ales  de  nr
momento,  la  eIecchn  ha  de  hacerse  entre  conceder  una
protección  conveniente  a  los  órganos  vitales,  dejando  dé
bilmente  protegido  el  resto  del  buque  o  cubrir  la  totalidad
del  área  vulnerable  con  una  coraza  que  no  merezca  confian
za  en  las  condiciones  usuales  de  un  combato.  A  juzgar  por
los  proyectos  modernos,  es  prácticamente  unánime  la  ma
nera  de  elegir  entre,  ambos  extremos  y  nada  se  gana  con
suscitar  de  continuo  la  discusión  de  los  principios  en  que
esta  elección  se funda.—(Dc  Ihe  Naval  and  iliilitary  Record.3

ITALIA

El torpedero  aéreo.—El  hidroplano,  como  puedé  emplear-
sé  hoy  día,  no  tiene  eran  importancia  militar  en  el  campo
táctico  de  una  batalla  naval.  Su  principal  misión.  en  la  gué
rra  se  limita  a  la vigilancia  de  las  costas  y  a  la  exploración.

Segán  L’Ilatia  Aero-Marittima  el  ingeniero  Raimundo,
de  la  casa  Ansaldo  ha  ideado  y  sacado  patente  de  un  apa
rato  especial,  eoa  el  cual  puede  lanzarse  un  torpedo  como  se
haría  desde  un  buque  de  guerra.  La  aplicación  préctica  de
esta  idea  se  realiza  mediaiite  un  aparato  que  se  fija  en  el hi
droplano  y  permite  a  éste  trasportar  y  disparar  en  marcha
su  torpedo.

Las  ventajas  del  torpedero  aéreo  sobre  el  torpedero  or
dinario  Cenan  las  siguientes:

Arriesgar  para  los  mismos  efectos  la  vida  de  un  sólo
hornbre  y  un  capital  veinte  veces  menor.

Posibilidad  dé  acercarse  al  buque  enemigo  más  rápida
mente  y con  menores  probabilidades  de  ser  visto  y  destruí-’
do,  especialmente  en  el  ataque  diurno.

Mayores  probabilidades  de  sustraerse  a  los  haces  lumi
nosos  de  los  proyectores.
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Eludir  con  facilidad  la  vigilancia  de  una  línea  de  des
troyers  que  proteja  a  la  escuadra  enemiga,  tanto  en  marcha
como  en  el  fondeadero,  cosa  que  sería  casi  imposible  para
los  torpederos  ordinarios.

Posibilidad  de  atacar  un  convoy  eludiendo  la. vigilancia
de  los  buques  que  lo  protejan.

Mayor  dificultad  de  ser  alcanzado  por  los  cañones  ene
migos.

Mayores  facilidades  de  gobierno  que  permiten  disparar
siempre  el  torpedo  en  la  dirección  de  proa  que  es  la  que  ha
dado  siempre  en  la  práctica  mejores  resultados.

Hacer  innecesario  el  auxilio  de  otros  buques  que  efec
tuen  la  exploración,  la  cual  el  torpedero  aéreo  realiza  por
sí  mismo.

Los  nuevos superdreadnoughts.—Se ha  dispuesto  que  los
cuatro  grandes  acorazados  armados  con  ocho  cañones  de
38,1  centímetros  se  construyan  en  los  astilleros  siguientes:
El  Garacciolo en Casteilamare,  el  Morossini  en  Livorno  por
la  casa  Orlando,  el  Coloiana en los  astilleros  Odero  y  el  Co
lombo  en  los  Ansaldo.

El  torpedero acorazado.—A Cuniberti,  el  eminente  direc
tor  de las construcciones  navales  italianas,  muerto  enDiciem
bre  último,  se  debe,  sin  duda  alguna,  la  concepción  de  los
dreadnoughts,  puesto  que  desde  19íi3, preconizó  el  «acora
zado  ideal»  armado  de  doce  cañones  de  30, blindado  con  30
centímetros  de  espesor,  andando  24 millas,  y  con  17.000 to
neladas  de  desplazamiento.  Al  fin  de  su  vida,  este  gran  in
vestigador,  impresionado  por  los  progresos  del  torpedo
automóvil,  quiso  dar  a  esta  arma  un  montaje  digno  de  su
potencia.  Lo  ue  hizo  a  los  cañones  de  grueso  calibre  más
eficaces,  fueron  las  condiciones  en  que  estaban  montados,
tanto  más  cuanto  más  fuerte  es  el  casco  para  resistir  los
embates  de  la  mar  y  mayor  la  protección  que  presten  lo
blindajes;  por  el  contrario,  el  torpedo  automóvil  es  casi
únicamente  el  arma  de  los  submarinos  y  torpederos,  bu
ques  pequeños,  frégiles  y  sin  defensa.  Lo  que  se  concebía
en  el  momento  en  que  apareció  el  torpedero  de  puerto  que
su  pequeña  velocidad  y  radio  de  acción  apenas  le permitían
atacar  de  otra  manera  que  por  sorpresa,  exigiéndose  barcos
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de  ‘pequeñas  dimensiones,  es hoy  día  menos  natural;el  arma
submarina,  mucho  más  poderosa  que  entonces,  que  mejoró
considerablemente  su  velocidad  de  marcha,  merece,  corno
el  cañón,  un  lugar  apropósito,  al  fin  de  asegurar  su  empleo
tan  allá  como  sea  posible.

Cuniberti,  no  pudo  ejecutar  los  planos  del  «torpedero
ideal»  que  había  concebido;  pero  la  descripción  •que dejó
fué  bastant,e  completa  para  que  otro  ingeniero  eminente,
Lorenzo  d’Adda,  pudiese  acabr  el  trabajo  dentro  del  mis
mo  orden  de  ideas  concebido  por  aquél.  El  casco  debe  ser
tan  poco  vulnerable  como  sea  posible,  a  la  artillería;  para
esto,  quería  Cuniberti,  que  del  agua  emergieran  solo 40 cen
tímetros,  dos  reductos  acorazados,  a  proy  popa;  estos  dos
reductos  encierran  las  chimeneas,  ventiladores,  etc.,  y  doce
cañones  de  15 centímetros  destinados  a  repeler  el  ataque  de
los  torpederos.  Entre  los  reductos,  pone  el  proyectista,  su
perestructuras  ligeras  para  asegurar  una  reserva  de  estabi
lidad  y  flotabilidad  suficientes,  tanto  para  navegar  corno
paracombatir.  El  casco  está  acorazado  con  un  espesor  de
creciente  de  arriba  a  abajo,  debiendo  completar  el  agua  la
protección  de  sus  partes  inferiores.  Diez  y  ocho  tubos  sub
marinos,  repartidos  en  tres  compartimientos  representan  el
armamento  ofensivo.  Motores  de  combustión  interna  darán
al  buque  una  velocidad  de  25 millas,  y  tendrá  de  desplaza
miento  aproximadamente  11.000 toneladas.

Ninguna  imposibilidad  técnica  existe  para  no  realizar
esteproyecto.  La  supresión  casi  completa  de  la  artillería,
que  absorve  en  los  acorazados  modernos  más  del  20 por  100
del  desplazamiento,  deja  bastante  pso  disponible  para  que
e  pueda  reforzar  considerablemente  la  protección.  Los  peL
ss  de  un  buque  semejante  podrían  a  primera  vista,estable
cerse  con  arreglo  a  las  siguientes  fracciones  de  desplaza
miento:  casco,  0,25; protección,  0,35; artillería,  0,08; tubos  y
torpedos,  0,06; aparato  ‘motor,  0,20; combustible,  0,05; diver
sos,  0,08.

Los  tubos  y  los  torpedos,  aunque  contemos  diez  y  ocho
tubos  y  seis  torpedos  por  tubo,  no  llegarían  a  tener  un  peso
semejante  al  de  las  instalaciones  de  artillería  de  un  buque
del  mismo  tonelaje.  Sin  embargo,  lo  hemos  calculado  con
exceso,  pues  debemos  recordar  que  la  fracción  de  desplaza
miento,  atribuída  a  esta  arma,  es  diez  veces  más  pequeña  en
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los  acorazados  modernos  (0.003 en  el  Repáblica  y  0.008  en
el  Normaadia).  El  género  de  la construcción  permitIrá  obte
ner  una  economía  notable  en  el peso  del  casco  (generalmen
te  próximo  a  0.30), y  la  protección  será  muy  grande  con  el
0,35  del  desplazamiento.  En  cuanto  al  aparato  motor,  20 por
100  del  touelaje  pesará  aproximadamente  2.200  toneladas.
Lorenzo  d’Adda  estima  que  para  comunicar  al  buque  velo
cidad  de  25 millas  se  necesitará  una  potencia  de  30.000 ca
ballos;  resultará  que  el  peso  por  caballo  será  de  73 kilogra
mos.  Es  cuestión  de  saber  si  este  peso  por  unidad  bastará
para  el  funcionamiento  de  los  motores  Diesel,  pero  aparte
esta  consideración  el  conjunto  es  perfectamente  practicable.

•A esta  concepción  de  un  nuevo  género  de  monitor  el  in
geniero  italiano  prefiere  otra  más  directamente  inspirada
en  los  barcos  de  superficie.  Se trata  de  un  buque  del  mismo
desplazamiento,  pero  cuya  silueta  recuerda  más  bien  la  de
un  eargo-boat.

La  cintura  está  rodeada  por  un  blindaje,  cuyo  espesor
varía  de  30  a  35  centimetros;  lleva  catorce  cañones  de  15
centímetros,  colocados  en  un  reducto  central,  con  30  centí
tnetros  de  coraza;  los  tubos  submarinos  de  lanzar  serían
veinte;  el  aparato  motor,  constituido  por  turbinas  y  calde
ras,  quemando  petróleo,  desarrollaría  una  fuerza  de  36.000
caballos.  Este  proyecto  sería,  en  efecto,  más  satisfactorio
bajo  el  punto  de  vista  de  las  cualidades  náuticas   proba
blemente  podria  realizarse  l<  velocidad  prevista.

¿Sería  cualquiera  de  estas  dos  concepciones,  de naturale
za  tal,  que  pondría  término  al  reinado  de  los  monstruosos
dreadnoughts  que  tanto  cuestan?  Evidentemente  estos  bu
ques  son  capaces  de  ejercer  acción  contra  las  costas  que
sólo  ellos  pueden  emprender;  los  medios  de  lucha  son  mu
chos  y no  se  puede  razonablemente  reducirlos  a  uno  sólo.
Pero  también  es cierto  que  un  buque  así  armado  podría  ser
un  enemigo  espantoso  para  un  acorazado  por  perfecto  que
se  le  suponga.  Entonces  atacaría  el  torpedo,  no  ya  con  insi
dia  y  nocturnidad  ni  ocultándose  como  en  los  submarinos,
sino  en  pleno  día  frente  al  enemigo.  «El formidable  sistema
de  defensa  de  un  buque  tal,  y  el  reducido  blanco  que  pre
senta,  dice  M. d’Adda  le  permitirá  afrontar,  ei  pleno  día,  un
dreadnought  y  atacarlo  con  salvas  de  torpedos.  »  ¿Pero  se
puede  afirmar  que  no  podría  ser  echado  a  pique  antes  de
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obtener  un  resultado?  A pesar  de  sus  progresos  el  torpedo
automóvil  es  todavía  un  arma  de  menor  alcance  y  menos
preciso  que  el  cañón.  ías  distancias  de  5.000 a  6.000 metros,
ya  largas  para  aquel,  soil  cortas  para  las  piezas  de  34  o  de
38,  que  forman  el  armamento  de  los  acorazados  modernos,
y  cuya  potencia  de  perforación  pasa  el  espesor  de  coraza
admitido  en  el  contratorpedero.  El  lanzamiento  de  torpedos
en  salvas,  que  no  ha  sido  ensayado  todavía  en  tan  vasta  es
cala,  permite  fundar  grandes  esperanzas  y  bastarán  unos
pocos  golpes  acertados  para  echar  a  pique  un  dreadnought;
pero  el  tiro  de  los  cañones  produce  efectos  tan  cepteros  y
son  tan  exclentes  los  resultados  obtenidos  en  los ejercicios
de  tiro  de  lás  escuadras  bien  entrenadas  que  hace  pensar  en
el  grave  riesgo  que  corre  un  blanco  por  pequeño  que  éste
sea.  Probablemente,  la  mayor  parte  de  los  marinos  preferi
rían,  en  un  combate  siiigular,  estar  embarcados  en  un  1Tor_
mandie  o  un  Quee4i Elizabeth  antes  que  en  el  buque  proyec
tado  por  M.  d.’Adda.

Es  digno  de  observar,  que  la  idea  del  torpedero  acoraza
do  destinado  de  suprimir  los dreadnoughts,  nació  en  el  es
píritu  del  hombre  que  aporté  la  primera  fórmula  del
Dreadouqht.  La  demasiado  ripida  evolución  de  los buques
de  combate  provoca  también  reaccionés,  entre  los  mismos
que  se  cuentan  sus  autores.  Inglaterra  nos  ha  dado  un  ejem
plo  semejante,  cuando,  recintemente,  el  Almirante  Sir Per
cy  Scott,  después  de  haber  encaminado,  durante  largo  tiern
po,  sús  esfuerzos  a  la  organización  del  tiro  a  bordo  de  los
acorazados,  e  inventado  aparatos  que  todas  las  marinas  uti
lizan,  ha  predicho  el  próximo  fracaso  de  los  dreadnoughts,
que  serán  suplantados,  piensa  aquél,  dentro  de  poco,  por  los
submarinos,  en  las  flotas  de  guerra.  Como  el  ingeniero  ita
liano,  el  almirante  inglés  ha  creído  en  el  cañón,  y  ahora
cree  en  el  torpedo.  sobre  todo,  ambos  se  inquietan  de  la
desproporción  que  existe  entí’e  la  masa,  el  precio,  la  poten
cia  del  acorazado  actual,  y  su  vulnerabilidad  al  ataque  sub
marino.  La  materia  se  presta  a reflexión.

En  su  lucha  para  la  investigación  del  acorazado  más. po
.deroso,  todas  las  marinas  parecen  descuidar  sistemttica
mente  los  riesgos  del  torpedo,  aunque,  sin  embargo,  ningún
hecho  cierto  permite  afirmar  cual  es el  valor  exacto  de  este
riesgo.  Existe  más  fe  que  razón  en  las  concepciones  de  Cu
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niberti  y  del  Almirante  Percy  Scott,  pero  ocurre  lo  mismo
con  los  gobiernos,  que  construyen  dreadnoughts  como  si
el  torpedo  no  existiera.  Solo  una  guerro,  una  gran  guerra
donde  el  material  moderno  será  utilizado  por  la  primera
vez,  podrá  enseñarnos  las  precisiones  que  nos  faltan.  Para
aguardarla,  no  hay  más  una  línea  de  conducta;  tener  mu
chos  cañones,  muchds  torpedos  y  aprender  a  servirse  de
ellos  lo  mejor  posible.  Es  preferible  équivocarse  como  los
demás,  que  engafíarse  solo.

RUSIA

Aviación.—E1 Ministerio  de  Marina  ha  conprado  el  aero
plano  Sija Murumea de  dimensiones  extraordinarias,  cons
truído  por  el  ingeniero  Ssikorski,  y  encargó  la construcción
do  diez  aparatos  de  este  tipo  a  los  astilleros  rusos  del  Bálti
co.  Al Sija  Murumez se le  montarán  motores  de  más  fuerza;
en  Liban  se  le  transformará  en  hidroaeroplano.

TURnUIA

Nuevas construeciones.——En el  curso  do  estos  últimos  me
ses  el  gobierno  encargó  la  construcción  de  los  siguientes
buques  que  estarán  listos  en  los  más  breves  plazos  posibles:

1.0  Aeorazdo  Sultán  Mehrned .Fatih  (dreadnought  nú..
mero  3),de  22  millas,  que  construye  Armstrong  y  Viukcrs.
Se  firmó  el  contrato  de  construcción  a  fines  de  Abril  de
1914  y  estará  terminado  cii veinte  meses.

2.°  Dos  cruceros  exploradores  de  1.856 toneladas  y  36
millas  de  velocidad  a  la  misma  casa. Empezaron  a construir-
se  en  Junio  último.

3.°  Seis  destroyers,  repartida  su  construcción  nt  e  las
casas  Armstrong  y  Vickers,  Hawthorn,  Lestie  y  C.  y  otro
arsenal  del  Tyne.

4.°  Doce  d€stroyers  de  1.040  toneladas,  con  turbinas

Parson  de  22.000 caballos,  que  darán  de  promedio  de  velo
cidad  durante  seis  horas  32 millas;  cinco  cañones  de  10 cen
tímetros  y  seis  tubos  de  53,3  centímetros  constituirán  su
armamento.
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Llevará  cuatro  calderas  Normand  y  200  toneladas  de
combustible  mineral.  Seis  buques  se  empezaron  inmediata
mente  y  los  otros  seis  comenzarán  en  el  año  1917.

5.°  Cuatro  submarinos;  de  dos  de  estos  se  encargó
Schneider,  en  el  Creusot,  que  deberá  entregarlos  a  final  de
1915,  y  los otros  dos  de  400  toneladas  los  construirá  ArmsT
trong  y  Vickers,  cuyo  plazo  de  entrega  será  posterior  al del
otro  grupo.

6.0  Dos  buques  hospitales  que  construirá  esta  última
firma.

7.°  Un  dique  flotante  de  grandes  dimensiones,  cuyas
partes  construirá  Vickers,  y  se  dice  que  una  casa  francesa
las  armará.

Se  espera  que  en  Agosto  próximo  llegue  a  Constai’itino
pla  el  acorazado  O.srnan Bi.indije  (antes  Río Janeiro,  lanzado
al  agua  el  22  de  Eaero  de  1913), y  a  final  del  1914 llegará  el
Reschaclihe,  lanzado  el  3  de  Septiembre  de  1913.  Reciente
mente  gestionaron  los  turcos  que  an)bOs  buques  les  fueran
entregados  a  mediados  de  Julio  y a  últimos  de  Junio.  em
barcaron  para  Inglaterma  sus  dotaciones.  Los  seis  cañoneros
que  construyeron  los  astilleros  franceses  llegaron  ya  a
Constantinopla.

La  suscripción  que  abrió  la  Liga  naval  otomana  para  la
construcción  de  un  nuevo  acorazado,  alcanzó  ya  tal  impor
tancia,  según  se  dice,  que  pueden  pagarse  los  seis.  plazos
anuales  del  acorazado  Eatih,  que  construye  Armstrong,  con
sus  propios  medios.

La  noticia  de  la  anexión  a  Grecia  de  las  islas  Chios  y
Mitilene  dió  motivo  a  que  en  Constantinopla  se  abriera  otra
suscripción  para  un  cuarto  acorazado.



ASOCIACIÓN DE LOS CUERPOS DE LA ARMADA
Cuenta  de  ingresos  y  gastos correspondiente  al  primer

semestre  de  1914.

Pesetas.

Metálico  existente  en  la  Delegación  central    9.244,03
Idem  en  la  Habilitación  general  de  Cádiz  y

otras  habilitaciones  del  apostadero4.196,73
Idem  en  Ferrol  íd.  íd3.310,07
Idem  en  Cartagena  íd.  íd3.064,08
Idem  en  las  habilitaciones  de  varios  buques..  8,374,47

fTotal  existencia  en  metálico  en pesetas.  .  23.189,38

CUENTA  DE  METÁLICO

INGRESOS

Pesetas.

Existencia  en  31 diciembre  del  año  anterior   18.546,93
Cobro  do  por  intereses3.145,90
Recaudada  por  cuotas25.173,85

Suman  los ingresos46.866,68

GASTOS

Por  nueve  cuotas  satisfechas  de fa
llecidos18.000,00

Impresos  y  gastos  de  giro65,45
Gratificación  escribientes  y cobra

dor390,00
Derechos  reales  a  la Hacienda  del

año  actual221,85  18.677,30

Diferencia  igual  a  existencia  en  metalico.  28.189,38
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CUENTA  DE  VALORES

148  edulas  hipotecarias  al  4    74.000,00
Amortizable  al  5 O/55.000,00
Idem  al  40/012.500,00
Billetes  de  Cuba,  valor  nominal

5  0/  del  importe371,00141.871,00

Socios  fallecidos  durante  el  semestre  11; quedan  dos
pendientes  de  pago - hasta  terminación  del  abin-testato.

-  Madrid  30 de  junio  de  1914.
El  Contador,

Emilio  Ferrer.
v.oB.o

El  Prasidente,
Ramón  Estrada.
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REGLAS DJCADAS PARA ESTA PIIBLICAGION

Real .ordende ¡3 de Enero de ¡906.

l.  La  Redacción  de  la•  REVISTA . GENERAL  DE  MARINA  constituirA  UU  entidad

Sependiente  de  un  inodó  direetó  delMinietro  del  ‘amó,  -.
á.   Se intalaiá  la  Redaccj6  en el  edilIcio  del’ Ministerio.
3.  Compondrán  la  Redacción  de  la  REVISTA

Un  Director,  Jefe  det  Cuerpo  General  de  la  Armada.
-          Un Redactor  permanente,  jefe  úOficial’de.cualqtjier  Cuerpo  de  La Armada.

Cuatro  Redactores  agregados,  Jefes  .ú  Oficiales  de  cualquier  Cuerpo  de  lAs
inada,  .  .  .

Un  Administrador,  Jefe  O Oficialdel  Cuerpo  Adíninisti’atjvode  la  Armada.
á,  El  Director  y  el  Redéctor  permanente  serán  funtjon  nos  dedicados  exolusi.

‘amente  á  la  RVISTÁ;  los  demás  podrán  ser  Jfes  O  Oficiales  con  destino  ea
Madrid,        .            -.

5.  El  Director  ser8  l  finjco  responsable  de  la  publicación,  y  propondrá  al  Mi.  -
nistro  el nombramiento  deI.pesonal  de  La RVIsTA.

7.  Habrá  una  Junta  técnica,  compuesta  del  Director,  como  Presidente;  el Redas.  -

-  br  permanente  y  un  Redactor  agregado,  como  Vocales.  Rl Administrador  adudirá  
estas  Juntas  Cuandose  le  llame,  para  asesoraÑas  si  el  asunto  tratado  se  relaeion

-      non- la  parte  administrativa  de  la  REVISTA.  EL $ecretanio  de-la  Junta  será  elVócal.’

-mmÓderño   .  .  .  .  .8.  Constituirán  los  fondos  de la’E.syxsyA:  .  ..

1)  La  subvención  del  Gobierno,       ...    .  .     -

2)  El  producto  de  las suscripelónes       .  .

8)  El  producto  de  los  anuncios,  .  .           .. .   .  -
Los  donátj,o5  qóe  se  le  bagan,,         ..

-     . 95  El  manejo  de  estos  fondos  se hará  poí’ una  Junta  económIca,  que  funcionan

le  un  modo  análogo  á las Juntas  dé  folidos  ecQnómicos  de  loa  buques.
10.  La  Junta  económica  estará  formada  por  el  Direcior,  presidente  el  Redsctov

permanente,  un  Redactor  agregado  y  el Administrador,  que  actuará  como  Seore..
tarjo;  .  .  .  .  .  .  .-  ..

•   -       Los acuerdos  de  esta  Junta  y  las oufltag  de su  administración  se  remitirán  ál  .
Superioridad  cada  trimestre  para  ser  i’eisadas  y  éprobadas....         .  -.

-     .  11.  El  personal  de  la  Redacción  de la  REVISTA será,  gratificado  con  los  fondos  de
la  misma,  en  la  forma  y  cuantía  que’. se  dispondrá  especialmente,  4  propuesta  dei
Dlr,jtor,  con  la  aptobación  del  Ministro,  yque  dependerá  çleiestado.de  los  fondos

éisponibles,         ,  .

De  Iual  modo se  retribuirán  los articulos  de colaboración  previo  acuerdo  de  l

lunta  técnica,    ..  :  .  .  -.     . .    -•  .  -  .  .  -

13.  El cuaderno  mensual  que  se  imptimeactual,mmi.mite en  el  Ministerio  de  Marina.

son  el  título  de  bmformaciónj  de  la  prensa  profesiónu,  e.s-trunjera,  se  ,hlcara  en
lina  sección  de  la  REVISTA, bajo  ls  órdenes  de su,l)ireótor,  .  ,  ..  .  .  ,  -

El  Ministro  dispondrá  en  cada  caso  la  forma  en  que  s  ‘  e  imprimirse  ual.

sier  otra  información  que  mandare  hacer  y  e inc  mi-  reservar  para  eonocmmmm ate
exclusivo  de  lo  Almirantes..  del  alto  personal  de  la  Ma—los y  del  Estado  Mayos.
Central.  ‘  ‘  .  —    -,      .  .  -  ,    .  .,  .  .  .  -
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CONDICIONES DE SUSCRIPCION

SURSCRIPSN  OFICIAL —Los buques  y  depeifdencias de  la  Ar
mada,  cuyomaado  recaiga  en un  Geneial,  Jefe  ú Oficial, serán
subscriptores  por  el  núniex o  dé  e] emplares  que  señala  la  Real
orden  dé 3 de Febrero  de 1910, Diano  Oficial, núm  32

El  habilitado  del  Mintsteno  de Mauna  reclamará  en  su nómi.
-     na  el  inujorte  de  las  subsciipciones  oficiales, que se  bajará en  las     -,

nónnnastoirespondientes,  corno  se  practica  para  la Eegjslacu$n
3larstzrna  (Real  orden  de   de  Febrero  de  1902, Boletai  oficial
núm  18,ág  134, y Real  orden  de 27 de Febrero  de 1906, Boletm

-  .  .  -oficioljiui%L-27,pag.109)  —  --  :-  -

Impoita  ¿la  subscnpcióa  oficial  24  pesetas  al  año,  12  al  semes

tre  y  -6  al  trimesti  e.-                               -

-ç  SunsolurcIóN  PARTICULAR  —El  personal  de  la  Armada  pagarg

cincuenta  céntimos  de  peseta  mensuales,  por  trimesties,  sen’es

--  -      tres  ó-afloiadétañtado  -  -:  --S  -  --  --  --  -  -  --

Número  suelto,  cincuenta  céntimos  de  peseta

Las  demas  subscripciones  pai  ticulares  serán  por  semestres  o

años  Qdelantados,  con  ín  eglo  a  la  siguiente  tarifa

Peninsula  6  islas  a  acentcs  y  posesioes  del  golfo  de  Gui

nea,$  pesetas  alseme—  e  y  18-al  año  Ntmeio  snelto-2  pesetas

Extranjero,  paises  de  la  Unoa  postaL  y  posesiones  españolas      -

«el  Golfo  de  Un  ion,  12,50  pesetas-  al  semestre  y  25  al  ato  Número

-         suelto,  2,50  pesetas  —R  0  21  Febrero  1908,  D  O  núm  44,  pág  262

Los  pagos-  se  ba?án  en  hbraazas  de  la  piensa,  leti  as  de  fáciL

cobioosellosdeüoneos

Pueden  hacerse  las  subscripciones  dirigiéndoé  al  Admm’stra

dor  de  la  REvIsTA,  y  -tamb±éa  por  medio  de  us  Agentes  ó  tJorrca

ponsales

--  —        OoRSsALus-En  Ferróli  D.  Abelard&  -Féntde;  Correo  -  -  -  --

Gallega

En  Oadif  D  M  Monllas  Librería  nacional,  San  Erancisco,  36.

EnSabFernaiido:  -  -‘--  -  -  -  --  -  -  -  :  -  -

En  Cai  tagena  D  Dtenisxo  Martiaez,  labreria,  Cuat4  o  Santos,  3

Ea  la  GoluñajY  Alfredo  de  Ia-Füente

En  Rilbío  Viuda  y  Sobrino  de  E  Villai  Gran  Vi;  16  y  18

ADVERTENCIAS               -

1  a  La  Adratnist4  acion  an  la  REVISTA  éncarga  á  los  señores  —

subsc.iptores  que  avisen  oportunamente  de-sus  can  bios  de  resi

déncia  pat  a  e  citar  exti  av-tos  o  retrasos

2  a  Debe  noticiaise  a  h  Administración  cualquier  falta  -en  -el

reç1bo  del  cuaderno  -para  ponerle  inmetba.to  xernedio

3   No  debe  agsise  por  la  subscPipetón,  á  los  Agentes  ó  Oo

rrespotales,  mayor  cantidad  que-  la  consignada  en  las  taufas  an

trinies                   -                    -

a  No  cunar  eUos  rno-Ues  cuando  el  pago  se  haga  direc

-        tamea-te  al  A&nin1strador  de  la  Rnvxsn
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OBSER TA1ONES SOBRE LA INVESTIGACIÓN
DE  LAS

OALIDADES EYOUTIYAS DEL AOOIIA1DO MODERNO

Traducida  por  el  Oapitán  de  navío
D.  MANUEL  PASQUIN

(De  la  Rivista  Mariltima  ilal tana.)

  s  buenas  cualidades evolutivas de los bu
 f  ques de  combate  se  consideraban  como

condición  esencial,  cuando la fase decisi
va  de. la  acción  táctica  se  desarrollaba  a
cortas  distancias; actualmente  tal  rquisi-.

to  puede parecer de  importancia  secundaria  si  se  tiene  en
cuenta,  que  los  combates  entre  escuadras  tendrán  lugar  a
muchos  miles de  metros. Pero al  referirse al  combate a  dis
tanda,  conviene tener  presente  que la  longitud  de  la  Iíea
de  batalla es un  elemento .e  gran  in:terés por  el modo como
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inflúye  en la dirección  del tiro; bien  notorio  es  que  este  es
uno  de los  conceptos  fundamentales  de  que  derivó  el  tipo
Dreadnot’g1zt. Ahora bien, la separación  entre  los buques de
una  misma escuadra podrá  ser  tanto- menor  cuanto  menores
sean  sus respectivos radiós  de  giro,  por  lo  que  de  dichos
radios  o  condiciones  evolutivas,  dependerá  la  extensión
ocupada  por  una  escuadra  formada  en  orden  de. combate.
Otro  argumento  que  habla  en  favor  de  aquellas  condicio
nes,  es  en  el  combate  moderno,  la  fase  de  maniobra  que
precede  a  aquél, fase que  tiene por objeto  la presentación  a
la  batalla según  el orden  de formación más convenienté  y el
que  se  conseguirá tanto  mejor  y  más  pronto  cuanto  mejor
evolucionen  lo  buques que  componen  la  escuadra.  Sabido
es  que  las cualidades evolutivas de una  escuadra facilitan laconquista  de una  posición ventajosa y también, que a  igual

dad  de habilidad  en el tiro entre  dos adversarios  y  a  igualdad  también  de otras condiciones,  el  Almirante que  llegue

al  contacto balístico con  su escuadra ya formada y  sin nece
sidad  de tener  que  maniobrar,  variar de  velocidad,  etc.,  se
encontrará  en mejores  condiciones  para  el  tiro  respecto  a
otro,  que  sea  sorprendido  efectuando  una  maniobra  cual
quiera.  Esto es  tan  evidente, que  no  es necesar.io insistir so
bre  ello, y solamente  se  ha  apuntado  con  objeto  de  hacer
resaltar  la superioridad  que  una  escuadra  maniobrera  y  há
bilmente  maniobrada,  tendrá  siempre  sobre  un  adversario
cuyos  buques  sean  lentos  al  evolucionar  y  ocupar  sus
puestos.

Facilidad  y  habilidad  en  los  movimientos  tcticos,  son.pues  cualidades que se  completan; la  primera  depende  ex-Y

clusivamentede  las características de ks  barcos  y  no  pue—
•           den modificarse, la  segunda  afecta  al  elemento  humano,  a

los  Comandantes  en particular,  pero  más  genéricamente  al
•           Almirante, el  que integrando  la  capacidad  colectiva, recoge

•       el fruto del  entrenamiento de  su escuadra.  Además,  aunque
el  combate de día y a largas distancias sea  l& que hoy  priva
como  más probable,  pueden  presentarse, aunque  raramente,
otros  casos  de  éspeciales  condiciones  de  visibilidad  por
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efecto  de  nieblas,  chubascos  o  el  declinar  del  dia,  en  los
que  gran  parte  del éxito se  deberá a  las  maniobras  de  cada
buque.  Iguales  consideraciones  son  aplicables  al  caso  de
que  un  barco o escuadra  deba  tomar o dejar un fondeadero,
navegar  por lugares  peligrosos,  o  esquivar  súbitamente  un
bajo  o  un abordaje  y salvarse de improviso de un  ataque de
torpedo  o torpedero;  pues  el  éxito  o  fracaso  de  este  arma
está  en gran  parte  ligado a la cualidad y habilidad evolutiva
del  adversario,  y  solo  a  título  de  ejemplo  pondremos  de
manifiesto  como se  puede  hoy  esquivar  de  día  un  tiro  de
torpedo  cuando se ha  podido  ver  con  tiempo  suficiente el
momento  de su disparo;  son  precisas  para  esto  superiores
cualidades  evolutivas en los primeros  instantes de la trayec
toria  de aquél, y especiales condiciones de luz  y  de  obser
vación,  pero existe así la posibilidad  sino la probabilidad de
evitarlo.  Y  creemos que  no  es  necesario  extremar  más  los
argumentos  para hacer  comprender, la necesidad,  aun  en los
acorazados  modernos,  de que  posean las mejores cualidades
evolutivas  y maniobreras.

La  ejecución de aquellas  maniobras hábiles  y  atrevidas,
propias  del  período vélico, dejaron  como  atavismo  en  los
hombres  de mar una  pasión innata  por  la habilidad  manio
brera  que continuó  practicándose brillantemente  en los  pri
meros  tiempos  del vapor; y  hasta  hace  pocos  años  a  estas
dotes  de maniobristas casi instintivas  debieron  muchos  co
mandantes  su fama y sus  rápidas y brillantes  carreras.  Pero
el  tiempo ha modificado las cosas, la Marina  militar moder
na  ha hecho tales  progresos, los factores de combate en  los
buques  se  han  perfeccionado de  tal modo,  las  condiciones
éticas  y psicológicas del ambiente han variado tanto que a un
Comandante  de  un buque  de guerra,  además  de  su  aptitud
para  la maniobra, se le  exigen otras cualidades bastante más
importantes;  la maniobra  ha cedido justamente  su puesto de
honor  a dotes de cultura, inteligencia,  etc.,  y  hemos  dicho
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justamente:  en vista de  qúe en  los últimos  diez años,  con la
introdución  de dos,  tres y cuatro  hélices y  de  varios  timo
nes,  las maniobras  de  los  buques  se  han  fácilitado mucho
habiendo  perdido  aquella tradicional  fascinación.

Sin  embargo,  todos  esos  elementos  que  tanto  facilitan
las  maniobras de  los buques  modernos han  venido  a  adop
tarse  casi al  mismo tie’mpo que  las  máquinas  de  turbinas,
las  que si bien  tienen  ventajas indiscutibles  sobre  las  alter
nativas,  presentan  generalmente  el  inconveniente  de  que
para  la marcha atrás  no  utilizan todo  el vapor disponible  en
las  calderas  sino solamente una  parte de él: Si, por ejemplo,
nos  referimos a  un  buque  del tipo predreadnought  de  12  a
14.000  toneladas  con  máquinas  alternativas,  éste  quedaba
parado  invirtiendo  sus  máquinas,  en  un  espacio  próxima
•mente de  dos o tres  esloras  (400 o  500  metros),  según  la
velocidad  conque iba avante  y la prontitud  conque  se daba
atrás;  y, en cambio, los tipos dreadnoughts  de  turbinas,  en
cuanto  a la  parada forzada con  las máquinas,  se  encuentran
en  condiciones  bien  distintas,  observándose  que  estos  no
quedan  parados invirtiendo sus máquinas sino  en seis o sie
te  esloras (esto es, en  1.000 o  más metros).  De modo  que a
igualdad  de  dimensiones y de formas de carenas  un  buque
moderno  movido por turbinas se  encuentra  en  condiciones
de  inferioridad, respecto a otro  de  máquinas alternativas, no
sólo  en cuanto a la  estinción  de  su  velocidad  dando  atrás,
sino  también  en los movimientos combinados de las hélices
y  timón cuando  se le  quiera  hacer  girar  en  un  espacio  li
rnitado.

Es  preciso, por  lo tanto,  reconocer que  hoy  la maniobra
•no  debe descuidarse relegándola a  último  ‘lugar, porque  es
de  tener  en  cuenta  que  con  la  adopción  de  esos  grandes
desplazamientos  movidos  por  múltiples  hélices  y  turbinas
volverá  a tener  gran  importancia,  pero no  será ya la manio
bra  brillante bajo  el  púnto  de vista estético; se impondrá  la
racional  y científica que  tiene su razón de ser en el  perfecto
conocimiento  de  todos los elementos que  concurren  al  mo
vimiento,  que oportúnamente  estudiados,  permitirán  utilizar
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del  mejor modo  posible la movilidad del buque.  Concluyen -

do;  la ciencia ha progresado,  al empirismo de antaño es  ne
cesario  sustituir algo  más preciso y más seguro; el  moderno
Comandante  y el  Almirante completarán su  habilidad y  ex
periencia,  utilizando el  conocimiento de las leyes de la cine
mática  a  las que  el buque  obedece;  el  primero  para  poder
maniobrar  con  él racionalmente y el segundo  para  resolver
el  complicadísimo problema que  le espera  durante  el  com
bate,  aprovechando  el  grado  máximo  de  las  características
evolutivas  de su escuadra  para conseguir  y  sostener  las  po
siciones  y  formaciones  más  ventajosas  frente  al  enemigo.

Importantes  razones aconsejan el dedicar hoy un  poco de
atención  al objetivo  que estamos desarrollando  aún  bajo  el
punto  de vista de la construcción naval. Se cree generalmen
te  que  el  conocimiento de los datos evolutivos de  un  buque
no  sirven ni  importan más que  al  que  los  manda  para  con
ellos  facilitarle las mnrniobras, sea  como unidad  aislada o ya
como  parte dé  una escuadra’; y nosotros creemos que dichos
conocimientos  interesan  y pueden  utilizarse en el  campo de
la  ingeniería  naval siempre  que sean  obtenidos  con  método
y  con la necesaria  exactitud; y así  como el proyectista naval
confronta  las previsiones  de sus  cálculos  con  las, experien
cias  de sus  modelos en los  tanques,  no  debe  despreciar  las
enseñanzas  que  del examen de  los datos evolutivos del  bu
que  ya construído pueda obtener como comprobación y con
firmación  de  aquellas  experiencias,  y ‘deducir  así  de  éste
parangón  entre  el buque  y su  modelo una  mejor norma que
aprovechar  en  las sucesivas  construcciones.  No  puede  de
terminarse  á priori la importancia  de este  parangón  por  las
muchas  causas de  error  que, como la  dificultad material  del
control,  la variedad  de circunstancias y métodos hacen  casi
imposible  el contacto,  por decirlo  así, entre  el buque  ya  ar
mado  y que se  mueve y  el ideado y construido.

Generalmente  sucede,  que  los  delicados  experimentos
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que  se verifican con los  modelos no  se comprueban después
en  el  buque  navegando;  el  Ingeniero  no  puede  seguir  la
vida  del barco  que  ha  construído,  y  sin  embargo  le  sería
muy  útil el  saber como se  conduce  bajo  el  punto  de  vista
evolutivo.  Así que sería interesante  conocer hasta que  punto
son  útiles  los  timones  a  proa,  cual  debe  ser  su  superficie
mínima,  para  justificar  su adopción  y cual  su  posición  más
conveniente.

En  cuanto a los  timones  de  popa,  el  hecho  de  que  su
número,  posición y compensación  son  tan  variables,  basta
para  hacer  comprender  que no  obedecen  a  ninguna  regla,
sino  que  son soluciones  más o menos felices  del  problema;
pues  todavía  no  se  ha  hecho  un  estudio  completo  de  esta
cuestión  practicando  pruebas  comparativas entre  buques  de
verdad,  sino solamente entre  modelos,  pues  aquellas  resul
tarían  costosisimas y  difíciles de efectuar.

En  algunas  marinas  se  aplícó  a  buques  del  tipo  Pre
dreadnought»  el timón  proel  como ayuda  al  usual  de  popa;
y  de  uno de estos  son los  datos siguientes:

Desplazamiento  del  buque
Area  de  la sección  longitudinal  sumer

gida
Area  de la sección de  la  obra  muerta...
Area  de la  cuaderna  maestra sumergida.
Superficie  del timón  de popa
Distancia  horizontal del  eje  del  timón a

la  arista de  popa
Distancia  horizontal del eje  del timón  al

eje  de giro
Superficie  del timón  proel
Distancia  de  su eje al de giro
Distancia  horizontal del eje  al  canto  de

proa
Sobresale  el  timón proel bajo  la quilla.

Las  experiencias efectuadas en este  buque  dieron  el  si
guiente  resultado:

13.000  toneladas.

2.100  metros.
1.110   »

160   »
26   »

8,70  metros2.

90     »
5,80   »

14,30   »

26,70   »
1,50   »
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a)  Con  los timones  de  popa a la banda  y el proel  a  la
vía,  el cliánietro de la curva de evolución fué de 500 metros.

b)  Con  el timón de  proa a  la banda y los  de popa a  la
vía  el  diámetro  fué de  1.500 metros.

c)  Con  todos  los  timones  a  la  banda,  resultó  de  430
metros.

d)  Metiendo todo  el timón  proel a la  banda,  su  efecto
quedó  neutralizado con  solo meter  2° el  de popa en  sentido
opuesto.

De  estas experiencias se  deduce  que  el timón de  proa es
sólo  útil  cuando se usa  a la par  de  popa,  pero que  no  sirve
para  reemplazarlo  en  caso  de  tina  avería,  concluyéndose;
que  en vista de  las pequeñas dimensiones que  pueden  darse
a  los timos timones  proeles para evitar  que  sobresalgan  de
masiado  de la quilla  con el  aumento consiguiente  de calado,
hay  que  renunciar  a  ellos,  siendo  ya  rarísimos  los  barcos
modernos  que  van  provistos de ellos.

Abandonando  estos  timones  a  proa,  se  busca  hoy  la
manera  de  aumentar  la  superficie y  el  número  de  los  de
popa,  pero a  nuestro modo de  ver las soluciones hasta  aho
ra  ideadas no  responden  cumplidamente  a  las exigencias de
la  maniobra: Generalmente  los  barcos  para  no  servirse  de
un  único  timón de exageradas  dimensiones,  recurren  al  ex
pediente  de llevar uno grande  y otro  más pequeño,  y  resul
ta  que  este  último tiene tan  poca  eficacia que  su  adopción
está  solo justificada para  cuando  ha de  usarse  a  la  par  del
otro  mayor, como lo prueba  el  siguiente  ejemplo  relativo  a
un  buque  moderno:

Desplazamiento20.000  toneladas.

Cuatro  hélices movidas por turbinas.
Dos  timones  a popa en  dirección  de la quilla.

Timón  mayor29  metros2
Timón  menor»

Los  resultados  obtenidos  usando los  dos  timones   so-



‘338               SEPTIEMBRE 1914

lamente  el mayor  o el chico, a igualdad  de régimen  de  má
quinas,  fueron:

Diámetro  de  la curva con ambos  timones  a
la  banda670  metros

Con  solo el timón grande770  .   »

Con  el pequeño2.330   »

Además,  se comprobó  que en la  marcha  avante,  y  ha
bIendo  puesto  todo el timón  pequeño ala  banda,  su  efecto
fué  neutralizado con  sólo  meter  9°  el  grande  a  la  banda
opuesta.  De lo que  se  deduce  que el  timón  chico  restringe
un  poco la  curva  de  evolución,  pero  que  no  es  capaz  de
reemplazar  al grande  en caso de  avería de éste mientras  que
sería  muy importante  el tener dos de dimensiones tales, para
poder  gobernar  a  la vía con  uno, sea cualquiera  la  posición
en  que  quedase el  otro, caso de  sufrir avería.

Modernamente,  las hélices  de  los  grandes  acorazados,
estando  movidas por turbinas, son generalmente de pequeño
diámetro  y dan  un  elevado número de revoluciones, lo  que
no  es  conveniente, cuando  se  invierten  las  máquinas  para
quedar  parados  y extinguir  la velocidad;  además,  como  ya
hemos  dicho  las turbinas  en  la marcha  átrás  presentan  ge
neralmente  el  inconveniente de no  aprovechar la  utilización
de  todo  el vapor  que  las calderas  pueden  suministrar.  Por
esto  los buques grandes  movidos a turbinas  encuentran  se
rias  dificultades a las entradas y salidas de  puerto  en  parar
la  arrancada cuando  van avante.  El examen de las curvas de
la  extinción natural de la velocidad,  como  consecuencia  de
la  parada de  las máquinas de  turbinas y las  correspondien
tes  a la extinción foizada mediante la inversión de  aquellas
a  toda fuerza, demuestran cómo aún en este  segundo caso el
buqué  no  queda parado  sino después dá haber  recorrido un
espacio  larguísimo y de un  tiempo bastante grande.

A  los datos ya  expuestos sobre este terna añadiremos  los
siguientes,  relativos a un  dreadnought  provisto  de dos timo
nes  y de cuatro hélices a turbinas:
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•  Vendo  dicho  buque  avante con  sólo  las  dos  turbi
nas  centrales y a  una velocidad de  10  millas,  si  en  un  mo
mento  dado  las paramos conservando  los timones a  la vía y
se  deja extinguir  naturalmente la  arrancada,  nó  queda  COIn

pletamente  parado  hastá  los  treinta y un  minutos y después
de  haber recorrido 3.150 m. La tabla siguiente  da  las  velo
cidades  residuas,  los  espacios  recorridos  y el tiempo  eni
pleado  en ellos:

Do  10 mi-  Velocidad  ea
Itas  a pa-t  millas
,ados  ...
Timones  ,Espacios  en
a  la vis.,  metros
4  turbi
nas  para
dasTiempos....

b)   El buque  va avante, como antes, con  los  tiitones  a
la  vía y con  las  dos turbinas  centrales a  10 millas, llevando
comunicadas  las calderas necesarias para  obtener  esta  velo
cidad:  Si en  un  momento  dado  se  invierten  las  máquinas
dando  atrás, el buque, antes de quedar parado, tardará iiueve
minutos  y treinta segundos,  recorriendo  1.215 metros.

Las  velocidades residuas, espacios y  tiempos,  se  expre
san  en la siguiente  tablilla:

DolOmi- 1

Itas  avan.  Velocidad  en
te  a  pa-  millas 10 8’  7  .6 5

1
4,  3  2  1 Parado.rar

Calderas
para  diez
mi1las(só  Espacios  en
lo6atrá.s)  ,netro 0 280 400 670 830 940 1.1)40  1.130  11901210 1.2152  turbi-
nasatrás,  • . .Dostjmo
nes  a  la  Tiempos0
vta

m,na
1  1,50

ma
2,50

ms  ms
3,30  4,30

ms  ms  ma  tus  ma
5,20  6,30  7,40  8,45  9,30

c)  Ya con estos datos,  es  interesante  ver  ahora  lo que
sucede  cuando se meten  los timones  a la  banda.

Supongamos  al buque  como  anteriormente  a  una  velo
cidad  de  10 millas, si de pronto se  meten  los  timones 30° a
una  banda siguiendo  las máquinas  avante,  el  buque  sigue
la  trayectoria de su  curva de  evolución,  por  éfecto de las re-



340              SEPTIEMBRE 1914

sistencias  que  oponen  el plano de  deriva y los timones, con
velocidad  decreciente  hasta  llegar  a  ser  uniforme  cuando
dicha  trayectoria  llega a  ser  circular, en el caso  presente  la
velocidad  desciende rápidamente  desde  10 millasa  4,8, des
pués  de un  recorrido curvilíneo  de 795 metros  en  tres  mi
nutos  y treinta  segundos  y de  un  desvio  angular  de  120°.
Véanse  los resultados en la  tabla siguiente:

Buque  a  10  mi-  Velocidad  en
lbsmillas 10 9 8 7  6 5 4,8

.

4,8 4,8

2  timones  a  la  Espacios  en
bandametros 0 235 450 560  725 795 870 940 1.llOj

2  turbinas  cen
trales  avante  a               m 5
10  millasTiempos0  1,10

m  a
1,40

m  o  m  5  m  s
1 ,l02  ,40 1,10  3,80

m m  5

‘

Juntando  los datos de  estas  tres  tablillas, se  han  cons
truido  los diagramas de las figuras   2a,  en  las quelas

..-..O  ¡               qo  go  25s .1,00  1h00 ¡5oo (vos /500 1600 (.100

1-
O1       

-.  ,...,.  .

tres  maniobras  mencionadas pueden  compararse entre  sí representando,  la  velocidad  en  función  de  los  espacios  y

tiempos.
Del  examen de estos dos diagramas resulta un  hecho sin

gula  y es,  que  en  los  trazados de  las curvas comprendidos

10

o

‘A
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entre  las 8,5 millas y  las 5 millas, la reducción de la  veloci
dad  del buque  es más  sensible y más rápida  cuando  se me
ten  los timones a la banda  aun  cuando  sigan las  máquinas

avante  a  10 millas, que en  las maniobras de parar o dar atrás,
es  decir,  que  cuando  andando  10 millas, se quiera  pasar  en
el  menor  tiempo  y  espacio  posible a cinco millas, conven
drá  maniobrar  con los timones, mejor que con las máquinas.

 .

,
 O

€  -  .‘

Esto  se  ha confirmado en.otras  experiencias hechas con  el
mismo  buque,  y a la velocidad  de 15 millas, pues  metiendo
a  la banda  los  timones  se  llegó a  reducir. el  •andar a  siete
millas  en un  tiempo  y  con  un  recorrido menor,  que  dando
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atrás  a toda  fuerza pero con  los timones a  la  vía.  Si  áhora,
cerrásemos  los  timones a la banda y  parásemos  las  máqui
nas  al mismo tiempo, o mejor todavía,  diéramos atrás a toda
fuerza,  el barco quedaría  parado en  un  espacio relativalnen
te  pequeño.  Las experiencias  practicadas  de  este, modo  en
un  Dreadrzought dieron  por  resultado el  dejarlo parado  en
600  metros (fig. 3•),  aunque  con  un  desvío del rumbo primi
tivo  de 290 metros como  indica la curva n. En el mismo caso
si  el buque  hubiese  solo invertido  las máqúinas conservan
do  a la vía los timones,  hubiera tenido recorrer  1.250 metros
(rumbo  m)  antes de quedar  parado, es  decir, más del  doble

del  espacio anterior.
Como  se sabe una  gran  parte  de  la  acción frenante  en

las  evoluciones,  es  debida  a  la  resistencia  opuesta  por  él
plano  dé deriva aunque  sólo hasta  llegar a  los 90° del  rum
bo  inicial; De ‘todos modos puede aprovecharse  algunas  ve

ces  la oportunidad  de utilizar la  resistencia  opuesta  por  los
timones  para  parar lo más  pronto  posible y salir en  un  ¡no
mento  dado  de formación (esto ‘puede suceder cuando’ nave
gando  en línea de fila haya  que  maniobrar  para  recoger  a
un  hombre  caído al  agua),  pero  son,  sin  embargo,  mucho
ius  frecuentes los casos en  que será  preciso dejar  parado  el
barco  sin  desviar  la  proa  del  rumbo  que  se  trae,  como
cuando  se  quiere  fondear  en  un  sitio  determinado,  tomar
una  boya o muerto y  en general  a  las entradas  o  salidas  de
puerto;  por  lo que  sería muy  conveniente  el  que  los  timo
nes  estuviesen  instalados  de  manera  de  poder  utilizarlos
como  freno a la  marcha del barco sin desviarlo  de  su  rum
bo;  y para  conseguirlo,  debieran  estar  dispuestos  simétrica
mente  respecto  aleje  longitudinal,  con  motores y  transmi
siones  independientes  y a  ser  posible situados  en  dirección
de  las- hélices centrales;  los motores de cada timón deberían
tener  fuerza suficiente para mover a  los  dos,  así  durante  la
navegación,  se  llevaría un  sólo motor funcionando  y el’ otro
de  ‘respeto y, en los  pasos  difíciles  y  entradas  o  salidas  de
puerto,  cada timón se comunicaría con  su  motor respectivo.
provistos  de  transmisiones  independientes  hasta  el’ puente
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de  mando  donde  dispositivos especiales permitirían  manio
brar  con  cada timón, sea en un  sentido  o  sea  en  el  contra
rio,  con  lo que si metiéramos simultáneamentc uno a  babor
y  a  estribor el.otro,  300  por  ejemplo,  ejercerían  su  acción
renante  sobre  el buque,  sin  separarlo de su  camino.

Prora.na  de  Ja  nveMiacjovie  evouihrg.

Los  elementos  evolutivos de un buque desde  el punto  de
vista  táctico son: Los ángulos de timón  necesarios  para  ha
cer  describir  una curva  dada a  un  búque  animado de distin
tas  velocidades.  Los  correspondientes  desvíos  laterales  o
apartamientos  del rumbo  inicial para  90° y  180°  de  evolu
ción.  El avance en  el  sentido  de  dicho  rumbo,  el  tiempo
transcurrido  y  Ja velocidad media conque se describe la cur
va  de evolución.  El espacio y el  tiempo que al variar la  ve
locidad  del buque  por  cambio de régimen en sus  máquinas
recorre  aquel y tarda  antes de quedarse a la nueva velocidad
correspondiente  al cambio de régimen.  Es  decir,  si  se  van
andando  diez millas y se  modera  para siete  qué  espacio  se
recorrerá  y qué  tiempo se empleará  antes  de  que  el  barco
quede  a  la  marcha de esas siete millas. El tiempo y el espa
cio  transcurrido en  obtener  efectivamente esa velocidad pro
puesta,  sea desde  el  momento  en  que  se  da  avante  o  sea
desde  que  yendo  con  marcha superior  se  paran  las  máqui
nas,  lo mismo que  en un  incremento  en más o en menos de
la  velocidad.

Y  finálmente., en general,  el  modo de comportarse el bu
que  bajo  la influencia de  las hélices y de su  uso combinado
con  los timones.

Todos  estos datos  tienen un valor  intrínseco  puesto  que
procuran  elementos prácticos de  juicio al  maniobrista;  pero

•  tienen  aún  más interés  por  las deduciones que pueden obte
nerse  de  su  estudio y examen comparativo, deduciones  que
pueden  encontrar  aplicación  inmediata  en  el  juego  de  la
guerra  naval, en las evoluciones durante  el  combate  y  más
generalmente  cuando se. maniobre  en escuadra.
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En  el limite  de  lo  posible  en  este  programa  deberán
considerarse  también  las experiencias  que  puedan  ser  útiles
ai  ingeniero  naval, es  decir, en relación a  cuanto hemos ha
blado  relativo al criterio  a seguir  en la cuestión  de los timo
nes,  de su colocación, superficie y dimensiones  y  lo  mismo
que  con  las hélices se  relacione.

Limitándonos  a considerar el programa de  la  investiga
ción  evolutiva de un  gran  buque  de combate,  los elementos
que  hay  que  determinar son:
•   1.0  Trayectoria  de evolución.

2.°  Comportamiento  del buque  ya parado, ya en movi
miento,  haciendo  intervenir sucesivamente las hélices  y  los
timones.

30  Pasar  a  determinada  velocidad  desde  el  estado
inerte.

•   4;°  Variaciones de la velocidad  en aumento.
50  Variaciones  de la velocidad  disminuyéndola.
6.°  Extinción natural y forzada  de  la velocidad.
70  Velocidades  en función de las revoluciones.
8.°  Datos  de autonomía.

TrayeetorHl  o  cura  de  evolución.

Las  experiencias  seguidas  en  Italia  y  confirmada  por
otras  Marinas  permiten asegurar que  en la  práctica «poca o
ninguna  influencia’> ejerce la velocidad en  la amplitud o ex
tensión  de esta  curva a  igualdad  de  ángulo  de  timón  y  de
hélicés .en movimiento. Este principio  es de la inaybr impor
tancia  porque  permitea  cualquier buque,  el  conseguir  con
notable  economía  de tiempo en sus  maniobras, llegar  al  co
nocimiento  de SUS elementos evolutivos. Si esto  sentado,  el
desvío  latral hasta  los  1800  de  gi.ro o sea el  diámetro táctico
para  iin  buque  dado  es siempie  el  mismo, CUALQUIERA
QUE  SEA  SU  VELOCIDAD, a  igualdad de  ángulo  de  ti -

món  y hélices  empledas, prácticámente:el  buque  mono-hé
lide  o  bi-hélice  encontrarán  sus  trayectorias de  evolución,
empleando  en su busca  una  sola velocidad, y  generalmente
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le  bastarán  tres  curvas con  1002O0 y todo el  timón  cerrado
y  a  una velocidad cualquiera para  conocer  todas sus trayec
torias.

Pero  en  los buques  provistos de más de dos  hélices  las
experiencias  deben  seguirse,  considerando,  además,  la  in
fluencia  que  ejercen  las  varias  combinaciones  de  aquellas
puestas  en  movimiento, pues, por ejemplo, en los buques de
cuatro  hélices, a  igualdad  de otras condiciones, se encontra
rá  que  el diámetro  de la curva de  evolución  que  describen
cuando  sólo están  en marcha las dos centrales,  es  diferente.
del  que  se obtiene cuando  sólo actuan las exteriores o  late
rales  o cuando se mueven  las cuatro a la  vez. Hay  que  ad
vertir  que  la igualdad  de  las curvas de  que  hemos  hablado
en  los buques de una  o  dos  hélices  sólo  tiene  efecto  des
pués  de los  180° de giro  porque  el apartamiento o desvío la
teral  hasta  los 90° de evolución, aunque  independiente  tam
:biéfl de la velocidad, se resiente  un  poco  en  el  primer  pe
nodo  de la maniobra  por efecto de  los timones  que  se  van
metiendo  a la  banda  gradualmente  y  que  no  producen  su
compleo  efecto, sino cuando  se les ha cerrado  lo necesario
en  virtud de lo que  empieza ya el barco  a adquirir  la veloci
dad  regular  angular  de rotación.

El  avance en  el  sentido  del  primitivo  rumbo  hasta  los
90°  de giro depende  de  la velocidad de que esté animado el
buque  siendo  tanto  mayor  cuanto  más  grande  es  aquella,
pero  depende  también  de la cantidad que se  mete  el  timón
siendo  tanto  menor  cuanto más se cierre a la banda; también
sobre  el  avance ejerce  influencia  el  número  de  hélices  en
movimiento  y  la rapidez con  que  se mete a  la  banda  el  ti
món,  la que  general mente no  puede  ser  mayor de 2° por se
,gundo.  Normalmente en un  acorazado se tardan de  veinte a
treinta  segundos  en  cerrar todos  los timones.

El  avance hasta los 90° y el apartamiento correspondien
te  son dos  elementos tácticos y  de  maniobra  de  importan
cía  extraordinaria; según  sean  sus valores  un  buque  estará
en  condiciones de evitar  o no  un  peligro que  de  improviso
se  le presente.por  la proa yendo  navegando,  y tácticamente

TOMO LXXV                                     2
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a  éstos elementos vá ligada la  posibilidad  de  servirse  o
del  espolón y de evitar el ser alcanzado  por  un  torpedo  si
se  descubre  a  tiempo su estela.

La  velocidad conque se va describiendo la curva de evo
lución  en los  dos  primeros cuadrantes  va decreciendo,  y  es
tanto  menor cuanto  mayor  es el ángulo  de  los  timones;  en
lbs  cuadrantes3°  y 40  tiende a  ser uniforme, y con  él  máxi
mo  ángulo  de timón se  reduce  generalmente  a  tos  seis  o-
cinco  décimos de la primitiva conque  el giro  comenzó.

La  duración dé  la  evolución,  está  estrechamente  ligada.
con  la velocidad y con  el ángulo  de timón, siendo  este también  un  dato  de !a mayor  importancia para  la maniobra y la

táctica,  así por  ejemplo,  el tiempo que  se  emplea  en  conse
guir  una  nueva  posición  o  para  invertir  completamente  el
rumbo  primitivo, debe  de tenerse en cuenta corno  un  perío
do  durante  e  cual pierde  el buque  gran  parte  de  su  poder
ofensivo  y es, por  consiguiente, más  fácilmente  vulnerable;
debiendo  tenerse presente  además, que  a  igualdad  de  otras.:
condicionés,  es  de desear y muy importante,  que  las modifi
caciones  de formación de  una  escuadra,  se  efectúen  en  el;
menor  tiempo posible.

ConipotrneUt0  dea  b’upie  ja  la  acción

-           ji ada  de,Ia  hélices  y  timón.

«  Con el buque parado.—Este estudio tiene por  objeto el:
conocer  los  datos  para  maniobrar  con  él,  especialmente
cuando  estandó  fondeado  juntamente  con  otros,  deba  levar
y  dejar  el fondeadero,  o desamarrarse  de  un  muerto:  cuyos.
datOs  serán; el cónocer  el agrupamiento de hélices que deba
usarse,  el número  de revoluciones más conveniente, la  posi-.
ción  inicial del timón  o timones  teniendo  en  cuenta  según
los  casos,  el apartamiento que se producirá  al dar  avante  y
emprender  la  maniobra.»

C’on el buque en móvimiento.—Las investigaciones se  di

rigiran  a dos  principales objetos  en navegacion, paia  evitar
lo  más rápidamente  posible  un  obstáculo  que  se  presente
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por  la proa,  y  parar  lo  antes  posible  el  buque  en  caso de
hombre  al agua  u por  otra necesidad.  Será  conveniente  con
este  motivo hacer experiencias  sobre  el modo de comportar-
se  el buque  cuando  estando en movimiento se  nieta  todo  a
la  banda y simultáneamente se  modifiquen  las  revoluciones
de  las hélices  internas  o  externas  a  la  curva  de  evolución

•       con objeto de obtener  la máxima  velocidad  giratoria;  con
viene  tener presente en  este caso, que  no  se  deben  esperar
grandes  resultados  de  la  modificación de  las  revoluciones
de  las hélices las que generalmente  perturban el  choque  de

•   los filetes líquidos sobre  la superficie de  los  timones;  y  se
guramente,  el  mayor efecto para  lo que  tratamos,  se  obten
drá  parando  las hélices internas  y  dándo  toda  fuerza a  las
externas  a la curva de giro.  En  cuanto  a  la  maniobra  para.

•  hombie  al agua  suponiendo al barco  en línea defila,  se  me
terá  todo  a una  banda para  salir de formación invirtiendo al
mismo  tiempo las máquinas a  fin de parar el  barco  lo  antes
pósible  teniendo  en cuenta  el avance el apartamiento lateral,.
el  ángulo  de  este y el  tiempo hasta quedar  parado.

)eI  estado  liicrte  paai  a!  de  uiowiiniento.

Hay  que  buscar  metódicamente  aquellos  datos  que  se’
necesitan  más frecuentemente en la práctica; estos diagramas.
difieren  con la clase de barcos, dependen  de  sus  ditnensio
iies,  formas de la obra viva, hélices y aun de los diversos dis—
pósitivos  que  se emplean para  poner  las máquinas en  movi—
miento.  Generalmente bastan 5 o 6 diagramas obtenidos em
pleando  desde la  más  pequeña  velocidad,  a  la  máxima;  y
estos  diagramas representarán el fenómeno  en toda  s.i  con—
tinuidad.  •

ajrania  de  las  aiiacioiies  en  eloch!ad

ea  auniento  o  disniiiiucIón

Ya  que  estos datos no  son  solamente  indispensables  al
que  va en el  puente de mando  para mantenerse  en su  pues—
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o  de formación, o para  regular  la  marcha  en  las  recaladas,
sino  que  interesan también a  los Almirantes de las escuadras
para  el  conveniente  empleo simultáneo de  todas sus  unida-
des,  es necesario extender  estas investigaciones  a  todas  las
posibles  combinaciones  en  las velocidades  más  usuales  de
una  escuadra sea durante  las navegaciones normales, o en la
maniobras  tácticas de  combate,  teniendo  en  cuenta  los  di
versos  dispositivos de los  aparatos motores de  cada unidad;
la  introducción del vapor  debe  ser  regulada  de  modo  uni
forme  en todás las experiencias,  para  excluir  así  un  factor
de  difícil apreciación.

Es  seguro  que el  examen de  los  diagramas  que  se  ob
tengan  confirmarán cuanto se  ha  comprobado  ya  en  algu -

nos  barcos: esto es,  que el  paso de  una  velocidad  de  régi
men  a otra  superior, por ejemplo,  de dos millas,  se  obtiene
más  pronto  y en  menor espacio  que  el de dicha  velocidad a
otra  en dos millas  menor. Para  tener,  pues,  una idea  exacta
del  espacio  que  se  quiere  ganar  o  perder  en  un  tiempo
•dado, es preciso conocer el  avance en metros por cada revo
lución  de la hélice y poder construir  así  una  tablilla  de  re
voluciónes  que nos indique  las que  hay que aumentar o dis
minuir  para  guardar  las  distancias  cuando  se  va  en  for
mación.

Itlución  flatural  o  forzada  de  la  elocklad.

Los  datos sobre  la extinción  natural de la velocidad  tie
nen  un  interés práctico muy relativo, pero en cambio SOfl de
gran  importancia para  el constructor  naval porque  dan  una
idea  bastante  exacta de la resistencia que  el buque  opone  al
movimiento  y permiten establecer  un  más intimo  parangón
entre  el  buque  y su modelo  cuando  aquél  tiene  paradas  las
máquinas.

Su  utilidad práctica es, como se ha  dicho,  muy  relativa
porque  raramente  un  buque,  sobre todo si es de gran  tone
laje,  recurrirá  a la extinción  natural  para quedar  parado.  Es
preciso  tener  presente  que en la investigación de estos  datos
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el  buque  es muy sensible a  la influencia de los agentes exte
•riores  como el  mar,  viento o corrientes,  por  lo que  se  reco
mienda  el efectuar estas experiencias en  un  mismo lugar  y
repetirlas  luego en sentido  inverso para obtener  así datos de
la  mayor  exactitud.

La  extinción  o  parada  forzada,  esto es,  la  que  se  con
sigue  sumando  a la  resistencia natural que  encuentra  el  bu
que  al movimiento paradas  sus máquh’ias, la que desarrollan
éstas  funcionando atrás puede hacerse en los buques dotados
de  máquinas alternativas, perdiendo  sólo un  décimo  de  las
revoluciones  con que  se  iba avante, pérdida  producida  sólo
por  el mayor  camino recorrido  por el vapor  en  el  régimen
de  ciar; pero en las de turbinas  no es lo general  que  para la
marcha  atrás se. pueda  utilizar todo  el vapor  con que  se  iba
avante,  o por  mejor decir,  las turbinaa  de ciar son por cons
trucción  mucho  menos potentes  que  las de avante. Con bu
ques  provistos de estas máquinas se  deben  efectuar,  por  lo
tanto,  dos clases de experiencias.

a)  Yendo el buque  avante  a una  velocidad  determina
da,  invertir las máquinas desarrollando  el mayor número de
revoluéiones  atrás.

b  Yendo el buque  avante, cambiar las  máquinas  pro
curando  dar  atrás más  revoluciones  que  las  que  se  daban
avante;  por  ejemplo, con  un  barco a  turbinas de  19.000  to
neladas,  y llevando comnnicadas las calderas necesarias para
andar  12 millas, si a esta  marcha se  da  atrás  a  toda fuerza
no  se conseguirán  más revoluciones que  las  correspondien
tes  a siete millas y  el  barco  no  quedará  parado  hasta  los
1.300  metros  próximamente.  Se  deduce,  en  consecuencia,
que  si se quiere  dejar  parado  el barco en el  menor  espacio
posible  necesitamos tener en este  momento  disponible  ma
yor  potencia de máquina,  es decir, que  en este  caso  de  las

15  millas necesitaríamos llevar hasta  16 calderas encendidas
para  comunicarlas al dar  atrás  y conseguir  la misma veloci
dad  ciando si la disposición de  las  turbinas  lo  consintiese.
Por  estas consideraciones esenciales, estrictamente ligadas a
as  características de este tipo  de  motor,  en  las  maniobras
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corrientes  de tomar  un  fondeadero,  amarrarse a  un . muerto,
en  pasos difíciles u otras parecidas circunstancias,  será bue
na  regla  de’ prudencia  el moderarla marcha avante  hasta  el
punto  de que  el vapor disponible  permita ciar a  igual o ma
yor  velocidad:  en  el  caso  anterior  pondriamos  el  barco  ,

cinco  millas con lo que  al invertir ,las, máquinas  obtendría
mos  siete  millas atrás dejando  el  barco  en  muy  poco  es
pacio.

Daranias  de  a  eUocdad  en  fn.ieaón
de  las  rewolueo,ies.

Deberemos  aprovechar  todas las  ocasiones  que  se  pre
senten  para  conocer  este  importante  elemento  de  uso  tan
común,  que  debe deterniinarse  con  el  despiazamientó  nor
mal  y en condiciones ‘de limpieza de  fondos  y de  localidad
exentas  de otros  agentes,  como mar, viento o corrientes. En
las  tablillas que  formaremos con  este  objeto  se  tendrán  en
cuenta,  naturalmente,  el  número de hélkes  en  movimiento,
y  si son  más de dos se  anotará  cuando  no  se  vaya  a  toda
fuerza  el  número  de revoluciones  que dan  las alocadas.

flatos  de  autolftonhia  o  rado  de  aceó,ga.

Estos  datos se  irán  obteniendo  durante  ‘prüebas progreL
sivas:  Cuando  las  calderas  sean  de  combustión  mixta  será
conveniente  obtenerlas  por  separado,  con  cada  clase  de
combustible  y con el  uso  de  ambos  combinados.  Así,  pr
ejemplo,  en aquellos buques  que  queman  carbón,  nafta, y
tienen,  además,  calderas  para  combustión  mixta,  deberá
buscarse  el  radio de ‘acción con los tres sistemas por separa
do  y haciendo uso de los tres reunidos.

Lodo  de  obtener  las  ouras  de  inesdacióii.

Cuando  las investigaciones  evolutivas  de  un  buque  se
reducían  al sólo trazado de su  trayectoria,  los  métodos  clá
sicos  generalmente  adoptados  para  la  determinación  de  la
curva  descrita por  un  punto  del buque  (escogiendo  siempre



OBSERVACIONES...              351

uno  próximo al eje  de giro),  eran en  casi todas las  Marinas
ios  siguientes:

a)   El descrito por  el Almirante Arminjon.
b)   El ideado por M. Risbech.
c)   El de marcaciones  simultáneas.
Con  el  método  Arminjon  se  determina  la  posición  del

buque  en varios instantes durante  el  recorrido de su  trayec
toria,  por  medio  de  marcaciones  y  distancias  a  un  objeto
flotante  provisto de un  palo vertical  convenientemente  fon
deado  en  la concavidad de dicha  trayectoria. Situadas sobre
la  carta las diversas  posiciones del  buque  respecto  al  flota
dor  en los sucesivOs momentos de las observaciones,  la cur
va  que  una  todos  estos  puntos  será  la  trayectoría  descrita
por  un  punto  del buque.

Por  el método  de Risbech se  determina  la  posición  del
buque  en varios instantes durante  el recorrido de  su  trayec
toria,  marcando  a  un  flotador,  oportunamente  fondeado
como  anteriormente,  desde  dos  puntos  del  buque  situados
lo  más lejos posible  el uno  del otro y  sobre  una  línea  para
lela  a la quilla.  Situando las marcaciones así obtenidas sobre
la  carta, y uniéndolas  por  una línea,  se  tendrá  la  curva  de
evolución.

Con  el tercer  método  se determina  la posición del buque
en  varios  puntos de  su trayectoría:  por  marcaciones  simul
táneas  de dos punto  de tierra previamente escogidos o fon
deados  en el  mar oportunamente.  Situados  los puntos obte
nidos  por estas marcaciones  en la carta y uniéndolos se ten
drá  como antes  la trayectoria buscada.

Este  tercer  método  sería  aún  más  exacto  si  los  puntos
elegidos  fuesen más  de dos y  si  las  marcaciones,  en  lugar
de  hacerse desde  a bordo,  se tomaran  en  vértice DE  PIRA
MIDE  por  medio de  tres observadores  situados  en tres pun
tos  de tierra convenie’itemente elegidos. Pero las dificultades
que  para esto se encuentran  son tantas, como la simultanei
dad  en  las  observaciones  y  las  señales  recíprocas,  que  es
preferible  tomar  desde  a bordo  las  marcaciones, siendo  en
este  caso conveniente  que  los  puntos  estén  bastante  cerca



352              SEPTIEMBRE 1914

del  barco  para hacer  más sensible la  variación de  sus  mar
caciones,  y  por  otra  parte,  siendo  aconsejable  por  razones
náuticas  e hidrográficaá el no  aproximarse  mucho  a  la  cos
ta,  los puntos  fijos, en  lugar  de  elegirse  en  tierra,  pueden
establecerse  con  flotadores  fondeados  convenientemente  y
ligados  a  puntos  de la  costa  por  medidas  angulares.  Esto
permitirá  al buque  marcar estas señales en todas direcciones.
y  girar  en torno de  ellas con toda  seguridad, sin  preocupar-
se  de  la maniobra,  lo que  es recomendable  cuando  se  trata
de  buques  de gran  tonelaje y cuyos aparatos de gobierno no
están  comprobados  por una  larga práctica.

En  general  aconsejamos la  práctica  de  estas  investiga-.
ciones  en las condiciones  siguientes,  que  responden no sólo
a  las exigencias  de  la  trayectoria  de  evolución,  sino  a  las
otras  determinaciones que  comprende  el campo  de  la  cine
mática:

a)   Una amplia  rada  o dársena  con  braceaje  suficiente
donde  el  buque  pueda  fácilmente  moverse  sin  ninguna
preocupación  náutica o  hidrográfica.

b)   En medio de esta rada  o dársena,  poder  fondear flo
tadores  (por ejemplo,  una embarcación  con  palo)  de  modo
de  poder  maniobrar  a  su alrededor en  un  espacio de  un par
de  millas, con fondo suficiente para  ello.

e)   Posibilidad de poder  marcar  desde  a  bordo  uno  o
dos  puntos lejanos de  la  costa,  situados  en  un  ángulo  de
90°  respecto al flotador.

La  norma que  vamos a indicar,  es  la seguida  para las in
vestigaciones  evolutivas en uno de nuestros buques,  muchos
de  estos  detalles, aparentemente  insignificantes, tienen  gran
importancia.  La rápida ejecución,  se  traduce  en  ahorro  de
tiempo  y  combustible, ya que son tantos los ejercicios a que
hay  que atender,  que  no  es fácil  disponer  de  muchos  días
para  dedicarlos a estas experiencias.

Creemos  conveniente  indicar  cuanto  la  práctica  nos  ha
enseñado,  pues si los programas’ se  preparan  con  tiempo  y
se  desbroza  de  todo  lo  que  no  sirva  de  un  modo  directo
para  el  empleo  táctico  del  buque,  entonces  para  obtener
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todos  los  elementos  necesarios  a  nuestras  investigaciones,
bastará  con muy  pocos  días;  y  también,  si  al  empezar  las
experiencias  se  encuentra  alguna  ley de  semejanza para  re
lacionarlas  con  los elementos recogidos  en otro  buque simi
lar,  entQnces, con  pocas horas  escogidas  oportunamente  en
los  primeros meses de  servicio del  buque,  se  podrá  conse
guir  el objeto deseado.

Hay  que  advertir,  que  muchos  de  estos  datos  pueden
obtenerse  durante  las navegaciones corrientes, en  las entra
das  y salidas de puerto  y en  los  mismos  ejercicios  que  se
hagan  con  el búque  suelto. Y el  mayor número  de  aquellos
podemos  ir sacándolos en  los de  tiro  al  blanco,  en  los  de
torpedos,  etc.,  sin necesidad  de  perturbar para  nada la prác
tica  de estos ejercicios; para  ello tendrá  cuidado  el  Coman
dante  de disponer  las cosas de  modo de  poder  hacer  estas
observaciones  sin  advertir  a nadie  con  anticipación,  tenien
do  sólo prevenido  sobre el  puente a un  personal  suficiente
mente  adiestrado al efecto.

Así  por  ejemplo,  sigamos  a  un  buque  de  guerra  en  Ufl

día  de ejercicios, que  suponemos  sea de  tiro al  blanco. Irna
ginémosle  fondeado  en una  rada y listo  para zarpar; apenas
se  leva o arria  el  muerto, se nos  presenta una  ocasión,  si  el
tiempo  es  bueno,  de  conocer  una  de  las  condiciones  más
importantes  del buque,  cual es  la relativa a  la  maniobra  de

Hacer  la ciaboga sobre  ún  punto  sirviéndose  de  la  acción
combinada  de las hélices y timones. »  Seguidamente  una vez
aproado  el  barco para  salir, se  aprovechará  para  tomar  los
datos  relativos  a  «La salida avante del barco,  desde  el  esta
do  inerte»; y de  esta  manera en  pocos  minutos,  tenemos  ya
estos  dos datos,  obtenidos  sin  causar  el  menor  retardo  ni
poner  obstáculo alguno  al plan  de ejercicios. Llegado el bu
que  al sitio elegido para  estos, habrá  que  parar  para  arriar
el  blanco,  lo que  nos da ocasión para  hacer las investigacio
nes  relativas a la  «Extinción natural  o forzada de  la  veloci
dad».  Parado  el buque  y en la  mar el blanco, puede hacerte
ñuevarnente  un  diagrama  de  «adquisición  de  velocidad».
Naturalmente,  para  todas estas experiencias  hay que  utilizar
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los  recursos locales de puntos marcables, etc.,  y  aun  enviar
por  delante, si es  preciso, a señalarlos con banderas, y hasta:
mandar  fondear  una embarcación en  sitio  apropiado.  Claro
es,  que para  todo esto  no  se  pueden  dar  reglas  fijas, pues
dependerán  de las circunstancias de la  localidad, del tiempo
y  de la velocidad  de que  pueda disponerse  esto  es,  del  nú
mero  de calderas  encendidas  o comunicadas.

Para  estar dispuestos en todo  momento a  practicar  estas
investigaciones  y  obtener  los  precisos  datos,  hace  falta
coma  ya  hemos  dicho,  tener  preparado  en  el  puente  de
mando  un  personal suficientemente  experto para  hacer  las.
siguientes  observaciones:

a)   En  la  aguja  magistral.—Marcaciones  y  rumbos.
.—Proa!

b)   En el  taxímetro.—Marcaciones polares.
c).  -En  uno o dos telémetros de  poca base.—Distancias.
d)   En el contador  de revoluciones.—Número  y sentido

de  ellas.
f)   En los indicadores de  timones.—Angulo de inclina

ción  y sentido de los mismos.
g)   Al sextante o círculo en  una  embarcación  fuera  de

a  bordo.—Para tomar distancias al buque.
Cada  observador  debe  estar  provisto  de  un  cuaderno,

debiendo  prohibirse  el  uso de cuartillas  sueltas  para  evitar
confusiones  dado  el gran  número  de elementos que  se  trata
de  buscar;  y  cada observador  debe  exage.rar los detalles que
puedan  recordar los acontecimientos. Pues  hay que  tener en
cuenta  que  para  hacer con  el barco la curva de evolución, u
otras  de las maniobras  pertinente  a los datos que  investiga
mos,  se tardan  pocos minutos,  mientras que para  deducir de
los  elementos obtenidos  por  las observaciones el  trazado  de
esta  curva,  o un  diagrama,  se  emplean  muchas  horas;  y  el
mayor  tiempo  se pierde  en poner  de acuerdo los numerosos
datos  reunidos  eh  dichas observaciones.  Por  otra  parte,  la
multiplicación  de observadores  permite  recíprocas compro
baciones,  y muchas  veces  a  esta  multiplicidad  de  observa
dores,  se  ha debido  el éxito de las experiencias, que  de otro
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modo  habrían  fracasado por  encontrar alguna .iaguna en  las
observaciones  imposible de rectificar.

Pongamos  como ejemplo una de las páginas de  un  cua
•derno  de  observaciones,  escogiendo  el  correspondiente  ál
encargado  de la  aguja  «Magistral» en  las  experiencias  de
investigación  de lv cuiva evolutiva de’ un Dreadnought.

Oher’aches  de  a  nJstraí.

Eeha
Lugar
Clase  de experiencias

‘Principio  de la  maniobra-hora
Estado  del  mar
Viento
Corriente.  —Dirección e intensidad
Anotaciones  varias
Nombre  y empleo de observados

.iumero
de

orden  de los
Tops.

Horas

correspon-

dientes,

Pro  a

de  la
‘

magistral.

Correcejo-
-   neS

totales
correspon-

dientes,

Marcación

con  la

magistral.

Idarcaciones]
Anota-,

verdaderas
clones.

opuestas.

1 » .  » »  . o  ,  » .

2 »
» -

3 »      »      » »      »
4 *           » »

1

En  la embarcación  con  palo,  oportunamente  fondeada,
se  instalará  un  observador  con  un  sextante,  encargado  de
medir  ‘a  cada  top  el  ángulo  de  altura  de  un  palo  del
buque,  eligiéndose  el  de  proa  por  ser  el más próximo al
eje  de.  giro.  •Los tops  se  sucederán  de  treinta  en  treinta
segundos,  se  darán  con  la  sirena;  y  una  bola  guarnida  al
penol  de  la yerga  de  señales  indicará,  cuándo  esté  arriba,
que  se  está listo  o  en la  maniobra  y  el  arriarla,  significará
el  fin o suspensión de  ella..  .
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Cuando  todo  está listo, se  da avante arrumbando  a pasar
de  la embarcación  a una  distancia  preestablecida, poco  más
o  menos del diámetro táctico que  se  estima  como  probable
obtener  en la  experiencia, con  el  ángulo  de  timones  fijado
para  ella, de  modo de dejar a  dicha embarcación ene!  cen
tro  de  la  curva.  El  primer  top  se  dará  en  el  momento
de  meter el  timón  y  se  lee  la proa  marcando simultánea
mente  la embarcación  fondeada y un objetoiejano  de tierra;
al  mismo tiempo  los telémetros  dan  las  respectivas  distan
cias  y los taxímetros marcan,  uno la embarcación  y  otro  el
objeto  lejano; apuntando  al mismo  tiempo  las  revoluciones
y  ángulos  de timón.

El  que dirige  la  maniobra estará  al  lado  del  reloj  y es
el  que  apuntará  las  horas. y  dará  los  tops con  los  espa
cios  convenidos,  anotando  además  las diversas  circunstan
cias  que  pudieran  ser de  utilidad  al  reconstruir  el  gráfico
teniendo  en  cuenta el estado de la mar, viento y demás indi
caciones  metereológicas: respecto a la  dirección y fuerza de
la  corriente, aunque  se maniobre en  sitios en  que  se conoz
can  estos datos,  es conveniente  para  rnayot seguridad y pre
cisión,  dar  el encargo al  que esté  a bordo  de la embarcación
fondeada,  de observar si  la hay, a cuyo efecto tirará al  agua
un  objeto flotante y verá  si se mueve,  y en este caso anotará
el  espacio  que  recorre  en  cierto tiempo, por ejemplo,  lo que
tarda  en  trasladárse de popa a proa, fijándose en  la  influen
cia  que  sobre  esta traslación  pueda tener  el viento.

Al  ir a  trazar gráficamente con puntos  la  curva  de  evo
lución  descrita  por el buque,  para  facilitar sir  construcción
recomendamos  usar una  cartulina sobre la  que  previamente
se  dibuja  una  circunferencia  graduada  desde ,00 a  3b0°  se
trazan  dos diámetros perpendiculares 0,1800 y 270,900 y pa
ralelos  a estos y equidistantes,  tiraremos  las  rectas  necesa
rias,  para  formar un cuadriculado  a  distancias  convenientes
tomadas  a  escala.
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Ahora?  suponiendo  la embarcación fondeada  como  cen
tro  de este círculo considerado corno Polo,  lassucesivas  po
siciones  del buque  en  los distintos Tops se situarán  por  las
Maicaciones  vcrdaderas opuestas a  las  observadas,  y  que
deben,  como se ha dicho,  estar  anotadas  en  los  cuadernos
de  los observadores y  por las distancias medias  tomadas  al
mismo  tiempo. Se ultima la construcción  trazando en  escala
un  segmento,  representando  en  tamaño  y  dirección  el  eje
longitudinal  del buque.  Para  tener  en  cuenta  el  fenómeno
del  arrastre  de  la  Rosa  de  la  aguja  durante  la  evolución,
esto  es,  para  tener  la  seguridad  de  señalar  exactamente  el
rumbo  del barco en  los momentos de los  Tops,  se  compara
la  proa leída en  la Magistral con la  que  se  deduce del  taxí
metro,  se encontrará  siempre una  diferencia de algunos gra
dos,  según  la velocidad angular  que  lleve el buque,  los que
deben  siempre sumarse al  valor de los ángulos de evolución
que  de  la magistral.
•    Las marcaciones de  los puntos  lejanos dados  por el taxí
metro  servirán  de  comprobación  a  las  marcaciones  de  la
embarcación  hechas  con  la Magistral. En  cuanto  a  las  dis
tancias,  se tomará el promedio entre  las dadas  por  los  telé
metros  y las obtenidas con  el sestante desde  la embarcación.

Siguiendo  estas  reglas  y  algunas  otras  que  surjiera  la
práctica  el trazado de estas curvas resulta una  cosa  bastante
sencilla,  y como las sucesivás marcaciones del Polo  (embar
cación)  difieren bastante dada  la poca  distancia  al buque, se
obtienen  estas curvas  por puntos  con bastante exactitud.

Más  complicados son los  gráficos que  representan las de
«adquisición  y extinción» de  la velocidad  así  corno  las  co
rrespondientes  a  velocidades  distintas,  porque  desarrollán
dose  en un largo  recorrido  rectilíneo necesítase mayor espa
cio  para  su determinación, por lo que  al servirse de una sola
embarcación  como Polo  las variaciones  de sus  demoras  se
rán  poco sensibles, y  en este caso se  recomienda el  uso  de
dos  embarcaciones fondeadas  a  conveniente  distancia  y  se
corre  con  el buque  en una  alineación  paralela a  la línea  de
aquellas  tomando como Polo la que  más convenga.
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jediavcioiics  eneraIcs.

Examinando  los  elementos  evolutivos  hallados  con  el
‘acorazado  Villorio-Emajuzele (12.600  toneladas  21  millas);
comprobados  ‘después sobre  otros buques  análogos,  se  han
llegado  a enunciar  las siguientes leyes aplicables á todos los
‘desplazamientos, pero de análogas  disposiciones  en  sus  ti
mones  y aparatos motores.

i.°  El  diámetro  de  la  curva  de  evolución  o  diámetro
táctico  para  un  cierto ángulo  de timón es casi independiente
‘de la velocidad del buque  al describirla.

Desde  luego en el  Vittorio Emanuele  se  obtuvieron  los
resultados  siguientes.

PARA  lO  DE  LOS  TIMONES  DE  rOPA

Velocidad  en millas..
»      »

»      »

Diámetro  táctico     985
930

»              1.000

Media970   »

PARA  14° DE  LOS. TIMONES  DE  POPA

12  Diámetro  táctico..
15    »      »

‘Media

PARA  20°  DE  LOS  TIMONES  DE  POPA

770  metros.
780    »

775

Velocidad  en  millas..
»      »

5  Diámetro  táctico..•10    »      »

18    >‘  .

Media

620  metros.
65   »
630   »

625   »

PARA  29°  DE  LOS  TIMONES  DE  POPA

5.
lo
18

metros.

»

Velocidad  en millas..
»  -

»

Velocidad  en  millas.. --  5 Diámetro táctico.. 520 metros.
» . »- 10 » » 530 »
» ‘ 13 » »‘ 535 -»

» ‘ 15 »  . » 520 ‘

» 18 » » 490 »

520   »Media
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PARA  29°  DE  LOS  TIMONES  DE  POPA  Y  EL  DE  PROA  TODO A  LA BANDA

Velocidad  en millas..    5  Diámetro  táctico     485 metros.
»        12          »        465

.15    »                430
Media460

Lo  que justaménte  confirma la ley enunciada,  ya que  las
pequeñas  diferencias que ‘se encuentran  en más o  en menos
respecto  a los  valores medios, deben atribuirse  a los erectos
de  los agentes  externos,  como, viento, mar  o  corriente,  o  a
diferencia  en  los calados del  barco  y’ a  su  desplazamiento.
El  diagrama  de  ]a figura 4.  demuestra gráficamente esta le.y.

Diagrama de los apartamientos a los 90° y 180° de giro en relación a los flbUIOS  de timones

&000  ...-------

500

400

:::::::::j---1jaL

O    ‘    ¡O      I í5      O,     

 ‘4f11Wt4

2.°  El avance para 9ü° de giro  es  siempre  superior  al
radio  de giro.—Esta diferencia  áumenta  éon  la velocidad a
igualdad  de ángulo  de  timón, y ‘disminuye ‘con dicho ángu
lo,  a igualdad  de velocidad.
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El  diagrama inferior de la figura 4.  y el de  la  figura. 5.
representan  estos  resultados.—Véanse  ahora  los obtenidos
con  el mismo buque  a una misma velocidad.
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Uiagraiua  de  los  radios  de  ro  en  iciacióñ  con  los
áneios  de  timones  y  la  velocidad.
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Lá  velocidad con que se describe la  curva de  evolución
sufre una reducción TANTO MAS SENSIBLE, cuanto mayor
es  el ángulo del timón. —  La  duración de la evolución es, sin
embargo, más breve, a igualdad de ángulo de timón, cuanto
mayor  es la velocidad inicial del buque.

En  las tablillas siguientes  nos referimos a  los  datos  co
rrespondientes  al  Vitiorio Emannrzele durante una  evolución
de  3600.
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Los diagramas de la figura 7•a demuestran la duracióñ de
la  evolución de 360° en relación con  la velocidad y ángulo
del  timón.

Cartagena, Septiembre de 1914.
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uerra  Marítima Ruso—aponesa

(Continuación.)

CAPÍTULO  V

Combate  del  28  de  Mayo  -

(3.°  AL  1O.°  COMBATE)

¡a  sección.— Generalidades.

Durante  la jornada  del día 27 nuestra  armada  naval  ha
bía  causado una  seria derrota  a la  escuadra enemiga, echán
dole  a pique sus  más  importantes  unidades.  Al  obscurecer
las  escuadras dejaron  el puesto  a los torpederos y contrator
pederos.  La escuadra rusa había  cambiado su  rumbo  duran
te  la  noche,  pero  el  Almirante  Togo  la  había  precedido
hacia  el Norte y esperaba el  amanecer para  acabar  con  ella..
Había  fijado como punto  de  cita  a  Matsushima.  Tomando
personalmente  el mando  de las divisiones  1a  y  2•a  adoptó
todas  las precauciones necesarias en previsión de un  ataque
de  los contratorpederos enemigos,  dirigiéndose  al  punto  de
rennión.  Las otras  divisiones se  dirigieron,  separadamente
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hacia  la misma isla. El día 28, hacia las cinco de la mañana,
las  divisiones  1•a  se  encontraban  ya a 30  millas, apro
ximadamente,  hacia el Sur ‘/  Sudoeste de Matsushima, pera
no  veían al enemigo por parte alguna. El Comandante en jefe
a  las cinco y veinte, cuando  se ponía en  busca del enemigo,
recibió  un  telegrama de la 5•a  división,  que se  encontraba a
60  millas  al  Sur  de  la  isla,  anunciándole  que  percibía  al
enemigo  al  Oeste haciendo  rumbo  al Nordeste. El Almiran
te  Togo  dió entonces orden  a la 5a  división de conservar  el
contacto,  y con  las  divisiones 1•a  y  2a,  se  dirigió  hacia  el
enemigo.  En este momento la 4•a división  (con  el  Otowa  y
el  Nlltaka,de  la 3.)  y la 6a,  que  se  encontraban  ambas  en
las  inmediaciones de la 5•a  división,  hicieron  también  rum
bo  hacia el lugar  donde  se encontraba el  enemigo. Lo  aper
cibieron  a las ocho de la  mañana y, al  mismo tiempo  que  la
5•a  división,  navegaron  paralelamente  a  él  manteniéndose

por  su aleta de babor.  La  1a   2a  división  a  las  nueve  y
treiIta  percibieron  las siluetas  de los buques  rusos y manio-•
braron  para  cortarles  el  rumbo.  Al  cabo  de  una  hora  los
rebasaron  por  la  proa  y  abrieron  el  fuego  sobre  ellos.  La
fuerza  que entonces  reunía el Almirante Nebogatoff se com
ponía  de  los buques Nico lar J  Orel, Apraxine,  Seniavine  e
Izumrud,  que  recibiendo por todas  partes el  fuego de  fuer
zas  superiores,  apenas  podía  contestar a  él. De pronto  todos
los  buques pararon, izando la señal de  que  se  rendían  (por
el  Códigó intemacional).  El  Almirante  Togo  hizo  cesar  el
fuego  inmediatamente y destacó su oficial de su  Estado Ma
yor  a bordo  del NicoIaY 1 para invitar al Contralmirante Ne—
bogatoff  a paáar  a bordo  del Mikasa a fin de  arreglar  los de-
talles  de  la  capitulación  (4.° combate).  Mientras  tanto  el
Izumnid  había  aprovechado  su  gran  velocidad  para  huir
hacia  el Este. La misma mañana el Ch/tose de la  división,
que  a  gran velocidad venía de la bahía  de  Aburaya  encon
tró  al contratarpedero  Bezonprednü y lo  echó  a  pique  (ter
cér  combate).  Trató  este  buque  de  perseguir  al  Izumrud
pero  siendo  su  velocidad insuficiente, el crucero  pudo  esca
pársele  hacia el  Norte.



HiSTORIA  OFICIAL..              369

En  el  momento en  que  la 4•a  división  avanzaba  hacia  el
enemigo,  apercibió  a  las siete y treinta,  un  buque  ruso  por
el  Oeste.  El Oloiva y el Nütaka  recibieron  orden del Viceal
inirante  Uryú de dirigirse  hacia él. Así lo hicieron y recono
cidos  el  crucero Svetlana y el contratorpedero  Bystrü, abije-
ron  el fuego sobre  ellos. Después  de  un  combate  de  cerca
de  Lina hora  el Svetlana  se fué  a pique  en  las proximidades
de  Chyukpyón  (5.° combate).  El Nillaka  emprendió  enton
ces  la  persecución del Bystrü  con  el contratorpedero  Mara
kumo  que  acababa de unírsele. Hacia el  medio día el Bystrü
fué  a varar en  la costa Norte  de Chyuk-pyón  siendo  volado
por  su dotación. Esta  y la del Sveilana fueron recogidas por
nuestros  buques auxiliares.

Cuando  después de la  rendición del  enemigó,  la  mayor
parte  de  las  dotaciones  estaban  ocupadas  en  marinar  las
presas,  se  vió llegar, hacia las tres de la tarde, el buque ruso
Ouchakoff.  El  Contralmirante  Shimamura  procedió  a  u
caza  con  el Iwaire  y  el  Yakwno.  El  Ouchokoff  cambió  de
rumbo  tratando de huir  hacia el Sur,  pero nuestros  dos cru
ceros  habiéndole alcanzado a las cinco de  la tarde  le  comu
nicaron  que  los otros buques se  habían rendido. Media hora
después,  en vista de  que  no  recibían  contestación,  rompie
ron  el fuego sobre  él echándolo  a pique  al  cabo de  cuaren
ta  minutos (8.° combate). Por  otra parte  los contratorpedero
Suzanami  y  Kagero que  se dirigían a  Matsushima, a  las tres
de  la tarde,  vieron hacia el Sur dos contratorpederos  enemi
gos  arrumbados al  Noroeste;  emprendieron  su  caza  a  toda
velocidad  y  cuando  ya  próximos,  a  las  cuatro  y  cuarenta
y  cinco iban  a romper  el  fuego sobre  ellos, el  más  próximo
izó  una bandera  blanca rindiéndose: el  Suzanami  le  captu
ró  inmediatamente:  era  este  el  Bedovü  en  el  que  estaban
embarcados  el  Vicealmirante Rojestveusky y su  Estado  Ma
yor  que con  la dotación del buque  fueron  hechos  prisione
ros.  El Kagero persiguió al  otro  contratorpedero  al  que  no
pudo  alcanzar por  su  menor  velocidad,  dejándole  escapar
•hacia  el Nordeste a  las seis y treinta  de  la  tarde  (9.° com
bate).
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Hacia  las cincó  de la tarde  la 4•  división y la  2.  flotilla
de  contratorpederos  se separaron  del  grueso  de  las  escua
dras,  y mientras hacían  exploraciones hacia el Oeste  avista
ron  a  ¡as 5h  5Q  al  Dmitri Douskor que  huía  hacia el Norte.
En  la caza emprendida  cuando se  encontraban 30  millas  al
Sudeste  de Matsushima, a  las siete  de  la tarde,  llegaron  el
Otawa,  el Niitaka  y los contratorpederos  Asagiri, Shiraku
mo  y Iubuki,  que  venían  de  las  proximidades  de  Chyuk
pyon,  y situándose  en forma de coger al enemigo entre  dos
fuegos  hicieron  sufrir al Dmitri Douskol un violento cañoneo
hasta  la  puesta  del sol sin  conseguir  echarlo  a  pique.  A  la.
mañana  siguiente el Dmitri DouskoTse había  ido a  la deriva
sobre  la costa Sudeste de Matsushima donde terminó yéndo
se  a pique  en  poca profundidad.

Mientras  que la mayor parte  de las escuadras operaban de
este  modo en el Norte, los cruceros auxiliares Slzinawi-maru,
Tainan-maru,  Hadrinau-maru, etc.,  habían  permanecido  en
el  Sur,  y  desde  la  mañana  recorrían  los  alrededores  del.
campo  de batalla de  la  vispera  buscando  los  restos  de  los
enemigos  que aún  pudieran quedar;  30 millas al Noroeste de
Karazaki  avistaron  al  Sisoi  Ve!ikü gravemente  averiado  a
causa  de los ataques  de torpederos y a  punto  de  i.rse a  pi-
que;  fué capturado,  pero se hundió  a  las once de ¡a mañana.
A  las cinco de  aquella  misma  mañana  el  contratorpedero
Sfziranuhi y el buque  auxiliar Sadu-maru  avistaron  a  cinco
millas  al  Este  de  cabo  Koto  (isla Tsushima)  al  Nachikofj
que  estaba  a  punto  de  irse  a  pique,  y  el  Monomack que
escoraba  visiblemente; trató el Sudo-marts de apoderarse  de.
ellos,  pero  era tal  su  mal  estado,  tan  grandes  sus  vías  de
agua,  que  a  las diez próximamente se  fueron a pique. Mien-.
tras  tanto, el contratorpedero  Gronkü, que llegaba cerca del.
Monoinach,  arrumbó  al  Norte  apenas  apercibió  a  nuestros.
buques:  el Shiranuhi emprendió  su caza en  la que  fué  ayu-.
dado  por el  torpedero núm.  63; a  las once y treinta,  cuando.
se  encontraba a  la altura  de  bahía  Pamiat-Didinova,  consi
guiendo  ambos echarle a  pique,  a  ¡as doce  y cuarenta y tres:
(7.°  combate). Por  último, el buque  auxiliar  !rtysch, que  el
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día  anterior  había sufrido con los de su  misma clase  un  fu
rioso  cañoneo  de nuestra división de  cruceros  (tercer  com
bate),  recibió tres proyectiles bajo la línea de flotación, oca
sionándole  tan  terribles vías de  agua, que le impedían hacer
una  larga travesía. Su Comandante,  para salvar la dotación,
decidió  dirigirse hacia  la costa, lo que verificó al  anochecer
poniendo  la proa  al Este. El día  28,  a  las  dos  de  la  tarde,
llegó  frente al  poblado de  Konnura  (cinco  millas  próxima
mente  al Este de Haimada  provincia de Iwanu)  y  procedió
inmediatamente  a  verificar  el  desembarco  de  la  dotación
(258  hombres en  total),  abandonando  el  buque  que  acabó
por  irse a pique  e  día 29 por  la mañana a  una milla del río.

Tales  son grosso modo los sucsos  de la jornada  del  28
•de  Mayo, que serán expuestos en  detalle  en  las  siguientes
secciones.

2.”  Sección.—Capilulación de la fuerza principal enemiga.

1.   La capitulación.—Después de  la  batalla  del  27  de
Mayo  todas  nuestras  divisiones  se  dirigieron  hacia  Mat
sushima,  punto  de reunión  designado para  el  día  28  a  las
cinco  de  cuya  mañana  habían  llegado  a  los  puntos  si
guientes:

•a  y  2.  divisiones, 30 millas al Sur 1/4 Sudoeste  de Mat

susliitna,
4,  división (aumentada  con el  Otawa y  el  Nütaka),  60

millas  al Sur  Sudoeste de Matsushima.
5  división, 43  millas al  Este de To-gai-kan  (Corea).

6.  división, 52 millas al Nordeste 1/4 Este de To-gai-kan.
En  aquel  momento la 5•a división  observó  hacia  el  Este

varias  columnas de humo  negro,  dió  aviso  inmediatamente
a  todas las otras divisiones y aumentó  su  velocidad para ve
rificar  un  reconocimiento  en  aquella  dirección,  dándose
pronto  cuenta  de que  la  escuadra  enemiga,  compuesta  de
dos  acorazados,  dos guardacostas  y un  crucero  hacían rum
bo  al Nordeste  con  una velocidad  de  12 a  13  millas. Tele—
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grafió  estas  noticias  en todas direcciones  y  se  mantuvo  ea
contacto  con el enemigo.

Cuando  el Almirante Tógo  recibió  estos  telegramas  se
dio  cuenta  de que  tenía ante sí todo  lo  que  quedaba  de  la
fuerza  principal  enemiga. Con  las 1a   2a  divisiones manio
bró  para  cortar  su rumbo,  y en  vista  de  que  a  las  ocho  y
cuarenta  no  había  aún avistado al  énemigó, ordenó  al  Yice
almirante  Karnimura que  aumentase  la  velocidad  para  po
nerse  en  contacto con él.  La 2•a  división  se  dirigió  enton
ces  hacia el punto  donde  debía encontrarse el  enemigo,  y a
las  nueve y treinta avistó la.escuadra rusa  por  la  amura  de
estribor.  Observé  también  aue  la   división  (compuesta
solamente  del Naniwa  y  el isushima,  (el Akaski  había  que
dado  por  la popa  para remediar  sus  vías de agua,  mientras
que  los dos buques  de la 3,  división Otowa y Nütaka,uni
dos  provisionalmente a  la 4,  habían  partido  en otra  direc
ción  persiguiendo  buques enemigos), y  la  sexta  mantenían
el  contacto al  mismo tiempo ue  la 5!’-. En este  momento las
L’-’-.y 2•a  divisiones  impedían  el  paso  al  enemigo  hacia  el
Norte  mientras  que las otras  le cortaban  la retirada hacia  el
Sur  formando un  círculo que disminuía gradualmente:  hacia
las  diez y quince de  la  maflana la  distancla  era  de  12.000
metros  próximamente. El Nicoiai )Ç buque del contralmiran
te  Nebogatofí,  marchaba a  la cabeza de la escuadra enemiga
seguido  del acorazado  Otel  y  los  guardacostas  Apraxine  y
Senlawine:  el  crucero Izumrud  navegaba tanto avante  con el
Nicolai  1 haciendo  todos rumbo  al  Nordeste.  De  repente  el
lzumrud  metió sobre  estribor y  huyó  sólo  hacia  el  Este;  la
6•a  división  trató de darle  caza sin conseguirlo  volviendó  a

ócupar  su  puesto,  continuándola  sólo  el  Akitsushi,na  en
-  unión  del  Cizitose que  navegaba para  verificarla  reunión: a

anochecer  volvieron estos dos  buques uniéndose  el  prinier
a  la 6!’ división y el segundo  se fué a  la bahía  de  Azaki.  A
las  diez y  treinte  y cuatro  las 1.a y 2!’  divisiones  se  encon
traban  a  8.000 metros del enemigo: el Kasuga fué el  prime-
ro  que  rompió  el fuego imitándole  después  todos los demás.
buques;  el enemigo  no  contestó y casi  en seguida  todos sus
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buques  izaron el pabellón  a media  asta e  hicieron  señal  de
que  se  rendían. El  Almirante Togo  hizo cesar l  fuego y or
denó  rodear  los buques  que capitulaban  por  los  de  su  es
cuadra  que  entonces se  encontraba  18 millas al Sur Sudoes
-te  de Takeshirna; en  este momento  se  le  unió  la  2.  flotilla
de  contratorpederos  menos el  IkaJuc lii.

A  las once y treinta  el  Comandante  en  jefe  destacó  al
Capitán  de  fragata  Akiyania, ayudante  de campo, y  al Te
niente  de  navío Jamamoto Shinjiro,  del Mikasa, a  bordo del
Nicolai  L cori orden  de presentarse al Contralmirante Nebo
gatoff  y conducirlo  lo  antes  posible  a  bordo  de su buque
insignia.  Estos  dos  oficiales embarcaron  en  el  torpedero
Kiji,  y llegados al Nicolal 1 e introducidos  a la presencia del
Almirante  Nebogatoff por uno de  sus  ayudantes,  fueron  re
cibidos  por aquél amablemente, adelantándose  a  su encuen
tro  y obligándoles  a sentarse. El  Comandante  Akiyáma, va
liéndose  del oficial Jamanioto como  intérprete,  expresó  así

al  Almirante las intenciones  de  Togo:  «El Almirante Togo
se  alegra, como usted,  de la terminación  de esta terrible  ba
talla  naval, concediendo  a  vuestra escuadra una capitulación
honrosa,  desea que  así vos,  como vuestros oficiales, conser—
véis  vuestras espadas,  y os ruega  que  vengáis  cuanto  antes
a  bordo  del Mikasa para  arreglar  con  vos los  detalles  de  la
capitulación.  Es  támbién su deseo  que  inmediatamente  déis

-    ,instrucciones formales, para  que todo  el  material  de  vues—
ros  buques sea conservado integro  en su estado actual.»

El  Contralmirante  Nebogatoff  se  mostró  conforme  y
pidió  un  plazo de media hora  para  dar sus  órdenes  a  todos
los  buques; poco después, vestido  de gala y acompañado  de
1su Estado Mayor,  subió a  cubierta y  notició a  su  dotación,
que  previamente había hecho formar, su resolución de haber
aceptado  ¡a  capitulación,  terminando  con  estas  palabras:

-   -«Viejo casco,  como soy,  de sesenta  años,  no  podré,  en  lo
que  me  resta de vida,  más  que  lamentar  este momento  de
vergüenza,  que  si a  vosotros también  os causa  desconsuelo,

os  queda  como compensación, en  los largos  años  que  vivi
réis,  ocasión de  cooperar al  resurgimiento  airoso  de nuestra



374              SEPTIEMBRE 1914

marina,  sirviendo  así alEmperador  y a  la  Patria.  Por  esto
he  querido que  sean  sólo para  mí  todas  las  responsabilida
des  de esta  capitulación.»  El Almirante lloraba al pronunciar
estas  palabras  que  fueron  respetuosamente  escuchadas por
oficiales  y marineros.  Cuandc  ‘hubo  terminado  de  dar  su
instrucciones,  se  trasladó a  bordode  nuestro  torpedero,  y a
la  una y treinta  llegaba a bordo  del ML/casa.. Los dos Almi
rantes,  utilizando como intérprete  al Capitán  de  naví  Ya
shiro,  Comandante  del Asama,  convinieron  en  que  todos
los  barcos rusos nos serían  entregados en su  actual estado y
sus  dotacion’s  serían  consideradas  como  prisioneros  de
guerra:  en esta  forma recibió el  Almirante Togo  la capitdla
ción  oficial del  enemigo,  cuyos  buques  pasaron  a  ser  de
nuestra  propiedad.  Los  Almirantes  bebieron  después  una.
copa  de  cham.agne,  haciendo votos  por la pronta  termina
ción  de las hostilidades,  rflarchándose  después  Nebogatoff
con  su séquito  al Nicolail.

El  Almirante Togo  dispuso  la toma de  posesión .de  los
buques  rusos, ordenando  que  la  1.» división  marinase los.
acorazados  Nicolai 1 y  Orel, la 2•a  los  guardacostas  Apraxi
ne  y Seniaviize, el reparto  de las dotaciones  de las presas fué
también  determinado,  empezando en seguida  la  operación,
y  se  envió las 5.  y 6.  divisiones hacia la  bahía  Ozaki  con
la  misión de vigilar los estrechos, eran  las tres  de  la  tarde..
En  aquel  momento se divisó el guardacostas Ouchakoff  que

remontaba  soio hacia el Norte; el  Ywüta y el  Yakwno fueron
destacados  con  orden  de destruirlo. Otra silueta se apercibió
hacia  el Nordeste, y para el reconocimiento de este buque  se
destacaron  la 4•  división y la 2.  flotilla de contratorpederos:
a  las cinco y cincuenta  fué  informado  el  Almirante  Togo
por  la 4a  división  que  se divisaba el Donskoi, ordenando  en
su  vista  que  el Asama,  a tóda  fuerza, fuese a  apoyar a la  4a

división  (el Asama,  a pesar de desarrollar toda su velocidad,
fué  sorprerdido  por la  noche antes de  unirse  a  la  4a  divi
sión,  y no  pudo  tomar parte  en  el  combate).’ El Almirante
Togo,  finalmente, dándose  cuenta que era indispensable que
las  presas  fuesen escoltadas fuertemente, decidió  llevarlas a
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Sasebo,  adonde se dirigió con la  1.  división,  escoltando  al
Nicolai  1 y al  Otel  ordenando a  la 2•a  que  hiciese lo misma
con  el Apraxine y  Semavine tan  luego  hubiesen  terminado
los  preparativos.

II.  Estado de la escuadra rusa.—Durante  la terrible ba
talla  del  27  el  Contralmirante  Nebogatoff  no  pudo  saber
donde  se encontraba el  Almirante  Rojestveuski, ni  aun  si
quiera  si  vivía:  por  la  tarde  el  contratorpedero  Bezon—
preteiznil le transmitió la  orden  de  dirigirse  a  Vladwostock
de  parte  del  Comandante  en  jefe.  No  obstante  los  furio
sos  ataques de  nuestros  torpederos,  mantuvo  su  rumbo  al
N.  23° E. continuando con  marcha de  13 o  14  millas  hacia
Vladwostock:  al día siguiente  por la  mañana sólo cinco  bu
ques  quedaban  a  sus  órdenes,  los  acorazados  Nicolai  1 y
Orel  los guardacostas  General Adíniral Apraxine  y Adrniral
Seniavine  y el crucero  Izumrud,  todos  los  demás  se  habían
separado  no  quedándole esperanzas  de reunirlos.  Poco  des
pués  de las cinco  de la  mañana, divisando  varias  columnas
de  humo en el  horizonte, destacó al  Izumrud en descubierta
y  enterado  por  él que estaba  en contacto con la 5a  división,
ordenó  a  sus  buques  que  se  preparasen  para  el  combate;
continuó  navegando  al mismo rumbo,  avistando  poco  des
pués  nuestras  6.’  •y 7a  divisiones  y,  por  último, la  1.” y  2•a

que  en  orden  de  batalla  cortaban  su  proa.  Pronto  se  di
cuenta  Nebogatoff que  muy al  contrario  de los barcas rusos
que  en el combate del  día  anterior  habían  tenido  terribles
averías,  los nuestros  no  habían  sufrido  ninguna  y  se  con
servaban  en orden  perfecto, que  no  había  ninguna  probabi
lidad  de obtener ventaja sobre  los  nuestros  con  los  buques
que  le quedaban  y  que  el  único  resultado  de  un  combate
era  el sacrificio inútil  de un  gran  número  de SUS subordina
dos:  pensó  que era preferible conservar  la vida de  los 2.500
hombres  que  tenía bajo sus  órdenes  y  a  nuestros  primeros
disparos,  hizo izar en  el tope  del buque  Almirante  la  señal
del  Código internacional iidicando  qué  se  rendía,  arrió  su
insignia  e izó el  pabellón de guerra  japonés.  Todos  los  bu
ques  le imitaron, sólo el Izamrad  después  de  haber izado la
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señal  decapitulación,  la arrió  inmediatamente  y  se  dirigió
•  hacia  el Este  a toda velocidad.  Veamos  ahora  el  estado  de
los  buques  rusos en el  momento de su’rendición.

1.   Acorazado Nicolai 1.—Arbolaba la insignia del Con-
•  tralmirante  Nebogatofí jefe de la  división que  formaba a
•  retaguardia  de lá 2•a  Durante  el  combate de la víspera, en el
que  tomó  parte, tenía su  puesto en  la  segunda  parte  de  la

•  fila  encontrándose  por esta  razón poco expuesto  a  nuestros•
fuegos;  recibió, sin  embargo, seis proyectiles por  babor.

•    2.  Acorazado  Orel.—Este buque  iba  a  retaguardia  de
la  1.a división  bajo  las  órdenes  directas  del  Vicealmirante
Rojestveuski.  Combatió  desde  el  principio  de  la  batalla

•  hasta  la  noche contra nuestra  fuerza principal,  sufriendo  te
ribles  averías:  recibió  por  babor  9  proyectiles,  de
5  de 8”,  l3de  6’  y  un  gran  número  de ‘granadas  de  pe
queño  calibre; por  estribor, 3 proyeçtiles de  12”,  2  de  8”,

7  de  6”  y  gran  número .de.granadas  de  menor  calibre.
Ademá  a  causá  de  las  explosiones,  los  costados  estaban

•  perforados  por  gran  número  de pequeños agujeros, las ‘chi
meneas  destrozadas,  l.a artillería fuera de servicio, las cubier
tas  hundidas:  la torre  de  mando  había  sido  alcanzada  por
do  proyectiles de 8”,  siendo  heridó:graveniente su Coman
dante’(faileció  cuando  se le  transportaba  aMaizuru).  Tenía

•  : muchos muert9s y heridos.
3.   Guarda costas  General  Admiral  Apraxine.—Núme

ro  ‘2 de la’ 3•  división a las órdenes del  Contralmirante  Ne
•.bogatofL Se mantuvo durante  el  combate. del 27 a sotafuego
•del  Nicolai 1, sus  principales averías eran  las siguientes: una
granada  liabía,estallado cerca del cañón izquierdo de  la  to

•  rre  de popa  averiando la, Pieza Y hundindo  la cubierta  alia;
otrahabía  atravesado  elcostado  de babor  por  debajo  de  la
pasarela  de  proa  y  además  el  palo  mesana,  su  yerga y la

•  antena  de la telegrafia sin hil9s sufrieron algunas averías. En
suma  ppco cosa importante.

4.  Guardacostas Admiral Seniavini.—Número  3  de  la
•2.  división, durante  el’ combate seguía  las aguas  del  Apra
:1flÇ,  sufrió las explosiofles de algunos  proyectiles en  la  cu
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bierta  alta a popa,  y uno de  ellos le alcanzó  en  el  varadero
del  anda  de babor.

3•a  Sección. -Destrucción del contratorpedero Bezoupretchuii.

3.er  combate.

El  27 a  las 6 de  la tarde,  el  Chitose, escoltando al  Kasa
gi,  buque  del Vicealmirante Dewa, dejó  el campo  de batalla
y  se  dirigió hacia  la  bahía  Aburaya;  allí  el  Vicealmirante
Dewa  trasbordó al  Chitóse, que  se hizo a la  mar a  las nueve
de  la  noche, dirigiéndose  a  Matsushinia.  A  las cuatro de la
mañana  del 28 avistó por  babor  un  contratorpedero  que  rá:
pidainente  se dirigía  hacia él; metió caña a babor, y lo mismo
hizo  el contratorpedero,  tratando de huir  a  toda  velocidád.
En  aqüel  momento amanecía,  y se  dieron  cuenta en el  Ch/
tose  de que  era un  contratorpedero  enemigo  de dos  palos y
cuatro  chimeneas cuya caza se  emprendió.  El  enemigo  no
pudo  sin  duda  sostener  su  velociçlad porque  la  distancia
disminuía  gradualmente,  hasta  las  cuatro  y  veinte  que  el
Clzitose rompió el fuego,  ayudado por  el  Arcake,  de  la  1.a
flotilla  de contratorpederos,  que  en aqúel  momento  llegaba
al  lugar de la acción.

El  enemigo  fué. pronto dominado,  y convencidos  de  su
destrucción,  cesó el fuego.a  las cuatro y veintisiete, y ambos
buques  continuaron  su rumbo a  Matsushima. A las cuatro y
treinta  recibieron un  telegrama del  Yaciama anunciando  que
cuatro  acorazados y dos cruceros enemigos navegabail hacia
el  Norte en  las proximidades  de  Takishima,  a  cuyo  punto
se  dirigió  inmediatamente,  divisando  en  la  travesía uno  o
dos  buques enemigos.  A las  once  y  veinte,  encontrándose
20  millas al Sudoeste  de Takishima, tavo noticias de la cápi
tulación  del enemigo.  Supo  también en aquel  momento que
la  6.’  división,  lanzada  en• persecución  del  Yzumrud,  no
podía  darle  alcance por su  menor  velocidad,  y  entonces  el
Almirante  Dewa  emprendió  la  caza;  a  las  dos de la tarde
alcanzó  al Akitsushiina (encargado  por  el  Almirante  Togo
de  perseguir al  Yzumrud),  pero  del buque  enemigo  sóló  se

Toio  LXXV                         4
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distinguía  una  columna de  humo en el  horizonte. El Viceal
mirante  Dewa abandonó  la caza, y seguido del Akitsuslzima,
fué  a reunirse con nuestra escuadra,  verificáiidolo a las cinco.
A  las siete y treinta,umpliéndo  órdenes del Almirante Tgo,
se  dirigió a  bahía Ozaki.

El  contratorpedero  enemigo  Bezaupretcluiii, que  fué
echado  a pique  por el  Chitose y el  Ariake ¡a tarde  anterior
había  transmitido a todos  los buques las órdenes  del  Almi
rante  Rojestvenski referentes a  haber resignado  el mando  en
Nebogatofí.  Después de ponerse el sol, perdido  de sus com
pañeros,  se  dirigió solo a Vladivostok, en cuyatravesía,  des
cubierto  por el  Chitose, fué  cañoneado.  Este  buque  debió
rse  a  pique poco después, mas  como no  se encontró  a niri
gún  superviviente de  su  dotación, sé  ignoran detalles de sus
últimos  momentos.               -

4.a  Sección.—Destrucción del Svetlana (5.° combate).

Los  dos cruceros  Oíawa y Nlltaka,  de  la 3a  división,  a.
las  seis de  la tarde del  día 21, habían sido puestos provisio—
nalmente  a  las órdenes  del Vicealmirante Uryü  y  siguieron
los  movimientos de la  4.  división.  El  28  a  las  siete  de lá
mañana,  en el momento en que llegaban a  50 millas  al  Sur
de  Matsushiina, divisaron  por el  0.  1/4  SO.  un barco enemi
go  arrumbado  al Norte. Siguiendo  las órdenes  que  recibió
del  Vicealmirante  Uryú,  el  Capitán  de  navío  Arima  Ryo
Kttsu,  Comandante  del  Otowa, se separó dela  4•  división
con  el  Olawa, y el  Ñlltaka,  dirigiéndose hacia el  NNE. a fin
de  cortar  el rumbo al  buque  enemigo. Poco  después  de  las
ocho  se había  reconocido  que  el  enemigo  era  el  crucero
Svetlana  acompañado  de un  contratorpedero: la caza se hizo
más  viva.  Durante  el  combate  de  a  vispera, el Svellaiza
había  sufrido graves averías en la proa y no  podía  sostener
una  gran  velocidad, y  convencido de  que  sería  pronto  al
canzado,  decidió  aproximarse  a  la  costa  de  Corea  y  alli
echar  a  pique su buque.  Bruscamente metió caña  poniend
su  proa al Oeste,  y entonces el  Otawa y  el Niitaka,  que  se
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encontraban  por la amura de estribor del  enemigo,  navega
ron  paralelamente a él. A  las nueve y veinte,  cuando  la  dis
tancia  era próximamente  de 9.000 metros, el  enemigo  rom
pió  el fuego, al que  los nuestros  no  respondieron  hasta  las
nueve  y cual enta,  que  lo hicieron  primero  el  Otowa y  des
pués  el Niitaka, que lo suspendió al  poco tiempo por encon
trarse  fuera  de  distancia  eficaz. El  Otowa continuó  solo
haciendo  fuego,  y hacia  las  diez,  uno  de  sus  proyectiles
dando  en la popa del enemigo,  le inutilizó  el  timón:  desde
este  momento el enemigo  avanzó dando  enormes  guiñadas.
a  una  y  otra  banda  disminuyendo  la  distancia:  el  Otowa
atacó  cori más ardor y el Niitaka abrió  de nuevo el  fuego  a
partir  de las diez y  dos.  Varios  incendios  se  produjeron  a
bordo  del Svet!anci que aparecía envuelto en negra  nube  de
de  denso  humo.  Mientras tanto  el  Olowa recibió  dos  pro
yectiles;  el aspirante de  L  clase Miyazaki Keijiro, tres hoin
bres  y un  agente  civil fueron muertos  el Teniente  de  navío
Yshikawa,  el Comisario  de  3a  clase  Nornura,  19  clases y
marineros  y dos agentes  civiles fueron heridos.  A las diez y
cuarenta  el enemigo parecía estar  a  punto  de  irse  a  pique,.
sin  poder  dominar  sus  movimientos, daba  vuelta  alrededor
de  sí  mismo.  El  contratorpedero  ruso,  mientras  tanto, se
había  sostenido a  sotafuego del Setlana,  hasta que, viéndo-.
le  próximo a sucumbir, se  alejó dirigiéndose  hacia  la costa..
El  Niitaka emprendió su persecuión,  mientras que el Otoua
continuaba  batiendo al  S’etiana. Este  seguía  ardiendo  ro
deado  de  llamas  terribles:  su  Comandante,  el  Capitán  de
navío  Schein, viendo  agotados  todos  los medios de resisten
cia,  trató de volarlo en Punto donde  pudiera  salvar  su dota
ción,  pero ¡e fué imposible hacerlo por  estar  ya  inundados.
los  pañoles  de  municiones.  Nuestros  proyectiles  llovían
sabre  él  como granizo, y  mientras su  Comandante esperaba
que  se hundiese  el  buque,  fué muerto:  el 2.° Capitán de fra
gata  Zouroff  fiié  gravemente  herido.  El  buque  escoraba
cada  vez más, un gran  número de hombres  se  arrojaron  al
mar,  y en ese  momento  el  Otowa suspendió  el  fuego.  El
crucero  auxiliar América-mw-u avistó entonces  un  cañoner
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enemigo,  por  estribor, y además como  10 millas  al  Sur,  las
siluetas  de dos buques.  El  Otowa, viendo que el Svetlana se
iba  a  pique,  confió al Amérkamaru  el  cuidado  de  recoger
su  dotáción y procedió al  reconocimiento de los dos buques
señalados  que  resultaron  ser  dos  balleneros  noruegos,  en
vista  de lo cual  regresó  a  esperar  al  Niitaka.  El  América
maru  psdo  recoger  11 oficiales (uno  de  ellos  herido),  siete
oficiales  graduados (uno  herido)  y 273  clases  y  marineros
21  de ellos heridos)  del Svetlana

5.a  Sección.—DeStruCCiÓIZ del  conlratorpedei o  Bystrii
(6.°combate).

Mientras  que  el  crucero  ruso Svettana sucumbía bajo  los
‘golpes del  Otawa,  el contratorpedero  Bystril,  que estaba  en

sus  proximidades  huyó  a  toda  velocidad hacia el Norte de
dicándose  el Niitaka  ‘a perseguirlo.  Nuestro contratorpedero
114 uiakumo,  que  había  pasado la noche buscando al enemigo
sin  conseguir  encontrarlo,  por la mañana,  cuando ya se diri
gía  al Norte,  se  encontró,  con  el  Otawa  y  el  Niitaka,  dis
puestos  a  combatir  al Svettam, a los  que  se  unió,  creyendo
aquella  buena ocasión para  torpedear  al crucero enemigo  y
perseguir  al  contratorpedero  que  le  acompañaba-  Cuándo
-éste  huyó bruscamente  hacia el Norte  el  Illurakumo  acom
pañó  al Niitaka  en su  persecución; convencido  in  duda  el
contratorpedero  ruso  de que  le era imposible  escapar- cam
‘bió  de rumbo,  y dirigiéndose  al Oeste  sin  dejar  de  comba
tir,  a las once y cincuenta  consiguió llegar a  la éosta al nor
‘te  de  Chyuk-pyón.  El  Niitaka  se  aproxinió  a  él  hasta  los
5.500  metros, y el Murakumo, siempre batiéndole, llegó bas
tante  más cerca;  la dotación  del buque  ruso, mientras tanto,
consiguió  desembarcar  en tierra después  de haber volado en
parte  su  buque  El  Ni/talca dejó  entonces  al  iVÍu,akumo el
‘cuidado  de  capturarle  y se  dirigió hacia el  Otawa, al que se
uni6  a las dos y treinta  de la  tarde.  El  Murakumo,  después

•  -de la marcha del  Ni/talca, se -aproximó  sond-ando al  buque
-enemigo,  observando  que  estaba varado en toda su longitud
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y  que  la dotación  había saltado en tierra:’destacó uno de sus.
botes  que  se apoderó  de la bandera  enemiga y sus boyas de
salvamento,  haciendo  prisionero  a  un  suboficial• que  había.
permanecido  a bordo.  Viendo que  no  era posible  ponerlo  a
flote,  el Murakumo lo abandonó  a  las tres y veinte  dirigién
dose  a  Matsushima. La  dotación  del  Bystrll,  que  se  había.
ocultado  en  las  montañas,  fué  al  fin  descubierta  el  31  de.
Mayo  y  hechos  prisioneros  el  Comandante  y.  82  hombres
que  la componían  por  el crucero  auxiliar Kasuge-maru.

6.’  Sección.—Destrucción del contratorpedero Orornkii
(7.°  combate).

El  contratorpedero  Shiranuizi (buque  mandado  por  Hi-.
rosa  de la 58  flotilla) había  atacado  la  escuadra  enemiga  a
las  diez y trei,nta de la noche del 27, y habiendo  tenido  va-.
nos  hombres muertos y heridos se dirigió a ‘bahía Miura. En
su.  travesía a  dicho  punto,  cuando  se  encontraba  a  cuatro
indias  de la costa de Tsushima  como a las cinco y quince de
la. mañana del 28, avistó al crucero  acorazado  Admiral  Na
cIlilnoff  que  navegaba sólo; observó sus  movimientos y  vió
que  se  preparaba  para  arriar  sus .embarcaciones  menores
para  salvar su dotación; trasmitió  la noticia al  crucero  auxi
liar .Sado-maru que se encontraba a la altura de bahía Miura,
y  aproximándose  lentamente al enemigo rompió el fuego so
bre  él sin  que éste.respondiese  pareciendo,  por el contrario,
que  trataba  de rendirse,  en  vista de lo cual el Shiranuki cesó
el  fuego para  capturarle. y  salvar  su  dotación.  Cuando  el
Sadu.maru  llegó  le dejó  al cuidado  de continuar estas  ope
raciones  y leentregó  sus  muertos y heridos.  En  aquel  mo
mento  se  divisó a1 Vladiinir-Monomaclz que muy escorado a
babor  se.  dirigía  hacia  tierra,  y  su  dotación  se  dsporIía  a
abandonarle  para desembarcar  en  la  costa;  el  Shiranuki  se
se.paró. entonces.dél  Sadu-maru  para  apoderarse  del  Mono-
mach  que arnió :5t  pabellón.. En aquel  momento  se  aproxi
mo  a  este un  contratorpedero  enemigo,  Izando  entonces  su
bandera  el. ‘Monornack arrepentido  de  su  decisión .sin  duda
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al  verse apoyado.  El  comandante  Hirose  resolvió  entonces
destruir  el contratorpedero  antes  de  apoderarse  del  Mono
mach: indicó al Sadu-maru la posición de aquély  a las ocho
y  treinta  se  dirigió rápidamente al  encuentro  del  contrator
pedero  empezando el  fuego. El enemigo, al ver al Shiranuki,
cambió  de rumbo y se  dirigió hacia el Norte.  El  Shiranuki,
que  en el combate del 27  había  tenido  averia  en  tina  dal
dera,  no podía  desarrollar toda  su  velocidad; iba ya a  abati-
donar  la caza cuando  afortunadaménte  uno  de nuestros pró
yectiles  debió causar serias  averías  en  la  máquina  del  ene
migo,  cuya  velocidad  disminuyó  repentinamente.  Los  dos
buques  continuaron  hacia  el  Norte  cafloneándose  a  la  dis
tancia  de 5 o 6.000  metros. A las once  y treinta,  encontrár
dose  por  el través de  1. Uón,  se vió por  la  aniura  de  estri
bor  al  torpedero núm. 63 de la  20a  escuadrilla  que,  tomado
sin  duda  por el  contratorpedero  ruso como un amigo, se.di
rigió  haciaél  durante  unos  instantes,  después  viró  en  re
dondo  y se  precipitó sobre  el Shiianulzi. Los dos  contrator -

pederos,  en  mvimientos  giratorios,  siguieron  combatiendo
a  distancia  que variaron  de 800 a 300 metros. El  torpedero
núm.  63 había  roto el fuego a  las once  y  cuarenta.  El  ene
migo  se batía con  coraje; su bandera,  que fué arrancada por
uno  de nuestros proyectiles, fué reemplazada  por otra; lanzó
un  torpedo  contra el Shiranuhi que pudo evitarlo afortunada
mente;  sus tiros estaban muy bien dirigidos, el  Shiranuki teci -

bió  más de  20 proyectiles; su  máquina  de estribor y  el  ser
vo-motor  fueron  inutilizados no  siendo ya dueño de sus  mo
vimientos;  a  pesar  de todo  continuó  batiéndose  girando  en
el  mismo lugar;  cuatro  veceS tuvo  que  reemplazar  su  pan
dera  hasta  que  al fin, a las doce  y  cuatró,  fueron  apagados
sus  fuegós gracias al  arrojo de nuestros  marinos.

El  torpedero núm. 63 que durante  toda  la  noche  ante
rior  había buscado al  enemigo  sin conseguir  encontrarló,  se
dirigió  a la  mañana  siguiente  al  puerto  de  I-Un  cúáiídd
apercibió  a las diez y veinte una  columna de humo  hacia  el
Sudoeste;  se dirigió hacia ella y a  las once divisó  al  contra
torpedero  enemigo perseguido  por  el  Shiranulzi: man iobr6
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de  manera que  le  cortase la proa  al enemigo  con  el  fin de
cogerle  entre  dos fuegos y  después  se  COlOCÓ por  la  popa
del  Shiranulii.

Cuando  el contratorpedero  enemigo  cesó el fuego, nues
tros  buques se  ocuparon  de apoderarse  de  él.  Su  dotación
parte  en  embarcaciones y  parte arrojándose  al mar se rindió
toda.  El Shiranuhi recogió dos  oficiales y  45 clases y  mari
nería  de  los cuales 15 estaban  gravemente heridos; el torpe
dero  núm. 63 un oficial y cinco  hombres:  el  buque  fié  to
mado  a  remolque por  el núm. 63 pero eran  tan grandes  sus
vías  de agua, que a  las doce y cuarenta y tres fué éscorandó
sobre  estribor y a  15 millas al  Nordeste de puerto Isau se fué
a  pique.  Este contratorpedero  eia  el Gromkii; ]a  tarde  ante
rior  había seguido  al  Vladimir-ivlonomacl2, después, durante
la  noche  recibió  orden  de  dirigirse  a  Vladivostok,  pero
viendo  al  Monomack en  peligro decidió seguir escoltándole.
En  •la mañana  sigLliente  le  abandonó  haciendo  rumbo  a
Vladivostok,  pero perseguido por  el Shiranuhi y el torpede
ro  núm. 63, después  de un  combate  encarñizado  en  el  que
sus  máquinas fueron inutilizadas y  desmantelado  su  casco,
muerto  su Comandante  y próximo a  irse  a  pique,  su  dota
ción  le abandonó.

En  este  combate  el  Shiranulti tuvo  seis  heridos  entre
ellos  los Alféreces de navío Sugiure  y Sakai.  El contratorpe
dero  que  necesitaba  reparaciones  se  dirigió  a  Sasebo,  pa
sando  antes por  bahía Miura y el núm. 63 se fué  a Isau.

7•z  Sección.—Destrucción del guardacostas Ouchakoff.

Cuando  el grueso de nuestra flota, al  Sudoeste  de  Taki
jima,  obligaba a capitular a los cuatro buques  que quedaban
d  la escuadra enemiga y se apoderaba  de  ellos,  se  divisó
hacia  el Sur, i  las dos  de  la  tarde, un  humo que  se  aproxi
inaba:  no  tardó  en  reconocerse  al  guardacostas  Ouclzakoff
que  fué inmediatamente señalado a  todos  nuestros  buques.
Cumpliendo  las órdenes del  Almirante Kamimura, a las tres
y  treinta  el Almirante Shirnamura se dirigió a  su  encuentro
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con  los ‘cruceros Ywate y  Yakumo. Al apercibir  nuestra  es
tra  escuadra el .Ouchakoff, viró  en redondo,  dirigiéndose  al
Sur,  por  donde  no  tardó  en perderse de  vista su  casco, divi—
sándose  apenas, el humo:  el  Ywate y el  Yakwno aumentaron
progresivamente  su velocidad  a fin de  darle  caza;  llevaban
éstos  la orden  del Almirante Togo  de  noticiatle,  al  encon
trarse  a tiro,  que  los  otros  buques  se  habían  rendido,  en
cumplimiento  de  cuyas  órdenes,  a  las  cinco  y  diez,  por
medio  del Código  internacional, se  le hizo la señal  siguien
te:  «Vuestro Almirante se  ha rendido  y os  comunicamos  su
capitulación»,  continuando  la cáza sin disparar  un  solo  tiro:
el  enemigo izó a  media  driza ‘una  señal  •en respuesta,  que
arrió  inmediatamente,  izando en su lugar  su pabellón,  mos
trando  así  que  no  pensaba  capitular. A las cinco y  treinta
nuestros  cruceros arriaron  la señal, y a  la distancia de  9.COO
metros,  el  Ywate rompió el fuego, y  poco después  el  Ya/ru-
mo,  contestando el enemigo.

Como  en aquel momento  el enemigo  parecía  dirigirse al
Oeste,  el  Ywate y el  Yakumo gobernaron  al  Sudoeste  para
cortarle  la proa y le cañonearon  por  babor;  el  Oitchakoff,
cayendo  poco a poco hacia babor,  se  encontró, con  la proa
al  Sur;  a  las  cinco  disminuyó  la intensidad de  su fuego y
pronto  cesó por completo:  poco después  pareció que  había
parado;  Nuestros  buques;  que  lentamente. se  aproximaban
al  enemigo,  no cesaban  de agobiarle  con, repetidos  golpes
encontrándose  a  las seis y siete rodeado  de espeso  humo  y
hundido  de  proa; a  las seis y diez se  inclinó hacia estribor y
desapareció,  viéndose sólo en la  superficie del mar  hombres
y  pedazos  de madera: el  Ouchakoff se fué á pique a  60  mi
llas  al  Oeste de Okii,  este  buque  era el núm., 4 de  la  3.» di—
visión  mandada, por  el  Contralmirante  Nebogatoff;  durante
el  combate de la  víspera  pareció  no, haber  tenido  grandes
avérías.  Por la  tarde  el  Alexandre III,  que  se  encontraba
entre  él y el Apraxine, se había ido  a pique  rápidamente,  y
alejado  de sus compañeros,  el Ouc/zakoff los,perdió de vista
al  anochecer.  Con fortuna pudo  ‘evitar el ataque  de nuestros
torpederos  y se  dirigió a Vladivostok, cuando  fué descubier
to  por  nuestra escuadra.
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Cuando  el  Ouchakoff  desapareció  nuestros  buques  se
aproximaron  al  lugar del naufragio y arriaron sus botes para
recoger  a  ]os supervivientes,  pudiendo  salvar  339  hombres
de  los422  que  componían su  dotación.  Terminado  el salva
mento  a las ocho y cuarenta y cincoflos dos cruceros arrum
baron  al Nordeste para  reunirse  a la escuadra,  pero  recibida
a  las once orden  del Mikasa para  dirigirse  a  Sasebo  así  lo
hicieron  inmediatamente.

8.”  Sección.
Rendición  del contratoipedero Bedovii.—Haida  del Oroznhi.

El  Almirante jefe  es hecho prisionero.

El  contratorpedero  Sazanami  de la  flotilla  había  ido
el  21 por  la tarde  al puerto  1. Uón  para  reparar  su  conden
sador  terminando  al día siguiente  a la  ocho  de  la  mañana.
Rellenó  de agua y  carbón y a las nuevé y treinta se  hizo a la
mar  al  mismo tiempo  que  el Kagero  de la  flotilla.  A  las
dos  y quince de la tarde,  cuando se encontraban  en  40  mi
llas  a] Sudoeste  de Matsushima,  vieron por  la proa  dos  co
lumnas  de humo  que  avanzaban  del  Sueste al  Noroeste:  a
las  cuatro se dieron cuenta  de que  se  trataba  de dos contra
torpederos  enemigos de dos palos  y  cuatro  chimeneas:  au—.
mentaron  su velocidad  procediendo a su  persecución que  el
enemigo  trató de evitar  huyendo  a toda  fuerza hacia el Nor
deste;  a  las cuatro y treinta empezó a disminuir  visiblemente
la  velocidad  de uno  de ellos que  pronto quedó  por  la  popa
de  su  compañero; a  las.cuatro y quince  se encontraba sólo a
4O00  metros de  nuestros contratorpederos  que rompieron el
fuego.  El  primer ontratorpedero  contestó huyendo siempre;
el  segundo  paró  e izó a  tope una  bandera  blanca; poco  des
pués,  por el  código  internacional,  dijo:  «Conduzco  heridos
graves».  El  Kagero  continuó  entonces  la  persecución  del
primer  enemigo;  mientras  el  Suzanami  cesó  el  fuego  se
aproximó  con precaución al  otro y le envió  su  dotación  de
presa.  Se supo  entonces que  este contratorpedero  era el Be
dovü,  que  conducía al Vicealmirante Rojestveuski gravemen
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te  herido  y  su  estado  mayor.  El  Comandante  Soba  quiso
hacer  trasbordar  al  Almirante al  Suzanami, pero  los  médi
cos  rusos  le rogaron  desistiese de  su  propósito  a  causa  de
sus  heridas  a 10 cual accedió; nuestra  bandera  fué  izada  en
el  tope  del contratorpedero  enemigo  (se ignora  cuando  ha
bía  arriado la suya) los cañones  y  torpedos  fueron  dejados
en  su  lugar y la  pólvora  y  demás  sustancias  peligrosas  se
arrojaron  al agua;  se  mantuvo  una  caldera  encendida  para
tener  presión  para el servó y  la otra  se  apagó.  Los  cuatro
oficiales  del buque  trasbordaron  al Suzanami; el  Almirante
enemigó,  su  estado mayor, el  Comandante y 77 hombres de
su  dotación  quedaron  a  bordo  del  Bedovü. Careciendo  el
comandante  del Suzanami de  naticias  exactas  respecto  al
resultado  del  combate librado la  víspera,  y  ante  el  temor,
caso  de encuentro  con el enemigo,  de  tener  que  abandonar
su  presa,  resolvió trasbordar  a  su buque  a todos  los  prisio
neros,  a  cuyo fin  decidió entrar  en el  puerto  1. Uón  y  hacia
él  se  dirigió a las siete’ y veinte remolcando  su presa ansioso
de  recibir órdenes.  En aquel  momento  oyó hacia el Este  un
contínuo  cañoneo  y  dvisó  por  el  Sur  varias  columnas  de
humo:  continuó su  camino con grandes  precauciones  hasta
el  día siguiente 29  a  las nueve de  la  mañana  que  encontró
al  Akaski, con rumbo a bahía  Gaskevitch, al que  entregó  su
presa  dirigiéndose  a Sasebo.

El  Vicealmirante Rojestvenski había delado el  SouvoroJf
el  27 a  las cinco de la tarde,  embarcando en el  contratorpe
dero  Boninli que se  colocó  detrás  riel  Dmitri Douskot, al
que  perdió  de vista por la  tarde  a causa de una  avería en su
niáqiiina:  entonces  se  dirigió al Norte;  a  causa  de  haberle
inutilizado  una  caldera  y no tener  a  bordo carbón  suficiente
para  llegar  a Vladivostok, los miembros  del  Estado  Mayor
decidieron  en  Consejo ganar  la costa japonesa, desembarcar
allí  al  Almirante y la  dotación y volar el contratorpedero:  en
el  caso de encontrar  en la travesía algún  buque  japonés,  se
izaría  una bandera  blanca y  rendiría. Cuando  el  Bouinü ‘se
dirigía  a nuestra  costa vió  por  su  proa al Dmitri Douskorse’
guido  de los contratorpederos  Bedovü y O,oznü. El Comañ
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dante  del Bouinii,  por telegrafía sin hilos, manifestó al Dous
kot  que su buque  no  estaba en estado  de  seguir  viaje,  que
no  tenía  carbón  suficiente ‘para  llegar  a  Vladivostock y  le•
rogaba  recibiese  a bordo  de su  buque  al  Almirante en  jefe;
Rojestveuski  se opuso a  este trasbordo, decidiendo verificar
lo  al contratorpedero  Bedovü al enterarse de  que  éste  tenía
bastante  carbón y sus  máquinas en  perfecto estado. El Dm1-
tri  Douskoi arrió  sus  botes  para  verificar el  trasbordo  del
Almirante  y su estado  mayor  y terminado  partieron  juntos
hacia  el Norte  el Bedovü y el  Groznü. En  esta  travesía  fué
cuando  fueron  perseguidos  por  nuestros  contratorpederos
Suzanami  y Kagero a  los que se  rindió el Bedovü.

Mientras  tanto, el Kagero, que perseguía al  primer  con
tratorpedero  enemigo,  aumentó  su  velocidad  acosándole
cada  vez más  de cerca. Cambió aquél de rumbo  dirigiéndo
se  al Nordeste, y el Kagero, que tenía la ventaja  de  llevar el
sol  por la  popa y poder  hacer uso de su artillería dé  popa y
proa  de 65  milímetros, le perseguía tenazmente a tocía la ve
locidad  posible y  caye1do poco a  poco a babor;  pero la ve—
locidad  del Groznil era muy superior  y  pronto  la  distancia
aumentó  a  6.000. SFn interrumpir  el  fuego  trató  el  Groznü
de  cortar la proa al Kagero, dirigiéndose al  Norte,  con  este
motivo  disminuyó a 3.800 metros, aprovechándola el Kagero
para  hacer  un  fLiego acelerado muy violento  que  obligó  al
enemigó,  incapaz de  resistir, a gobernar  de  nuevo  al  Ndr
deste;  Ja distancia  fué aumentando,  llegando a ser  mayor  de
6.000  metros  a las seis  de  la tarde. Sin esperanzas de alcan-
zar  al enemigo,  a las seis y treinta  abandonó  el  Kagero  su
persecución,  y  a  as  diez y cuarenta encontró al  Asaki  y al
Slziralcumo, con los que  se ocupó de la  captura del Donskoi.

Cuando  el  Bedovii se vió perseguido,  dijo  por señales al
Gtoznii:  «Id a  Vladivostock»,  y  después  izó  una  bandera
blanca  y  la de la  Cruz Roja. El Groznii aumentó  su  veioci
dad  (hasta  22  millas según  el parte  de su comandante),  de
jando  al Bedorii, y después  de un  violento  combate  con  el
Kaero,  llegó a  Vladivostock el  día 30 por  la mañana.
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9.  Sección.
Destrucción  del crucero acoiazadc  Dmitri Donskoi y naufra-,

gio  voluntarió del -contiatoipedero Boninii.

Cuando  las 1a  y  2.  divisiones estaban  dedicadas  a apo
derarse  de los  buques enemigos  que  había’i obligado  a  ca
pitular,  la 4•  división (Naniwa,  Takachi/ió, Akashi,  Tsuslzi
ma)  se encontraba  en las proximidades  de  Takeshiki  ejer
ciendo  vigilancia. A las cuatro y treinta  avistó hacia NO. ‘/
O.  una  columna dr  humo, y  para  rconocerla.  se  4irigió  a
ella  acompañada  de la segunda  flotilla de  contratorpederos
Oboro,  Akatsuki, Ikazuclzi),  y visto  que  era  nuestro  buque;
auxiliar  Rumanu-Maru,  hizo rumbo  aMatsushima  en busca
del  enemigo. A  las cinco  y quince  se  vistó  al  Dmitri Dóns
koF que penosamente  navegaba hacia Noroeste.  Se aumentó,
la  velocidád e  inició su  persecución,  haciéndola  con  T S E.
la  señal:  «Dmitri, vuestro  Alniirante ha capitúlado». El Drni
Iii  Donskor no contestó y continuamos  dándole  caza,  pero
su  velocidad  era casi igual a  la nuestra  puesto que la distan
cia  no  disminuía; en  aquel momento el  Otowa, el Niitaka  y
los  contratorpederos  Asagiri  y  Shirakumo,de  la   flotilla
(que  habían encontrado  al  Otowa el mismo día cuando vol
vían  de  1. Uón,  se  unieron  y emprendieron la caza del ene
migo.  El Otowa y el Niitaka,  después  de  echar  a  pique  al
Svetlana  y al  Bystrii,  navegaban  a unirse  écn  la 4•  división
cuando  apercibieron  al Dmitri y emprendieron  su  persecu
ción.  El enemigo p.uo  la  proa al Norte, y al estar  20  millas
al  Sur de Matsushima,  tenía  por  estribor  la  4•  división y.
por  babor  el  Otowa yel  Nillaka,  estrechando  todos- la  dis
tancia  con  el enemigo:  a  las siete y treinta  rompió  el  fuego
el  Otawa a la distancia  de  8.000  metros,  haciéndolo  poco
después  el Niitaka  y la  división:  este  violento  cañone&
causó  al enemigo numerosos incendios,  continuándolo nues
tros  buques  cori  más  violencia  hasta  encontrarse  a  3.00Q

•        metros de..di.stancia.A las .oho  y cuarenta el  Naniwa  reci.
bió  un  proyectil  por. babor  que  le  abrió  una  vía  de  agua,
cúya  entrada  le  escoró  7°;  el  día  oscurecía cada ve  más y
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la  4a  división  cesó el  fuego, lanzaódo il  ataque  a  los  con
tratorpederos.  El Otowa había también recibido  un  proyec
til  durante  este combate, que  hirió a  dos  marineros. Hizo el
Naniwa  una  reparación  provisional,  y la 4a  división  se  di
rigió  a  bahía  Chin-Kai (encontrando  en su viaje  al  Arariy
Murakumo,). El Otowa y el  Ni/talca se  separaron  para  ir a
reunirse  con  el  C’hitose, buque  del Almirante Dewa.

Mientras  tanto  la 2•a  flotilla de contratorpederos  Oboro,
Akatsuki,  Ykazuc/zi), el Asagiri  y el Shirakumo, de  la 4•,  y
el  Tubuki (1) mantenían  el  contacto con  el enemigo.  Apro
vechando  la noche paro  atacarle, a las ocho y quince e] Tu
buki,  desafiando el fuego de su  artillería, le atacó, lanzándole
un  torpedo  a 500 metros:  a  pesar de haber  perdido  sus  chi
meneas,  viró  en redondo y atacó de  nuevo en la  misma  di
rección,  y no  pudiendo  encontrarle  de  nuevo,  gobernó  al
NE.  1/4  N. Cuando la  división cesó el fuego, los tres con
tratorpederos  de la 2a  flotilla acosaron más de cerca al Dons
Icol que se aproximaba a  Matsushii-na: a las nueve,  no  obs
tante,  el  fuego  de  su  artillería  pasaron  por su  costado de
estribor,  lanzándole sus  torpedos  a  distancia  comprendida
entre  300 y 400 metros, permaneciendo después  en vigilan
cia  a  10 millas al Norte  de la isla, sin  que  pudiera,  a  pesar
de  sus esfuerzos, encontrar de nuevo al enemigo.  Al amane
cer  del día 29, todos  los contratorpederos  que  habían toma
do  parte  en este ataque,  se dirigían hacia Mafsushinia. A las
cinco  de lá mañana la 2a  flotilla, que  era  la  más  próxima a
la  isla,  avistó  al  Donskol  parado  muy  cerca  de  la  costa
Sueste:  el  Comandante Yushima  destacó entonces  al  Akat
suki  y  el  Ykasuclzi para  advertir  a]  Asama,  que  se  en con
traba  en aquellas  aguas  y él mismo con el  Obo,o,  se  apro
xitnó  lentamente al  buque  enemigo:  a nadie  se  apercibía  a

(1)  Este buque, navegando hacia el Norte,  había  encpntrado
al  Shinano-Maru en  tren  de  marinar  al  Sissoi  Vellkii,  y  había  per
manecido  cerca  de  él.  Después  se  dirigió  hacia  Matsushima,  y  re
cogiendo  en  el  camino  un  marino  ruso,  encontró  al  fin  la  4.  di
visión:  dvrante  un  combate  con  el  Donskoi;  permaneciendo  luego
en  contacto  con  el  enemigo.
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su  bordo, pareciendo  abandonado; envió  entonces  a  bordo
al  alférez de navío Naifi con  cinco hombres,  pero  antes  de
que  llegasen  a él, fué escorando  poco a poco  hacia babor,  y
dió  la vuelta  a las seis y cuarenta y seis de  la mañana.  Una
gran  parte de su dotación  estaba en tierra, a los que, después
deconferenciar  con  el Comandante  Suzuki, de  la 4.aílotilla,
Yashima  les envió víveres. La 2•a  flotilla marchó  a  reunire
con  el Mikasa, y la  se  dirigió  a  bahía  Chin-Kai.  Por  la
tarde  el Ka3uga y el  Tubuki vinieron a  recoger  a  los  mari
nos  enemigos.

En  el combate del día 27 el Donsko  había luchado sobre
todo  contra nuestras. 3•a  4»,  etc.,  divisiones:  durante  la
noche  había  sido atacado  por nuestros torpederos,  pero nin
guno  hizo blanco,  después de lo cual había  perdido de vista
a  sus compañeros e  hizo rumbo  al Nordeste  acompañado de
los  contratorpederos Bedoril  y  Groznll.  En  la  madrugada
del  28 había encontrado al Boninii que conducía al  Aliniran—
te  Rojestvenski, que  verificó su transbordo. al Bedorii. MienT
tras  que  este último  y  el  Groznii  se  dirigían  al  Norte, el
Donskocontinuó  a  su rumbo  acompañado  del Boninii: este
tuvo  pronto que  detenerse,  y el Comandante del DonskoYre
solvió  echarlo a  pque,  vérificándolo con ocho tiros de cañón
a  70 millas al Sur de Matsushima, después de recoger  su do-

•     tación y la del  Osliaba  que  el  Boninli  tenía  a  bordo.  El
DonskoY solo,  navegó entonces  hacia el  Norte.  A  las  cincode  la  tarde  divisó a  nuestra 4  división,  y entonces  decidi&
su  comandante  ir  a  perderse  a  la  costa antes  que caer en

nuestras  iiianos, a cuyo fin  se  dirigió  a  Matsushima  a  13
millas  de velocidad. Poco  después  de  las  siete  empezó  a

-     sufrir los efectos  de nvestro  fuego, al que respondió  comba
tiendo  vigorosamente; su  situación. era cada vez  más  crítica,
los  muertos  y  heridos  eran  cada  vez  más  numerosos, el
timón  y la  tubería de vapor  estaban  desttozadas,  el  bucue
no  era dueño  dé us  movimientos, siendo  el  peligro  extre
m:  por fortuna  la noche  puso fin al combate.  No sin traba-.
jo  escapó a  nuestro ataque  cuando  sólo  le  faltaban  pocas
millas  para  llegar  a  Matsushima,  doñde  llegó al fin a pésar
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del  ataque  de nuestros  torpederos,  fondeó, abrió  inmediata
mente  todos los grifos de fondo,  desembarcó su  dotación  y
se  fué a  pique.

ja  Sección.

Aprehensión y naufragio del crucero acórazado
Admiral  Nakhimoff.

El  27 de  Mayo el  crucero  auxiliar Sado.maru había  lle
vado  a  bahía Miura al  buque-hosptal  Orel. Al día  siguiente
28,  a las cinco  de  Ja  mañana,  había  salido  de  esta  bahía
haciendo  rumbo  al Norte  para ieunirse  al  grueso  de  nues
tras  fuerzas; de POnto  avistó por su  proa  al  crucero  adora
zado  Adinrial Nakhinzoff  que parecía estar parado;  en aquel
momento  llegaba el  contratorpedero Shiranuhi  que  se  diri
gía  a]  Nakhinzoff cafloneándole,  este no  respondió,  conti
nuaba  aproximándose  tumbado hacia babor  y  hundiéndose
visiblemente  por su  proa. Una parte  de su  dotación  embar
caba  en  los  botes  y  el  resto  se  arrojaba  al agila; los botes
habían  arbolado pedazos de  tela blanca  para  mostrar que  se
rendían.  El Sadu-maru se detuvo al  enconfrarse a  500  me
tros  del buque  enemigo,  y  su  Comandante  el  Capitán  de
navío  IKainaya Tacamichi, ordenó al Teniente de navío  Vnn
zuki  Sukejiro que  fuese  a bordo  del  buque  enemigo  para
posesionarse  de  él  y  que  le  enviase a  su  Comandante  y
a  cuantas  personas  en él  se  encontrasen  todavía,  por  otra
parte  arrió  sus botes  para recoger  los que  se  habían  arroja
do  al mar;  además, como el Maushú-ma,u se encontraba  en
las  proximidades escoltando los buques-hospitales eneniigos
le  ordenó  por  telégrafo  que  se  Le uniese.  El Teniente de
navío  Yunzuki llegó al buque  enemigo  a las siete y cincuen
ta  e  hizo izar la bandera japonesa  en el  tope de sus  palos; el
agua  penetraba con  violencia en  su interior, donóe  sólo per
manecían  el comandante  y algunos  oficiales.  Mientras  que
el  Sadu-maru se dedicaba a  recoger el  resto de la  dotación,
un  buque  enemigo apareció  por el Norte, dirigiéndose hacia
él,  ordenó  entonces el  Comandante  Kamaya a sus  botes que
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se  le uniesen  rápidamente,  telegrafió al Maushi-maiu  quese
dirigiese  a Sasebo con  los buques  hospitales  e  hizo  un  dis
paro  hacia el  enemigo  para corregir  su tiro;  aquél  arrió  su
bandera  y huyó  hacia  el  Norte.  El Sadu-maru,  después  de
recoger  la dotación  de Nakhiinoff,  emprendió  su  persecu
ción.  El Nakhimoff  acabó por  irse a  pique a las nueve de la
mañana,  4 millas al  Este de  cabo  Kotosaki (Tsushima). Fue
ron  salvados  por el  Sadu-maru  523 de su  dotación,  de  los
cuales  26  eran  oficiales: dos oficiales y 99  hombres  llegaron
con  sus  embarcaciones a Shigeki;  el  Comandante,  Capitán
de  navío  Rojonoff,  y  su  ayudante  de  derrota  que  habían
reusado  ser  salvados  por  el  Sadu-maru,  fueron  recogidos
después  del  naufragio  por buques  de pesca japoneses.  Du
rante  el cembate  de  la víspera, el Nakhimoff  había  recibido
algunos  proyectiles que  causaron la muerte a una decena de
hombres;  en el  combate  de  la  noche  fué  alcanzado  en  la
arnura  de estribor  pr  un  torpedo,  que  fué la causa de su
pérdida.

¡ja  Sección.

Aprehensión  y  naufragio del crucero acorazado
Vladimir  Monornach.

A  las ocho  de  la  mañana,  cuando  el  crucero  auxiliar
Sado-maru  y el  contratorpedero  Shiranahi  se  dedicaban  a
marinar  al AdmiralNakhimOff  divisaron un buque  enemigo
de  gran  porte que  venía  por el NNE. El Sadu-maru  empezó
por  hacer  un  disparo a  1.000 metros de  distancia,  y  enton
ces  el  buque  enemigo  arrió  su  bandera  y  huyó  hacia el
Norte.  Viendo que  el Nakhimoff  estaba  a  punto  de  irse  a
pique,  el Shiranubi emprendió  inmediatamente  la  persecu
ción  del  nuévo  enemigo  seguido del Sadu-maiu  que  había
acabado  de recogera  los tripulantes que habían abandonado
el  Nakhirnoff. En aquel  momento  un  contratorpedero  que
venía  del Norte  se  unió al enemigo, y  este izó de  nuevo  su
bandera.  E  Shiraniih  atacó al contratorpedero y le persiguió
hacia  el  Norte. El Sadu-maru,  mientras tanto se  aproximó  a
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la  distancia  de 6.000 metros y rompió el fuego sobre  el otro
buque  que  arrió  entonces  su  pabellón,  paró  y arrió  todos
sus  botes;  su  dotación embarcó  en  ellos a toda prisa, huyen
lo  una  gran  parte  hacia la costa. El Comandante Kamaya
cesó  el  fuego  y  se  aproximó  hasta  unos  300 metros del
buque  que  entonces  conoció  era  el  Viadimir  Monomach,
eran  las diez  de  la  mañana.  Despué  que  el  Teniente de
lnavío Tukuda  Tchiró,  dos oficiales más  y  quince  hombres,
fueron  a tomar  posesión del buque  que  en  aquel  momento
estaba  escorado hacia estribor  unas  10’ y se  hundia  de  proa
visiblelnente;  viendo  que  era  de  todo  punto  imposible re
molcarlo,  el Comandante  Kamaya renunció  a su propósito y
ordenó  fuese evacuado a las once y treinta,  llevando su  do
tación,  incluso su  Comandante Popoff, al Sadil-maru.  En el
combate  del día anterior  el  Monomach  babia  recibido  dos
proyectiles  solamente;  durante  el  de  la  noche  recibió un
torpedo  en  la am ura de estribor; su comandante, viendo  que
era  imposible llegar  a Vladivostock, se  dirigía a  la costa  de
Tsushima.

El  crucero auxiliar Mauslzu-maru se había puesto en viaje
hacia  Sasebo desde  por  la mañana, convoyando  los dos bar
cos-hospitales  enemigos: a  la siete recibió  un  telegrama  del
.Sadu-maru  diciendo  que  fuese a ayudarle  al  salvamento  de
la  dotación del Nackhitnoff,  ante  la  llegada  inesperada de
un  nuevo enemigo, un  segundo  telegrama  le  ordenaba  re
gresar  a Sasebo. A pesar de esto, su  Comandante el  Capitán
de  navío Nishiyama  Okichi,  considerando  que  podía  con
toda  seguridad  dejai  que  los  buques-hospitales  siguiesen
viaje  a Sasebo con solo sus dotaciones  de  presa,  se  separó
de  ellos, dirigiéndose al Monomacli,  que acababa de rendir-
se  al  Sadit-mara, y cooperó  al  salvamento  de  su  dotación,
de  la que  recogió 32  oficiales y 374 clases y  marineros, din
giéndose  a  la. una  y  treinta  hacia  Sasebo.  Por último, 63
hombres  del Monoinach llegaron  por  la tarde  a  la  costa  de
Tsushima,  y al día siguiente  fueron enviados  a  Sasebo  con
Jos  prisioneros de  los otros  buques.

To,o  LXXV
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12.a Sección.—ApreJlenSión y  naufragio de! acorazado
Sissoi  Velikii.

Los  cruceros auxiliares Siunano-inaru y Tai-Nau maru se
dirigían  hacia el  Norte de  Oki no  Shina  para visitar el lugar
del  combate; el día 28, a  las cinco y diez de la mañana,, en
contraron  al Nordeste  de cabo Karasaki al  Hachiman-maru,.
‘  los  tres  buques  siguieron  navegando  en  conserva; a  las
seis  y treinta divisaron  por la proa  un  crucero  y un  contra
torpedero  enemigos,  y  poco  después  e!  acorazado  Sissoi

,VeIikii, que  parecía  tener  graves averías, al  que se  aproxi
maron  poco a poco; el contratorpedero  huyó hacia el cruce
ró  que  estaba al  Sudoeste, y ambos  buques  desaparecieron
(eran  sin duda  el Monomack y el Gronkii,), en aquel momen
to  el Hachinau-maru, habiendo  visto  algo  que  patecía  un
buque  enemigo,  se  dirigió solo hacia el Oeste.  El Shinano
maru  y el  Tai-Nau-maru, al encontrarse, a  las siete y veinte,.
a  ñ.000 metros  del  enemigo,  rompieron  el  fuego,  pero el
acorazado  hizo señales diciendo  que  estaba a  punto  de  irse
a  pique y pidiendo  auxilio: el Slzinamu-marn, por señales, le
intimó  su rendición, a  lo que  contestó el enemigo capitulan
do.  El Comandante  del Shinamu-maru, Narikawa, envió in
mediatamente  al  Alférez de navío Yamada Torño con treinta
hombres  para  que  tomasen  posesión del acorazado,  y orde
nó  al  Tai-Nau-maru que arriase  sus botes para  recoger  a la
dotación  enemiga. A las ocho y treinta  llegó al Sissoi la do
tación  de presa y tomó posesión de él, obligando  a  los  ma
rinos  rusos a preparar  el  remolque. Mientras con  dos  botes.
del  Tal Nau-maru se recogía parte de la dotación, el  Hashi—
mau-inaru, acompañado  del’ contratorpedero  Tubuki, llegó
deÍ  Noroeste, tomando parte, en  el salvameñto; todos  envía-
ron  al buque  destacamentos que continuaron  preparando  I
rernolque,  hasta las diez y quince  que se  vió  que  el  Sissoi
Velikii empezaba a hundirse  de proa. Convencido el, Coman-

‘dante  del  Shinanu-maru que  no  era  posible  el remolque,
desistió  de llevarlo a cabo, ordenó  a  la  dotación  de  presa
que  regresasen a sus  barcos  y  se ocupó solamente de reco
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•   ger  a los  marinos enemigos.  El Tabuki se marchó  hacia  el
Norte.  A las diez  y  cincuenta  y  siete  la dotación  de presa
abandonó  el Sissoi Velikii, conduciendo a su  comandante  y
oficiales,  a  las once y siete el  buque  se  inclinó  bruscamente
hacia  babor  y se fué a  pique a 30 millas al E. ‘/  NE. de cabo
Karasaki  (Tsushima). El Sliinarni.maru había recogido 18 ofi
ciales  y 146 clases y marinería; el  Tai-Nau-maru 19  y  177,
y  el Haclwnau-maru cinco oficiales y 248 hombres; después
de  lo cual,  el  Tai-Nau-inaru se  marchó a  Sasebo,  y  el  Síu
aa/lo-marts y el Hashjmau-maru hacia Matsushjma. Durante
el  combate del día anterior  el Sissoi Velikii había sido alcan
zado  por un  proyectil que  le abrió  una  vía de  agua  bajo  la
línea  de flotación: durante  la noche recibió un  torpedo  en la
popa.  Se dirigía a  la costa de Tsushima cuando  fué avistado
por  el  Slufuanu-maru, y  considerando su  comandante  que  le
era  imposible escapar,  ordenó  que se  abriesen  los grifos  de
fondo.



MEMORIA
piesentada  pot  el  Capitán cte coiibeta D.  FERNA1DO tE

C1RRANZI( al  conclah  su  estancia en  1nglateiiia  :-:-:

LA ACCiÓN SUBMARINA OFENSIVA

(Continuación.)

—En  un submarino  alemán—.  «Trailla  de  galgos».  El:
viejo  adagio  «La mucha familiaridad es  causa de  menospre
cio»  ha.llegado  a  poder  aplicarse a  los vuelos en aeroplano»
debido  a  la frecuencia conque  se oye decir  «El otro día hice
una  excursión en aeroplano»,  ¡pero quienes son los que pue
den  permitirse el  lujo de decir  que  han hecho una excursión
de  varias horas  por debajo del agua, alcanzando profundida
des  de 30 a  40  metros! Y  como  quiera  que  la  navegación.
submarina  no  parece que  llegue a  ser un  modo  popular  de
locomoción,  por  lo menos en un  cercano  porvenir,  me  pro
pongo  relatar aquí  sin considerarme  culpable  del  delito  de
relevar  secretos navales, mis impresiones de  un  viaje de  tal
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clase.  La flotilla de  submarinos  amarrados  a  lo  largó  del
muelle  semejan  una jauría  de galgos en traill.a. Técnicamen
te  hablando  los submarinos  están a flor de agua;  pero  sola
mente  es visible de ellos sus  alargadas  cubiertas  que  velan
sobre  la superficie del mar  cual las caparazones  de  tortugas
adormecidas.  Todas  las  escotillas  y  portillos  de  luz  están
abiertos.  Próxima a la  proa ha armado el cocinero del barco
su  batería  provisional,  porque  bajo  cubierta es  tan  liniitado
el  espacio  que  las operaciones culinarias no son posibles. De
cuando  en vez una sucia cabeza asoma por la escotilla atraí
da  por el agradable  olor del estofado y respira  satisfecho. La
aguda  pitada  del contramaestre suena  llamando para comer.
Salen  cabezas en  todas direcciones  y un  minuto  más  tarde
hay  dos docenas de marineros  y fogoneros provisto  de  sus
avios  de comer alrededor  del caldero  del rancho.  «Un  vis
tazo  durante  la comida.» Mientras  avanza  la  comida  ap.ro
vechamos  la  oportunidad  para inspeccionar las tristes  pro
fundidades  de  dónde  salieron  últimamente  los  tripulantes
saturados  de aceite  y  exhalando  un  pronunciado  olor  de
ácido  sulfúrico.  La  primera  impresióli  que  sentimos  al
descender  por la  pendiente  y resbaladiza escala  no  es  muy
agradable.  El espacio tiene  seguramente  prima  en  un  sub
marino.  En  ningún  •otro sitio  creemos  pueda  existir  tanta
maquinaria  entrecruzada en tan pequeño espacio. El interior
se  compone de un  largo y subdividido  corredor  que condu
ce  a  través de un  laberinto  de innumerables tubos,  cadenas,
palancas  e instrumentos.  Rectos  en  la  proa  se  encuentran
dos  tubos  lanza  torpedos representando  el aguijón  del  sub
marino;  sirven para  disparar  los torpedos semejantes a gran
des  peces que  descansan próximos a  ellos sobre  caballetes.
En  otra parte  hay  un  motor de gasolina  de cuatro  cilindros
que  sirve para  impulsar al buque  cuando  navega por  la  su
perficie.  Acopladas a  los ejes que  arrastran escs  motores  se
encuentran  enormes armaduras  que  se utilizan  para  dobles
fines;  cuando  el  buque  está  fondeado  o  amarrado  sirven
para  convertir en  energía eléctrica la mecánica generada por
el  motor de combustión interna,  almacenándola en  los  acu
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muladores  estivados fuera aprovechando  los espacios  apro
piados;  en  la  navegación  por  debajo  de  la  superficie son
puestos  en juego  los motores eléctricos alimentados por  los
acumuladores.  En ninguna  parte  ha  sido posible  utilizar  las
máquinas  de combustión  interna en la  navegación sumergi
da,  debido  a que  los gases  de exhaustación harían irrespira
ble  la atmósfera. pon iendoa  la  dotación  fuera  de  combate.
El  largo cuadro  eléctrico, con  sus  variados  conmutadores,
llama  nuestra  atención.  Próxima  se  encuentra  la torre de
combate  o dirección,  en  miniatura, con  las agujas  y  demás
instrumentos  náuticos, las paredes de la cual se  encuentran
cubiertas  de discos  de telégrafo, receptores de teléfono y pa
lancas  que  dirigen las bombas, compresores de aire, produc
tores  de  oxígeno y otra  docena  de  aparatos  de  misteriosas
aplicaciones,  la naturaleza  de las  cuales  es  completamente
desconocida  a un  hombre  civil. Impresiona el hecho de que,
dentro  de este  confinado espacio, en medio del  laberinto de
complicados  mecanismos,  tienen que  vivir, trabajar,  dormir
y  comer aquellos veinticinco  hombres. Mientras no  se fanii
liarizara  uno  con la organización  interna  de  estos  buques,
es  imposible formarse una  cmcepción  correcta  de lo  que  el
servicio  de  un  submarino  significa.  «Escapada a través de
los  tubos de  lanzar,»—Esta tarde salimos a  la mar  y  practi—
canios  ejercicios de sumersión.  El cocinero ha desarmado su
cocina  al aire libre e ido  para  abajo, el  comandante  viene  a
bordo  y el personal de máquinas está abajo. Todos los miem
bros  de  la dotación se  encuentran  en movimiento. Niun  pie
cuadrado  del buque  escapa de la  escudriñadora  mirada  de
los  maquinistas  y  marineros,  que  conocen  perfectamente
que  el  más ligero giro  o descuido en  abrir  o cerrar una  vál
vula  o  escotilla puede costar a la dotación  sus  vidas.  Verda
deramente,  nuestros  buques llevan aparatos  salvavidas,  que
permiten  a  una  persona respirar  estando dentro  del  agua  o
enmedio  de una atmósfera viciada, y que  probaron  sus  mé
ritos  cuando  naufragó  en  el  puerto  de  Kiel  el  submarino
U3,  en cuya ocasión, muchos de  sus  tripulantes se salvaron
a  través de los tubos  lanzatorpedos, a pesar  de  lo  cual,  no
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apetecemos  utilizar ni  probar  la eficacia de ese medio mien
tras  podamos  evitarlo.

Infierno en el interior.—El Comandante  ha  ocupado  su
puesto  encima de  la cubierta de la torre  de combate  con un
señalero,.y  el contramaestre gobierna en  la  rueda.  Ordenes
escuetas  se  suceden  rápidamente—todo  a  estribor!»,—
«Avante  a media fuerza»,—las campanillas suenan  su  tinti—
neo  en la  proa. Los motores comienzan su suave  zumbido y
emprendemos  nuestra  derrota  fuera del puerto  entrando  en
mar  franca. Hasta este  momento  hemos  ido  impulsados  por
los  motores  eléctricos. Repentinamente se  siente una violen
ta  sacudida seguida  de  una  serie de  estridentes  chasquidos,

•    nuestra desmayada  mirada recorre  las proximidades que nos
•     rodean, pero el maquinista,  que está  en la  válvula  de  eva

cuación  del  motor,  se  sonríe  de  nuestra  espantada  cara y-
nos  explica  que  las  máquinas  de combustión interna  han
reemplazado  a los  motores  eléctricos, de  sonido  más  rítmi
co,  en la tarea de impulsarnos a  través del  mar.  Esta expli
cación  queda confirmada por las blancas nubes de vapor  que
salen  del tubo. de  evacuación y se  elevan sobre  cubierta.  Ya
empezamos  a apretar  el paso, y  algo semejante a un  infiernc
ruge  en el  interior.  Las máquinas resonando y vibrando,  las
bombas  de  alimentación zumbando  incesantemente  al  aspi
rar  el petróleo  de los tanques, mientras las centrífugas y ven
tiladores  susurran . monótonamente,  interrumpidos  uná  y
otra  vez por  alguna orden  dada  con voz estruendosa. De los
conmutadores  vuelan chispas cada vez que el operador  ma—
nipula  con ellos. En medio de esta ensordecedora  cacofonía,
los  sentidos  se adormecen. Bajo tales condiciónes de prueba,
solamente  el marino de larga  instrucción  y experiencia pue
de  guardar  su juicio y dominar sus nervios.  El  tiempo pasa.
rápidamente,  ya estamos próximos a la bahía  donde  han  de
llevarse  a  cabo los ejercicios.  Nunca el sol brilló  más  viva-
mente,  ni  el cielo .fué más azúl,.ni nunca  encontramos  a  la.
madre  tierra tan  atractiva como ahora,  que  estamos a punto

de  descender  a  las desconocidas profundidades  de  la  mar;.
en  cambio, nada  hay atrayente en la mar, sino traidor,  y n
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podemos  desechar el pensamiento del cruel tributo que siem.
pre  ha cobrado a  la  humanidad.  Las grandes olas que  rom-
pen  bajo nuestra  proa, parecen expresar una  amenaza.  Esta.
clase  de pensamientos  pueden  atormentar  al  hombre  civit
que  embarca por  primera vez en  un submarino,  pero no son
evidentemente  compartidos por los individuos de la dotación
a  juzgar  por  las  frías  e  impasibles  caras  de  los que  nos
rodean.

Preparados para  sumergirnos.—j Cierra  escotillas,  listos.
para  sumergir!; la termiriant  orden  desvanece  estos  tristes
pensamientos  de  nüestra  imaginación y  nos  hace  fijar  la
atención  con  mayor  interés. Todas  las aberturas de  cubierta
y  de la torre  son cerradas  rápidamente; antes que  el  últim&
tornillo  estuviese concluído  de  enroscar  ya  íbamos  sumeN
giéndono  perceptiblemente.  El Comandante se ha colocad&
ahora  en el  interior de la torre  de combate desde donde do
mina  todo  el horizonte a  través  de  los  gruesos  cristales  de
los  portillos. Pronto,  sin  embargo,  la  torre  estará  tambiéii
sumergida,  y entonces únicamente  por medio del Periscopio
se  obtendrá  la visualidad.  El  interior  del  buque  está  ahora
convertido  en una  columna de abejas; al ensordecedor  ruido
de  los mototes de combustión interna ha sucedido el menos
desagradable  de los  eléctricos.  Los timones  horirontales  y
los  hidroplanos  de proa  se encuentran  ajustados.  El  primer
maquinista  pasa la  voz  al  Comandante  de  «sin  novedad».
Va  estamos  sumergidos.  En  un  pequeño  compartimiento
próximo  a  la  proa  se  iza otro segundo  periscopio  más  pe
queño.  De  cuando  en vez se  examina el  espejo  que  nos  da
una  vista en  cámara oscura de lo que ocurre  en la superficie;
la  imagen es  más bien  nubosa y se  nota  que  cada objeto re
flejado  presenta  un  ribete  en su  contorno,  aparte de  lo  cual
la  visión es  igual que  la  que  se  percibiría  a  simple  vista.
Notamos  que  el tubo  de  evacuación  y  el  mastelerillo  que
sirven  para señales y  telegrafía  sin  hilos  han  desaparecido
de  cubierta,  han  sido telescopeados y encerrados  en  depre.
siones  apropiadas  hechas  en  la  cubierta.  A  cada  lado  se
siente  un  inconfundible  murmullo de agua. La adaisión  en
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los  tanques  de adrizar laterales se  ha  abierto  con  objeto  de
hacer  mayor nuestro, peso específico que el  del mar. Precisa
seguir  con el  mayor cuidado  el nivel  del agua  en  cada  tan
que  para que  sean  iguales, porque  si el equilibrio fuese alte
rado  daríamos la vuelta  corno una tortuga.

¡Cómo  descendeinos!—La mar  está  en  calma,  nuestro
casco  está  ahora complétamente sumrgido  y  el agua  corre
sobre  la cubierta; unos  pocos  pies más y la torre de  comba
te  quedará cubierta; solamente el delgado  periscopio  descu
bre  nuestra  posición a  los guardianes  en la superficie. A tra
vés  del periscopio  pueden  distinguirse  las  torres  y  campa
narios  de Kiel  en  lontananza.  «Cinco  metros»,  anuncia  el
marinero  del indicador  de profundidades, y un mometo des
pués  «seis metros».  Vamos surnergiéndonos cada vez más y
empezamos  a  sentir  escalofríos; el  casco  de  acero  es  muy
sensible  a los cambios  de temperatura  y  abajo  en  las  pró
fundidades  se  siente bastante  frío;  sin  perder  momento  se
da  corrientea  los  caloríferos eléctricos y en  adelante llega a
sentirse  calor.  Diez y nueve metros es  la  profundidad  seña-
lada  ahora  en el indicador. Me entero  que estamos empeña
dos  en  práctica de disparo de  torpedos sobre  un  blanco  re
molcado  en la superficie por  una  lancha  de  vapor.  En  el
compartimiento  de  proa, que  generalmente sirve  de  habita
dón  y dormitorio,  han  desaparecido  las sillas y las mesas, y
los  torpedistas  están trabajando  en el  tubo  de  la  proa.  Un
torpedo  es tornado  de sus  soportes,  colocado  en  la  teja  y
empujado  dentro  del tubo; esto es  una  operación difícil  por
el  peo  y longitud  del torpedo,  y el estrecho espacio en que
el  trabajo  se  realiza,  dificultado  además  por  el  moderado
balance  del día.  Pero el  tubo ya está  cargado  y  cerrada  su
tapa  de culata;  una  bomba  llena  la  cámara  de  aire  de  l
culata  del tubo con  aire comprimido  para disparar  el torpe
do,  el cual estaba ya cargado  con  el aire comprimido que  ha

•  de  impulsar sus  máquinas. De  la torre  de combate  se  repi
ten  órdenes  a los  hombres  encargados  de los motores, bom
bas  y otrosaparatos  auxiliares. De  repente  los  motores  se
paran;listos»,  exclama, al  tripulante  en  el  tubo  acústicq;
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por  un  momento reina  un  silencio mortal roto  tan  sólo  por
el  suave silbido  del aparato  de  oxígeno;  entonces  arranca
de  nuevo  el motor y  esta vez entodá  fuerza atrás; probable
mente  estamos determinando  la distancia al blanco.

¡Si  fuese en tiempo deguerra!—Qué  habría  ocurrido  si
estuviésemos  en  operaciones de guérra! Suponiendo  que  el
buque  enemigo  se  hubiese  librado  de  nuestro  torpedo  y
descubierto  nuestra  posición por  el  remolino  de  las  aguas
producido  por nuestras  hélices, que se  notan  todavía  en  la
superficie  aunque  se esté  a alguna profundidad, y  que estu
viera  persiguiéndonos  dispuesto  a  embestir con  su  roda  en
nuestro  delgado  casco o a  sumergirnos con una tormenta de
granadas  explosivas! En este  momento se  oye un triste zum
bido  en la proa y el buque  se  extremece ligeramente. El tor
pedo  ha sido  disparado  y  está  ahora  navegando  hacia  el
blanco  a  uha velocidad  de 40  millas, pero no sabremos has
ta  más tarde  si hemos hecho blanco o una  falta.

Vuelta  a  la  supetflcie.—Con el  disparo  del  torpedo  ha
terminado  nuestro ejercicio practicarnente y empiezan a ha
cerse  preparativos para  volver  a  la  superficie.  Las. bombas
de  achique son puestas en  movimiento, para  vaciar  los tan
ques  de  suniersión  y  recobrar  nuestra  flotabilidad.  Los
timones  horizontales y verticales y  los hidroplanos  se orien
aii  convenientemente  y empezamos a  ascender.  Muy  pron
to  una pálida  luz verde,  penetra en el  interior  y  crece  cada
vez  más,  la torre de combate emerge del agua  y un  instante
más  tarde  estamos en la superficie, mientras  los motores de
combustión  interna  son puestos en movimiento y  nos impe
len  a través del agua  con  creciente velocidad.  Por fin se  re
cibe  la grata  orden  de  «Abrir las escotilias,  nuestra  cabeza
es  la primera que  se  asoma  por  la  abertura  y  nunca  hasta
entonces  habíamos recibido con  más alegría  la  luz  del  día,
los  pulmones aspiraron  fuertemente el fresco aire en  vez de
la  viciada  atmósféra que  habíamos estado respirando  abajo,
la  que a despecho  del oxígeno  y  aparatos  purificadores  to
davía  deja mucho  que  desear.  Las  lámparas  eléctricas  con
sumiéndose  obscuramente,  dan  una  luz pálida en  compara-
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ci6n  con la brillante  del  sol  que  ahora  inunda  la  mar.  Es
bueno  encontrarse  bueno  y  bajo  el  cielo  abierto,  una
vez  más.

El  submarino  lleva ahora  rumbo  hacia el puerto de Kiel
el  viaje se concluyó,  ha sido una  instructiva  y  no  desagra
dáble  experiencia, pero hay  por  lo menos, sin  embargo,  un
individuo  a bordo  que  dará  un  profundo  suspiro  de  con
suelo  cuando  pise tierra firme de nuevo».

Para  completar  esta  memoria  queremos  también  copiar

la  parte  que  en el  capitulo de manejo  de  buques  dedica  el
«Modern  Seamanship», norteamericano, de Kinght, al de los
submarinós.  Dice  así:  Manejo  de  submarinos.  Bajo  tres
condiciones  operan  ordinariamente  los  submarinos,  que
son  en condiciones  ligeras o de  crucero,  en  condiciones  a
flor  de  agua y en  condiciones sumergidas.’

En  condiciones ligeras o de  crucero,  los  dobles  fondos
del  lastre de  agua  principal, los auxiliares  y  los  tanques  de
adrizamiento’y  del medio del  buque  se  conservan  vacías y
el  nivel del  agua  de la  sentina se  procurará esté lo más bajo
posible  a fin de evitar  la  peligrosa  tendencia  a  sumergirse
que  existe cuando el’ agua puede  correr libremente en el do
ble  fondo principa,  en  los tanques  del medio  o en  las  sen
tinas.

Los  tanques  de  proa  y  popa  de  gobierno se  emplean
para  dar  al buque  la posición  más  conveniente  para  nave
gar  en  la superficie. Esta  posición  es  generalmente  con  la
popa  hundida  o inclinada 2°  o  30,  pero  varía  ligeramente
con  los diversos tipos de  buques.  Excepto  en  los  casos  en
que  existe una  escotilla principal  a  popa,  la escotilla  princi
pal  debe  conservarse siempre  cerrada en marcha.  La escoti
lla  de carga  de los  torpedos  está  siempre  cerrada  y  no  sé
debe  abrir nunca  durante  la marcha.  La escotilla de  la  torre
de  combate  y  todos  los  ventiladores  permanecen  abiertos
salvo  en casos de muy mal tiempo,  en  cuyo  caso  todas  las
aberturas  serán  cerradas  excepto  un  ventilador  que  sumi—
nistra  aire a las máquinas,  este ventilador está  dispuesto ‘ de
tal  modo,  que  puede ser  abatido  desde  el  interior  del  bu-
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que.  Maniobrando  entre dársenas  o muelles, el  buque  debe
ser  movido  por  los  motores  eléctricos,  y  como  conserva
bastante  arrancada a  través  del  agua  aun  después  que  los
motores  se  han  parado,  debe  también  tenersé  cuidado  de
no  llevar mucho andar  entre  muelles y  desewbarcaderos. La
cola  del submarino  es  una  parte  muy  delicada  por  estar  en
ella  los timones  ordinarios y de  profundidades  y  esto  debe
tenerse  siempre  presente  cuando  se  maniobra  en  corto  es
pacio.

A  media  fuerza el efecto de gobierno  de  los  timones  es
muy  escaso, especialmente cuando  se  navega  sumergido  y
cuando  se desee  el máximo  efecto  de gobierno  debe  darse
toda  fuerza. Ciando en los  submarinos  de  una  sola  hélice,
la  dirección  en que cae la  ropa  no  obedece  a  ninguna  ley,
excepto  lo que  se ha observado,  de  que  si  los  motores  se
invierten  mientras la popa  está  cayendo  en  algún  sentido,
lo  continuará haciendo  en el mismo cuando  el  buque  tome
arrancada  obedeciendo  a  sus  motores.  Cuando  hay  viento
los  submarinos  obedecen siempre  al mismo cayendo  con  la
popa  hacia él.

Los  submarinos son poco sensibles  a  la  marejadilla,  la
surcan  con  poco o ningún  movimiento, en alta  mar  son,  en
cambio,  muy sensibles a la  mar tendida  o  de  fondo  y  con
frecuencia  muy húmedos  o sucios debido  a  su escasa reser
va  de flotabilidad. Es un  error  muy común  de  los  remolca
dores  no hacer  aprecio del tonelaje de los submarinos  y na
vegar  a toda  fuerza  de  máquina,  dando  lugar  a que  falten
con’ frecuencia  los  remolques,  y  otras  veces  garrean  con
mares  duras, sin encontrar  modo de aguantarse, por  la  mis
ma  desconsideración, de sus  tripulantes.

Parar  el propulsor  de  un submarino  que’ navega  sumer
gido,  es  dejarlo prácticamente  sin  gobierno;  de  consiguien
te,  cuando se está  en las proximidades  de canales estrechos,
‘debe  tenerse cuidado  de dar  toda  fuerza  de  máquina  para
cuando  haga  falta el  máximo efecto de giro.

En  los submarinos  primitivos,  las máquinas de explosión
üiterna  de gasolina no  eran reversibles, así que todas las ma-
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niobras  n  corto  espácio, como amarrarse a  muebles,  tomar
¡emolques  o guías para  los mismos, etc., se hacían sobre los.
motores  eléctricos.

Remo!qties.—Para operaciones de remolques  se  emplea
una  estacha  de abacá  de siete pulgadas,  bien  forrada,  para
protegerla  en  los  sitios  de  roce  y  provista  de un  gancho
(pelican  hook) enganchado  en  la  proa  del  submarino,  la
cual  cónstituye un  buen  cabo de  reinolque,  también  puede.
entalingarse  a una  cadena del submarino o cable de acero  o
un  chicote o a  ambos, el otro  extremo se afirma al  remolca
dor.  El remolque  se  dará lo  más por  largo posible.  Sienipre
que  se remolquen submarinos,  se  debe  poner  el mayor  cui
dado  en la elección de  la estacha que  ha de emplearse  para.
el  remolque, por  la dificultad durante  un  mal tiempo y en el

reducido  espació.de  la cubierta de un  submarino,  de  labo
rear  cón estachas y  pasarlas al remolcador. Si  se pasa un ca
labrote  de refuerzo, debe afirmarse-en los bitones  de la proa.
del  casco y forrarlo bien  en el sitio del roce con  la  roda.  Si
un  submarLno remolca a otro, debe  emplear un  fuerte  trozo
de  cable de alambre firme en  los bitones  de popa,  amarran-
do  la estacha  a  un  arganeo  en  el  extremo  del cable bien
lejos  de  los  propulsores,  protegiendo  el  cable en su  roce-
con  el escobén  con cuñas de madera.

Para  fondear, una  pequeña  anda  de 198 kilogramos y 5Q
biazas  de cable de acero  de 518 de  pulgada  son entregadas-
al  buque.  El anda  se  leva por medio  de un  motor eléctrico,
alojándola  en un  compartimiento  de la quilla a  proa  en  tal
forma,  que  la coz del anda  queda al ras  de la  quilla cuando
está  izada. El anda  se  maneja completauiente  desde  el  inte—
.rior  del  buque.  Un  cortacables  especial  va  dispuesto  de.
modo  que el  cable pueda ser  cortado  si es preciso  mientras.
el  buqué  éstá sumergido.

Sumergido.—Los métodos generalés para  el adrizamien
tó  del buque  cuando  está  sumergido  y  para  la navegación
sumergido,  soi,  en  esencia,  iguales  para  todos los  tipos,.
únicaménte  que, .en los  más  recientes,  hay  mejores  ideas
aplicadas  para salvamento y seguridad,  los tanques  son  más.
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resistentes,  etc. El método que  se sigue es sobre  poco más o
menos.  En cubierta, abatir  el  puente vlante,  los candeleros
y  pasamanos, toda la  cabullería portable  que  hubiera  para
las  necesidades  de la navegación,  salvavidas,  bandera,  ga
llardete  y toda  la impedimenta  que  existiese sobre  cubierta..
Quitar  los ventiladores cerrando  con  tapas estancas sus  ori
ficios y enviando  bajo  cubierta los  manguerotes.  Reconocer
si  la escotilla principal y  la de carga  para lostorpedos  están
bien  cerradas y trincadas, y cerrar  por fuera los respiraderos
de  los  tanques  de  combustible  líquido.  Reconocer  si  las
puertas  de  los compartimientos  de las superestructuras  y de
la  torre  de combate están  asimismo cerradas. Otros  orificios
tales  como aquellos  para  paso de  trasmisiones  de  los  telé
grafos  a  la máquina, gobierno  a  mano  del  timón,  escobe
nes,  etc.,  se  cierran con  tapas  estancas.  Dentto  del buque;
las  sentinas se achican  perfectamente, todas  las válvulas, de
la  cámara  de  máquinas  se aseguran,  principalmente, las de
descarga  o desahogo y  ]as del agua  de  circulación.  Enton
ces  se cierra  la torre de combate y se  abre  un  pequeña vál
vula  en la tapa de  la torre de combate para respiro. El buque
se  nivela primeramente  por medio del clinómetro, valiéndo
se  de los tanques  de proa o  de popa de adrízar;  en  seguida
se  llenan  los  tanques  del  medio  y  los de  adrizamiento, y
después  los  tanques  principales  del  doble  fondo.  Estos
deben  sumergir el buque  hasta  que  la cubierta  esté  bajo  el
agua.  En el  tipo Plunger,  los respiraderos y kingstons de los
tanques  principales del doble fondo  se cierran,  debido  a la
poca  resistencia de los.mismos.  En los últimos  tipos, se  cie
rran  en estos  tanques los repiraderos  y se abren  ios  kings
tons,  excepto en aquellos casos en que están dispuestos para
abrirse  contra la presión  exterior,  en  cuyo  caso  la presión
del  agua los mantiene cerrados.  Un  aumento  de  la  presión
del  aire en el interior de los  tanques  principales  del  doble
fondo,  superior  a  la presión exterior  del agua  del mar,  bas
tana  para  vaciarlos venciendo  la resistencia de  las válvulás.
El  ingenioso sistema de las válvulas  automáticas  de  expul
ión  puede funcionar a  cualquier profundidad  que se  desee,
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vaciando  los tanques  cuando  se alcance dicha  profundidad.
Este  sistema no  se encuentra  aplicado, a los buques del  tipo.
»Plungei»,  porque  la  estructura de sus  tanques los  hace in
capaces  de soportar  la presión  correspondiente a  profundi
dades  de veinticinco  pies.

Los  tanques  auxiliares se  inundan  a  continuación  hasta
que  la línea de flotación alcanza los portillos de  la  torre  de
combate.  Así le quedará  al  buque  una  flotabilidad  de  276
kilogramos  encontrándose  listo para  navegar sumergido.  La
mejor  posición del’ buque  para  navegar  sumergido varía  de
un  tipo de submarino  a  otro;  pero  con  276, kilogramos  de
flotabilidad  y  un  ‘adrizamiento de  2 1/20  a  30  inclinada  la
proa,  será  perfectamente  manejable  a  cualquier  profuridi
dad.  Los  motores  eléctricos  son  puestos  ahora  en  moyi
mientos  y  los  timones  de  profundidades  gobernados  para
hacer  sumergir  al buque  a  la  profúndidad  que  se  desee  y
navegar  conservándola.

La  profundidad queda  indicada de  un  modo automático
en  un  aparato hidrostático  de medidas, graduado  en  pies  y
decenas  de los mismos.  Para  el  gobierno  del  buque  en  el
plano  vertical juega  un, papel  muy  importante  el  clinóme
tro,  análogo al  del compás en  el  plano horizontal. Una bue
..ná máxima que  tienen  los oficiales de  submarinos  es  la  de

o  60’» que  quiere decir  que  se debe  navegar, bien  sea
,a  diez y  seis pies de  profundidad  en  cuyo  ‘caso el  perisco
:O  vela y hay  una  visión del  horizonte,  o   sesen’ta en  el
cual  no’ hay  que  preocuparse  de los  buques  que  naveuen
por.la  superficie. Es una  buena  regla  que seguir  para. dismi
..nuiraI  mínimo las probabilidades  de  abordajes,  tanto  más
cuanto  que este  peligro es  inherente  a  la navegación de  los
submarinos,  particularmente cuando  suben  después  de  una
sumersión,  pór  cuya razón’ se  debe procurar  cuando se sube
desde  una  profundidad  de sesenta pies, de.  procurar  qué  el
tiempo  que’ se  tarde  en que  el periscopio  vele y  desempeñe

:S  cometido  como órgano  de visión  sea  el  menor  posible.
Los  tubos  de  lanzar pueden  usafse  para  adrizar  el  bu

..que, los  tanques  de  proa  del  combustible  líquido  pueden
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usarse  también  llenándolos  de  agua  del  mar,  pero  no  es
práctica  recomendable porque  causa  perturbaciones  en  las
máquinas  debido  a la  presencia de agua en  e!  cornbüstible
líquido.  Un  registro  debe  llevarse  indicando  el  agua  que
hay  en  cada tanque,  de modo que el buque  - puede  ser  pre
parado  para sumergirse  sin pararlo,  llenando  los tanques  en
la  forma  antes  indicada  y  gobernando  el  buque  con  los
timones  de profundidades.

Para  navegar  a flor de agua  por medio de  las máquinas,
va  dotado  el buque  de  un  ventilador especial que  puede ce
rrarse  desde  el interior  del  buque.  En  este  casó  todos  los
preparativos  son  análogos  a los indicados  sin  más  diferen
da  que  la  de  conservar  dicho  ventilador  guarnido.  Todos
los  tanques  se  llenan cómo antes excepto los  auxiliaí-es que
deben  conservarse vacíos. El aire para  la  niáquina  es  pro
visto  por el  ventilador y  un respiradero  del tanque del com
•bustible líquido debe conservarse  abierto en  el  interior  del
buque.  Los timones de  profLindidades deben  nianejarse con
mucho  cuidado  para  evitar zambullidas  y una guardia  cons
tante  mantenida en  el ventilador  para  cerrarlo  instantánea
mente  por  niedio de una  válvula de  flauta y evitar  la  entra
da  de agua.

Para  sumergirse desde  la posición de a flor  de  agua;  se
paran  las máquinas,  se  poneó  en marcha los motores eléctri
cos,  se  cierra el  ventilador y se  llenan  los  tanque  auxiliares
para  adquirir  la flotabilidad necesaria.

Para  equilibrar  el  buque  en  una  profundidad  elegida
(generalmente  en una.profundidad  tal  que  perfiuita utilizar
d  perisLopio), se  disminuye ia flotabilidad hasta  anularla,  y
después  se impelen o expelen cantidades muy cortas de agua
en  los tanques  de adrizamintó  jor  medio de la  corespon
diente  bomba  hasta que el  buque  quede estacionario o equi
librado  a  la profundidad deseada.

El  diámetro  táctico  en  condiciones  ligeras  o  de  cro
cero  es sobre  250  yardas, y  cuando  sumergido  sobre  150
yardas.

Un  círculo azimutal  va montado en el  periscopio, con el
LXXV                                   6
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cual  se  pueden  tomar marcaciones para  situar  el  buque  err
la  carta.»

Aunque  estas  elementales noticias que  dejamos  traduci
das  se  refieren a los submarinos norteamericanos tipos «Ho-

Iland»  y «Lake», admiten, sin  embargo, caracteres  de  gene
ralidad  a todos  los deniás  existentes.

El  desarrollo del tipo de  los  submarinos  y  sumergibles

hemos  visto en la breve reseña que  hicimos del material  de
esta  clase, francés e  inglés, que ha seguido la marcha que e
resto  del material naval ampliando cada vez másaus dimenSio

Sumergible  «Laubeuf>.

Submarinos  alemanes.
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nes,  pero  así conlo en los demás tipos se  ha procurado sobre
todo  ampliar el  poder  ofensivo, en éstos se  ha  tendido  más
que  a  nada a  ampliar las velocidades  y radio  de  acción  así
como  las  condiciones  marineras.  Pero  en  este  tipo  no  se
consiguen  estas ve  tajas  sin tener  que  luchar con los incon
venientes  inherentes a  los submarinos de grandes diinensio

U-

1

nes,  tales como el mal gobierno en  la marcha sumergido,  el
mucho  calado tanto swnergido  como a flote, gran  diámetro
táctico  y &evado precio.  Durante este  proceso se  han  seña
lado,  sin  embargo, distintamente  dos divisiones en este tipo
de  buque  que  en un  reciente  trabajo  ha  puesto  de  relieve

Submarinos  alsmanes.
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persona  de tanta  autoridad en  la materia  cual Mr. Laubeuf,
el  que  las describe como sigue:

1.0  Submarinos y  guardacostas de moderado  desplaza
miento  (350 a  400 toneladas  en  la superficie y 500 a 575 su
mergidos)  bien armados  (dos  tubos  lanzatorpedos  y  cuatro
aparatos  de  lanzar externos con  ocho torpedos),  dando  con
venientes  velocidades de  14 a  15 millas en la superficie y 9 a
10  cuando  se sumerjan  para atacar  de un  radio de acción ra
zonablemente  acordado en  relación  con  las  operaciones  y
condiciones  geográficas del  pais que  lo ha de utilizar, tenien
do  buenas  condiciones  de  habitabilidad,  y  finalmente  con

buenas  condiciones marineras que  les  permitañ  ser  capaces
de  toriiar la ofensiva  dentro  de  un  suficientemente grande
radio  de acción, lo cual implica una gran flotabilidad.

2.°  Submarinos de escuadra dotados  de  un  gran  des
plazamient.  (sin exagerarlas  tanto  que  diesen  lugar  a  difi
cultades  para  evolucionar);  ejemplo,  1.200 toneladas su
rnergidas,  con  una gian  velocidad de 23 millas por lo menos
en  la superficie y  15 pr  lo menos sumergidos,  con  un  po
deroso armamento,  un gran  radio de acción en la  supeificie,
exdelen tes alojamientos, condiciones marineras  de  las  mejo -

res,  y  en  consecuencia  una  gran  flotabilidad.  Considera

Eubrn2rinos  1manes.
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Mr.  Laubeuf  que  un  tipo  intermedio  no  resoh erá  ningún
problema  y serán inútiles por scr muy grandes para guarda-

costas,  y pequeños  como buques de alta mar que  tienen que
desempeñar  el  papel de’losdestroyers  en  las escuadras,  de-

fendiendo  a los buqu&s de línea e  los  submarinos  enemi
gos,  y atacando a su vez a los  buques de combate enemigos.

Submarino  ingIs,  cIas  E.

Submarino  ingI,  clase  E.
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como  tipos  de  la  primera  clase  indica  a  los  «Pluviose»,
«Brumaire»  y  «Clorinde», franceses,  de  400-415  toneladas
&n superficie y 550-500 toneladas sumergidos;  a  los  «B» y
«C»,  ingleses, de 280-314 toneladas; a los «U-2», de Alema
nia  y Austria,  de  240-300  toneladas,  y  a  los  «Foca»,  tipo
»Laurenti»,  italianos, de 245-300 toneladas. Y como tipo del
submarii.  de escuadra  señala el nuevo  tipo «F», ipglés, y el
«Gustave  Zédé», francés.

•            Conviene fijarse en  las  condicio’ies  de  estos  tipos  de
buques,  pues, estando  en  nuestro  país  en  estudio  la  cons
truccióñ  u adquisición  de esta  clase  de material, desde  lue
go  se echan  de ver  las ventajas  que  nos reportaría  el adqui
rir  buques  del  primer  tipo,  para  la  defensa  inmediata  de

nuestras  costas y del bloqueo  de nuestros puertis,  así como
de  las provincias insulares,  y para  tornar  la  oíeiva  sobre
las  líneas estratégicas que  pasan  próximas  a nuestras aguas,
sin  perjuicio  de  más  adelante  adquirir  alguno  de  la  clase
del  submarino de escuadra para acompañar a esta cuandopor
su  número  y  organización  pueda  considerarse  como  tal
Fleet  la  being. Vemos  reunir  asimismo,  como  todavía  no
se  ha  apreciado,  señalada  ventaja de  no sobre  otro  de  los

Kanguroo.
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cuatro  tipos  «l-lolland»,  «Germania  Krupp»,  «Laubeu.f» y
«Laurenti»,  y por  consiguiente,  que  para  adquirir  la  mayor
suma  de experiencia en la materia, deberíamos adquirirporel
pronto  uno de cada tipo,  asistiendo personal nuestro técnico
a  su  construcción del tipo que  se eligiera,  en  nuestros  asti.
lleros;  el gran  progreso  industrial de  Inglaterra y Alemania,
y  el  tener las casas inglesas de Vickers,  Armstrong y  Scdtt
las  patentes  de los Holland,  Laubeuf y Laurenti  nos aconse
ja  el lugar donde  deben adquirirse  e  insiruirse  el  personal

qu  tenga  que  manejarlos,  condición  esencial  del  contrato
de  adquisición.

Pero  desde  el  momento que  se  pense  en  adquirir  este
material  ha de hacerse forzosamente  de  aquel  complemen
tario  para su  utilización. Sabido es los peflgros  que  consigo
lleva  el  manejo de  lo  submarinos,  las  explosiones  de  los
vapores  de  petróleo  combinados  coii  el  aire,  los  efectos
anestésicos  de aquellos, las explosiones de  las  mezclas  del
hidrógeno  libre  producido al  final de la carga  de los acuinu

Kanguroo’
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ladores  combinado  con el oxígeno de  la  atmósfera,  la  pro
ducción  de ácido clórico  si  el  agua  del  mar, entrando  por
una  vía de agua,  se  pone en contacto con el ácido sulfúrico
de  los acumuladores,  envenenándose  la atmósfera,  y la  po
sble  anulación de !a flotabilidad  y  conrersión  en  negativa
por  esta  misma vía de agua, etc., etc.

La  observación de las  convenientes  precauciones;  maii
teniendo  estancos las bombas  y tanques  de  gasolina  (afor
tunadamente  ya van  reeniplazándose estos  motores de esen

«Kangieoo», dique para submarinos Peruano.

•  cias  por  los  de  aceites  pesados),  ventilándolos  oportuna
:mente.y teniendo  cuidado con las luces fuera de  farol, y  los
cigarros  principalmente  cuando se está haciendo  carga  del
cómbustibe  líqudo,  y, si se  observa la  tienor  traza  de  va-•

pares  de petróleo,  no mover  los conmutadores,  que  pudie
ran  producir chispas y dar  lugar, a una  explosión,  hasta que

•  se  haya ventilado.. Cuando  se va navegando  en la superficie
tanibin  debe  cuidars.e de que  el  viento  si  es  en  popa  no
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itnpela  los gases de  la de.scarga hacia el interior  por  las  es
cotillas  abiertas ç  ventiladores de  succión. Durante  Ja carga
de  los  acumuladores  debe  procurarse  mantener  la  mayor
limpieza  en  los mismos y los ventiladores  en función a.toda
velocidad,  neutralizando  los elementos  eléctricos bisemanal-
mente  con  una  solución  de  sosa.  Finalmente  u  cuidado
extrénio  con  todas  las  escotillas  y  aberturas,  llevándolas
siempre  cerradas en  marcha y  l,a proa elevada  2° o  3° cuan
do  se va en la superficie, fijándose mucho, antes  de  suiner
girse,  en  la posición que  ocupan  todos  los  buqtes  que  na
vegan  en  las proximidades.

Pero  por grandes que  sean  las  precauciones,  las  catás
trofes  en esta  clase de material  son  frecuentes y  en  la  me
mona  de  todos están  las niáltiples  desgracias  oçurnidas  en
las  marinas inglesa y francesa apesar  de  su  gran  experien
da,  particularmente  en  la primera del  reciente  desgraciado
naufragio  del  A  7  por  todavía  desconocida  causa,  con  la
muerte  de sus  11 tripulantes.  Y  para  atenuar  esas  catástro
fes  precisa  dotar a  los submarinos  de todos  los  medios  que
hasta  hoy se  conocen  defensivos  contra  ellas,  tales  cuales
las  argollas en el  casco para gurrir  lbs  ies  de  gallo  para
suspenderlos,  las escotillas de escape en tQdos los  compar
timientos,  los  mampamos cortados pata  formar campanas de
aire,  los cascos de buzo de aire m oxígeno,  las boyas valfra
doras  desprendibles de cubirta,  las  torres  o  cámaras  des—
prendibles  también,  etc.,  etc. Sin embargo, es  indispensable
contar  con  los medios exteriores desde  el momento  en  que
se  adquiera  el  primer submarino;  pues,  si  el  personal  que
los  dote  debe  ser  un  personal  délite,  abnegado,  estudioso

para  dominare!  material  que se  le  confía y  marinero  para
manejarlo  prácticamente, sin  otro estímulo  en  sus  arriesga
das  experiencias  que el  de poder  ser  útil un  día  defendien
do  a  su país, no  con  estéril sacrificio, sino con cruel  y audaz
ofensiva,  dando su vida  por  cientos de la  del  enemigo,  sin
parar  mientes en  perniciosas recompensas  que  debe  consi—.
derar  han  de llegarle tardías; en  cambio, el  país  debe  pro
veer  a esos  tipos de buques de otros dotados  de  alojamien
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tos  cómodos,  como  depósitos,  fondeados  en  las  bases  y
donde  encuentran  descanso fuera  de  los  dias  de  mar;  de
buques  nodrizas  que  los  acompañen  dotados de depósitos
de  combustible  líquido, algibes de agua, bombas,  plumas  y
grúas  para cargar.y  descargar  pesos y torpedos,  talleres,  et
cétera,  etc.,  modelo de este  tipo de buques son, en la.marina
inglesa,  los «Maidstone», «Adamant»,  «Atecta»,  etc.,  y  de
embarcaciones  apropiadas para. elevar a  los submarinos  del
fondo  en casos  de accidentes;  antes  expusimos  un  tipo de
buque  de esta  clase construído  en Francia para  la marina de
Perú,  el Kanguroo, que sirve de dique  para  ellos, elevándo
los  y alojándolos en  su  interior; en  Inglaterra,  hasta  ahora,
se  ha empleado  para  este fin la Chata núm. 94T G, de la que
acoinprñamos  una vista, teniendo  un remolcador  próximo a
su  costado, pues carece de  medios  propios  de  locomoción,
no  contando  con  motor  de  vapor  más  que  para  el  manejo
de  la pluma y gaviete;  gracias a ella fué salvado el subniari
no  inglés G  14, que se fué a  pique  a  consecuencia  de  uña
colisión  cerca de  Plymouth el año  1913. Esta  clase  de  bu
ques  debe existir siempre  en las bases  próximas a  las agias
en  que  operan aquéllos, pues sabido es que, a  pesar  de  que
ha  llegado a  permanecerse en  un submarino  Lake, en Norte
américa,  treinta  y seis horas  sumergidos, y en otras  ocasio
nes,  en  Europa, veinticuatro, lo general  es  que  la  cantidad
de  aire y oxígeno,  de que  disponen  los submarinos, permita
muchas  menos horas  de resistencia a la dotación.  Y  no  tan.
sólo  hay  que  tener  en cuenta  el tiempo que transcurra,  hasta
que  se puedan  prestar auxilios, por  las condiciones de habi
tabilidad,  sino  también  por la de  resistencia  del  casco  del
submarino,  pues  construidos  generalmente  para  resistir las
presiones  correspondientes  a  profundidades  de 40  a 50. me

tros,  podrán,, en un momento, soportarlas mayores sin adqui
rir  deformaciones  permanentes  gracias  a  la  elasticidad del
material;  pero, proloiigada la swnersión, si el submarino per
nianece  estanco, sobrevendrán  bien  el agrietamiento  de  las
planchas,  la  ruptura  del  cosido  de las mismas o el plega
miento  del forro en los espaciós intercostales y la consiguien
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te  ruptura  de  las planchas  después.  La mayor  profundidad
que  se creía hasta  hace poco tiempo se había alcanzado, era
la  de 7  metros,  acaecida  a  un  submarino  sueco  a conse
cuencia  de una  pequeña  áveri,  pero  recientemente  el  sub
marino  Fi,  nórteainericao,  soportó,  durante  diez minutos
navegando  a  seis millas de velocidad, lá profundidad  de  88
metros.  El primer pats  que adquirió  el  tipo de buque  eleva
dor  y reparador  de submarinos fué  Alemania con el  Vulkan,
capaz  de elevar, entre  lo  dos cuerpos flotantes que  lo cons
tituyen,un  submarino de 500 tonetadas; actualmente la Casa

Fiat  San Qiorgio construye  otro  notable  para .el Brasil, de
3.800  toneladas de desplazamiento en  roscá  y  5.160, como
máximo,  con  un  submarino varadó  dentro  de su  interior  y
4.000  m:llas  de  radio  de  acción  a  10  millas, puede alojar
todas  las dotaciones  de seis sumergibles,  lleva  combustibie
líquido  suficiente para recargarlos  cuatro  veces,  un  respeto
de  acumuladores  para  todos, y dinamos, bombas de aire,  t
cétera,  para  cargar  acumuladores,  torpedos, depósitos  de
submari;nos,. etc.,  así  como los necesarios talleres  para  todo
género  de  reparaciones.  En  Francia  existeñ  en  las bases
pontones  flotantes análogos  a las chatas  que  antes  mencio
namos  se usan en Inglaterra,  pero en la actualidad  constru

«Chata», 91  ‘  C.
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ye  un buque  elevador  para sumergibles de  1.000  toneladas
semejante  al  Vn/kan, alemán,

Hasta  aquí  hemos hablado del  material moderno subma
rino  existente,  y antes  de mencionar  lo que  se  presiente  en
el  mundo  marifimo para  el porvenir, vamos a copiar  los  es
tados  que  publicó el  últino  Navy  Leagize Anmza1, de  Alau
H.  Bourgoyne,  a fines del pasado año:
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RELACIÓN  DE LOS ACCIDENTES PRINCIPALES  OCURRIDOS DURANTE

LOS  ÚLTIMOS DIEZ  AÑOS EN  LOS  SUBMARINOS

PERDIDA      CLASE
       TJQU de  vidas.   del  accidente.

18 Marzo 1904.. 4 1, inglés11    Colisión.
20Junio1901.. Delfin, ruso28   Naufragio.
8 Junio 1905..  A 8, inglés14   Idem.
6  Julio  1905 .  Farfadet,  francés       14   Idem.

16  Obre..  1906..  Lutin,  francés13    Idem.
26  Abril  1909...  l’ocs,  italiano.  13  .  Explosión.
12  Junio  1909..  Kambala,  ruso.        20    Colisión..
14  Julio  1909...  0  11,inglés       13   Idem.
16  Abril  1909...  Núm.  6.  japonés....  Todos  14    Naufragio.
26  Mayo  1910...  Pluvióse,  francés       26    Colisión.
17  Enero  1911.. U  3, alemán3    Naufragio.
2  Febrero  1912 A 3, inglés14    Colisión.
8Junio  1912..  Vendemiaire,  francis       24    Idem.
4  Obre.  1912..  B 2, inglés.  15    Idem.

.8  Junio  1913..  E 5. inglés3    Explosión.
lODbre.  i9l3..C  14, inglés»    Colisión.
21  Enero  1914..  A 7, inglés11    Naufragio.

Febrero  1914 E 2, norteamericano1       15    Desaparecido.

Total249  victimas  de  su pa
triótica  abnegación  y  admirable  emulación  de  la  profesión  naval.

Para  terminar  esta  Memoria,  que  ya  va  siendo  demasia

do  larga,  y  refiriéndonos  al  porvenir,  señalaremos  las  dos
tendencias  que  se  dibujan  en  el  campo  del  estudio  de  esta

arma.  La  primera,  a  la  que  ya  nos  hemos  dedicado  con  an

(erioridad,  corresponde  al  aumento  de  dimensiones  del  suba

marino;  éste  reemplazó  ya  al  torpedo  duante  el  día  y  se

halla  actualmente  en  su  evoh!cL.n  relevando  al  destroyer,

para  muy  en  breve  hacerlo  con  el  crucero  ligero;  en  lo  suce

sivo,  el  submarino  tenderá  a  defenderse  en  su  navegación
por  la  superficie  con  su  propio  artillado  más  que  a  pasar
desapercibido.  La  función  del  estroyers  en  su  desárrollo,
ampliando  sus  dimensiones  para  gozar  de  más  condiciones

marineras,  se  convierte  en  el  «destroyers  of  destroyers»  el.

crucero  ligero  del  que  es  hoy  la  mejor  representacón,  el  tipo

inglés  «Arettinse»,  buque  que  tendrá  a  raya  al  submarino
enemigo  que  salga  a  la  superficie,’  procurando  echarse  enci

JOMO LXXV  ,  7
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ma  del mismo y aniquilarlo  con su  artillería ligera antes  de
que  tenga  tiempo de sumergirse.  En cambio,  el  submarino
que  hemos llamado de escuadra es  un  buque  que, como  en
el  Nereide, francés, de  850/1.050 toneladas  y  motores  Die
sel  de 4.800 caballos, alcanza las 20  millas de andar  y  pue
de,  por tanto, seguir  a sotafuego de  las unidades de  comba
te,  sumergiéndose  al  empezar el duelo de cañón  para atacar
y  desmoralizar  los buques  contrarios, Y por cuanto  se. refie
ra  al  nuevo  tipo. inglés, de 1.503 toneladas a flote y 23 millas
de  velocidad, es  ya un verdadero  crucero  del qóe  se.espera
que,  por sus  condiciones de  habitabilidad y  gran  radio  de
acción,  podrá  hacerse a la  mar desde la ruptura  de  las hosti
lidades  y  obrar  libremente  por su cuenta, tal vez, si dominan
las  teorías de  hacer la guerra  lo más  cruenta  posible  desde
el  primer momento para  que  sea  lo  más  corta,  echando  a
pique  a cuanto  trasatlántico enemigo  cargado  de  pasaje  se
cruce  en  su  derrota.  La  segunda  tendencia  del  moderno
desarrollo  naval, que pareée busca  a la anterior hasta encon
trarse  en  un tipo ideal de buque  sumergido,  es la  del buque
de  combate todo  torpedos  y  casi  sumergido;  esta  idea  fué
lanzada  recientemente,  poco antes de fallecer, por el eminen
te  ingeniero  italiino  General  Cuniberti,  el  creador  del  tipo
«Dreadnought»,  al  buscar  in  tipo  de  buque  que  pudiese
oponérse  al gran  acorazado moderno hiriéndolo  en su  parte
más  débil, -cual es su obra  viva, pr  medio del perfeccionado
toroedo  automóvil, para  lo cual lo  dotaba  de  un  poderoso
armamento  de tubos submarinos  lanzatorpedos, y procuran
do  defenderse çon  una gran  velocidad  y  una  forma  tal  de
casco  que  presentase el  menor  blanco  posible  y  fuese  de

fendido  por  el  agua  que  lo  rodease.  Lorenzo  d’Adda,  el
notable  escritor italiano,  recomienda  este  ti13o de  buque  a
las  Marinas de  las potencias de segundo  orden, sin duda por
considerarlo  económico; a primera  vista  no  parece  que  hd
•de serlo tanto,  y como  quiera  que  su  eficiencia es  una  in
cógnita,  resulta un  gasto muy aventurado  para una  potencia
naval  pobre que, por serlo, ha de procurar emplear su dinero
en  un  material que  le merezca garantías.  El primer tipo  que



MEMORIA... 427

vimos  propuesto en  este sentido  fu  allá  hacia  1911,  de
un  destryers  senusumergible  y  blindado,  que  expuso  el
órgano  de  tu Liga Naval Rusa, Morskoi-Sbornik; era  un bu
que  de 620 toneladas a  fi  te y  845  semisumergido  y  30  y
27’5  millas de  velocidad, respectivamente, armado  de  ocho
tubos  de  lanzar y dos cañones de 12 centímetros y protegido

por  una  cuberta  de concha de tortuga  blindada  con  plan
chas  de espesor  variable desde  2,50 centímetros a 6,50  cen
tímetros.  El proyecto  de Cuniberti,  cuyos  croquis  acolnpa—
ñanio,  es el  de un  buque  de  11.000  toneladas,  de  30.000
caballos;  sus  motores  de  combustiÓn interna,  que  deben
darle  25  millas  de  velocidad,  todo  sumergido  y  del  que
emergen  dos reductos  blindados a  proa y  popa de 40 centí
metros  de  espesor,  encerrando  cada  uno  seis  piezas de  15
centímetros  y  seis de 75 milímetros, llevando el  buque ade

más  un  armamento de diez y seis tubos  de lanzar.  Por enci
ma  de la cubierta,bljndada  de  forma de  caparazón, y  cuyos
espesores  van disminuyendo desde  la  parte  superior  hacia
abajo,  corre una  obra  muerta  muy subdividida en comparti
mientos  estancos de  1,50 iuilíuietros de altura, que  le augura
suficiente  reserva  de flotabilidad. Por el  interior  de  los  re
ductos  blindados  se  verifica  la  ventilación.  Este  tipo  Pre
senta,  como se ve,  muy poco blanco  a las flotas aéreas  ene
migas.

Tipo  «Cuniberti»
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Cuniberti  encerró  su  idea  en  las  siguientes  palabras:
cProcediamo  con analisi severa. Si tratta di portare  a distan-
za  oppórtuna  da! dreadnought  ji siluro  che lo  deve ferire, se
non  .affondare. Quindi  l’affusto deve essere  difeso  dai  can
noni  piccolio  riedi  del dreadnought  ed anche  all’occorren
za  diféso dai cannoni grosi,  se  questi  entrassero  in  azione.
L’acqua  é un  grande  auxilio per  ladifesa,  ma abbiamo detto
che  i sottomarini  sono  poco veloci o hanno  bisogno  di uno
scarico  all’atmósfera. Cerchiamo di  prendere  dalle  torpedi
niere  la loro  buona  qualitá,  co  la  velocitá,  e  prendiamo
dai  sottomarini  la loro protezione aquea, ma. neli’unire ques
te  doti  princi pali, procuriamo  di fornire  al  sottomarino  uno
scarico  all’aria che ne aumenter  la resistenza di  noii  poche
ore  sotanto,  come puó dare  el motore elettrico a tutta forza,
e  nello  stesso tempo  procuriamo  di dare al cacciatorijedinie
re  una  protezione seria contro  le armi  piccole  e  grandi  dei
dreadnought.»

Y  con esta  predicción terminamos  estos  ligeros  apuntes
sobre  las cuestiones palpitantes  en  la  actualidad  referentes
al  material subiiiarino.

Madrid,  15 Mayo  1914.



La  guerra  européa

—Del  combate naval  de  28  de  Agosto  en  la  bahía  dé
Heligoland  se tienen las siguientes  noticias:

Referencia  inglesa.— El principio de  la operación,  fué un
movimiento  envolvente efectuado por una  nunierosa  fuerza
de  destroyers que  conducía el Aiethusa,  con  objeto  de  cor
tar  la retirada a las fuerzas ligeras  alemanas,  y  batirlas  có
modamente  en  el mar  libre. El Arel/msa, cabeza de  la  línea
de  destroyers, fué atacado  primeramente  por  dos  cruceros
alemanes,  con  los que  sostuvo dura  lucha durante  treinta  y
cinco  minutos a unas 3.000 yardas, y sufrió algunas  bajas  y
averías;  pero obligó  a retirarse  a los dos  cruceros  enemigos
uno  de  los cuales quedó  seriamente  averiado  por  las piezas
de  6”.  Después  batió, a intervalos, a  otros dos  buques  ale
manes  que  encontró  en  la  confusa  lucha  siguiente,  y  en
compañía  del Fearless y de  la escuadra  de  cruceros  peque
ños,  contribuyó echar  a pique  al  Mainz.  En  estos  encuen
tros,  se  redujo  a diez millas la velocidad  del  Are/luisa, mu
chos  de  sus cañones  fueron desmontados,  y a  la uiia  de  la
tarde,  iba  a  ser  atacado  por  otros  dos  cruceros  pequeños
alemanes,  cuando  llegó la escuadra  de’cruceros de combate
con  la mayor  oportunidad y  persiguió y  echó a pique  a  los
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nuevos  antagonistas: La pr6tección  de coraza,  velocidad,  y
cualidades  militares  del  Aret/wsa  han  sido  probadas  con
éxito,  lo cual es  muy satisfactorio ante el  hecho de que den
tro  de unos  meses se  han  de incorporar  a  la  flota  un  gra
número  de  buques  de  este  valioso  tipo.  Debe  recordarse
que  el Aretizusa, había entrado  en  servicio con  t3da  urgen
cia  pocos días antes  y  que  los oficiales y gente  no se  cono
cían,  ni conocían  el barco.  En estas  cirçunstancias,  la  serie
de  acciones  que  sostuvo  durante  la  mañana,  es  digña  de
todo  encomio y añade  otra  página a  ¡os anales  de un famo
so  buque.  Aunque  sólo se  vió  ir  a  pique  a  dos  destroyers
enemigos,  la  mayor  parte de  los dieciocho o  veinte  envuel
tos  y atacados, quedaron  muy castigados y sólo les salvó  la
desbandada,  quedando  patente la superioridad individual de
los  destroyers ingleses. Estos  no vacilaron  en atacar con ca
ñones  y torpedos  a  los cruceros  enemigos,  demostrando  el
mayor  arrojo.  Dos de  ellos el Lct.urely el Liberty  resultaron
averiados.

Referencia  a!emwza.—Durante una  niebla,  el  dcstroyer
V-187  fué  inesperadamente  atacado  por  todas  partes,  pór
destroyers  y subuarinos  ingleses.  Se defendió con  todas sus
fuerzas  pero  el duro fuego enemigo,  hecho a  muy corta dis
•tancia,  le  privó de la posibilidad  de escapar. Trató  de abrir-
se  paso  entre  los  adversarios  y  de  combatir  hasta  el  fin
pero  privado de  moviuiientó  fué  volado,  para  no  caer  en
poder  del enemigo.  El jefe de la  flotilla, Capitán  de  corbeta
VallEs y  el Teniente  de  navío  Lechier,  murieron  como  hé
roes.  Debemos reconocer que los ingleses, sin pararse a con
siderar  su  propio  riesgo,  enviaron  sus  botes  para  salvar  a
nuestra  gentes.  Al oir  el  ruido  del  combate  se  precipitó  el
crucero  Ariadne en auxilio de  los combatientes;  pero  en  el
entretanto  calló la artillería. El retirarse  no  armonizaba  con
el  espíritu ofensivo  de la Marina alemana, y  el Ariaa’ne em
pezó  a  perseguir al enemigo,  cuyos buques fueron ocultados
por  la niebla.  De pronto se  oyó de nuevo  el ruido  del com
bate  y se  vió que  dos  grandes  cruceros  ingleses  tipo  Lion
batian.a  los buques  alemanes en  cuyo  auxilio  había  salido
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el  Ariadne  Una granada  estalló  en  la  cámara  de  calderas
de  éste,  y dejó fuera de combate a la  mitad  del  personal,  lo
que  redujo  a  16 millas la  velocidad del  buque.  Media  hora
duró  el  desigual  combate,  y  al  cabo  de  ella, la  popa  del
Ariadne  estaba ardiendo,  pero  los demás cañones continua
baii  el fuego. El enemigó  entonces,  viró hacia el Oeste...

—El  día 5 de Septiembr  a  las cuatro y treinta  de la lar
de  voló,  en  menos  de  cuatro  minutos,  el  crucero  inglés
Pal/ifiade,  que chocó contra  una  mina  frente  a  Dunbar,  a
veinte  millas de la costa.

—-Los días 8 y  9  de  Septiembre, -recorrieron  las  costas
alemanas  varias  escuadras  y  escuadrillas  inglesas,  sin  en
contrar  oposición por parte  de los alemanes.

—El  viejo crucero  alemán 1-lela de  2.COO toneladas,  fué
echado  pique  el día  15 por el submarino  inglés E-9  en  la
bahía  de Heligoland.

—Al  cerrar estas notas,  llegan  noticias  de  haberse  per
dido  los tres cruceros  ingleses  Hogue,  Cressy y  Abon/dr  a
15  millas del  Hook of Holland a  consecuencia de  un ataque
de  los- submarinos  alemanes.



____

NOTAS  PROFESIONALES

PORLA

SECCION  DE  IJFORMACON

ALEMANIA

¿Carga en posición fija o en posición varíab!e?—En la revista
Ártiller’itische  Monatshefte,  hemos  leído  un  artículo  ‘en  que
se  discuten  las  ventIjas  que  lleva  en  sí,  el  rrirner  sistema
de  cargar  las  piezas  de  a bordo,  que  encabeza  ests  líneas,
sobre  el  otro  procedimiento,  y  por  el  interés  que  despierta,
al  tratar  de  destruir  convencionalismos  establecidos,  pero
quizás  infundados,  lo  traducirnos  de  la  referida  revista  ale
mana  para  darló  a  conocer  de  nuestros  lectores.

¿LA  ARTILLERÍA  DE  GRUESO  CALIBRE  DE  LOS  BtJQUES,

ÓOMO  DEBE  CARGARSE,  EN  PUNTERÍA  Ó  EN  POSICIÓN  FIJA?

Los  proyectos  de  las  instalaciones  a  bordo  de  los  caño
nes  de  grueso  calibro  publicados  por  a]gunas  revistas  pro
fesionales,  se  dividen  en  dos  agrupaciones  completamente
distintas  en  sus  particularidades.  A  la  una,  la  distingue  la
«carga  en  punteríá»,  es  decir,  la  posibilidad  de  cargar  la
pieza  én  todas  sus  posiciones  o  dentro  de  ciertos  límites  de
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elevación,  y  en  la  otra,  los  proyectos  so  subordinan  a  la
idea  de  cargarla  solamente  en  un  ángulo  determinado,  es
decir,  en  «posición  fija».  Para  aqudi,  que  desee  formarse  un
juicio  sobre  este  asunto,  es  asómbroso,  cuan  poco,  con  rela
ción  a  otras  cuestiones  de  interós,  se encuentra  escrito  sobre
el!o,  en  esta  rama  de  la  literatura.  Todo. lo que  se  ha  dicho,
no  dejan  de  ser  sencillas  afirmaciones,  y  es  sorprendente
que,  con  estas,  y  especialmente  con  la  conocida  de  indu
dable  perjuicio  de  la’ velocida  E de  fuego  en  una  insfalación
artillera  que  carga  en  posición  fija»,  se  hayan  establecido
principios  y  deducido  conclusiones  importantes.  Por  esto,
en  este  trabajo,  debernos  poner  en  claro  las  diferencias
esenciales  de  los  motivos  que  aconsejan  cada  una  de  ambas
instalaciones,  y  deducir  cual  de  ellas  es  preferible  para  car
gar  cañones  de  grueso  calibre,  montados  en  los  buques.

Para  establecer  una  justa  comparación  entre  ambos  sis
temas  de  carga,  examinaremos  primeramente  la  influencia
favorable  o  desfavorable  que  es  ejercida,  por  la  manera  de
eargcr,  sobre  las  propiedades  esenciales  de  la  artillería
gruesa.

Esta  clase  de  cualidades  que  pueden  ser  influídas  por  la
manera  de  cargar,  son  principalmente:

1.°  Velocidad  de  fuego.
2.°  Precisión  de  punteria.
3.°  Condiciones  militares.

I.—C0MPARAOIÓN BAJO  EL  PUNTO  DE  VISTA
DE  LA  VELOCiDAD  DE  FUEGO

La  velocidad  de  fuego»,  de  ninguna  manera  es  una  can
tidad  invariable.  Siempre  es  igual  al  número  de  proyectiles
disparados  en  la  unidad  de  tiempo,  y  para  esto  es indiferen
te,  al  principio,  que  se  empiece  a  contar  dçsde  cero,  ó desde
•uno,  como  sucede  algunas  veces;  pero  ni  el  tiempo  que  ha
de  contarse,  ni  el  número  de  pryecti  es  que  mientras  tanto
se  lanzan,  son  cantidades  invariables,  puesto,  que  están  in
.fiuídas  por  otros  factores  originales,  que  en  parte  dependen
de  la  voluntad  del  director  del  tiro,  y  por  otra,  son  incle
pendientos  de  dicha  voluntad,  pudiendo  hasta  oponerse  a
sus  propósitos,  como  porejemplo,  las  cualidades  del  mate
rial  y  servicio,  condiciones  de  visibilidad,  dificultades  pre
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sentadas  por  el humo  y la lluvia,  maniobras  y fuego  del  ene
migo,  irregularidades  deL servicio  de  los  mecanismos,  etcé
tera.  Estos  factores  son  reales,  por  esto  no  podemos  dejar
de  tenerlos  en  cuenta,  y  deben  cooperaresencialmente  al
examen  crítico  del  tiro.  Por  consiguiente,  determinaremos,
desde  un  principio,  qué  influencia  ejercen  en  la  ve]ocidad
de  fuego,  para  que  no  resulten  i.lusorias  las  comparaciones
que,  con  las  observaciQnes  practicadas,  se  establezcan.

Fundamentos  táctieoÑ.—En general  es  necesario,  con  el
fin  de  adquirir  superiori  ad  de  fuego  frente  a  un  adversa
rio  que  monte  igual  armamento,  tener  superior  velocidad
de  tiro,  y  por  consiguiente,  la mayor  capacidad  posible  para
elevarla.  Pero  este  aumento  no  es  arbitrario,  sino  que,  ante
todo,  ha  de  satisfacer  las  condiciones  del  blanco.  «La mayor
intensidad  de  fuego,  eorrespond  al  mayor  efecto  útil  y  no
a  la  mayor  masa  de  metal,  que  se  lance  desde  a  bordo’  (1).

La  aceleración  del  fuego  sin  aumentar  los  impactos  no
tiene  objeto.  El  impacto  depende,  por  su  parte,  de  un  gran
número  de  factores  que  se relacionan  con  el  sistema  de  car
gar  las  piezas,  sino  en  general  al  menos  condicionalmente.
Por  esto  aparece  la  importancia  de  dicho  sistema  limitada
desde  el  primer  momento  como  recurso  para  acelerar  la ve
locidad  de  fuego.

De  todas  maneras  determinaremos  qué  factores  y  bajo
qué  circunstancias  se  relacionan  con  la  manera  de  cargar  y
qué  influencia  ejercen  en  el  tiro.

En  primer  lugar  es  el  factor  més  importante  la distancia
de  combate. Puesto  que  ésta  depende  de  la  clase  de  táctica
que  se  elije,  examinaremos,  para  los  efectos  del  tiro,  la  ve
locidad  de  fuego  que  conviene  practicar  en  cada  caso.  En
los  preliminares  del  combate,  en  distancias  enormes,  no  se
toma  en  consideración  la  máxima  velocidad  del  fuego,  aun
cuando  las  condiciones  de  visibilidad  y  tiempo  reinante
sean  favorables  y  durante  el  cual  pueda  obtenerse  algún
blanco  afortunado,  pero  no  de  efecto  decisivo.  La  caída  de
los  proyectiles  sirve  más  bien  para  establecer  el  contacto.

El  combate  se  hace  serio  cuando  están  los  adversarios  a
la  llamada  larga  dotación».  Desde  este  punto  las  opiniones
se  dividen.  Los unos  consideran  que  desde  entonces  es opor

(1)  «rmour  and ships»,  Lonrn. V. S,’ art.,  30 Enero  1910.
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tuno  tornar  una  decisión,  cuyos  resultados  pueden  ser  de
tal  modo  favorables  que  justifican  el  empleo  de  gran  canti
dad  de  municiones  o  más  bien  éste  es  el  medio  conducente
a  la  viutcria.  Consecuencia  es  entonces  bacar  el  tiro  sobre
el  fuego  por  salvas  sin  con sideraaión  al  gasto  de  municio
nes.  Se  tiene  presente  con  esto,  tanto  el  efecto  que  proba
blemente  será  decisivo,  ya  en  una  o  en  varias  salvas,  como
también  la  más  fácil  y  de  todos  modos  más  segura  observa
ción  del  tiro  que  proporcionan  las  salvas  con  la  condición
de  que  pueda  obtenerse  una  descarga  perfecta  de  las  piezas
por  medio  de  un  personal  disciplinado  o  por  un  procedi
miento  mecánico.

Otras  opiniones  admiten  como  posible  que  el  combate
puéda  decidirse  a  «larga  distancia»,  pero  no  (le  tal  modo
probable  que  por  sí  sólo  baste  para  justificar  el  gasto  de  las
municiones  a  manera  de  salvas.  Más  bien  está  fundado  su
procedimiento  en  el  tiro  aislado,  pero  en  continuo  fuego.  El
tiro  aislado,  por  consiguiente,  debe  ejecutarse  con  la  máxi
rna  velocidad,  pero  no  desde  la  «larga  distancia»,  desde
donde,  según  los  de  esta  opinión,  comienza  el  combate  a
ser  realmente  serio,  pero  no  por  eso  puede  admtirse  que
entre  en  un  período  decisivo;  antes  bien,  se considera  como
en  los. preliminares  hasta  alcanzar  quizás  una  distancia  me
dia  que  entonces  se  tiene  como  el  punto  euininante  para
decidir  el  resultado  con  el  mayor  número  de  probabilida
des.  Se  exige  entnces  a  la  artillería  la  actividad  máxima
tanto  en  la  velocidad  d.e fuego  corno  en  sus  efectos.

No  necesitamos  examinar  aquí  las  condiciones  en  que
debe  ejecutarse  la  primera  de  las  tácticas  citadas.  Está  fun
dada  en  ocasionar,  por  un  procedimiento  rápido,  lá destruc
ción  del  enemigo  desde  el  principio  por  medio  de  series
continuas  de  salvas  arrojadás  por  la  artillería  de  grueso  ca
libre.  Si  la  tenemos  en  cuenta  en  este  estudio  es  más  bien
como  base  de  comparación  de  ambos  sistemas,  tanto  más
cuanto  que  ella  defiende  la  necesidad  de  emplear  la máxima
velocicad  de  fnego  sin  tener  encuenta  otra  clase  de  consi
deraciones.

Como  los  defensores  deJa  segunda  táctica  citada  fundan
también  su  interés  en  la  máxima  velocidad  de  fuego,  al  su
p:ner  el  momento  culminante  del  combate,  desde  un  poco
desués  de  pasada  la  distancia  máxima  del  enemigo  hasta
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quizás  la  distancia  media,  debemos  entonces,  para  determi
nar  la  influencia  que  la  manera  de  cargar  ejerce  sobre  la ve -

beldad  de  fuego,  emplear  en  la  investigación  límites  més
bien  demasiado  amplios  que  demasiado  estrechos,  eligiendo
en  cuanto  a  la  distancia  el  máximo  y el  mínimo  de  los extre
mos  tácticos  que  citamos  anteriormente,  es  decir,  distancias
próximas  a  9.500 (1) y  3.000 nletros.  A  éstas  corresponden
ángulos  de  tiro  sobre  la  horizontal  casi  iguales  a 5° y 1°-30’
Por  consiguiente,  si  un  buque  está  adrizado  y  suponemos
que,  por  ejemplo,  el  ángulo  fijo de  carga  es  igual  a  1G_30’,
resulta,  de  la  comparación  entre  los  sistemas  de  cargar  en
ángulos  variables  y  en  ángulo  fijo,  que  el  tiempo  invertido
cii  este  último  sistema,  para  llevar  el  cañón  desde  la  línea
de  tiro  más  elevada  á  la  posición  de  carga  e  inversamente,
es  el  mismo  que  lo  aparatos  de  puntería  en  dirección  ver
tical  tardan  en  hacer  recorrer  la  doble  distancia  angular  de
31/io,  igual  a  cada  uno  de  los  dos  movimientos  anteriores.

Este  tiempo  es  igual  a  3  /2  segundos  si  suponemos  que  la
velocidad  comunicada  por  dichos  mecanismos  escogida  in
tencionadamente  más  baja  de  la  usual,  fuera  de  20  por  se
gundo  (2).

Este  espacio  de  tiempo,  sin  tener  en  cuenta  los  factores
que  hacen  variarlo  y  que  están  por  discutir  y  la  economía

(1)-  Este limite  es bastante  elevado, pues  tomando como ejem
pb,  las experiencias  verificadas  con  el  aparato  de  dirección  del
tiro,  sistema  Scott, se  intentó,  según  manifiestan  las noticias  que
nos  ilustran,  comenzar las pruebas  desde 10.0M varas de  distan
cia,  y hubo que  reducirlas  a 8000 para  obtener  bue  resultado.

NorA  n  LA  REvlsTa.—En  el articulo  «Dcr  Übergangzum,  38
cm,  Geschntz Kaliber», publicado  en  el Naulicus  del  afio  actual,
so  dice,  que  en  los  ejercicios  de  tiro  practicados  en  los  Estados
unidos,  se  abrió  el  fuego  a  14.000 metros  de  distancia,  habióndo
se  obtenido  buenos  resultados  a 12000.  Tambión  dice, quo  si  el
cañón  ha  de  ser  el  arma  decisiva  del  combate,  es  preciso que  la
distancia  a  que  han  (le  batirso  los  adversarios  sea  superior  a
10.000 metros  para  quedar  fuera  del  alcancedo  los torpedos, que,
según  la  preI1a,  en  algunas  marinas  recorren  ya  aquella  dis
tancia.

(2)  Los modernos  aparatos  de dirección  dan hasta  6° por  se
gundo  de  velocidad angular  a  las piezas  de  38,1 cm.,  que  pesdn
próximamente  80 toneladas,  sin contar  la  cuna y otros accesorios
que  lleva.
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de  tiempo  en  la  carga  con  posición  fija,  de  la  que  más  ade
lante  hablaremos,  es  el  máximo,  y  corresponde  al  caso  de  la
distancia  extrema  tomada  como  limite  superior,  y  a  otra,
muy  por  debajo  del  inferior,  para  el  cual,  por  el  ángulo  de
carga  elegido,  es  igual  a  cero  dicho  tiempo.  Si  escogiéra

mos,  por  ejemplo,  para  efectuar  la  carga  un  ángulo  equidis
tante  de  los  dos  límites  de  elevación,  la  máina  desventaja
del  tiempo  gastado  por  este  sistema  sería  entonces  solamen
te  de  1  /  segundo  y  cero  en  la  posición  de  carga  elegida.

-1
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Pero  como  estos  números  están  tan  bien  relacionados  cori
otros  factores  impçrtantes,  de  los  que  depende  la  precisión
del  tiro,  las  consecuencias  obtenidas  serán  entonces  dife
rentes.  Uno  de  estos  es  el  movimiento  de  balance.

En  una  comparación  entre  ambos  métodos  de  carga,  el
cambio  de  lugar  del  buque  no  ejerce  influencia,  sino  el  ba
lance  transversal.  Prescindiremos,  en  primer  lugar,  de  las
diferencias  de  tiempo  obtenidas  más  arriba,  propias  de  casos
eventuales,  ideales,  de  ambos  sistemas;  después  establecere
mos  la  influencia  que  tales  factores,  reseindiendo  de  la
puntería,  ejercen  en  la  velocidad  de  fuego,  acelerándola  o
retardándola.

La  dirección  de  la  línea  de  carga,  fija  con  relación  al
buque,  oscila  con  éste  en  los  balances.  Por  el  contrario,  la
de  puntería,  independiente  de  estos  movimientos,  permane
ce  constantemente  en  una  dirección  en  el  espacio.  Sentado
esto,  determinaremos  la  máxima  distancia  angular  entre
ambas  líneas,  cuando  ocupan  las  posiciones  extremas  que
liemos  supuesto.

El  punto  alrededor  del  cual  se  verifica  la  oscilación,  está
en  el  punto  de  encuentro,  es  decir,  en  la  línea  de  los muño
nes.  Esto  es  exacto  también  para  los  cambios  de  lugar  del
buque,  a  causa  del  trasl.:-do a  este  punto,  siempre  posible,
del  ángulo,  por  medio  de  liríeas  paralelas,  con  lo  cual  éste
no  varía.  La dirección  del  costado  la  suponemos  siempre
presentada  al  blanco.  En  cuanto  a  la  perfección  con  que  se
realizan  las  condiciones  del  combate,  es  indiferente  para  el
juicio  comparativo  de  ambos  procedimientos  de  carga.

Cuando  en  un  balance  oscila  el  buque  descubriendo  el
costado  al  enemigo,  es  máximo  el  ángulo  formado  por  las
líneas  do  carga  y tiro,  cuando  coincide  esta  última  con la  de
máxima  depresión  de  la  pieza.

Si  después  de  este  momento  sigue  aumentando  el  ángu
lo  de  balance,  apesar  de  ello,  el  primer  ángulo  permanece
invariable,  puesto  que  la  boca  de  la  pieza  no  puede  depri-.
mirse  más. Dicha  distancia  angular  obtenida  es  igual  enton
ces  a  la  suma  de  los  ángulos  de  máxima  depresión  y  de
óarga,  A la  vez,  el  buque  tiene  de  escora  un  ángulo  equiva
lente  a  la  suma  de  la  máxima  depresión  y  elevación.

Extender  la  comparación  más  allá  de  este  límite  de  ba
lance,  no  tendría  objeto,  puesto  que  el  cañón  no  puede  po-
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nerse  en  condiciones  de  puntería  per  fuera  de  dicho  limite;
por  este  motivo,  sufren  perjuicio  ambos  sistnas  de cargar,
pero  en  especial  el  que  «carga  en  todas  las  posiciones»,
cuya  diferencia  característica  con  la  otra  es  la  posible  ven
taja,  caso  de  existir,  de  lavelocidad  de  fuego,  que  tendría
valor  únicamente  si la  línea  de  puntería  no  sufriera  inte  -

rrnpción  por  aquella  causa.

Si  el  buque  oscila  hacia  el  enemigo  (fig. ‘)  hasta  adqui
rir  un  valor  angular  móximo  igual  al  comiderad  en  la  ds
cilación  anterior,  es  decir,  igual  a  máxima  depresión  mas
elevación  horizontal,  el  eje  del  oaüón  en  posición  de  cargar,
cuya  dirección  osoila  con  el  buque,  forma  con  la  línea  do
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tiro  un  ángulo  máximo  igual  a  la  suma  de  máxima  depre
sión  y  máxima  elevación  horizontal  de  la  pieza  que  hemos

considerado,  mas  la  diferencia  entre  los  ángulos  de  eleva
ción  y  de  carga.

De  los  casos  expuestos  se  deduce  que  el  ángulo,  que
tiene  que  recorrer  el  cañón  para  volver  a la  posión  de  car

Tono  LXXV                                     8

/
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ga,:después  del  tiro,  varía,  entre  los  valores  del  ángulo  má
ximo  citado  anteriormente  y  cero,  según  la  inclinación  del
buque  en  el  momento  del  disparo.  Inversamente,  desde  la
posición  de  carga  a  la  de  tiro,  el  ángulo  formado  por  estas

•      dos líneas  depende  también  del  balance.
Si  la  elevación  mayor,  como  consideramos  antes,  es  de

50  (=  9.500 metros),  el  ángulo  de  carga,  elegido  ya,  de  1/°,

y  5° la  depresión  máxima,  el  ángulo,  que  ha  de  recorrerse
•       entre las  lineas  de  tiro  y carga,  varía  entre  límites  iguales

a  13 ‘/  y 00,  suponiendo  que  el  balance,  como  dejamos  di
cho,  llegue  a1U°,  con  respecto  a  la  horizontal.

Con  la  elevación  mínima  de  la pieza  de  casi  1 ‘/°  (=  3.000
metros),  impuesta  en  esta  cuestión,  con  el  mismo  ángulo  de
carga  y  depresión  ya  citados,  tiene  el  ángulo  que  forma  el
eje  de  aquella  con  la  línea  de  carga  un  valor  que  oscila  en
treüyl0°.

Para  el  cálculo  de  la  medida  angular  que  recorre  el  ca
ñón,  entre  dos  disparos  consecutivos,  se  han  de  tener  en
cuenta,  además,  las  siguientes  consideraciones:

La  distancia  angular  que  ha  de  recorrerse  entre  la direc
ción  del  tiro  y la  de  carga  y  de  esta  segunda  a  la  primera,
no  son  iguales,  en  general,  porque  el  eje  de  carga,  en  el
tiempo  que  sucede  al  tiro,  oscila  con  el  buque.

Además:  El  tiempo  dentro  del  cual  puede  llevarse  el  ca-•
ilón  a la  posición  de  carga,  es  independiente  del  movimien
to  de  balance  del  buque;  está  en relación  con  la  actividad  de
los  mecanismos  de  giro,  los  cuales,  como  hemos  supuesto
más  arriba  para  los  efectos  de  este  cálculo,  comunican  a  la
pieza  2°/ segundo  de  velocidad  angular  en  sentido  vertical,
y  por  consiguiente,  tarda  6 3/4  segundos  en  recorrer  el  án
gulo  de  13 ‘/,°,  de  mayor  medida.

Por  el  contrario,  el  tienipo  necesario  para  volver  el  ca
ñórt  otra  vez  a  la  posición  de  tiro  desde  la  de  carga,  depen
de  no  sólo  de  los  aparatos  de  puntería,  sino  también  del  ba
lance;  según  que  la línea  de carga  oscile  hacia  la  posición  fija
que  en  el  espacio  tiene  la  línea  de  tiro,  o se  separe  de  ella,
se  suman  o  restan  las  velocidades  angulares  del  buque  y  de
la  comunicadaal  cañón  por  aquellos  mecanismos.  La  posi
ción  más  desfavorable  no  es  la  deL ángulo  máximo,  puesto
que  con él  no  coincide  el  máximo  de  tiempo.  El  tiempo  u
mite  corresponde  más  bien  a un  ángulo  de  la  línea  de  tiro
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con  la  de  carga,  de  valor  proximamente  igual  a  la  t  parte
del  ángulo  extremo,  si  la  velocidad  angular  del  balance  está
en  la  relación  del  n,  con  la  comunicada  a  la  pieza  en  sen
tido  vertical  por  sus  mecanismos.  Si  la  velocidad  angular
del  balance,  por  término  medio,  es  igual  a 1°/ segundo,  y los
demás  datos  que  hasta  ahora  hemos  supuesto  permanecen
los  mismos,  necesita  el  cañón  4 1/,  segundos,  para  volver  a.
la  posición  de  tiro,  recorriendo  el  éngulo  máximo  y  6 8/4  se

gundos,  si  se  considera  al  máximo  de  tiempo.
Por  consiguiente,  si  en  esta  investigación  acumulamos

las  condiciones  más  desfavorables  para  la  carga  en  posición
fija,  prescindiendo  de  la  remota  posibilidad  de  que  así suce
da  en  la  práctica  y  tampoco  tenemos  en  cuenta  otras  in
fluencias  reales,  se  obtiene  una  desventaja  de  13  ‘/,  segun
dos  para  este  procedimiento  de  carga,  empleados  en  los gi
ros  ascendente  y  descendente  de  la  pieza,  de  tiro  a  tiro.

Vemos  que,  aun  cuando  tenga  lugar  uno  de  estos  extre
mos  desfavorables  que  hemos  supuesto,  esta  cantidad  no  re
presenta  aun  con  exactitud  la  mayor  diferencia  de  velocida
des  de  fuego;  en  dicho  número  también  está  comprendido
el  tiempo  en  que  han  de  ejecutars  aquellas  maniobras  ne
cesarias  después  del  tiro,  que  si bien  en  el  sistema  de  carga
en  todos  los  ángulos  se  verifican  unas  a  continuación  de  las
otras,  podrían  en  el  otro  sistema,  por  medio  de  una  disposi.
ción  apropiada  que  coincidiera  con  el movimiento  de la  pie
za  hacia  la  posición  de  carga  y  de  ésta  a  la  de  tiro,  llevarse
a  cabo  simi1táneamente  dichas  maniobras,  sino  en  todo,  al
menos  en  parte;  el  tiempo  necesario  para  el  retroceso  y
avance  de  una  pieza  de  30,5 centímetros  y para  abrir  el cie
rre  es  próximamente  de  cinco  segundos;  algunas  veces  está
también  incluído  en  este  espacio  de  tiempo  el  empleado  en
el  movimiento  de  las  municiones  desde  la garita  de  la  torre,
el  de  succión,  inyección  y limpieza  del  cañón  y  la  extrac
ción  e  introdución  de  un  nuevo  estopín.

De  esto  se  deduce,  aun  cuando  no  se tuviera  en  cuenta  el
tiempo  gastado  en  el  segundo  grupo  de  maniobras  que  aca
ba  de  mencionarse,  que apesar  de las suposicíones  tan  extre
madamente  des favora5les  de  que  nos  hemos  valido,  con  rela
ción  a la  carga  en posición  fija,  el pejiicio  mayor  de  tiempo
que  puede  sufrir,  comparado  con el  otro  sistema,  no pasa  de
echo  segundos  aproximadamente.
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Podemos  comparar  ahora  los números  deducidos  del  cél
culo  con  los  que  arrojan  las  experiencias  de  los  records,  de
ejercicio  de  tiro  últimamente  verificados,  por  ejemplo  los
practicados  por  los  americanos  e  ingleses,  cuyos  resultados
no  ocultaron  a  la  publicación.  En  una  torre  del  Árkasas  el
13  de  Septiembre  de  1913  se  hicieron  tres  salvas,  es  decir,
seis  tiros,  que  todos  dieron  en  el blanco,  en  cincuenta  y siete
segundos.  Resultan,  pues,  en  el  caso  de  que  se  ernpezara  a
coñtar  el  tiempo  a  partir  del  priier  disparo,  dos  períodos
de  carga  en  estos  cincuenta  y siete  segundos,  es decir,  pasa
ron  por  término  medio  28,5 segundos  de  tiro  a  tiro.

Por  otra  parte,  también  en  Septiembre  del  mismo  afio,
una  torre  del  Cenlurion  hizo  ocho  salvas  en  155,4  segun
dos,  dando  todos  los  tiros  en  el  blanco,  o  sea,  un  promedio
de  22,2  segundos  para  cada  uno  de  los  siete  períodos  de
carga.

Aun  cuando  se  sabe,  que,  en  el  Ar7ausas  se  carga  en  án
gul6fijo,  y  podemos  suponer;  con  grandes  probabilidadés
de  acierto,  que  en  el  Cent&rion (1) se hace  dicha  maniobra  en
ángulo  variable,  no  por  eso  consideraremos  las  diferencias
de  tiempo  observadas  entre  ambos  sistemas,  y  las  calcula
das  (6,3 segundos  y  7,5 respectivamente),  que  casi  son  igua
les,  corno  verdadera  confirmación,  de  lo  expuesto  por  el
cálculo.  Más  bien,  podernos  encontrarla  en  las  siguientes
razones:

Cuando  se  calculó  anteriormente  el  tiempo  máximo,  que
emplea  el  cañón  para  llegar,  en  su  giro  vertical,  a  la  posi-.
ción  de  carga  fija  y  de  esta  a  la  de  tiro,  se  detcrrninó  el  pe
ríodo  de  carga,  sin  tener  en  cuenta  el  tiempo  necesario
para  colocar  en  la  pieza  el  proyectil  y  cartucho.  Las  demás
operaciones  se  verifican,  como  queda  dicho,  juntamente
con  el  movimiento  vertical  del  caííón

Los  tiempos  necesarios  para  ejecutar  las  diversas  partes

(1)  La industria  inglesa  parece  que  ya  piensa  ms  seriamen—
te  acerca de  su preferencia  por  la  <all-angle-ioading,  como  así
también  se desprende  del  texto  explicativo  de  la  última  cons
trucción  de montajes  de torre,  que  se ha  publicado,  en  donde  se
presenta  la  carga  en posición  fija. Véase The Engineer, de 31  Oc
tubre  de  1913, pág.  457.
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de  la  carga  son  los  siguientes,  según  las  publicaciones  (1)
americanas:

Disparo
Tiempo  para  llegar  a  la  posición  de  car

ga  (2)    6,75  segundos.
Colocación  del  proyectil3,4     »
Colocación  de  la  carga  de  pólvora4,2     »
Tiempo  para  volver  a  la  posición  de

tiro  (3)6,75
Disparo

Periodo  de  carga  de21,1  segundos.

Aunque  los  números  que  acabamos  de  exponer  son  con
secuencia  de  la  práctica  de  un  record,  a  pesar  de  ello,  el
tiempo  calculado  es  todavía  más pequeño;  lo  sería  aún  más
si,  en  vez  de  determinarlo  en  las  condiciones  más  desfavo
rables,  hubiéramos  tenido  en  cuenta  circunstancias  interme
dias  de  las  que  entraron  en  nuestros  cálculos.  Pero,  precisa
mente,  debíamos  esperarlo  así,  puesto  que  no  entran  en  el
tiempo  calculado  los factores  retardatrices  que  acómpañan
en  la  práctica  a  todos,  los  cambios  de  movimientos,  pero
como  necesariamente  están  comprendidos  en  los  períodos
observados,  constituyen,  alfin,  un  aumento  de  tiempo,  que
en  la  práctica  se  señalan.

Muy  especiales  tuvieron  que  ser  las  condiciones  en  que
se  realizaron  estos  ejercicios  de  tiro  únicos,  en  que  a  la
gente  del  Arkansas  le  fué  posible,  inmediatamente  termina
do  el  período  de  carga,  reanudar  la  línea  de  tiro  y  disparar,

(1)  Véase  Army and NavyJourn, 23 Marzo  1912, pág.  924.
(2)  Simultáneamente  con  este  movimiento  se  verifica:

Retroceso  y avance0,8  segundos.
Apertura  del  cierre2,2   »
Colocación  del  estopín0,2   »

3,2  segundos.

(3)  Al  mismo  tiempo:,
Giro  y. ajuste  del  cierre2,2  segundos.
Separación  de  la  teja  de  carga,  etc0,5   »

2,8  segundos.
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sin  entretener  más  tiempo  antes  de  ejecutar  esta operación;
también  fueron  muy  extraordinarias  las  circunstancias  en
que  se  ejercitaron  los  del  Centurion, una  vez  que  ni  un  mo
mento  perdieron  de  vista  la  línea  de  puntería.

De  aquí  podríamos  partir,  si  hubiéramos  de  considerar
los  demás  factores  que  influyen  en  la  velocidad  de  fuego
durante  el  combate,  para  seguir,  sin  interrupción,  la  trans
formación  del  ideal  de  la  velocidad  del  tiro  durante  el  des
arrollo  de  la  batalla.  Solo  se  trata,  en  este  período  de  la  iii
vestigación,  de  representarnos  la  velocidad  de  fuego,  sujeta
a  las  desiguales,  pero  muy  poderosas  influencias  de  los  fac
tores  que  juegan  en  el  combate,  que  cada  vez  la  se.paran

•      más del  límite  de  tiempo  que,  en  condiciones  favorables,
podría  alcanzar,  hasta  el  punto  que,  la  mayoría  de  las veces,

•     sería  indiferente  la  diferencia  del  tiempo  empleado  en
ambas  clases  de  cargas  que  estamos  comparando.  De  todas
maneras,  no  fué  inútil  determinar,  dentro  de  los  límites
practicables,  la  equivalencia  de  las  velocidades  de  fuego  en
ambos  sistemas;  en  el  combate  es  una  cantidad  variable
dicha  velocidad,  y  cada  uno  de  los  coniibatientes  procura
utilizar  las  cortas  pausas  que  originan  los  factores  retarda
trices,  y  aun  cuando solo por  cortós  espacios  de  tiempo,  será
posible  desplegar  entonces  toda  la actividad  de  los mecanismos

•     de las  torres.
También  responde  la  conducción  de  municiones  a  las

necesidades  mayores  de  aprovisionamiento,  que  la artillería
requiere  durante  los  cortos  períodos  de  máxima  velocidad
del  fuego,  puesto  que  para  ello  existen  almacenados  en  la
garita  y  pañoles  de  urgencia  suficiente  número  de  proyec
tiles.  Sirve,  especialmente,  con-io repuesto  inmediato  de mu
niciones  en  casos  de  gran  intensidad  de  tiro,  la  cámara,
donde  aquellas  se  trasbordan,  situada  entre  la  plataforma
de  maniobras  y  el pañol.  Para  los  efectos  de  la  carga,  no  es
necesario  forzar  el  gasto  del  material  depositado  en  este
departamento  no  siendo  en  casos  extremos,  y  tampoco  e
preciso  rellenarlo,  acto  seguido  de pasar  la necesidad  mayor
del  consumo,  con  una  cantidad  equivalente  del  pañol,  sino
que,  durante  el  período  normal,  o por  debajo  del  normal  de
la  velocidad  de  fuego  en  el  combate  se  verifica  fácilmente
por  medio  de  los  ascensores  inferiores.

Pero  la  cámara  de  trasbordo  ha  perdido  hoy  su  impor
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tancia,  una  vez  que  las  velocidades  de  extracción  que  usan
los  ascensores  modernos,  alcanzan  límites  superiores  a  más
de  cuatro  metros  por  segundo.

La  diferencia  eii•la  longitud  de  la  conducción  de  muni
ciones  de  ambos  sistemas  de  carga,  que  quizás  pueda  condi
cionar  la  velocidad  de  fuego,  existe  a lo  más, si se considera
que  en  la  «carga  bajo  ángulos  variables»  el  camino  que  re
corre  no  forma  una  línea  recta,  que  seria  el  más  corto,  sino
un  arco  de  círculo,  desde  la  plataforma  de  maniobras  hasta
el  final  de  su  curso,  concéntrico  con la curva  que  describe  la
culata  en  sus  diversas  posiciones  de  carga.  Como  las  cargas
son  variables,  no  ajusta  la  conducción  con  aquella,  produ
ciéndose  con  este  motivo  una  pérdida  de  tiempo  que  ya  se
ha  tenido  en  cuenta  en  la  comparación  de  ambos  sistemas.

11.—CoMPARACIóN  BAJO  EL  PUNTO  DE  VISTA
DE  LA PRECISIÓN DEL TIRO.

Parece  existir  alguna  diferencia  en  la  precisión  del  tiro
entre  ambos  sistemas  de  carga.

Acerca  de  la  cuestión  de  la  influencia  eventual  que  ejem
cé  el  atacador,  por  la  inclinación  variable  de  la  pieza,  no
trataremos  aquí,  puesto  que  actualmente  se  emplean  cada
vez  más  los  atacadores  mecánicos,  que  en  cualquier  circuns
tancia  aseguran  una  colocación  firme  del  proyectil  dentro
de  la  pieza.  Asimismo,  el  temor  de  que  influiré  en  la  preci
Sión  del  tiro  el  agua  que,  en  la  limpieza  del  cañón  después
del  disparo,  retrocede  dentro  de  aquél  en  más o  menos  caii
idad,  según  su  inclinación,  tampoco  lo  discutiremos,  aun

cuando  exprese  un  argumento  en  favor  de  la  carga  en  án
gulo  fijo  (1).

La  diferencia  que  hay  entre  la  manera  de  practicar  la
puntería  en  ambos  casos, puede  tener  más importancia;  la fa
cultad  de  cargar  ea  ángulos  variables,  a  voluntad,  permite
que  la  línea  de  puntería  se  mantenga  constantemente  en  el
ojo  delobservador,  mientras  que,  si  se carga  teniendo  que
llevar  la  pieza  a  una  posición  determinada,  habrá  de  aban
donarse  la  dirección  de  aquella  línea  desde  el  principio  de
la  maniobra,  para  reanudarla  en  el  último  período  de  car—

(1)  TJw Engineer, de 31 Octubre  de  1913, pág.  458.
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ga,  y  desde  entonces  queda  el  blanco  nuevamente  en  la  lí
nea  de  tiro  sin  interrupción,  como  ocurre  en  el  primer  sis
tema.  Favorecería  a  la  precisión  del  tiro,  que  los apuntado-.
res  (y  también  los  sirvientes  de  las  torres)  interrumpieran,
durante  corto  tiempo,  los servicios  que  les  están  encomen
dados  para  que,  mientras  tar  to,  los  primeros  pudieran  des
cansar  la  vista,  fatigada  por  un  ejercicio  continuo  (1). En  fa
vor  de  este  parecer  debemos  tener  en  cuenta  un  factor  muy
positivo;  la  ley  fisiológica  de  la  disminución  del  trabajo  por
el  ejercicio  continuo  de  una  actvidad,  y  el tiempo  pereepti

•         ble que  es  preciso  emplear,  antes  de  lograr  el  iendimiento
máximo  de  una  energía.  En  efecto,  se  deduce  de  la  expe
riencia,  que  (2) el  empleo  de  una  línea  de  puntería,  sin inte
rrumpirla  durante  algún  tiempo,  perjudica  la  precisión  del
tiro,  y  que  los  mejores  resultados,  obtenidos  en  ejercicios

-        efectuados con  mar  movida,  fueron  debidos  a  los  cañones
•         de grueso  calibré  que  cargaban  en  posición  fija,  a  pesai’  de

quedar  condicionada  la  línea  de  mira  por  aquella  circuns
tancia.

También  debemos  de  reconocer  que,  en  el  fuego  por  sal
vas,  el  último  sistema  no  está  en  condiciones  más  desfavora
bles  bajo  ningún  aspecto.  Ni  requiere  mayor  período  de
carga,  ni  impide,  desde  el  momento  que  se establece  la línea
de  puntería,  conservarla  continuamente  hasta  que  tiene’
efecto  la  descarga.  Debe  buscarse  dicha  línea,  como  queda
dicho,  a  partir  del  último  momento  del  periodo  de  carga,  el
cual,  cuando  la  distancia  angular  de  la  línea  de  tiro  y  de
carga  es  máxima,  equivale,  como  queda  explicado,  al  tiem
po  que  en  igual  maniobra  emplea  el  sistema  de  carga  a  yo-

•       luntad.  Cuando  esta  distancia  angular  es pequeña,  la ventaja
de  tiempo  que  se  adquiere  para  reanudar  antes  la enfilaeión

•      al blanco,  se  consume  únicamente  en  el  movimiento  del
cierre.

Además,  la  práctica  enseña  que  muchas  veces  es  imposi
ble  retener  continuamente  enfilado  el  blanco,  de  tal  mane
ra,  que  esté  a  cada  instante  clavado  en  la  línea  de  mira,  y
por  consiguiente,  es  preclso  rectificar  esta  dirección  en  to
dos  los  momentos,  para  obtener  un  tiro  satisfactorio.

(1)  Army ami NavyJour,  del  23 Marzo 1912, pág. 924.
(2)  Rivista Márittima, Mayo 1909.
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III.—COMPARACIÓN  BAJO  EL  PUNTO  DE  VISTA

DE  LA  UTILIDAD  MILITAR

La  guerra  exige  medios  sencillos  y  duraderos,  para  uti
lizarlos  el  mayor  tiempo  posible  durante  el  combate,  sin
que  sufran  interrupción  alguna.

Los  proyectistas  de  esta  clase  de  construcciones,  obser
van  de  muy  distinto  modo  la  aplicación  de  este  precepto
esencial,  según  el  sistema  de  carga.  Todos,  en  la  carga  en
ángulo  distinto,  se  separan  cada  vez  més  de  esta  línea  de
conducta,  obligados  por  las  condiciones  a  que  tienen  que
sujetarse  los  mecanismos,  pues  cualquiera  que  sea  el  pro
cedimiento  que  se  elija,  como  las  municiones  deben  alojar-
se  en  la  recámara,  en  cualquier  ángulo  de. la  pieza,  induda
blemente,  el  troyecto  de  la  conducción,  en  la  parte  supe
rior,  adoptará  la  forma  de  un  arco  de  círculo  concéntrico
al  que,  en  su  movimiento  giratorio,  recorre  la  culata.

No  puede  evitarse  tampoco,  que  el  montacargas,  a  lo  úl
timo  de  su  carrera,  tenga  que  unirse  a  la  culata  automática
mente  para  seguirla  en  sus  diversos  cambios  de  elevación,
que,  combinados  con  el  balance,  lo  desplazan  en  todos  sen
tidos  con  relación  a  la  plataforma  de  la  torre.  Existe,  por
consiguiente,  para  compensar  estós  cambios  de  lugar,  un
mecanismo  especial  sobre  el  cable  del  ascensor,  que  funcio
na  automáticamente,  y  respondiendo  a  las  exigencias  de
este  en  su  movimlento  vertical,  se  alarga  y  acorta,  y permi
te  que  se  extienda,  una  vez  que  el  montacargas  se  haya  he
cho  firme  a la  extremidad  de  la  pieza.  Esta  última  opera
ción  también  es  necesaria,  apesar  de  seguir  funcionando
automáticamente  el  ascensor,  de  lo  contrario,  su  posición
respecto  al  cañón  variaría,  aun  cuando  sólo  por  instantes,
a  causa  de  las  diferencias  de  peso  que  sustentaría  aquél  du
rante  el  acto  de cargar  la  pieza,  y serían  inevitables  los  retar
dos  consiguientes,  y atoramientos  del cierre;  se producirían,
probablemente,  averías  en  los  filetes  del  tornillo  y  en  el
montaqarga,  y  hasta  podría  ocurrir  que  cayeran  abajo  los
proyectiles.

Otro  inconveniente  de  este  sistema  es  que,  también  el
atacador,  que  introduce  la  carga  desde  la cuna  en  la recáma
ra,  ha  de  unirse  sólidamente  al  cañón  para  que  funcione  en
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todas  las posiciones  de  este  último,  siguiendo  la  direcei6n
del  ánima.

La  forma  de  adaptación  más  adecuada  y  más  sencilla  es
disponer  el  atacador  al  final  de  un  brazo  unido  rígidamen
te  a  la  cuna  del  montacargas,  y  avanza  lo suficiente  hacia  la
culata,  sin  entrometerse  en  el  espacio  donde  la  carga  se
efectúa.

Estas  consecuencias,  que  lleva  consigo  el sistema  de  car
gar  en  posiciones  variables,  no  pueden  ser  deseables,  ni
bajo  el  punto  de  vista  de  la  sencillez;  ni  de  la duración  y  se
guridad  de  prestar  servicio  durante  el  combate,  si  hemos
de  estar  de  acuerdo  con  las  siguientes  reglas:

La  sencillez  de un  aparato,  que  reuna  condiciones  milita
res,  no  está  solamente  en  que  la  forma  adoptada  en  su
construcción,  sea.para  aplicarla  a  la  práctica,  la  más  senci
lla,  sino  en  que,  la  idea,  a  la  cual  se  subordina  su  funciona
miento,  evIte  ya  de  por  si inútiles  complicaciones.

Existe  la  duración  exigida  por  las  necesidades  de  la
guerra,  cuando  el  material  empleado  en  la  construcción  de
•un  mcanismo,  es  el  más  resistente,  y  está  protegido  lo  más
posible,  y  sus  dimensiones  son  reducidas,  para  que  presen
te  poco  blanco  al  fuego  enemigo,  y  sea  tambiéu  lo  menos
vulnerable  en  el  combate.

La  seguride  del servicio  que  en  la  guerra  ha  de  prestar
es  máxima,  cuando  la  idea  en  que  se  funda  el  mecanismo
de  que  tratarnos  encierra  desde  su  principio  la  menor  posi
bilidad  de  complicaciones  y  está  interpretada  en  la  forma
más  sencilla.

Así  por  ejemplo,  a  un  sencille  mecanismo  de  carga  no
•podremos  considerarlo  a  propósito  .para  auxiliamos  en  el
combate,  a  pesar  de  su  sencillez,  si  está  expuesto  a  sufrir
ligeras  averías  que,  ocasionando  perturbaciones  en  el  ser
vicio,  no  puede  separarse  rápidamente.  Quizás  pueda  servir
de  ejemplo  el  llamado  aparato  de  dirección  «Butterfass»  (1),
pór  medio  del  cual  se  manejan  todas  las  válvulas  hidráuli
cas,  que  sirven  para  mover,  sujetar  y  asegurar  la  carga,
usando  una  sola  palanca,  que  sencillamente  es  conducida  a
lo  largo  del  margen  interior  de  una  caja  descubierta  por
arriba  de  sección  cuadrangular,  y  aquella  puede  ser  ile

(1)  7Jze Engineer, 31 Octubre  1913, pág. 458.
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vada  atrés  de  nuevo,  de  manera  que,  en  estos  ocho  movi
mientos,  produce  o impide  una  gran  serie  de  mandos,  según
sea  necesario,  que  aquí  no  enumeraremos  en  detalle.  Sin
embargo,  debe  recurrirse,  para  la  ejecución  de  todas  las
maniobras,  a  esta  central,  por  muy  apartadosque  estén  los
órganos  donde  aquellas  deben  realizarse,  para  lo  cual,  se
coordinan  éstos  con  aquella  palanca  por  medio  de vástagos,
cadenas  articuladas,  lengüetas,  etc.  Por  consiguiente,  lo  que
parece  ganado  en  sencillez  del  manejo,  o  mejor  dicho,  auto
matismo,  es  más  que  perdido  en ser  invulnerable,  indestruc
tible  y  de  fácil  y  pronta  reparación.  Este  sistema  es  equiva
lente  a  arriesgar  todo  a  una  carta;  la  paralización  del  servi
cio  que  piesta  producirá  consecuencias  mucho  más  desfa
vorables  cuando  haya  una  perturbación,  que  en  un  meca
nismo  que  consta  de  partes  independientes  entre  si.

Las  complicaciones  de  la  conducción  de  municiones,  bajo
el  concepto  del  peso  enorme  que  tiene  que  transportar,  se
prestan  también  a  consideraciones  del  mismo  orden;  los
cañones  de  30,5 cm. emplean  proyectiles  de  500  kilogramos
y  los  de  38,1 cm.  aproximadamente,  de  una  tonelada.  Para
evitar  estas  complicaciones,  debe  buscarse  que  las  formas
de  los  mecanismos  de  conducción,  tanto  en  las  partes  mo
vedizas  y portátiles  como  en  la  manera  de  estar  construi
dos,  sean  tan  senci1lo  como  posiblemente  puedan  realizar-
se.  En  efecto,  los  modernos  montacargas  pueden  adaptarse,
por  ejemplo,  a  los  cambios  de  aceleración  de  las  masas,  las
cuales  corresponden  a pesos  ya pendientes,  ya  de5prendién-
dose  de  aquel  aparato.  Sin  embargo,  influye  de  manera  ven
tajosa  sobre  la  proporcionalidad  e  igualdad  en  la  llegada
del  montacargas,  de  tiro  a  tiro,  el  existente  equilibrio  en  la
relación  de  pesos,  en  lugar  de  los  pesos  posteriores  cam
biables.

Frente  a  las  complicaciones  citadas  anteriormente,  uni
das  de  manera  inseparable  al  sistema  de  carga  en  ángulos
variables,  está  el  empleo  de  la  carga  en  posición  fija, con
arreglo,  quizás,  a  las  exigencias  de  la  guerra.

En  este  procedimiento  de  carga  puede  prescindirse  del
engorroso  aparato  compensado  del  ascensor,  con  sus  segu
ridades,  y  ligazones.  Los  ascensores  no  necesitan  ya  ayus
tarse  inmediatamente  a  las  culatas  de  los  cafiones  (1)  y  las

(1)  Quedando  fijo,  dentro  del  alcance  del  retroceso  de  la
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municiones  pueden  llevarse  detrás,  por  medio  de  un  apara
to  sencillo,  por  éjemplo,  una  teja  de  carga..

Tampoco  son  necesarias  las  divisiones  de  la  torre  en
cámaras  y  sitios.  En  general,  sube  tantó  el  valor  de  la  segu
ridad  del  servicio  de  la  instalación  en  sí,  con  relación  al
otro  sistema,  como  la  inspección  durante  el  curso  de  las
maniobras  de  carga.  Si  el  ascensor  de  una  pieza  se  paraliza,
lo  cual  es  más  raro  que  suceda,  por  la  especial  sencillez  de
esta.elase  de  construcción,  se  ejecuta  entonces  el  transporte
de  las  municiones,  empleando  el  correspondiente  a  la  otra
pieza  de  la  torre.  La seguridad  del  servicio,  también  aumen
ta  considerablemente,  puesto  que,  la  inspecbión  del  interior
de-  la  pieza,  puede  haccrse  inmediatamente  después  de  la
apertura  del  cierre,  con  más  facilidad,  una  vez  que  con  an
terioridad  se  conoce  la  altura  a  que  ha  de  quedar  sobre  la
plataforma  de  la  torre.  A causa  de  la  visible  disposición  d
todas  las  piezas,  es  mucho  más  sencilla  la  inspección  conti
nua  del  conjunto  de  las  maniobras  de  carga.  Cualquier  falta
.en  el  servicio,  debe  llamar  enseguida  la  atención  del  perso
nal  encargado  de  la  inspección,  así  que,  puede  intervenir
en  tiempo  oportuño  para  remediarla.

También  es  digno  de  tener  en  cuenta  el  mayor  espacio,

que  libre  de  obstáculos,  hay  en  l  interior  de  la  torre,  cuan
do  se  emplea  el  sistema  de  carga  fija;  Dicho  interior  admite
las  disposiciones  de  los  diversos  organismos,  en  forma  tal,
que  pueden  ser  transportados  fácil  y  rápidamente  los  pro
yectiles  y  cartuchos,  desde  los  ascensores  al depósito  de  mu
niciones  en  la  torre,  o  de  aquí  a  la  teja  de  carga,  y  también

del  ascensor  a  la  teja  de  la  pieza  opuesta,  corriéndola  sobre
railes,  y  además,  el  grupo  de  sirvientes,  telefonista,  etcéte
ra,  encuentran  toda  comodidad  y  espacio,  entre  los  monta
jes  de  las  piezas.

De  las  razones  expuestas  en  el  estudio  anterior,  tal  ve
pueda  deducirse  la  siguiente  conclusión:

pieza,  el aseen sor,  que  circula  inmediatamente  detrás de ella, por
cualquiera  de  las muchas  causas  que  infiuyen  pudiera  suceder
entonces  que,  al  disparar  la  pieza  que  le  pertenece,  quedara
detrás  de  ésta  el ascensor  y no pueda  entonces  seguir  la  carga.
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Independientemente  de  una  determinada  táctica  de  tiro,
al  emplear  la  carga  en  posición  variable,  no  se  pierde  nada,
ni  en  velocidad  de  fuego,  ni  en  precisión  de  puntería,  antes
bien,  se gana  en  esta  última;  y  seguramente  se  gana  en  las
otras  condiciones  militares,  requeridas  para  ponerse  frente
al  enemigo.

Puede  confirmarse  todavía  una  parte  de  esta  conclusión,
siguiendo  un  camino  independiente  del  elegido  hasta  aho
ra,  a  saber,  hojeando  la  literatura  de  patentes  relacionadas
con  este  asunto.

Resulta  de  ella,  que  el  aumento  del  número  de  patentes
del  sistema  ah  ançjle  loading,  no  es  de  ningún  modo  sor
prendente,  porque  su  desarrollo,  obedece  más  bien  a  moti
vos  de  la  técnica  pura,  que  a  satisfacer  las  condiciones  ade
cuadas  a  la  guerra;  pero  este  crecimiento  está  caracterizado,
por  la  impresión  inequívoca,  del  embrollo  siempre  en
aumento  que  reina  en  los medios  propuestos  por  los  inven
tores,  para  la  realización  de  sus  ideas.

Si  quisiéramos  terminar  este  trabajo,  no  tratándolo  bajo
el  punto  de  vista  de  los  progresos  que  pueden  obtenerse  en
los  resultados  del  tiro,  sino  únicamente  de  lo  que  «por
ahora  se  hace»,  no  tendríamos  entonces  más  que  pensar,
por  ejemplo,  en  los números  auténticos,  acerca  de  los resul
tados  de  los  ejercicios  de  tiro,  publicados  por  el  anuario  in
glés  (1). Si se  emplean,  como  allí  se  anota,  cuarenta  segun
dos  de  tiro  a  tiro,  seguramente  no  vale  la  pena,  para  alcan
zar  este resultado,  de  utilizar  los  complicados  mecanismos
de  la  carga  en  puntería.

INGLATERRA

Aeroplanos  y dirigiWes.—Reuniendo  las  pocas  noticias  que
vienen  hasta  nosotros  del  teatro  de  la  guerra,  podemos  for
mar  ya  una  embrionaria  idea  del  valor  de  la  «cuarta  arma»
como  suele  llamarse  por  algunos  al  servicio  de  aerostación.
Dichas  noticias,  que  hasta  ahora  es  compltamente  imposi

(1)  Véase  2he Naval An,wal,  1913, pág. 4OG
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ble  afirmar  que  reflejen  la  verdad  de  los  hechos,  parecen
conducirnos  de  un  modo  bien  notable  a  las  mismas  coriclu
siones  que  en  estas  páginas  hemos  proclamado  con  insis
tencia.

Por  causas  tanto  psicológicas  corno  razonadas  el  buque
aéreo  ha  impresionado  la  imaginación  del  público  y  estas
vastas  construcciones  han  despertado  un  temor  que  hemos
hecho  mdo  lo  posible  por  combatir.  Todo  l  que  haya  visto
un  dirigible  en  el  aire  y  haya  observado  sus  evoluciones
perfectamente  regidas  en  apariencia  por  sus  pi1oto,  o estu-
diado  la  brillante  cincia  mecánica  que  preside  al  proyect,
y  a  su  ejecución,  no  puede  haber.  dejado  de  apreciar  la  acti
tud  del  público  fascinado  y  sobrecogido  por  el  magnífico
espectáculo  e  incapaz  de  apreciar  los  iñconvenientes  y peli
gros  a  que  está  sujeta  una  estructura  tan  gigantesca  y  deli
cada.  El  público,  o  por  10 menos  una  gran  parte  de  él,  ha
llegado  a  obsesionarse  realmente  con  el  temor  de  una  inva
sión  de  la  Gran  Bretaña  efectuada  con  dirigibles,  que  pre
viamente  hubieran  destruido  nuestra  flota  arrojándole
bombas  desde  el  ceñit.  Tan  poderosa  fué  esta  sensación  al
guna  vez, que  se gastaron  70.000 libras  en  un  aparato  de  esa
élase,  y  si no  se  hubiera  destruido  a  los pocos  días  de entrar
al  servicio  del  gobierno,  se  hubieran  empezado  a  construir
probablemente  otros  muchos.  El  público  no  quería  ver  la
serie  de  accidentes  que  le  han  ocurrido  a  los  dirigibles  ale
manes,  y  estaba  tan  impresionado  por  la presunta  amnaza
de  una  gran  flota  de  guerra  aérea,  que  el gobierno  ha  tenido
que  afrontar  muchas  censuras  por  sus  negativas  a  lanzar  al
país  en  gastos  tan  futiles  y  enormes.  La  guerra  ha  justifica
do  plenamente  su  conducta.  Los  dirigibles  han  demostrado
ser  menos  temibles  en  sus  efectos  que  una  sola  pieza  de
campaña.  No han  hecho  nada  que  un  aeroplano  no  pueda

hacer  mejor,  y  como  presentan  un  gran  blanco,  muchos  de
ellos  han  sido  ya  destruidos  por  el  fuego  enemigo.  El  lan
zamiento  de  bombas  s  ha  demostrado  que  es  cosa  insgni

ficante  como  poder  destructivo,  tanto  desde  el  dirigible

como  desde  el  aeroplano,  y  constituye  la única  amenaza  que
de  ellos  se  temía.  Si  aún  intentasen  ataques  más  serios  se

rían  rechazados,  ya  en  la  misma  forma  que  hasta  aquí,  ya
por  la  acción  concertada  .de una  sección  de  aeroplanos,  pues
es  induduble  que  unos  cuantos  pilotos,  dispuestos  a  sacrifi
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car  su vida,  pueden  atacar  y  destruir  cualquiera  de  los  diri
gibles  existentes.

La  vlocidad  y  rapidez  de  maniobra  de  aquéllos  son  ma
yores  que  las  de  los  dirigibles  y  por,  muchos  cañones  que
estos  puedan  llevar,  será  dificil  que  logren  dar  cuenta  de
todos  los  aeroplanos  que  le  ataquen  antes  de  que  uno  de
ellos  haya  conseguido  atravesarlo.  Cada  vez  va  estando
más  claro  que,  en  cuanto  a la  guerra  actual  respecta,  la  fun
ción  de  la  cuarta  arma  no  es  de  carácter  ofensivo.  El  mejor
servicio  que  el  aeronáuta  puede  prestar,  es  explorar  las  po
siciones  del  enemigo,  y  haciéndolo  así  realiza  sin  duda  un
servicio  muy  señalado.  Para  esto  es  preferible  el  aeroplano
al  dirigible  desde  todos  los  puntos  de  vista,  menos  uno.  Es
más  ligero,  menos  visible,  presenta  menor  blanco,  lleva  me
nos  gente,  es  más  fácil  de  transportar,  no  requiere  instala
ciones  para  cargarlo  de  gas,  sólo  cuesta  una  fracción  del
precio  de  un  dirigible  y,  finalmente,  puede  volar  a  mayor
altura.  Su único  inconveniente  en  relación  al  dirigible,  es
que  no  puede  permanecer  quieto  en  el  aire;  pero  esta  des
ventaja  es  muy  pequeña  en  relación  a  las  muchas  que  pre
senta  el  buque  aéreo.  En  resumen,  éste  ha  demostrado  ser
un  completo  fracaso,  mientras  que  el  aeroplano  ha  realiza
do  una  labor  briilante.—(De  7he Ençj’ineer).

Lmitaoiones  de  submarjno.—La serie  de  afirmaciones  he
chas  recientemente  acerca  del  valor  del  submarino,  como
unidad  naval  en  tiempo  de  guerra,  constituye  un  gran  peli
gro  para  Ja  pérdida  del  sentido,  que  todos  debemos  tener,
de  la  proporción.  Que  este  tipo  de  barcos  es  un  factor  se
rio,  al  que  se  le  debe  asignar  un  puesto  importante  en  cual
quier  balance  que  se  haga  de  fuerzas  navales,  no  puede  ne
garse;y  que  es  un  arma  que  se  desarrolla  rápidamente,  es
incuestionable.  La  potencialidad  que  posee  para  llegar  a
ser  en  un  porvenir  próximo  un  factor  todavía  más  serio,  es
una  cantidad  desconocida,  pero  parece  que  no  cabe  duda  de.
que  el  tipo  seguirá  aumentando  de  tamaño,  poder,  veloci
dad  y  capacidad  ofensiva.  Debe  hacerse  constar,  sin  embar
go,  que  tiene  definidas  limitaciones  en  acción,  las  cuales
son  impuestas  por  la  razón  de  que  las  cualidades  que  posee
son  las de  una  fuerza  atacante.  Alcanza  coinparativamente
lento  movimiento  aun  en  la  superficie,  es muy  lento  cuando
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está  srumergido,  y  sobre  todo  es  excesivamente  vulnerable.
Affrmar  que  el  submarino  arrojará  de  los  mares  a  los  bu
ques  de  combate,  es  seguir  a  nuestros  vecinos  de  Francia
en  una  concepción  errónea  de  los  valores  relativos,  que  los
ha  colocado  en  una  posición  inenvidiable  respecto  a las más
grandes  unidades;  error  que  se  ha  propuesto  corregir  la  re
ciente  política  naval  de  aquella  nación.  Es  completamente
cierto  que,  el  submarino,  en  su  actual  estado  de  desarrollo,
y  en  sus  posibilidades  futuras,  constituye  una  amenaza  seria
para  los  buques  de  combate,  contra  la  que  necesariamente
tienen  que  tomarse  precauciones,  lo  mismo  que las  tomaría
un  ejórcito  en  marcha,  contra  un  cuerpo  armado  de  armas
de  fuego  ligeras;  la  idea  de  que  uno  pueda  ser  sustituido
por  otro  es,. sin  embargo,  inconcebible.  Se  ha  dicho  que  el
submarino  desplazará  al  acorazado,  como  el  motor  ha  des
plazado  al  caballo.  Difícilmente  podría  hacerse  una  compa
ración  más  infortunada’.  El  motor  es  eficaz,  y ejecuta  su tra
bajo  con  la  mayor  eficiencia;  pero  en  ningún  concepto  pue
de  decirse  que  el  submarino  sea  capaz  de  ejecutar  las  fun
ciones  de  un  acoiuzado.  Ni s  puede  mover  tan  rápidamente,
ni  infligir  los  rudos  golpes  que  son  capaces  de  dar  los gran.
des  cañones.  Ni  resulta  eficiente  para  proteger  las  rutas  co
merciales,  ni  posee  su  completa  eficacia  en  la  mar  cuando
reina  mal  tiempo.  Las  funciones  del  submarino  se  aproxi
man  más  a  la  guerra  de  guerrilla,  que  a  las  operaciones  en
campo  abierto.

El  barco  ha  sido  proyectado  para  asestar  violentos  gol
pes,  por  medio  de  insidiosos  y  no  sospechados  ataques  de
torpedos,  y  por  esta  razón,  puede  ser  extraordinariamente
útil  para  impedir  el  bloqueo  efectivo,  o para  atacar  los  bu
ques  hostiles  cuando  están  en  puerto.  ¿Cuáles  son  entonces,
las  condiciones  que  limitan  el  grado  de  su  eficiencia?

Desde  luego  se  puede  decir  que  las  cualidades.generales
de  estos-buques  se  han  llegado  a  establecer  con  más  o  me
uosrigor.  Cuando’  están  en  la  superficie  difieren  muy  poco
en.  apariencia  de’ los  destroyers  ordinarios  especialmente
por  la  proa.  Pueden,  por  lo  tanto,  mantenerse  en  la mar  con
tiempo  moderamente  duro,  pero  los más  grandes,  como,.por
ejemplo,  los que  tienen  una  longitud  de  200 pies,  tienen  un
máximo  de  veiociad  en  la  superficie,  y. en  tiempo  de  cal
ma  de  sólo  unas  17 millas  que  se  reducen  a  10  cuando  es-
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tán  sumergidos.  Se• ve,  pues,  que  hasta  para  los  grandes
submarinos  no  es  tarea  fácil  aproximarse  a  un  acorazado
que  está  prevenido  contra  el  ataque.  La  velocidad  de  17 mi
llas  puede  ser  fácilmente  utilizada  para  aproximarlo  a  las
vecindades  de  su enemigo;  pero  él  no  se  atreverá  a  hacer  su
aproche  conocido  manifestándose  en  la  superficie.  Es  nece
saii  para  él  intentar  el  ataque  y  continuarlo  a  la  más  mo
derada  velocidad  de  10 millas  hasta  Llegar  deñtro  de  la  dis
tancia  eficaz  para  el  torpedo.  El  alcance  de  los  torpedos
modernos  es  muy  grande  y  la  práctica  alcanztda  con  ellos
en  tiempo  de  paz  muy  exacta;  pero  es  muy  probable  que  las
cosas  ocúrran  de  muy  distinta  manera  para  estar  cierto  de
hacer  blanco  en  tiempo  de  guerra,  cuando  puede  suponerse
que  sus  movimientos  han  de  ser  vigilados,  obligándoles  a
introducir  variaciones  en  su  velocidad  y  dirección  a  fin  de
inducir  a error  a  su  adversarios,  porque  no  es  de  suponer
que  ningún  Comandante  de  acorazado  se abandone  y no  tra
te  de: evitar  un  ataque  a  su  bqque  si  se  encuentra  en  sitio
donde  sean  de  temer  semejantes  ataques.

EL submarino  necesita,  además,  aproximarse  dentro  de
una  distancia  razonable,  y para  hacerlo  necesita  salir  perió
dicamente  a  la  superficie,  con  objeto  de  utilizar  su  perisco—
pío,  exponiéndose  al  riesgo  de  ser  visto.  Si  logra  hacerlo  y
consigue  disparar  dos  o  más  de  sus  torpedos  de  proa,  aún
corre  el  riesgo  y  todavía  hay grandes  probabilidades  de  que
no  haga  blanco  porque  la  marcha  del  submarino  cuando
está  sumergido  no  es  perfectamnte  regular.  La  profundi
dad  de  la  sumersión  se  regula  por  medio  de  sus  timones,  y
como  un  cuerpo  sumergido  e  muy  fácilmente  desviado  de
la  posición  vertical,  basta  una  pequeña  fuerza  para  deter
minar  cambios  ‘n la  inclinación  del  buque,  con el  resultadú
de  que  su  curso  sea  más  o  menos  sinuoso,  aun  estando  la
inaren  calma.  El  ecaz  encuentro  de  un  acorazado  que  so
mueve  al  azar,  por  el  torpedo  disparado  por  un  submarino
qu  se  mueve  también  más  o menos  erráticamente  por  can--
sas  que  son  inevitables,  no  es  problema  tan  fácil  como  pue
de  aparecer  en  papeles.  Puede  aceptarse  que  el  submarino
se  expondrá  a  cualquier  riesgo  con  tal  de  acertar  un  golpe
eficaz  a  su  oponente  que  representa  tan  inmenso  valor  pára
el  enemigo;  pero  con  toda  la  buena  volunt-td  del  mundo  y
el  más  vivo  empefio,  puede  resultar  una  tared  de  imposible
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realización  a  menos  de  que  se  haga  un  ataque  çombinado
por  más  de  Uno,.  ,,:‘

El  Comandante  de  un  submarino  tiene  muchas.  cosas  en
que  .ocuparse  antes  de  que  pueda  cleacargar  su  torpedo  con

alguna  probabilidad  de  éxltD. Su  propio  buque  debe  ser sia
.vegado  en  un  ioble  . seitid,  esto  es,  horizontal  y  verticah
met:te,  con  la  dificultad  adicional  de  que  el  movimiento  ver
tical  es  muy  sen sibl  a  las  pequeñas  ‘diferencias  de  fuerza

vertical.  El  Comandapte  peceaite  observar  su,  enemig.o  y
juzgar  con  exactitud  de  su  rumbo  y  de  su  velocidad.  Tam
bin  necesita  escudriñar  el.horizonte’..eon  ojo. avisor  por  la
posibi  !idad,d  que  aparezcan  otros  ,enernigos.aparte  de  aquél
en  quq  tiene  puesta  principalmente  u  atención.  Y.todo  esto
debe  ser  hecho  por  medio  d  perjódicas.  ojeadas,  en  unos
cuantos.segundoa  de  duçación  con:’el  anteojo  del  perisco
pie.  Bien  sabido.  es  que  muy  pocas  de  loa  torpedos  dispara-.
dos  por  los  destroye.ra  en  laguerra  ruso-japonesa  dieron  en
el  blanco,  y  no  es  de  esperar  queel  submririo  sea  más  efi
caz  que  el  destroyers  en  este  respecte  a  menos  de  que.  en
contrase  más  posible  de  lo  que  aparece  probable  ‘efectuar
una.  aproximación  cotparativamente  estrechÉ  al  blanco
antes  de  descargar  el  arma.

.La  seguridad  de.  los,  buques  grandes  parece.  descansar

en  la  posibilidad  de  mantener  una  velocidad  mayor  quela
de  los  buques  sumergidos,  y  en  carebiar  continuamente  de.
rqmb,  de  modo  que  se  haga  necesario  para.. el’. submarino
descubrir  periódicamente’  su  periscopio  porque  es  el  único
medio  de  fijarsu  posición  a  tnenoa  •de. que  se’ invoque  la
.yuda  de  los  hidroplanos.  Loa ‘acumuladores  que  pruporcio

naa.  la  corriente  al  motor  que  impulsa’al  barco,  cuando  está.
.sumnergidodeben  ser  de  suficiente.capacid’ad  para  darle  urs
gran  radio  de, açción  .y ‘no verse  obligado  a  subir  a la super
ficie.constitoyendo  u.nufáci’l,  presa  para  sus,  enemigos.  La
.escas,  velocidad,  cuando  es,U sumergido,  constituye  una  u
.rnitación  del  submarino  de  tal  naturaleza  que  no. .puede  ser
fseilmente  remediada.  Si  las  baterías  actuan  fuera  el.buque
necesita  ovenfr  a  la sup.erficie  o  adoptar  la  peligrosa.alter
nativa  de  Uenar  us.tanquesy  permaueeeren  olfoñdobasta
qU9.haya  pasadoel  peligro.  Innecesario  es  decir  que  éste’ es
un  último,  recurso  que  sólo  ,puede  ser  utilizadp’  en  aguas
cqrnparativmnte  tanquilas..  .
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Para  los  submarinos  constituyen  necesariamente  un  ries
go  mucho  mayor  los  errores  en  la  navegación,  que  para  los
buques  ordinaiios;  riesgo  que  probablemente  se  acéntuará
en  el  calor  del  combate.  Si  es  o  no  un  serio  aditamento,  es
imposible  establecerlo  faltando  la  experiencia  queda  la
guerra  verdadera.  Los  proyectados  ahora,  poseen  una  esta
bilidad  longitudinal  mucho  mayor  qe  la  de  los  primeros
tipos,  y  no  es  tan  fácil  que  ocurra  ahora  la  navegación
errática  de  antes;  pero  el  factor  personal  persiste  siempre,
y  es  este  elemento  susceptible  de  variación  en  lo momentos
de  excitación  y de  lucha.

La  tercera  limitación  es  la  vulnerabilidad.  Los  submari
nos  son  naturalmente  susceptibles  de  grandes  daños  por
pequeñas  injurias  de  la  estructura  de  su  casco.  Cuando  se
hallan  sumergidos,  una  cantidad  de  agua  muy  pequeña  es
suficientepara  cambiar  sus  condiciones,  y  reducb  la  reser
va  de  su  flotabilidad.  Es  muy  obvio,  e  inherente  al  modo  de
sor  del  buque.  Una  consderahle  cantidad  dé-agua  introdu
cida,  puede  ser  fácilmente  evacuada  por  medio  de  las  bom
bas  y  aparatos  comprensores  de  aire.  Y  constituyen  gene
ralmente  un  último  recurso  la  provisión  de  una  quilla  pesa
da,  que  puede  desprenderse  en  caso  de  urgencia,  permitieri
do  a  un  submarino  averiado  volver  a  Ja  superficie.  Pero
estas  cualidades  pueden  llegar  a  ser  prácticamente  inútiles
en  tiempo  de  guerra,  por  que  tan  pronto  como  aparezca
por  encima  del  agua,  se  convierte  en  una  fácil  presa  de  sus
enemigos  de  la  superficie.  Mirado  en  conjunto,  este  peligro
para  el  submarino  no  debe  ser  muy  tenido  en  cuenta.  El  sa
crificio  de  todo  el baque  se  consideraría  plenamente  justifi.
cado  si con  él  se  lograba  déstruir,  o  simplemente  inutilizar,
una  unidad  mucho  mayor;  pero  el  efecto  moral  de  estas  po
sibilidades  de  desastre,  debe  ser  contado  por  algo  entre  la
dotación,  por  brava  que  sea,  y  puede  afectar  de  algún  modo
a  la  conducta  de  sus  operaciones.

Estos  barcos  son  realmente  guerrillas  navales;  y  deben
ser  considerados  de  la  misma  manera  que  sus  similares  de
tíerra.  Deben  ser  atacados,  y  se  debe  impedir  que  los barcos
grandes  sean  alcanzados  por  estos  que  pudiéramos  denomi
nar  escupe  torpedos.

El  buque  de  combate  es  una  unidad  demasiado  valiosa
-      para  ser  arriesgada  en  semejante  trabajo.  Embarcaciones
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más  pequeñas  se  acomodan  mejor  a  la  tarea  de  explorar  el
mar  con  la  ayuda  de  hidroplanos  corno  avisos,  para  hacer
la  misión  del  submarino  extremadamente  dificil.  Si  los  bu
ques  de  combate  pudieran  ser  alcanzados,  a  pesar  de  la  cor
tina  protectora  que  se  establezca  a  su  alrededor,  todavía
tendríín  la  gran  ventaja  de  la  velocidad  y  de  la  movilidad
para  aumentar  las  dificultades  con  que  ha  de  tropezarel
submarino  para  dar  un  golpe  eficaz.  Gran  error  sería  des-•
conocer  el  cambio  de  condiciones  que  ha  originado  el  ad
venimiento  del  submarino,  y  dejar  de  tornar  las  medidas
necesari5s  para  hacer  frente  a  este  peligro.

Se  puede  suponer  que  las  autoridades  navales  de  todo  el
mundo  están  totalmente  prevenidas  acerca  del  particular  y
no  serán  indebidamente  sorprendidas  por  los que,  carecien
do  del  sentido  exacto  de  la  propDrción  y  del  valor  relativo,
ven  el  fin  de  todas  las  cosas  en  el  desenvolvimiento  de  la
llueva  arma  y  formulan  la  injustificada  proposición  de  que•
el  acorazado  ha  llegado  a  su  fin,  cuando  lo  que  ha  ocurrido
es  que  un  nuevo  método  de  ataque  tiene  que  ser  contra
rrestado  por  otros  métodos  de  defensa  distintos  de  los  que
han  sido  necesarios  hasta  ahora,  y  que  la  provisión  de  sub
marinos  debe  ser  amplia  para  contrarrestar  los  efectos  d
posib  les enemigos.  —(Trad. de  The  Engiwer.)
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La  Marine de Guerre Aflemande avant GuiUaume II, por Robert
Cayrol,  Teniente  de  navío.  Un  volumen  en  8.° Challameli,
editor.  Precio:  2,50  francos.

Los  estudios  sobre  los  orígenes  de  la  Marina  de  guerra
alemana,  aun  en  la  misma  Alemania,  excepción  hecha  del
«Resume  d’Histoire  marittime»,  de  Koeh,  son  muy  poco  nu
merosos  y  muy  incompletos.

El  objeto  del  Teniente  de  navío  Cayrol  ha  sido  aportar
los  datos  precisos  a este  período  poco  conocido.  Con  fre
cuencia  nos  figuramos  que  la  Marina  alemana  data  de  ayer.
Ciertameñte  el  formidable  desarrollo  que  ha  alcanzado  des
de  el  advenimiento  al  trono  de  Guillermo  II,  y  sobre  todo
después  del  voto  de  la  prilnera  ley  naval  en  1899,  eclipsa
todo  el  pasado.  Parece,  sin  embargo,  que  para  poder  com
prender  mejor  la  obra  realizada  por  los  alemanes  durante
los  últimos  veinticinco  años,  y  para  apreciar  todo  el  valor
del  esfuerzo  realizado  por  ellos,  será  útil  conocer  el  pasado
de  la  Marina  gerrnnica.

El  estudio  del  Teniente  de navío  Cayrol  se  halla  dividido
en  tres  partes:  primera,  la  Marina  alemana  antes  de  la  fuii
dación  del  Imperio.  Marina  cuya  creación  fué  provocada  por
la  guerra  de  Dinamarca  y  la  aparición  efímera  del  Parla
mento  de  Francfort;  segunda,  de  1871, fecha  en  que  en  rea



•  4G                 SEPTIEMPRE l14

lidad  quedó  promulgada  la  carta  de  la  Mar!n  alemana  has
ti  1833, época  en  que  el  general  von  Stosch  dejó  la  dire-
ción  del  Ministerio  para  ceder  el  puesto  al  general  de
Caprivi,  que  debía  seguir  siendo  jefe  del  Almirantazgo  hs
ta  el  advenimiento  de  Guillermo  II  en  1898.  Este  último
período  constituye  la  tercera  parte  del  libro  de  M.  CayroL

A  pesar  de  su  obscuridad  el  pasado  de  esta Marina  actual
mente  tanpodeosa  está  lejos  de  no  haber  existido.  Si no  es
muy  glorioso  es  con  frecuencia  muy  instructivo.  Al  cono
cerlo  mejor  es  posible  que  se  admirasen  todavía  más  los  la
boriosos  trabajadores  que  han  sabido  convertir  en  realidad
en  tan  poco  tiempo.la  Marina  que  se  impone  a  la  atención
general,  constituyendo  ciextamente  una  leoci6n  de  energía,
perseverancia  y  método.

Cartas sobre Galicia, por Domingo  Villar  Grangel.

Editado  por  la  librería  de  Fernando  Fe,  qu  lo  ha  im
preso  con  gran  esmero  y  embellecido  con  profusión  de  gra
bados,  acaba  de  ofrecerse  a la consideraciÓn  del  público  este
interesante  libro,  fruto  de  la  actividad  y competencia  de  un
escritor  joven  que  cuenta  ya  en  su  haber  más  de  un  triunfo
literario,  y que  seguramente  no  tardará  mucho  en  ocupar  el
puesto  que  le  corresponde  en  la  república  de  las  letras  por
el  caudal  de  sus  conocimientos  y  por  la manera  hábil  y  acer
tada  como  sabe  exponer  sus  ideas  y  dar  forma  adecuada  a
la  expresión  de  los  conceptos.

Obedeulendo  a  excitaciones  y  estímulos  cariñosos  ha
tenido  la  feliz  ocurrencia  de  reunir  en  un  elegante  tomo
varios  artículos  acerca  de  Galicia;  no  ha  mucho  publicados
en  la  prensa  hispano-gallega  de  la  América  del  Sur,  en  los
que  hatael  menos  liiice  puede  desde  luego  ver  sus  dos  ras
gos  fundamentales:  un  amor  entrafiéble  a  lo  que  todos  he
mos  dado  en  llamar  <pittria  chica»,  que  no  afecta  lo más  mí
nimo  al  sacrosanto  amor  que  todos  debemos  sentir,  y  que
el  autor  evidentemente  sieate  por  la  «patria  grande»  y  una
corrección  de  estilo  literario  que  hace  en  extremo  deleitosa
y  grata  la  lectura  de  estas  «Cartas».

Desde  la  primela,  consagrada  a  pintar  los  encantos  y
primoreá  dé  la  béllísima  isla  de  Cortegada  hasta  la  última
que  constituye  un  estudio  minucioso  de  la  riqueza  mineral
gallega,  no  hay  una  sola  que  no  se  halle  vivamente  impreg
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riada  de  aquel  espíritu,  y en  que  no  aparezca  bien  claro  de
manifiesto  aquel  otro  rasgo  fundamental.  Leyendo  lo  que
dice  de  Oortegada,  Ferrol,  los  ferrocarriles  gallegos,  el
veraneo  en  Galicia,  las  rias  bajas  y altas,  las  islas,  el  vera
neo  en  el  campo,  os Mosteiros,  os Pazos,  la  langosta,  las  al
gas,  la  pesca  marítima  y  algunas  otras  cosas  más  relativas  a
Galicia,  se  experíménta,  aun  sin  ser  gallego,  dulce  y  grata
emoción  al  ver  fielmente  reflejados  los  esplendores  y mara
villas  de  aquella  deliciosa  comarca,  legítimo  orgullo  al pen
sar  que  es  una  parte  integrante  de  Espafíri  y  cierta  pesa
duinbre  cuando  se  considera  que  por  culpa  de  todos  no  ha
llegado  todavía  el  momento  de  sacar  el  partido  que  puede
saoarse  de  la inmensa  riqueza  mineral  que  atesora  su  suelo
y  hasta  flota  en  las  aguas  de  sus  ríos;  de  las  industrias  que
podrían  crearse  al  amparo  de  su  exuberante  producción
vegetal  y  de  su  enorme  riqueza  pecuaria;  del  inagotable  ve
nero  de  riqueza  contenido  en  las saladas  aguas  del  mar  que
baña  sus  costas  y  so  mete  tierra  adentro  formando  rías  de
magnitud  y  belleza  incomparables,  y  de  sus  excepcionales
condiciones  climatológicas  para  dirigir  hacia  ella  la  emigra
ción  veraniega  de  la  Península,  poniéndola  en  contacto  con
la  naturaleza  engendradora  de  energía  y  vida  saludable,  y
desviándola  de  donde  la  frivolidad  y  la  moda  suele  a  veces
llevarla,  sin  provecho  para  el  cuerpo  ni  beneficio  para  el
alma,  de  los que  en  su  estultez  innata  se  mueven  al  llegar  el
verano  a  impulsode  caprichosos  mandatos.

El  espíritu  de  la  raza  gallega,  su  historia,  su  tradición,
sus  leyendas,  aparecen  artísticamente  reflejados  a  través  de
las  admirables  descripciones  que  el  autor  hace  de  los valles,
sotos,  colinas,  ríos,  montañas,  Monasterios  y  Pazos  de  esta
Zuiza  española,  como  con  razón  la  llaman  los  extranjeros,
pródigamente  dotada  por  Dios  con  todas  las  bellezas  natu
rales  y  con  los  más  puros  y  deleitosos  encantos.  Por  Eso  el
libro  del  Sr.  Vi]lar  y Grangel  se  lee con  un  placer  indecible,
y  corno  en  justicia  merece  debe  hallar  en  todas  partes  la
acogida  favorable  que  el  público  dispensa  siempre  a  las
producciones  literarias  que  por  su propia  bondad  gozan  el
privilegio  de  instruir  deleit  indo.
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REGLAS D1GTADA PARA   A PUBLIEAGION

Real orden de 13 do Enero dn 1906.

l.  La  Redacción  de  la  REVISTA GENERAr. DE  M*ia*  consDtulrá  una  entidadl
áependlente  de  un  inódo  directo  del  Ministró  del  ramo.

2.  Se instalará  la  Redacción  en  el  edificio  del  Ministerio.
3•$  Compondrán  la  Redacción  de  la REVIsTA:
Un  Director,  Jete  del  Cuerpo  General  de  la Armada.
Un  Redactor  permanente,  Jete  ú  Oficial  de  cualquier  Cuerpo  de  la Armada.
Cuatro  Redactores  agregados,  Jetes  ú  Oficiales  de  cualquier  Cuerpo  de la  As-

ciada.
Un  Administrador,  Jete  fi Oficial  del  Cuerpo  Administrativo  de  la Armada.

á.  El  Director  y  el  Redactor  permanente  aerdn  funcionarios  dedicados  excIusi
vamente  á  la  REvIsTA;  los  demás  podrán  ser  Jefes  ú  Oficiales  con  destino  SE

Radrid.
5.  El  Director  áará  el  único  résponsable  de  la  publicación,  y  propondrá  al  Mt

nistro  el nombramiento  del  personal  de  la REVISTA.

75  Habrá  una  Junta  técnica,  compuesta  del  Director,  como Presidente;  el ltedaa
Sor  permanente  y  un  Redactor  agregado,  como Vocalea.  El  Administrador  acudiré  á
astas  Juntas  cuando  se  le  llame,  para  asesorarlas  si  el  asunto  tratado  se  relacione
son  la  parte  administrativa  de  la  REvIsTA.  El  Secretario  de la  Junta  será  el  Vocal
másmoderno.  

8  Constituirán  los  fondos  do  la  RsvisT..

1)  La  subvención  del  Gobierno.
1)  El  producto  de  las suscripciones.
8)  El  producto  de  los  anuncios.
)  Los  donativos  que  se  le  hsgau.

9.  El  manejo  de  estos  fondos  se  hará  por  una  Junta  económica,  que  funcionará
de  un  modo  análogo  á las  Juntas  de  fondos  económicos  de  los  buques.

10.  La  Junta  económica  estará  formada  por  el  Director,  presidente;  el  Redactot
permanente,  un  Redactor  agregado  y  el Administrador,  que  actuará  como  SeCrO.

tarjo.  
Loa  acuerdos  de  esta  Junta  y  las  cuentas  de su  administración  se  remitirán  á le.

Superioridad  cada  trimestre  para  ser  revisadas  y  aprobadas.
11.  El  personal  de  la  Liodacción  de la  REvIsTA serás gratificado  con  los  fondos  de

la  misma,  en  la  forma  y  cuantía  que  se  dispondrá  especialmente,  á  propuesta  dci
Direutor,  con  le  aprobación  del  Ministro,  y  que  dependerá  del  estado  de  los  fondos
disponibles.

De  igual  modo  se  retribuirán  los  articulas  de colaboración,  previo  acuerdo  de  5
Junta  técnica.

13.  El  cuaderno  rnensua  que  se imprime  actualmente  en  el  Ministerio  de  Marina,
con  el título  de  Información  de  ¿a  prensa  profesional  eztranjera.  se  ,hIeara  en
una  sección  de la  RaVISTA, bajo  las órdenes  de  su  Director.

El  Ministro  dispondrá  en cada  caso  la  forma  en  que  ha-  e  Imprimirse  anal.
q oler  Otra  información  que  mandare  hacer  y  con venra  reservsi  para  coriocimL  uSO
siclusivo  de  los  Almirantes,  del  alto  personal  de  la  Marina  y  del  Estado  Msyr
Central.
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se  forjaba y  laminaba como  un  lingote  ordinario  de  acero
homogéneo  y resultaba una  placa cuya  capa  posterior,  de
acero  al  níquel  bastante tenaz, servía de  almohadillado a  la
capa  anterior  de acero al cromo, muy duro  y  templado  por
el  sistema Tresidder.  Algunos  buques ingleses, de construc
ción  relativamente reciente, están protegidos  con corazas  de
esta  clase y entre  ellos el crucero acorazado Berwik de 9.950
toneladas.

Las  casas americanas 1. B. Nau y Thomas  Hampton  pa
tentaron,  la  primera  en  Mayo  y  la segunda  en Diciembre
de  1803, dos métodos distintos  de  fundición  para  obtener
un  lingote con diferencias de composición del acero  en  sus
varias  capas, de  modo que  la exterior de  la coraza ya termi
nada  adquiriese, mediante el  temple, la dureza necesaria sin
necesidad  de recuirir  a procedimientos especiales de cemen
tación.  Según  la  patente  Nau,  la  fundición debía  hacerse
teniendo  la lingotera  en un  horno  de  recalentar,  instalado
de  modo  que  se  pudiese  elevar  y  bajar  fácilmente.  Con
aparatos  adecuados  para  enfriar, se debía  obtener  una  soli—
dificación  gradual  del  metal  de  abajo  a arriba, lo que  per
mitiría,  según  preveía  el inventor,  verter sucesivamente eh
la’]ingotera  diferentes çalidades de acero, las cuales habrían
debido  disponerse  en capas suficientemente  definidas y  sin
interrupción.

Estos  métodos  pronto  dejaron  de usarse.
En  1890, la casa St. Chamond, considerando  que la alea

ción  sólo  con níquel,  cuando  la baja de precio de este metal
hizo  posible su  uso,  le daba  a la  placa una  mayor tenacidad,

 no  aumentaba  la resistencia contra la perforación, pen
só  conservar la primera cualidad  y  aumentar  la  resistencia
añadiéndole  al acero  el  crómo  y  disminuyendo  lo conve
niente  el  tanto por ciento  de carbono.  Dicha casa, al paten
tar  su producto,  lo definió «un acero relativamente  dulce en
carbono  y a  base de níquel y cromo».  Las placas  construí
das  con esta aleación, después de sometidas a las demás ope
raciones  de temple y de  calor, demostraron  una  resistencia
superior  en  un  15 y 20  por  100 a  las de las corazas de acero
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ordinario,  y en las pruebas  se  agrietaron  muy poco o nada
por  los  efectos del tiro.

En  una serie de disparos,  hecha  en Gávres  en  Abril  de
1891,  contra una  placa al  cromo-níquel de2.500X2.500><
245  milímetros con  un  cañón de 24 cm. y proyectiles de 144
kilogramos,,  las  velocidades  tuvieron que  aumentarse  pro
gresivamen.te,.hasta  llegar a una velocidad de choque de  558
metros,  para conseguir la  completa perforaciónde  la  plan
eha  y del almohadillado. Este  disparo fué el décimo  que  se
hizo  contra la placa,  la cual no  sufrió daño  alguno  hasta  el
octavo  disparo.

Las  placas al cromo-níquel aún se usan y generalmente se
hacen  de un  grueso de 5 cm. por  lo menos; deben tener una

proporción  mínima de 3  por  100 de níquel, ,de  1,5 por  100
de  cromo y sufrir una  determinada  prueba  de tiro según sea
el  grueso de  la plancha.

§  13.  PROCEDIMIENTO DE CEMENTAcIÓN SCHNEIDER.—

Antes  de  describir el sistema Krupp,  creemos  útil  recordar
brevemente  la patente  de la casa Schneider de  1893, de  ce
mentación  por medio del gas hidrocarburado.

La  casa  productora  asegura en  su  patente  que  el  reca
lentamiento  en presencia de! gas  hidrocarburado  obtenido
por  medio de  la  destilación  del  carbón  mineral  o  de los
aceites  minerales, permite  obtener  la cementación del  acero
más  pronto  que  con el método  Harvey.

La  placa A (fig. ó.),  metida en un  horno, de  reverbero,
con  la  cara que  se  quiere cementar  a  b  hacia arriba,  se ta
paba  con  una campana B de fundición,  de plancha de acero
o  de material refractario, en la que  se introducía el  gas  car
burante  por medio de la tubería  T.  Para  impedir  el escape
del  gas  entre la campana  y  la  placa,  se  ponía  en  todo  el
contorno  de la campana una  guarnición  de  arena  sostenida
por  medio de un  marco o por  tierra refractaria.

El  tubo  de entrada  del gas t  está representado en la figu
ra  7a;  estárodeado  de  agua  que  circula  en el  interior del
depósito  T, con  el objeto de impedir  que  se ponga  al  rojo;
pues,  como  es  sabido,  el  paso  de un  hidrocarburo  por  un



—  35  —

Figura  6a

Scarco

da  gc

Entratt  deUacu

1
7’

Figura  7.



—  36  —

tubo  caliente al rojo  da lugar a  depósitos. de carbón,  que  en
este  caso precisaba  evitar para  que  no se  obstruyese  el  tu
bo  t. Para  asegurar  la  suficiente  afluencia de  gas, se  intro
ducía  con ligero exceso, y  el  sobrante  se  escapaba  por  el
tubo  t’ instalado también  en la campana;  c y c’ son tapones

que,  al  quitarlos,  permitían ver  si  los  tubos  estaban  o  no
obstruídos  y limpiarlos si había necesidad.

La  figura 8a  representa  la disposición adoptada para em
plear  en vez  del  gas  un  aceite  minéral,  que  se introducía
gota  a gota,  y al  llegar al  interior de la  campana,  calentada

‘La

8CG)iCO  ¿al’aqUa
Entrata  dU’acqu

Figura  8.



—37—

al  rojo, se  descomponía  suministrando el gas carburado  ne
cesario  para  la cementación. Además  de un  horno de solera
ordinaria,  corno el representado  en la figura, la patente com
prende  otras  disposiciones, como: horno con  solera cambia
ble;  cabida para  dos  placas  a  la  vez  en  el mismo horno,
puestas  horizontal o  verticalmente;  cementación  de  placas
curvas,  etc. Con cualquiera de  las disposiciones  empleadas,
se  calentaba Ja placa hasta  el  grado  de  calor  conveniente,
manteniéndola  en  contacto con  el cemento gaseoso  durante
un  cierto  tiempo,  tanto  más largo cuanto  más  profunda  se
deseara  la  cementación;  en  todo  caso,  se  creía oportuno
emplear  la más alta  temperatura posible, pero sin  superár la
que  podría  perjudicar  al  metal.  Para  el  acero  dulce,  esta
temperatura  era el amarillo claro; para el acero  duro,  al  0,6
por  100 de carbono,  no  debía pasar del rojo cereza claro; los
aceros  intermedios  se  calentaban  a  temperaturas  compren
didas  entre estas  mencionadas.

Obtenido  el grado  de cementación deseado, se podía  re
tirar  la  placa del horno  y dejarla  enfriar hasta el grado  con
veniente  para  el  temple,  teniendo  cuidado  de proteger  la
cara  cementada  del contacto  del  aire:  era  preferible  dejar
enfriar  completamente la placa en el horno  y después  reca

•       lentarla hasta el  punto  necesario para el temple, que se hacía
por  un  método  especial de la  casa Schneider,  con  objeto  de
impedir  las tensiones  internas  que,  con el sistema de temple
por  inmersión,  tienen  lugar  por enfriarse la parte más próxi

•       ma a la superficie antes que  la central. El método Schrieider
consistía  en el  empleo  de  chorros  de  agua  agrupados  en
muchas  zonas, en cada una  de  las cuales se  podía regular la
afluencia  del agua  independientemente  de las otras. Tenien
do  más abiertos  los chorros  que afluían a la parte  central de
la  placa y progresivamente  menos  abiertos los de  las partes
intermedia  y  del  contorno,  se  podía  conseguir  un  enfria
miento  uniforme, a cuyo objeto se  ponían  en  los  cantos  de
la  placa unas láminas de hierro.

El  sistenia Schneider  no consiguió ventajas  sobre  el  de
Harvey,  y ambos fueron  superados  por el  de Krupp.
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§  14.  SIGuE EL  TERCER  PERÍODO.—PLACA  KRupp.—
OTRAS  CORAZAS M0DERNAs.—Vamós ahora  a  describir  el
procedimiento  para la fabricación patentada de la casa Krupp
e  iñventado  por el  ingeniero  Emilio Ehrensberger;  procedi
miento  que  actualmente lo han  adquirido y  adoptado.  todas
las  fábricas  del  mundo,  excepto  dos,  una  francesa  y una
americana,  que, por  producir  placas muy buenas, no  lo han
empleado  (1).

Las  placas harveyzadas, como ya hemos  dicho,  por  pre
sentar  mucha  resistencia a  la penetración de los proyectiles,
tenían  el defecto de romperse  al choque  de  los  proyectiles,
y,  por lo  tanto,  era muy importante encontrar  un  modo  de
évitar  este  inconveniente,  lo que  ha cónseguido el ingeniero
Ehrensberger.

Las  primeras pruebas  de  placas  cementadas  Krupp;  de
las  que se  tenían  noticias ciertas, tuvieron efecto en el  polí
gono  de Essen en  13 de Marzo de  1893;  a  estas  siguieron
otras  muchas,  que vinieron  a demostrar que  la coraza siste
ma  Krupp aumentó  la cualidad de  no  agrietarse  por  efecto
del  tiro,  pero  resultó  menos  resistente a  la penetración  que
las  placas  harveyzadas. La casa Krupp continuó  asiduamen-.
te  sus  estudios, y en  1895 presentó al  Gobierno  alemán  la
placa  432  U, de 300 milímetros de grueso,  que  dió  resulta
dos  tan  extraordinarios,  que  llamó la  atención  y fué motivo
para  que  fuese expuesta  en todas  las  éxposciones  habidas
desde  aquella fecha y en la de Milán de  1906.

En  el  mismo año  la marina  alemana  adoptó  las  placas  -

Kruppizadas  en sustitución de las harveyzadas; las otras na
ciones  se  decidieron más  tarde, Inglaterra,  Rusia  y  Austria

(1)  Para  esta  parte  de  nuestro  trabajo  relativo  al  sistema
Krupp,  nos  hemos  referido  a  las  publicaciones  del  ingeniero  TJgo
Gregoretti,  Teniente  Coronel  de  Ingenieros  navales  y  Director  de
las  oficinas  técnicas  de  la  Marina  Real  en  Terni,  muy  competen—
te  en  la  materia,  que  fué  el  primero  que  dió  a  conocer  en  Italia
el  sistema  Krupp  en todas  sus  particularidades.  Y aprovechamos
la  ocasión  para  agradecerle  su  cortesía  autorizándoios  que  utili
cemos  algunas  de  las  figuras  ilustrativas  de  sus  trabajos  pu
blicados.
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en  1898, y después  (cuando otras pruebas  de tiro demostra
ron  que, gracias  a  los últimos progresos  de fabricación, ya
no  era  necesario  sacrificar  la  resistencia  a  la  penetración
para  obtener  la  inmunidad  de  rotura) los  Estados Unidos
de  América en  1900; Francia  en  1902; Italia en  1904.  Es de
notar  que  las naciones que  fueron  las  primeras  en  adoptar
el  procedimiento Krupp,  permitieron que sus establecimien
tos  siderúrgicos  transformasen, más  o menos perfectamente,
la  instalación  Harvey adaptándola  a  las  nuevas  exigencias;
mientras  que  ]asnaciones  que esperaron  algunos años  más,
construyeron  la instalación Krupp con los últimos perfeccio
namientos,  y asi  ganaron con  la calidad de la fabricación  lo
que  habían perdido  de tiempo. El  establecimiento de  Terni

ha  podido construir en  1905 una instalación tipo Krupp ver
daderamente  completa,  de modo  que  honra  a  la  industria
italiana  y produce  corazas inmejorables.

Para  construir una coraza cementada  Krupp,  se  emplea
el  acero al  cromo-níquel. Como ya dijimos, el níquel le da a
la  aleación una gran  resistencia a  la rotura y  hace  que  a  la
cualidad  de  un  excelente hierro forjado reúna  la  tenacidad,
homogeneidad  y la elasticidad propias de los mejores aceros.
El  cromo, a su  vez, da a la aleación una  gran  aptitud  a  ad
quirir,  por  la cementación y el temple,  un grado  de  dureza
superior  al de las placas  al  níquel harveyzadas, sin que  por
esto  se  manifieste el inconveniente  de la  fragilidad.

El  acero al cromo-níquel para  las placas Krupp se obtie-.
ne  por  el  procedimiento  Martín  Siemens  y  con  el  antiguo
horno  de gas; durante  el  período  de  transformación  en  los
mismos  hornos,  hay que  hacer frecuentes catas para analizar
químicamente  el metal en fusión y  probarlo  mecánicamente
para  así  ver el  modo de corregir,  con  mucho  cuidado,  los
defectos  de dosificación que  comprueban  estos  exámenes.
La  composición química dél lingote  resultante  no  es  siem
pre  rigurosamente  la misma;  el  carbono,  el  manganeso,  el
cromo  y el níquel  tienen  casi siempre  la misma proporción;
en  cambio, varían  notablemente, según  la fundición emplea
da,  los otros  componentes  que  entran  en  menor  cantidad,
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como  son: silick,  fósforo y azufre.  Pero  estos,  siempre  que
estén  comprendidos  dentro  de  determinados  límites,  no
ejercen  influencia apreciable en  la constitución micrográfica
del  productó,  ni tampoco  en su  cualidad tecnológica  (1).

El  lingote  debe pesar,  por lo  menos, el 70  por  100 más
que  la placa ya terminada: después  de haberlo sacado  de  la
lingotera  (temperatura  de  400°  a  500°  C),. se  mete  en  un
horno  de gas en  el que  se  tiene unas  doce horas, hasta  que
alcanza  una  ternperátura  cerca de 1.200°; adquirida  la  cual
•pasa  al laminador por un  período  de tiempo  de  cuarenta  a
cincuenta  y cinco minutos,  hasta  reducirla a  un  grueso algo
superior  al  que  se quiera  que  tenga  la  placa.  El  laminado
requiere  cuidado y atención  especial; débese  evitar  prolon—
garlo  demasiado tiempo para  que  la  temperatura  de  la  pla
ca  no  descienda demasiado, sino que,  al  terminar  la  opera
ción,  esté comprendida  entre  600° y 650° C.  El metal, como
después  del laminado  se ha enfriado, debe  meterse de  nue
vo  en un  horno  de recalentar  hasta  que  tenga  600°,  y  en
tonces  se  mete en la  prensa  hidráulica  para  enderezarlo  o
aplanarlo  y,  finalmente, con  martillos, a  mano  o  mecánica
mente,  se  limpia  rápidamente  quitando de la superficie toda
traza  de  escoria  y  demás  impurezas.  Esto  hecho,  está  la
placa  lista para  la  cementación,  la  que  se  verifica  en  dos
placas  al mismo tiempo, metidas en un  horno  de solera mo
vible,  como indica  la figura ga  o  sea con  las  caras  que  se
van  a  cementar una  enfrente de  la otra y separadas  entre  sí
por  medio  de  unas  reglas  de  acero,  de  modo  que  queda
formada  una  capacidad en  la que  entrará  el  gas  del  alum

(1)  Según  el  análisis  hecho  en  Austria  por  el  Comité  Técnico
de  aquella  marina,  la  composicióii  de  las  placas  Krupp  difiere
de  la  de  las  placas  Harvey  en  lo siguiente:

.

.

Co-
b  re.

Man-
ga.

Sil  i -  Fós-
ojo,  foro.

A  z u -
fre.

Nl-
quel.

C  r o -
loo.

Harvey,  capa  dulce
Krupp,  »  »

dura
0,30
0,30
0,89

0,301
0,301
0,291

0,10  0,04  0,02
0,10  0,04  0,02
0,231  0,011 0,02

3,25
3,50
3,00

»
1,90
1,60
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brado.  Durante un  período  de siete  a veinte  días se  mantie
ne  una temperatura  entre  9000  y 930°  C  siempre,  como  se
comprende,  haciendo  afluir el gas  entre  las dos  placas a  las
que  cede su  carbono bastante  más  uniformemente  que  las
substancias  empleadas en  el  procedimiento  Harvey;  así  se
obtiene  en ambas placas una capa extra-carburada  de  25  a
30  milímetros de  espesor.

Una  vez la placa cementada, empieza la serie  de  opera
ciones  térmicas que  constituyeron  la  parte  característica  y
difícil  del procedimiento Krupp;  la primera consiste  en  su
mergir  verticalmente la placa, después  de  extraída  del  hor
no  de cementación a  la temperatura  de  870° C,  en un  baño
de  aceite de oliva, el cual hay  que  mantener  a una tempera

tura  de  20’  a  30° haciéndolo  circular  continuamente  por
unos  tubos rodeados  de agua  corriente. Esta operación tiene
por  objeto el que  resulte más homogénea la distribución del
carburo  de hierro contenido en  la  masa  metálica,  evitando
así  la especial  estructura  de  fragilidad  del  acero,  que  está
caracterizada  por  una  cristalización muy  desarrollada.  Des
pués  sé  mete  la placa  en  otro  horno,  recalentándola  hasta
unos  660° C, y,  una vez alcanzada esta  temperatura,  se  Su

merge  la placa horizontalmente en  un  depósito de agua  co
rriente.  De este modo  se  modifica  substancialmente  la  es
tructura  del  metal, pues  el  cromo  pasa  del  estado  libre  al
combinado,  eh  cuyo estado el  carburo de  cromo y el carbu
ro  de hierro  están repartidos  en pequeñísimos granos  en  la
masa  del acero, que siempre  está  esencialmente constituído
de  una aleación, con el  hierro, de níquel y de los otros com

Figura  9.
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ponentes.  Así se consigue que  el  acero tenga aquella textura
fibrosa  que  da la mayor garantía  de gran  tenacidad.

Después,  de los  cantos de la placa se  cortan las barretas
para  examinar  el grano;  y,  si entonces  se  considera necesa
rio,  se  repiten  los dos temples de aceite y  de agua,  cuantas
más  veces mejor, hasta que  el acero haya  adquirido aquella
estructura  particular  que  es  un  indicio seguro  de  un  eleva
dísimo  grado  de resistencia.  Sólo  después  de  haber  termi
nado  de  modo conveniente  estas dos operaciones, es cuando
por  medio de la prensa  hidráulica se  da a la placa la dimen
sión  y la curvatura  de la  plantilla.

La  laboración de la placa no ha terminado todavía,  pues
la  superficie extra-carburada no tiene la suficiente dureza que
precisa  dárle para  no  incurrir en el  defecto de  la  fragilidad.
Esto  se  consigue mediante el  temple diferencial, así llamado,
porque  con  él se  obtiene que, en vez de ser igual  la  tempe
ratura  del temple  en  todos los  puntos de la coraza, como en
el  sistema Harvey, aquella varía de un  cierto  modo para que
resulten  con  diversos grados  de dureza la  diferentes  capas
de  la coraza. Para  tal  objeto,  se  coloca la  placa sobre  una
gruesa  capa de arena amarilla, dispuesta encima de otra  placa
suficientemente  resistente,  de  dimensiones  mayores que las
de  la placa,  la cual se  rodea  de  una  pared  de  ladrillos  re
fractarios,  de modo que  quede descubierta  sólo la superficie
extra-carburada.  Todo  el conjunto  se introduce  en un horno
a  la  temperatura  de  800  a  850°  C. Después de un  cierto
tiempo,  la  temperatura  de la superficie extra-carburada,  que
no  está  cubierta,  será igual  a la deÍ  horno;  en  cambio,  las
otras  partes de la placa,  protegidas  por el  material  refracta
rio,  irán  adquiriendo  temperaturas  gradualmente  decrcien
tes  hasta  la. mínima de  600  a  650  en la  superficie inferior.
Entonces  se saca  la placa del  horno, y separada  rápidamen-.
te  de lá otra  placa,  de la arena y de la pared  de ladillos  re
fractarios,  se  le da el temple  con  chorros  de  agua  fría  por
todas  partes.  La cara anterior,  que alcanzó ¡a  mayor  tempe
ratura,  adquiere la máxima dureza; en las capas sucesivas esta
va  progresivamente decreciendo y  va  siendo  mayor  la  te-•
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nacidad,  conforme a  la menor temperatura  que  alcanzaron.
Por  esto es  por  lo que, si se exaniina la sección de rotura de
una  placa  Kruppizada,  aparece  claramente  la  gradación
desde  la capa superior,  durísinia, llamada  de cementación, y
de  unos  25 a 30  mm.  de  grueso,  a  la  capa de una  dureza
intermedia,  llamada  de  temple,  y  a  las inferiores dulces  y
fibrosas:  cualidades que  confieren a  esta coraza una  inmuni
dad  absoluta  a agrietarse, la que  no  poseía la  placa  harvey
zada.  Por  este examen se ve si se ha  procedido  con  exacti
tud  en todas las operaciones y con el debido  cuidado, pues,
en  tal caso, teniendo  la capa de cementación  el  espesor  ya
dicho,  el de  la capa de temple  deberá ser  próximamente  un
tercio  del grueso  total de la placa.

Las  siderurgias inglesas,  productoras  de  placas  Kruppi
zadas,  para  la cementación  de las placas, siguen  empleando
el  carbón  en polvo, como  en el método  Harvey,  en  vez  del
gas,  y,  en lugar de hacer  el  segundo  temple  sumergiendo
completamente  la  placa en agua  corriente,  la  ponen  debajo
de  una  ducha de agua  cuya temperatura aumenta  uniforme
mente  hasta 650°; después  le  dan  el  temple  diferencial del
modo  ya descrito.  El ingeniero  Gregoretti ha observado que
las  placas inglesas  Kruppizadas demuestran  una  cierta  ten
dencia  a la  formación  de  meniscos  correspondientes  a  los
puntos  de  impacto de los  proyectiles,  lo que  prueba  insufi
cienternente  desarrollo  de las fibras en  la capa  posterior  de
la  coraza, debido a  que  no  se  ha aplicado  con  toda  exacti
tud  el tratamiento  térmico.

La  superficie  cementada  de  la  placa  Krupp  presenta,
cuando  está  terminada, un  aspecto característico,  con abun
dancia  de rugoridades  irregulares  y de  notables  resquebra
duras,  las cuales,  no pasando del espesor  de la capa de tem
ple,  no sólo no  perjudican  la eficacia de la coraza, sino  que
son  indicios  de una  buena cementación y de una  gran  du
reza.

Como  para  la  protección  de  los  modernos  buques de
guerra  se emplean mucho  las placas de grueso  variable,  fué
preciso  encontrar  el modo de darles también  el temple dife
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rencíal  de tal manera,  que  el espesor de  la  capa  de  temple
fuese  variable,  al  objeto  de  mantener  constante  en toda  la
coraza  la relación  próximamente de una  a tres  entre  el grue
so  de dicha  capa  y  el  de  la  coraza, que  la experiencia  ha
demostrado  ser  la mejor. Este difícil problema lo ha resuelto
el  ingeniero  Ehrensberger;  la descripción detallada  del  sis
tema  resultaría muy larga. Bastará decir  que  las placas, des
tinadas  a  ser,  después  de  terminadas,  de grueso  variable,
primeramente  son laminadas a un  grueso uniforme, un poco
superior  al  máximo que  deberán  tener  cuando  listas;  des
pués  se las sujeta a las operaciones de  cementación,  temple
al  aceite, recocido  y  temple  al  agua  que  se  han  descrito.
Cuando  la placa es sacada del baño se  le  da  el  grueso  va-

•        riable quitándole  el metal necesario de  la parte  no cementa
•        da; después, calentada  de  nuevo,  de  6200 a  650° C, se so

mete  a  la prensa  hidráulica,  que acciona sobre  la  superficie
cementada,  de  modo  que  la  cara  inferior,  no  cementada,
vuelve  a ser  plana

Terminada  esta  operación,  se pone  la  placa  en  el  piso
movible  del horno  de  recalentar  con su cara plana, que  es
la  no  cementada,  sobre la capa de arena, y se  hace el consa
bido  muro perimetral  de ladrillos  refractarios.  La  parte  de
superficie  cementada correspondiente  al mayor grueso  de  la
placa  permanece  descubierta, y  la parte  de espesor  variable
se  resguarda con  una  cubierta constituida por dos  planchas
de  hierro, de  dimensio1ies convenientes,  entre las  cuales  va
interpuesto  un  cartón  de  amianto.  Esta cubierta puede ma
nejarse  desde  el exterior del horno  con  adecuados  medios;
para  que  no  se queme se la recubre  con una  capa  de  arena
de  grueso  conveniente.  Después  de un  cierto tiempo que  el
horno  ha alcanzado  la  temperatura  requerida,  la  parte  de
placa  que  ha quedado  descubierta  habrá absorvido una can
tidad  de  calor mayor que  las cubiertas  y de grueso variable;
se  retíra la cubierta  o cubiertas de la parte  de  grueso  varia
ble  de modo que  una  porción  de  ésta  quede  expuesta  al
calor  directo del horno. Transcurrido  otro  lapso  de  tiempo
determinado,  se  retira nuevamente hacia atrás  la cubierta,  o
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cubiertas,  y  se  expone  al  calor  directo otra  porción de  la
de  grueso  vaciable, y  así se continúa hasta que la placa llega
a  estar  completamente descubierta.  De  este  modo,  tan  sen-
cilio  e  ingenioso, se consigue dar una temperatura  tanto  me
nos  alta, cuanto menor es  el grueso;  con lo  cual,  cuando  la
coraza,  sacada del  horno y sin  recubrimiento  alguno, es  ile
rada  a la ducha,  adquiere  una  capa de temple  que disminu
ye  con el espesor de aquella.  Cuando  la  placa,  aun  siendo
rebajada,  tiene  plana  la  superficie  cementada,  el  procedi
miento  sufre pocas variaciones.

En  todas las  placas  se  dejan  porciones  sobrantes,  que
se  rompen  con  la prensa hidráulica,  y  sirven  para  verificar
las  pruebas ñecesarias para  los ensayos  químicos, niicrográ
ficos  y  mecánicos.

Como  el  eiidurecimientoimpide  toda  labor mecánica  de
la  placa,  el ajuste de los  cantos  se  consigue  por  medio  de
muelas  de  esmeril  transportables,  movidas  por  motores
eléctricos,  que pueden  orientarse en  todas  direcciones,  con
el  objeto de poder  trabajar toda  clase de escuadras.

La  sujeción  de  las corazas, necesaria  para  darles  las  di
mensiones  exactas, se hace en locales adecuados  cuyo pavi
mento  está  formado  con  planchas  de  fundición,  provistas
de  taladros para  las grapas;  la  última operación  es hacer  los
agujeros  en la  parte posterior  de la placa para  los pernos.

Aunque  las placas  Kruppizadas  están  bien  acreditadas,
no  cesan las tentativas,  por  parte  de  los  industriales,  para
producir,  con  sistemas  diferentes  del  que  hemos  descrito,
corazas  equivalentes,  al  objeto  de  ahorrarse  los  derechos
que  por su  patente exige  la casa Krupp y que  opongan  una
resistencia  más eficaz a  la  potencia  perforante  de  los  pro
yectiles  provistos de cofia (1).

La  casa Beardmore, que  tiene una gran  fábrica de  caño
nes  y  de corazas, y  que llega a construir  para  la  marina  in
glesa,  placas de  12 centímetros de grueso,  13 pies  de ancho

(1)  Más  especialmente  para  este  segundo  objeto,  porque  las
patentes  Krupp  terminan  en  1910.
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por  25  de largo (3,96 metrosX  7,61), que  son las de  niayor
superficie  construidas  hasta  hoy,  ha  comprado  a  la  casa
Hadfield  las  patentes  para  la  fabricación  del  acero  «Era»,
con  o sin  superficie endurecida,  para  sus varias aplicaciones
militares  y navales. Ambas casas mantienen  la  mayor  reser
va  sobre el modo  de la prod.ucciór y de la  composición  de
este  acero que  el  Almirantazgo inglés ha adoptado  para  su
acorazados  tipo  «Lord Nelson» y  «Temerarie» y  los  cruce
ros  tipo  «Monitaur»  e  «Inve’icible», empleándolo  también
para  los  tubos  acorazados  de  los  montacargas,  acústicos,
etc.,  par.a los manteletes; para  las torres  de los cañones, para
las.  torres  de mando,  de la dirección  del tiro,  etc.  Solamente
se  sabe  que el  acero  «Era  de  Hadfleld  puede  ser  fundido

en  cualquier forma y grueso y también  en piezas  de  grueso
variable;  es  más tenaz que el acero  dulce, y de menor  coste
que  la placa Kruppizada.

Estas  placas, fundidas  de  una  sola  pieza,  hasta  de  150
toneladas  de peso,  no tienen,  como las de varias piezas, per
nos  que  unan  las varias partes y,  por lo tanto,  no  hay el  te-.
mor  de que  se desliguen  ni desclaven.  En  1909, a una placa
de  acero  «Era» no  endurecida,  de 50  milímetros  de  grueso
y  635 kilogramos de peso,  se  le  disparó  con  un  cañón  de
105  milÍmetros y  resistió  una  energía  de  choque  de  unas
1.579  dinamias; la prueba  fué severa,  especialmente  porque
el  calibre  del cañón era dos  veces  el  grueso  de  la  coraza.
Iguales  resultados  tan  magníficos  dieron  las  placas  más
gruesas,  construidas con  dicho acero y con  la superficie en—
durecida,  que,  por  lo que  hemos dicho,  pueden  hacerse  de
superiores  dimensiones  a las que  pueden  tener  las  corazas
Kruppizadas.  Este  establemiento ya ha construido  placas de
25  toneladas, de  14 pies de largo. por  9 de ancho (4,26  me
tros  >< 2,74 metros)  y  se  asegura  que  puede  hacerlas  aun
mayores,  lo que  sería  muy  ventajoso,  por  permitir  que  se
disminuyan  el número  de  uniones entre placa y placa y que
se  acorace con  un  sólo en vez de con  dos órdenes  de  cora
zas,  con lo cual se  obtiene una mayor  resistencia (1).

(1)  Para  dar  una idea  del  desarrollo  y del perfeccionamiento
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Creemos  útil recordar  que el Teniente  Davis  ha  pedido
durante  varios años, y ha  obtenido  en  1908, del  Gobierno
de  los Estados Unidos,  una patente  çara  calentar  eléctrica
mente  las  corazas  para  cementarlas  con  polvo  de  carbón;
proposición  que  también fué hecha por  Sarnier  en  una  co
municación  presentada  a  la Academia de Ciencias  de  fran
cia  en  1894.

EJ  calentamiento  se  ejecuta  en  hornos  especiales  por
medio  de electrodos  de carbón  colocados encima  de  la  su
perficie  que  se  va  a  cementar;  pero  es  posible  que  no  se
consiga  calentar  uniformemente  toda la  placa, pues,  proba
blemente,  las porciones que  están  debajo  de  los  elcctrodos
absorverán  mayor  cantidad  de  calor.  Por  este  motivo,  y
también  porque ya  está probado que  la cementación  con  el
carbón  no resulta tan perfectamente uniforme  en toda  la su
perficie  de la coraza como  la hecha con  gas,  las  placas  ce
mentadas  con  el procedimiento  Davis,  aunque  después  de
la  cementación  se  las  trate  térmicamente  por  el  método
Krupp,  resultan más  frágiles y propensas  a partirse  en  todo
su  grueso  como  la harveyzada.

Si  la cementación con  el sistema Davis produjese  placas
equivalentes  a las Krupp, debería  preferirse por  la mayor ra
pidez:  en cuanto al coste,  depende,  como  es  consiguiente,
del  de la  energía eléctrica empleada.

Aunque  la  casa  Schneider  tiene  en  estudio  un  nuevo
procedimiento  para  fabricar  las  placas  de  las  corazas, no
son  conocidos  los detalles y si solamente  que  en  las prue
bas  de  tiro,  hechas por  la  misma casa,  contra  corazas grue
sas  y delgadas,  las placas Schneider  han resultado inferiores
a  las Krupp, al emplear  proyectiles sin cofia, y de  igual  re
sistencia,  con  proyectiles cofiados. Parece,  por lo tanto,  que
la  casa Schneider ha querido  construir  placas  especialmente

alcanzado  por  la técnica  moderna  en la  fundición  del  acero,  re
cordarernos  que la  casa  Krupp  envió  a  la  Exposición  de  Düssel
dorf  una  coraza  de acero  dulce  de  15,16>< 3,4.0>< 0,30 metros,  pe
sando  06  toneladas,  hecha con  un  bloque  de  fundición  de
4,36  >.  3,78  >< 1,02  metros  que  pesaba  130 toneladas.
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destinadas  a  résistir los  proyectiles cofiados, como  también
parece  lo ha hecho la  Bethlehem Steel Company  de los  Es
tados  Unidos. Aunque  esta casa, o  el  Gobierno  americano,
mantienen  secreto el especial procedimiento  con  que  fabri
can  estas placas y también  los resultados de las pruebas ofi
ciales,  no  obstante en  el «Brassey’s Naval Annual»  de 1909,
se  publican,  en dos tablas, los resultados  de  algunas  prue
bas  experimentales  que tienen  importancia. Sólo reproduci
mos  una convertida al  sistema decimal.

TABLA  II

Experiencias  de  tiro  con  proyectiles
cofiados  contra  una  placa  especial  Bethehem  de  2,28  <  2,28

y  2,54  mm.  de  gruesa..

Nimero
del

disparo.

Peso
Calibre    del

del     -
caSón.  

—    —

mns.  lys.

Ve-
locidadd
ehoque

—
m

.
Encrgia  1  Pc-

de
choqee  netración.1  Efecto  sObre el  proyectil.

—    —
dinamias  msa.

9

1     254
2     254
3    203
4    203
5    203
6    203

1

7    203

231,3  478,8  2.703,2  63   Fracturado.
231,3  417,8  2.060,5  11   Idem.
117,9  574,5  1.985,5  89   Idem.
117,91  608,7  2.171,1  101  Idem.
117,9  626,6  2.361,8  127   Idem.
117,9  645,1  2.504,3 PerforóRoto  en  muchos  pu-

dazos  que  cayeron
i  detrás  de  la  placa.

117,9 1 635,4  2.429,3  139   Fracturado.

Si  los datos consignados  en la .nterior  tabla son exactos
las  corazas Bethechem son excelentes.; la velocidad  de  cho
que,  según  la  fórmula  usada  en  las  pruebas  de  nuestras
corazas  Krupp,  sería, en circunstancias de  igualdad  de  cali
bre,  proyectil  y placa de  625 metros solamente.

También  las casas  Hadfield y Beardrnore han proyectado
construir  con  el  acero  «Era»,  del  que  ya  hemos  hablado,
placas  especiales para  que resistan  los  proyectiles  cofiados.
La  scap  detiecting plate», como la llaman, tiene la superficie
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•  COEATE 1TkVAL BE IVIEEORCÁ
(Tomado  de una Conferencia de propaganda naval (1) dada  en.
-el  flteneo  Cientfflco, Literario  artístico,  de  Mahón, por el
Presidente  de la  Sección  de  Ciencias del . mismo,  Capitán de

corbeta  1). José Riera  fllerna.)

EJAMOS  a  la  escuadra  del  marqués  de  la

 Galissonniére  estableciendo  el  bloqueo
_____  •   del puerto de Mahón  el 24 de Abril. Hora.

es  ya que  nos ocupemos de su importante
y  decisiva labor  militar  durante  el  inter

valo  en que  las aguerridas  huestes  del  duque  de  Richelieu,
derrochando  resistencia  física, intelectualidad  y  heroismo
nunca  discutido,  iban estrechando  el cerco  de San  Felipe y
preparando  el asalto de  la poderosa fortaleza.

Oalissonniére  entre  tanto estaba por completo entregad&

a  la  obscura,  pero  positiva  labor  de  sostener  el  bloqueo.

• W.  1.eánse las dos úlUmas partes de esta Conferencia.
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Cómo  incidentes  de,  este  ‘debemos. mencionar  los  efectos.
del  fuerte vendabal  del Oeste  que  el ‘11 de .Mayo  dispersé
la  escuadra obligándola  a  levántarle ‘y a aguantarse  capéan

•      do el temporal  a gran  distancia  de la  costa,  en  cuya  situa
ción.perrnaneció  hasta  el  16, teniendo  la suerte a  su regreso
de  apresar,. primero  un.ba,rquito  inglés  que  tratába  de  co
municar  con los sitiados’ y era portador  dé  pliegos  y  noti
cias.que  enviaba.al  anciano Gobernador  inglésBlakeneY  el

•     Cónsul de Inglaterrá  en  Barcelona,  y  al  poco  tiempo  otro
buque  mercante de la misma nacionalidad cargado  de trigo,
cuyo  falucho,. con su  cargamento,  fué conducido a Ciudade
la.  Además, dedicaba el  Almirante parte  de  sus  energías  a
prestar  auxilio: enla  pesada  y  fatigOsa operación  de  poner

•   en  tierra el .material de guerra  que,desde  Fornelis fué trans
portado  por  mar  a  la  éala  Mesquida  y  prestaba  su  mayor
cuidado  en preparar  la escuadra  para  la  batalla  naval  que,

•    de manera irremediable,  tenía que  presentar  el  enemigo  en
aguas  de  Menorca, batalla de cuyo éxito,  no se  le. ocultaba,
dependía  el resultado  de la conquista.¿Con  qué  enemigo  tendría  que  medir  sus  fuerzas?  Esta
era  la incógnita. Sabia .tan sólo que  Inglaterra ante el  temor

de  una  invasión francesa había  reunido  en  el  Canal  de .laMancha  40  navíos  bien  pertrechado  que  obedecindo  a
reiterados  avisos de  los Gobernadores  de Menorcay  Óibral
lar  había dispuesto reforzar la  guarnición  de  esta  isla;  que
et’8  de Abril habían  salido de  Spi.theadparael  Mediterrá

neo  10 navíos y cinco fragatas de la poderosa  escuadra queantes  sé. ha  mencionado  y  presumía  se  estaba  llevando  a

cabo  en  Gibraltar  la concentración  de  la  escuadrilla  Edge
cumbe,.escapada.deMahón  y los demás buques: brtániCoS
que  había  dispersos  por  aguas  mediterráneas.  Todo  hacía

creer  que se  vería obligado a  luchar  con  fuerzas  superiores
alas  de su  mando en  poder  militar  y  en  instrucción  mari
nera:  No se le  ocultaba al perspicaz Almirante qué  el arma
mento  de su escuadra  era producto  de  ana..sacudida  naciG’
nal,  yno  el resuitadp de  una política marítima perfectamen
te  definida, como. la  de su• adversario   que  por  tanto no
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podía  esperar  refuerzos ni los alientos que  proporcionan  los
latidos  de una nación  en la que  se  siente el  poder del mar,
aquel  sea power al que  Inglaterra debe  haber  ido  de  triunfo
en  triunfo en  el orden  militar, haber  vencido siempre  en las
luchas  de la  industria,  salido  victoriosa en  todas  las  lides
comerciales,  mantenido  sin  cesar  en  completa  plenitud  la
personalidad  nacional  en  sus  relaciones  con  el  resto  del
mundo.

Pero  Oalissonniére  no  era un  espíritu vulgar:  no  se  de-.
jabavencer  ni  bajo  el  peso  abrumador  de  las  anteriores
consideraciones  cuyo  valor  en  su  clarividencia  apreciaba.
Pequeño  de estatura,  regordete y  feo, tenía  constantemente
dibujada  en su expresiva fisonomía los rasgos  característicos
de  u.na.álma delicada, de una  inteligencíasiempre  despierta
y  de un corazón sin d,esmayos. Intrépido en todos momentos,
firme cuando  lo necesitaba, perseverante, instruido y a fondo
conocedor  de su profesión, no es raro  que  como  resultante
de  tan hermosas  cualidades estuviese dotado  de  envidiable
altura  de miras y sano criterio que  le  concedían las mayores
aptitudes  para el  desempeño  de funciones biendiversas.  Así
se  le vió sucesivamente  con el  cargo de  Comisario  general
de  la artillería de  la  Armada, Director del depósito de cartas
y  planos  de París; en  Canadá  Gobernador y sútil diplomáti
co.  EJ Marqués  de la Oalissonniére  era  sin  ningún  género
de  duda  el mejor  Alrnirnte  qúe  pudo  Luis  XV  enviar  al
mando  de  su escuadra.

La  que  Inglaterra  había destacado  para  el  Mediterráneo
iba  alas  órdenes del Almirante Byng,  y  llevaba. 4.000  sol
dados  de transporte  para refuerzo de  la  guarnición  de  Me
norca.  Contrariada por  los vientos no llegó a Gibraltar hasta
el  :2 de  Mayo, donde  le enteró el  Contralmirante  Edgecuin
be  del desembarco  de los franceses de  Menorca;  y  una  vez.

agregada  a  su escuadra  la división de este  General,  se  hizo
a.la..rhar  el día 8  después de  haber  reunido  Junta  de  jefes
de  mar  y: tierra que  reconocieron,  sin  discrepancia,  el  peli—
gro  y.hasta  la  imposibilidad  de  intentar  un  desembarco  y
contrariar  la expedición francesa.
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El.A!mirañte  Byng, altanero y poco  acomodaticip  a  lás
convenieñcias  de sus  superiorés, dirigió el  4  de  Mayo  tina

carta  al  Gobierno inglés concebida  :en  términosde  irrespetuosa  dureza.  En ella  haciéndose  ecd  del  común  sentir  de

los  que  formarón  lá  Junta,  atribuía  al  Ministerio  punible

abandono  que  colocaba la escuadra  de su  mando en el  diii
ciltrance  desalir  a  bálirse en  aquellas condiciones, a su jui
ciódesastrosas:  acusabá  a la política  de una  imprevisión sin
preéedente  por no  haber  dado a  tiempd óídos a los frecuen
tes  avisos que  se recibíán en Inglaterra, salidos  de  la  diplo

macia,  sobre  el  verdadero  . objeto  del . ruidóso  armamentomárítimo-militar  ue  se  llevaba a  cabo en  Tolón.  El  conte

nido  de esta carta no  fué  olvidádo,  y   tuvó  gran  in
fluencia  en el trágico  finque  el  porvenir  reservábá al Almi

rante  inglés, cuya triste celebridad  histórica  se  debe  más  asu  fusilamiento que  a  sus dilatados  servicios.

Era  Sir John  Byng el  cuarto hijo del  astuto .rizçonde. de
Torrington,  que en calidad de Almirante de otra escuadrainglesa,  de triste recuerdo  para Espáña, consumó la traición de

Cabo  Passaro, en  la que se  venció y destrozó la  División de
nuestro  ilustre Gaztañeta. Nunca  pasó de ser  una  medianía,
y  por  lo tanto  sólo al  favor y  a  la  protección  oficial que  le•
mantuvo  siempre  en  puestos apropiados  para’obtener avan

ces  en  la carrera, se puede  atribuir el que aJos  cuarenta y.un
años  escasos  consiguiera verse promovido  a  General.  Tra

bajador  incansable,  nunca iehuyó  los  puetos  de  peligro  ni
las  pcnaidades  que  acompañabán,  entotices más que  ahora,
la  vida cié mar, sobre  cuyo elemento vivió desde  l9s catorce

años  que  entró a servir  en .la Armada hastá los  cincuenta  y
tres  qué  fué fusilado  sobre  la  toldilla  del  Monarke. Altivo

con  los  superiores,  dominante y pocó consideradocon  sus
-  subdrdinados,  estaba  poseido  de.  tener  un  valer  personal

müy  distante dél real y efectivo que  le  pertenecía,  circuns
tanciás  que  le hacían  poco simpático  fuera  de  la  órbita  en
que  se móvían  los  que  le  prodigaban  su  adulación yreco

gían  sus  favores. La  manerá de ser  de  este  infortunado  Al
mirante  respondía  en  parte  a  su  rápida carrera que,  como
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hemos  dicho,  se debía  al favor, sin  que puedan  negarse  sus
sólidos  conocimientos, consecuencia  del  mucho  navegar :
de  su  nunca discutida laboriosidad,  todo dentro de una  inte
ligencia  mediocre. Pero el rasgo  determinante  de su  aptitud
técnica  era la irresolución, la falta  de  energía  para  aceptar
las  grandes  responsabilidades, y a ello, como veremos, debiÓ
su  desgracia.  Había nacido para obedecer, no  para  mandar.

Como  se ha  dicho,  el día 8 abandonó  Gibraltar con rum
bo  a Menorca.  Su escuadra y la del adversario  estaban• for
madas  por  las unidades  que  figuran en  el  siguiente  estado:

Euadra  beliçermte.

FLOTA
del

ALM!RANTE BINO

FLOTA
del

ALMIRANTE GALISSONNÉRE

Navío  Defiance60  cañones.
Portland..  60
Lancaster60   ‘

Buckingham.   .  70
Captain70   »
Intrepid70   •
Revenge70
Princesa  Luisa,  .  60
Trident70
Ramillies90
Culloden74
Deptford60
Kingstown.  .   .  60

—

874  cañones.

Buques  auxiliares.—Cuatro  fraga-
ias  y  una  corbeta,

Navío  Lion64  cañones.
e   Triton61   e
e   Redontable.  .  .  .  74

Orpheé64
Fier50
Guerriere..  .  .   50
Foudroyant..  .   80

e   Temeraire  .  .  .   70
Hippopotame  .   50
Content64
Curonne74
Sage6-

—

764  cañones

Buques  auxiliares.  —  Cinco  fra-
gatas.

Navegó  sin incidencia alguna hasta  el  19, que  hizo  su
recalada  en el cabo Favaritx, de la costa Norte  de la isla.

Galissonniére,  que  había  tomado sus  medidas  destacan-
41o algunos  barcos  para  no  verse sorprendido,  fué avisado
el  17 por  Mr.  Marquizan, Comandante  de  la  fragata ‘Gra.
cieuse, y por  los pliegos  interceptados  al  falucho  apresado,
de  la aproximación  del enemigo,  por  lo que  solicitó, sin de-
mora,  del  General en.jefe  refuerzos de  personal  para  com—
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letar  los servicios  de losnaví.os, 4  y50. cañones. El JVlaris

cal  envió con -tal objeto a caJa Mezquida trece compañías de
voluntarios  de.a cincuenta hombres  cada una, las qu.e embar
caron  en tartanas que  allí había  procédentes  del  transporte
de  artillería, cuyas fuerzas debían .se.r conducidas  a la escua
dra  .por los oficiales dMarina  Mr. Aubarede y Pignet-Gue

tton,  del Redontabie el primero  y pertenecíenté  al  Triton el
otro.-Pe.ro Galissonniére había  cambiado .dé posición, y pró
ximo  a  la suya primitiva se  encontraba la escuadra  deBing,.

•  a  la que  arrumbó el Teniente de navío Pignet-Ouetton, re.co
•     naciendo felizmente a tiempo el error, y en. la duda regresó a

cala  Mezquida, saliendo, de nuevo -en mejor. ocasión hacia la
escuadra  francesa, que  alcanzó. Aubarede3 por  su  parte,  no
fué  más afortunado, pues  el viento le separó  de parte de las.

•   .  embarcaciones  que  conducían las tropas eptregadas a su cui
dado,  y ellas  fueron únas a parar  a Fornells, de donde  salie

ron  de  nuo,  alcanzando  la  escuadra  antes  del  cómbafe,
:otras  a la costa de Mallorca, y algunas en poder de los ingle
sas:  el resto de  las embarcaciones fueron conducidas  por  el
citado  oficial al navío- Redontable, resultando que de la expe
dicin  sólo habían  llegado 450 hombres  a  su destino.

Desde  qué  el marqués- de la  Oalissonn.ié.re supo  la apra
ximación  del enemigo no  cesó de  maniobrar,  .sgt%n la. va
riación  de  la  brisa,  para  encontrarse  siernprea  barlovento
de  la  escuadra inglesa en el momento de su aparición. Cuan
do  la  avistó el  19, a las  once  de  la  mañana,  continuó  sus

-  evoluciones  con  el  mismo fin, y a  pesar  de. la  espesa - niebla
que  se levantó  por la tarde  y-duró hasta las doce del día  si

guiente,  Oálissóriniére se  encontraba todavía a  esta  hora  .a
-       .:barlovento de  los  ingleses,  cuando  un  cambio  del Sur  al

Suéste  .pimero,  y después  al Este en la dirección del viento,.
le  hizo. perder  esta  ventaja.

Era  inminente  e  inaplazable el  choque.

Los  12 navíos franceses dotados  de 764 cañones cubríaiila. entrada  de Mahóñ ciñendo .mura  babor  ‘i.poskión,  y

•cn   vela,, 1  viento de Levante quesoplaba.  El  jefe  deescuadra Olandevez mandaba la vanguardia y  arbolaba su
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iñsignia  en el T?edontable, tercer buque  a  partir  de  la  cabe
za:  Oalissonnire  ocupaba el  centro a bordo del Foudroyant,
y  el jefe de  escuadra  La  Cloe  embarcado  en  el  Couronne,
penúltimo  navío,  mandaba  la retaguardia.  Los 13 navíos in
glesesdisponían  de.  874  cañones  y  estaban  formados  en
línea  de fila con  la proa al Suroeste,  navegando con el vien
to  a un  largo. El Contralmirante  West  arbolaba  su  insignian  el  Buckingliam, cuarto  buque  a  partir  de  la  cabeza,  l

Almirante  cii jefe Byng iba en el Ramillies, cúarto  buque  a

partir  de  la cola y Edgecumbe  en  el  navío  Lancaster mata

lote  de West.
En  estas condiciones,  fuerón acercándose  las  do  flotas,y  una  vez rebasada  la isla del  Aire  encontrándose  frente  a

fretite  en líneas convergentes  de 300  a 400; comienza el ata
qué,  ordenandó  Byng que cada barco  fuera cóntra su opues
to  en la línea adversaria, y  en  vez de  acercarse  lentamente
a  los  franceses,  y  siempre  en  grupo  compacto,  corno  lo
hacían  los  otros  navíos británicos,’ los  cinco  primeros  con
ducidos  por  West (2.a posición,) pusieron  la  proa  sobre  la
vanguardia  enemiga, después  gobernaron  al Norte  y  empe

ñaron  combate.  Este movimiento táctico,  a  todas  luces  in
conveniente  no  sólo por  la  pérdida  momentánea  de.’la arti
llería  en barcos  cuyos movimientos  eran  pesadísimos,  sino
también  porque  el  cambio deformacióu  en  el  pomento  de

la  lucha  fué  siempre  compañero  del  fracaso,  trajo  corno
consecuencIa  inmediata,  primero  que  los  návíos  de  West
súfrieron  los efectos dç tres  andanadas que pusieron en gran,
inferioridad  a estos baícos  arribados,  y  segundo,  estableéer’
un  apreciable intervalo entre  la vanguardia  inglesa y el  res
to  de  la  escuadra.  haciendo’ desaparecer  la  cohesión’ que
debía  existir entre  todos  los buques  de. la  misma.  Sin  em
bargo,  el  ataque.fué  tan brusco,  vigoroso e  inesperado  que
hizo  replegar  a  Olandevez  con  su  vanguardia  obligada  a’’
arribar,  apenas  empezado  el ‘combate, y bastante  maltratada
cayendo  a  sotavento  de  la  dirección  de  la  línea  francesa.
(3aposjcjó/)  .  .  ‘

West,  al  encontrarse  tan  apartado  de  los  suyos,  terne
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verse  ‘envuelto entre  sus  fuegos  si  Galissonnire  maniobra
convenientemente  para  ello, .y trata de  salir  de  esta  angus
tiosa  situación ciñendo  el  viento  y  esforzándose  en  dismi
nuir  la distancia ya considerable que  le separa de Byng. Este
por  su  parte  trata de dejarse  caer  con  sus  buques  sobre  el
adversario,  aprovechando  la  ventaja  del  viento,  pero  una
circunstancia  desgraciada,  que es  muchas veces la  clave de’
una  batallá y siempre  la  manifestación de  la  voluntad  divi.
na,  hizo que  la retaguardia  inglesa y  parte  del  centro  que
dara  en condiciones de no  poder acudir a  la lucha.  El sexto
navío  tuvo  la  desdicha  de  perder  su  palo  trinquete  en  el
fuego  de enfilada, y como  todo el aparejo  de  popa  le  obli
gab’aa  orzar  y  los  navíos  gobernaban  tan  mal,  tÉmó por
avante,  desordenó la  línea, y  retardó su  marcha lo  suficiente
para  que,  alejado un  tiro de cañón de la vanguardia,  no  pu
diera  impedir  que  West  sufriese  todo  el  grueso  del  fuego
enemigo.  Esta fué indudablemente  la ocasión oportuna para.
que  Byng se hubiese  dirigido en  persona a combatir  con  su
buque  a  fin de haber dado ejemplo  a  los  demás  de  lo  que
debi  hacerse, pero  como  no  se  resolvió  a  ello  la  acción
resultó  totalmente  indecisa,  la  vanguardia  inglesa  quedó
separada  del resto de  la  escuadra  y  la  primera  fué  la  que
aguantó  en peso el  combate.

Por  qué  no  tomó Byng el camino que las circunstancias
le  señalaban? A causa. de su falta de resolución.  Un Consejo
de  guerra  había,  en fecha relativamente  próxima,  castigado

al  Almirante Matthews porque  én  el combate  d  Tolón  no
había  mantenido  sus  fuerzas compactas, y esta  sentencia in
fluyó  tanto en  el  ánimo  del  infortunado  Byng  que,  según
testimonio  de su Capitan  de bandera,  dijo:  cUsted  ve,  Cd
»mandante  Gardiner,  que la señal para formar  la  línea  está

‘arriba  y que  yo  estoy a la cabeza de los navíos Luisa y  Tri
dent.  Si yo no fuera el Almirante de la escuadra me dirigiría
»cdntra  ellos como si fuese a combatir un sólo buque;  mas la
»desgracia  de Mr. Matthews estuvo en flO preocuparse de Ile-.
»var  unidas  sus fuerzas, lo cual procurar  yo».

En  cuanto a  Galissonniére,  no  pudieiido  contar  con  su
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vanguardia  caída a sotavento, y en parte. desamparada; man
tuvo  sus ocho navíos restantés  en línea cerrada y regular,  y
ellos,  uno  después de otro,  rebasaron así  a  los de  Byng casi
detenidas  y ocupados  como estaban todavía en  ponerse  en
orden;  más tarde  desfilaron a  sotavento de la división West,
que  cañonearon vigorosamente desde  corta distancia, yendo
después  a facilitar ]a reunión  de  la vanguardia sotaventeada.

Se  ha motejado  al Almirante francés de  no  haber  apra
vechadoal  principio  de la lucha la confusión en que estaban

los enem.ios  para pasar  forzando Vela los  navíos  de  Byng,
ponerse  a  barlovento  de los  de  West,  cortando  en  dos  de
esta  manera la escuadra inglesa,  lo que  probablemente  hu

biese  trido  un  ruidoso  desastre:Ualissonniére  renunció  a
obrár  así  porque consideró  a  su vangiiardia .destrozada  y  a
la  división West  en  buen  esfado  todavía  para  combatir,  y

témió,  por. tanto, verse cogido entre el fuego de.esta división
-.          y el  del núcleo principal  de  la  escuadra  enemiga.  Juzgó  el:Almirante  en jefe qué  el empeño  deWest  en unirse  a Byng,

mientras  que  los navíos de éste se  ponían  en orden,  era sig
no  precursor de  que no  teniendo  el  enemigo  nada  que  te
mer  de la vanguardia  francesa  tenía  la  inteición  de  llevar
sus  mayores esfuerzos sobre  la  retaguardia,  y  resolvió  con

servar  su línea cerrada y haciendo fuego nutrido  a  los  ene
migos  con  lo  que  (según  :propia  manifes’tación)’se vieronobligados  a alejarse con prontitud.sin  darse  cuenta del  mal

estadó  de la vanguardia francesa  o por lo menos sin  aprove
charse  de ello.  .

Durant  el combate hubo  episodios individuales  que  es
:difícil  narrar.  Apartede  las  tentativas  del.Almirante  Byng,
de  caer sobre la  línea énemiga con su  Ramillies de 90 cañones,  y que siempre  iC imposibilitaron los  acertados  y  nutri—

d  fuegos de  la artillería del  Foudroyant, se  sabe  que  un
navío  inglés  que  quiso atacar individualmente  aI.couroiine,
•i;nsignia de Mr.  de la Clue, sufrió tres andanadas  en el tiem

-       po que  sólo pudo  propinarle una:  quiso efl seguida  echarsesobre  el  Ioudtoyánt,  pero  Beaumont-le-Maitre  lo  impidió

con  el  Temeraire que  pertenecía a  la. retaguardia  y le -obligó.
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a  alejarse.  El Almirante West hubiese  sido apresado  pór el
Temeraire si hubiese seguido apoyañdo  a  este  návío  el  Re
vanclie y el  Trident, nero ellos  le  abandonaron  con  lo. que
hicieron  posible la huida  del citadu  Almirante inglés.

A  eso de  las seis de  la tarde,, las dos escuadras se encon
traban  fuera del alcance de sus cañones. El. centroy  retaguar
dia  inglesa viraron para  ceñir el  viento,  corno West,  por  su
amura  de estribor,  y continuaron  la bordada  que  les separa
ba  de la isla.  Los navíos franceses. trataron de aproximarse a
ellos,  pero  los buques de Glandesvez no  se  encontraban  en’
estado  de  efectuar la  maniobra, y  por lo  tanto  siguieron  su
bordada  que  les  conducía  a  su . fondéadero  de  la costa Sur
de  la isla. Así terminó la gloriosa jornada  por mar  que  ase
giíró  a Francia  la conquista  de Menorca:  y para  dar  cuenta

dé  ella, a  las siete  y media  de la tarde llegó a! puerto én una
falúa  y  se  trasladó  al ‘campamento  el  Teniente  de  navío

Pignet-Guetton  con  despachos  de  la  Galissonniére  para  el
Mariscal,  en los cuales se informaba del éxito de  la jornada,
y  çomo esperaba  que  los  ingleses  repetirían  el  ataque, te
‘pedía  a  la’ véz algunas compañías  de voluntarios  y  recursos
para  los heridos,  ‘manifestando  que  a  la  mañana siguiente
enviaría  una fragata a  Gala Mezquida.

Las  pérdidas de  personal  se, redujeron  en  la  escuadra
francesa  a 38  hombres muertos y 18.4 heridos,  comprendien
do  en estos últimos  a  nueve oficiales, y por  parte de los  iii
gieses  45  muertos  y  162  heridos.  De  los  nueve  oficiales
franceses  mencionados,  murieron a los pocos  días  a  conse
çuencia  de las heridas los Tenientes  de navío Urre,  Beaucou
se  y guardiamarinas Oibanelle  y Seignoret, ls  dos.primeros
del  Sage y  Lontent, respectivamente,  y  los  otros  del  Fou
droyant y Terneraire.

En  cLianto a material, la escuadra de Oalissonniére  sufrió
relativamente  poco,  hasta el punto  de  que  todas  las. averías
pudieron  ser  reparadas  durante  la  noche, y  que. a la mafiana.
siguiente  se  encontraba en  disposición de reanudar  el comn

-   ‘  bate  si 1 ubiesen aparecido. de nuevo.’ los- ingleses.  ‘El’ Fou
droyaxzt había  recibido  muchos proyectiles;,en el Guertier ex-
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‘plosionaron  tres cajas  de’pólvora’  en  un  entrepuente,  des—
•        organizando bastante  la dotación  este  lamentable suceso;, el
•     -  Lion, que había-soportado  valientemente el  empuje  de  dos-

navíos  enérnigos, tenía. averías  de consideración n  el  palo
mayor  y  en  la  yerga  de  mesana;  al  Sage se-le  partió en
varios  pedazos la yerga  mayor; el Redontable, que  arbolaba

-  -    la.insignia. del Comendador  Glandevez, salió, con el  bauprés.
-  partido  a. troncó; al  Fiére-le alcanzaron  algunos  proyectilés.

en  la línea de flotación, y uno de ellos-abrió boquete  en  un
-     pañol de pólvora, ue  inund6,  cónsiguiendo,  sin  embargo,,

que  no  se niojara la pólvora que  contenía. -     . -

-.  En  cuanto’ a la escuadra  inglesa,  no he podido averiguar
el  detalle de sus  principales averíás, pero-es de presumir que
fueron  mayores que. las de lo  franceses, cuando el Almiran

-te,  haciéndose eco del  común sentir de sus  capitanes,  dcci
‘.dió  retirarse  a Gibraltar  sin  socorrer  a los  sitiados.  Sin em

bargo,  en el  parte de campaña del  marqués  de  la  Oalisson-
-  niére  se lee  lo que sigue: «En-general noha  habido  ningún.

navío  inglés que  haya, sostenido  mucho tiempo  el fuegode
-    ‘los  nuestros,  lo que  hace creer  que’ lós  haya  con  averí’as,

-.»pero nosotros úada hemos  visto en éllos que  fl?  pueda  ser
rápidamente’ reparado.  Uno  de ‘ellos  ‘Intrepid.) perdió el

»niastelero’de’proa  y otros han  quedado  con  el  velamen  y’
cabullería  en mal estadó.’

Aunque  al  regresode  Galissonniére a Mahón s  hice-ran
salvas  para  celebrar ‘el’ triunfo -y  se  cantara  un  solemne ‘T
Dearn en  la iglesia  de  Santa  María,  esperaba el  Almirante
que  se  reanudara  el  combate,  y  al  efecto embarcó  enus.

-   -.  navíos  siete compañías.y  se  aprestó  a  contiñuar  la  lucha..
-   Pero  con.gran  sorpresa-se cercioród  22 de  que los ingleses—

-    habían abandonado  el  mar  de Menorca para  regresar  a  Ci-
-   --   braltar,  donde  llegó  Byng  el  19  de  Junio,  encontrando  en

-  puerto:-un refuerzo  de  cinco  navíos.  A  los  pocos  días fué
-  destituido  del ii-iando, que  entregó  al Almirante Iiawke,  que’

se  hizo  a la’ mar,  llegando con ‘su escuadra a  Menorca-cuan-
‘‘‘do  ya ondeb  en San  Felipe’ el pábellón  francés.  Bng’fu&

-    .sorñetido  aunprose,  quc terminó  con  su  fusilamiento, a
-   bordo  del i’lavío Monarque, el día  1 4,’de Marzo de 1751.
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Difiéil  es, con las circunstancias qu  mediaban,  examinar
la  conducta  del Almirante francés y llevar al ánimo  la  con
vicción  de que  la dura sentencia  ejecutada  en  su adversario
haya  merecido  ante el tribunal  del Altísimo el calificativo de
justa.  Entiendo que  aquellas  circun:stancias, tapto. conside
radas  en el orden  político  corno  en  el  terreno  determinan
los  encuentros indecisos, si bien  es cietto  que  la  indecisión
de  la batalla, era en  este  caso la derrota  obligada  de  los  in
gleses.  Sucedieron, pues,  las cosas como ño  tenían  más  re
medio  que  suceder.

En  efecto: de un  lado  nos encontramos  con Ufl Almiran

te  al  mando de la escuadra bloqueadora  cuya  misión  deteN  /

minada  es secundar  la  acción .de un  ejército  importante  que
es  presa del enemigo en  caso  de  imprudente  desastre.  Las
necesidades  de este ejército y la  importancia del  éxito  mili
tar,  obligan  al  marqués de  la  Oalissonniére  a  todo  género
de  circunspección aumentada por  las ideas  de los estrategas
franceses,  por  el  temperamento  nacional,  y  lo  que  es  un
más  grave,  por  el estado de la corte  de  Luis XV,  cuyos Mi
nistros,  como  dice  el  conde  Bouer-Villaumez, dieron pocc
lustre  a este desdichado reinado, debido a la  incuria,  la  in
capacidad  y  la inmoralidad. Esta  incuria—continua  el  his
toriador—preside  el entretenimiento de los puertos militares y
de  las flotas de guerra, razones todas que  habían de influen
ciar,  al acabar el combate,  el ánimo  del  Almirante,  y  deci—
dirle  a  no  emprender  la  persecución  del  enemigo,  pues
sabía  que  no  podía  aguardar  recursos, ni  aprovisionamien
tos,  ni  otros  elementos de los que  pusieron  en  juego  como
único  ejemplar de  cuerpo de  btalla.

Por  parte  de los ingleses tio es  este tampoco  uno de los
períodos  de mayor prosperidad  de  su  marina.  Byng  aude
en  desorden  a la lucha y lleva todas las desventajás  deF que
camina  desorientado  cubriendo  la incapacidad de  unos  go—
bernantes  que  no  supieron  preveer  la  hecatombe.  Marcha
al  campo de  batalla cargado,  como Rodgesvensky en  Tsliu
sima,  con  un  pesadó  transporte  que .estaba  obligado  a  sal
var,  y cuyas tropas  podían  aumentar el  trofeo  del enemigo.
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No  es  dueño  además de escoger  el piomento  ni  lugar  para
la  acción,  porque  tiene  que  luchar,  como  el  desgraciado
ruso,  cuando  lkgue  y  corno  llegue.  La  existencia  de  los
4.000  soldados de  transporte  basta  para  explicar  -las falsas
maniobras  o retardos  en ellas  de muchos buques del  centro
dé  la escuadra:  por  otra  parte sus  fuegos de fusilería no  re
sultaron  útiles, cómo. era de  esperar, porque  las  dos  escua-
•drasno  se-encontraron  más  que: muy  breves  momentos  a..
distancia  de poder  utilizar estos fuegos.

Dos  cosas aparecen sin  embargo envueltas  en  la  niebla-de  lo  inexplicable.  Es  la  primera  que  Byng -perdiera  tan

-.  -  pronto  la confianza en- el triunfo  y abandonara- el  campo  de.
batálla  renunciando  a  socorrer  una  fortaleza en  estado  tal

-     que con  los recursos  con que  contaba  pudo  resistir. todavía
-      durante seis semanas, Es  la segunda  que  el Almirante fran

cés,  dueño  absoluto del mar, aunque  de  manera- transitoria,
•      no forzara de vela, hasta aniquilar  al. enemigo: para  ello  ne—

cesitó  a no  dudarlo  más valor  y más abnegación  que la-de
mostradas  durante  el combate.  La  Galissonnjére  consideró
sin  duda que  su  misión principal  consistía en apoyar  él atá

-  que  que  se  hacía por. tierra sobre  Mahón,  y  que  rio- debí-a
destruir  la flota inglesa, si con  ello exponía  a su escitadra. A
propósito  de este  asu-nto dice el celebre  Mahán:  «si  el  Al.
‘mirante  francés  hubiese  pensado  menos  en  Mahón  y  se
‘hubiese  aprovechado  de  la  gran  ventaja  que  la  suerte  le
‘había  concedido  para  apresar  o  echar  a  pique  cuatro  o
cinco  buques  de  1-os enemigos,, el  pueblo francés se  habría

-  -    »anticipado a la explosión  de entusiasmo que  por  los  asun
-  .         tos navales  sintió  después en  el año  1760, cuando  ya  era

»dern.asiado.tarde  pará  todo. En el resto-de. esta- guerra,  las

-    »flotas francesas no  aparecen -más que  perseguidas en  todas
-      .  »partes,.. excepto en las Indias Orien-tales.  -

-           No debemos  insistir  en  los  errores  cometidos. por  dos
-  -       almirantes tan yalientes y de for.túnas diametralmente opues

tas:  respetemos el  prestigio  del uno  y el  ¡nfo-rttinio del  otro.
El  francés, fallecido poco después  del combate (26  Octubr,

•  -.  .  -1756),. rnerei.ó  q.ü.e- se larn-entara-amargamente Luis XV -
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no  haberle concedido a  raiz del mismo el  bastón  de  maris—
cal.  La imparcialidad  histórica, dice el Almirante francésJu
iien  de la Oraviere  refiriéndose al  trágico fin del Almirante,
está  muy lejos de  ratificar  tal  rigor.  Li  verdadero  culpable
del  desastre probablemente  no era  el  que  diez  meses  des
pués  subió  altivo y tranquilo  sobre  la fatal toldilla  del  Mo.
narque.  La  imprevisión  de  los  políticos  quedó  cubierta
aquel  día con  el sacrificio del  hombre  cuya  negligencia  le•
había  colocado en la imposibilidad de vencer.  Se.liace  difí
cil  aprobar  un  fallo  que  parece  haber  sido  un  detestable
expediente  de política.  Es así,  sin  embargo,  proclania  toda
una  es’uela,  como se obliga a  la victoria.  Tiempo çs de  no
dar  oídos a estas teorías: el derecho de exigir la victoria solo.existe  cuando  se ha estado atento  a  organizarla con  una  ra

cional  y  bien  pensada preparación.  —  -

¡Pobre  Byng! «Quizá en ta prisión—-dice nuestro Fernán
»dez  Duro—recordara  haber  sido  portador de  las cartas  en
»que  su  padre dió  cuenta de haber aniquilado  en Cabo Pas
»saro  a  la  escuadra  española,  sin  proocación  ni aviso de
«guerra  y con  la  indignidad  de  escarnecer  a  los  vencidos:
«quizá  se  le ocurriera  paralelo entre-su suerte y la del Almi
»rante  Gastañeta.»

¡Grandes  misterios -de la  Omnipotencia  Divina que dis
tribuye  en la  tierra tarde  o teiiiprano los rayos de su  infinita
justicia!

Hasta  aquí  la narracióñ  y  análisis  del  combate,  pero  la
conferencia  así no  puede termnar.  Lo demanda  la salvación
de  España que con suicida demencia  persiste  en  su  eterna-
l)9stur  de  volver la espalda  al  mar; lo exige mi cariño hacia
esta  roca, cuyo  interés coincide con  la continuación  de  ella
a  la. sombra de nuestra  hermosa bandera  que con  sus  colo
res  de  sangre  y  oro  ha  inspirado  tantas  escenas  de  épica
heroismo  y de generosa  abiegación.

Ante  todu,  destácase en esta  página d  historia,  con  re
TOMO  LXIV                     -      2—
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•    ‘lleve qu  aicanza1a ver  lamás  acentuada: miopía,. la. pode
rQsa,  la  aplatante,  la  decisiva influencia que  el  dominio  del’
mar  ejerce’eñ todas ias.guerras  de..ataque  ‘o defensivas  en
las  que se  dispute  la posesión de un  archipiélago.  La  suerte
delas.  islas se resuelve  siempre en el....niar, yen  el  mar  hay:

•  .   que  busçar sil defensa si queremos,  que  ella  sea  positiva  y:eíiçaz  Así  nos. lo demuestra para  Menorca  la  campaña  del

que  es  un  episodio el combatenaval  que acabarnos de estu-.
dar;  nos  lo.prueba  la conquita  de  la  isla  por  ls  ingleses
hecha  en  1704 a  nombre  del Archidüque,  y alamima  con
clusión  nos conducen  por  la mano  las páginas de la historia

.en  qie  se  estudia  la  reintegraóión de  la  isla  a  España  por
lás.  armas del  Duque  de  Crillon:  indefectiblemente  ha  co
rrespondido  siempre  en  Menorca  el. triunfo,  ‘al que  consi
.guió  el dominio  previo del Mediterráneo occidental.

El  poder  naVal es  la clave en que  reside el éxitofinal  de
toda  campaña.  Una  .yez  dominado  el  mar  se  concreta  la’
guerra  a  fuerzas terrestres,  sin  ápoyo maritimo,  contra  fuer-e
zas  en el. plano  dominio  de aquél, y poco a poco unas vecs,
rápidamente  otras., el que  se  apoya en  la tierra se  éncuentra
al  fin sin cimientos y sucum.e  y. capitula.  Este  es  un  hecho

‘de  comprobación  experitñental  en  ‘la  Historia.  ¿Queréis.
-   ejemplos?. Ya habéis, oído ‘los ,tres que  a  Menorca  se  refie-.

ren;  ahí ,van: unos  çiantos  más.
España,  que allá enel  reinádo de Felipe  V’ obedeciendo:

al  gigantesco  esfuerzo de Alberoni creó una númerosa escua
dra,  con auxilio de ella, llevó por, sorpresa en mar  de domi
nio  accidental y ño  disputado  un  poderoso  ejército de inva
sión.a  Sicilia con. 10  que  consiguió  de  momento  sus: fiiies.

“dominadores.  Llegó el astuto  padre de  nuestro  infortunado.
Byng  cori su esc,uadra, destruyó en  .Çabo  Passaro  por  sor-”
:r.esa.y.  sin previa declaración  de  guerra,  la  flota  española.
que  ma1idaba Uaz’tañeta, y al  quedar  dueño  del  mar,. que-:
d.aron  cortadas las comunicaciones d’e nuestra  patria con Si.
•cilia  donde no  siendo  posible aportar’ más refuerzos que  los:
efímeros  que  consiguen: burlar  aquel” dominio,  sucuniben
•Xos. s.otdads  .a’pésar.  de  bati.rse gloriosamente  .y con. he
roismó  ‘  ,  ‘  .  -
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El  misthoAlberoñi,  eterno soñador  de éxitos  contra  In
glaterra,  pretende  más tarde  llevar  tropas  hasta  el -corazón
de  su rival  y proyecta, con  auxilio -de Suecia  y  Rusia,  inva
dir  el territorio  inglés y trasladar  la  guerra  al  propio  solar
británico,  pero los  temporales  destruyen  parte  de  aquellas
naves  ylas  tropas  que  llegan  con  las  restantes  sucumben,
como  las que  allí llegaron  con  los restos de nuestra Armada
Invencible,  porque  el mar  es del enemigo,  e  imposibles  las
comunicaciones.  El sueño de invasión de  Felipe II y  de  Al
beroni  se  agita siempre en  la historia como pesadilla  eterna
del  esfuerzo continental contra. la  marítima  Inglaterra,  pero
esta  gran  nación,  práctica  y  previsora  respondió  simpre
con  armamentos  y movilizaciones de escuadras a  la  organi
zación  y preparación  de ejércitós, porque  sabe que  aun  que

-       haya pocas millas de una  a otra  costa,  estas  son  de  mar  y
nadie  las pasa.¿Los  queréis  más modernos? ahí va otro  que  me  obliga

a  descubrir  llagas que  están  todavía goteando  sangre.  Cedo
la  palabra  a  mi  querido  compañero  Andújar:  «Mientras
»nuestra  noble escuadrilla de  Santiago de  Cuba  existió,  nó
»fué  vencida la patria.  Mientras existía,  aun  acorralada  era
.posible  la continuación  de la guerra.  Cuando  fLié  hundida
>‘en la mar  por fuerzas imponentemente  superiores, España,
»con  estar tan lejos, fué vencida, no  en las costas españolas
»sino  en  la  boca  de Santiago, a muchos cientos de leguas. Y
‘cuando  las desgracias  irremediables  de  la  patria  sacrifica
‘ron  la  noble,  la  inolvidable  escuadrilla,  un  ciclón  de  espan
»to  recorrió  todo  el  litoral  peninsular  ante  la  posibilidad.,
»nada  más, de  que la  escuadra  vencedora  hiciera  su  apari
-»ción en aguas  europeas.  ¡Tan  grande,  tan  inmenso  es  e
»poder  de escuacira ya en  !a ofensiva ya en  la defensiva!»

Y  en  otra ocasión  dijo: «Si las aguas  de  Cuba  hubieran
-   >sido db  dominio disputado,  si nuestros  buques  de  guerra,

»por  su núhiero  y potencia, hubieran conténdido  la posesión
naval,  ¿qué  ejército yankee hubiera  puesto jamas  la  planta
en  el territorio  cubano? ¡Siempré lo  mismo!  Por  inmensa
»que  sea  la fuei-za táctica, es  mero fantasma  sin  realidad,  y
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cua1  fantasma  se  disipa  si  no  es  dueña  de  la  cornuni
cación.»

Y  después de leído ésto, después  de la dura  lección  que
recibimos  én Cuba y del ocaso que tuvo nuestra dominaóión•
en  Occeanía; después  del pánico  que  ilifundió  en  toda  la
costa  ibérica del Mediterráneo nuestra ridículaescuadra  can
tonal,  en aquellos aciagos días en que. el General  Contreras,
ppniéndose  al frente de un  idea, introdujo en.España honda
perturbacion  y en  nuestras  fuerzas  navales  la  desorganiza
cióny.  la muerte,  no  jDuedo•exp1icarne que,  por  lo  menda
en  toda  la region  litoral, no surja  potente un grito  de  entu
siasmó  pidiendo  defensas marítimas y esc,uadra de combate,
porque, ambas  cosas soii,.no  lo  dudéis,  primera  y: esencial

•          iiecesidad, de la patria  áun  desde  el  punto  de  vista de una
estrategia.  exlusivarneiite  défensiva  Y  menos  me explicó
que  los  que  tuvisteis conmigo la  suerte  de  nacer  españoles
eneÍ  suelo balear, no  os percaté,is de quela  deeñsa  del ar
chipiélago,  el porvénir de  Menórca pende  del podér  marítí
mole  España, y qué  si queremos contiiuar  siendo  españo—

-    ks, es nuestro  deber clamar y clamar alto en pró  de  la  no—
bilísitna  idea  de  que  quede  el, archipiélago  en  estado  dé

•  ,‘  •‘‘  defensa  para  que, coii eficacia si llega el monento,  P9daoS,
defénderle’ osáda  y tenazmente;  regando  si  es  preçiso  con
rÑestra  sangre  los santos  lugares  en  que cada  tronco,  cada
piedra,  cada montón  de arena  de  sós  hermosas  play’asen

•     vuelven a cientos los recuerdos  de la infancia.
Y  nP hembsde  olvidrque,  iara  conseguirlo  no  basta

‘acumular  en esté grandioso  cuerpo  defnsas  locales si a ellas’
no  las apoya un  positivo y nunca  interiumpido  dominio del
mar  La leccion de hoy nos  lo enseña  de  manera  indubita

•     ble: con’ ‘el. éxito que  tuvo  la’ escuadra  frcncesa cerca de la
isla  del  Aire sobre  los buques  del apocado  Almirante Byng,
logró’  Francia el  objetivo de  moiiiento, obligando  a  la  capi—

•     tulación del castilló de San  Felipe, último haluarté  de aque
llaMen.orca  inglesa. El hecho .de pnfué  debo ‘para atraer
al  marques de  la Ensenada a la  alianza con  Francia, tebo  en

cuyo  anzuelo no  cayó.por fortuna  el  prudente  FenandoVL,
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péro  los mismos navíos de Byng que  escaparon  a la  antimi
litar  prudencia  del Almirante Galissonniére,  incorporados  a
otros  igualmente osados  y marineros,  batieron  a Francia  en
todos  los ámbitos  del  mundo,  destruyeron  sus  escuadras,
conquistaron  el  dominio  del  mar:  y Menorca,  reintegrada
siete  años después a  los ingleses,  demuestra cuán  ineficaz y
efímeras  son las glorias  adquiridas  en  un  momento  cuando
a  ellas no  acompaña una  verdadera  política militar, una  es
trategia  ligada  para  alcanzar el predominio  de  aquel  medio
que  puso  Dios para  engrandecimiento  del hombre:  el.poder
del  mar.

No  he de terminar sin  llamar  la  atención  del  ilustrado
público  militar que me escucha, sobre dos hechos igualmen
te  interesantes,  que se  destacan de  esta  campaña  y  de  las
demás  de  invasión que  rcgistra la  accidentada  historia  me
norquina.  Es el  primero  que la escuadra bloqueadora  no dis
paró  uñ solo tiro contra  la fortaleza de  San Felipe,  y  el  otro
que  apenas apareció  el enemigo, lo  ingleses  se  replegaron
en  esta poderosa  fortaleza, cediendo, sin  oponer  resistencia,
el  resto  de la  isla a  los franceses.

Lo  primero  es  consecuencia lógica de  una sana  doctrina
naval,  que  ya entonces era  considerada axiomática.  Basado
en  ella, comprendió el  marqués  de la Oalissonniére  que  nó
radicaba  el éxito en  batirse con las fortalezas, sino  en impe
dir  que  llegaran recursos  a  sus defensores y en  dejar  expe
ditas  lzs comunicaciones para  que no  fueran apresadas  en el
camino, las vituallas y refuerzos que Francia enviara al duque
de  Richelien. Y es  que en toda  defensa de costas no está del
lado  del mar la dificultad de dominir  y mantene ralejadas las
fuerzas  invasoras,  sino del frente de  tierra,  porque  la  misión
naval  es esencial mente estratégica, y la terrestre, por todos con
ceptos,  táctica: la  primera, que  es primordial,  prepara  el gol—
pe,  la segunda,  que es  corolario  de ella, lo da.  Y lo da siem
pre,  porque, como dice  muy bien Andújar, «una fuerza tácti
ca,  transportada hacia un paraj.e costanero, cuya capacidad de
»defensa  es  susceptible de previa  valoración,  produce siem
»pre  estos  efectos, porque,  naturalmente,  se  transporta  lo
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•  .  .     necesario para  vencer y  nunçamenós».  Estas: frases son fiel:
reflejo. de lo qüe.nos  dice la historia  accidentada  de  las do-.
minaciones  extranjeras  en  Menorca,  imagen  exacta  de lo

qu.e  pasó.énSaiitiago  de Cuba: en uno y otro sitio, comoha
ocurrido, y ocurrirá  entodas  partes,  los cañones  que  mira—:

banal  mar,  necesarios  por  tener  lá  misión  de  conservar
ajejadas  las  escuadras . enemigas,  no  frieron determinantes
delavictoria.»  .

En  cuanto  al  abandono  de..la  isla  para  correr  con  todas

las  tropá’s  a  encerrarse  en  la  fortaleza  de  San  Felipe,  repeti

ción  de  lo  hecho  por  el  Gobernador  español  Dávila  en  i7O
y  1108,  creemos  que  .f.ué   laiientaale..errór  del  Ceneral

Blakeney,  que  más  adelante,.  en  1782  ‘mitó  otró  Gobernador

inglés,  el  General  Murray.  Con  este  hecho  no  sólo  perió
•    B]akeney:por  completo  el  apoio  y  ‘a  conlianza  de  lo  ñatu

rales  del  país  qu  desde  el  priner  momento  consideraron

.perdida  la  causa  de  Inglateira,  smb  4.Ue  dió  fuerza  moral  a

•  ..  todo  el  ejército  expedicionarió  desde  el  -Maris9ai  al  solda

do,  que  en  carrera  triunfal  y  sin  cansancio  más  que  relativo,..

llegaron  a  los  inúros  de  la  fortaleza.  que  debiera  haber  sido.

tan  sólo  :baiuartae  reí  ugio’  para  las  tropas  y  menorquines

•       adictos,  después  de  haber  defendido  con  tenacidad  las  tierras

de  Menorca  y  causado  muchas  víctimas  al  enemigo  sobre

todo  durante  la  difícil  operación  del  desembárco.

•  .        . El  jefe  de  es»cuadra  Comend’ador  Glandevez,  testigo  pre

sencial  del  desembarco  y  técnicó  ilustrado  que  en  todos,sus

escritos  ‘revela  sólidos.  conocimientós  en  materias  militares,

dke  en  la  página  343  de  su  notable.  Diario  de  lá  campaña

queocu.pa  nuestra  atención  «Es  por  todos  conceptos  inex

•  .      »plicable  qúe  un  ejército  tn  práctco  y  valielte  como  el

inglés,.se  haya  decidido  a  abandonar  los  puntos  principa

•    les  de  la  isl  de  Mnorca  para  ir  a  encerrarse  a  toda  prisa

en  las  casamatas  del  fuerte  de  San  Felipe.  En  las  playas  en

•  »que  se  ha  desembarcado,  el  más  pequeño  obstáculo.hubie

»se  detenido  y  causado  la  pérdida  de  mucha  gente:  no  puedo

>formarme  cabal  concepto  de  lo  que  habría  ocurrido  si  un

»simple  destacamento  de  cien:  soldados,  con  algunas:  piezas

•  3
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»de  campaña y esperanzas de refuerzos, hubiese  sido  eolo
»cado  con inteligencia en aquellas  vecindades:  habría segu
»ramente  podido disputar el  terrero palmo a  palmo,  debili
»tar  el  ejército invasor y puede ser  que  obligarle a reembar
»car,  admitiendo que se  hubiese conseguido llevar a  cabo el
»desembarco.  Tales  scn  las  reflexiones que  en mi espíritu
»despiertan  la inspección  de los lugares  en  que  ha  puesto
»pie  a tierra nuestro ejército  expedicionario.»

A  estas palabras, que  rodea aureola de tan  firme autori-.
•   dad,  nada debemos nosotros  añadir:  son  terminantes  y  en

ellas  cristaliza nuestro propio  pensar.

Voy  a  terminar. Ante vosotros he hecho desfilar una  es
cuadra  victoriosa  .y  otra  humillada,  pero  no olvidés  nunca

•   que  si en último  término  salió  vencedora  la  segunda,  fu
debido  a que  el pabellón  que  tremolaba en sus  topes poseía
el  secreto del dominio del mar, representabaaunanación  afor
tunada,  poderosa y de potente patriotismo, en la qué  la pala
bra patria  es sinónima de la frase sea power. Este sea power, ó
poder  del mar, constituye,  a no  dudarlo, la  palanca  que  re
gula  las relaciones exteriores de las naciones; es  la totalidad
del  fenómeno de la vida naciónal en su  manifestación exter
na.  Fonientémosle, pies,  en España, cada uno según  la  me
dida  de  sus fuerzas; laboremos para  que algún  día veamos’a
nuestra  patria feliz, respetada  y  poderosa,  o,  lo  que  es  IG
mismo,  dueña del. mar que  la  baña,  y  no  olvidemos jamás
que  nación  marítima que  no  posee escuadra no  puede  aspi
rar  a nada  y sucumbe sin  combate.

Mahón,  Abril  1914.



Corrieiltes eniigrato rl as ila1 Dilates

Su  amparo  y  aprovechamiento  (1)

Por  el Teniente de navío
P.  Ramón RuUón,Fernández.

1

Las  cuantiosas y constantes corrientes emigratorias e inmigratorias,
espontáneamente  establecidas, son un fenómeno social consecuen

.te  del progreso.

El  que  las corrientes emigratorias e  inmigratorias  ya  es-.
tablecidas  entre  varios  países  trásoceánicos,  hayan  llegado  a

ser  tan cuantiosas como en la actualidad  lo son, es  más bien
consecuenda  de lo que  el  progreso  ha allanado los caminos

y  ha acortado,  virtualmente, las  distancias  entre  los  conti
(1)  Las constantes y  cuantiosas  emigratorias,  trasoceánicas,

modernamente  establecidas,  constituyen  un  importantísimo  pro
blema  dé  tráfico  marítimo  qué,  directa   transcendentalmente
afectaa  las  flotas  mercantes  y a  la industria  naval,  de  las  nadio
nes  de que  partan  dichas  corrientes  emigratorias.  Y,  entencle—
mos,  que  interesa  mucho en  Espafía  se  tenga  siempre  en cuenta,
cual  en  los demás países,  el que, una  cosa son, los  problemas  de
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nentes,  que  del espíritu  aventurero de algunos  pueblos y de

la  falta de trabajoaceptable  quelas  clases  pbresIy  artesa-
•        nas advierten  en algunas  nacicines o c6marcas.  Pies  la  -bu-.

manidad  y la  ciencia,  amparadas  de  la  verdadéra Íibértad,
han  alcanzado  ya  tal  grado  de  adelanto,  que  Iosser-iósy

•         tenebrósosobstáculos que .para.las. coniunicacionesyexpan
sión  de  la  humanidad  antes  significaban  o  suponían  los

•  .  .  .  grandes  Océanos,  no sólo han. desaparecido,  SinQ que,  pre
•  .      . cisamenté  los mares, han  concluido resultando  las  llanuras

por  donde  más  cómoda, rápida  y económicamente  viajan y
•  .    .  trafican, .sobre la  superficie del planeta, los distintos pueblos.

•   .  Cierto  es que  los buques  de  -vapor- av-anza.n--nienó, en
general,.  que-los.automóviles y ferrocarriles, pero cómóuie
ra  que, casi siempre  pueden  seguir dichos  buques  la  linea
recta  y  nada  impide  construirles  con enormes capacidades

•       para mercaderías  y dedicaren  ellos grandes y cómodos  es
pacios.para  alojar  en buenas  condiciones a  crecido  número
de  pasajeros,  de  ah.í  ne  cada  magnífico  trasatlántico  de

•       cuantos actualmente  surcan los  mares venga ya siendo, res-
•   .  pecto.a  continentes y naciones,  por  lo  que  al  gran  tráfico

mundial  respecta,  algo  así,  -o  mucho  más  aún,  de lo que
•  .    cada vía férrea y cada carretera implican respecto  del tráfico

•  ..  -  .  .  . interprovincial  que  de  continuo, entre sí. efectúaii,l.as di5tin-

tas  córnarcas de  las naciones ontinentales..  .

Tanto  personas,  como cosas y productos,  pueden  iihdy,

y  van, más pronto,  más fácil y  más  cómoda  y  económica
mente,  de la  Coruña a la Argentina  o a.Méjico, por ejemplo,.

coloniz.ción  y relativos  a la  emigración  considerada  ásta  uomo
cuestión.  social, y otra bien. distinta,  los problemas  r  erentes,  1
régimen  de la  emigración,  transpórte  marítimo  de  ella,  inspec
ción  de. los  buques  en que  va;yaa, -üformación para  viajes  rnarí
timos,  etc., etc.  •  ..  •  .  .  .  .  .  .  -

Pues,  los primeros,  corresponderá  estudiarlos  y resolverlos
•  .  •      personal  ajeno  u  la  Marina,  pero  -los.segundos,  fuera  de  todn.

•  .   .  .  duda.y  discusión .suposenos estará  que, a-quien  -lógicamente co-
•        rresponde, estudiárlos, organizarlos,  dirigirlos  o .inter-venirioso.

inspeccionarlos;  es a..personal:técico,de  Mnnina:priLplmokfn.
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que  no  antes  iban  desde  la  misma.  Coruña  a  Madrid  o a
Toledo,  poniendo  por  caso.

¿Qué  de extraño  tiene,  por tanto, que  ya ahora, constan
temente  haya infinidad  de  personas  resueltas  a  trasladarse
desde  Europa  y América y viceversa, si actualmente el hecho’
de  ir y venir entre  uno y otro  continente,  simplemente  su
pone  un  viaje cómodo,  rápido, ecónótnico y  hasta  casi  re
creativo?

‘Por  otra  parte, el correo,  el  telégrafo,. y  millares  de  pu
blicaciones  .y personas,  informan a diario  de  cuanto  ocurre
en  tódo  el mundo y de la situación y vicisitudes porqúe.cada
país  atraviesa.

El  comerciante se  decide a enviar  sus  mercaderías,  sin
casi  preocuparse  hoy ya  de distancias,  allí donde  sabe que
los  artículos  que  exporta tendrán  buena  acogida y serán pa
gados  a buen  precio.  Los obreros, los jornaleros y hasta  los’
intelectuales  que,  de la  constante  información  verdadera  o
engañosa»,  deducen, que trasladándose  a  otro  determinado
país  obtendrán  notables ventajas,  se  preocupan  ya hoy poco
de  si el tal país  está próximo o es de, los mismos  antípodas,,
porque  de sobra  todo  el. mundo  ya  sabe  que, en la actual
época,  por  poco dinero,  cómodamente  y sin  probabilidades
de  riesgo,  pueden ser en  poco tiempo  transportadas  perso
nas  y cosas,  a  cualquier  punto  del globo,  por distante que
aquél  se halle.

Cual  enormes arcaduces de  norias  colosales que én mce-.
sante  movimiento trasvasaran de uno  a otro  continente  toda
clase  de gentes  y productos,  así  de continuo  hoy funcionan,
y  en proporción  mayor cada vez,  los múltiples  y maravillo-’
sos  trasatlánticos que  sin cesar navegan entre  los  diferentes

litorales  de  las  cinco  partes  del  mundo.  Por  cierto  que,
¡qué  paradójico contraste!, la nación de  que  partieron  y  en
que  fueron construidas  las naves  que  primeramente  arriba-.
ron  a  las entonces  vírgenes  playas  del  Nuevo  Mundo,  es
hoy  ‘un, país tan rezagado al  progreso  y de marina  tan  des-.
medrada,  que  no solamente  aun  no  cuenta  ni con  mi  Eolo
trasatlántico  de  construcción  nacional,  sino  que,  hasta  sil.
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tráfico  máritimo  exterior  se ve precisado ‘a hacerlo,  no sólo

cón  buques  construidos en  el extranjero, sino tambiéñ  ‘bajo
banderas  extranjeras,  en  un 70 o.un 75  por ciento al menos.

En  la actual epoca de  la v1da de la civihzacion, los trasat
lánticos .en ruta  son las.principalés arterias, del .mundo  alta-
mente  comercial e industrial  en que las presentes generauo
ne’adoneiven,’y  de que  llegue o iío llegua1os  puertos
trasoceanicos  a  que  constantemente  se  dirigen,  lo que  en
sus  enormes vientres  almacenan y transportan,  es  de  lo  que
principalmente  depende,  que puedan  o no  continuar,  sin in
terupcón  su  brillañte  y ‘vertiginosa. vida  de  .actiidád  y
pasmoso  adelanto una  porción  de pueblos y sociedades.

Por  esto es por  lo que  hace ya tiempo  quedaron  subor
dinadas’ las comunicaciones terr’estres a  las marítimas,  y por
ello  principalmente tambiénpor  lo que  Inglaterra  es,  desde
hace  tiempo,’i’adiieña y gran séñora  del mundo; puesto que•
esla  única nacióñ que  cuenta con suficientes puntos estráté
gi,cOS o,de  apoyo en todas  las costas marítimas del pianetay

•        con poderío nava1 bastante en todos  los mares,  para  poder
‘cortar  en un  momento  dado a  la actuál  vida’ de  la’ civilizar
éión,  todas’  o” casi  todas  sus  prinçipalés  arterias’, sin’ que

quizás  las  escuadras  de  todas  las  démás  naciones  juntas
fueran  suficientemente po’derosas para  poderlo  impedir.

Las  línésde  ‘aporestrasoceánicoS  cubren  ya el  mundo
entero,yel  trásvase entre  naciones y  continentes  que,  cada,  ,  ‘

vez  va siendo mas  profuso e  intenso,  experimenta  tales  in
-      crementos y coi. tal  fuerza intepsiva ,se  desarrolla.  que  nó

creernos  haya exagerado nada  el, Contralmirante  Mr.  Brad
‘ley .  ‘Fiske’ al”afirrnar, en  un  reciente estudio, que  el tráfico
oceanico  llegara  a ser  diez veces mayor  de lo que ya hoy es
en  el transcurso  de cincuenta  años.  ,

Multiplícanse  sin  cesar  los  mediós’ de  transporte  y  de
producción,que  rayan  ya,  en  lo  inverosímil,  así  también’
‘éonio las emprésas  explotadoras y  los agentes  comisionistas,
e  informadores. Toda  la superfiqie del planeta no  es ya sino
un  gran  mercado cuajado de  rápida  y ásornbrosas comuni
caciones,  de comerciantes,  de  industriales  y  de  e3tablecl-
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niientos  de  crédito que, cada vez más  y más  estrechamente
vinculan  a  unas naciones con otras,  motivando de  continuo
n  ellas con  los diferentes precios de oferta  y  demanda,  al
ir  y venir y tan  incs’ante  y  profuso  m’ovimieto, que  ya ‘ni
pueblos  ni  individuos  pueden  permanecer  un  instante,, en
quietud,  porque a  cada momento se  motivan  notables  dife
rencias  de nve1  en todos  los órdenes de la vida de la huina
nidad  y entre  todos  los países.

Si  en  un territorio  lejano  se descubren  buenasminas,  in
mediatamente  la noticia drcula  en derredor  de  toda  la  su
perficie  de  la Tierra,  y en  segtiida se-constituyen sociedades.
para  explotarlas; sus  acciones comienzan a  ser  cotizadas  en
las  bolsas y  bien  pronto  van  allá  buques a abarrotarse  de
mineral  para transportarlo  a  las naciones adelantadas en que
haya  de ser  después aquél  elaborado.

Si  se  roturan y  siembran extensísimas llanuras, para  ob
tener  enormes cosechas, en territorios ultramarinos esencial
mente  agrícolas, pero aún poco  poblados, no tardan en ofre
cerse  crecidos jornales  a  los braceros que vayan, allí a traba
jar  ,en la recolccción de dichas cosechas, y  los  trasatlánticos
se  llenan  bien  pronto  de trabajadores  del  campo  que  emi

gran  de países en donde los jornales no  pueden ser  pagados
a  tanto  precio como aquéllos que  allende  los mares les ofre
ccii,  no  siendo raro  que,  en  los  mismos  trasatlánticos que
los  emigrantes se expatríán,  vayan también y bajo .sus  mis
mos  pies, una  iníiriidad de cosas  y  de  productos que, ellos
mismos,  en  llegando  al  país  ultramarino  de destino,  son,
precisamente  quienes  han de comenzar por demandar y con
sumir,  en gran  parte al  menos.

Esta .es uiia’ de las razones por las cuales vienen ya,  Italia
y  España, exportando  anualiiiente a  la  Argentina  mercade

rías  y productos .por valor  de,  29 y  1 1  millones, de  francos
respectivamente;  mientras  que  la Argentina,.só!o exporta a
italia  y España  productos,  por  valer  de  13 y  de  2  millones
cada  año;  o sea  que,  la balanza comercial Argentina, aparece
por  este  concepto  o pal-te desnivelada, en favor  de  Italia. y
de  España, en  16 y 9 millones respecti’ameiite.
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Distintas  .c1aes de  eigraciÓn’   por’ qué’és’fa no. afcta:de  igual
modo  a todos los países. —  Necesidád  e  ineludible deber  de que
las  respectivas  madres’ patrias  se  ocupen  y preocupen desus
hijos  emigrados

Ahora  bien,  considerando  la  en-iigracion en  la  actual
.:.p.oca de  la vida  de !acivilización,’como.un fenómeno social

principalmente  conseuente  de lo que ‘el progreso  ha  estre
chado  virtualmente 1as distancias, facilitando y  multiplican
do  con ello el intercambio  de  personas  y  productos  entre

-‘         todos los países ¿qué  procede pensar  o juzgar acerca de  di
‘cha emigracion  esta  es  un bien  para  las  naciones  que  la

•  xperiientan  o’un mal?:
Preguntas  son  estas,  no  solo  dificiles,  sino  hasta  casi

•         imposibles de ser  contestadas  con  acierto,’ caso  de  ser’ he
chas  en terminos vagos o generales

Pues  hay  una  porcion  de  eiiiigraciones muy  distintas
unas  de  otras y no  estan ademas en  igual  caso  tampoco,  ni
con  mucho,  las distintas patrias o  naciones  que  vienen  ex
perimentando  cuantiosas  corrientes  emigratorias,  ya  estable
cidas,  entre  ellas y otros  paises  ultramarinos

Desde  luego,  que,  entre  la  emigracion actual  a  Ultra
-      mar, que.és  alaque  en  todas las naciones e-haconvñidoL

•  •.    .‘  en  llamar  emigración,  noacostumbrándose  -a incluir hoy en
tal  denominacion  a  las  expatriaciones  a  paises  extranjeros
del  mismo continente, desde  luego  decimos,  y  suponemos,
ya  nadie lo  jondrá  en. duda,. ue  entre  dicha  einiracióii,
actual’  la de  hace’ ‘t’odavía no  más que  medio siglo,  hay un
abismo,  por  infinidad de razones y  conceptos

Pero  aparte  de esto,  que  no  cree  ios  precise  de  demos-a
tracicrn alguna,  hay muchas  clases  ne  emigracion  y  suelen
ser  muy distintas las circunstancias  que  concurren  en  unas
y  otras, asi  tambien,  como aquellas en que  se encuentran las

•   .  .  diferentesnacionesde  que’,. ahora,  a.n.ua.!iiiente, salen  emi
grantes  en proporci’ons’ considerables.  .  •..  1  •  •
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Hay  paísesen  que, efecto del  gra:  desarróllo  industrial
ue  fueron adquiriendo,  es  tanto  lo  que  en  elfos han  ido
aunientando  las  actividades  internas  y  sus  densidades  de
población,  a  consecuencia  precisamente  de  los  desarrollos
industriale  :adquiridos, que  en la aetualidad,  algunos se en
‘cuentran ya pletóricos de  habitantes y punto  menos que  sa
turados  de atividad  interior,  después  de  haber  llegado  en
ésta  casi  al grado  máyimo o  posible en  ellos  de  alcanzarse.

A  los  tales países o naciones,  evidente es,  por tanto, qué
conviene  la emigración, de análogo modo a como a una  per
sona  pletórica de sangre  conviene y benefica  una  sangría  o
hemorragia,  :  a  manera parecida a  comp en  una caldera, en
la  que  el  vapor  rebase  las  máximas  presiones  rsistibles
conviene  que  existan válvulas de  escape.

Algunas  naciones europeas,  entre  ellas  Alemania  e  Ita
ha,  puede  considerarse  que se  hallan en este  caso,  y  como
quiera  que  ambas  se  encuentran  muy  adelantadas,  y  sobre
todo  dirigidas  o gobernadas  ior  hontbres  de  Estado  muy
competentes  y  patriotas, se  han  organizado en ellas las cosas
de  modo, qie,  nunca  sus emigrantes salgan de la patria para
ser  explotados  ni vejados,sino  precisamente  para  ellos.ex
plotar  y ser respetados.

Pues,  no  porque una  nación  haya alcanzado gran  activi
dad  interna y  una exhorbitante  densidad de población, debe
dejar  e  preocunarse  de  aquellos  hijos  suyos  que,  cuando
rebasa  el  total d  población la capacidad  del país para  con
tener  habitantes, van  optando  por  salir  de  su  patria  y  por
esparcirse,  más a  menos  temporalmente  por el mundo,  a fin
de  luchar por  la vida  en lejánas  tierras,  yendo  a  contribuir
en  ellas a  la maravillosa obra  progresiva  de  la  humanidad.

Los  hombres,  cual  ha  dicho  muy  bien  un  estadista  de
tangran  corazón y mentalidad  tan  asombrosa  como  Lloyd
Qeorge,  el  que  de  simple  óbrero  intelectual  ha  llegado  a
Ministro  de S. M.  Británica; los hombres,  afirmaba en  uno
de  ssis más notables discursos, son la  mayor  riqueza  de  ún
país:  «Ofreced al Canadá,  decía,  cien millones de  libras  es
terlinas con una. mano y  un millón de hombres  con  la  otra.
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Preferirá;  sin vacilar, el millón  de  hombres.  El  dinero  que
se  gaste en mantenerla  salud,  el vigor y  la  eficacia mental.
de  nuestros  trabajadores  constituye  la  mejor  inversión  que
pueda  darse al capÍtal del pafs.

Pues  bien,  los  hombres,  puede  ya. hoy  casi  asegurarse
que  son,  no  sólo la  mayor riqueza de  un  país, sino  la  prin
cipal  por rm•decsr la única riqueza verdadera-del  mundo.

La  Patria,  no  viene a ser  después  de  tódo  sino  algo  así
como  una gran  ampliación  de la faniilja,  y. tanto  por  razo

-     nes. d&conveniencia,  como de humanitarismo y patriotismo,
se  hace preciso, por tanto,  no  olvidar  ni  dejar  de  preocu
parse  de aquellos  seres  hermanos  emigrados  que,; hijos  de
la  misma madre  patria  y  por  cuyas  venas  circula  idéntica
sangre,  se  expresan eñ.el  mismo idioma y  además  veneran:
la  bandera  misma, bajo  cuya garantía  y respeta,  ellos  y  sis
compatriotas  de  la metrópoli viven.  -  -

-.                 III  -

Emigración alemana y ernración  italbna.—Adnhimble sistema  de
•  .        organización, inspeçción y amparo  para  la  emigración -en Italia;

Patriótico,  acertado y trauscendentl ápro’.’echaniiento dI  trans—
prt  de  la. emigración itdiaua.  .  -  -

Notorio, es  que.la-einiración:aleinaha  contituye  ya,  si
•  -       no un  peligro  niuudial  al’ menos  una  gra.r  preocupación

Aleinania;cón.  1-2C hahitantes.por  kilómetro cuadrado  y sus
-    sesenta y éinco  millones  de  población,  se-éncuentra  pletóri

ca  de  pobladores.,  por  lo  cua!  muchos  de  ellos,  tienen  que
ir. trasladándose a otros  sitios del planeta más vacantes. Pero-

-  -         ¿cómo emigra  el  akÍnán?
Pus  el alcinán- emigra  bendiciendo  a su  patria,  porque

-     -    tiene la seguridad-de  que,  por muy lejos que de ella se vaya
-  -  -        siempre allí, tras él,  puede considerar que  tieie  al- Empera—

-     dor de  su país que  le dice: No  te apures  ni  nada  temas, lu

-  .  -.      cha-con,Í  y marcli  siempre  delnte,  que  onodejo  de.
-  rnpara.rte  y dé estar a  tu  lado por  si de  nii. apoyo. liégases a
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precisar.  Nuestra  ingerencia  en el  mundo  entero es  ya in
mensa,  y Alemania goza de  un  prestigio incomparable: Me
jor  sirve  al  Imperio  un  alemán,  como  agénte  comercial,
vendiendo  embutidos u  otro artículo en  lejanas tierras,  que

como  brillante  oficial de  un  ejército. A  los alemanes  ya en
todas  partes se  nos encuentra, y,  como todo alemán  ha sido
educado  y  preparado  para entablar  toda clase de luchas  por
l  vida, en cualquier parte  del  globo triunfarás  de todas las
resistencias,  y serás, cual otros muchos compatriotas que hay
diseminados  por el  mundo,  un propagandista más de la  pu
janza  industrial  y comercial de la  patria  y un  heraldo  más,
también,  del  poder alemán.  Has  emigrao  preparado  para
conquistar  y explotar  y no  para ser vencido  ni  explotado;
adelante,  pues, con  tenacidad y sin  vacilaciones,  porque  la
victória  es  nuestra, y ya yo cuido de que  lo que Alemania va
conquistando  con  sus adelantos y vestro  trabajo,  no  pueda
ser  arrebatádo  ni  fácilmente destruido  por  la  fuerza  de  las
armas.

También  Italia ha adguirido ya gran robustecimiento  na
cional,  y  su  densidad  de  población  es  hoy exhorbitante,
puesto  queçuenta  con  121 habitantes  por kilómetro cuadra
do  y un  total de población de 36  millones, los  que  son  de
masiados,  para su  pequeña  superficie territorial.

Precisa,  pues,  Italia de expansiones  o conquistas  territo
riales,  o del reeurso de  corrientes emigratorias como las que
ha  establecido, porque  sino  en  dicha  nación  se  llegaría  a
sentir  una  miseria desesperante, por  plétora  de  moradores,
caso  de  tener qiie vivir  todos ellos sobre el país.

Ahora  bien, ¿cómo se practica la emigración  en Italia?
Pues  encauzándola, regulándola  y aprovechándola  muy

sabia  y  patrióticamente. No porque en  Italia  haya  demasia
doshabitantes,  dejan  sus Gobiernos, que  salgan  de  la  rne
trópoli  al  buen tun-tun, ni  muchísimo menos, no;  sino  que,
en  dalia,  todo  lo referente al régimen de.la  emigración,  está
perfectamente  estudiado y organizado, hasta en sus menores
detalles,  y,ni  un  momento el  poder  ejecutivo  nacional  dés
cuida  allí  nada  de  lo  que,  a  la  tutela,  aleccionamiento y

I  UMO LXXV                         3
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aprovechamiento  de  las  cuantiosas  corrientes emigratorias
italianas  respçcta                      1

Tan  es  así,  que puede hoy  casi afirtiiarse que  Italia debe

su  actual pujanza,  riqueza y prosperidad,  principalmente  al
acier.to y patriotismo cion que  ha velado  y  sigue  constante
mente  velando  por l  protección, organizaéión.y aprovecha

-        miento de sus corrientes emigratórias.  -  -

Emigrad  si,  puesto que asi a  muchos  de  vosotros  y  al
país  conviene, parecen decir  los  Gobiernos  italianos  a  los
trabajadores  y campesinos pobres  deltalia;  pero  descuidad
de  que  ya procuraré  yo, Gobierno  de vuestra  patria,  que en
ningún  momento  podái  ser  vejados  hi engañados,  ni  ini
cuaniente  explotados.

Antes  de  salir de la nación seréis bien aleccionados, tanto
•        aceréa .de los viajes que  vayáis  a  émprender,  corno  acerca

de  todo lo concerniente a los países adonde  pefiráis  dirigi
ros.  Yo cuidaré de que seáis leal y completamente  informa-

•        dos y de que, ni  en territorio nacional,  ni en  l.o que  crucéis
el  Océano,  ni mientras permanezcáis en países ultramarinos
extranjeros,  podáis  ser engañados,  ni  despiadadamente  ex
plotados.

En  el momento  que  os decidáis a  emigrar, o  lo  deseéis,
iodreis  quedar  bien  informados de todo  cuanto  os  interese

-           averiguar, sin  riesgo  alguno  a que  de vuéstra ignorancia o
humildad  impunemente  se abuse  No  funcionaran  en  toda

•       Italia más que  aetes  autorizados y reglamentados de com
pléta  garantía  y responsabilidad, para  informaros  acerca- de
todos  los buqües en que  podáis efeçtuar el viaje  que  vayáis
a  emprender  y acerca de.tod.o lo que  queráis preguntar.  Yd,
Gobiérno,  velaré  porque  no existan en Italia infames agentes
reclutadores  de emigraciones engañosas y perjudiciales, que

•          con falsas y aludnadoras  promesas os  engañen  e  instiguen
a. emigrar,  aterritoribs  o países a los que  no  os convenga ir.
Yo  precisare los precios de  los pasajes de tercera  segun  las
condiciones  de  cada buque,  y el trato  que  cada  Compañia
naviera  de  a  los  emigrantes,  y  cuidare  tamblen  de  que,
todos  los  vapores  en  que  hayais  ae  viajar,  sean  siempre
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(con  48 horas  de  anticipación)  minucisamente  inspecciona
dos  por dos  Comisiones técnicas, una  de Marina  y  otra  de
Emigración,  a  fin  de  comprobar  «previamente»  si  reunen
las  condiciones reglamentarias, y de  precisar  el  número  de
emigrantes  que  podrá  embarcar  y  transportar  cada  buque
eii  cada viaje. Después, cuando  ya  esteis  a  bordo,  y  tanto
sea  el trasatlántico  nacional  como  extranjero,  os  encontra
réis  con que  con vosotros, y para  ampararos, ha  embarcado
e  irá siempre un  oficial de la  Marina  de  guerra  italiana,  el
que,  llevando  grandes  atribuciones,  a  la  Øar que  grandes
responsabilidades,  exigirá sin  contemplación de ningún  gé
hero,  que  en todo  momento seáis atendidos,  considerados y
tratados  a  bordo,  como la  sabia  Ley tutelar  de  emigración
italiana  previene y  dispone.  Siempre  llevaréis,  además,  en
el  buque, sea  cia1  fuere  la  nacionalidad  de  aquél  en  que
viajéis,  uno o varios médicos marinos militares  de  garantía,
enfermeros,  enfermeras, cabos de estiva y cocineros coinpa
triotas  vuestros, que  exclusivamente po  vosotros  embarcan
y  que  para de  vosotros cuidar y atenderos van a  bordo.

En  el buque  se  os entregará,  por el  Comisario  regio  de
la  Marina  de guerra  italiana que  con cada expedición  siem
pre  va,  cartillas  informativas  en. los  que  veréis claramente
consignados  una  porción  de datos  y  de  instrucciones  muy
convenientes,  acerca de  los países ultramarinos  en  que  va
váis  a desembarcar y trabajar.

Cuando  hayáis llegado y desembarcado,  es  decir,  cuan
do  de emigrantes paséis a emigados,  entonces  tampoco  el
Gobierno  de  vuestra  patria  os  olvidará  ni  abandonará  un
momento,  sino  que,  con  igual  solicitud,  energía  e  interés
que  o  venía amparando  desde  que  os  lanzásteis  a  la  emi
gtación  desde  vuestros,inodestos  hogares,  seguirá  velando
por  vosotros y  cuidando de que  nunca  seáis  engañados  ni
vejados.  Podéis estar tranquilos  respecto  a que  los  Gobier
nos,  empresas  o  hacendados de  Ultramar  que  con  vosotros
hagan  cóntratos a  fin de utilizar  vuestro  trabajo,  cumplirán
siempre,  en  un  todo, dichos contratos, sin  faltar  a  ellos  en
lo  más mínimo,  porque  de ningún  modo consentirá ni pasa-
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•r5. pór otra  cosa,  . ningún  caso,  el  Gobierno  de  vuestra

patria,  el cual para ampararos  y estar al tanto  en  todas  por
cuantas  vicisitudes paséis, tiene bien  montada  la  vigilancia
y  toñiadas sus  medidás  o  precauciones en  todos  los  países.
adonde.  se  dirigen  jmportantes  corrientes  emigratorias  ita-•
lianas.  .  .  .  .  .  .

A  vuestro  regreso,  seréis igualmente  protegidos y custodiados;  así  que,  emigrad  sin  temor  alguiio,  pues  vosotros

constituís  pacíficos, pero.númerosos  y  productivos  ejércitos
de  la raza que  constantemente invadís lejanos territorios  ul
tramarinos,  en los que  seréisconsideradosy  atendidos, y en

-    los cuales;  a la par  que  vosotros encontráis  trabajoaltamen
te  lucrativo, origináis y  fomentáis  de  continuo  importantes
y  provechosísimos  mercados  para  las  industrias, nacionales
‘y  para las’ producciones  de la  madre patria..

Pero  en  Italia,  se  han  ocupadó  los  Gobiernos  de  algo.

 que  de amparár  a sus  emigrantes y emigrados  de modo.

constante  y eficaz. Pues,  los inteligentes y  patriotas  estádi-.,tas  de dicha nación,  en  cuanto  se  percataron  de  que  eran

muchos  los  millones de francos a que  anualmente  asciende
el  billetaje de  la emigración italiana,  se  apresuraron  a  dis-..
poner  las  cosas’ para  que,  rápidamente,  casi  de  golpe,  se’
construyera  en Italia una  numerosa y  magnífica flota nacio
nal  trasatlántica cón  que  poder  atender y  poder  aprovechar,
la  nayor  parte  al menos, del soberbio negocio marítimo que
el  litoral italiano ocasionacon  el transporte  de:las corrientes
emigratorias  e  inmigratoriá  nacionales y con el gran tráfico
marítimo  exterior  que  incesantemente  Italia  motiva,  Y  una
vez  que dicha  flota  estLlvo. construida,  inmediatamente  fué
en  dicha nación promulgada  una  sabÍa ‘Ley de  emigración,
tutelar,  altamente prohibitiva y monopolizadora, después  de
ponerse  en  vigor  la  cual,  sólo  a; trasatlánticos  extranjeros
muy  modernos  y excelentes les es  ya posible acudir  al  lito
ral’ italiano  para  ernbárar  ‘y ‘transportar emigrantes,  orque
inicameñtea  aquéllos que  reunan  una porción decondicio
nes  que,  sólo grandes vapores modernos pueden,  reunir,  es
a  lo  que  el Oobiñrno italiano.autoriza  para  ernb’arcar.emi
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grantes  en  los puertos  nacionales; y aun  tratándose de dicha
clase  de buques  modernos,  como  quiera  que,  cuando  son
extranjero3,  al mismo tiempo de embarcar  emiÉrantes italia
nos,  han  de embarcar  también  con  éstos, y  por cuenta  mdi
recta  del naviero,  un Comisarió  regio de  Italia,  y  una  por
ción.  de personal italiano para la asistencia sanitaria y demás
del  pasaje de tercera  de  dicha  nación.  ¿Qué  resulta?  Pues
que  la mayor parte  de  los ingresos ocasionados a  las  Com
pañías  navieras  extranjeraspor  el embarque  y transporte dé
las  expediciones de  emigrantes italianos,  vuelven  a  quedar
en  definitiva en Italia, a  causa  de  una  porción  de  tributos,
de  gabelas  y de sueldos  que  los  navieros  extranjeros  indi
rectamente  tienen  que  abonar  cuando explotan el transporte
de  la emigración italiana.

Resumen:  Que  en dicha  nación,  el  transporte  marítimo
de  la emigración se ha sabido  hábil  y  patrióticamente  con
vertir  en fecundo manantial de riqueza y en  importante  fac
tor  para  el desarrollo  de las industrias navales ysiderúrgicas
del  país; en el  cual ya hoy, a causa de  ello  ptincipalmente,
cuentan  las expresadas industrias  con pujana  tan  inmensa,
que  no  es  raro que  hoy ya  a Italia acudan otros  países  para
construir  sus buques,  tanto  mercantes como de guerra.

IV

Sobre  emigraciones engañosas de recluta. -  Lo  que con dicha  clase
de  emigraciones ocurre en Italia.

Las  emigraciones engañosas  de recluta, han  sido  prohi
bidas  en Italia,  no  solamente  de  dicho,  como  en España,
‘sino  en  absóluto  y  eficazmente  de  hecho;  siendo  tanto  el
rigor  con  que velan  los Qóbiernos  italianos  para  que  dicha
clase  de emigraciones  en  Italia  no  puedan  practicarse, que
no  valen ya  nunca  argucias,  influencias ni  procedimientos
ingeniosos  para  llevar a cabo  en dicha  nación las tales emi
graciones.

El  nortemericarío  (antes  italiano)  Mr.  T....ci,  que  era
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quién  másexplotaba  dicha  clase de emigraciones  en  Italia,.
•  y  que  era quien  mejor teníamontádo  todo para  disimulada

mente  provocarlas y  con ellas  ganar  cantidades. cbnsidera
•   bies, tuvo  que  cesar  repentinamente en  su lucrativo y.espe

cial  negocio. Y si bien es cierto que, dicho señor, apercibido
a  tiempo de que  el  Gobierno de  Italia iba  a  mandar  pren
derle,  logró scapar,  no  por eso .dejaron  de .er  capturadostodos  los nümerosos  agentes  que  Mr. T....ci tenía en  el  te

rritorio  italiano, de  los cuales ni uno solo dejó  de ir  a parar
cpn  sus  huesos  en  la carcel.

-       Multitud de veces se ha intentado  despu&s,disimula.day

hábilmente,  levantar en Italia emigraciones de  recluta engañosas  para  surtir  de braceros y de repobladores  aempresas
y  territorios ultramarinos, que,  por  lo  insanos  o  por  otras

causas,  no  cuentan  con  suficiente inmigración espontánea

ara  proveerse de jornaleros  en la  cuantía  que  apetecen  o
precisan  los hacendados y empresas de  determinados países
allende  los  mares. Mas, como ‘en Italia, sus  patriotas  e  int
ligentes  gobernantes,  aparte de consideraciones de humani
tarismo,  saben  l3ien y tienen siempre  muy  presente  lo  qte
vale  el  capital hombre,  no  porque la  población de  Italia sea
ya  excesiva, están dispuestos  a  consentir que se  le roben  loshabitantes  para  en  otros países esclavizarlos  y• maltratarlos,

y  he aquí porque  los Gobiernos  italianos  están  iempre  ojo
avizor  y dispuestos  a impedir,  con todo  rigor y  sin  coñtem

placiones,’ elque  ningún  procedimiento, por  ingenioso., que
sea,  sirva para  disfrazar y llevar a  cabo en  Italia  emigracio
nespro.vocadasy  nocivas.

‘Gracias al  patriotismo y tesón con que  el Poder  Ejeuti
yo  de dicha  nación se ócupa y procupa,  constantemente, de

cuanto  al régimen  emigratorio nacional afecta, es  muy  difí
cil,  por no  decir.impósible,  que  ingún  Estado ni empresa
de  Ultramar  consigan  ya  llegar  a hacer  víctima al  puebloitaliano,  pobre,, de  ninguna  emigración  perjudicial  provo

cada.  .  .  .  .

.Muy  recientemente, en el año  de  1913,  se  intentó  una
vez  más, y muy hábilmente  por cierto, sacar de  Italia  milla-.
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res  de emigrantes reclutados para  emigraciones  de  la  clase
dicha,  mediante un  procedimiento ingenioso y halagador.

El  Estado de cierto país sudamericano,  que  no  se  hace
preciso  ni viene  al  caso  el  nombrar,  acordó  subvencionar
con  cien  mil  francos poi  viaje, durante  cinco años,  a  cada
vapor  de na  Compañía naviera  italiana  que  a  dicho  país
llevase  emigrantes,  además  de carga y  pasaje de clase.

Cónfabuladas,o  de común  acuerdo,  cuátro  Compañías
trasatlánticas  italianas, aprontaron  cada una  un  vapor  para
montar  la  compañía o nueva línea en  cuestión,  y  hasta  se
cambiaron  los  nombres  de  los  buques  que  llegaron a  ser
puestos  en servicio, para tal objeto,  entre  el Mediterráneo  y
Sud  América:

Los  trasatlánticos  italianos que a  tal  línea  se  dedicaron,
eran  cuatro y habrían  de efectuar seis viajes  redondos  cada
año,  o sean, en total,  veinticuatro viajes, por los que, a razón
de  cien mil francos por cada uno,  iban a  cobrar de  subven
ción  ultramarina, en conjunto,  la  no  despreciable  cantidad
de  doce  millones  de  francos  duranté  los  cinco  años  del
con trato.

Mas,  ¿qué pasó?,  pues que, no obstante tratarse de Com

Iaflías  navieras italianas y hasta de una  protección  directa a
la  Marina mercantil nácional por otro  Estado,  el  Gobierno
italiano  prohibió inmediatamente el funcionamiento de dicha
línea  de vapores,  efecto de que sospechó y bien pronto com
probó  que, tal  línea y  tal  subvención  considerable  obede
cían,  en  el  fondo,  al  intento  o deseo  de sacar disimulada
mente  de  Italia emigrantes reclutados, para  después  condu
cirios  a  determinados territorios  sudamericanos,  a  los  que
no  convenía a  los emigrantes ir.

¡Viven  muy atentos los  patriotas estadistas italianos a  lo
que  a su  país interesa, y  saben  hace ya tiempo  muy  de  so
bra  que  los hombres valen más que  el  dinero,  para  consen
tir  que  a su  país selo  sonsaquen  con  emigraciones engaño
sas  de recluta,  por  muy  disfrazadas  ue  éstas  en  Italia  se
presenten!
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y.

Emigraciones  volántes  o  de .golondrina.—Consideraciones  acerca  de  -

esta  clase  .de.corrientes  emigratorias  e. inmigratorias.  —Grandes
ventajas  que  pueden  reportar  cuandó  se  saben  organizar,  amparar
y  aprovechar.—TranscendentaleS  beneficios  que  con  ellas  Italia
obtiene  .  .  .  .

En  cuanto  a las emigraciones volantes,  vulgarmente  lla

madas  de golondrina,  ninguna nacin  ‘dI  mundo  ha  llega

do  a encauzarlas y aprovecharlas ‘tan admirable y  plausible -

•       mente como Italia.     -  .  -  .    .  .

-   Dichas  emigraciones, fueron realmente  inicadas  por  los
mallorquines;  pero no  obstante ser..estp lo exacto, esta  es  la
fecha  que  aun en  España no  seha  dado  ni- el: primer  pasó
para  orientar,  proteger,y  aléccionar a dicha: clase de emigra
ciones,  ventajosas y remuneradoras  en grado  sumo, cuando

se  saben organizar,  amparar  y aprovechar. en  debida :y  pa
triótica  forma.  .  .  .  .

No  creemos que  sea preciso  tener  mucha “edad  ni  gran
memoria,  para  haber visto  y  poder  recordar  la  todavía  no
muy  ‘lejana época. en que,, al  llegar  ciertos  riieses  del  añó,
aparecían  ‘por España infinidad de pobres italianos,  o’n  ar
p’as, aéordeones y otras  cosas parecidas,  con  la  cuales,  de
calle  en calle  y  de  pueblo  en  pueblo,  iban  recogiendo  lo
que  buenamente podian  recaudar  para  poder atender al sus
tentode  a  vida.  ::

Pues  bien, aquelló  acabó r  no  es  probable  que  vue1a
ya  a repetirse ningún  año más;  porque  las  corrientes  emi
-gratorias volantes  italianas, sabiamente orientadas  y  patri&
ticamente  aprovechadas,  absorben  ahora a’ casi todos los po-’
bres  italionos que  se encuentran faltos de trabajo  y  de  me
dios  para  atender a la  subsistencia,  durante  las épocas  del
año  en  que  la dedianda  de trabajadores  en  la  campiña  ita-

-  liana  escasea. •      ‘  .  .  -  .

No  es probable,  por  tanto,  que  vuelvan  ya, a -.esparcirse
ni  diseminarse más por  ótros  países.europeos  cercanos  los
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pobres  jornaleros  italianos, al encontrarse  en algunos  meses
del  año sin ocupación y sin  recursos  para  poder  atender  a
las  primordiales necesidades de la vida,  puesto  que,  desde
que  Italia reguló  sabiamente sus  corrientes emigratorias,  en
forma  no  sólo tutelar, sino patriótica y altamente  remunera
dora,  adonde  marchan la  mayoría de  los  pobres  trabajado
res  de referencia, pero yendo  muy bien  aleccionados  y  con
grandes  garantías  de amparo,  es  a  Ultramar,  para  regresar
pronto  a  su  patria  nuevamente,  mas  no  sin  dinero  como
cuando  de ella salieron, sino con  1.200 o  1.500 francos de
ahorro  cada uno.

Entraremos  en algunas consideraciones sobre  este parti
cular,  porque  el asunto bien  lo merece y no  es  poco  lo  que
a  España interesa.

En  todas  las  naciones  agrícolas  del  mundo,.  llega  una
época  del año  en la que  escasean  mucho  las  demandas  de
trabajadores  en el  campo,  así  como  llega  Juego  otra,  que
suele  ser  la  de  la  recolección  de. las  cosechas,  durante  la
cual  se hacen  precisos infinidad  de  jornaleros  en  las  cam
piñas.

Pasada  esta  segunda  época, son  siempre, por tanto,  mu
chiimos  los  pobres bracerós del campo que,después,  en se•
guida,  se  encuentran  sin  jornal  y  sin  recursos  para  poder
atender  regularmente a  su  subsistencia.Ahora  bien, en  la superficie del globo hay  no  sólo  gran

diversidad,  de naciones,  sino también dos hemisferios distin
tos,  uno, el hemisferio  Norte, y otro, el hemisferio Sud.

Cuando  .en el  primero  es invierno, en el otro  es  verano,
y  viceversa; ocurriendo  igualmente en  ellos, con  respecto  a
las  estaciones primaverales y otoñales. Efecto de esto, cuan
do  en los territorios agrícolas europeos  la demanda  de  bra

-    ceros  del  campo  notablemente  decrece  es  precisamente
cuando  en los  países  subamericanos  la  demanda  de  aqué
llos,  para poder  recolectar  las cosechas,  pasa por el máximo
de  pedido.  .

Las  viejas  naciones  europas,  cuentan  en  general  con
bastante  densidad  de población  para  no llegar a sentir esca
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‘‘-se  de braceros del campo en ninguna  época del ado, mieti-’
tras  que,  las jóvenes  y aun  poco pobladas naciones subame
ricanas,  y niuy especialmente la Arge.ntina, si en determina
dos  meses no  ieci.bi’esen.la- cuántiosa inmigración  que  reci’
ben,  procedentes, de  otros  paises,  se  verían  punto  menos
-ue  imposibilitados  para  recolectar -enórmes  cosechas  de
cereais  que  tendrían  que  qúedar  en gran  parte  abandona
das  ‘y dejarse  pudrir  sobre  loa  mismos  terrenos;, en  que  se
sembraron  y.. fructificaron.  -  -

De  cada vez va siendo mucho, mayor  la superficie de  te
renós.  rottirados y sembrados  en Sud América en general y.  -

en  la Argentina  muy- especialmente,  por  lo  cual-cada  año
van-haciéndose  allí precisos, durante  ciertos rneses,-más in

-        migrantes y brac.eros del campo para  la  recolección -de  las
-  -   cosechas.  ,,:.  -

‘Pero una  vez terminada  en Sud  América  la  recolección
-         de dichas - cosechas,  inmediatamente  después  quedau  sin
-        trabajo la  mayoría de los jornaleros que  sólo para  el  levan-

•  tamiento  de. aquéllas se  hacen  allí  precisos,  y  entonces,  lo
-  -        que mnás conviene  hacer ‘a  la  mayoría  de los tales braceros

-           inmigrados, es  repatriarse inmediatamente  con  los  ahorros  -

-      que’ haya-n logrado  reunir,  si -nó quieren  verse bien  pronto
con  us-ganancias-agotadas’y  frente a frente  de las  primor-
diales  necesidades  de- la vida  en países donde  la vida es  ca-  -

-         rísima y en  los que  les sería muy  difícil, hasta  tornar  igual  -

-  -  -      époéa del siguiente  año, volver-a encontrar trabajo aceptable -

•  -       fl      y suficientemente remunerador.  -  -  -

-        Se explica fácilmente, por tanto,  que  todos  los, años  al  -

-    ‘:  —  llegar  los meses. de Octubre y  Noviembre, se  advierta  en la  -

emigración  de  jornaleros  europeos  a Sud América, -y muy-
--    -    especialmente en los que marchan a la Argentina, un aumen

to  notabilísimo, y ‘que también lo, propio ocurra  con respec
-      - to  a la  emigración  española  (de  Canarias sobre  todo)  a’- la

•       • Isla  de Cuba,  en igual época del año; porque cuandose  hace -

-.   -   la zafra en  dicha-Isla,  suelen  encontrar  en  ella  ocupación
-.  -  ---     temporal muy bien  retribuída,  una porción  de  braceros  del

-:  -  campo,  que ‘no  son  necesarios  allí -d.spus  -de terminada.
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dicha  afra,  y los cuales,  de  no  repatriarse  en  seguida  de
terminarse  aquélla, quedan  en  su mayor parte,  bien  pronto,
sin  trabajo y sin recursos.

El  conocimiento  autoté]ico de estas cosas o hechos,  per
mite  y  facilita organizar y establecer provechosas  corrientés
emigratorias  periódicas,  de braceros, entre  Europa ‘  Cuba  y
la  Argentina;  pero  para que dichas  corriéntes  puedan  resul
•tar  provechosas a los emigrantes y a sus patrias  respectivas,
se  hace  preciso,  no  solamente  que  tales  corrientes  sean
orientadas  y amparadas  de manera sabia y eficaz, sino  tani
hién  el contar  con suficiente flota nacional trasatlántica, para
que,  e! transporte  marítimo  de  los  emigrantes,  pueda  ser
aprovechado  de manera  práctica y remuneradora.

En  Cuba y en la Argentina,  sólo durante  unos tres meses
cada  año, encuentran ocupación  lucrativa  muchos  millares
de  trabajadores  del  campo  que  en  aquellos  territorios  se
hacen  precisos, anualmente,  por  corto  espacio  de  tiempo,
para  atender  a la recolección de  las cosechas y para las ope
raciones  de  la  zafra;  pero  hay  otros  países  ultramarinos,
como  los Estados Unidos y el  Canadá.  por  ejemplo1 en  los
que  casi  constantemente suelen encontrar  trabajo  muy  bien
retribuido,  cuantos millares  de  trabajadores  a  ellos  vayan,
siendo  por  esto  por  lo que  las emigraciones temporales al
Canadá  y a  los Estados Unidos, no  tienen que  estar  en, es
pera  de que  lleguen ciertos  meses del año  para  ir a  trabajar
en  aquellos países con  objeto de  reunir  algún  dinero,  sino
que,  en cualquier  época  del año que  adichas  naciones  los
trabajadores  emigren,  pueden  ir a ellos con la casi seguridad
de  encontrar trabajo  y  de  poder  regresar  a su  patria, a los
POCOS mesés,  con  1.000 o  1.500 francos de ahorro cada tIno.

Estas  emigraciones volantes, a  los Estados  Unidos  y  al
Canadá,  comienzan ahora a iniciarse en España, y  no sbn ya
OCO5  los  trabajadores  del  reino de Valencia que van  sbien
do  muy bien  a  qué  atenerse,  respecto  al  particular  de  las
emigraciones  temporales, a  Norte  América.

Pero  no  basta, repetimos,  que  emigren  temporalmente
trabajadores  de un. país en  proporciones  considerables  para
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que  ellos y su  patria  obtengan los  inmensos  beneficios  que
con  las emigraciones llamadas  «de golondrina»,  pueden ob
tenerse,  en caso de estár bien  encauzadas y organizadas, sino
que,  para  poder  ver  traducidos  en hechos los  tales  posibles

•        beneficios, se  hacen  indispensables  una porción de previsio
nes. y de circunstancias concurrentes,  sin las cuales las  enii
gracioñes  cuantiosas, en lugar  de  proporcionar  a  los  emi
grantes  y  a  sus  patrias  respectivas,  riqueza y fecundísinia
obra  de provechosa  conquista,  contribuirán  sólo  a  motivar
infelicidad  y perjuicios sin  cuento para los pobres  emigran-

•         tes,y anemia  y ruina e.n la  nación  de  que  aquellos  vayan:
•        expatriándose;

En  los puertos de Italia embarcan anualmente  para Ultra
mar  más de trescientos mil  pasajeros de  tercera, de  los que,
solamente  unos ochenta  mil se  dirigen  ya  a  la  Argentina,
mientras  que,  .a  Norte  América,  emigran  temporalmente

•        muchísimos, más  ya.
La  mayor parte  de  losemigrantes  italianos suelen  retor

nar  a su  patria  en  cuanto  consiguen  reunir  1.200 o 1.500
francos  de ahorro  por cabéza, que  es  la  cantidad  en  busca.
de  la cual generalmente  se  expatríán, y como la  mayoría de
d.ichos  emigrantes van y vienen  sin, cesar  en  trasatlánticos
italianós  y en italia construídos, son los hechos concluyentes

•     ‘     que, en la  nación italiana,  ingresan todos los  años  los  emi
grantes,  al  repatriarse,  unos  45.0 millones  de  francos, des-

•          pués de haber además contribuído al sostenimiento y fomen
to  cíe la marina de  su país y al de  sus, industrias  navales  y
siderúrgicas,  por  tanto;  con bastante más de 150 millones’.de
liras,  toda  vez que,  las  corrientes  comerciales trasatlánticas

-         por los  emigrantes  italianos originadas  y  por  ellas  sosteni
das  y  de continuo  incrementadas, benefician constantemen
te  al comercio,a’las  industrias  italianas,  y  a  sus  múltiples
Compañías  trasatlánticas,  en  cuantía  muy  importante  y
transcendental.

Pero  solamente organizándose  las cosas  tan• acertada  y
patrióticomente  como  en  Italia  se  han  organizado,  por  lo

•         que al réginien  emigratorio y su transporte  marítimo respec
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ta,  es  corno se concibe  que,la  emigración,  pueda  verse  si
multánearnente  traducida  en fecundo e inagotable  manantial
de  riqueza, bienestar y  poderío.

JI

Emigración..española.—1Algo  de  lo que  con  ésta,  desgraciadamente,
viene  ocurriendo.—Ncesidad  que  hay  de  orientarla  yampararla
eficazmenté  y de  autorizar  y  reglamentar  la  información  para  pa
sajerosde  tercera  en  toda  España.—Precisión  dé  organizar  con
garantías  de  eficacia el  embarque  del  persona!  sanitario  y  de  ser-
vicio  en  los  buques  extranjeros  que  explotan  el  transporte  de  la
emigración  española.

Ocupémono  ahora  de  la  emigración  española  y  de

cuanto  en ella viene ocurriendo.
España,  la pobre  y anémica España,  nación descubrido

ra  del Nuevo Mundo,  al cual llevó la luz y  la  civilización y
el  rico idioma  de Cervantes  en que  tantos  y  tan  gloriosisi
mos  hechos han  sido escritos,  dejó  por las Américas de  ro
turar  muchos de sus  extensos campos y de vivificar sus  in—
dustrias;  mas no obstante  esto  y  haberse  España  desangra
do,  por  aten:der a  la colonización  y  civilización del  Nuevo
i undo,  y de haber quedado,  por Jas Américas, rezagada  al
progreso  en agricultura, industrias  y artes  útiles, la pobre  y
abnegada  España ha concluído obteniendo,  en pago  de  tan
portentoso  descubrimiento  y  de sus  innumerables  gastos  y
sacrificiOs, la  ingratitud  corno pago.  Esto, tanto  por  lo. que
se  refiere a muchos países americanos  como  a  otras  nacio

nes  del viejo continente,  que  hoy  enormemente  se  aprove
chan  de  los mercados y transportes maritimos,  por  el  Nue
vo  Mundo  motivados.  iCon  38  habitantes  por  kilómetro  cuadrado  tan  sólo,

cuenta  España actualmente  y,  sin  embargo,  a  causa  de  su
*  rezagamiento al  progreso  y de su gran  escasez de  actividad

interior,  tres  importantes  corrientes  emigratorias,  que  van



518               OCTUBRE 1914

en  aumento,  desangran de’  continuo  al  país  español  hacia
las  Américas.  .  .  .  .  .  .  .  .  .

Una,  de tres a  ciatro  mil  emigrantes  cada  año1 que  se
esparce  porja.  América del Norte; otra  de treinta  a treinta  y
cinco. mil, que  va  desde.España  a  las  Antillas  y  América
Central;  y otra,  de ciento setenta a  ciento ochenta  mil, que,
partiendo  de  lás costas españolas,  marcha a  Sud América,.y
termina  repartiéndose  entre  los  inmensos  territorios  del
Brasil  y de  la Argentina  principalmente.

Iero’cómo  se emgra  eh EspaÑa? Pues  todaíade  ma’—

nera  o  modo  en  extremo  lamentabl’ey  perjudicial,  tanto.
•      .  -  para  la patria  como para  la generalidad.dé  lo  pobres  eh-ii

grantes  españoles que  a  Ultramar marchan.
En  todo  el territorio  español. puede pedir  legalmente in

formación,  al tratar  de ir a  Ultramar, todo  aquél  que  pueda
o  ,desee hacerlo con pasaje  dé clase o de lujo; pero el pobre.
emigrante   pasajero de tercera, .qie  es,  en caso general,  el

qué  por  su incultura  y  humilde  condición  más  precisa  de
buena   leal información, acerca de ‘todo cuanto con  sti ‘ex
patriación  y su viaje se relacione,  a éste  se  tiene  prohibido
en  España el informarle;, efecto  de  lo  cual,  y  como  quiera

que  ,ii  ios eiiigrantes  ni  nadie puede prescindir  de informa-,
ción  antés  dé embarcarse para  Ultramar  ¿qué  es’ lo  que  en
España  ‘viene sucediendo?  Pues  que  huestros  pobres  emi

-  .  grantes  o pasajeros de tercera, a  falta de informadores  lega

-les,  competentes  y de responsabilidad,  debidamente  autori-
zados  y re,glamentados, tienen  casi  siempre  que  entregarse

a  alguno  de los infinitos agentes  clandestinos de pasajes que
en: España  existen  y  funcionan,  in  reglamentación  ni  ga

rantía  alguná,  ni pára  el público  ni para  las autorjdades  (1).
•    (1)  ,La  realidad  evidencia  que  no  es  posible  la  supresión  delos  agentes  de  información  para  el  pas.je  que,  sin  insti’gacióii  de

nadie,  quiera  embarcar  en  buques  traasatlánticos  o  decabotaje;pues,’en,  primer  término,  el  tráfico  precisa  de  dichos  agQntes,’se
gún  lo  prueba  el  hecho  de  asignaries  espontáneamente  las  casas
consignatarias,  el  10 por  100 de  comisión,  y en  segundo  ltgár,  los
pasajeros  y  muy  especialmente  el  emigrante  rural,  nunc  recu
frían  a  una.oficina  pública  de  información  oficial,  aunque  la  tu—
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Estos  agentes apócrifos, muy  desaprensivos  y  desconsi
derados  en su  mayoría, pero de  los  cualés  está  el  territorio
español  cuajado,  informan  al  emigrante  de]  modo  que  a
ellos  o a la  Compañía naviera con  quien están en conniven
cia  interesa,  a fin de que  sea, precisamente en alguno de sus
buques  en el que  embarquen,  aunque  para  hacerlo  tengan
que  retardar  la fecha de  salida  y  hasta  verse  precisados  a
atravesar  de  extremo a extremo la Penímisula, cuando  no  ésta
y  además toda  Fancia, según  algunas veces ocurre a  pobres
emigrantes  españoles, fácilmente sorprendidos   engañados
por  agentes  sin  conciencia ni responsabilidad.

El  agente clandestino, que es al que casi siempre  los emi
grantes  en  España se  ven  precisados  a  acudir  y  confiarse,
suele  ser  quien se  encarga, no  sólo de dirigirles al  puerto  y
buque  que  a  él se le antoja yen  la fech.a.que a él le acomo
da,  sino también  quien. corre con  el  arreglo  y  preparación
de  los documentos que,  para  embarcar en España  para  Ul
tramar,  en cada caso se exigen.

Esta  información clandestina y parcial y el árréglo o pre
paraáión  de  los documentos de  éada  emigrante  español,  es
lo  más  frecuente o genéral,  qme se traduzca en  un engaño  y
una  explotación de las.más inicuas  para  nuestros  desdicha
dos  emigrantes,  según  a cada paso en  los  puértoá  se  com
prueba.

Emprenden  por fin el  viaje, desde  sus  pueblos,  las  po
bres  familias de  emigrantes  españoles, con  sus criaturitas y
demás,  y  en  cuanto  llegan, al  pu.erto a  que fueron  por el
agente  clandestino remitidos, para  en el, tal puerto  embarcar
en  el  buque y  en la fecha que  al agente le interesaba lo efec
tuasen,  comienzan una  porción de  mareos y  de  nuevas  ex

viesen  cerca,  porque  n.  ella  no  sería  poible  prestarle  todo  el
auxilio  que  el  emigrante  o  pasajero  de  tercera  precisa.  Este
necesita  que  le  den  hechas  todas  las  cosas  y tramitadas  todas  la
diligencias  relativas  a  su embarque,  no  que  sinplernente  ledigan
como  se  hacen.  Todos  los  inconvenientes  con  que  tropieza,  son
hijos,  en  tesis  general,  de  su  incultura  y  por  eso  no  puede  pres
Cindir  de  guía,  desde  que  sale  de  su  pueblo,  hasta  ue  llega  a
•verse  por  fi  embarcado.
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plotacioiies  para el  pobre  emigrante epahól.  Ganchos y co
misionistaS de posadas  se  lo  disputan  y.  se  le ofrecen  de

•          acompañantes para allanarle todbs  los  trámites.. En-el caso
más  general,  han  de ir, iximéro,  a ver-el  agente  o  fondista
del  puerto  a que  su  agente  corresponáal  en  el  interiorles
haya  dirigido; después, han  de ir a la  casa  consignataria  a

•          .esperar turno para  sacar el billete,  al pagar el  cual,  han  de
pagar  también  un  impuesto  de  cinco  pesetas  por cabeza.

•       Provistos ya del billeté y yendo  casi  siempre  acompañados
de  uno  de  los  numerosos ganchos  que, en las ciudades de
los  puertos,  viven de  lo que  sácañ  explotando  a  nuestros
pobres  emigrantes,  han de ir  después .a hacer  cola, cual vul
garmente  se dice,  en las oficinas de las denominadas  Juntas

•       locales de Emigración para  que  en  sus  billetes  se  selle  la
•          orden de embarque,  y ya,en  fin, por último, y salvo caso de

que  por  documentación  insuficiente o algún otro irnprevisto,
consecuente  de tenerse prohibida  en España lanformación
para  los pasajeros de tercera, no surja algún  entorpecimien
to,  encaminan,SUS pasos los emigrantes hacia el puerto  a  la
hora  que se  les diga, con  objeto de  esperar el momento  del

•        enbarque, pero teniendo  casi siempre ellos que  ser  los  que
aguarden  a  que  llegue  el  buque,  no  pocas  horas,  en  los

-       muelles de  nuestros  puertos.
El  emigrante  español,  por  las ventaja  del  idioma, la cb•

--nilda y demás,  suele preferir el  buque  nacional al  extranje
ro  pero  como España  distá  muchísimo  de contar  con sufi
cientes  buques trasatlánticos para  poder  transportar,  ni  üna
quinta  parte  siquiera-de los emigrantes  que. de  España cada
año  salen, dichoseestá  que,  el caso-más geiieral es,  que  elbuque  én que  embarquen  los émigrantes españoles  sea  ex:

tranjerp,  siendo  lo más frecuente también que  éste, al llegar

a.litorál  español,  venga  ya  atestado  •de ‘emigración  rusa,
turca,  italiana o  de otros  países en- resumen,  la  cual,  como

•  •  •  •  es  natural,  suele tráer  ya ocupados desde  los puertos  extran
jeros  en que  embarcó, los mejores  departamentos  y  lechos
de  ioá dedicados  al  pasaje de tercera.  -

Algunas  veces sucede  que  el vapor  de que  lOS emigran
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tes  españoles sé  encuentran en espera ya en  el puerto,  llega
a  éste  con algunos días de retraso, y otras, que cuando  llega.
a  España, resultt  que  no  trae  bastantes  literas  disponibles
para  poder  acomodar  a  todos  los  emigrantes españoles a
quienes  se  expidió billete de pasaje; cosas ambas, que suelen
motivar  tristes escenas y  iio pocos  perjuicios a  nuestros  po.
bres  emigrantes, pero  que  importan  nada o  bien  poco  •a la
mayor  parte  de los consignatarios y capitanes  de  las  Com
pañías  extranjeras que  explotan el transporte  de  la  emigra
ción  española, igualmente  que  el hecho de  atreverse  a  cm
arcar,a  cuantos emigrantes  españoles  puedan y se  les  an
toje,  que  es cosa que han  llegado  a  hacer,  hasta  sabiendo
con  gran  antelación  que  iba a  ir en el  vpor,  con  los emi
grantes  españoles, un inspector de Emigración, el que, como
es  natural,  de  tal  inhumanidaci  y  desconsideración  ilegal
iiimediatamente  habría  de apercibirse y  de ella dar  cuenta a
la  Superioridad.

En  el  momento del embarque,  el  médico del naviero  re
conoce  a  los euigrautes,y  a  todos  aquellos  que  él  supone
que  pueden ser  rechazados al  llegar a  América, les  prohibe
eitbarcar;  prohibición que  les obliga a  tornar a  sus  modes
tos  hogares  después de haberpasado  por trastornos y gastos
que,  para  los pobres  emigrantes españoles,  no  siempre  so
soportables,  pero  de  los, cuales luego,  nadie,  ni en poco  ni
en  mucho,  les indeuiniza.

Está  en  España dispuesto,  aunque  no  para  todo  caso,
que  en  los  buques  extranjeros  que  embarquen  emigrantes
españoles  se  eLlbarque persona] sanitario  y de  servicio  es
pañol,  pero CoilO quiera  que  su  modesto empleo a  bordo
sólo  ha de  durar  lo que  el viaje, y quien  designa  o  nombra
dicho  personal no  es el Ooierno  ni  ninguna  autoridad  ni
»funcionario, sino precisaiente  el consignatario del trasatlán
tico  en  que  eventualmente aquél  personal se  precisa, lo  que
en  la práctiCa.ocurre es, que,  rara  vez se  encuentran  perso
nas  idóneas y de grantia  para  tales embarqués; siendo tam
bién  además  lo frecuente que, el  tal personal,  que  transito
.riaLnente con  los emigrantes  españoles  embarca’en  vapores

,1(  ixxv                         . 4
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extranjeros,  sevea  punto  ménos queprecisado  a  ir  desem
-     ..  peñando  a bordo,  misión  casi contraria a la  que  mótivó  su

embarque,  toda vez que,  si decididamente  apoya a  nuestros-
emigrantes  en sus  reclamáciones  contra la Compañía navie
ra,  de sobra  y çon fundamento  sospecha  que  lo más, proba
ble  será que,  a  luego,  ningún  consignatario vuelva  a  que
rer  nombrar,  para embarcar,  a un  personal ue.apoya  a  los-
emigrantes  en sus  quejas,  contra. el  navieró  extranjero  que
lo  eligió  y del cual, directamente,  es de  quien  dicho  perso
nal  ha de cobrar  sus  modestos y eventuales sueldos’.Efecto  de  ello,  sin  duda,.  será  por  Id que  hay  ya  hoy

puertos  espáñoles  en los  que el personal  de  camáreros,  en
fermeros  y cocineros que  con  los  españoles  embarca,  para
atender  a éstos durante  la travesía, lejos de  hacerlo  con  tal
objeto,  embarca ya simplemente con el déliberado propósito

de  ir explotando  inicuamente,, durante  el viaje,  al  pasaje detercera  español, según  hán  llegado a ver  evidenciado  algu
nos  lnspcctores  Regios. españoles,  de emigración.

Las  expediciones  de  emigrantes  qu  de  España  salen,
cual  todas  las  que  integran  corrientes  emigratorias  en  las.
que  aun  no  se  adviertç  aleccionamiento,  plan  ni  concierto-
alguno,  por lo que  respecta  a  su  orgánización,  aprovecha

miento  y’ eficaz amparo,  suelen  presentar  abigarrados  cmi-
juntos.  Tan sólo un  pequeño  número. de  emigrantes  saben
a  ciencia cierta a  lo que  van  y adonde  van,  siendo, por  tan

to,  muy pocos aquéllos que emigran  con  una  composición
de  lugar  perfectamente  concretada  y  definida.  Las  familias.
de  emigrantes,  consecuentes  de  emigraciones  provocadas,.
más  o ienos  engañosas,  y en  caso  general  infames,  no  es-

raro  qué  marchen  juntamente  con  los  emigrantes  que  s
pontáneamente  se expatrian,  o que  lo hacen  por haber  sidollamados  desde  América por.parientes,  amigos  o , paisanosi.  -

allí  ya establecidos.  ‘  .

-  Con  el jornalero  del .cámpo, que ya está  al tanto  del be
neficio  que  podrá  reportarle  el  emigrar  por  tre  o  cuatro
meses  a laArgentina,  para  trabajar, durante  la’ récoleccióii
4e  Ja cosecha, embarca  la familia pobre  y desesperada,  ui-te
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emigra  con  todo su  modesto ajuar  y  sus  mujeres  y  peque
-ñuelos, yendo  al  azar, en busca  de nueva pa.tria,.y  marchan
también  el intelectual y  el  plumífero  vencidos, en  lá  lucha
por  la vida; los cuales,  por  cierto,  en  su  mayoría,  emigran
descorazonados  y  sabiendó  sólo  el  porqué  se’ expatrían,
pero  completamente.a ciegas respecto a aquello  que  allá,  al
otro  lado  de los  mares, habrán  de encontrar.y  a  lo que  será
más  probable que  allí  les ocurra.

VII

Aparentes  y  discutibles  beneficios económicos que  Españi  viene
•  obteniendo con su actual emigración de braceros. —Algunas cifras

•  y.consideracjones que no  deben  delarse. de  tener  en  cuenia.—A
lo  que suele quedar  expuesto  el  emigrante  español  después que
en  Ultramar desembarca.

Ha  dado  algunos en decir  que  la  actual  emigración  es
-pañola  es muy beneficiosa para  la patria, y tratando  de  pa

tentizarlo  suélen argumentar,  los que  en  síntesis y sin entrar
-        -en análisis  menudos tal  cosa opinan,  con  el  ya  muy  murto

-       seado dato de  que todos  los años  se giran, desde  Sud 

-  rica  a España, por  los emigrados  españoles, no pocos millo
nes  de pesetas. ¡Pues bueno  fuera que  desdenaciones  .con
la  República Argetina,  en la que  hay  ya un millón  de. espa
ñoles  escogidos,  toda vez que  en dicha  nación,  ni -a .vi.ejos
ni  a enfermos,  ni  a  inválidos  -se dejaS entrar,  no  se  girase

-      bastante dinero  a  España anualmente!  -  .  -  .  -

-  Pero  vayamos a  cuentas y por  partes ‘LOS 160 a 165 mii
individuos  que  cada año emigra.n desde  España. a la Argen
-tina,  no  tienen  ningún  valor ni representan  ninguna  riqlieza
productiva?  ¿El capital hombréno  vale  nada?  ¿Sabep ‘ad&
más  aquéllos a quienes  tanto  convence  ese aparénte ingisó
anual  en España  de metálico girado  desde  la Argentina  po

emigrados  españoles,  para que  es  para lo que  en gran  parte
se  gira a  España tal dinero?  (1).        -       •.  -.

(1)  Sobre  este particnlar  del dinero  que anuaJm’ente a Ep-.

a  se gira  desde l,a Argentina  y  en  general  desde  las  Arnérica,.
es  preciso  también  considerar  las  cantidades  que  corresponden.
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Pues  para  que  puedan  sacar pasaje y expatriarse muchas
familias  y paisanos de parientes y amigos españoles que  an
teriorménte  a lá Argentina émigraron.  Pero  apartede  elló,
.se  creen  los  que  de  cierto  modo  argumentan,  que  las
CompafliaS  navieras extranjeras,  que  son  por  desgracia  las
qqe  tieóen  que  tranporta  la rnayoíade.la  emigración  es-  -

pañola,  llevan a nuestros  emigrantes  gratuitamente,  y  que
dichós  pasajeros de tercera, cuando  se  expatrían,  lo  hacen
sin  llevar  consigo nmgun  recurso ecoromlcO2

Interviniendo  personalmente  las  expedicioñeS de  emi
grantes  españóles,  bien  pronto  se  ve  evidenciado,  en  la
práctica,  que  no  es nada  exagerado suponer  (promediando),

•        que con  cada emigrante  español seexpatrían  también,.CUafl
do  menos, úna5 150  pesetas,  y  si  a  ello  se  agrega  lo que

-  -.      nüestros emigrantes  pagan  cada. año  a  las  Cóinpañias  na
vieras  por su  transporte  marítimo,  vendremos a  parar  a  la

•         triste coisecuenCia deue,  lejos de estar España actualmen
te  óbküiendo  ventajas económicas ni  d  ninguna  clase  con:
su  cuantiosa y  desorganizada  ernigraciófl,  tal  como  ésta  y
su  transporte  se  vienen efectuando,  lo que  en  realidad  por.
ahora  éxeriirieita  la patria  con  aquélla, son perjú-icios muy.

eoii5  y, transcendentalíim0S.       .  .

•           La corriente  e-migratoria española  de  mayor  importan-

•         lidolonia  americana  nra,  residente  en  España,  y  tambián  el
•  dinero  que  a españa  .désde  allí  se  mandas  para  pagar  vinos,  acei

tes  y  otros  artículos  que  España  forzdsameite  seguiría  expor
tando  a  la  AmériQaS,  cual  a  otros  paises,  con  la  emigración  y

•.ii  la  emigración.  Pues  nada  iii  nadie  podria  evitar  que  España
sigan.uruieiido  de  aceite,  por  ejemplo,  a  medio  mundo,  toda  vez
qtieen  España  es  donde  se.produce  una  mitad  del  total  de  acei—

tunas  que  en  el  inundo  entéro  se cosechan.  No  todo  el dinerd  portñto—ni  con  mucho—que  anualmente  .a  España  se  gira  desde

las  Aiñérioas.  es  lógico  suponer  que  procede  de  ganancias  dbtc
»id4s  pór  los  pobres  emigrantes  que  allá  marchan  con  pasaje  de
teicera.  .

¿Ha  calculado  alguien,  además,  el  número  de  millones  que

desde  España  a1aArgentifla  van  ya  emigradOS,’a  cambio  de  pa-
•  •.  ;pel  del  Bañco.spañol  del  Rtod  laPlata  y  da  Oúdulas  -Hipote

nanas  Argentinas?  .  -      . .  .  .    -  ..  .  .
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cia,  es  la que hay ya establecida entre España y  el territorio
argentino,  y  para  poder  juzgar  tanto  de  su  gran  cuantía.
como  de los  muchos  millones  que  anualmente  vienen  pa
gando  nuestros  emigrantes  a  las Compañías extranjeras que
;ncesantemente  explotan el transporte  cJe tal  corriente  emi
gratoria  española,  bastará  considerar las siguientes  descon
soladoras  cifras que,  entresacamos;  de  estadísticas  oficiales
publicadas  por  el Gobierno  de la  República Argentina:

Atios.

Desembarcaron
en  Buenos  Aires.

Salieron  de la  Argentina. Inmigrantes.

Pasajeros.

.

Inmigrantes

.

Pasojeros. Emigrantes. Jornaleros.

.

Sirvientas.

1911
1912

22,031
24,167

225,772
323,403

21,635
22,200

120,709
120,260

fl2,774
128,299

15,908
22,483

1NxIGRACIÓN  N  LA  REPII1BLICA  AEGETINA  EN  1911  Y  1912

Número  de  emigrantes
Su  númro            que    -

d       proporciono cada  nacion.Sus  totales    *    ___________  ____________

Patria  de  los  emigrantes.    de población.    habt0a1tes

kilómetros’.  ASo  1511.    ASo 1512.

Espana19.033,000     38     118,723   165,662
Italia34.565,000    121      58,185    80,583
‘Purquía34.  527,000     36      13,605    19,792
Rusia145.145,000     25       9,713    20,832
Francia39.602,000     74       4,916     5,180
Austria  y  Hungría     51.314,000     77       4,398     6,545
Alemania64.926,000    120       3,593     4.37
Portugal5.423,000     b6       2,575     4,959
Inglaterra86.222,000    240       1,730     3,134
Varias  naciones8,334    12,379

TOTAL225,772    323;403
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TRANSPORTARON  LAS  COMP AÑIAS  ESPAÑOLAS

-

-CómpaMás  Trasat1mntiea EspaSolas.    os.                  o iimirnt5

-.        -.qus  I1earon.  que  tra]  eron.

Trasatlántica  EspaÑola
-Pinillos,  Izquierdo  y  C.-•

Trásatiántica  EspaÑóla
Pinillos,  Izquierdo     •

1911
1911
1912
1912

-  -

:  -.

12089
.13,928.-’

9,403  .•

16,454

5,605
7,012 -  -

5,164-
•-  .  -6,442

-

•

Bastaran,  suponemos,  las anteriores  cifras  para  eviden
-  .ciár que  España, al mismo tiempó que  se desngraen  pro-

porciones  alarmantes  hacia  Sud  America,  se  desmonetiza
-.  -  .  -  -.    también, por  tal hecho,  en- cantidades conideables,  a causa  -

-    .de no-poer  transportar, nuestra  exótica  r  -demrada.ma
-  -  rinameráantil  trasatlántica, diásde  una  séxtaarte-de-riues-.

-    -.  tra-emigración  fiacional, ue  es  lo  propio  que— nos  ocurre
-   .      con el- comercio  marítimo exterior  ycon  el  numeroso -paT  -

-  -.  -  saje  de- clase  y  de  lujo  qúe  -de Españá  para las Américas
-.  --    -  anualmente  sale.     - -  -  -  --  -  -  -  -

-  .  -   -;  --  -  Cuando  Jos emigrantes españolesdesembarcán  en  Ultra
mar,  asando  -ser emiados  suelen continuar  más  exen-  -

tos  aun  de eficaz tutela que  lo que  estuvieron  mientras  via
-  -    jaban por  el territorio nacional- de-la madre patria y mientras

--  -  -  -  -    ruzaronel’atlántko  a bordo  de buques  extranjeros.
-  --  s-      — En  una  conferencia q-uedióen  Barcelona, en el  Fornen.

to  del Trabajo  nacional, el  Sr  Ortiz San  Pelayo,  Presidente
de  la  Patriotica Española en  Buenos Aires, aseguraba  dicho

--  --   -  -  señór  queia  emigración española sblía  llegar  a  Sud- - Amé  -

-  -:         rica menos-orientaday  amparada  aún  que  la  émigración
turca,  y  tanto  al  Sr  Ortiz  como  a  otras varias personas,

-  --  -     hemos oídO -decir-;que hay importantes  ciudades  de- puertos -

-  -  -  -  -  -  sudamericanos  en1s  que,  en cuanto se  corre la voz- de  que  -  -  -

-  .     -  va  a  habér desembarque  d  -  emigración  española,  son- no -

-    pocas las gentes  que  acuden ---a los  hoteles  de  emigrantes -  -  -

para  procurar  cOntratar,  como  sirvientas- y  no- con  .muy  -
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buenas  intenciones,  á  las inmigrantas jóvenes  más  agracia
das,  muchas de las  cuales,  luego,  terminan  viéndose  des
pués  bien pronto  no  sólo desgraciadas, sino  también  aban
donadas  (1).

Parece  ser que,  casi  nacia ni  nadie  garantiza  al  pobre
jornalero  español  emigrado  el exacto  cumplimiento  de  los

•     contratos que  con él  se  hagan para  utilizar su  trabajo en  los
campos  americanos, ‘de  los  cuales,  a  lo  mejor,  y  cuando
menos  lo espera,  e  despedido en seco a  los  pocos  días  de
habérsele  llevado  contratado  para  trabajar  en  ellos,  bajo
promesa  de proporcionarle y  pagarle jornal, durante  muchos
más  días  de  los que  después se  les, utiliza y se  les tiene em
pleados.

En  fin, que  en  el caso más general (mientras las cosas no
se  hagan que  cambien mucho), no debe  a España  de  extra
ñar  que  la  mayoría  de  sus  emigrantes  vayan., cual están
•yendo,aun  fracaso casi  seguro para  ellos  y  para  la  patria,

•   (1)  De  una  interesante  carta  publicada  en  Las  Noticias de
Barcelona  ci  8 de  Noviembre  de  1913, y  que  el  corresponsal  de
dicho  importante  diario  en  Bueños  ‘Aires,  D.  Rodolfo  Fernández,
firma  en  15 de  Octubre  (le!  mismo  año,  copiamos  el siguiente  pá
rrafo:

.zEn  el  curso  de  la  exposición  y  debate  del  proyecto  de  la  ley
legislando  penalidades  contra  la  trata  de  blancas,  el  diputado  so
cialista  doctor  Alfredo  L.  Palacios  puso  a  la  Cámara  en  conoci
miento  de  hechos  inauditos.

Recordó.  que  en  Inglaterra  la  pena  de  azotes  subsiste  aun  sólo
para  este  infame  tráfico,  y  afirmó  que  en  Buenos  Aires  la  desidia
en  aplicar  la  leve  penalidad  que  corresponde  al  delitó  ha  trans
formacló  a  la  capital  argentina  en  el  mercado  más  proflcuo  y
concurrido  del  mundo.  Militan,  en  la  orden  tenebrosa  6.000 amo-
ralos,  mantienen  clubs  rumbosos  en  ciertos  barrios,  y  se comuni
can  por  agencias  con corresponsales  en  Europa.

La  turba  villana  de  tratantes  en  carne  humana  gira  fuertes

capitales  y  hasta  se  apoyan  en  anóminas  influencias,  de  las  cua
les  hacen  alarde.

Sancionada  la  ley,  que  impone  rigurosas  penitencias  para  los
argentinos  que  se  empleen  en el corretaje  bestial,  a los  extranje—

•       ros les  corresponde  la  inmediata  deportación  al  país  de  origen,
sin  contemplaciones.’  •
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por  falta de. aleccionamiento, de amparo  y de acertado apro—
vechamiento  de las corrientes emigratorias  nacionaleS.

VIII

Las emigraciones de recluta en Espafia.--Infame y criminal industria
que suelen implicar las tales emigraciones, provocadas o de en-

•     ganche. :

En  cuanto a  o  que  viene en España ocurriendo  con  las
emigraciones  provocadas, o sean  de recluta,  que  a  nuestra
patriase  arrancan,  la cosa es  por  demás  irritante  e  intole
rable.

La  mayoría de los  países  y empresas  ultramarinas  que,
por  razonçs de insalubridad, por  lo  pénoso de los trabajos o
por  otras causas, no cuentan  con suficiente inrnigración  es
pontánea  para  proveerse de  repobladores,  o de braceros, en

•      la cuantía que  los precisan, a  España es al país  de  Europa  a
•     que con  preferencia y ‘más impunemente acuden para arran

car,  mediante emigraciones  provocadas, con  engaños. y alu
‘cinadoras  promesas,  para  arrancar,  decimos, a  nuestra toda
vía  anémica patria, millares de infelices braceros  y de  fami
lias  pobres que,  con pasaje subsidiario,  son  después  trans
portados  y conducidos  cual mansos corderos,  a empresas de
trabajos  penosísimos o a  haciendas en  las que  se  les  escla
viza  e inicuamente  se  les explota, y en las que  no es  raro  se

•      les obligue  a  sufrir vejaciones y penalidades  sin cuento.,
De  12 a  13 ini! emigrantes reclutados por infames  agen.

tes  reclutadores  para  emigraciones deesta  clase, vienen son-
sacándose  a  España  cada año, y no  son  pocos  los  millares
de  víctimas ó bajas que, anualmente,  a España ocasionan. las

•    tales emigraciones.
Los  Poderes  Ejecutivos,  hacendados y empresas  de  Ul

tramar  que  a tales  emigraciones apelan., dedican  cantidades
más  o  menos, crecidas  ‘para  que  allí  les  lleven  «tantos  o
‘cuantos  emigrantes»  de tales  o cuales  condiciones,  pagan-

•    ,  ‘do por  ellós, en dinero,  en  terrenos,  o  en  espeçie,  a  razón
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de  unas 250 pesetas por cabeza, sobre  poco  más  o. menos,
en  caso general.

Con  una importante  agencia que  en Lisboa hace tiempo
existe,  y cuando  no  con ella con alguna  otra  entidad  o  per
sona  adecuada  para el  caso, se contrata  después, para  el he

cho  de provocar  y transportar  los millares debraceros  o los
centenares  de familias españolas  que  hayan  de  ser  recluta
das,  en el número  y  tiempo  que  se  precise.  La  agencia  

persona  que acepta  el  contrato y a  cumplirlo se  comprome
te,  comienza por entenderse  con  alguna  Compañía  naviera
para  convenir el  precio de los pasajes  de  los  infelices  que
vayan  a ser reclutados; cuyos pasajes no  suelen ajustarse en.
tales  casos, a  más de  12.500 pesetas  por  cada  centenar  de

personas  transportadas  y  en  Ultramar  después  hábilmente
entregadas.  .  .  .          -

inmediatamente  después de  hecho  el  convenio  con  al

guna  Compañía naviera, sedesignan  los agentes y subagen
tes  o ganchos  que,  cual verdaderos ojeadores  de emigración
y  mediante  tanto  o cuan to  de  comisióh  por  cabeza,  por
cada  emigrante  que  consigan  reclutar,  tan  disimuladamen
te,  pero  con  gran  ahinco,  trabajar  el  levantamiento  de  la.
emgración  de recluta entre  gentes  infelices de comarcas es
pañolas  pobres,  y dichos  agentes, a medida  que van logran
do  partidas considerables  de  emigrantes  «reclutados»,  van
dirigiéndolos  al puerto  previamente elegido  para  el  embar
que,  en el cual ya, con  anterioridad,  se  suele apostar  en  es

pera  y con instrucciones  especiales,  a  algún  agente  encar
gado  de ir recibiendo y embarcando  a  los  pobres  emigran
tes  catequizados,  en  buques  de  la  Compañía  naviera  con
que  hubiere  sido hecho  el contrato  para  el  transporte  de  la
emigración  de  recluta en cuestión.  .

Claro  está  que, procediéndose  en  tal forma, si a la agen
cia  que  contrató  y organizó la recluta  le  quedan  de ganan
cia  netá,  50 pesetas  por ejemplo,  por  cada emigrante  logra

do  y despúés  entregado  en América,  en  las  Islas  Hawai  o
en  el punto  ultramarino que  sea, el agente  principal  o  con—
tratista,  se  beneficiará  con  tan  infame  industria,  en  unas
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30M00  pesetas.por  cada  millar  de  infelicés  españoles  disi

muládamentereclutados  y. állende  los  mares  entregados :o
vendidos,  cual si. se tratase de  cabezas  de  ganado  y  no  de
seres  humaños

•           Suelen estarse  trabajando  en el territorio  español;  cons
tantemente  ae .óchó a  diez  emigraciones  de  contrata,  y. si
bien. es  cierto  que  en el  año de  1909 llegaron  a cesáren  Es
paña,  los  levantamientos  de emigraciones engañósas y  pro—

•        vocadas, a  causa de  que en  dicho año  el Excmo.  Sr. Minis
tro  de  la  Gobernación  (D  Juan  La  Cierva,  entonces),  las
persiguió  con  ahinco,  qúe  hasta Hegó a  imposibilitar el  fui

:cionamiento,  incluso  de  Compañías. navierás: como  la  del

Lloyd  del Pacífico Italiano, la  dual  casi  sólo  de  transportar
españoles  reclutados vivía,  que  hasta hubo  agente  contrar
tista  de .emgración  española, al  que hizo traér  preso. desde
la  Habana,  es  sin embargo  lo exacto y comprobado  que, las

reclutas  de  emigrantés  españoles,  han  vuelto,  a  seguirse
practicando  en  gran  escala,. así  también,  corno  que  van
siendo  de  cada vez más  los millares de emigrantes en  el  te..
•rritorio españdl  reclutados,  y’ que para  ser  enviados  al  Bra

sil,  a las Islas  Hawai  o a  otros territorios .ultrmarinos,  sue
len  dirigirlos aho.ra, desdé el. interior de  España, los agentes
de  emigraciones  provocadas,  a Gibraltar, Burdeos y  a  otros
puertos  extranjeros,  para  en  ellos  embarcarles  y. por  ellos
dar  impunente  salida a  las expediciones de tan infame clase
de  emigración.  ‘:  .  .
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lx

EPÍLOGO

Urgente  necesidad de qne los Gobiernos en España directa y eficaz
mente  se  ocupen y preocupen de  amparar, inspeccionar  y  patrió
ticamente. aprovechar ¡a emigración nacional espontánea.—lmpres
cindible  necesidad de que con urgencia se monten buenos  y com
petentes  organismos de inspección y  de  que  éstos  dependan  di
rectamente  del Poder  Ejecntivo.—Necesidad de  que España cons
trnya  prontamente una gran flota nacional trasatlántica—Proyecto
y  fórmula para poder rápida y-eficazmente solucionar tan  costoso
y  transcendental  problema sin gasto nInguno por parte del Estado.

A.fin  de  no  ser  demasiado  extensos  y  suponiendo  tam
bién  que  no  será  ya  necesario  seguir  poniendo  de  relieve
más  casos  tristes  e  intolerables  de  cuantas  por  desgracia
•con  la emigración española  actualmente  ocurren,  efecto  de

-      tenerse ésta  todavía  sin  encauzar,  y  eficazh-iente amparar,
inspeccionar  y aprovechar es  por  lo que  nos limitarnos sim
-plemente a  lo que  queda  expuesto  para  llamar  la  atención
acerca  de la  necésidad que  en España se siente de-que,  con
la  urgencia  que  el patriotismo,  el humanitarismo y la  digni

-    dad  nacional  demandan,  se  atienda  sabia,  pronta  y  -eficaz
mente  a la  organizaeión,  inspección,  amparo  y  aprovecha
miento  de las cuantiosas corrientes  emigratorias  nacionales,
así  también  como al  de  las  colonias  libres  importantes  de
emigrados  españoles.  -

-     Sin buenos organismos  de  inspección  que  directamente
-   dependan  del Poder  Ejecutivo y que  sean  muy competentes

en  material  naval  trasatlántico  y  en  todo  aquello  que  se
refiere  a su explotación,  para que  en  un  todo  puedan  estar
siempre  al tanto  de cómo tengan  montadas las cosas y prac
tiquen  en España  su  negocio  las - diversas  compañías  tras
atlánticas  de  pasaje y sus consignatarios,  será siempre  punto
menos  que imposible  el  poder  alcanzar gran  eficacia, en  lo

-     concerniente al  régimen emigratorio  nacional,  por  muy  sa



532                OCTUBRC 1914

bias  que  fuesen las disposiciones  que  sobre  el  particular  se
dictasen.  Y  sin buenos patronatos.u  organismos  de  compe
tencia  y garantia residentes  en  Ultramar, que constantemen

-   te estudien,  inspeccionen y’ amparen a  las colónias  de  emi
‘grantes  españoles  y  que  de  continuo  informen  a  nuestros,
Odbiernos,  por conducto del Ministerió de Estado no se con
dbe  tampoco  que puedan  llegarse a evitar muchas  cosas de

cuantas  con  los  érpigrantes y  emigrados  españoles  actual
mente  por  desgracia ocurren  en muchos casos. y  trritrios.

Respecto  al ‘aproveciamiento enorme y transcendental’ a,
que  las corrientes emigratorias  españolas ya establecidas fá
cimiente  se  prestan, entendemos  que  sólo  será  posible  Ile-
garlo  a. obtener’ contando  con las dos  síguieñts  cosas  que’
para  el caso se  hacen  indispensables:  .

-   :  1 •a  Con  flota trasatlántica  nacional bastante  para  podér
atender  a la-maor  parte  al  menos  del .transport  marítimo
de  losemigran-tes  españoles.  .

2a  Con  buena y leal  información  garantizada  para, la
emigración  espontánea  en  toda  España,  tanto  por  lo  que
repecta  a buqúes,  precios  de pasajes, fechas’ de  salida,.. do
cumentación,  etc.,-como por  cuanto se  refiera  a  coloçacio-.
nes,  cuantía de  los jornales, carestía de  la vida y  demás  da

tos  relativos a  los  países  ultramarinos  a  que  nuestros  em,igrantes  on  preferencia se  dirijan..
La  segundé  cuestión seguros estamos de  que  .no  habría

de  costar gran .trabajo ni  tropezar  con  grandes  dificultades
el  llegarseprontay  sátisfactoriamente  a  solucionar;  puesto

que,  en  cuanto el Gobierno  español lo  desease  y  para  ello
autorizase,  los mismos inspectores de emigración habrían  de
presentarle  buenos.y  completos planes de organización  que,
eficazmente  resolviesen tán sencillo asunto siii gasto alguno;
y  en cuanto  a lo primero, o sea-al hecho de encontrsrsolu-  -

ción  para  rápidamente poder  contar,  con suficiente flota ‘na
ci.on.al trasatlántica  con  qué  poder. atender.;al  tránsporte  ‘de
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la  mayor parte  al menos de  nuestros emigrantes,  es a lo que
en  definitiva se encainina este  modesto trabajo,  el  cual  va
mos  a terminar,  procurando demostrar  que  al encontrar  so
lución  práctica para el  primer puntb  tampoco ofrecería gran
des  dificultades ni requeriría gastos  considerables,  caso  de
procederse  en cierta forma, forma o  procedimiento  que  es,
además,  el único,  mediante el cual concebimos  que  sería ya
en  España prácticamente posible  el  poder  llegar  a  contar
con  cuanta  Marina  mercantil necesitamos, para no  tener que
seguir  regalando centenares  de millones a  las Marinas  ex
tranjeras,  que de  la insuficiencia de la flota española se apro
vechan,  y para  poder  también  simultáneamente  iniciar  un
pasmoso  desarrollo  en  las industrias  navales y  siderúrgicas
del  país, cosas ambas  que  segurame  habrían  de  traducirse
bien  pronto,  luego en gran  riqueza productiva y en notables
incrementos  de  las  actividades  internas  y  externas  de  la
nación.

•Por  falta  de  vapores  trasatlánticos  nacionales  viene  el
pueblo  español  p.agando cada cuatro años a  Ías  Compañías
navieras  extranjeras  que  atienden  a  la  mayor  parte  de  su
tráfico  marítimo de exportación y al transporte  de  la  mayo
ría  de  los  emigrantes  españoles  cerca  de  mil  millones  de
pesetas.  No cabe duda,  por tanto, de que  España precisa con
urgencia  una  gran  Marina trasatlántica  de construcción  na
cional  si no  quiere  seguir  persistiendo  en  el  antipatriótico

descuido  de desaprovechar  la  mayor  parte  del  soberbio.y
transcendental  negocio  que  el  propio  litoral español  ince
santemente  motiva y ofrece.

Es  hoy  ya  axiiinático  que  toda  lína  de  vapores  tras
atlánticos  contribuye  notablemente al desarroflo  del  comer-
cío  e  indirectamente también,  por  tanto, al de las industrias,
Mas  esto  parece ser que  en  España se  ignora  o no se quiere
tener  en  cienta,  toda  vez que  no de otro  modo  se  explica,
que  mientras  Inglaterra,  Franca,  Italia, Aleoania  y  otras
naciones  (partiendo  de  la  niáxhna  de  que  la  navegación
desarrolla  ei..eooierdo), no  cesan de crear Compañías navie
ras  importantes y  numerosas, aqui  en  España en cambio,  no
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•  .      . óbstante  concurrir en la  nación.  circunstancias  en  extremo
ventajosas  y propicias para  fácilmente .poder crear  y prove—
chosísimante  poder  explotar,  la  numerosa  flota  nacional:
trasatlántica  que los extensos .y productivoslitoraleseSpaño
les  demandan,  estemos confórmándonos  con que  una infini

•  .         dad de Compañías  extranjeras sean las que tengan que vénir
•         efectuañdo y aprovechándose  dé la mayor .paite’ del  tráfico.

•       marítimo exteriór-que nuestra  patria ocasionay  de la mayo-
•   •       ría del  billetaje de  nuestra  emigración;  y  también  el  que.

•    sigamos  contentándonos,  con  solamente tener dos modestas

Compañías  trasatlánticas, de material  extranjeró casi todo  él
ya  anticuado  y  qúe  dista  además; muchísimo, de ser  sufi-

•          ciente para  poder  atender ni a  una quinta  parte  siquiera  de

•  ..  ••       la xportación  marítima  que  anualmente  España  motiva  y

precisa  hacer.           •..•Todos  los  pensadores  y  publicistas  ilustres  reálmente

rersados  en  Ciencias  geográficas  y  económicas,  que  han
ahondado  en  el  análisis de  las características y circunstan
cias  concurrentes que  más esenci:almente aia  nación españo
la  afectan, han  concluído  y concluirán  siempre. viniendo  a

párár  a idéntica . conclusión:,  a  que  el  porvenir  de España.
•  .  está  en  los mares.  •

•     No hace mucho aún  que  cpmenzabayo  a leer un recien
•   te y  notable:trabajo  del distinguido econoniista  catalán  don
•   Guillermoørael,  titulado «Orientacionespolíticas  de actua-

lidad»;  y  como quiera que,  en dicho trabajo,  desde  las  pri
merás  páginas  se  ádvierte lo concienzudamente quepor  U:.
autor  ha sido heho  el  estudio. relativo a  dichas  oientacio
oes,  desde  unprincipio  supuse (antes de entrar  de lleno  en.

el  libro del Sr. Orael!), que también  dicho señor  no  tendríamás  re.ñiedioque  ir  a parar  y como. llevado de  la mano,  ala
consabida  conclusión, por lo que  a España respecta.

No  me  llevé chasco n  mi suposhión,  pues  al  ir. avan

zando  eh la lectura de la publicación mencionada, pronto fuíviéndo  confirmada mi hipotética creencia  en . varias  de  us

páginas  y..muy especialmente en la 82, de  la cualcopio  Ia.
siguientes  palabras,  que  me complazco y  tengo  a  honra  el
suscribir,  después de  subrayarlas.         . i  .  .  .
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«No  me canso  de repetirlo—dice el Sr.  Graeli—nuestro
porvenir  está en el  mar, y ese mar  (agrega)  es  el. que  baña
las  costas  de  América.  Los  capitales  españoles  debían  de
afluir  a  esta industria.»

Sí,  efectivamente,  así  creemos  iiiuchos  que. es,  y  del
mismo  modo que  el Sr. Orae]l opinamos  no  pocos. Los  ca—
pitales  españoles  deberían de afluir con  profusión y en gran
cuantía  a las industrias navales y a  los  transcéndentales  ne
gocios  marítimos.

¡Ah,  si así  llegara a ocurrir! bien  pronto y  como por  en
salmo  comenzaría  a cambiar  todo  en  España,  y  otra  bien.
distinta  sería entonces la suerte de nuestra  querida  patriaY

Mas  ¿cómo habría de  ser  lógico  confiar  o  esperar  que
pudiera  eso rápidamente ahora  llegar a suceder  en  una  na
ción  en  la que,  desde  hace  ya  siglos,  todo  parece  haberse
conjurado  para forzar y  acostumbrar,  a  la  mayoría  de  sus.
gobernantes  y gobernados,  a  pasarse  la  vida  ignorantes  de
lo  que  el mar  y la vida de  mar  implican,  y  con  Ja espalda
vuelta  al  Océano,  tanto  en  el  orden  político  y  financiero.
como  en el  referente a  la creación de intereses navales  y de
aficiones  marítimas?

Esté  olvido del  mar—dice  también  el  Sr.  Oraell  en  st
libro—hay  que subsanarlo,  porque  es crasísimo :errOr.

Estamos  conformes, archiconformes;  es  crasísimo  error
y  hay que  subsanarlió. Pero  ¿cómo  podrá  eficazmente  sub
sanarse?  ¿De qué  punto  inicial habrá  en  España de  partirse
para  dar  el primer paso encaminado  a  tal  fin?  ¿Por  dónde
o  por  qué  habrá  de  comenzarse,  para  rápidamente,  crear
fomentar,  etc,, grandes intereses  navales  y  competencias  e
inclinaciones  marítimas, en .un país altamente  marítimo,  sí
por  las condiciones físicas del territorio  y  su  posición  geo
gráfica,  pero en el cual las tendencias,  el  ambiente  social  y
los  intereses morales y  materiales,  consecuentes  o  creados.
poruna  política perniciosa y atávica de  orientaciones  com
pletamente  equivocadas y perjudciales, han  llegado a formar
ún  pueblo  de  ánimo  y  gustos  refra’tarios  a  todo  lo  que
irnplique  vida  marítima y a  cuanto con  el mar  se  relacione,
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tanto  en  lo  referente  a  poder  naval  militar  como  a  poder
naval  civil? ¿Por  dóndé  ó  por qué  habrá de empezarse, para
dar  el primer paso  transcendental  que  én  España  inicie  el
combi.o  de  orientación  que  con  ürgenéia  conviene  hacer?

Esta  es  la  cuestión  y  lo  arduo  del  problema,  de  cuya
solución  acertada  o  desacertada  depende,  hasta  la  misma
existencia. ncional.  Porque ya luego, una vez que en España

hubiese  quedado  desatado  tan  intrincado  nudo  gordiano,
el  poderío, grandes  actividades internas y externas,  la pros
peridad  y las riquezas de  que  el pueblo  español comenzaría
casi  inmediatamente a disfrutar,  no serían ya,  sino lógicas y

•         naturaies consecuencias  de  haber  quedado  en  la  nación.
•         española orientadas,  la  creSción de  intereses  y  la  política

económica  nacional, en el  sentido  que  desde  hace  mucho
tiempó  debieran  estarlo,  considerándose  las  condiciones

•       . físcas  de nuertro  territorio  y su posición geográfica.
No  se. precisan grandes conocimientos ni muchas sumas

y  restas para .poder demostrar  que,  por falta  de  buques  tra
satlánticos  nacionales,  viene España pagando  cada  año,  en
sus  mismos puertos,  sendas  inillonadas,  a  lá  infinidad  de
buques  extrañjeios  que  al  litoral  español  incesantemente
acuden,  para efctuar  la irayor  pate  de  nuestro tráfico  ma
rítimo  -exterior y para  tran’sportar la  mayoría  de  la  emigra
ción  española,  lucrándose  enormemente  con ambas  cosa,  a

causa  de la  escasez e  insuficiencia de nuestrá  pobre y exótica  marina n-iercantil, para  atender  a  las  necesidades  nacio
nales  de  exportación e  importación.

Pero  no  óbstante ser  esto lo reat.y  exacto, es también  lo

cierto  que,  si en  la Esiaña  actual se  tratase, cual ya algunos
han  tratado,  de encontrar  dinero, para  que  éste  quedase  ¡u
teresadoen  Empresas navieras  bien  proyectadas  y  que  se
guratuenie  habrían  de  obtener  granesrendimientos,  es  lo

-  seguro,  decimos,que  no  s&conseguiría  reunir  capital  sufi

ciente  para  que  las táles  Empresas  pudieran  llegar  a  pasar
de  pro.yecto a  realidades. Es  decir, que  en  el  país  español

no.se  encuentra  actualrnenteauibien-te ni dinero  para  «par-
-   .‘  .  ticularinente»  poder  construir, el  productivo  material  naval
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trasatlántico  que  la nación  española  precisa.  Cosa  ésta  ya,
tan  harto  evidenciada por  el  tiempo  y  los  hechos,  que  lo
que  es  si Españo ha  de aguardar  a que  la iniciativa  particg
lar  cree la gran  flota trasatlántica que  nuestros dos  extensos
y  productivos  litorales  demandan,  bien  seguros  podernos
estar  los españoles,  de  que  jamás  llegará  nuestra  patria  a
contar  con  dicha  flota nacional.

Ahora  bien, Mr.  R. Stuart  Mill ha dicho,  y  la  experien
cia  lo va confirmando,  que  el  pueblo  que  no  es  dueño  d
sus  transportes  marítimos está a  punto  de  perecer,  y  corno
por  otra  parte, sólo contando  con  una  gran  flota  mercantil
de  construcción nacional es  corno  se  puede  llegar  a  tener
Marina  de guerra  eficaz y sstenible,  toda  vez que,  ésta,  ha
de  ser  siempre una  consecuencia de aquélla, se viene a parar
a  la conclusión  de. que,  en España, es ineludible y urge mu.
chísimo  el crear  o construir la  numerosa flota mercantil  tra
satiáritica  que  la nación precisa.

Es  además  muy triste  que,  la pobre  y  anémica  España,
rezagada  aón  al progreso en  industrias y  artes  útiles,  tenga
que  venir contribuyendo  cada  año  con  unos  250  millones
de  francos y con  más de  200  mil emigrantes,  al  desarrollo
comercial,  industrial  y agrícola de  otros  paísesy  al fomento
de  sus  actividades  internas y externas,  por  escasear  la  acti
•vidad  interior en el  nuestro  y por falta  de  flota  trasatlántica
nacional  para  poder  atender,  a una  mitad siquiera, del  tráfi
co  marítimo exterior  que  los  litorales  españoles  ocasionan

La  Dirección de Aduanas,  el  Consejo  de  Emigración  y
otros  centros oficiales, publican  de  continuo  estadísticas  en
las  que  detalladamente constan  los datos numéricos referen
tes  a  la carga y a  la emigración  que  incesantemente  de  va•
ríos  puertos españoles  sale, en buques  extranjeros,, por  ca
recer  España  de  suficiente  Marina  mercante  para  poder
atender  a su transporte.

Las  cifras que  se  consignan  en  dichas  estadísticas,. no
pueden  ser para  España más desconsoladoras  de  lo  que  lo
son,  y  la desmonetización  y  pérdida  comercial  e  industrial
que  paanuestro  país ls  tales  cifras signifi.caii, representan

To,o  x.xv                                            5
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pérj.uicidma.siado  sensibles  y transcendentatesPaa qué,.
ls  buenos  pátriotas  españóles,  sigamos  permañeciende
manO: sobremano  y contemplando  lo. que  sucede,’con  casi
estúpida  indiferencia,, sin, siquiera. hacer  ademán  o  inténto

•        procurar’.poner remedio  a lo que  en  España  ocutre,, por
•       no cónst’ruirse una  gran flota. trasatlántica nacionaL

La  construcci.ón  de  esta  flota,  es,  en  nuestra  humilde
opinión,  el. punto  inicial de que en Espáña  procede,.c.ohvie

•  ne  y  urge partir,  para  dai  el  primer  paso  encaminado  ái
cambio.  de orientación’ de que  antes hérnos hablado, y  tam.
‘bin  . por  el ctkal creemos, que ‘debiera. de empézarse a. hacerafluir  a los. capitales. españoles  a  las  industrias  naváles  y  a.

los  negocios  maritirnós. en gran  escTa.  .

Bien  sencillo sería, calcular el número  de  hxques  tiasa.
tInticos  que  España precisa  construir  para ,poder  atender a
unas  tres  cuartas  partes,  por  ejemplo,  del  transporte  de
nuestra  cuantiosa  emigración  y  dei  tráfico marítimo  de  la
exportación  que  España anualmente  envía a  las. tres  Amri-

cos.  Pues, nada  difícil Sería precisar,  el  número. de  tonela
•  das  y. de emigrantes y de  pasajeros  de  clases que,  en  cada
medio  mes por ejemplo,  han  venido  proporcionando  deter
minados,  puertos españoles  para  el .lNuevo Mundo,’ durante

et  trarscurso  de los tres o cuatro años  últimos;  así’ también’,.como  luego,  los promedios,  deducir  los coeficientes de  car

ga,  de emigración  y de’ pasaje de  clase  que,  a  cada .p.uertG

proceda  asignar, para  cada una  de  las, sucesivas  quincenas.
del  año.  .  :  .  ‘  ,

Va. con. tales. datos, fácilmente podrían  calcularse las ca
pacidaes’  necesarias  en  bodegas,’ Qámaras y. entrepuntes.
de  los buques  adecuados,  para  cumplidamente  poder  aten

der  aL movimiento  comercial’ y  emigratorio  de  nuestros.
puertos,  y e  ello,  por  tanto,. se  vendría  en  seguida  fác.iimente  en  conocimiento  de,,las  carecterísticas  más  conve

‘niebte:s  para  los. trasatlánticos,, con  que’ más’ lógicamente
procediese.  que fueran explotados  los  dos  litorales. españa
•l”es, asi también, como podrían  deducirse  y  precisarse,  bas
tt’poticamente,.”los  plazos; de  tiempo  a ‘fechas   que
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cdnveúga contar a cada puertQ espaflol con salida de vap
frasatlán1io.

El  determinar O: concretar ccii tales datos los puertos d
escala  y  su  número para cada vapor, o  mejor decir para
cadi  línea:que se estableciese, no ofrecería.tam.pocograndes
dificultades sabiéndoe  considerar las.situacones’ relativas
de  los puertos y sus coeficientes quincenales de  tráfico his
pano-americano.  .  .

Una  vez precisadas las características de  todos tos’ dis
tintos trasatlántico adecuados al  objeto, su  número, las lí
neas  qu.  más conviniese crear, puertos. de arranque y escala
para  cada buque, etc., así también, como los enormes rendi
riiientos próba’bles de cada línea, de cuantas fuesen estudia
das  y proyectadas, entonces ya inmediatamente podría y  se
debería proceder en [spaña a la construcción de toda Jallo
ta.  ¿Cómo, y por quién, y con  qué dinero? .se preguntará.
Pues  por encargodel Estado y  construyéndose los buques
‘en’El Ferrol, Bilbaoy. Cartagena, que  son  los  puertos  en
que  a España más interesa sostener y. desarrollar la  indus
tria  naval, partiéndose de base sólida r  que son además los
que  reunen y muy especialmente en la presente época, con
diciones y concurrencia de circunstancias, en extremo. favo-
rabies  para el objeto.

En  cuanto al dinero para poder satisfacer el  coste’ de  la
flota, ya’ hemos dicho que habría de  partirse del convenci- -

miento  de que, actualmente en Espafl, nadie o casi nadie se
decidiría aún a interesar capital al’guno en  barcos directa
mente, por lo’ cual se haría o se hace preciso apelar a aigúu
procediminnto hábil para encontrar el  dinero necesario y
poder  lograr que los capitales españoles afluyan con., profu
sión  y cuantía a los negocios marítimos.

He  aquí. a continuación uno que no ha parecido desca—
beiiadb ni mucho menos sino una idea muy práctica y exce
lente’ a todos’ los navieros y consignatarios a quienes ‘acerca
de  él .se’ha consultado que no han sido pocos.

El  Estado, a fin de obtener el  dinero  sufleiente para .lá
realiflación del p’oycto  bosquejado, podría’ emitir-un ei—
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préstito  de 250.m,illdnes de’pesetas  cn  un;5.or  1:00 
terés.y  amortizable en v,einte años.  De  este  modo: n  sería
‘nada’ improbable set. reunir en seguida  los millones  que para
el  objet  se prec.isan.  .

•  Con  dichos,millones  se  habría  de  pagar  el  importe  de
toda  la  gran flota trasatlántica,  previamente  proyectada  y
alulada,.así  también  como  el  de  los  grandes  diques  que

•          eq Baréelona, Bilbao y algún otro  puero  vienen  ya echn’
•          dosede menos..           ‘  .

-  :.Todo este  máteri.al habría de ser’ acertadamente repartido
•  -         en.grupOS, con  arreglo o como competntes.  comisiones :éO

•nca  precisasen,.y luego ya grupo, por  grupo  o sea elmate
•     il  naval correspondiente ‘a cada línea,.habria de ser sacado

públicameté  a concurso  para  su  explotación,  bato  ciertas
•      garantías y.la  base de entregar  ls  vapores, quedando  estos

•       - hipotecados. al Estado  durante  veinte  años  y  satisfaciendo
mientras  tanto  anualmente  las  empresas  explotadoras  al
Qobierno  un  5 por  100  del  capital para  .la amortización  y

•      . otro   por  .100 de interés por ‘las cantidades decrecientes que
•         dichas empresas fuesen adeudando.. Es decir, que  el  Estado

simplemente  tendría  que  limitarse  a  ir  recibiendo ‘de  las’
Compañías  navieras  nacionales el dinero  con  una  mano y a

irlo  entregando  cn  otra  a  los tenedores  d  los títulos .que.to
hubiesen  aportado  para  el empréstito  de los25O millones de
referencia.     .   .        .  .  ..  -

Procediéndose  d.  tál no.do y  rornulgándose  en  España
•     - después., en seguida de terrninarselaconstruCCiófl  de. dicia

flota,  leyes de comunicaciones  matitimas  y  de  emigracion
tan  prohibidas y  monopolizadoras  corno  las. que  rigen. en
Italia  y. otras  naciones, entendernos, ,o  mejor  dicho  no  no

cabe’ la menor  duda  de que  el negócio no podría tener qule
ura,  y  tambien creemos  que  seria  lo  casi  seguro  que  los

•    . mismos  consignatarios  españoles de. las’ compañías etranje
•         ras que  actualmente tienen  acorraIdá  a, España:, Y’ aue, pQCQ

menos  que, a  iiansalya, y  a u  antoo  explotán  nuiestro.s po
•ductivos litorales, fuesen quienes  priinerapwntese,aPreSUra

•        ían,  constidociedçls  comptenteS  y de ,garanía  -;para
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encagarse  de  xploar  las  líneas  HispnAmeribánas  cóui
los trasatlánticos:nacionales  que, mediante  el. proceditnlerlto
indicado,  podrían  ser  en  España  rápidamenté  construidos.

En  cuanto a los  beneficios,  incalcuiables pór  lo  himen
sos,  que  luego prontaménte obtendría nues&a ptria  ya harto
explotada  y castigada durante  centurias  por múltiples yabu
sivas  empresas  extranjerás  que  no  cesan  inconsiderada  

impunemente  de cebarse  en nuestros tráficos mrítimos  y te
rrestres,  y en  general  en  tódas  las  principales  fueñ’tes de
nuestra  riqueza nacional,  respeéto  a  lo  inmehso  de  dichos
beneficios,  repetimos,  no  creemos se haga  preciso  el  entrar
en  demasiadas  consideraciones para  llegar a  poner  de  relie
ve. .y hacer caer en la  cuenta de su  transcendenciá  a  persó
nas’ ilustradas.  .

Partise  de la base de construir,  de golpe  casi,  cual  hizof
italia,  una  gran  flota  nacional  trasatlántica  en  un  país. de
litoral  extenso  y  prqductivo  y  de  subsuelo  abundánte  en
hierro,  carbón,  cobre y  otros  minerales,  implicaría crear  y
desarrollar,  bajo bases  punto  menos que  indestructibles,  no

sólo,  un gran  poder. naval civil, y por  consiguiente  también
militar,  sino  que  implicaría  nacionalizar,  repentinamente
casi,  un  sin fin de  industrias  metalúrgicas,  por  carecer  de
las  cuales todavía  viene España exportando  anualmente  no
pocos  millones de francos.

Son  los  trasatlánticos  modernos,  verdaderas  marai1las

de  progreso sistemáticamente integradaspor  casi todo cuan—to  adelanto,  la ciencia y  la industria han  logrado alcanzar en

veinte  siglos; y país en el que  relacionándose  el  tráfico ma
rítimo  ocasionado  por un  extenso y  productivo  litoral  pro
pio,  con los yacimientos del subsuelo, ofrezca negocio y ven
tajas  para  llegar.a ser  nación constructora de buque.nidder
nos,  debe  considerarse en  la actual época  de  la  vida  de  ia
civilización,  como  país  altamente  favorecido  por  la Provi
dencia  para poder  fácil y prontamente  llegar a  ser  país  rico
poderoso  en grado  sumo.

Más  de 200 millones  harían  ingresar  en  España,  cada
año,  sus cuantiosas corrientes  emigratorias  e  inmigratorias,
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co  caso 1c estat bien encauzadas y debidamente alecciona
das  y amparadas  Muy cerca de otros  250 viene anualmente
pagando  España a  las. maripas extranjeras que,   nuestros
mismos  puertos,  suplen  la grande  y lamentable insuficiencia
de  nuestra  desmedrada  y  exotica  marina  mercantil,  para
poder  atender a la exportacion maritima que  la nacion espa
flota  motiva. He aquí  el primer.dinero  qué de España anual-.
mente  dejaría de salir  en cuanto contásemos con  flota eS

ciente  y.suficiente para  póder  atendér.:a: nuestro  importante
tráfico  marítimo dé exportación y ‘al transporte  de-la  mayo
ría  de tos emigrantes españoles. Y. como, en  cuanto  España
contasé  con di.cha flota,  ocurriría  además  también  qué,’la

mayoría  de:sutráfico  marítimo de  importación., sería..hecho

.por  sus buques  «al retorno»,  no bajarían  de  otros  cien  mi
llones  por este  otro concepto,  en  seguida, ‘1-os que  también
en  España comenzarían anualmente a ingresar.Una  porción  de industrias,  .y muy - especialmente toda’s

las’ siderúrgicas,  se desarrollarían en la nación de modo pas
moso,  y los  incrementos  que  en- las  actividades, internas  y
edernas  comenzaría rápidamente a. experimentar e,l país es

pañOl serían ‘grandísimos.  .  .  .  .

En  cuanto a barcos de guerra,’ podría ya  España luego

desahogadamente  construir  cdantos quisiese,  sin  tener  que
exportar  una  peseta,  y la numérosa  y  produétiva  flota mer
cantil  con  que  - E-sjaña  ento,nce  contase,  incubaría  ya de
continuo  tan buen personal de mar  y én tal abrindapcia  que
las  escuadras. éspaño.las llegarían: a ser, bién pronto, no sola
mente  de las más :poderosas, sino también  de las. más .efica
ces  del  inundo.  .  .‘

n  resumen, y  para terfninar;  que  barcos, barcos  y’ bar
cos  de contrucéión  nacional, y emigración bien  organizada
y.amparada,  para  que  ésta sea humanitaria  y productiva,,: es
lo  que  España precisa, antes que  nada  y sobre -todo..



Idea de los. aparatos de tare 1o11eiL,

Po  e  Teniente  1e avio.
O  Jaime  Janer  Robnsón,

1           ruegos de  algunos  que  encontraron  muy1          condensados las  noticias  que  sobre  los
   modernos  métodós  de Fire-coatrol dimos

s_)       desde  aquí,  al  traducir  y  comentar  :Ufl

trabajo  sobre  el  particular,  las  amplio
con  estas notas recogidas  en Inglaterra  graiás  a la  amabili
dad  del inventor del procedimiento.  Es muy probable que  a
estas  horas la  verdadera piedra de  toque  de algú.n sangríen.
to  combate naval, haya. demostrado si son  o no  prácticos los
medios  en cuestión.  De  todos  modos, constituyen  algo  ra
cional,  y más lógico que  lo conocido hasta  ahora.  por  utili
zarse  el giróscopo., que  anula  una. de las causas de  error que
más  estorban  en el  tiro naval,  .
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Recordaremos  que, segun  indicaba en estas  mismas co-
•    lumnas  (Mayo-Junio  1914), todo. sistema de  dirección  4é

•        to  comprende,  los  siguientes  elementos  y  red  de  trans-
misión

•1  Un telémetro, marcador que  mide y transmiteaIcan.
•       ces y  marcaciOnes

•       2.  Aparatos  receptores  que  indican  en  las  estaciones
de  tiro los alcances y marcaciones  que toma el telémefto.

•         3. Aparatos (Planos de tiro)  con  los  que  se  obtienen
las  derrotas  del buque  y del  blanco.

4.   Aparatos que  combinan  cón  los  alcances  medidos
por  el  telémetro, lasvelocidádes  del buquey  blanco, permi
tiendo  deducir  los alcances actuales en cada momento.

Red  de  transmision a las piezas de los  alcances,  derivas,.
•       y órdéñes  de ‘tir6.

En  el  sistema Poilen,  puede decirse que  constituyen ver-
•     dadera novedad todos los  medios empleados  para. la  ejecu—

•       ción de  las distintas funciones encomendadas. a  un  sistema
de  Dde  T.  La figura da idea  clara  de  cómo  es  el. sistema
en  cüestión  reducido  a  sus  ejes:  a  es  un  telémetro  de
modelo  especial manejado  por  dos  observadores,  orientán
dolo  uno  en azimut y otro  en  altúra  (este  último  es  quien
efectúa  las coincidencias).  Los  datos  que  miden  ambos  se

transmiten  automáticamente a b  donde  un  plano de  tiro o
piótting  board dé  nuevo  modelo  caléula  las  derrotas  del
blanco.  Los  valores  de  variación  en  el :‘alcance, deriva,  y
marcación  se introducen  en el  reloj de  distancia  c, y  desde
aqúí,  cómbinados con el  alcance del telémetro se tranSmiten
pasándo  por  los conmutadores d de centrales  de  tiro,  a  los
receptores  e de alcancederiva y marcación, situados junto  a

las’ piezas. Efectuadas lás salvas, y determinados  los errores,
s& comunican  al  local  donde  se  halla  intalado  el  reloj  e
por  medio del tránsmisor de alcances f  situado  en  el  lócál
eléido  para  observar el tiro y se  éombinan para  que  desde
e  se tránmitan  a las piezas distanciáscorregidas.  Claro  es,

•   que  ántes dél tiro,  los correctores por Vo; t y e d  las piezas,:

deberán  graduarse  convenientemeñte,  y. casó  de  empkarse
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tiro. centralizad  hay qué graduar asrnismo los correctores
dé  convergencia, de las torres.

9

----

---—--—,

1                                                                                                               ________

Muchos son los  elementos completarnente nuevos que
entran  en  este  sistema. Estudiándolos se afirma cada. vez
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 a”  iéÍ’ó’’de  que”l.  aciór  de:! iÑ:cósa:’qé
aunque  a primera vista  parece. e’xtrabrdinari.a*iente «mpIi..

cada,  pueda  dominada por  todo  aquel  que  posea  medianos
conocimientos  de  balística . exterior,  bastando  para  el  tiro.
unas  cuantas  reglas ‘prácticas, y  siendo. requisito  esencial
una  atención  constante  en  la. .edpcación  del  personal  de

modoque  cada  rueda  dé!  engranaje  responda  cumplida-
mente  a su  misión  en forma verdaderamente  automática.

Los  elementós más interesantes de  este sistema y de que

procuraremos  dar  una idea,  son de los planos de tiro, relojesde  distancia  y punfería horizontal entral,izada.

LANO  DE  ‘flp

El  plano  .de  tiro  Pollen,  éstá  ideado  buscando  como

finalidad  ‘conseguir en forma  automática  un  trazadci gráfico
del  rumbó  y  velocidad  del  blanco,  independiente  de  lós

-  movimientos  d& barco  que  tira,  y  obstenido  con  bastante
exactitud,’ al ‘cabo de uno  o  dos  minutos  de  cálculo  .si tas.

observaciones  telémétricas son de.. suficiente confianza.
Sabido  es,  que  la mayoría  de los planos de tiro. se  com

ponen  deuna  alidada- que  puede girar  alrededor de un pan
tofijo  o movil  que  répresenta  el  buque.  Dicha  alldada  s.e
gradua  para.que  pueda marcar sobre  un  papel  la  distancia
medida  por él telémetro. Si al tiempo de  medir  la  dis.tancia
se  niarcaet.blanco,dicha  marcación servirá  para  orientarla
alidada.  .  .

Cuando  el  puntó  que  representa’ al  buque  que  dispara:.está  ó e  supone  inmóvil, se  mueve’ al  papel de mdo.que  su

traslaé’ión vaya de acuerdo  con  la velocidad del buque. Si el
punto  representativo  del  buque  se  mueve  con  ‘velocidad
proporéional  a la  de  este,  entonces, el  papel’ e  mantiene.quieto;  finalmente, . si,  tanto  uno  como  otro,  estár  quietos,

sólo  ‘puede ‘obtenerse la velocidad nebativa,  y de ella se  de
duce  déspués. fácilmente la del blanco que  se  ha  d,e batir..

‘En.  ciplano  del  tiró Pollen, lbra2o  que  sirve de alidada
directriz.o  de marcar,  ,meor  dicho,  de línea.demira,,,lo coñs
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tituyetniabarra  rigida  stenida. por  uno. de  Sus  extreaos
sobre  Una mesa, yqueen  Su extremidad  libre lleva  un  lápiz
cuya  punta  represeita  la  posición del  blanco.. Entre  la ex
t.remidad libre y. ta fija puede moverse, a. lo largo  del  brazo,
otro  lápiz. cuya  punta representa al  buque  que tira, y la  dis
tancia  entre ambos  lápices  puede  hacerse  variarde  modo

que  represente,  de. acuerdo  con  escala. adecuada,  la  distan
cia  teleméfrica. Las distancias que  el aparato permite  repre
sentar  son todas las comprendidas  entre 3.000 y  lÓ.000 me
tros.  La línea recta trazada por ambas  puntas de lápiz repre
senta  la visúai dirigida al blanco,  y como dicha  línea hemos
dicho  que  es  fija, se comprende  que  resulte  necesario  grar
el  papel,. para tener  en cuenta  las variaciones en azimut  del
blanco.  El papel puede moverse, como indicaremos después,
de  tal modo,  que  sus  movimientos, coñ relación al IPÍZb que
representa  al. buque  que  dispara,  obligan  a  este  a trazar

sobre  él una  línea que  representa en  magnitud y  sentido  la
velocidad  del mismo. Asimismo se le traslada  y gira  en for.
ma  que  obligue al  lápiz que representa al blanco  a  trazar  la
denota  de éste. Puede,  por  lo  tanto,  suponerse  que  si las
observaciones  .del telémetro  son suficientemente exactas,  e!
aparato  nos proporciona  una  verdadera vista  de  pájaro  de
ambos  movimientos.

Para  que  en la determinación  puedan  tenerse  en  cuenta
las  variaciones de  marcacióii debidas a cambios del rumbo o
guiñadas  del buque  que  tira, el tablero que sostiene el papel
está  ligados  con  aparatos . eléctricos  dependientes  de  una
aguja  giroscópica Anschuz. El rumbo  del blanco se lee  .por
medio  de una regla  de  celuloide, que  pivotea  alrededor  del
lápiz  del blanco; dicha  regla se  orienta con  la  derrota  seña
lada  por  éste, y un  puntero  indicador  indica el ángulo  que
forman  las  derrotas del  blanco .y del buque  que  dispara o
bien  el formado  .por  la  línea  de  mira  con  la  derrota  del
blanco.  La velocidad  se determina en  la siguiente forma.  El
lápiz  del blanco  está montado  sobre  un  camón  escéntrico,
que  cada minuto gira  y obliga  al lápiz a marcar un pequeño
círculo  sobre  el papel.  En el borde  de la mesa. que  sostiene
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el  papel  doñde  sé  trazan las iérrotas;  hay éolócadas dos  re-
-      glaá graduadas  enmillas,’en  iguál  escala alaempleadaen  la

constnición  del  gráfico ..de .laS derrotas,correspondiefldø

una  a-intérvalósde  un  minuto  y la otra.a intervalos de dos.
Por  .medió, dé reglas auxiliarésse  miden  las  distancias  que
hayentre  los circulitos  señalados por  el lápiz,  y colócándo
los  sobre las escalas de  millas, se-deduce  rápidamente la ve
locidad  del blanco.       -

Explicado  en líneas  el conjunto  del plano detiro.’Pollen
pasaremos  a-describir  su  fundamento   modo  de: trabajar;

Enia  figura no  representaremos  por tanto, otrá  cOsa que un

esquema  de  los movimientos  efectuados  y  los  cortes  ‘hori
zontaly  tranversal de los-principales, elementos  de  trabajo.
El. papél  de gráficos 1 se coloca sobre  la mesa 2, y a medida

que  se hace la  construcción se  le mueve en la forma que  se

dirá.  Sobre uno  de los extremos de  la mesa existe un sopor
te  que  sostiene  horizontalmente  el  brazo  3,  brazo  que  se

proyecta  sobre  la  mesa y que.en  su  extremo  libre  lleva  ellápiz  4.  Entre éste y  el  soporte puede  deslizrse  el  carrito  5
•          que transporta  el lápiz 6  empleado para-señalár  sobre  el pa

nel  l’s  móvimientos del barQ  que dispara.  El lápiz 4 señala
los  del blanco.  La distancia  entre  los lápices  4.y  6 se  man
tieñe  autornáticaménte en relaçi.ón con  la distancia  al  blan

•  ‘,    co. Un  cambio en  la  marcación del blanco se fraducé  en el
piapo  de tiré  en  un  giro  del  papel  alrededor  del  punto  6.

Las  figs.  III,,,  IV,,, V,, y Va,., representan  algunos casos
qué.  pueden  presenhrse.  .

‘Caso de la flg.  111.—El más  sencillo  o  sea  cuando  noha.y cambio en el  alcance. Ambos  buques se  muevén  con  la
misma  veloçidad según  rumbos  paralelos. No hay  que decir

que  en este  caso el movimiento que  deberá  darse  al . papel
deberá  ser  uno de velocidad uniforme en: dirección  opuesta las derrotas señaiada.  .        .:  •.  -.

:Caso  IV.— Las ditanciás  decrecen manteniéndose anbos
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barcosen  la misma marcación. neste  caso el  papel debe

Li’
•        •

_____  1
moverse exactamente como en el caso de la .fig, III, perQ al

¿74. W



‘itiiotiemo  
sobre  el brazo  3 de  modo que  su ‘distancia al lápiz. 1 disní
uuya  uifomemete

Caso V.—El barco que  tira está  parado. Nose  nota -va-
•         nación en la. distancia al blanco, pero la marcación varía. No

hay  duda de  que. el. blaóco  se mueve  circularmente  alrede•
•         dor del buqúe  y.para representar  dicho  movimiento es  pre

ciso  hacer girar al  papel alrededor  del punto  6.
Qzso Va.—Este es  el caso geieraI  y que  pudiendo  pre-.

sentarse  más fácilmente  presenta  tales  dificultades para  su  
resolución  que  obliga a los  barcos  a  moverse  en  combate
subordinados  a  los.an.tiguos planos de tiro.  Las derrotas son

•         como se ve opuestas y divergéntes alterándose  rápidamente
las  distanciasy  marcaciones.  Para representar sóbre el papel

•    dichos movimientos’ es  necesario  aplicarle  uno  compuesto
•    pór los dos  que  se le aplicaron  en los  casos  de  las  flgs. IV

y  V. Supongamos  que al  empezar la construcciÓn la’ distan
cia  fuese la a  a. En ese  momento dichá  línea estaría  marca--
da  sobre  el papel  por la recta que  une  los  extremos  de  los
Jápices  4  y 6,  es decir,  que  supuesta  trazada, sobre  el  papel

•     quedaría exáctamente bajo  el brazo 3. Al empezar  la  cons
•        trucción del gráfico la parte  izquierda  del  pápél  habrá  que:

•     moverlá aproximadamente en, dirección  opuesta a laderrota
7  debiendo  girar.aI’ mismo tiempo en sentido céntrario al de-
las  manecillas de. un  reloj. Es ‘decir, que  on  reláci5n  a  la

•     extremidad izquierda del  papel la. de la derecha debçrá girar
en  sentido opuesto.  Simuitaneado  con él movimiento mdi-

•     .   cado anteriormente  habrá que  correr el  carro 5 hacia lá  de
recha  de  modo que  aumente la distancia.

•         La figura. VI ‘representa esquemáticamente  el- procedi
miento  empleado  para  producir. el  movimiento dél  papel..

•  .‘  .      El lápiz 6 tiene en ambos ládos dos paresde  róletes 11 y 12,
•  .13 y. 14. El. borde  superior.de  los roletes.; 12’yl4,  esta  a  fi—

ve!  con  la süperflcie inferior de la  mesa  donde  se  apoya  el
papel  nichos  roletes,  ptueden considerarse  conlo  activos,

•  •  siendo  ellos los que  producen  los- rnG4m.ientos-en et...papel
•  .  de. tos gráficG, mié.ntras ‘que    otsd1-2y   :5j-Sj*.
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ven  para. sostener  papel, .manteni’ndoIo en cntaeto  firme:
con  el borde alto de los roletes 12 y  14. Si  estos giran  si
multáneamente con igual velocjdad el ‘papel se trasladará
sin- girar y el lápiz 6 marcará sobre él un-a línea recta.. cuya.
longitud  d-ependerá del número de vueltas. q.u  den ‘ambos’
roletes.  .

Cuando trabaja el plano de tiro ambos  roJetes 12 y  14
giran  con velocidad proporcional a la del  barco que. dispa
ra,, y  por  lo  tanto, I.a línea señalada por  el  lápiz 6  es de
magnitud  proporcional a la velocidad propia, y  tiene que
ser  recia mientras ambos roletes giran simultáneamente.

Pero  el: papel debe moverse también para dejar constan
cia  de los cambios en la marcación del blanco. Y . corri  di
chos  cambios pueden producirse,. bien  por variaciones en
las  posiciones relativas del blanco y del ‘buque, bien por al
teraciones en el rumbo del buque que dispara, de  ahí  qu
sea  necesari.o recurrir a distintos procedimientos para ntro
ducir  su influencia en la construcción del gráfico.

Supongamos el primer caso. Entonces el  rumbo propio
debe  ser un,a línea recta: por lo tanto los roletes. 12 y 14 de
berán  girar simultáneamente, pero habrá que girar el papel,.
pues  la. línea de mira del. blanco, o sea su  marcación varía
con  relación a la derrota propia y sabemos, que por  la  dis
posición  del  aparato dicha línea está representada por  el
brazo  3 el cual ocupa una  posición siempre fija. El -movi
miento giratorio se  da  por medio del  platillo 15, sobre el
cual van montados ambos roletes, platillo que  puede  girar
alrededor de un’ eje vertical que siempre pasa por la  punta
del, lápiz 5. Si el buqúe  que tira estuviera parado, es fácil
comprender. que entonces los roJetes 12 y 14 estarían para
dos,  y que el giro del platillo 15, alrededor de la líneaf ver-.
tiaL  que pasa por 6 obligaría al lápiz 4 a describir un ,arco
de  círculo cuyo. centro estaría en 6.  .

Ene!  caso que mencionamos Vea,); tienen lugar ambos
movimientos,, de rotación de roletes ‘y de, giro del  platillo
coibinados  con la, traslación del lápiz sobre el  brazo. 3  al
aumentar la distancia al blanco.,     . .   ..   :.
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La  segunda  cats  .pioductiva- de variación  en• la marca
ciÓn  dijiños-qiié- eian ia  guiñadas  o-cambiós derumbo.del
baco  que  disjara.  Supongamos  qe-  barços  y  blancos ‘ocu

•     pan posiciones fljs  qie  no  se  alteran sino por  niQvimientos
•     de rtaCi6n  del barco  qué óriginrían  -var-iaéiones -en la mar-,

•        cación del blanco.  Estas condiciones  significan que  la líñea
de  mt  oviuaI:di.rigida  al  blanco  no  vaila  y  que;  por  lo
tañió;  dberá  reresentarsé  con igual  fijéz-a sobre  el  gráfico.

•  .    Y  cÓno,: sin  eiiibargo;  diéha línea:de-mira, cónsiderada coñ
relación  al  eje  o  plánó  diametral  del- buque.  que  tira  está
moviéndose,  y; por lo tanto,  el. platillo . sobre  el  cual  están
montados  los  joletes  12-y  14- estarán- giratdo,.  -se neutraliza
el  efecto-de estas últimas haciendo entrar- en acción un coh
;trolador  giroscópico (Anchutz).El  aparato giroscópico  obli

•  .     ará-neátecáso  a 16s toletes  12. y:14  a  girar  en  sentido

-  -opuésto :de modó que  mientras  el platillo 15-gira a causadel.
cambio  en la  marcación los roletes  12 y  14 obligan  al papel
a  girar en opuesto sentido, ycomo-consecuencia ambos efec

-   .  tos  se  neutralizan, y,  por  lo tanto,  el apeI-  -qued.ará estacio
nario.-  El  aparato  giroscópico  entra  en  función  tan  prónto

-      .como é1 barco  altera su rumbo.  -  -     --  -  -

-   -   -  -coñio  se  ve, los  roletes aplican -al papel cuatro  clases de
-       movimiento: -  -  :  -

-  Vañaciones  en distanéia.  -       -.  -.  -:

-  -    - .2:-  .- Idem  en maréaciÓn. --  .         .  .  .  -

3.-  Velocidad -del barco.  -  -       -

-  -  -.  -  4.-y Idem del blánco!.  -       -

-  Y  tódos  estos movimientos deberán  efectuarse en cierto

cááos,: en forma siiniltánea, -para- que  su efecto total produz
-  -     --can en él: iiapel  los  neéesariós - para-  aplicat  en.  forma los

‘-datas  obten-idos cón  el télémetro.  -       -  -  -  --  -

-    ---  Las  fiúras  .indiéan eñl conjunto  la -disposición  exterior,
-       de los aparatos.  Por medio  de topes magnéticos, 23, regula

:dós  póun  conmutadøide-tiempos,  24, se  le-dan alos.lápi-  -

ceá,  de minuto en  miriutó, los: rnovimiéntos  circuláreá- que
-.-prduc-n  sobre -el- papel  :los’circuli.tos qu-e -sirven- para  faci

litar-la  mediación  de  las velocidades. Generalrñ.énte- los-lá
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pices  4 y 6 se  mantienen  levantados  sin  tocar  en el  papel,
empieaid’.  para ello el electro 25.  El observador del telmc—
tro,  cuando considera qt  tiene  las  imágenes en  pirfecta
coincidencia, cierra el circ,iito del electro 25  a!  apretar con
el  pie en el  pedal. Paraque  puedan  regularse  rápidamente
is  aparatos de modo  que las indicaciones  de alcance  y de
mora  del  telémetro  sean  sincrónicas con las del plano de
tiro,  ci  aparato tiene los conmutadores 26 y 27.  El alcance  a
que  corresponde la s€paración entre lqs  lápices 4 y 6,  apa
rece  ante el operador en la muestrá  2,  y  quedan  registra
dos  tamhin  .)Or el  índice 2Q, que  se mueve  sobre  la  regla
‘raduada  30. Las demoras las indican el índice 31,  sobre  el
platillo  giratorio  32 y el  l1uTtero fijo 33 sobre  el 34.

La  lectura del rumbo  del blanco se bace  or  medio  de
la  reglita  35 de celuloide; trazada  la  derrota  del  blanco,  se
gira  dicha  reglifla de nodo  que  su  borde  cuincid  con  la
dirección  de la marcha del blanco. Su  inoviniiento se  trans—
nite  al  olatiUo 32,  y  sobre  éste  se  lee  la  graduación  por
nedio  del  indice 3Q.

Los  rojetes 11 y  13 ejercen presión  sobre  Ci papel  por
iiiédio  de  nuielles un  represeitadus  u  la  tigura.  Pbr  medio
de  una  paianqui     levantar  para  c ihicar  una
nueva  hoja  de  pa pci.

La  rotación  de  los roletes  12 :‘  14 se c ;nsiLe  p.ir rnedio
de  un  aparato contenido  en  la  envuelta  16,  varióndose  su
ve!ocidad  oara que  este de  acuerdo  con  la  dci  buque  por
medio  de la palanca  t  y del  indicador  de  velocidades  19.
La  rotación  sobre el eje 6 y  la  traslación  del  lápiz  sobre  el
brazo  3, se  consigue por medio  de  aparatos receptores de
alcances  y demoras accionados desde el  telémetro. Dichos
receptores obran  sobre  motores  contenidos en  las envuel

,tas  20 y 21. U  aparato lo  manjan  dos  personas. Una  de
•  ellas  es la encargada de leer el gráfico y cantar en  alta  voz
•  el  rumbo y velocidad que se obtienen. Los deberes de la otra
son  de otro carácter, reduciéndose a  regular los  motores e
introducir en e!  aparato la velocidad del  barel  resto de

1os. movimi.entOseScOuIpletameflt,eaUtOUiatIcO.
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RELOJ DE DISTANCI AS ‘Y MARCACtONES

Corno  se sabe,  la finalidad de  estos  relojes  consiste  ei
facilitar  la operación  de mantener  las  alzas  constantemente
ajustadas  aunque  la  distancia  varíe con  rapidez. Idéal  seria
el  reloj  cuyo  mecanismo permita  revolver en todo  instante
las  ecuaciones  en  que  entran  alcances,  demoras,  rumbos
y  y.elocidades del  barco  y -  del  blanco.  Además,  requiéres
que  lina  vez  introducidos  los datos exactos,  por sí sólo los
combine  y  transmita,  iendo  necesario  que  la operació de
introducir  dichos  datos sea 10 más sencillo posible,  pues  no
sólo  no hay que  olvidar  lo que  ocurre  en combate, sino qué.
hay  que  tener presente que  son muchos los factores y. datos
que  entran  en juego  (1).

Resulta  de  aquí  que  para  que. un  reloj  de  alcancés y
marcaciones  pueda  considerarse  como  perfecto  se  necesita
que,  intr.oduciendo en él coipo elementos iniciales la veloci

(1)  L  inmensa  nlayoria  de  los  tirs  perdidos  por  la  Marina
ilesa  en  los  ejercicios  de  tiro  de  combate  se  deben  a  no  haber
llCvado  romo  sedbía  la  ley  de  flarrac.ión  ei  distancias  o  a  o.
haberla  calculad,,  con exactitud.  La  razón  e  muy  sencilla,  Su
pongamos  que  en lugar  de  una  ley  de  variación  de  -  5  ms.  por
segundo  aplicamos  erróneamente  -f  7 ms.  y  que  la  distancia  ini
cial  sean  5.000 m’

Tendremos  entonces.
IÑicial  real  5.000. Distancia  qu  debería  marcar  el

reloj  después  del  primer  minuto=  5.300 mc.
Distancia  que  a-parecerá=  5.420

Diferencia.  =  +  120  ma.
Por  lo  tanto,  al  pasar  el  primer  minuto  se  tiran  con  una  di

tancia  errónea  en  120 inc.  o  sean  cinco  divisiones  del  alza.
Si  al  me-ter  la  distancia  telemétrica  en  el  reloj  y  aplicar  la  ley

de’varigción  se  emplearon  seis  segundos  el  error  se conriarte  en
120  — 6 >  7 =  78 mts.  Cierto  es  que-  el  reloj  puede  corregirse
fáiim.ente  de  este  retardo  de  42  mts.  en  cuanto  se  reciba  una
nu,era  distancia,  pero  al  cabo  de  un  minuto  aparecerá  de  nievo
el  error  de  120 mts.  En  ocasiones  he  apreciado  que  bsta  el  me
nor  descuido  para  encontrarse  con  errores  de  300  mts.  y  más  si
los  teleznetristas  no  pueden  medir  con  intervalos  inferiores  a  un.
zniui.to,  .  -
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•  dad  y rumbo.propio y;alcances’y marcaciones al, blahco, se
le  puedan aplicar despues bien la  velocidad y  rumbo del

•  blanco, bien la’ ley ‘de variación elemental en aléances y e
moras del mismo

Qtrade  las cualidades que deben procurarse eñ un reloj.
de  esta clase consiste también en evitar que én . los  interva-.
los  que transcurren en cualquier evolucion pueda perderse
el  calculo de la distancia Cuando se hacen maniobras y hay
quéevolucionar, generalmente hay que tocar a !a caña cada’
cuatro o cinco mjnutos, pudiendo aceptarse que como, pro
medio  todo  buque ántes de. ‘llegar el  instante de  romper
fuego está la mitad o la tercera parte.del. intervalo prepara
tono  ‘maniobrando con ‘el timón y alterando el rumbo.

Como  abandonar un  rumbo  fijo significa actualmente
inutilizar los datos que se emplean en un reloj de distancias,
es  facil darse cuenta del por que la inmensa mayoria de  los
movimientos tácticos de una escuadra tienen que  subordi

•       . narse hóy día a las  conveniencias ‘de ,la. artillería: que pide’
rumbos  y velocidades prácticamente constan tes  Y. si  fuera
posible  conseguir quelas evoluciones del buquenotuvieralí

•   ‘  ‘  ,  influencia sobre’los cálculos del relój llegaríamos; a  tener
escuadras  cuya eficiencia artillera duplicase la  conseguida
con  los actuales aparatos de dirección detiro. Las flotas es
tarían Helmfree como dicen’ los ingleses.  ‘  .

•  .‘  :•  ,  ,       Pódemos, por lb tanto, resumir ‘las condiciones de: ura
•   .  ,    buen reloj de distancias en las siguientes:

i.a  Póder introducir todos los datos que intervienen en
el  cálculo de la ley dé variación’ en alcance.

2  a  Aplicar con rapidez y facilidad cualquier correccion
3  a  Sea cual sea la ley de variacion (rapada o lenta), el

reloj  debe servir para mantener las alzas perfectamente ajus
•  tadas  mientras el barca sé mantenga a rumbo fljo  .

a  Aun el supuesto de que a intervalos pueda  obscu

recerse  el  blanco, las  alzas puedan mantenerse ajustadas
exactamente st el blanco no altera su rumbo y velocidad

5  a  Poder tirar mientras el buque evoluciona, bien  sea
para  variar una formación tactica, ya sea para conservarse en
su  puesto de éscuadra.  •  .



IDEA  DE  LOS APARATOS...       . .5.57

Los  relojes de  distancias. Pollen están construidos  dmi
tiendo  como base  de su funcionamiento  el principio general
de  que  la  ley de variación en alcance se  deriva  de  las  velo.
cidades  relativas y ángulos de rumbo de los dos móyiles que
hay  que  considerar, y que  las variaciones, de dicha ley están
supeditadas  a las marcaciones  respectivas.  Así, pues,  en su
funcionamiento  se  admite  el  considerar  como  condición
esencial. para  obtener  constantemente  la  ley exacta de varia
ción  en distancia  la obtención de otra  ley  (exacta  también)

•de  ángulo  de marcación.
Por  lo tanto, el mecanismo  del  reloj  considerado,  está

dispuesto  de manera que  cualquier  cambio en la  marcación
del  blanco afecte en  la debida  proporción  a la  ley  de varia
ción  en el alcance, produciendo  un nuevo alcance que, corn
binándose  a su vez con la nueva ley de variación  de  marca
ción,  origine  la  próxima  marcación  en  que  debe  estar el
blanco‘

El  manejo del reloj  varía’ según  la  elas  y  exactitud  de
los  datos disponibles,  aunque  se pueden  considerar los  tres
casos  que  siguen:

1.0   Que se conózca la velocidad propia, distancia y mar-
•  cación  al  blanco, así corno su  velocidad y rumbo  deducidos

en  el  plano de tiro. En este caso, aplicando  dichos  datos  al
reloj  Y Poniéndolo en marcha, los  platillos  del  inisnio  nos
enseñarían  en todo momento  las leyes de variación en alcan
ce  y marcación a más de dar  las distancias  sucesivas  corre
gidas  según dichas  leyes.

2.°  Que se conozca la velocidad  propia,  alcance  y  de-
mora  del blanco y que .se hayan  deducido  de  un  plano  de
tiro  que  registre diagramas de  Tiempos y alcance y Tiempos
y  demora las’ leyes  respectivas de variaciones en alcance y
‘demora. En este  caso la introducción de todos estos datos en.
el  reloj, originaría automáticamente las  correcciones  de  al
cances  y  la  determinación  del  rumbo  y.  velocidad  del
blanco.

3.°’  Que se conozca  la velocidad  propia,  alcances y de
moras  del blañco,  y  un  valor  aproximado . de  su  rumbo  y
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dinaribs)  ‘(üando  se quiereganar  tietiipooe  tirá en  jer
ciciosóbre  blanco  fijo, en  :uyo  cásos  la  ley  ‘dé daciÓii
en  distancias se  clcula  rapidisimamente,  con’ cuafro’lectú
ras  telemétricas como mádrnum),  aun  empleando relojes dé
alcance  usuales.  ‘

40  Silos  alcances son muy erróneos,  o no pueden  me

dirse,  habrá que limitarse a emplear como comprobación del
relój  los  datos  que,  manden  de  las  estaciones, de’ obser
vación.  .:.,  :

Examinando  el diagrama  de  estos  relojes  de ‘distancias
puede  verse. que. en  ellos  puede  aplicarse  las.alteraciones
originadas  por  los  cambios  de  rumbo  del  buque  que  tira,
tniendo  presente las indicaciones de  la aguja colocada en el
local  donde  está instalado  el reloj. Si  la aguja de quese  dis7
.pone:es  ‘giroscópica, el aparato se  liga directamente ‘a ella y
la  operación se efectúa en forma. verdaderamente automática,

El  reloj ya decía en Mayo, que  se liga  a  los  platillos  de
alcances  colocados en  lás  piezas.  Tienen  la  .partiularid.ad
de  que  las graduaciones  de los  platillos  diminuyen  en  ta
maño  relativo  a  medida  que  aumentan  los  alcances,:y  en
consecuencia  en, el  aparato hay  disp.ositivos apropiados para
varar  lavelocidad  de giro de  losmecanismos  transmisores,
cuando  varía la distancia.  La  ligazón entre los transmisores
y,eLaparato  de  relo,jería.sehace por medio de discos defric
cióp,  para, poder  introduci.r en  el  reloj cualquier  corrección
derivada  oe  la  observación  del  tiro. ‘Estas, correcciones  se
macan  sobre  el platillo señalado  con el  letrero. spotting en
el  esquema.; Al  mover  el volante  para señalar  en  este  plati.-
Bola  corrección, se  mueve asimismo un. engranaje  y” en. el’
platillo  principal  de alcances cuya aguja (alcance  telémetro)
marca  las lecturas telemétricas, avanza o atrasá una segunda
aguja,  recorriendo  una  distáncia  igual  a  la  corrección  que
se  aplique.  Diché  aguja: es  la  señálada  coii  la’ indicación
alcánce caflón. Ambas agujas siguen luego su movimientóin
dicandó  una  la di’stricia telemétria  y la otra el  alcariée ral
obtenido  cón  lápie’áa óbre  el blanco (alcance’ igual á lectu
ra  téleinétrica córregida ±  la córrecci6n aplicada).
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El  aparato es  bastante  complicado, siendo  1mposible dar
idea  más detallada del mismo, pues; hacerlo significaría m,u
cho  tiempo. Basta saber que  se trata deun  aparato  de  relojería  y que tiene numerosos  disposititos-que  permiten  alte

rar  sus  movimientos con  facilidad.

SISTEMA  bE  PUÑTERÍA HORIZONTAL CENTRALIZADA

La  práctica  demuestra qué  con  las torres  que actua1men

te  nontan  todos  los  buques  modernos,  resulta  muy  difícilduque  se tire en ‘condiciones de ejercicio, que  los  directores
de  tiro tengan la seguridad  de, que  tódas las  piezas  del  bu

‘que  tiran al mismo  blanco.  Como desde, dentrode  las torres

es  difícil tener visión  bastante clara del  exterior,  hay  veces
que  los apuntadores  en dirección  pierden  ‘un tieIipo. precio
so  buscando  el  blanco. Y si equivocadamente  lo conf undie—
ran  con  otros los tiros  éfectuados  ‘en estas  condiciones  se
rián  inútiles como reálizados cori alcances y  derivas, corres-.
pondientes  a otro  blanco.

Los  procedimientos  empleados  por  Pollen  ‘tienden  a
que,  tanto  el oficial de  la torre  como el  apuntador  en direc
ción,  sepan  en todo  momento  el blanco que  han  de  batir  y
si  están o  no con  las piezas en  la  dirección  azimutal  reque—
rida.  ‘Fácil es comprender  que  en  estas  condiciones,  el  di
rector  de ‘tiro podrá,  en’ casos determinados,  realizar  desde
el  local donde  estén los aparatos  transmisores fuego de  anL
danada,y  qe  el sistema en  cuestión ‘cónstituye el principio
en  que  se basan ‘los llamados tiring,  direçtor, siendo posible
por  no  decir  seguro,  que  en condiciones  normales  trabájerr
éstos  últimos en  igual.forma que  los aparatos  que  vamos  a
describir.  ‘  ‘  ‘  ‘

La  transmisión de demoras  se realiza  por  medio’ de’ un
anteojo  montado  eñ las centrales  directoras del tiro.  El  mo
vim’iento azimutal de  dicho  anteojo  director  pone  en  fun
ción  un’transmisor  dedemoras  o azimutes del blanco.

Los  movimientos de dicho transmisor. se  traducen,  ‘den-
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tro  de las torres,, en el de giro de una aguja sóbre un platillo
graduado. El giro de la torre origina el  de otro  transmisor

análogo que produce asimismo el movimiento de un segun -

do  puntero pivoteado en igual eje que el  anterior, sobre el

1•

4
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nhisirq pta.t  ii  scnp   .tr&y°1’
anteo»4irectbr   an  
tarán  en coincidencia.

•     La figura indica  la organización general  de la  red  de  di
rección  de tiro de este  sístenm aplicadaa  un buque.de  cinco
torres  La red se  tiende  en forma  tal qiepuedan  transmitir
se  demoras  desde  cuatro  centrales  de  difeccion  de  tiro

•  (Cofa  de  proa. Torre  de obsvaéión  d  aa  y  dós  torres
de  artillería gruesa  dotadas dloéal-contibl.

En  elcaso  de  la cofa de proaytorreide;  observación  de
popa,  los receptores instalados  en  las torres  se accionan con
los  movimientos de  los telémetros o aitojos  directores ins
talados  en  ellas. En el caso  de ser torre:  kfe artillería gruesa
que  sirvan como centrales auxiliares de tiro, el transmisor de
dicha  torre  sé convierte en transmisor  director

En  la estacion  central  o en oto  local situado convenien
temente  y al  cuidado de  uno de los  oficiales afectos a la ms
talacion  de direccion de  tiro del barco, se  colocd un conmu
tador  de estacion arreglado  de modo que  el  transmisor  di
rector  de cualquiera de  las estaciones pueda  conetarse  con
todos  los  receptores  de  demoras  situados  eñ  las  piezas
Como  es muy conveniente  que  en  todas  las  piezas  sepan
desde  donde  se esta  dirigiendo  su  fuego,  encima  de  cada
receptor  (vease figura del mismo) se  coloca una caja de lam
paras  indicadoras,  cuyas  luces  se  encienden  para  señalar
cual  es  la posicion ocupada por  el conmutador  de  estacion

 la cofa de  proa fore control es directora, el conmutador de
estacion  tendra  su  indice  marcando fore -control, y en todos
los  receptores aparecera  encendida  la  luz correspondiente
En  el indicador  de control  de la  figura  las  lamparas  llevan
las  :siguiéntes indicaciones: Ptirnario, Alternativo, Torre B,

•      TorreX.’  •

•    •  •  En  la trre  de observación de  popa,  además  del  trans
misor  director  propiamente  dicho,  se instala un receptor con
dos  agujas, pues  es  necesario que antes de maniobrar con el.

•  .

•.ójálitl  

ambos  punteros  han de  estar cóincidie.ndo1
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‘Sias.  estaciones priniarias.de dirección detio,quedasen
lnutiiizadas.y fuera preciso que.una de,,las..torres deati1e-
rí.a;gruesa se convirtiera en  estación d;irecfroia del .tjfo’Io
primero.que habrá de hacer será:ver sitas dos.agtijas estp
coincidiendo..  ..  .  .  ,  ‘•  .

En  seguida se. movería e!.conmutador d,e, estaión  co,lo..
CnQ1oen  local-control,. qnedand.o. entonces conectado ,I
transmisor de la torre con todos los receptores de  demoras
de  las demás. Como’ se comprenderá, en este caso el anteojo
del  apuntador en’ dirección’de la  eir an.,
teojo director.       ..‘    .‘  ‘

Los  receptores de demora tienéi,. como puede verse er
la  fotografía.; las dos agujas ly.2,  movidas por motores pasd
a  paso, éncerrados enla  envuélta del receptor. Estos moto.
res  se accionan por el movimiento de  los anteojos directo-

res,  ya mencionados, y las.agujas.1 y2»marcan  respectiva
mente  la demora del blanco y el azimut de la torre Cuando
la  torre se apunte debidamente, ambas agujas quedaran si.’
perpuestas.  :  ‘  ‘  ,  ,,,  :.  ,   ,

Ahora bien, al aplicar a las piezas la deriva, ya no  que
dara  la torre apuntando al blanco El eje de las piezas, me
jor  dicho, la paralela a las animas que pasa por el centro de
giro  de la torre formara, con las visuales dirigidas por lo
anteojos, un angulo igual al de deriva necesario En el  apa
rato  puede veis.e un botón 5, y mediante él se.’puede mover’
l  puntero de  derivas 6  sobre la  graduacióñ 7. Dicho mo
yimiento origina otro igual en la aguja 2  que señala la di
rección  de la torre, obligándola a girar a.izquierda o  dere
cha.  Por lo tanto, al tratar de girar la torre para que su pun
tero  2  coincida con el ¡del  anteojo ‘director el  mmero  de
.grados que habrá que moverla,’ será elnecesario aumentadó
o  disminuido del  correspondiente. a la deriva.

:Alreceptor  pueden aplicársele también correcciones:late
rales  por el apartamiento horizontal entre la. estación.” di;rec
tora:y.eI ej,e.d.e giro. de latorr’e,pues, corno se ‘sabe, .dadas
las  esloras:de ‘los. nuevos acorazados, puede ‘haber d,i,feren
cias  de 100 y:másmetros. Para elló se colocará la correderh
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8  dé fliodo que  indique  el apartamientó  qtle  por  plano  co
rresponda,  teniendo  en cueñta  qué  estación  es  directóra  y
después,  moviendo el vdlante 10, se hace girar  el ariill  ex
trior  9,  donde  vá móntada  la córredera  8,hasta  que  su  ín
dice  marque el alcaflce de  tiro sobe  la escala de alcances 11.
Seaplicárá  después  una  segunda  corrección  valiéndóse  dela  corredera 12, y teniendo  presenté .para ella el  númerode

grados  señalados  por  la aguja  direcora  1,  sobre  la  escala
13; se leerá el. total de corrección que  debe  aplicarse.

Dicha: corrección  total  só  introduce  en  el  aparato.. mo
viéndo  el botón  14.  Su ekcto  se traduce  en aplicar: un  .lige

•  •  :  .   ró  movimiento a  derécha  o  izquierda  en  el  puntero  2  co
rrespondiente  a  latorre,  de modo que  sea  necesario  girar a:

•  •      ésta: una  pequeña  cantidad  en contrario  sentidopara  llevar
de  nuevo ambas  agujas  1  2a  quedar  en’coincidencia. ,fn
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esta  forma .queda corregido el aparatoy  la  puntería por  el
error  de apartamiento.

El  sistema se completa proporcionando a  los apuntado
res  en dirección elementos para que  sepan rápidamente en
que  dirección deben mover latorre para obtener cuanto’an
tes  la coincidencia en las agujas.

Para  ello se emplea un pequeño indicador formado por
una  caja que  contiene tres luces de  colores rojo, verde y
blanco, y cuya encendida se dirige por  un  conmutador de
disco  accionado por los mismos motóres paso a  paso que
dirigen  el giro de las agujas 1 y 2 del receptor de demoras.
Sobre las luces están grabadas las  indicaciones Izquierda.
Derecha. Bien.

Cuando las agujas 1 y. 2 están  alineadas o  dentro  del
medio grado de separación, sólo aparecerá encendida la  luz
blanca colocada bajo el letrero, Bien..

Si  las agujas 1 y 2 difieren más de medio grado o menos
de  diez, entonces y según sea el sentidó de  la  divergencia,
además  de la luz blanca, estará encendida una de las otras
dos,  indicando, por su color, adónde hay que mover la tórre,
significandó que hay que apuntar despacio derecha. (verde y
blanco), o despacio izquierda (rojo y blanco). Si  la  separa
•ci’ón fuera mayor de 10°, sólo estaría encendida una de las
luces  verde o roja, ordenando derecha rápido (verde  o  1z
quierda rápido (roja).  .

Fácilmente se comprende que la adición de aparatos re•
petidores en las  centrales, montando en  uno  de ellos’ las
cuatro agujas correspóndientes a otras tantas torres,  pernhi
tirá  a’ los encargados de  la., dirección del tiro apuntar’ hori
zontalmente desde la central directora a todas las torres det
buque, .y llegar, en  casos  determinados, . a  efectuar salvas
desde  la misma central. Todo se reduce a. aplicar el  mismo
sistema  que  henios  desçri.to para  las demoras o puntería
zim,utal’ a la puntería vertical, contando, como correcciones
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transmitir demoras a un número grande de piezas se invier
ten  más de diez o quince minutos. Es una de  las cosas que-
más irritaiz en un ejercicio de tiro, puesto que, desde los lo
cales en que se tira, nadie ve el exterior, y el teléfono es apa
rato  de lentitud desesperante.

—  -1



MANEJO  MARINERO

de los moderoas buques de gliérra.

(Continuación.)

CAPÍTULO XXXVI

SALVAMENTO  DE  LA  DOTACIÓN  EN  UN  BUQUE  NÁUFRAGO

Consideraremos  dos casos según  que el buque  náufrago
flote  en  mar  libre  o  se  encuentre  embarrancado  en  costa
brava,  y como es natural en condiciones de  nial tiempo que
hagan  difícil el salvamento. En tales condiciones,  la  manio
bra  es  de  las más delicadas y  peligrosas,  tanto  para  el  co
mandante  del barco que  va a  prestar  el  auxilio  como  quizá
en  mayor grado,  para el  oficial eñcargado del bote  si el sal -

vamento  se practica con  uno  de  estos. No  sólo  la  vida  de
los  náufragos sino la  de  la  dotación  del  bote  depende,  en
gran  parte  del buenjuicio  y presencia de ánimo que sedes-
plieguen,  y nunca hace falta mayor energía  de carácter para
imponerse  y sofocar  el  menor  desorden,  sangre  fría: para
aprovechar  las menores circunstancias  favorables, y espíritu
de  iniciativa y rapidez de ejecución necesaria  para  apelar  á
la  maniobra más adecuada,  teniendo  en cuenta  que  los  mil

ToMo  i.xxy                   -  7
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‘incidentes,  y  situacions  que  pueden  surgir  permiten  sólo
reglas  muy generales sobre  esta  materia, de  las que. es. pre
ciso  sacar partido según.’ las circunstancias aconsejen:

§ 1.0 SÁLVAMENTO EN UN  BuQUE  A EL0TE.—Pnmer caso.
El  estado de la mar permite arriar arz bote.—En ese  caso, la
maniobra  más generalmente  empleada,  es  colocárse  a  bar-
iovertto  del  casco cuya dotación  pretende  salvarse,  y  alistar
el  bote  de salvamento con todas las precauciones ya  anota
das  en  el  lugar  correspdndiente,  sin  prescindir  nunca  del

empleo  de  aceite y procurando  establecer entre los dos  bu-.
ques  una  zona de aguas tranquilas en que maniobre  el bote.,
Todas  las relaciones de salvamefltos. de” esta  clase  convie
nen  unánimeniente’ en  la  gran  ayuda  que  el  aceite  presta’

para  las maniobras  de aquél;’el buque  náufrago  debe  arro
jano  también en abundancia  si le es posible, y si no, el bar
co  que  auxilia procurará  suplir  su  falta dando  si  es  preciso
vueltas  a su  alreddor  para  que  la zona de , aceite  resulte  lo

•        más pronto  posible.  El  bote  debe  ir  también  provisto  con
dos  o  tres  sacos,  que  colgará  de  su  costado.  Debe  llevar
también  uno  o más salvavidas con  dos guías  delgadas  cada
uno  de suficiente longitud  para dar.una  de ellas al náufrago
quedando  la  otra  en el  bote.  ‘Cuando  este, haya  llegado’ al

1     náufrago; el barco pasará a  sotavento para que  el  bote, car
gado  con la dotación  náufraga  venga  en  popa  y  no  tenga
que  luchar en contra de la mar.

Ya  el bote  en la mar, el  primer problema  que  se presen
ta  es  el modo de establecer la comunicación entre  él y el bu
que  al  garete  y  atravesado  a’ la.mar  por  consiguiente.  En
circunstancias  de mar grúesa  no  parece  aconsejable atracar’
a  él  por  ninguno  de  sus  costados:  por  barlovento,  saltan
desde  luego a  la vista los peligros que  presenta con  la  mar
rompiendo,  sobre él y encapillando a  bordo;  a  sotavento  la
ma  podrá  estar relativamente tranquila, pero flotando segu
ramente, restos de  su arboladora, madera  de  respecto,  etcé
teraeuyo  cheque, con el bote  sería  muy  peligroso,  o  bien,
siaquélla  s,e,’mau*iene’aunen pie, pud,’e rendir  de  un  mo
mento  aotro,’çay,éndo’le encima. Adernás,un  barco a  l.  ron-
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za  abate siempre en la mar  con  velocidad  considerablé,  de
algunas.millas  con  frecuencia, y cuando  el bote,  ya  con  su
carga,  tratara  de  abrir,  tropezaría  con  grandes  dificultadés
para  ello,  pues el barco se  le viene  encima.

En  general,  por  consiguiente  debe  el  bote  aguantarse
separado  del  buque  náufrago 1  más próximo  posible a  él y
sobre  los  renios,  pero  teniendo  cuidado  de  ensanchar  la
distancia  si llega a hacerse  peligrosamente  pequeña; el  me
nor  descuido  en este punto  puede  ser  de  consecuencia  in
calculable  para el bote.

E  bote  puede  co]ocarse  a  barlovento  o  sotavento  el
náufrago  según  las circunstancias aconsejen; si se  mantiene
por  barlovento  (lo que  podría  ser preferible, por ejemplo, en
casos  en que  el  barco abata con gran velocidad y exposición
constante  de  irse  sobre  el  bote),  debe  aguantarse  siempre
proa  a la  mar; y  para  establecerse  la  comunicación  puede
largarse  a  la  ronza  un  salvavidas  que  recográn  desde  el
náufrago  o bien  por medio  de un cohete, etc.; silo  hace por•
sotavento  entonces  es el  buque  náufrago el que  debe  largar
un  flotador cualquiera al  que se  hará  firme  la  guía  del  sal
vavidas  o bien pasar el bote  arrancaido  muy  próximo  por
su  proa opopa  para arrojar la guía,  etc.

Muchos  prácticos en esta  clase de faenas aconsejan eolo
carse  muy  próximo al, náufrago por su  proa  o  su  popa  en
tal  posición es  lo probable  que  buqúes y  botes  abatan  casi
con  la  misma  velocidad  y  dirección  facilitando  la  ma
niobra.

Cualquiera  que  sea  la  posición  que el  bote  adopte los
remos  centrales  no  deben  ser jamás ni  por ningún  concepto
abandonados,  manteniendo  constante  la  distancia  al  buque
náufrago;  y si para ello hubiera  que ciar darán  cara  a  proa
no  ocupándose  en absoluto de otra  cosa que de maúteneria
distancia  cítadá.  ‘

La  amarra o guia  que  se dé el barco debes’érsieinpré  ‘de
suficiente  longitud  para  que  el boté  pueda subii  y  bajar  li
bremente  con  la mar,  debiendo  estar  todó  préparado  para
arriar  o picarla si llega a hacerse  necesario.’’
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Éstablecida  la comunicación la  dotación  náufraga  utili
•zará el salvavidas si.n abandonar  la guía,  tirándose  sus  mdi
víduos  sucesivamente al  agua de donde  serán recogidós  por
el  bote.  Las guías  se  mantendrán  constantemente  en banda
para  no  perjudicar  al que  está en el agua  con  el  salvavidasencapillado.  .

En  el  bote  toda  la  dotación  náufraga  se  irán  sentando

ordenadamente  en las bancadas, .,ó a plan  entre ellas  evitan-
do  los amontonamientos,  o que  la gente entre desordenada

mente  en él si se  está atracado o muy próximo.
El. orden  del  salvamento será  invariablemente:  primeró

los  pasajeros,  después la  tripulación y por.último la oficialidad  y el capitán:  la presencia de  estos últimos abordohasta

•  el  último  momento es  de gran  importancia para: evitar  todo
desorden  que  pueda dificultar y aun  haeer peligrar  el  salva
mento.  Para  conseguirlo  debe  ‘imponerlo  el  oficial  que
mande  el. bote;  con  mucha frecuencia  se hará  necesario, so
bre  todo  si la situación del, buque  náufrago ,  peligros  y
constituye  uno de  sus  principales  deberes.  Claro  está  que

-    debe extremar la  vigilancia para no  verse arrastrado  por  el
buque  náufrago si éste durante  la maniobra  llegase a irse  a

pique.
Aunque  en general  el barco que  practica  el  salvamento

debe  pasar a  sotávento  del  náufrago  después  de  arriar  el

bote,  cuando  éste  va a  situarse por  la proa o por  la. popa.de
aquél,  pudiera  convenir  aguantarse  a  barlovento  de  él  y
próximo  para. darle  el  socaire  que  en  tal  situación no le

-  ,.       presta ya el  buque  náufrago;  terminado, el  sálvamento,  se

trasladará  a  sotavento del bote  para favorecer su vuelta.
La  importancia que  presenta  el  que, el  bote  no  Hegue

nunca  a  echarse encima  del náufrago durante  el salvamento,
hace  que  muchos ‘consideren preferible maniobrar  en la for
ma  siguiente: el  barco que veriñca el  salvamento se  coloca
por  barlovento  del otro  y  a  distancia como de tres cuartos
de  cable o un  cable. Arría el  bote con solo tres  hombres  de
dotación,  uno  para la  espadilla  (que,  como  se sabe, es  con
mar  preferible al timón, cuya efic.aciá es pequeña  por encon-’
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trarse  casi  tanto  tiempo  fuera  del  agua  corno  sumergido),
otro  paaa la amarra, y otro, por  último, para  señales  y  ma
nejo  del salvavidas; el bote  se arría  con  amarra al barco,  de
la  que  se  va lascando para aproximarlo  al  náufrago.  Corno
cuando  la distancia  sea pequeña,  será  dificil graduar  desde
a  bordo  la  cantidad que  sea necesaria  lascar  o  cobrar  para
eslocar  el bote  en buena posición,  debe  éste  llevar  adujada
a  bordo  cantidad  suficiente  de  amarra:  cuando  el  bote  se
halle  a 40  o 50  metros del náufrago,  se hace firme  a  bordo
yse  continúa  filando o  cobrando desde  el bote.

Este  plan  es el que  aconsejan  en  su  maniobra  práctica
los  Capitanes de navío de la  marina inglesa To.wld y Whall;
se  apelará, sin embargo3 a  él con mucho  pulso, pues con fa
dudad  se ven las desventajas  que  presenta  comparado  con
el  primer método. Es  siempre aventurado  arriar un  bote  :en
la  mar  con  sólo tres hombres  dadas  las  contingencias  que
que  pueden  presentarse,  no  debiendo  nunca  desatracar. del
costado  más que  con toda  su dotación: el remolque, además,
puede,  al  menor  desçuido,  coger  una  hélice.  Las ventajas
queel  método  presenta  no  parecen  compensar  tan  graves
inconvenientes.  Si  a  pesar  de  ello  se  juzgase  preferible
adoptarlo  en  un casco  determinado,  habrá  que  cerciorarse
ante  todo de que  la longitud  de  la  amarra  es  la  suficiente.
Uno  de sus chicotes  se  pasará  por  un cáncamo de proa yen
do  a amarrar  a una  de las bancadas centrales del bote.

Mientras  se  lasca  amaría  desde  el  barco,  se  procurará
aguantar  el bote  proa  a la mar  valiéndose  de  la  epadilla,  a

•  lo  que  ayudará  la amarra  pasada  por  el  cáncamo  de  proa;
arnarra,  como siempre,  no  debe  afirmarse  a  la  bancada,

sino  vuelta a  ella y el chicote en la  mano.  El  barco  durante
la  maniobra se  conservará paralelo al  desmantelado;  de  esa
manera  es  probable  que  abatan  ambos  por  igual,  o  por  lo
menos  la  distancia  se  alterará  con  lentitud,  conservando
además  libres la proa y la popa  para  dar  avante  o  atrás  se
giin  convenga, unas cuantas paladas y prestar  más sotavento
al  bote.  Si  por  cualquier  circunstancia,  excesivos  balances)
por  ejemplo,  se  prefiere  tomar • la  mar  de  punta,  es  mejor
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•   darlelapopa  para evitar’que  la amarra pueda  enredarsecon
el  propulsor.  De esta manera, como se comprende, el socaire
al: bote es nulo.

Cualquiera  que  sea l  forma de maniobrar  no debe  pies
cindirse  nunca de  establecer uñ  sistema  dé  señals  sencillo
entre  el barco  y el  bote,  que  en  baso necesario  puede  en
viarse  al buque  averiado, al  lanzarle el salvavidas.

Segundo caso;—Elestado de la marizo permite arriac Un

bole.—En este caso  las dificultades para establecer  lacomu
nicación  aumentan como es  natural,  pues  habrá  que  apelai
a  hacerlo directanente  con el  buque.  Esto puede conseguir-
se  ya por medio  de un  cohete  portaamarras,  por  medio  de
un  flotador  lanzado  a  la  ronza  por  barlovento  del  buque
averiado,  etc;

Puede  también  apelarse a construir  una  balsa con  barri
les  bien  trincados que  se  larga  por  la .popa  con  remoique

•        muy largo; se da  con  ella en esa forma una vuelta alrededor
del  buque  náufrago de modo que  la  balsa abarloe a  uno de

•        sus costados; la  dotación  náufraga trasladará la balsa a sota
vento  de su buque  y sn  gran  dificultad podrá  embarcar  en
ella.  En último caso puede  realizarse  la  faena  con  un  sólo
barril  repitiendo  la maniobra  la  veces  necesarias.  En  todos
estos  casos de remolque de  una  balsa,  un  barril,  etc.,  con
mucha  mar  debe’ cobrarse  de  aquel  con  lentitud,  pues  el
precipitarse  pondría  en peligro la  vida  de  los  individuos  a
quienes  se  pretende  salvar.

Si  se  nota  que  los dos barcos abaten muy desigualmente
puede  también maniobrarse  de  modo que  el que  más  abata’

•    quede  por barlovento-del otro,  en  posición tal que al hallar-.
se  enfilados los dos buques  la  proa del  uno  pase  muy’ pró

•    xima a  la popa del otro.  En ese momento puede lanzarse un
cabo  al buque  náufrago quédando  de  ese modo  la  comuni
cación  establecida. No es necesario advertir  que  a ser  posi
ble  debe  pasarse por  la popa del  náufrago para  que  el va  y
viene  entre  los dos buques quede  a  proa con mayor  seguri
dad  para  las hélices.                • -

•           Si al regresar el bote  cargado  el estado de  la  mar  fuese
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peligroso,  deben formarse  con los  remos  un  anda  flotante
y  aguantarse  proa a  la mar, dejando  que  el  barco  maniobre
para  colocarse próximo a él por barlovento, pudiendo  enton
ces  atracar  al  abrigo.

§ 2.°  SALVAMENTO  EN  BUQÜES  EMBARRANCADOS  EN COS

TA  BRAvA.—Puede suceder que el  barco se  encuentre  en las
proximidades  de una estación  de  salvamento  de  náufragos
de  modo que  los aúxilios puedan ser  prestados directamente
desde  tierra; que  por su gran  alejamiento  de  la  costa  haya
que  verificar el salvamento por medio  de los  botes  salvavi
das  que  poseen  todas las estaciones,  o  por  último,  que  no
haya  estación próxima.

Primer  caso—Embarrancado  frente  y  próximo  a  una
estación  de.talvamento.—Si  los  auxilios  pueden  ser  presta
dos  desde  tierra directamente  lo único que  tiene  que  hacer
la  dotación  es atenerse al pie  de lasletras  a lasinstrucciones
siguientes,  que  son las que  rigen en  España, y por lo menos
en  la mayoría  si no  en  la totalidad de las naciones  que  po
seen  estaciones de esta  clase (1).

1.0  Siempre  que sea  posible se  le enviará desde  tierra,
por  medio de- un  cohete,  una  guía  delgada;  recójanla  en
seguida,  y en cuanto lo hayan  conseguido  hagan,  si  es  de
día,  que  se separe  un  marinero del resto de  la tripulación  y
agite  el gorro, un  pañuelo o la  mano; y si es de  noche  dis
paren  un  cohete,  o  un  cañonazo,  o  enciendan  una- luz  de
béngala,  o enseñen  sobre  la  borda  y  oculten  varias  veces
una  luz cualquiera.

‘2.°  En cuanto vean, si es  de día,  que  uno de  los  hom-
bres  de  tierra se  separa  de  los  demás  y  agita  una  .bandera
roja,  o si es de  noche que  levantan y  bajan varias veces una
luz  roja, cobrarán  de la guía  hasta  coger un  motón de  rabi
za  que  llevará pasado un  andarivel  de abacá de  1 1/2 pulga
das  de mena.

3.°  Amarren al palo la  rabiza del motóncomo  a 15 pies
(4,5  metros) de altura  sobre  la cubierta.  Si los palos han caí-

-      (1)  Estas instrucciones están  tomadas  del  folleto  publicado
•   por  la  Sociedad  de  Salvamento  de  Náufragos.  -
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do  ya  ó se teme caigan  de un  momento a otro.aniá.rrenle  a
la  parte más alta -del buque  que  presente  la suficiente segu

•     •.  ridad.  Una vez amarrado el  motón zafen la guía  con  que  lo
cobraron  y vuelvan  a hacer la señal  que se  ha dicho

•        . 40  En  cuanto los de tierra vean  esta señal les enviarán

con  el andarivel  un  cabó de  abacá de  tres pulgadas..
5.°  En  cuanto  este, cabo llegue  a  bordo,  amarren  su

chicote  pié y  medio (45 centímetros)  más arriba  del  motón
de  rabiza y  záfenlo  del  andarivel.  Hay, que  cuidar  mucho
antes  de amarrar  el cabo  que  no tenga  yuelta en el andarivel
y  de que  ni  el uno ni el otro  rocen contra  el barco.

6.°  En cuanto tengan  hecho firmé el cabo, y zafo el.an
darivel,  vuelvan  a hacer  Ja señal ya  dicha.

7°  La gente, que  está  en tierra tesará entonces  el cabo,

y  hilando  del andarivel,  enviará a bordo  una canasta salva
vidás,  para que  se  meta  en  ella  uno  de  los  náufragos.  En
cuanto  esté dentro  uno, hagan  la señal, y  al  vérla  la  gente
de  tierra  cobrará  la  canasta  con  el  hombre,  repitiéndose
esta  operación  hasta desembarcarlos  a todos.  Si  es  de  no
che,  al  quedar’ a  bordo  el  último  individuo  los -de ‘tierra,
después  de ver, la Beñal que  aquél haya  hecho  con  el  farol
dejarán  transcurrir  un  intervalo  de  tres. minutos  antes  de
cobrar  .para tierra  la canasta.’

8.°  A veces podrá  suçeder  que, o  por temor  de  que  el
barco  se  destroce en  seguida, o  porque  pegue muchos ‘baii
dazos,  no  sea  prudente tender  el éabo  de  tres  pulgadas;  en
cuyos  .caso, el andarivel  llevará ‘a bordo  desde  luego  la  ca
nasta  salvavidas, y la gente  tendrá  que  salvarse flotando  so
bre  las rompientes,  en lugar de ven’ir ‘colgada del cabo:

-      Los capitanes y tripulaciones  de  los  buques  en  peligro
deben  ten ér muy presente que  el buen. éxito del  auxilio  de
penderá  principarmente  de su serenidad y puntual obsert’an
cia. de las reglas que preceden. Practicándolas  así,  se  salvan
todos  los años muchas  vidas.
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Es  preciso también,  para  evitar malas  inteligencias,  que
las  señales  se  hagan  precisamente  del  modo  que  aquí  se
encarga.

Las  mujeres,  niños,  personas  impedidas  y  pasajeros,
deben  desembarcar antes que  la  tripulación.

Segundo  caso.—Embwrancado  a mucha distancia de  la
costa  o estación.—Cuando no sea  posible  efeetuar  el  salva
mento  en  la  forma indicada  anteriormente,  se  efectua  por
medir  de los botes salvavidas que  poseen  las estaciones.  En
este  caso, habrá  que  tener  en cuenta  los  razonamientos  he
chos  en el  párrafo anterior,  al verificar el  salvamento  en  uii
buque  a flote, cuando  se efectua con un  bote, con  la ventaja
de  hallarse  este  expresamente  construido  para  el  servicio
que  está desempeñando,  y  para el  que no  siempre  son  muy
a  propósito  los botes de guerra,  así como  lo dicho en el  ca

pítulo  XV a.l tratar  del manejo de botes entre  rompientes.
Terce,  caso.—Embarrancado en parajes sin estación pró

xima.—El  primer medio que  se  ofrece  es  utilizar  los  botes
del  barco,  y tratar  de ganar con  ellos la  costa. El desembar
co  en este caso debe  intentarse con  las  mayores  precaucio
nes;  por de  pronto, no  debe  la  dotación  precipitarse  desor
denadamente  en  los  botes,  sino  permanecer  a  bordo  del
buque  todo el tiempo  posible como si en él  estuviera en  se
guridad  Generalmente, se corren más peligros en un bote que
en  un  barco de cuto bordo, mientras este no  empiece a destro

zarse.
Cuando  sea ya necesario abandonar  un  barco encallado,

se  debe navegar  por  fuera de  las rompientes,  a  lo  largo  de
la  costa, hasta  encontrar  un  vigía,  una  estación  de  salva
mento,  o  un  pueblo  de pescadores desde  donde  puedan  ver
el  bote.  La gente de  tierra puede  indicar, por  medio  de  se
ñales  el punto  más  favorable para  arribar,  disuadir  al  bote
de  verificarlo, o apresurarse  a  socorrerlos  con  un  barco  de
pesca  o  bote salvavidas; los primeros  suelen ser, más  a  pro
pósito  para  luchar con  las rompientes  que  la generalidad  de
los  botes de a  bordo, como ya se  ha  dicho; y los  habitantes
de  la costa saben,  mejor que  la tripulación  de  un  barco,  el
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medio  de evitar  los peligros.Durante  la noche se  debn  re
doblar  las precauciones;  conviene, por  tantoaguantarse  fue-
ra  de las rompientes  hasta  que  amanezca,  o  intentar  pasar
las  apoyándose  en un  aiicla,  para  lo  que,  al  abandonar  el
barco,  no  debe nunca  descuidarse embarcar  un  anclote,  ca
labrote,  y achicadora.

Un  bote  ordinarió puede,  en cierto  modo,  ser  converti
do  en salvavidás, colocándole  en la  quilla  barrilles ‘peque
ños  vacíos y bien  cerrados. Con  tal disposición es imposible
que  el  bote  se sumerja.

Cuandó  no sea  posible utilizar  los  botes,  y  la  tierra  se
halle  a corta  distancia,  pero  sin  que  se  distinga  en  ella  a
nadie  que  pueda auxiliar el salvamento, habrá  que buscar el
medio  de  establecer entre  el barco y  la  cósta un  va-y-viene
análogo  al de las estaciones de salvamento. En general, sólo
se  conseguirá  si entre  los individuos de  la  dotación  se  eñ
cuentran  uno  o dos voluntarios que  se  arriesguen  a  tirarse
al  agua  provisto  de chalecos salvavidas, e  intenten ganar la
playa  a  nado.

Conseguido  ésto  se  practicará  el  salvamento  en  forma
análogá,  estableciendo  un  flotador  con  dos  guías,  una  en
tierra  y  la  otra  a  bordo  y  haciendo  el  desembarco  uno  a
uno.  En  puertos  lejanos  o. lugares  no  habitados: no  debe
echarse  en olvido llevar a tierra víveres, armas,  medios para
hacer  señales  (cohetes),  etc.;  y  adoptar,  tan  pronto  se  de
sembarque,  las medidas de seguridad  que las circunstancias
exijan.

Claro  está  que  si en la  playa se  ve  gente,  puede  enton
ces  tratarse de  establecer -  la  comunicación  largando  desde
a  bordo  un  flotador  cón  su  guía  de  tierra  adujada  en  él,
para  que  al llegar  a ta.playa  puedan  recogerla;  coñviene  en
ese  caso  que  el, flotador  lkve  un  papel  con  instrucciones
acerca-del  modo como debe  maniobrar  la gente  que  está en
tierra.
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—  La  pérdida  del crucero  inglés Pathfinder,  acaecida  el
5  de Septiembre, y que  se  atribuyó a  la  explosión  de  una
mina,  parece  haberse  debido  al  ataque  de  uñ  submarino
alemán.  Según el  relato de alguno  de  los  escasos  supervi
vientes  de la catástrofe, la explosión  del torpedo  produjo  la
del  pañol de cabezas de  combate y la inmediata  pérdida  del
buque,  el  cual, a juzgar  por  dichas  referencias,  arrastró  al
fondo  al  submarino  agresor.  Según  noticias alemanas, éste
fué  el designado  con el  núm. 21,  que  regresó  a  Alemania
sin  novedad  después de  la operación.

—  El  20 de Septiembre  fué  atacado  el crucero  Pegasus,
en  aguas de Zanzibar, por el alemán Künigsbe,g, que lo dejó
fuera  de combate.  I)ice  así el  parte oficial inglés del suceso:

Desde  que empezó la guerra,  el crucero Pegasus, afecto
a  Zanzibar, ha prestado  muy buenos servicios, entre  ellos la
destrucción  de Dar-es-Salaam (el  puerto del  Africa  oriental
alemana),  y el haber  echado a  pique  el dique  flotante  y  el
cañonero  Moeve. Esta mañana—20 de Septiembre—mientras
limpiaba  sus calderas y rel.araba  sus máquinas, fondeado  en
el  puerto de Zanzibar, fué atacado por  el Künigsberg. El Pe
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gasus,  en tan desventajosa situación  ‘y’ con artillería inferior a
los  nuevos, cañones de 4’  del buque  álenián, quedófuera  d
combate,  sufriendo  la pérdida  de 25  muertos  y  80  heridos,
de  los. 234. hombres  .de su  dotación. Lbs daños  del  Kdnigs
berg  son desconocidos;  se.le  vió continuar  hacia el Sur.».

—El  Almirantazgo inglés ha  autorizado  la  publicación
de  los partes oficiales de la pérdida’ de los  tres  cruceros  in—
gleses  Cressy, Hogue y  Aboukir.

El  más completo es el del Cressy, que, de ‘los tre.s buques,
fué  el último  que naufragó.  Dice así:

«23  Septiembre 1914.—Señor: Teiigo  el honor  de elevar
el  siguiente parte  relativo ala  pérdida  del  crucero  Cressy,
en  unión de  sus similaresAboukir  y Hogues.

Efectuando  el servicio devigilancia,  a  las  seis  y  veinti
cinco  de la  mañana del día 22, fué alcanzado  el Aboukir por
una  explosión siibmarina en su costado de estribor. El,Hogue
y  el  Cressy se aproximaron a  él yse  colocaron,  el  primero
por  su  proay  el  segundo  por  el  costado  de  babor,  aunas
400  yardas.

Al  ver que  el Aboukir estaba en  peligro de irs:e a  pique,
el  ressy  le envió todos sus botes, y al volver éstos  cargados
de  náufragos, se  vió que  el  Hogue  era  herido,  también,  al
parecer,  debajo  de  los  pañoles  de popa de 9,2, y que  una
gran  explosión interior seguía  a  la primera. En  este  mismo
momento  se  vió un  periscopio.a  300 yardas  de nuestra mura
de  babor.  Inmediatamente  se  rompió ‘el fuego , y  se  le  puso
la  proa,  dando  avante a  toda  fuerza  .para  echarlo  a  ‘pique.
Nuestro  artillero  Mr.. Dogherty  afirma, sin vacilación algu
na,  que  él hizo blanco en el  periscopio,  que  el  submarino
descubió  entonces  la  torre  y  que  volvió a hacer  blanco en
ella,  echándole a  pique.  Un  oficial  que  estaba  a  su’ lado
piensa  que  la granada  sólo tocó  en un  trozo  de  madera  de
los  muchos que  por allí flotaban, y esto confundió ala  gente,
que  aplaudía y aclamaba  la pérdida  del submarino.  Este no
disparó  ningún  torpedo  contra el Cressy.

El  cómandante  maniobró entonées para auxiliar a las do
taciones  del Hogue y del Aboukir. Próximamente a los cinco
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minutos  vimos  otro  periscopio  por  estribor.  Rompimos  el
fuego  contra él, y la estela del  torpedo  que  nos  disparó  a
500  o  600  yardas,  se  vió perfectamente que  venía  recta a
nosotros,  hasta que  nos  tocó  aquél  debajo  del  puente  de
proa;  el buque  escoró  unos diez grados  sobre  estribor, y así
permaneció;  eran entonces las siete y quince. Todos los com

partimientos  estancos,  portillas, etc.,  estaban  perfectamente
cerrados  de antemano.  Todos  los objetos de madera se arro
jaron  al  Sagua para  facilitar  el  salvamento.  Un  segundo
torpedo,  disparado  por el mismo submarino, falló y nos pasó
a  unos veinte  pies de  la popa.  Próximamente  un  cuarto de
hora  después que  el primero  nos  tocó un  tercer  torpedo  en
la  cámara de calderas  núm.  5;  eran  las  siete  y  treinta.  El
buque  empezó a hocicar rápidamente  y se  fué a pique vein
te  minutos después.

El  segundo  torpedo  que  tocó  al  Cressy,  pasó  sobre  el
casco  del Aboukir ya casi sumergido,  faltando poco para que
chocara  con él.  Es posible que  un  mismo  submarino  haya
disparado  los tres  torpedos al  Cressy.

La  conducta  de la dotación  fué siempre excelente.
Tengo  el  honor, etc.»
Al  publicar  esos partes dice el Almirantazgo:
La  pérdida  del Aboukir fué sin  duda uno d  los  natura

les  azares del servicio de vigilancia; pero la de  los otros  dos
se  debió a  que acudieron  al socorro  de su compañero y per
manecieron  con  las  máquinas  paradas  mientras  hacían  el
salvamento  de  vidas,  presentando así  un  fácil y seguro blan
co  a  los posteriores  ataques  de  submarinos.  Los  naturales
impulsos  de humanidad  han producido  eu este caso grandes
pérdidas  que  se hubieran  evitado  ateniéndose  estrictamente
a  las consideraciones  militares. La guerra  naval moderna  se
nos  está  presentando con  tan nuevas y extrañas  situaciones,
que  un  error de juicio de  ese género es perdonable.  Pero ha
sido  necesario disponer  para  la futura conducta de  los  bu-,
ques  de guerra,  que  cuando  un  buque  de una éscuadra  sea
averiado  por  una  mina  o  por  un  ataque de submarino,  le
abandonen  los demás a sus propios recursos. Ningún  acto de
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hurnaniad  con  amigos  ni  enemigos  debe  hacer  dscu.i.dar
las  precauciones y disposicions  propias  de la guerra  y nin
guna  medida que  perjudique .l  situación militar debe adop
tarse  para  el salvamento de vidas.

Las  fuerzas ligeras de todas clases deberán  ser  llamadas
por  la telegrafía sin  hilos i5ara que, a  toda  velocidad  soco

•      ‘   rran al  buque averiado.
---  El  submarino  inglésE-9,  que.,echó a  pique al crucero

Hela  en  la bahía  de Hc.ligoland, ha atacado con éxito al des-
•         troyer aIemn  S-126, en la desembocadura del río Erns el  día

6  de Octubre.
•        • —  Han  circulado  rumores  de  , haberse  perdido  en  el

Adriático  dos torpederos  y. tin destro1er austriacos  a  c.onse-,
•         cuéncia de  las minas.

—  El  12 de Octubre  fué echado a  ique  en  el  golfo  de
Finlandia,  por varios  submarinos  alemanes, el  crucero  ruso
Pallada,  que, en unión  del Bayan,  hacía el servicio de vigi

•         tanda de aquellas aguas.  [a  víspera  fué  atacadó  sin  éxito
el  crucero  Makaroff  por  los mismos submarinos, qu  dispa-.
aron  contra  él varios  torped,os.

—  El  15 de Octubre  fué echado apique  el crucero  inglés
Hawke  por in  submarino alemán en el  mar del Norte.

—  El  Vicealmirante inglés,  jefe de la  escuadra  australia
na,  participa  oficialnieflte  la  captura  del  cañonero alemán
Konet  en Nueva  Guinéa.

—  Frente  a Cattaro  fué echado  a pique  por  la  escuadra
•          francesa un torpedero austriaco el día  17.

En  la-misma fecha, una  escuadrilla  inglesa,  formada
•         por, el  crucero  Undaunted  y  los  cuatro  destroyers Lance,

Legion,  Lenox  y Loyal,  tuvo  un  encuentro frente a las costas
de  Holanda ‘con otra  escuadrilla  de  cuatro  destroyers  ale
manes,  los  cuales  fueron  echados a  pique.  No se conocen

-   ,    aún detalles  del combate.
—  El  día  18 fu.é eçhado a  pique en aguas  alemanas,  no

•         se sabe  por qué  procedimiento,  el submarino  inglés E-3..
—  El  destroyers inglés Badger  embistió y echó  a  pique

a  un submarino  alemán frente a  la costa de Holanda:
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SECCO  E  FORACØL

ALE MA NtA

Los  hangares  de  los  dirigibles alemanes.—Alemania,  país
donde  más  que  en  ninguno  ha  progresado  la  aeronáutica,

contaba  en  1.0 de  Abril  último  con  47 hangares  construidos
y  ocho  en. construcción.  No  todos  constituyen  estaciones
de  guerra;  algunos  están  destluados  a  las  experienoias  pre
paratorias,  a  estudios  técnicos,  y  son  de  propiedad  particu
lar,  pues  en  Alemania  hay  numerosos  constructores  de  diri
gibles  y  cada  uno  posee  uno  o varios  hangares;  la  situación
de  estos  últimos  no  tiene  óarácter  estratégico.

De  los  47 hangares  que  prestan  servicio  desde  hace  seis
meses;.trece  pertenecen  al  Ejército.,  dos a  la Marina  y tres  al
Estado,  esdecir,  18 pertenecen  al Gobierno  y  los  demás  son
privados.

Seis  hangares  militares  están  repartidos  en  las fronteras;
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las  bses  de  óperaeiones  aórea  contra  Francia  están  situa

das  en  Strasburgo,  Metz y  Bickendorf  (Oolonia);  las  corres-.
pondientes  a  la  frontera  rusa  se  encuentran  en  Koenigsberg.
y  Thom  y  la  vigilancia  de  la frontera  ajistriaca  quizá  depen
da  del  hangar  de  Liegniz.       .

Otrós  tres  hpgares  militares  están  situados  n  Tegel
(Berlín)  y  los  cuatro  restantes;  de. ochenta  metros  de  largo,
son  transportables  y pueden  ser  levantados  por  ciento  cm

•    cuenta  hombres  en  veinticuatro  horas.

Los  dos  hangares  de  la  Marina  permanecen  instalados
en  la  desembocadura  del  Elba  en  Ouxhaven;  ambos  son  gi

iatorios  y  tienen  de  longitud  cuarenta  y  ciento  ochenta  me

tros  respectivamente.
Los.  tres  hangares  del  Estado  están  en. Dresde,  Dusse

dorf  y  Gotha;  el  primero,  que  es  el  seguhdo  de  toda  Alema
nia  en  cuanto  a  dimensiones,  tiene  193 metros  de  longitud,

58  de  ancho  y  30 de  altura.La  industria  privada  cuenta  19  hangares.  El  mayor  es

el  de  Leipzig,  tiene  de  largo  195 metros,  de  ancho  60  y  de
altura  25; siguen  por  orden  de  importancia  los  de  Bruns

wick,  Friedrichshafefl,  Kiel, Potsdam,  Francfort,  Fulhsbuttel
(Hamburgo),  los.  dos  de  Johann  esthald  (Berlín),  Biesdorf
(Berlín),  Oss  (Baden-Baden),  Manzeil,  Rheinan  (Mannheim),los  dos  de  Bitterfeld,  Wanne,  Leichlingen,  Tegel  (Berlín)  y

Cologne-Nippes.        .  .  .

Los  hangares  en  construcción,  algunos  terminados  en  la
actualidad,  están  en  Anchen,  Allenstein,  Gandenz,  Hanovre,
Lahr,  Posen  Sehneidmuhl  y  Treves.  -

SeaIes  acústcas  sumarinas.—Aunque  el principal  objeto

de  las  señales  acústica  submarinas  sea  evitar  las  colisiones
pueden  prestar  grandes  servicios  en  caso  de  niebla,  por
ejemplo,  permitiendo  determinar  cxactament  la  situación
de  un  buque  en  peligro  a los  que  vayan  a  salvarlos.

-Los  Atlas.  Werke,  de  Bremen,  que  construyen  y explotar’
los  aparatos  de  la  . Subnarine.  Signal  C.°,  de  Boston,  han
construídoúltirnamente  una  campana  de  alarma  que  puede
sumergirse  por  medio  de un  aparejo  y accionarse  a  manó.  El
Norddeutscher-Lloyd  hizo  ensayos  con  ella  entre  su  vpdr
Retter  y  el  Boon  del  correo  imperial  en  las  proximidades-  de

los  faros  flotantes  del  Weser.  Estos  ensayos,  cuyo -resultado
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parece  haber  sido  muy  satisfactorio,  han permitido  compro
bar  que  las  señales  se  oyen  a  diez  kilómetros,  y  en  conse
cuencia  se  han  encargado  campanas  para  cuatro  grandes
trasatlánticos  y  para  cuatro  vapores.

El  empleo  de  las  señales  acústicas  de  alarma  ha  aumen
tado  mucho  últimamente:  la  llevan  ya  LODO buques  y  14Z
estaciones  fijas  en  tierra  o  en  buques-faros  y  acaba  de  ser
encargada  una  estación  para  el  Africa.  occidental  alemana  y
otra  para  el Japón.

Aparato portátil  de soales  de  noche..-—Según leemos  en  la
prensa  extranjera  la  casa  Goerz  ha  construido  un  aparato
de  señales  nocturnas  que  consiste  en  un  proyectorcito  eléc
trico,  en  miniatura,  el  cual  puede  fljarse  a unos  gemelos  do
mar.  Así se  comprueba  exactamente.  la  dirección.  del  haz  lu
minoso  y se  lee  al  mismo  tiempo  la  Contestación  a  la  señal,
Una  pequeña  batería  seca,  que  se  lleva  en  el  bolsill.o  sumi
nistra  la  corriente  eléctrica.  Las  señales  se  ven  a  simplevista,  hasta  más  de  dos  millas  de  distancia  y  con  unos  bue

nos  gemelos  pueden  léerse  a  cuatro  millas  y  media.

BRASIL

El trotyl comparado con la lydita corno alto explosivo para las
rnuiiiciones de la arti{lería.—La Revista  itIaritinsa  Broz ileira
publica  con  este  título  un  artículo  del  Capitán  de  corbeta
Sr.  Guillermo  Hoffmann  Filho  que  cremos  interesante
para  nuestros  lectores;  dice  así:

En  artículos  anteriores  he  tratado  del. trotyl  en  general.

En  el  último  le  comparé  con  el  algodón  pólvora,  como  car
ga  explosiva  de  los torpedos;  en  éste  haré.  su  comparación
con  las  pólvoras  pícricas  (lydita)  como  explosivo  de  ruptu
ra  en  las  municiones  de  la  artillería.

Tratando  de  este  asunto,  en  el  informe  que  envié  al  Go
bierno  durante  mi comisión  de  estudios  en  Europa,  a  fin de
que  se  adoptase,  como  efectivamente  se  adoptó  el  trotyl  para
los  proyectiles  del  Río.Taneio,  decía  yo  lo  siguiente:

«En  el  estado  actual  de  progreso  de  la  pirotécnica  :m,i[i
tar  debe;también  adoptarse  este  explosivo  en  nuestra  Man
naensu.stituejóri  de  lalydita...   ..  ;.

E!  ácido  pierico,  fué,  hace  nueve  años,  el  explosivo  por
‘JONQLXXV                         8•
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ecelehcia  para  la  carga  de  los  proyectiles  El  profesoi  Tui -

pih,  iebflOCió  ya  S  ventajas  Como  alto  elósivo,  en  1886,
 de  las  experiendias  hechas  en  FÑncia,.  y  etí  segitida  en

lñglaferra  en  la  ciudad  de. Lydd,  resulta  la melinita  trae-.
casá   la  lydita  ingiéSa  Las  demás  PotOncias  imitaróh  rápi
dainente  los  progi  esos  hechos  en  el  arte  militar,  habiendo
tr.iunfado  laIpóivnre.s  pícriéas  de  la  pólvoras  negraS  por-su

:-nayorpo-tenuia.  y  po  los pereccionaiehto  en  su  fábica

uión;  que  garantizaban  mayor  estabilidad  a eiedida  que  era
más  puro  el  ácido  pícrico.  -  -.

-             Alenriia las  adoptó  con  el  hombre  Pikrinsaure  o,  en

abreviatura  0.  88,  el J-aóti  con  el  de  Shixñose,  Espade  con
el  de  Pic-Hñita,  los  Estados  Unidos  con  el  de  Emmensita,
nombre  debido  al  -Dr.  Ernmens  qúe  le  intr-odujo  digunas

•   modificaciones,  e  Italia  con  el  nombre  de  Pertita.  Todas
•   -        estaS .póvoras,  con- algunas  variantes  en  su  fabricación,.  no

son  otui  -coSa que  ácido  pícrico  fundido  o  eornprimldo-.
-       Su ado.dión  no  dejó  -de ofreder  a1gunasdesvetaias.

El  ácido  picricó  obedeciendo  a  la  función  química  de  io
•    - ácidos  y  a  su-Solubilidad  én  el  agua,  atacá  a loS-me-tales, sal

vo  al  estaño,  y  forma  con  ellos  picratos  metálicos,  exdesiv.
-  -     -.    mente  sensibles  al  choque   que  explotan  con facilidad.  -    -

•      En las  experiencids  de  sensibilidad  al  choque,.  con  mar-
-:        lil’o d:e-puéba  de  dos  lil1ogramO  de-peso,  el  ácido  pícrico

-       explota al  caer  éSte -de 40 centímetroS  de  altura;  y el.pirato
-.  -   -      - d-e 1érro;  qud  Se puede  formar  en  los  proyectiles  cargados  -

•         con iydit  detóna  Si caer  el  martffio  desde  una  .aftrL  de
-  siete  centímetros.  -  -  -

-  -.             La indústria  no  se detcuidó  en  procurar  los  medios  de
-   -    -  impedir  que  el  ácido  estiivieré  en  contacto  con  el  metal  de

-     los  proyectiles,  y  do  evitar  la  humedad  que  favorece  - la
--  -  -      -  -róaeción.  Francia  ádoptó  el  estañadó  interior  de los  proec

-   -       tiles, que  debe  hacerse  con  cuidado  extremo  para  que  no
queden  puntos  -descubiertos  que  facilitarían  la  acción• de’!.

-   -     -  ‘explosivó  sobre  ni  mtal.  Inglaterra  - usó  el  harnizado,.  que
-   •       también  se -empleó  en  los  proyectiles  adquiridos  par  nues

tra  Marina,  y  ambas  naciones  vertian  el  asido  picilco  den-
-  -      - tró  -ae laS -‘gtanadas.  lemañ-ia  pfirfó  -empléarlo  compri-  - -

-  ‘  -  -  trio  o  fundid-o  dentro  -de  óaPtu’chot  de  nartón  .parafiuiado
•  -  lo  que  le  permitía•  fiscalizar  más  fá’ci1ente.  él  estado  de  las

-  -          nióiohes..         -      -  --        - -  -
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Analizando  las  intrucciónes  inglesas,  s  ve  con  cuanto
cuidado  se  inspeedionan  sus  municione.s  de  lydíta,  prescri
biendo  hasta  pintura  especial  donde  quiera.que  se  manipu
la  este  explosivo.

Además  de  las  desventajas  citadas,  son  conocidas  las ex
pEosiónes  pren.iaturas  de  granadas,  ya  en  el  ánima  del  ea
ñón.,  ya  tanibión  en  su  boca,  que  nos  relata  la’li.terature  mi
litar  francesa  y la  inglesa,  atribuyéndolas.  a  la  sensibilidad
de  los  ieratos  formados.  Citaré  por  su  importancia  los
accidentes  ocurrido.s  en  1906 en  los  ejercicios  de  Staton
Heights  (Plymouth)  donde  al  principiar  el  ójereicio,  reven
tú  una  granada  en  el  imnima de  un  cañón,  dejándolo  fuera
de  servicio  e  hiriendo  a  seis  artilleros  sobrevino  después
un  segundo  accidente,  y  luego  un  tercero,  reventando  un
proyectil  cii  la  boca  del  cañón.  Todos  los  proyectiles  esta
ban  cargados  con  lydita.  Se  ordenó  en  el  acto  una  sevéra
información  pero  sus resnitados  no  se  hai  hecho  públicos.

Las  explosiones  prematuras  se  atribuyen  también  al
choque  sobre  el  proyectil  de  los  gases  de  la  carga,  a  la  altí
sima  presión  que  requieren  las  grandes  velocidades  inicia
les  de  la  artillería  moderna.

El  trotyl,  a  posar  de  conocerse  hace  muchos  años  por  la
industria  química,  se  empezó  a  experimentar  como  explosi
vo  militar  eó  1902.

Los  favorables.  resultados  obtenidos  en  ensayos  innume
rables,  tanto  de  sus  propiedades  químicas  como  de  sus  cua
•liades.explósivas,  demostraron  la  enorme  superioridad  de
este  producto  sobre  el  ácido  pícrico,  habiendo  motivado  su
adopción  por  todas  las  grandes  Potencias.

Como  todos  los  últimos  progresos  hechos  en  la industria
química  militar,,  corresponde  también  esta  vez  a  Alemania
la  introducción  en  el  arte  de  la  guerra  del  nuevo  explosivo,

•  que,  lo  mismó  que  la  lydita,  tomó  i’inbres  diversos  en  las
distintas  naciones:  Alemania  le  llamó  trotyl,  Inglaterra  lo
designó  con  la  abreviatura  7’. N.  ‘1’., en España  se  le  llama
trilita,  en  Francia  tolita,  etc.,  etc.

El  trotyl,  como  el ácido  pícrico,,  es  un  cuerpo  química.
mente  definido,  pero  tiene  sobre  éste  la  ventaja  de  ser  un
cuerpo  neutro  e  insoluble  en  el agua.  La diferencia  de  sensi
bilidad  es  ñiuy  grande,  pues  el  trotyl  en  estado  cristalino
sometido  al  martillo  de  prueba  de  dos  kilogramos,  explote
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•          salo al  ;oaer. éste.  de  90  centímetros  de  altúra  .mientrás  el
•          ácido pícrico  detona.a  l  caída  de  40  centime.tros.  .Etas  cii

fras  n  puedetomarsedireetameflte  como  datos  compara
tivos  sno  que  hay  que  deducir  de  ella, la  proporción  entre.

•    ‘    la fuerza  viva  que  anima  al  martillo  én  ambos  casos,  sacada
•           de la  fórmula   mv  es  decir,  que  si la  resistencia  al  chó

que.  del  ácido’pícrlco  es  16,  la  del  trotyl  estará  expresadapor’  81 y  s,  por  lo.tanto,  cinco  veces  mayor,Esta  iúsensibi

lídad  del  trotyl  proporciona  enormes  ventajas  al  emplearlo
corno  carga  de las  granadas  perfoantes.  .  .  .

En  la  guerPa  ruso-japonesa  llamaron  la  atención,  los
efectos  tóxicos  de  los  gases,  debidos,  al  gran  desprendimien
to  de  óxido  de, carbono  que  produce  la  explosión  de  la  Shi
mose;  pues  bien,  si ésta  los  produce  en  un  55,56 por  100, la
lydita  arroja  el  62 por  100 y  el  trotyl  el 65,2  por  ‘100  según
mis  experiencias  y  el  71 por  100 según  los  análisis  efectua
dos  por  el  Dr.  Bichel.  .

Comparando  la  fuerza  explosiva  de  dos  productos,  tene

inos  para  el  trotyl  1.485 o.  o.  y. para  el  ácido  pícrico  1.520
-.     por cada  50 gramos;  hay,  pues  una  pequeña  ventaja’a  favor

de  éste,  pero  esa  ventaja  desaparece,  corno  veremos,  .en  e.1
terreno  práctico.

Cuanto  mayores  son  la  fuerza  expansiva  y  la  velocidad
de  detonación  del  explosivo  empleado  en  las  granadas,
mayor  será  el  númerode  fragmentos;  luego  si la  fuerza  ex-’
pansiva  del  ácido  pícrico  es  mayor,  producirá  más  fragmen
tos  que’ el  trotyl.  La  experiencia,  de  la  guerra  demuestra;  y
hoy  lo  admiten  lbs  técnicos,  que  sólo  deben  considerarse
como  fragmentos  útiles  los  que  tienen  más  de  10 gramos  de
peso.  Voy,  pues,  a  citar  el  resultado  de  una  de  ls;más  inte
resantes  experiencias  a’ que  he  asistido,  coiando  los  dos
bolétines  balísticos.  Trátase  en  esa  experiencia  de  ñn  mismo
peso  de  proyectil  y  de  la misma  carga  de  ruptura:..  ,‘



NOTAS... 59

Pioycti.I          .

Explosivo  .

Peso  dela  carga

Fragmentos

Peso  del  proyectil
Peso  de  los fragmentos.
Fragmentos

TROTYL

Granada  de  acero  de  10 cm.
Trotyl  fundido.
(720  gramos.
superiores  a  10  gramos,  339.

Peso,  9.600 gramos.
entre  5  y  10 gramos,  285.

Peso,  2.340 gramos.

inferiores  a  5 rainos.
Peso,  1.020 gramos:

13.500 gramos.
12.960  gramos.
Menores  de  un  1 gramo,  540 gs.

Áciao  nemeo

Granada  de  acero  de  10  cm.
Acidó  pícrico  fundido.
1.720  gramos.
superiores  a  10 gramos,  312.

Peso  7.300 gramos.
entre  5 y  10 gramos,  368.

Peso,  3..70  gramos.

inferiores  a  5 gramos.
Peso,.2.060  gramos.

13.500  gramos.
12.530  gramos.
Menores  de  1 gramo,  970 gramos.

La  lidita  fué  empleada  por  los  ingleses  en  la  guerra  con
los  boers,  y  severamente  criticada  tanto  por  los  técnicos
como  en  el  Parlamento  a  causa  de  los  resultados  poco  efica
ces  que  ofrecía  al  aire  libre,  por  los innumerables  fragmen
tos  inútiles.

Los  críticos  han  citado,  como  ejemplo,  el  sitio  de  Paar
deberg,  donde  las  fuerzas  dei  general  Kronje,  compuestas
de  4.141 hombres,  fueron  bombardeadas  por  98  piezas  de
artillería  en  un  perímetro  de  1.000  a  2.500  yardas  durante
ocho  das  y  sus  noches  consecutivos,  no  habiendo  tenido
más  que  cien  hombres  fuera  de  combate.

Proyectil
Explosivo.
Peso  de  la  carga..

Fragmentos

Peso  del  proyectil
Peso  de  los fragmentos.
Fragmentos
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El  efecto  de  losgase  tóxicos  no  se  hacía  sentir,  porque
•  encontraban  fácil  expansión,  al  revés  de  lo  ocurrida  en  la

guerra..naval  rusojapnesa,  donde  esos gases  (principalmen:.
te  el  óxido  de  carbono),  produj.  funestas  consecuericias  en
el  limitado  espacio  do  los  compartimientos  de  los  buques

•   rusos..  ..

•       Alemania adoptó  el  trotyl  par?.  las  municiones  de  la  ar
tillería  en  1906.

•        Francia, después  de  miniiciososestudios,  resolvió  adop
tarlo,  montando  una  fábrica  cerca  de  Angulema.

Italia  lo empleó  ya  en  la  gueIra  contra  Turquía,  y  el Oc
pitán  de  navío  Bravetta,  autoridad  reéonocida  en  asuntos
de  balística,  dice:  después  de  asistir  a  numerosas  experien
cias  comparativas  entre  altos  explosivos,  no  puedo  dejar  de
reconocer  las  ventajas  del  trotyl».

•        La conservadora  Inglaterra  lo  adoptó  en  1911.
Ya  la  fábrica  de  Ardeer  preparaba  e1trotyl  cristalizado.
Los  Estados  balkánicos  lo  adoptaron  y  lo  usaron  ya  du

rante  la  última  uerra  con  exceleitos  resultados
Y  el  informe  terminba  coi  las  palabras  siguientes:
Hago  votos  porque  iiuestro.  Gobierno  resuelva,  después

de  minucioso  estudio,  adoptar:  el  trotyl  por  sus  excelentes
•  efectos,  por  su  estabilidad  y  por  su fáciLconservación,  como
•  lo  adoptó  ya  para  las  cargas  de  los  torpedos.

•        ElGobierno,  en  vist.  de  estQ.informe,  adoptó  el  trotyl
•   pr  las  cargas  de  las municiones  del  acorazado  Rio Janeiro.

FRANCIA

La  furza  mora’. en  a  guerra  marítima.— El  ilustre  Almi
•    rante  francés  Mr.  Darrieiis,  tan.conocido  en  el mundo  man

tim  o-militar  pór  us  brillantes  escritos,  dió  hace  . algunos
meses  enLa  Ligue  Maritime  una  notable  conferencia  sobra
el  tema  expresado  que  fué  publicada  por  el  órgano  oficial
de  dicha  Sociedad  3r4ue  con  la  autorización  competente  nos
honramos  en  reproducir.  Dice  así:  .

Para  indir  la  preparadión  universal  delós  pueblos  ala
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lacha,  tan  áspers,  por  el  dominio  del  nlar,  se  acostumbra
generalmente  a  establecer  comparaciones  entre  sus  p.odere.
navales  respectivos.  Los  procedimientos  varían  poco:  ya  e
sdman  los  desplazamientos  de  las  unidades  de  corbate,  sin
sospechar  que  el  total  no  tiene  con frecuencia  más  valor  que
el  de  una  suma  de  ginetes  y  de  infantes;  otras  veces  se  ope
ra  con  el  número  de  cañones,  y  también  cuando  se  busca
una  mayor  exactitud,  ficticia  desde  luego,  con  el  peso  de  los
proyectiles  disparados  en  la unidad  de  tiempo  por  cada  una
de  las  escuadras.

Todos  estos  cálculos  matemáticos  no  pueden  tener  valor•
para  los marinos,  údicos  capaces  de  interpretarlos.  Pero

además,  se  olvida  siempre  en  todas  esa.s enumeraciones  un
factor  esenciJ  sin  el  cual  el  material  más  perfeccionado  no
es  sino  nateria  inerte,  un  imponderable  que,  llenando  fun
eiÓn  idéntica  a  la  del  alma  en  el  cuerpo,  da  vida  a  esa  mor
eia:  me  refiero  a la  fuerra  moral.

Influencia  de  la  fuerza  moral.—Si  alguno.  pudiese  poner
en  duda  la  existencia  de  ese factor  de  la  guerra  que,  por  no
ser  mensurable  es  seguramente  más  poderoso  que  todos  los
demás,  bastaría  remitirle  a  la  historia  de  todos  los  tiempos.

Sin  remontarnos  más  allá  del  siglo  último,  el  elemento
más  eficaz  de  las  victorias  de  Nelson  fué,  al  mismo  tiempo
que  la  maravillosa  preparación  de  su  escuadra,  junta  a  su
fo  cierta  en  la  victoria,  la  lamentable  depresión  de  su  rival.
El  decorazonani.iento  de  Villeneuve-antes  de  la  acción,  su

-  aprOnsión  de  la  derrota,  la  estaban  preparando.
La  debilidad  de  los  italianos  en. Lissa  contribuyó  al éxito

de  los  austriacos  tanto.  por  lo  menos,  como  la  energía  de
Teghetoff.

Las  próbabilidades  de. victoria  de  los  japoneses  en  Yalu
aumentaron  notablemente  por  la  iacuria  inverosímil  de  los
chinos.

Uno  de  los  ejemplos  más  sorprendentes  de  la  parte  que
tiene  en  al  éxito  el  elemento  moral,  nos  Lo ha  proporcionado
la  guerra  hispano-americana,  en  la  que  las  faltas  mi1itars,
muy  graves  a  veces,  delos  Estados  Unidos,  no  tuvieron  nin
guna.  sanción  gracias  a  la  increible  blandura  de  los  espa

fieles..     -

Por  último,  en  la guerra  naval  má  reciente,  la iifiueioia

preponderante  del  ralQr  del  persQnal  ha  sido  puesta  de  re-
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liévepor.  el  contraste  éet  el  alto  grado  depréparaóiún:  de
las  ‘dotaciones  japonesas,  imagen  de  equilibrio  moral  por-

•  .:    fecto, d  metódica,  armonía,  de  fuerz  sna,  y.ia  reóipitada
improvisación  de  los armamentos  de  la  flota  rusa,  símbolo
‘de:caóticodesordn,  de, debili:d.ad militar.       ‘

•         ‘Aquí aparece’ya  lafutilidad:-de  los  cálculos  fundados  ex-
•   ,.     clusivamente  sobre  ñúmeros:abstractos:  a  igualdad  de  ma

terial  naval  no’era  igual  la  partida  entre  japoneses  y  riisóá’
•         porque el  equilibrio  de  fuerzas  morales  estaba  dest.ruidó  de

•  .       antemano  en  contra  de  los  últimos.  .

‘El  principio  dé  la  preponderancia  de  la’fúerza  moral  es;
indiscutible.  Lh  dificultad  principia  cuando  se  trata  de  defi
nirla  y  de  exponer  los  métodos  más  eficaces  para  obtenerla,
aunque  desde  luego  sé  ádivina  que  el  ‘lograr  .ese  resultado

•   ‘     no es  obra  de  imdía.  .  “  --

La  eclucaciót  moral.—Sabemos  todos  cuán  asiduos  cuida-
•        dos, ‘ruánta  paciencia,,  cuánta  perseverancia  requiere  la  pro

paracióii  de  las  fuerzas’ matériale  con’ mayor.  razón,  pues,
la  fuerza  moral  que  a  todas  las  domina,  o,  mejor  dicho,  las
anima,’  ha  de  e*igir  preocupación  asidua  y  constante.

La  tarea  es  tant  más  delicada  cuaxíto  que  no  se  trata  de
•       ‘ preparar  organismos  sin  vida, sino  de  disciplinar  seres  cons

•        cientes, sensibles,  con. voluntad  propia  capaces  por  tanto  de,
resistencia  a  nuestros  impulsos,  y  que  importa  oritér
hacia  un  objetivo  superior  .  ,  ‘  ‘

‘Como  ha  dicho  Leibnitz,  mediante  la  educación  podría
cdmbiarse  en  un. siglo  la  faz  dé  un  país;  pero  és  principal-’
mente’  cie.rto  que  la  eduaación  militar  es. susceptible  de  mo
dificar  profundamente  el  estado  de  espíritu  de  una  nación.

Tal  resultado  supone,  en  los  que  dirignel  Ejército  o la Ma-
‘rina,  una  noción  muy  clara,  cg  primer  término,  de  la  pro
ponderancia  del  factor  moral;  en  seguida,  voluntad  firme  de
obtenerla  por  la  continuidad  de  la  educación,  así  como  por
la  trasmisión  fiel  de  las  tradiciones,  y,  por  último,  el sacrifi
cio’  de  todo  amoi’ propio  individual  ante  el  éxito  definitivo
delá  obra  nacionaL  ,  ‘  ‘  ‘  ‘

•  ,  .       Esta última  condiciónes  indispensable,  porque  .si  ada
cambio  en  el  alto  personál  directivo  encierra,  en’ germen,
una  mudanza  en  las  ideas,  la  inestabilidad  enla  educación

•   ‘,,     se ofrece  -come  cónsecuencia  inmediata,  todos  los’ esfuer
zos  sé  esterilizan,  y  la  marcha  progresiva’  y segura.  hacia
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el  piogrescY  futuro,  de  que  háblaba  Leibnitz,  queda  para
lizada.

El  formidable  problema  que  se  plantea,  en  definitiva,  os
etde  la  preparación  lenta  y metódica  del  personal  en  todos
sus  grados  y  categórías  para  realizar  la  obra  de  la  guerra  y,
más  especialmente.  para  a  rontar  en  condiciones  superiores
•de  energía  física  y  moral  el  acto  ultimo  y decisivo  que  cons
tituye  su  exclusivo  objeto:  la  batalla.
•  En  el  primer  escalón  del  personal,  las  dotaciones,  com
prendiendo  en  ellas  todas  las  clases hasta  suboficiales,  están

-      lo  que  ponen  en  función  los  múltiples  engranajes  de  com
plicada  apariencia  que  componen  los  buques  de  guerra  mo
dernosEnseiíar  a .todos  estos  hombres,  cuya  mayoría,  sólo
posee  una  instrucción  rudimentaria,  los  misterios  técnicos
del  material  de  artillería  y  torpedos,  parece  a  primera  vista
una  empresa  difícil;  pero  que,  sin  embargo,  es  poca  cosa  en
comparación  de  la  necesidad,  más  imperiosa  aún  de  coor
dinar  los  esfuerzos  de  todos  los  múltiples  especialistas,  arti
lleros,  torpedistas,  electricistas,  maquinistas,  fogoneros,  et
cétera,  que  requiere  el  funcionamiento  regular  de  un  buque
de  combate,  con  objeto  de  lpgrar  la  marcha  armónica  del
organismo.

La  instrucción  profesional  no  significa  nada  sin  la  edu
cación,  única  que  permite  obtener  el  sacrificio  de  los gustos
y  voluntades  individuales  al  interés  general;  Entre  nosotros
el  terreno  es  muy  propicio  .a  la  cultura  intensiva  de  estas
facultades  morales,  porque  nuestro  pueblo  ardiente,  en  el
que  son  de  instinto  y  de  raza  las  ideas  generosas,  vibra  con
incomparable  facilidad.

Además,  la  práctica  de  la  profesión  de  marino  inspira
por  sí  misma  la  noción  de  una  indispensable  discipliña
moral.

Este  oficio  constituye  una  lucha  constante  contra  los
elementos;  impone  a  todos  los  que  lo  ejercen,  desde  su  pri
mer  aprendizaje  y  por  el solo  impulso  del  instinto  de  con
servación,  el  convencimiento  de  ]a necesidad  de.  someterse
sin  reservas  a  una  voluntad  superior,  sobérana.  La  antigua
frase,  bien.oon,ocida,  «Señor,  después  de  Dios»,  caracteriza
maravillosamente  la  misión  excepcional  que  ha  sido  y  será
siempre  atribuida  al  comandante  de  un  buque,  para  asegu
rar  la  victoria  contra  la  naturaleza  enfurecida,  en  los  cotí-
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4ianos.  conflictos:  de.  la  existencia’  marítima,  y  on  mayor
razón  aún,contra  los  enemigos  en  la  guerra  naval.

.La,d.iaciplina.—---Inculcand.o  a  las. dotaciones  ésta fe. pro-
funda  en’ el  papel  prepodeante  de. una  funcióin.t9.ligcntO
dd  dire.ocidii..y  de.acci.ón,  se  habrán  establecido.  los.  fu.nda

‘mento.s  más  esancials  de  la  fuerza  naval.  La disciplina  es el
cemento  que  liga  los, diversos  elementos  humanosque  oonP
tituyen  las  moléculas  de  lá  fuerza  natal  resultante..

No  es  la  dlséiplina  a  que  aludo,  el  convencional  respeto

que  obligatoriamente-  deben  tener  algunos  hornbe.&  a  otros’
hombres  que  llevan  insignias;  porque  no  es  con  ritps  -rudi-’
mentarios  como  se  conduce  a  nuestros  seiuejants.

-    Y, ‘sin embargo,  no  me  parece  cjue en  los  elementos  ma.-,
•  ‘ríti.m’os y  militares  está  bastante  arraigada  ‘está. verdd:  que

el  conducir  hombres  es  la  más  difícil  de  todas  las  ci.encias’
Los  programas  para  la  formación  de  los.  jóvenes  ofieiaIes.
responden  muy. justamehte  a  la  idea, de  proporcionarles.  un

-  -bagaje  científico  tan  éxtenso  corno  se puede,  a  descubrirles-’
todos  los  misterios  de. los  conocimiebtos  técnicos’  y  .prof

--  sionmales; pero  estos  programas  nada  dicen  de.. los principios

fundamentales  en  que  s  apoya. la.educación  de las  masas..
Las-  ciencias  más  ‘abstractas,  los  organismos  ap.rént.o.

-meilte  más  complejos,  están  en  realidad  al  alcance. de  la ma
yoría  de  las  inteligencias  con  tal  de  que  las  ayude  la  apli

caCiOfl.  .  -

-     El conducir  hombres  requiere,  por  el  contrario,  aptitu

-  des  especiales,  una  constante  observación  de  losindividuos.,
de  sus  cualidades,  de  sus  defectos,  y  es, por  encima  de  todo

-      un trabajo  de  psicología.  .  .

Noes  iaro  encóntrarjee  militares,  que  han  llegado  a

-    alcanzar  la  jerarquías  más  altas’sin  haber  sospechado  nun
ca  lbs  móviles  que  guídu  a  la  humanidad,  sin  haber.  tenidO,

-  ‘  .  pór  consiguiente,  influencia  real  sohre  sus  subordinados..

-  .    ‘Impértá,  pue  uchísimo,  instruir  a  los  oftciales  del  papel
educador  que  les  incumbe  desempeñar.

“1  .. La  vrdadera  disciplina,  de. la  que  ellos  deberán  sr  ini
ciadores  convuneidos,  por  lapalabra-y  por  el  ejemplo,  es  la

que  se  funda  en  la  autoridad  moral  del  jefe,  en  su  valor  la-
discutido.,  en  su  inteligencia,  su  benevolencia  y,. prineipal-

mente  ‘e.ns  car4ct’.  .  -  .  -  .

Rus.tow,  escribe  con  esta  motivo:  .E.l temor  al -castigo  y
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la  esperanza  de la  recompensa  no  son  suficientes  garantías
del  mantenimiento  de  la  disciplina.  La garantizan  mejor,  la
personalidad  del  General,  su  inteligencia  superior  reconoci
da  por  todo  e] ejército,  el  efecto  que  haya  sabido  ganarse,
el.respeto  que  inspire.  Si  el  miedo  al  castigo’  constituye  la
base  de  la  disciplina  no  será  de  temer  que  ‘el ejército  se
convierta  en  una  máquina,  incapaz  de  desplegar  el  herois
mo  que  pueden  obtener  la  confianza  el  respeto  y  el  amor?»

Tsushima  nos  ha  dado  de  ello  brillante  prueba..  Si  por
su’ energía  indomable  y  su  excesivo  rigor  logró  el  Almiran
te  Rodjestvensky  realizar  el  verdadero  tour  de forre  de con
ducir  a  milhires  y  millares  de  leguas  de  distancia  como
quien  conduce  una  jauría  a  latigazos,  a  aquella  fuerza  naval
compuesta  material,  y  moralmente  de  elementos  sin  consis
tencia,  taj  bloque  debía  fatalmente  desmoronarse  al. primer
choque,  porque  frénte  al  enemigo  y  al  peligro  no  había  ci
miento  que  le  sostuviera.

Hacerse  amar  y  no  hacerse  temer,  tales  la bella,  doctrina
que  los  conductores  de  hombreshan  adoptado  siempre  corno
norma  de  conducta.  No se  trata  evidentemente  de  andar  bus
cando  una  baja  popularidad,  ni  de admitir  esa inereible  con
(epción  dci  mando  que  hace  de  la  autoridad,  a  bordo,  un
maniquí  sin  voluntad  y  sin  energía  d  represión  contra  las
mayores  faltas,  y  de  la  cual  todas  las  épocas  de  la  historia
han  ofrecido  tristes  ejemplo.

Bajo  el  afecto  real  del  superior  que  se  traduce  en  una
justicia  impecable,  en  una  activa  benevolencia,  en  una  soli
citud  constante  por  el  bienestar  material  y  moral  de  sus
subordinados,  éstos  deben  sentir  la  autoridad  firme,  ante  la
cual  todo  el  inundo  se  inclina,  tanto  más  a gusto  cuanto  que
quien  la  ejerce  es  el  mandatario  de  la  autoridad  de  la  na
ción  entera.

Antes  de  la  toma  de  San  Juan  de  Ulloa  escribía  el  Almi
rante  Baudin  al  principe  ‘de Joinville  una  admirable  carta,
que  es  preciso  leer,  porque  contiene  todo  un  programa.

«Estad  preparado  para  la  guerra  —le decía---y  preparad
a  vuestra  dotación.  Que  todas  vuestras  palabras;  que  todos
vuestros  pensamientos  tengan  por  objeto  el  combate;  que
en  vuestro  buq’ue se  familiaricen  todos  con  la  idea  de  que
los  éxitos  brillantes  son  resultados  de  la  actividad  y  de  la
audacia,  juntas’  con el  buen  orden;  que  un  ataque  audaz,  pero
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serié  ‘yeeeutado  -con  sangre  fria  y  tenaciddÇ  puéde  táilei
-   n5r  Ial guerra  con  el  mayor  honor  de  Francia   los’ap’lauso

de  ambos  mundos.  Las  circunstancias  son  favorables  ah-res-
tablecimiento  de; la  disciplina  cuyos  resortes  han  aflojado
algo  las  costumbres  de.  una  larga  paz.  Ocupaos  inmediata
‘mente’  de  templarlos  de  nuevo  y  para  ello  empezad  por
marcar  bien  las  líneas  divisorias  entre  los  distihtos  grados.

»En  el  servicio  no  hay  iguales,  no  hay  más  que  supeio
-  rs  .  inferiore,hombres  que  mandan  y  hombxes  que  obe

décdn;  Una  dotación  bien  mandada  debe.maniobrar  siempre

emo  i  se tratare’  de  la  salvación  del  buque,  debe  hacer  to
dos  us  ejercicios  militares  como  si  se  encontrara  bajo  el
.fuegó  enemigo.  Guardémon,os  bien  de  ‘crear  que  en los pehi
gtos  de  la  navegación  o  en  el  instante  del  combate,  la.necé
sidad  del  moníento  suplirá  la  falta  de  costumbre  y-creará  de

repente  un  impulso  extraordinarió:  eso  sería  un  funesto
error.  .  .‘  -

-.     ‘   ‘  Dedicao  a  hacer-reinar  abordo  el  siléncioy  á  conven
cer,  a  cada  uno  de  la  necesidad  de  guardarlo  El’ silencio  es
condición  indispensable  del  órden;  es  el  alma  de  la. buena
maniobra  Cuanto  más  extraño  areza  alas’  eostuntbres  de

-   nuestra  -nación,-rnés  fuerza  de  carácter,  más  perseverancia
•y.mayor  solicitud  debéis  poner  en  lograrlo,  sin  descender

al  empleo,  de  nledios  ‘directos’  que  disminuiríanel  afecto
-   que  os  debe  tener  vuestra  dotación.  La  autoridad  sólo  se

-jere  por  los  internediarios,  y los, vuestros  son  los  oficia
les:  por  su  conducto  debéis  actuar  sóbre  vuestra  gent.  El
bien  del  servicio  exige  que  vos  seáis  muy  querido  y  qu.e las
personas  que  por  delegación  ejercen  vuestra  autoridad
sean  un  poco  temidas.  Un  comandante  no  puede  ser  mdlxi
gente.  sino  en  tauto  que  sus  oficiales.  son  inflexibles’  instru

•     -  ,  mntos  de  la  disciplina  esáblecida.  Si  ellos  ‘la  aplican  con
blandura,  obligaii  al  comandante  a  exagerar  la  severidad,
ciiand.oesunagran  bondad’  por  párte  del  jefe  la  ‘que  ‘debe
templar  ‘los rigores  de  la’, disciplina.’  Sólo  preócupándonos
de  todos  los  dtalles,  por  minuciosos  que  parecan,  relaeio,
-nados  con  el  bienestar  de  los  hombres  ue  sirven  a  nuás
tra  órdenes,  adquiriremos  el  derecho  de  no  dejarles  pasar
una  falta.»  ‘  .  ‘  -  ‘‘  ‘

Está  carta  contiene,  en  efecto,  el  programa  completo  de
la  misión  educadora  de  los  oficiales.  Su.’ incómparable  psi-
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.cología  inspirad’a  en  el  perfecto  conocimiehto  del  alrni
compleja  de  las  muchedumbres,  subraya  la  utopia  de  lo
que  sueñan  con  una  quimérica  justicia  encerrada  en  el rígi
do  cuadro  de  una  escala  de  castigos  brutal  e inexorablemen
te  aplicada  y de  un  sistema  de  recompensas  que  mida  alge
bráicamente  los méritos  de  cada  uno.  Para  conducir  hoi
bres,  digámoslo  otra  vez,  precisa  ante  todo  pr.endQr.  a
conocer  su  temperameñto,  variable  hasta  el  infinito,  su  ca
rácter  diverso,  los  móviles  a  que  obedecen,  sus  cualidades
y  defectos,  los  replieguesgrandes  y  chicos  de  sus  almas,  a
fin  de  personificar  en  todos  los  actos  de  recompensa  o  de
represión  de  la  vida  militar  el  verdadera  Ideal  del  Buen
Juez.

Ciertos  oficiales  creen  que  han  hecho  bastante,  cuando
han  dado  órdefles  y  vigilado  su  ejecución;  se  engañan  coni
pletamente  limitando  a  esto  sus  relaciones  con  sus  hom
bres.  Estos  son  máquinas  pensantes  y  sensibles  que  cla
man  cuidados  particulares  si  se  quiere  sacar  de  ellos  el
rendimiento  máximo  no  sólo  en  esta  existencia  bastante
anormal  de  los  marinos,  que  viven  en  esas  cajas  metálicas
vibrantes  y  trepiçlantes  que  se  llaman  
nos,  sino  también  y  muy  especialmente  en  la  preparacióa
al  drama  violento  e  inhumano  de  la  bataflanaval.

Apelo  al  testimonio  de  aquellos  que,  en  el  curso  d.c su
carrera  se  hayan  encontrado  aislados  en  algún  rincón  dl
mundo,  a  la  cabeza  de  algunos  hombres.  Esos  conocen  is
resultados  maravillosos  que  se  obtienen  emprendiendo  la
tarea  de  abrir  estas  almas  sencillas  al  culto  de  los  pensa  -

mientos  levantados  y  provocando  en  ellas  el  despeítar  de
los  sentimientos  de  la  dignidad  humana.  El  interés  que  un
jefe  les  demuestra  en  sus  alegrías  corno  en  sus  dolores,  en
gendra  abnegaciones  adinirables  y  hace  más  por  consolidar
esa  solidaridad  jerárquica  llamada  disciplina,  que  todos  los
rigores  de  los  reglamentos.  .  .

Tito  Livio  elogiaba  ya  al  Cónsul  Valerio,  por  haberse
familiarizado  con  el  soldado  más  que  ningún  otro:  General.

(Contiñuará.)
fNGLATERRA  .

Presupuestos nava’es. —El Alínirautazgo  publicó  en un  db
cumeuito  parlamentarib  la  relaciÓn  6stumbrada  delós
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 las chn  principales  o:teias  na
•  váles,  Gran  Bretaña,  Fráncia,  Rusia,  Alemania,  Italia,  Aus

tria-Hungría,  EstádosUiildo  y  Japón.
En  los siguientes  -uad.ro  aparecen,  para  la  Gran  Breta

ña  y.  Alemania,  1  datos  correspndientes  a  los  ñltirnos
liaz  años  y los  de  lós  últimos  tres  añoS,  en.los  casos  de  las
tis  potencias:

Gran  Bretaña

AÑO  ECONÓMICO  1  ABR1L  A  31 azo

-         Cantidad votada    r
TOÁL         para nuevas        nne ae  .  •  -

del  presnpuest.o  construCciones.    de 1a

naval.            incluyendo      PERSONL.

-  L,  .          . Toneladas.

1905— 6’   37.159.232      11.501.162     116.570    127.667
1908    r24.599541   .  1O.859.5QO     83.260    127.431
i907—  8   32.735.767      .9.227.600     119.937    127.22S.
1908— 9    83.511.712     8.660.202,     77.202    127909
1909—10  -86059852      11.227.194     •9297H  1296S

•  igW--.i1. 41.118T.668      14.957.420    176.a82 .  130.’817
1-911--12  .  43.081.589      17.566.877.    183.283    132.792
1912—43    45.560.213   .  17.271.1317     1113.058    136.443
1913—19.625.636     17.361.850     189.740  146.000
1914—..1  .  2.261.703.     18.676 080  •  202,410    .151.000

Alemania.

-ARO  .co5óMXCo: AElL  AARZO

1905H  6    00O00      4.720.206 1     -40.843
1-a06—.71-  IZ.005.000      .5.167.319  .  53.180 .   . 43:.-654

 g.  .  14;25;ooo      5.910.959     33:985     4.936
1S--—  9  1.6.490.000   .   7795499    .104.97-1 —-   50.531
1909  10    20080000      10.177.062     83.184     53.9sb
ii0—.-11    20.845.000     1-1.392.856 •  101.830     57373
111—12   :21 72U.000     1L710.859    123.130     60.. 805
1.12—13    22.15.000     11.491.187     69.400 .  66.810
11--14  .  23:030.633  11Mi0883:     -.  .73.176
•i14---15    23.284.581 •     11.3i6.Z64      •:..         79.86



NtY1’AS..,.

•  .    Francia

AÑO  ECONÓMICO:  ENERO  A  DICIEMTIIIE

1912      19.072.945      7.114.876 .   5.776     60.621
1*3      21292.422      ‘8.893.064     78.343     63.596
1914      25.387.309     11.772.862                 9.585

•       Rusia

AÑO  ECONÓMICO:  ENERO  A  DICiEMBRE

1912      17.681.213      6.897.580        914     50.172
1913     25.392.784     12.082.516     29.899     52.463
1914      26.149.294      11.478.613     —        59.425

Además,  s.e votó  últimamente  una  ley  concediendo  un
presupuesto  etraordinario  de  11.262.500  libras  para  la  flota
del  Mar  Negro.

Italia

1912—13   10.054.505      3.227.000     57.051     35.095
1913—14!   13.333.762      3.938.000      6.927     37.095
1914—15   10.813.009      3.237.000             40.063

Austria-Hungría

AÑOS  ECONÓMICoS:  1913 DE  ENERO  A  DICIEMBRE,  1914 DE  ENERO

A  JUNIO,  1914-15 DE  JULTO A  JUNIO

1913        7.332.703      3.288.937      6.543     19.091
1914        3.889.420      2.338.021      32.553     21.238
1914—15     7.408.196      4.051.976     —       28.012

Estados  Unidos

AÑO  ECONÓMICO:  JULIO  A  JUNIO

1912—13  ‘  25.902.577      4.226.728      91.477     67.244
1913—14    29.482.991       7.258.953     36.472     67.489
1914—15    30.331.864      8.444.76    • —        67.644
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AO.  ECONÓMICO:  AERU  A• MARZO

191213                 32S9.797    5081
1913—14    9.938.433      3.50,72i    85’.’60Q
1914—15    10.623.919     4.62.912    —       5O.45
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Se  darS cienta  e  esta sección  da  las  o’bras  cuyos  autores  6  editores  renilta»  un

aeplar  al  Director  para la biblioteca  do  la Redacción  de laRavxs.

La  guerra  iiaval, por  .  a Thursfield,  traducida  por  ol Tenien
te  coronel  de  Ingeniero  de  la  Armada  D.  JUan  de  Goytia
y  Gordia.

El  ilustrado  Teniente  coronel  de  Ingenieros  de  la  Arma
da  Sr.  Goytia,  continua  su  mOritoria  labor  de  dar  a  conocer
al  público  que  habla  la  loigua  castellana;  los  preciosos  ‘ma
‘nuales  de  la  Carnbridge  IJniversity  Ptess  que  tratan  de
‘asuntos  de  Marina.  El  año  pasado  ‘nos ofreció  la  traduccin
del  de  Attwood,  titulado  <E1 buque  de  combate»;  hoy’  nOS

presenta  la  del  eNaval  W’arfaro» de  ThursieId  bajo  él título
“que  arriba  expPesamos.

La  obra  de  Thurtield  es  nimá  ni  menos  que  ‘un,trta
“dito  completo  de  Estrategia  naval  En  él, están  expuestas
‘sintéticmente,  pero  con  verdadera  maestría,  los fundañn
os  esncia1.es  e  inconmovibles  de  la  eienciii  de  la  guerra
marítima,  y  se  antlizan  y  s’eesudian,  poniéndolos  al.Iean
ce  todas  las  ilust’racioties,  los  conceptos  del  dominio  del
niar,  ‘de lós  medios  de  disputa  ese dominio,  del  bloqueo,  de
la  fleet, in  bei,  de,la  gurÑ  de  corso,  de ‘la invasión.

Si  s1emre  es  coTivOnlente  o’ic  1leuen  al  dominio  .el
 L::.V      ‘‘‘‘     ‘ •    ‘‘  -  ‘
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público  estas cuestiones reservadas  hasta  ahora  easi  exelu—
alvameiíte  a los técniéos., en .estós días en que preseñciamos
la  Iuuha naval  más formidable  que  registra  la llistoria,  sin
que  todavia hayan ocniudo  hechos  de gran  importancia,  la
lectura  de  h  obrita  en  éu6stión  puede  además  contribuir
como  ninguna  otra  a vulgarizar  los  conmientos  necesa
rios  para  pder  formar  juicio  de  la  impor  iii  y
cuencias  de las operaciones.

Latraducción  del  Sr.  Góytia,  correcta  y  esmerada,.  no
•       puede er  más óportiina  y ofrece sobre el origiflal la venta-

ja  de  ir  avalorada  con  un  hermoso  prólogo  en  el  que  se
analizan,  con  la  competencia  reconoéida  en  el  autor.  las
cuestiones  de actualidad palpitante  en él mundo naval.

•           Felicitamoscordialniente al Sr. Goytia y  reeoméndamos
a  técnicos  y prófanos la leétura  del libro  que emeradamen-

•        te impreso  y  encuadernado  con  primor,  cuesta, pot  jan—
té¡doé  ptas1--G.  ••

Le  Dreadnouhts  del Mondo, por  Giuseppe  Costa..

Esmeradamente  editado  por  Fi  casa  Lattes  y  Compañia
de  Turín,  acaba  de  aparecer  este  curioso  libro.  Su  oportuni

•  dad  no  puede  ser  mayor.  Pendiente  la  opinión  pública
•     . mundial  de  los  graves  acontecimientos  militares  que  se

désarrollan  énurpa,  reina  en  todas  partes  erdadera  en-
•  siedad  por  conocer  la  paiticipaci6ñ  que  han  d.c to.nar  en  l.

•        contiend;a las  fuerzas  navales  dé  la  iaciones  béligerantes
•    .  -  y  el papel  que  estáii  llamadas  a  desénipéúar  céd  una  dé  sus

diversas  unidades  tácticas  Hasta ahora,  como  consecuencia
de  las ensefíanaas deducidas  de las últimas campañas, el pa-

•   pel  preponderante  en los combates marítImos corresponde  a.
los  grandesco1osos  armados  de potentes  cañones,  que  sir-

•    vén  denúclo.o  fundamento  a  todás  las  Marinas  rnffitareá..
tá.guérra  aclual  dirá  sl  seha  de  perseverar  en  esa  tendeui

•        ca  .  ti  es  pÑiso  modificar  ese  criterIo  que  hat  hace
poco  ée  ha  énido  sustentado  casi  sin  excepión,  por  los

•     .    grandes  preátigios  naalesde  todos  los  países.

•           gea como  quiera,  como  resulta  axiomático  que  para  po-..
•    .  :  der  apreciar  en  su  justo  valor  la  impotanciade  un  e1einen

•          to de  óornbate,  lo  priineró  que  hace  falta  e  conocério  en
su  esenéia,  para  llegar  al  conocimiento  absoluto  del  valor-
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bélico  del  dreadnought  resulta  indispensable  tener  una  idea
exacta  de  él,  empezañdo  por  saber  lo  que  ha  sido  en  el
transcurso  del  tiempo  hasta  lograr  el’ gradé  del  perfeccio
namiento  y  de  potencialidad  naval  que  tiene  en  los momen
tos  actuales.  A eso, sin  duda  tiende  el  libro  del  Ingeniero
italiano  Giuseppe  Costa,  reputado  escritor  de  asuntos  marí
timos,  que,  ha  acreditado  su  firma  con  la  publicación  de
obras  tan  interesanes  como  Metallurgia,  La Nostra  Flota  Mi
litare,  y que  anuncia;  para  muy  en  breve,  la  aparición  de
un  nuevo  trabajo  que  tendrá  por  título  Caldaie  Marine.

«<Le Dreadnoughts  del  Mondo»,  qué  ha  sido  dedicado  a
la  Liga  naval  italiana,  y  que  se  presenta  ante  el  público  en
el  momento  en  que,  como  dice  el  autor,  los  ríos  do la  tierra
llevan  al  Océano  la  sangre  de  ‘Europa,  constituye  un  her
moso  volumen  de  400 péginas,  profusamente  ilustrado,  en
el  que  Giuseppe  Costa,  después  de  un  bello  prólogo  consa
grado  al.  examen  del  poder  marítimo  de  Italia,  sucesiva
mente  estudia  las  características  que  necesita  tener  el  bu
que  de  combate  moderno;  los  buques  que  en  el  orden  cro
nológico  precedieron  a  la  aparición  dé  los  dreadnoughts;
las  ensefíanzas  de.las  últimas  guerras  navales;  los, buques  y
la  finalidad  de  las  flotas  modernas;  y,  or  últirno  el  porve
nfr  de  los  buques  dé  combate.

Tan  diversos  e interesantes  asuntos,  son  examinados  por
el  autor  con  una  elevación  de  miras  grande.  }iabiéndose
documentado  con  la  debida  escrupulosidad,  su  trabajo  re—
sulta  reflexivo  y  nicioso,  y..seguramente  habrá  de  ser  Jeíde
por  todos  los  que  se  preocupen  dé  cosas  navales,  con  la
atención  que  merecen  las  ‘obrés  técnicas  sólidamente  ci
mentadas,  y  en  que  las  ideas  y  conceptos  se  exponen  con
justeza,  claridad  y  precisión.  Los  lectores  españoles  por  su
parte,  leerán  agradecidos  y verán  con  la natural  complaeeñ
cia.,  lo  que  dice  acerca  de  nuestra  Marina  militar  en  Cavite
y  Santiago  este  distinguido  escritor  italiano,  que  ha  tenido
a  fortuna  de  publicar  su  excelente  libro  en  los  momentos
en  que,  por  circunstancias  de  todas  conocidas,  reina  en  el
mundo  verdadera  espectación  sobre  el  destino  que  el  por
venir  tenga  reservado  a  los  colosos  de  las  flotas  inilitares
universalmente  conocidas  con el  nombre  genérico  de  dread
noug’hts.



El  A’mirante  Cincúnegui

Inesperadamente,  cuando  su salud parecía  mejor y  todo
permitía  suponer  que  pudiera  disfrutar aún  largos  años  de
vida,  el 25 del mes actual ha  fallecido en  Madrid,  a  conse
cuencia.de  una  pulmonía,  el Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  María
de  CincÚnegui y Marco, Almirante de la  Armada y  Jefe  de
la  Jurisdicción de Marina  en la Corte.

Había  nacido en  Cartagena  el año de 1845, y desde  185ú
en  que  ingresó en la Marina  como  aspirante,  hasta  que  le
sorprendió  la muerte  hace pocos días, no ha dejado de pres
tar  sus valiosos servicios a  la Armada  y  a  la  patria.  Coni
todos  los oficiales de Marina  de su  tiempo se  educó  en  las
largas  navegaciones de  Ultramar y en  el penoso servicio de
las  Colonias. Estuvo en  Africa;  se  batió  en  el  Pacífico  a
bordo  de la Covadonga; sufrió en  Chile  las amarguras de la
prisión  y peleó con  denuedo  en Cuba en  defensa de los  in
tereses  y  de  la  integridad  de  España.  Esta  agradecida  le
declaró  benemérito  de la  patria  y  le otorgó  la medalla  co
rrespondiente.

En  todos los empleos de su  larga y dilatada  carrera  des
empeñó,  lo mismo en  la mar  que en  tierra,  los  más  impor
tantes  destiños,  entre  otros  el  de  Ayudánte  de  Campo  de
S.  M. la Reina Cristina,  Capitán  general  del  Departamento
de  Ferrol,  Vocal del Conséjo  Supremo  de  Guerra y Marina,
Jefe  del  Estado Mayor de  la Armada,  y Jefe  de  la  Jurisdic
ción  de Marina  en Madrid,  en el  que, como ya se  ha dicho,
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•     le ha sorprendido la muerte. Como justa: recompensa de los
muchos y buenos  servicios prestados a  la nación durante,
los  cincuenta y ocho años efectivos que perteneció a la  Ar

•    mada, le fueron otorgadas múltiples y  valiosas condecora
ciones  espáñoles y etapjeaS.

•  •  Espíritu  caballeroso, pexsoua suinarnente,. correcta en
todos  los actos deu  vida pública, de  intachable. conducta
oficial y privada, de  claro entendimientó, de  vasta ilustra’

--ción,  y de reconocida competencia en  asuntos profesiona
les,  su muerte ha encontrado, dentro y fuera de  la  Marina,
la  expresiÓn plorosa que bailan siempe ls  desgracias irre
parablés,- cuando afectan -a las personas de prestigio que

•     ocuparon los puestos. sipremQs, de  los, Qrgi-ismOS mi.lita
ves, y que vivieron .rodead  de i  -más,.alá estima y- çonsi
deraein  general.  •  •  •-  -  .  --
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REGLAS DIGADAS PARA ESTA PllLIAION

RÓ& orden  de. 13 de  Eneró de 1906.

l.  La  Redicc’ióñ  . de’  la  Rvvispt  GENERAL DE ARiNA  constituirá  una  entdie1
Sependiente  de  un  modo  directo  del  Ministro  del  lamo

.  Se  Instalará  la  Redacción  en el  edificio  del  Minislerio8.’  Compendránla  Redacióii  dela  REvisTA  -

Un  Direqtor,  Jei  del  Cuerpo  eneaaJ  deja  Armada.  .

Un  Redactor  permanente  Jefe  u Oficial  de  cualquier  Cuerpo  de la  Armada
Cüatro  Redactores  agregados,  Jefes  ú  Oaciales;  de  cualquier  Cuerpo  de  t  ¿te

mada.:.       ...I .
‘Un Admmnistrdor Jefe u Oficial del Cuerpo Administrativo de la Armada.
4’  El Director y el Redactor permanente serán funcionarios dedicados exelue,

vente   la RvxsTA; los detaás podrán ser Jefes, ú Oficiales con destino enMadrid
5$  El DIrector será el Orneo responsable de la publcaci6n y propondrá al Ml

nlstro el nombramiento del personal de la REVISTA

7’  Habrá una Junta técnica compuesta del Director comb Presidente el Redr.’
tor.prmaneñte y ‘un Redactor.agregad6, corno Vocales. El Administrador acudirl 1’
estas Juntas cuando se le llame, para asecorarlas si el asunto tratado se relacione
son la parte admtaistratjva d  la REVIsTA. Él Secétaro de la Junta será gI Voue
más moderno. .  . .  ‘  , ..  ,  .  . .  .

,   Constituirán Jos’tondos’dé la Rts:  .,  ‘  ..  .
1)  La subvención del Gobierno

El producto de. las suscripejónes..          .
3). El prodúøto de los enuncÇos.. .  .  .‘
8) , Los donativos qu  s  le hagan.  ‘  .  ‘ 2’ El manejo do estos fondos se hará por una Junta económica, que funcionará

¿e un modo análogo á las Jimplas de fondos económicos de loa buques
10  La Junta económica estará formada por el Director, presidente, el Redactes-

permanente, un Redactor agregado y el Administrador que actuará como Secre
isrio  

Los acuerdos de esta Junta y las cuentas de su administración se remitirán 8 la
Superioridad cada rlmstre  para s  reyisadas y aprobadas.

11  El personal de la ftedaccion de la REVISTA sera gramficado con los fondos de
la misma, en la forma y cuantía. que se dispondrá especialmente, á propuesta del
Director, con lá aprobación del Ministro, y que dependerá del estado de los fondos-
disponibles

De igual modo se retribuirán los articulos de colaboración previo acuerdo de Is
Junta técnica. ,.  . ‘,“  ,  ‘..,.  . ‘ .‘.  .  .

13  51 cuaderno mensual que se imprime actualmente en el Ministerio de Marina
‘con  el tituIod Infoiacin’d  ‘prefl8ap’rofe$ioflat ezt’ranjera, se nublicará en

nne sección de la REVISTA, bajo las órdenes de su Director
ll  Ministro dispondrá en cada caso la forma en que ha  os Lmprmmirae mat

nier  otra információn que mandare hacer yconvenra reservar para Conocimiento
:   xc1usivo dejos Almirantes.del altó personal de la Ils’-ina y del Estado Máyor

Ceutrl
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anterior  ondu!ad  a  mejnza  de  las plaúchas de  itic  ue
se  emplean para  fos cobertizos;  eatá  disposición  tiene  por
dbleto  descofiar el. proyectil o,  por  lo  ¡-nenos  hacerló  des
viar  y parece  que Se han obtenido  buenos resultados.

Hay,  no  obstante, que  considerar  que,  ualquiet  medio
directo  que   emplee  para  distiiinu.ir el podér  perforante de
los  proyectiles cofiados,  resulta  en  la  práctica  un  artificio
inútil,  el cual pierde todo  valor cuando se  tiran  proyéctiles
Sifl cofia.

Recordemos  también las placas tfpo  Ackermann  y  el
rocdimiento  de doble forja de  Carnegie.  Las  primeras  5e
fabrican  practicéndo, en  la superficie destinada a ser cemen
tada,  un  cierto  número  de  stircos  para  aunentar  sensible
mente  la superficie puesta  en cbritacto con la  sustancia  car
burante;  y el  proceso Canegie  cónsiste  en  dar  a  la  placa,
antes  de  la cementación,  un  grueso  notablniente  Superior
al  définitivo (cerca de  1/3  a  ./4)  y  luego  reducirlo a éste,  por
iiedio  d.c los  Ianiinadores,  después  de  la  cementación.  El
objeto  püincipal  de  esta  segunda  operación  es  hacer  que
desaparezca  la eStructura cristalina, que e! metal pudo habé?
adquirido,  durante  su larga  permanencia en  e! hórno  de  ce
menfacjóp  y e! lento enfrimiento Sucesivo, devolviéndole el
grano  fino y  compacto que  corresponde  a su  mayór  tenaci
ad;  el objeto  secundario es  el evitar  los escarabajo  y grie
tas,  que, pequeñas  y sin  importancia  antes  dé  la  cémenta
ción,  se acentúan  de modo  inaceptable  despué  de esta.

§  15.  PLACAS  DELGADAS;—ACERO  SPECIÁLCIjÁRpV.—

Hasta  hace pocos añós,  la  casa  Krupp,  en  consideración  a
las  grandes  dificultades encontradas  para  aplicar su  sistema
a  las  placas  delgadas  cementadas,  especialmente  si  son
curvas,  como  las  de  las  tórres,  mahteletes,  etc.,  no  quería
•cónstruir  placas de  menos de  10 centímetros de grueso;  só
lamente  despúés  de coñocerse el  procedimiento  Charpy,  ha
consentido  conStruirlas hasta de  ocho  cCntitiiéfros de  grué
so,  ytodohac  reer  que  no  es  conveniente  bajar  de  este
ffniite.  Dicha  casa  Krupp,  considerañd  qué,  miéntras  el.
jrocedimjen.tó  Haívéy  onsiste  en el carhbio de  la cóínposi

¿1



ci6n  química del açero,-.-dejando- hivari-ableHa temperatura,.
el  suyo puede definirse copio un  procéd-imiento de  cambiA.
dela  composición  química,  con  opórturfa  variación  de. la
temperátura,  ha reconocido  que solo le- qóedaba  una  aIter
nativa,  la de dejar,inalterable  la  composición  química  con
variaión  de  la temperatura.  Así se  ha  construído  la  placa

kruppizáda- . y  no  cementada,  llamada  brevemen  K.  N.  C
(Krupp  nón  cernented plate»), la cual ha teni.do poca acep

tación.  porqué,  -las  que  tienen  el  grueso  necesario  para
kruppizarlás,  resultan  con  una. resÍstencia  a  la-perforación

-  -.  .     lóferior. a  la  de  las  cementadas,. y  si- se  fabricañ  de
-   -     poco grúeso,  necesariamente deben  encontrarse,  al- aplicar-  -

-  les  los procedimientos  térmicós, las mismas dificultades que
dificulta.n la construcción de .placas-. delgadas  kr-uppizaçlas y

-      -  cementadas.  En  resumen,  si  el.. tratamiento: térrnko  Krupp
-     -  es  aplicable a  placas delgadas,  no hay  motivo- para- no  ha-

cenas  por el  métódo  K. N.  C  Probablemente  la casa-Krupp-.
-          ha preferido el sistema .K. N.  Ç. - para.  evitar  una  probable

-  mayor  dificultad al rectificar en frío  la  forma  de -las placas-  -

-  -  kruppízadas  y  cementadas.  Pero  Tressider- ha  observadó,  -

-   -  que  las placas construídas  con  uno  u o-tro sistema  no .pue
-     -  -  den  ser  curvadas en frío, mientras  que,  cuando  ocurra -tener  -

-    que- enderezarlas,  las placas cementadas  y con su parte pos-.
-  -  -tenor  no -carburada, se prestan  mejor a  esta operación.  -

Solo  hay mm caso  en  que  existe  un  argumento  a  favor
-  -  -  -.  -   .-d--las  .plács  no  cementdás,  pero endurecidas,  y es cuando:

-  -     - su  curvétura debe- ser tan acéntuada  que  sea  probable  que,
al  curvarla,  la superficie  cementada  se  rompa  en  tal  casc

-  -  .  -  .   conviene  prescindir- de la. cementación h-asta para  las  placas

-  —  -  -  túéas  -  .  --  .           -  .  -  ..  -  -    -  -  --

Si  se  omite  la  cementacion  y  el  endurecimiento  de  la
-   -    - -  -superíicie, el acero  Krupp ofrece una. excelente  placa -tenaz- -

de  acero homogéneo; pero si el endurecimiento de la áuper-
-        --  flete, difícil d-e practíar  en- las placas -delgads,.es  .neeesar-io.  -

-   -  -  es  preferible efectuar la  cementación,que-eS  fácil.  -  -  -  -

Para  obtener  una  placa de superficie  endurecida  de  un
--  -;  : -. -  gpes.o:.rnenót de-lO  centímetros  qu  :responda  bien  a  
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requisitos  deseados,  es  preferible’ seguir e1 ;procedim.ietto
Harvey;  aplicándolo  a Un acero tal, que  la parte posterior  de
lacoraza  resulte tenaz y.no  se  vuelva frágil. Ha  sido objeto
de  mucho estudio  el  encontrar  un  acero  de  tal, naturaleza
que,; despnés  de haber  sufrido una  temperatura;bastante alta
para  darle  una  fina estructura  cristalina en  la  parte  en  que
ha  variado  la composición  química (la capa anterior  o ;zon
cementaa),  la parte que  no  ha tenido  modificación  quími
camente  (la no  cementada). continue  teniendo  la  estructura
amorfa.  En general;  el acero cementado parcialmente., si  ha
sido  enfriado después de  darle  una  temperatura  cualquiera
unifornie,resulta  muy  frágil  en. la parte  posterior  o  sin  la
dureza  suficiente en  la anterior;  pero parece qii  en Inglate
rra  se ‘ha conseguido obtener  un  acero con  la propiedad  re
íérida.  En Francia  se  han  óbtenido  resultados  satisfactorios
con  un  acero  completamente diferente, debido a Mr. Charpy
director  de los talleres de St. Jacques. Este  acero  es .mucho
más  caro  porque  contiene una  proporción  muy  elevada. .d
níquel,  lo que ofrece también las dificultades de elaboración
jropias  de  esta  clase  de  aceros;  pero  los  resultados  obte
nidos  con  placas  de  suficiente grUeso,  probadas  en  Mep
peri,  fueron;  según  los mismos directores de  la  casa. Krupp,
casi  tan satisfactorios como  los conseguidos  con  las  placas
K.  C.  (Krupp  cementadas)  de  igual  grueso;  mientras  que
con  placas de menos  de  10 centímetros de grueso,  las  que,
como  ya hemos  dicho,  no  se  pueden  o no  se  deben fabricar
por  el procedimiento  Krupp,  las çora,zas Charpy han  demos
trado  constituir un  sensible  progreso  contra  los  efectos  de
los  proyectiles,, principalmente perf orantes. Para mayor clan.
dad,  añadiremos que  las placas  delgadas  fabricadas  con  el
acero  Charpy  y  después  harveyzadas,  han,  resistido  muy’
bien  los efectos  perforantes  de.  los  proyectiles  de  pequeño.
calibre,  cuya energía es  debida  principalinenté  a  Ja  veloci
dad;.  ppr el çontrario, han  resistido peor  e4 choque  de  pro,
yectiles  de calibres, mayores, cuya energía de igual’ valor que
las  anteriores es  debida a’ la masa más  que  a  la  velocidad
En, otros  términos,, estas no son  adecuadas  para, .resistir un
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esuerzó  contundente  o de hund1mtento, y, tnie’ido  en cueri
t  su g  superioridad: de résisteiicia -a la  períftáción,  sn

•         *eféviblesa lásplacas  ‘1<. N. C.para  gruesos cómprendidos
•         efltie 65  y  100 millinetrós.

Añadiretnosqueia  iaa  Beadinote;  er  1909, fabrico 

gunas  Placas delgadás,  cnientada  Y: endurddas,  una  de
4as  cuales  de49  rnflimtros  degruesa,’fué  probada con cin
cG.disparos,- cuatto  deéllos  con cañonesde  51 milínietrós 

I5royectlles perforantes  de  acero  torjado  y  el  quinto  Con
taflón  de 12Ó milímefros y  grPda  ordinaria  d  acePo de
2&.675 kilogaaips.  Los pr&yédile  de  7  ilímefros  aIc
zaroti  la placa con  una  .Vu  518  metros  (la  nergia  de
choque  =  37,16  dinamias) y ia granada  de  120  mihnietros
cn  una Vii   436;5 rnetros(laenerg.iadéChóqi   l9819.
:dinatnias).  Solamente el  quinto  dipao,  cóntundente  y  per
forante  al. misrnd tiémpo, hizó algún’efeto.  pór4ue. aboll6  la
placa,  produciendo  una  resqebrajadufa  é1.1puntódeiEi-
pacto,  pero sin  que  apareciesen fracturas.

Para  lacdnstrucción  de  las cubiertas acorázádas, 1ioye
efllplean  plánchas especiales. de  acero  al  niquel,  aplicadas
sobre  otra  de alta resisténcia.Se  las  srnete  a  ptuebas  de
tiro  múy.seerás,  exigiéndoles  qu  sean  ‘muy. resistentes
contta  los  tiros  oblicuoS  Segun  el  Engineerirzg de  14  de
Mayo  de  1909, una placa  de cubierta  de  3  milimetro  ue
-gruesa,  de la  casa Beardmore,  probada  con  dos  proyectiles
perforantes  de  152 milimetros, resistio muy bien  El angulo
de  la :placa. coti la dirección  del tiro  ra  de 15  las-velocida
des  de  cloque  fúéron de  41.7,5  4395.  metros  rspecfiva

iñte,y:  el único:efeçto.de  los proyectiles fueron  dósabo’
iladuras  en forma de  surco, pero sin agrietarse

§  16  PRuCEAs DE  LAS  CORAZAS —Los  metodos  mo
.dernós  para el: éiçámen micrótotogiáfico,  qtiímicó y mecárii

•          có ofrecen  medios  bastante  eficáceá pará  la  comprobación
de  lás cualidade  :técpicas dl  aceto • de  las  corazas, de  los

•  •         Cañones y  de  los  proyectiles;  coiíio  también  de  loS. ottbs
aceros  o metales, y han  sido adoptados  por todas las princi
pales  acrias  del mundo y tarnbien  por  nuestra  Marina  que
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ha  establecido en Terni  ui• gabinete  químico-mecnico-mi
crofotográfico,  el  que  puede  ventajosamente  •copipararse
con  .lo  mejores  de su clase.

Creemos,  por-lo  tanto  de  utilidad el exponer brevemen
te  dichos  métodos antes  de  ocuparnos  de  las  pruebas, con
l.s  cañQnes y empezaremos por el  microfotográfico., qu.e es
el. más  interesante y,  ¡5or cierto, cl.menos  conocido.

§  17  EXAMEI  MCRQQRÁCJC0 DE  LAS CORAZAS. —El

celebre  metaúrgico  F.  Osrnond  ha propuesto  una  clasifica
ción  de los principales constituyentes  micrográficos del acé

ro,  que  es generaintente  adoptada, y es la siguiente:  -

«errita».—E  el  hierro  prácticamente  puro.  De  color
blanco  grisáceo, se  presenta al microscopio bajo  la forma de
pequeños  granos  de ‘fortna poliédrica,  o bien  bajo  la  forma
de  lárnina  d  relativo grueso.  En el  primer caso  los granos
aparecen  algunos ligeramente  salientes  y  otros  a  qn  nivel
inferior  al  del. plano medio. ‘La ferrita  puede aparecer  eolo-’
reada  por  la  acción  prolongada  de  los  ácidos  diluidos,  y
también  por la  de algunos halógenos, como, por  ejemplo, la
tintura  de  iodo.  Un  ácido  demasiado  concentrado  no  da
origen  a cristales micrográficos coloreados, sino a unos cris
tales  de color grisáceo.

«Perlita».—Este  cofistituyente micrográfico ‘ha  sido  lla
inado  así por  Howe a  causa de un  aspecto;  su  forma  típica
es  laminar, pei-o algunas  veces tambiéñ  se  presenta  granu
losa.  La  perlita  está  formada  de  pequeñísimas  Jámiqas,  o
agujas,  alternadas  de  ferritas  y  de  «cementitas>, o  sea  de
carburo  de hierro (Fe  C). La perlita es una  aleación .eutéti
ca  y la  proporción  constante de  sus  componentes  es: 87 por
100 de ferrita y  13  por  100  de  cenientita;  esta  aumenta  al
crecer  la proporción de carbono,  iflientras que  disminuye la
ferrita  libre; pero  este aumento  tiene un  limite, que  algunos
autores  lo fi jan en 0,8ó por  100 y  otras  en  99  por  100  de
carbono.            .  ,              . -

Cuando  la  proporción  de  carburo  aurpenta  hasta  más
allá  de. dicho límite, falta’ la  ferrita,  y. la  perlita,  en  vez -de
ocupar  todo  el  cariipo  del  fo.toniicrograna,  está’ alternada
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-  .  :     con manchas más claras  6

mentita  independiente».  .     ..

-   .  En  lineas génerales,  los aceros  endurecidos  resultan  de’
•  .      lá mezcla dé ‘éstas dos .especiaiidades..miérográficas,  rnieñ
•         tras que’ los’aceros ‘dulces .sdn  dna,,trezcla  ‘dé’ férrita  y  de

perlita  Esta, observandola  a  simple  vista,  es  generalmente
de  coloi  negruzco,  mientras  la  cementita,  siendo  de  color
gris  claro, tiende  a coñfundirse  con  la ferrita.

El’1 equivalente  del hierro puede’ ser sustituido  en  la ‘f6r-
         mula Fe3 C,  tdo  o en “parte, en  los .aceros  espéciales,  por

l,mánganesoio  por  el  cromo.  ..

«Sorbita»  —Caracteriza a  los aceros recocidos y  poco  o
riada  templados, ySe  diferencia de lá perlita  or  lá ausencia
casi  absoluta de estrias  y pbr  la propiedad  ae  colorearse  ra
pidamente  balo  la  accion de  reactivos, y  especialmente  del

•      .   ácido  P’ítrio  y .de’ la’ tiiutur.a de. iódo.  ‘La ‘uperfi’cié de, tales
aceros  tiene un  aspecto urilfot6ie y quizás..ligeran’ente  gra
nulad.  ‘La sorbita se  manifiesta cuando,  después’ d,e recoci
do  un  acéro con  detérniináda  pópórción  de  carbono,  se  le’
enfria  en un  tiempo  relativamente  breve  Cuando  este  en
friamiento  rapido  se  acelera,  sin  recurrir  a  un  verdadero
temple,  o bien  se  le sujéta’ al -temple,  después  ‘que  ha  al-.
canzado  la  temperatura  crítica,  a  la  sórbita. ‘acompaña la

•     .  perlita.  ‘.  -             .  .

Martensita»  —Se obtiene siempre  que se sujeta el acero

aun  fuerte teplé’  con  Según. los  estu’dos de’! prófe
sor  Martens  la microestructura  de  la martensita esta caracte
r.izadá:por  un grad  número  de  fibras  reétilíneas  orientadas
según  tres ‘direcciones respectivámente paralelas ,a.los  lados
de  un  triangulos  equilatero  Es de  notar que  las fibras de  la
martensita  que  pueden  inducir  a error  por su semejanza con
ias  de la perlita  y de  la cementita,  se cruzan entre  si con fre
cuencia  en una zona bastante  limitada, y esto sirve para  pre
venir  eventuales errores de indagacion

La  tintuia  de  iodo  colorea  la  martensita  de  diterentes
modos,  segun  la  propoicion  del  carbono,  en  amarillo,  en
«bleu»  o en  negro  Cuanto  menos  carburado  ea  el  acero
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tanto  tiiás distintos son  los contorriós de los cristales y tantd
más  largas son las fibrasque  aparecen  al microscopio.  -

Troostita».—Se  obtiene  templando elacero  durante  el
intervalo  crítico, o sea durante  el péríodo  de  tránsformacio
nes;  su  estructura es casi amorfa, aunque  ligeraniente’granu
losa.  En ún  acero  muy duro,  templado  durante  el  intervalo
critico,  la  ferrita está  sustituida por la  perlita,  que  a  su  vez
iesulta  rodeada  por la troostíta.

Esta  también se obtiene  templando  el acero  a  una  tem
peratura  superior  a  la  del  intervalo  critico  eh  un  líquido
menos  activo  que  el água fría, por ejemplo,  el agua  en ebu
llición  o  el  aceite.  Por  esto  se  cree  que,  establecida  una
escala  de  dureza,  para  un  dado  percentaje  de  carbono  la
troostita  precederá a  la  martensita.

Austenita».—Si  se  aumentan  sensiblemente  tódos  los
factorés  que  contribuyen’a  aumentar la  dureia  de lós aceros
después  del temple,  o sea la proporción  del carbóno y la.ac
ción  de temple  del  baño,  se observa  que si se pasa de ciérto
límite,  en  vez de  conseguir  un  aumento  de  dureza  en  la
martensita,  aparece, al  lado  de ésta, un  nuevo elemento mii
cho  más  dulce que ésta, que  puede arañarse  con  facilidad y
que  Osmond  lo ha llamado austenita,  del nombre de Williaii
Roberts  Austen.

Según  Osrnond, para  que  esto se  verifique  es  necesario
que  la proporción  de carbono  sea superior  á  la  de  1,1  por
100, qu.e la temperatura  del acero  al darle  el temple sea ma
yor  de  1.0000 C y que  la del baflo sea de cero grados o algo
inferior.  La austenita  también se diferencia de  la  ¡nartensita
por  su gran  resistencia al  desgaste.

Mientras  la  tiritura de  iodo  colorea  a  ambas,  el  ácido
clorhídrico  en  solución diluída  colorea la  martensita y no la,
austenita.  En las muestras  micrográficas preparadas  con  el
tratamiento  al  ácido, la martensita se presenta  bajo  la única
forma  de  láminas, dando  .origen a  •u.n espeso  tejido  cnyós
huecos  estáíi ocupados  por cristales de austenita. A  este  ca
rácter  diferencial .se debe  también añadir  la. prop.iedad. que.
tienen  los cristales  de  austenita  de  aumentar  su  volumen
con  batas temperaturas.



El  pedazo de acero  que  se  quiere sujetai  al examen  mi—
crogrfi’ço  d€  er  preparado  de moda que’ tenga  una  çara

plapaensib!eweiite  espcular;  después  se  le  somete  a  la
accion  de un  reactivo quimico que  puede ser  un  acido,  un
h.alógeno otatnbién  ura sal.  Los áçidos• comunmeñte  ern
pleados  son  el mtrico,  el clorhidr’co, el  sulfurico,  el  oxali

co,  el cít,ric. y el crómico;  us  efectos son atacar el  •cr•bur
de  hierró. Los  halógenos,  que  segwOsrnond  son  prefrri-.
bies,  separan  el  hierrp  del  carbono  atacando  el  primero  y
prvpçnd9  la forrnacióp de sales;  ..

La  ca1idd   lós  reactivos :  la. dnración  de . su  acció.p

•tieieq.  unagraninfiueniçia  sobre •élmodoe.nianifestarsela
.estruçtura  micrográfica en las piezas ‘de.etisayo  de  acero  y
solo  con una  larga  experiencia puede adquirirse  la  practica

necesar.  para  escoger los  reactivos  y  conocerla,  duración
que  debe  tener. la acción de  estos. Cuando  esta  est.  termi
na,a  se, lava cpidadosamente  la. pieza en  agua. corriente,,

sumergindoa  después  en  alcohol  absoluto  con  objeto . de
ql,ie:se  sequq rápida  ente (1).  .  ..  .

(1.)  En  la  sesión  de  1909 de  la «International  Assdciution  for  tes—

tin  materials», el profesor  Héyn  ha  expuesto  que  existe  otra  forma
bien  definida,  la  cual seílala  el limite  entre  la troostita  y  la  sorbita,  y

.      ha propuesto  llamarla  «osmondita».  La  osmondita  se caracteriza  por

una  gran  solubilidad  en  el acido  sulfurico  diluido  y por  adquirir  una
cóloración  muy  negra  al  tratarla  con  cido  hidroclórico  alcohólico

(1  por00).  .  .  .  .  .  ,.  .

Esta  proposición  nó  ha  sido  aceptada,  porque  cprno ha  observado
Chaeher,  el  aumentar  el  numero  de  las  clasificaciones  niicrograficas
seria  un  error  y  convendria  mejor  disminuirlo  ya  que algunos  cons
tituyentes  micrográficos  distinguicios  con  diferentes  nombres,  son
prácticamente  la misma  cosa  Algunos  suprimen  toda  distincion  en—
fr  la sorbita  y  la  troostita  y  la  confunden  con  la  ósmondita;  otros

prefieren  comprender  la sorbita  en  la  perlita
El  Dr  Benediis  ha  sostemcio  que  la  troostita  es  una  solucion  deceiijepti  cou  el  hterro,  y  por  esto  no  es  más  que  una  perlita  con.

particulas  separadas  y  ultramicroscopicas  de  cementita  El mismo
doctor  despues  ha  dicho  que la  austenita  puede  conservarse  como
tal,  durante  el  enfriamiento,  solamente  con suficiente  presion  y  que
por  esta  razón  no  se  presenta  en  la  superficie  del  acero  endurecido
sino  en  el  irterier
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La  est•rctpra  de ¡os aceros para coraras, observada en el
lingote  fundido ántes  de someterlo a  las ulteriores opetacio
nes  que  hemos  desçritp,  no  presenta  diferencias  notables
con  la de  los aceros  de igual  proporción  de  carbono  y  sin
niquel  ni cromo.  En talés condiciones, estos  dos cuerpos se
encuentran  libres,  disueltos en el  hierro,  por  lo  que  la  ob
servacón  con  el  microscopio no  muetra  otro  aspecto  que
el  •<ferrita + periita>,  con  ‘formación  en  grandes  masas,
característica  de  los aceros  fundidos.

•  Después  de  la laminación  del  lingote,  la  estructura  del
acero  sigue siendo  perlítica;  cuando esta  operación  se  ven-
Sca  de tal modo que  termina  a  una  temperatura  más  bién
baja,  el  acero no  puede conservar  las grandes  cristalizacio
nes  mencionadas, y por lo tanto-la ferrita  y  la  perlita  están
más. subdivididas y  :ásntjmarnente  mezcladas.

Durante  la cementación,  el  carbono es  absorvido  por  el;
hierro,  que, a  tan alta  temperatura,  puede  tenerlo  disuelto;
Si  en  lugar  de  seguir  el  temple  al  aceite  inniediatanjiente
después  dé la  cementación, se  deja cnfria-r lentamente la co—
raza,  el çxamen microscópico revela, en la  �ona  cementada,
una  estru.ctura del todo diferente  de la  precedente,  a  formar
parte-de  ¡a cual entra,  junto  con  la  perlita,  la  cementita,  o
sea  todo  el -carburo  de  hierro  sobrante  de  la  composición
del  eutctico  hierro-carbono.  Los  diferentes  grados  de  ce
mentación,  decrescentes desde  la superficie hacia el interior,
se  manifiestan muy  claramente  en  los :fotOmicrogramas to
mados  a diferentes profundidades  de  la  capa  endúrecida,
hasta  que,, junto  a  la.zona  no  cementada,  se  encuentla  la
forma  cristalina del acero  fundido.

El. temple al aceite impide todo esto, y  haçe  que  el  car
•  bono  se mantenga  disiielto en  el acero, como lo estaba  a. la
temperatura  del  horno.  Después  de  esta  operación,  en  la

El  Dr. Osmond,  en el número de Dcienb  d  109  de la Revue
de  Metalurgie», ha  comprobado  las  observaciQnes de  Chatelier y  de
Benediiçs  y  ha afirmado que la sorbita y  la troostita  existen  y  que’ la
osmondita  es  un nuevo  componente  que el  profesor  Heyn  ha  defi
nido  bien.     .  .  .            . -



•  capa  cementada  la perlita desáparece para dar lugar a lamar

tensita,  que  se. encuentra  cerca de  la  superficie con  la  ce-.mentita,  m.ie.ntras.que predomina  en las apasfns  profun
das.  Tanibién la capa nó  cementada sufre, por  el  temple  al
aceite,  una  riótable modificación, .puéS aparece  la  «marten
•sita-troosfitica», constituyente intermediario entre  la rriarten

sita  propiamente  dicha y la ‘perlita.         ..

Del  temple al  aceite se  pasa, comohemós  dicho, al  tem

le  por  inmerái.ón, l  cual  modifica  sustancialmente  la  es
tructura.  del metal,. principalmente  porque  el cromo pasa del
estado  libre  al  estado  combinado, cori formaciones, en gran
número,  de finisiinos granos de  carburo de cromo  e  hierro,
que  quedan  esparcidos  en  la . masa  del  metal,  cuya  base

siempre  esta  formada por  una solucion de niquel y de otros
.cueros  coñ el, hierro.  La .martensíta. es  teemplazada  en  la•
zona  cementada  por  una forma transitoria de la perlita, inter

•  mediaria  éntre  esta  y  la. cemeiitita,  que  se  llama. «sorbita
-troostítica»;- a su vez, en la: parte  no cementada,  la  «marte&sita-troostitica»  es reemplazáda .por la sorbita.

•A esta-esfru’ctur.a corresponde  la  ifláxima tenacidad  del

•       metal y la máxima resistencia a1a  rottira      El  tercer tratamIento térmico, o sea el temple diferencial,

tiene  por objeto  no destruir  la.estrúctura fibrosa y  obtenida

en  la zona no cementada  y,  al mismo tiempo, darle a  la  ce
mentada  la mayor  dureza  posible. Después  de  esta  opera
ción,  la estructura  de la coraza no’ es uniforme, sino que va
r4a según  las diferentes capas que  se consideran a  partir  de

•  la  snperficie endurecida.  La parte dulce  conserva  la  estruc;tura.qUe había’adquiridodespus  deltemple  por inmersión;

siguiendo  hacia  la  parte  cementada  se  llega  a  la  zona  de
t’e.ipe..y.  se.. observa la estructura martensítica. La martensita

 de  conStitíciones ta,ito más débiles ‘cuanto más au

•  .          menta la proporción de  carbono,  y cuand.ó se llega.o se pasa
del  punto  de saturacion,  el aspecto  de  la estructura  muestra
todos  los cristales de  cementita  que  no  han  podido  disol—
verse  en el  hierro  Se tiene de este  modo la estructura  mar
tensita  —1— cementita, correspondiente a  la primera capa cris-



talma  de:muy pocos tpUmnietros de espesor, q.úecoistituye  ra
•   superficie exterior de  la coraza.

Algunos  de  los muchos fótomic.rogramas tornadas en las

oficinas  técnicas de nuestra  Marina  en  Terni,  réproducidas
•   en  la  ‘lám:ina adjunta,’ ayudarán  a  aclarar  cuanto  llevaín,os

expuesto;  estos  fóomicrogramas  todos e  refieren a la inisnia
placa  kruppeyzada.  •,

El  núm.  Ireprésenia  el acero del iingot  después de tun.
•    dido  y  antes  dé  todo  tratamiento;  aparee  claramente  la

«perlita-granular»,  alternaciones  d.e  ferrita»  y  de  «carburo
de hierro>.

El núm. ‘11 se ha obtenido después de la laminación; la
estructura  esmás  pequeña  ylas  masas  de  los  componen’te
están  más  íntimamente  mezcladas,  pero  son  siempre  las
mismas:.  «periita granular» y  «ferrita».

-   El núm.  III representa  un  trozo yá  cementado  de  la  re
gión  contígua  a  la superficie  de  la  placa;  se  ven  distinta
mente  el  reticulado de  «cementita» y el fondo  dé  «perlita»;
con  gran  predominio  de  aquella.

•  El núm. IV, tomado  en  la  capa  cementada,  pero  a  ‘12
milímetros  de  profundidad,  muestra  la  disminución  de  la
«cementita»  que  aparece  formando  núcleos  aislados  sobre
un  fondo de masa  «perlítica».

El  núm. V, tornado a seis miIímetro  de  prófundidad  de
la  superficie cementada,  después del  temple al ‘aceite, mues
tra  la  «cementita» sobre  un ‘fondo obscuro  el cual, exámina
do  al microscopio, se  ve  que  está  compuesto  de  «marteii
sita».  ‘  ‘  ‘

El  camio  completamente martensítiéo debido  al carbono
del  temple,  con total exclusión de la cementita libre, aparecé
claramente  en el fotomicrograma núm.  VI, tomado  a  20  mi
lírnetros  de  orofundidad;  mientras el  núm.  VII, tOmado én
La capa no  ementada,  muestra  la «martensita-troostítica».

El  núm.. VII, tomado  sólo a seis niilí metrOs de prof undi
dad  después.del  temple por  inmersión en el  agua  corriente,
muestra  la cementita  libre  sobre el fondo  de  «sorbita-troos
títica»  que  ha  reemplazado  a  la  «martensita,  mientras  el



nun  IX muestra el  campo sorbitico,  que  ha sLcedido al del
«troosto-martensítico». en la porción  no cementada,

:‘  Por. último, el. núm. X  correspond  a la. parte  ceménta
da,  proxma  a  la superficie externa,  despues del temple dife
rencial:  en  estereaparce  la <cementita» y. la  rnartensita.
si  lo .coinparamQs.con el núm. V,  se  ve  qu  el  temple  con’
ducha  ha  dado,  anto  a los elementos de1  reticulado. de  c

•      menti.ta libre,  como al fondo  maftensítico  coniorn.os y  as
pectos  mas determinados,  indicio de mayor  dureza

§  ‘8  EAMEN  QWM1CO  —El  acero  para  corazas  no
-•          debe contener  azufre ni  fósforo en  roporciones.superiores

al  0,  por  100. d  cada uno  de  es.toa ie.rner3tcs; en  cambio
la  proporcion  de los otros e’ementos  se  deja  al  arbitrio  de
los  fabriçantes,  los  cuales,  gereralmente,  no  descienden,

para  el  niquel  y  el  cromo,  •a roporcionés  más bajas. del
•          3 por: lOO yde  1,5 por  100 respectivamente.  .

•    .  No  nós  ocuparemos  de  esta  lse  de  exarnei  pór’ ser
•      má  del dominio del quimi.o  que  del  artillero,  por  .J’  que,

y  pudiendó  lo  leétores. vá]erse’.de  los  tratads’.esp’eciales
sobre  esta  rnaferia,  nos  limitarnos a  decir  que  el  gabinete
quimico  de las oficinas tecnicas de  la  Marina  en  Terni  po
‘sen lós  aparatojnás  perfectos  necesarios  para  este  objeto,.entre  los  cuales citaremos: el •d.e Wibórh,  para  la  determi—

•      nación volumétçica del carbono  en los  aceros;  la  batería  de.

iqs  a,paratos Çrleis  para, la determinación’ rápida  d1. cabo-..
no,  directamente en la  misma muestra de  acero,  sin  previa
seParacin  deicat:bono;  el  aparaó.  Roilet-Cahipr.edon para

medir  el  azufre de  los aceros,  un  horno de mufla, un  horni
llo  para fundir, con  inyector de  gas, y  un horno de combus
tion,  especiahnente  adaptado  para  analisis metalurgcos

‘La  detihadn  1d1  bóno  puede  :también  hacerse
colorunetricamente  por el metodo  de  Eggertz,  que  es  uno
de  los más rapidos,  la del manganeso,  por  el metodo, igual
mente  colorimetrico, de Osmond,  y la del niquel  por los me
todósordnáriós.  ...     ..  .  ,      .  ,  .•

.  19..  EtAMEN  ‘MEóÁÑ1Co—.La dureza de .Is.  corazas ¿se
pu.eba  Pdmerarnnte  median te punzones  de  ?u1  .. cónica,’



del  diámetro  de 25 mm., construído’cjn  ‘un acero  t’al que
goTpeado  con  una maza sobr’e la capa. postedor  de  la  placa,
la  marca, estos  punzones, al  emplearlos contra  la. cara ante’
rioi’,  deben romperse, o  por lo menos. mellarse síu. sefialaria
lo  más  rhínimo. Además,  Con objeto de  descubrir  los defec
tos  existerites no  visibles, las placas de  120 mm. o  más, que
no  son  curvadas, se  dejan caer desde. una determinada altura
sobre  sobre unas planchas de  hierro o acero  de con.ve’niut
grueso  y de  un  peso no  inferior al de  la placa. Las placas, de
Coraza curvadas  no se someten a eSta prueba porque  podrían
deforrnars.

Además  de  estas pruebas,  que  podemos  calificar de rud
merrtarias,  se  hacen otras,  con  porciónes’ de las placas en las
diferentes  operaciones, empleando máqui.ñas adecuadas  en
tre  las cuales son  de notar,  y  nosotras  ‘empleamos, las ‘si
gu’ientesr

a,  La. «máquina de  Fremont  para p.ruebas  de  fragili
dad,  la cual, no  obstante estar. basada  en  los misios  princi
pios  que  las  otras  máquinas  similares,  da  resultados ‘más
exactos  y  completos debido   ingeniosas.djsposjjog  de
sus  órga’ios.                  .        ,  .

La  barreta: de ensayo, en cuya mitad y en la cara inferior
se’practica  un corte  transversal para déterminar  unasección
de  menor resistenciá, se apoya hóriontalmen.te,  por sts  dos
extremidades,  sobre  dos sostenes  fijos.

Una  masa metálica de peso conocidó, al  caer de una  al
tura  detérmiiiada. sobre  una  cuña,  cuyo  córte,  Ugerainente
afilado,  se  apoya sobre la. barreta en la sección  de menor re
sistencia,. determina  la rotura de  ¿sta .barreta;: verfticad  la
cual,  la  energía remanente  de larnasa  metálica es  absotvidá
por  dos muelles de’acero  exactamente  medidós  y la  indica
una  manecilla,  que  Se  mueve. sobre  un  átcó  gTad.uado. i
trabajo  empleado  en  rómperla  barreta se  puede obtener  poi
una  sustracción,  pero el”rco  está’g.radttado d  modo que se
conoce.  este trab’jo  por  la lectura dfrecta  .  .

b)  La  máquina  Frémont»  para  pruebas. de trcción;
compesiór,  corte y  plegado. Tiené  tiO aparáto  reistrador



de  las deformaciones que  sufren  las  muestras,  en  relacion
con  los esfuerzos a  que se  las somete, y cori este  objeto  las
del ormacionéS del caballete  de la máquina  propórcionales a

•    los esfuerios. ejercidos, son transmitidas’.a la punta  registra—
dora,  muy amplifiçadas por  un  adecuado  sistena’de  palau
cas,  rnieñtras quelas  deformacióflés del, acero, por medio  d
sencillos  transmisores de flejes de acero  determLn”n la rota
ción  de un  tambor,  que lleva el papel .scbre el cual se alioya
la  punta registradora  Asi se obtiene un  diagrama,  cuyas or

•  denadas  SOn: los esfuerzos y:las abcisas sus”efectos, y el: área
‘‘da  un  número proporcional  al trabalo  de  deformación.  Por

consiguiente,  si en las mismas  condicionesde  distancia. en-
•  tre  los dbs puntos de apoyo y  empleando la nisma  cufla,  se

someten  a la prueba  de plegado  hasta la rotura con  esta ma-
quina  barretas idénticas y alá  prUeba. de’ rotúra .:or  percu
Sión  con  la otra, se tiene  la  medida  de  su fragilidad pot  la
comparación  de :los  trabajos’  empleados  respectivamente
para  proØúcir el.tflisrno efecto  ‘  .

c)  .  ‘<(Máquina Mohr y Federhaff  para  pruebas  de.’trac
ción»’.Es  una  de.las más  reputadas del  género;..ia de  Iai

•  táda  oficina técnica,  tiene  una ,potencia  de  50  toneladas  y
puede  servir, para  probar  muestras .de’forma y dimensiones
bastante  diferentes,  adaptada  a las condiciones fijadas por la

-    .  .  Asociación  internacional para  pruebas:’de los  materiates.’ El
funcionamiento  de  la’ máquina  puede  drigirse  a  mano  o
también  .áuton’iáticanien.te tiéne ‘un ‘aparato  que- traz  los
diagramas  .de’:los esfuerzos, para  l  défrminación’&aóta  de
ra  carga correspondiente  al limite de elacticidad

Nuestra  Marina hace las  pruebas.  mecánicas  con, barre-
tas  de 100 milimetros de largo  y de  13,8 milimetro  de  dia
metro,  cortadas  en frio  de  la  placa  de  acero  al  mquel,  las
pruebas  de tracción debep  dar  resultados  no ii’ferioreS a tos
siguientes

Resistencia  de elasticidad, 55  kilogramos por mm2-
Carga  de rotura,S0  kilogramos por  mm
AlargamientO,  11 por 100
dj  La ‘máquinade.BrinelI;:  con,1a  ctiál,.y.  mediante.

•   ‘  ••..  •  .
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una  pequeña  esfera de acero  templado,. se  consigue  la .im
presión  de profundidad  rninima en. la siperficie  de  a  iies’
tra.  Se puede,  midiendo el diámetro  de esta huella, valorar  la
superficie  esférica de Ja concavidad  y,  di’idíendo  por  esta
superficie  la  presión  empleada,  se  obtiene  un  coeficiente
que.  Brineli  ha  llamado iúmero  de  dureza,  que  indica  el
efecto  producido  por  la  presión,  expresado: en  kilogramos
por  millrnetro2.  .

En  las pruebas de  los  aceros  templados,  cuando  no  se
pueden  obtener  muestras por su gran  dureza,. el  método  de
Brineli  es muy  útil, pueato que  ofrece el modo de. tener  di
rectamente..el  valor de su resistencia a la rotura por tracción.

Las  oficinas técnicas de  Ja Marina en  Terni  han  encon
trado  el  modo,  estudiando  un. procedimiento  especial;  de
emplear  la máquina  Brineli. para  el  examen  del  temple  de
los  proyectiles y  la dureza absoluta de estos y también como
esta  varía desde  la  ojiva al  culote.

§  20.  PRUEBAS CON PROYECTL.—Es evidente  que  eL
mejor  modo de comprobar  la bondad  de un  lote  de  corazas
consiste  en tornar una  al acaso y  probarla disparando  sobré
ella  con  çañón  de  calibre  adecuado,  que  tire  proyectiles
perforantes  d.e superior  calidad con  la carga  necesaria  para
irnpriniirles  la conveniente  velocidad  de  choque;  la  única
observación  que  puede  hacerse contra  este  método  es. que
cuesta  caro.  A  este  efecto,- desde  hace  ya  algunos.  años,
nuestra  Marina  hace pruebas al tiro en grande  escala,  y  en
número  ciertamente superior  alas  que  se  verifican en  el ex
tranjero,  donde  los  lotes  de  coraza  probados  de  tal  modo
sor!  en número  menor  que  los nuestros,  no obstante constar
los  lotes de un  número mayor  de  placas.  Pero  este  mayor
gasto.  no  es  de  deplorar,  porque  asegura  un  material  .sw
perior.

Mucho  se ha discutido y se discute sobre  las pruebas de
tiro;  pero.son  pocos los que  han  expuesto  un  criterio  ver
daderamente  exacto,  lo  que  no  puede  sorprender,  porque
para  adquirir: la  competencia  necesaria  para  poder  formar
un  juicio  fundado  y  seguro,  es  necesario  tener  una  gran



prácticade  políono,  y, además,  
coi’es  entre  los  resultados  de  tnuchas  pruebas  verificadas
por  nosotros y. en l  extranjeo.  -  .  .  .      .

Los  elementos que  debefl coasidetatse  e  ún:as ptubas  -

de  coraza, son:  .  ..  .  ..  .

1  O  La velocidaa de choque  (Va)  dei  proyectil,  la  cual
-        se calcuta éon  una  de las fórmulas que  lúegoexpondr.emós,

y  se  obtiene’ con  una  caiga  proporcionada  .y  tenindo  eb-.
cuenta  la distancia  entre  la boca del cañon y el blanco

En  la  practica, efecto de las inevitables variaciones de la
velocidad  inicia1 de unos  disparos a otros, es  casual  que  et
proyectil  tenga en  el  impacto  la  velocidad  calculada,  esta,
por  este motivo,  debe considerarse  como  e  limite  de1 cual
no  se  debe  descender  ni  tampoco  conviene  supetarlo  mu
cho,  pues  en el primer caso no  sc  probarla  la buena calidad
de  la  coraza  y  en  el  segundo  se  experimentaria  con  otravelocidad.  Parece práctico. a’priniera  rista  el i’pl’eo  .Crd

nógrafos  para  medir la  velocidad de éada disparo,  ér6estodaría  lugar  a  rijuchas  reclamaciones  con  la ‘casa: cón’struc

tora.,  por  esta azói  se prefiere, generalment,  determinar,
primero  on  disparos-de.pruba,  tina carga  que délavelóci
•dad’in.icial corrpond:iente  a láde  choquealc.uada  y.ds-  .

pilés  ‘e.iñpleatla en  los disparos de  las pruebas  de-áprefando
las  eventuales  variacLones que  pueda  tener  la  velocidad

iniciaLSiseqiiisiera  medir la veloidad  defodo  lós”di5pá
ros,  precisaria convenir  en  considerar nulos todos los dispa
ros  en  los cuales  la  velocidad  de  choque  resultase  menor
que  la  cJculada  y  validas  todos  los  demas,  pero  ningún
fabricante  consentiria tales condiciones, se concede una tole
rancia  en la diferencia entre  la velocidad  de choque  efectiva
y  la c4çulada,  tolerancia que  se  expresa  en fracciones deci
males  cie esta ultima y que  varia  con  el  calibre  del  caflon

Otras  consideraciones sobre  la importancia de la  veloci
dad  de choque  las haremos  mas adelante, mientras, tengase
presente  que  cuanto  mas  e!vada  sea,  lo  que  depende  del
coeficiente  numerico introducido  en  la  formula,  tanto  más
severa  sera  la prueba,  cuando  entiendase  bien, el--ptoyectil
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La soldadura autógeita
Por  el Contralmirante de la Armada

P  Jacobo  Torán.

u  llama en  Metalurgia  soldadura  autógena
la  operación  que  consiste  en  reunir  dos
piézas  metálicas  sin  la  interposición  de
otro  cuerpo  distinto y  de manera tan  inti
ma  que  forme una  masa  continua.  Hace

algunos  años que se  reserva  el nombre  de  soldadura  autó
gena  a  lós  procedimientos  de  soldadura  por  fusión,  y  se
practica  con auxilio de la electricidad, ¡a aluminnio-termia y
principalmente  el soplete.

Este  aparato,  tan simple en su construcción como prodi
gioso  en sus  efectos, fué inventado hace cincuenta  años por
Sainte-Claire  Deville.  Actualmente se  emplean en los traba
jos  de  soldadura  al  soplete,  ya  el  oxígeno  y  el  hidrógeno
(soplete  oxídrico), ya el acetileno y el  oxígeno  (soplete  cxi—
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cetilnico),.ya  la. esencia,. el petróleo. y  el  oxígeno (sopLete
de  oxi-esencia).          -

El  empleo. de. la llama del  acetileno con  el  oxigeno  parala  soldadura autógena  data de  unds  trece  años,  puesto  

los  primeros sopletes,  trabajando con’ este gas, fueron hechosen  901  por: Mr.  Eouché y  Picard.. Desde  1.03 está. aplicado

industrialmente,  y el progres6  de este procedimiento ha sido
xtrem’adamente  rápido.

En  1895, Mr. Le Chatelier, en una  memoria  leída  en  la
Academia  de  Ciencias de París  sobre  la  temperatura  de  las
llams,  expuso que el  acetileno quemado  con volumen, igual
de  oxígeno da una  temperatura 1.0000 centigrados  más  alta
que  la llama del oxi-hid’rógenó. Los  productos  de  la  com
bustión  son: óxido  de  carbono e hidrógeno,  ‘tos cuales. son
agentes  seductores; y la  memoria  concluía  con  estas  pala
bras:  «Esta doble  propiedad  hace  muy  conveniente  en  el
Laboratorio  e  empleo’ del  acetileno  para  la  produción  de
altas  temperaturas  con,el  soplete.»  .

La  llama del acetileno résulta de  la  corribustión de  una
mezcla  de oxígeno y  acetileho a  volúmenes  iguales.  Teóri
camente  requiere  2 1/  volúmenes  de  oxígeno  para  quemar

••‘

Fig.  1.—Fass  de la  combustión  de:la  llama  de  oxi-acetiieuo.

‘por  completo un  volumen  de acetileno., y esto es  ‘lo que  su
cede  si e.  tiene en cuenta  el oxígeno tomado del’aire duran-

“te  la última fase de la combustión;  “pero el ‘soplete necesitá
solamente  el oxígeno necesario  pára formar el dardo ‘blanco

 r  para esto, es  prciso  sólamerite  lá. proo’rcióh  de

‘nn  volumen a ‘un vólumen (figura 1).  ‘  ‘

En  la  practica se ve que  se  requiere  un poco  mas  (1,2 a
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14  por  1), porque  la mezcla de los dos gases no es absoluta
mente  perfecta.

Las  fases del fenómeno  pueden  représentarse  por  las si
guientes  ecuaciones químicas. Quemado  con volumen  igual
deoxgeno  el  acetileno, produce  hidrógeno  y  óxido  de
carbono.

C2H2+2O=H,---2CO
Ace-     Oxí-    fi-    Oxido

tileno.    gene. drógeco.  de
carboro.

Los  gases  producidos  toman ahora el  necesario oxígeno
del  aire para  producir agua  y ácido carbónico..

O O +OC  O,
Oxido  Oxi-  Acido

de  geno,  carbó
earbono,        oleo.

-F  O =    O
fi-  Oxí-    Agua.

diógeno  geno.

El  óxido  de. carbono,  formado en  la primera parte  de  la
combustión,  es  completamente  quemado  en  la  segunda,
como  era de esperar,  a menos de  una  falta de  aire.  En  un
estudio,  presentado  en  1906 por Mr.. Mauricheau  Beaupré a
la  Academia de Ciencias,  describe una  serie de experiencias
demostrativas  de  la  ausencia  de  óxido  de  carbono  en  la
llama  del soplete  oxi-acetilénico. El  envenenamiento  de  los
obreros  no  ha existido  más que  en  la imaginación de los fa
ricantes  de sopletes para  otros gases.

La  combustión  de un  pie cúbico  inglés de acetileno pro

duce  410 calórías,  próximamente,  cinco  veces  más  que  la
de,]  hidrógeno  y tres  veces más que’ la del gas de  açeite. De
estas  calorías, 68  soii  debidas a el  calor  de  disociación  del
acetileno,  el  cual es  un  gas  endotérmico  y  que  desprende
en  el momento de su. descomposición esas calorías,  lo  cual,
explica  la  muy alta  temperatura  del  principio  de  lá  llama.
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Los  otrós gases  que  se  emplean  en  la  soldadura  autógena
no.  poseen esta propiedad.

La  temperatura de la  llama de  oxi-acetileno, tomadá en
la  extremidad del dardoblanco,.esm.uCho  más alta  que la
de  lás otras  llamas. Mr.  Chatelier calcula que  es  de  4.000°
centigrados.  En  todos  los  •casos puéde fundir  la cal, cuya
temperatura  de fusión es de 3.000°, y esto únicamente puede
obtenerse  con el  arco voltaico.

Los  productos  fiñales dela  combustión Son, como hemos
dicho,  ácido  carbónico  y  vapor  de  agua,  este  último  en
menor  cantidad que en  la llama de  oxi-hidrógeno;  pero  el
métal  fundido bjQ  la acción  de lá llama solamente,  está  en
contacto  del  óxido de carbono y.  del  hidrógeno  producido
en.  la primera fase de  la combustión,  puésto. que  lá  opera
ción  se  realiza  en  la  extremidad  del  dardo  blanco.  Estos

gases,  que  tienen  una acciÓn reductriz, son  los más neutros,
desde  el punto  de vista físico o químico,  para  modificar  el
ialor  dé la  soldadura.  .  .

La  utilización del calór de  la.l1ma  ó  el  coeficiente de

utilización,  es muy alto en el caso de la llama de oxi-acetile
•  no,  en mZÓu1 de. la alta .temneratura  desarrollada  en  el  ex

tremo..  .

La  regulación es  extremadamente fácil.  La llama del so
plete  contiene  generalmente  al  encenderlo  un  exceso  de
acetileno  (lós sopletes.que  no  presentan  esta  circunstancia

•     con la presión  normal de  oxígeno  y  la  llave  del  aceti:leno’
completamente  abierta  están  desarreglados  u obstruidos y

•      no deben  emplearse en este  estado a menos  que  la obstrúc
ción  sea  en la tubería  de acetileno o en  la válvula  hidráuli
ca).  Esta. llama se  denomina  reductora  d  carbonosa  (figura  2 a).  Para  hácerla neutra,  esto es  normal, cerraremos par-.

cialmente  la llave del acetileno en el soplete o  la que  está  a
la  salida de la válvula hidráulica, pero  es  preférible  la  pri
inera.  La luz brillante ya disminuyendo  poco a poco  y  sus

tituyéndose  por un  halo  blanco, qué  a su vez se  extingue  a
medidá  que  el dardo  blañco se hace más  definido.  Esta. es

la  llama normal  (fig2  b).  Si  la llave se  cierra más, el  dardo
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blnco  dismin’uye en volumen y  la llama  se  hace  oxidante
‘(fig. 2 c). La llama del soplete  puede, pues,  tener  un  exceso
•de acetileno o un  exceso de oxígeno,  y se debe  celosamen—
te  evitar, lo mismo lo  uno  que  lo  otro,  para  obtener  una
soldadura  perfecta y una economía en su ejecución.

‘La  llama normal  se obtiene reduciendo  póco  •a poco  e
exceso  de acetileno, y la reducción debe  suspenderse  en  el
momento  en que el ‘halo blanco ha  desaparecido.  La  llama
está  entonces caracterizada  por  un  pequeño  dardo  violeta

blancuzco  de  coñtorno muy claro. Su  base está  en ‘el  extre
-       mo de la boquilla,  y en los sopletes  de  consumo  medio  su

loñgitud  es de 1/4  a  1/2  pulgada?  Está rodeado de  una  llama
ancha  azulada, en la cual tiene lugar la  segunda  fase  de  la

•      combustión. En la extremidad  del dardo  blanco  se  obtiene
la  temperatura ‘más alta.

La’ regulación de la  llama es, en resumen,  la  regulación
del  dardo  blancó.

Este  debe  ser tan ancho como  sea  posible con tal que su
contorno  sea muy claro y que no haya  envuelta blañca  a su
alrededor.,  Este  punto  preciso  debe  buscarse  con  interés

Fig.  2.—Regulación  de  la llama.
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haciendo  varios ..tantéos. ‘Se  construyen  sopletes.  para  toda
potencia.desde  50 a 4.000 litros (1,75  a  140 pies cúbicos) de
consumo  de. acetileno po.r hora  y  pueden  soldar  .desde  el
más  pequeño  al  mayor espesor.  .  ..

No  ofrec  peligro para  la seguridad  personal tóda  insta
lación  bien montada. El preció  de un  pie cúbico de..’acetile
no  puede  apreciarse en Inglaterra  en 0,34 peniques  y el  del
oxígeno  0,5  peniques.  Suponiendo un  consumo  relativo  de
1,3  de oxígeno para  1 de acetileno, costarían las 1.000calo-’
rías  2,4 peniques.’

Se  emplean también para la  soldadura autógena. la l!ama
producida.  por una  mezcla  de  hidrógeno  y  oxigeno,. .o  de
gas  del alumbrado  y oxígeno,  o también de un  hidrocarbu
ro  (bencina, etc;) con el  mismo comburente;  pero tódos. son
inferiores  desde los ‘puntos de vista ,siguientes: facilidad  de
trábajo,  calidad de la soldadura  y cos.te de la obra. El aceti—

Ieno.es  el único  procedimiento  que  permite  soldar  piézas
desde  el espesor  más, pequeño  al mayor y  of.rece una mayor
garantía  respecto a la  resistencia de la junta.

El  procedimiento con oxi-hidrógen’o ..da. mejores  resulta
dos  qiie.él  oxi-gas,  que puede  dejarse  para.lQs casos en que

la  soIda�hirano  tiene que  resistir grandes ..esf uérz’os..
El  procedimiento  oxi bencina  y sus  similares  no  tienen

valor,,  excepto en casos de aplicáciÓn’ iñtermitente y en aque.
lbs  en  que  el trabajo no. sea  bastante  importanté para  justi—.
ficar ‘la instalación acetilénica.

Toda  instalación  oxi-acetilénica  comprende  un  gen.era

dar  del gas. combustible, un  depósito de. oxígeno, la  tubería
yel  soplete. En algunas  instlaciones  al’gasógeno acompaña
i.   gasómetro  para  almacenar  el  ‘acetileno a  una  presión
rnyor,,  y .en otros  se uprme  el  gasógeno  tomando  el  gas
corúbustible  de  ci’lindros portátiles en que  el gas está  ence
rtadoa  presión y  disuelto  en  un  líquido  apropiado.  Estos
cilindros  vienen ya preparados  de fábrica corno los que  con
tienén,  oxígeno. Las figuras .  y..4  dan  idea  de  dos  .i’n.stala-..
cioies.  portátiles,:  una  montada ‘:e11  un  rrillo  y.. otra  de.
mano..     - .,..  ..  .    -.:  .  ,.  .  ‘  .
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Los precios  de  instalación  de  los  aparatos  son  los  si
guientes:  un pequeño fabricante puede, por .300 francos, tener
una  instalación de. soldadura.  En  la  pequeña  industria  una
instalación  de  soldadura  y  recortado  cuesta.  1.100 francos:
500  para  el  pequeño generador,  350 para dos sopletes y ac

cesorios.  y 250 francos accesorios de  recortado.  Finalmente,
en  un gran  taller de calderería  se requiere  un  gasto  medio
de  2.Ü00 francos, esto  es, 800 para  un generador,  600  para
dos  equipos de soldar, 300 para  otro  de  recortado. .y otros
300.para  los sopletes y piezas de  recambio.

Las  aplicaciones de la  solddura  autógena  son  numero—

Fig.  3.—Instalación  portátil  en  un  Carrito.
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sas.  Nó hay  industria relacionada. con la’rnetalurgia.que pue
da  hoy  pasarse sin  el empleo del. soplete.  Es  iñdispensable
en  la construcción y reparación de  locomotoras.  Sirve  a  la
reparación  de las corrosiones de las placas tubulares,  al em
palmádo  de las cajas  y tubos  de humo,  al soldado de las tu
beríás  de cobre,  a las colocaciones de uniones de bronce  y a
la  reparación de  las, bielas y otros  órganos de las  máquinas
rotos.

Lasencillez  del aparato  y  la  facilidad  de  su  transporte

hace  del soplete  uu  auxiliar preciso  en  las  reparaciones  de
buques.  Las rodas, codastes, timones, etc.,  se reparan  fácil-

‘mente  en tiempo  muy corto, reduciendo  a  un  mínimo la es
tancia.del  buque  en diqie.  En Julio y Agosto.una  cuadrilla
de  soldadores  carenó el  codaste de La Gascogne. Las super
ficies  soldadas variaban  de 220  >K 490 milímetros a  200)<
380  milímetros.  Citaremos también la ,reparación del timón
de  La Bretagne en Agosto de  1910. Las calderas del ‘Sinal y
‘unU  soporte  del eje de lá hélice de La Touraine.

1

Fig.  4.—Equipo  de mano.
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El  soplete presta grandes  servicios  a  las  Compañías  de
tranvías  en la  soldadura de los conductores, que puede prac
ticarse  en  el sitio  de la avería  muy  rápidamente.  Se  utiliza
también  Cli  la fabricación de  chasis  de  automóviles,  guías,
marcos  de bicicletas y llantas.-.Los constructo:es.de  aeropla
nos  buscan también en  el soplete  facilidades .para un  traba
jo  que  debe  reunir siempre finura y  delicadeza con una soli
dez  a toda  prueba.

Gracias  al soplete, el  arte  de  soldar  se  ha  simplificado
mucho.  El trabajo delicado y difícil de la soldadura  por  for
ja,  de piezas delgadas y frágiles, ha quedado abolido. El so
plete  permite  la ejecución de estas soldaduras  con  facilidad
y  rapid&z. Para  preparar  los pétalos  de  flores  metálicas  no
es  preciso todo  el trabajo que  antes  exigía.  Basta cortar  el
palastro,  batirlo en  frío o  en  caliente  y  después  soldar  los
diferentes  elementos  para formar el conjunto  de  la  flor. Se
pueden  así  reproducir  con  facilidad asombrosa  flores com
puestas  de elementos de una  tenuidad  extremada.

Cuando  el  batido en frío del  palastro  es  muy  difícil  o
muy  largo, el soplete viene en ayuda del obrero.  Calentando
el  palastro, se  le hace tan maleable como la pasta de alfarero,
sin  alterar  la  resistencia ni las cualidades:

La  fabricación de muebles de  hierro  ha  entrado  en  una
vía  nueva.  La  soldaiura  permite realizar toda  clase  de  for—
mas  y suprime  todas las dificultades de  unión  y  empalme.

La  soldadura  autógena  es  actualmente  de  un  uso  co
rriente  en la fundición;  en las fábricas de acero,  en la indus
tria  de  los Altos Hornos,  en la fabricación  de armas,  en  las.’
minas  donde  una  de sus  más importantes  aplicaciones es la
reparación  de  las lámparas de alumbrado.

La  ejecución de la soldadura  autógena  y  principalmente
la  compostura  de  piezas  rotas,  requiere  •una preparación
previa  de  las superficies de contacto y  una técnica y  prácti
ca  en el  obrero que  no  es  difícil de  adquirir  y que garantiza
la  conservación de  las cualidades  mecánicas  cii  el  sitio  de
la  soldadura.  El modo de conducir  la  operación,  el  conoci
miento  de la naturaleza del material  de la pieza  y  el  de  las
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substancias  que  se agregan  al  metal fundido, etc,  contribu
yen  al  buen éxito e  un  procedimiento llamado a una gene
ralización  extensa.

‘Daremos  una  ligera idea sobre  los elementos  que  cons
tituyen  las instalaciones oxi-aceti lénicas.

Generadores de .acetileno.—La producción  del acetileno,
por  la  acción del agua sobre  el carburo  de calcio, es  quími-’
camente  una de  las más  sencillas. Se verifica según la  ecua
ción  siguiente:

Ca  Ca +  HO=C  aO+  C
Carburo  Agua.     Cal.    Aceilen..

de.
calcio.

Según  la  cual,, 64  parts  en  peso  de.carbúro’requieren
18  partes  de  agua.  Estas  cantidades  son  teóricas,  porque
debemos  tener  en  cuenta  la  evaporación  del  agua  y  la
absorción  del agua  por  la cal. En la práctica, hace  falta  por
cada  libra  de  carburo  un  litro  de  agua  en  los  generadores
de  caída de agua  y en lbs de inmersión y tres  litros  en  los
llamados  de caída cte carburo.

Antes  de. describir los .diferentes  tipos  de  aparatos,  ha
mareos  la atención  sobre  las  dos  principales dificultades
que  se  presentan  en  la. producción  de  .acetileno  por  ‘la

acción  del agua  sobre  el carburo  de  calcio. Estás son  el  re
calentamiento  y la ultrapioducción o generaeJón ulterior: El
recalentamiento  proviene, de los fenómenos  •de la  reacción,

El  agua se  cónipone de oxígeno  e hidrógeno,.cuya  disocia
ción  tiene lugar con  absorción  d.e calor.  Ppr. otra ‘parte, el.
oxígeno  libertado se. combina  con el  cakio  y  produce  más
calor;  que, el  absorvido  por  la  reacción  anterior.  El. calor
desprendido  al exterior  por  esta  causa  exçedç, de  226  calo
rías  p.or libra  de  carburo.  Este  calor  sería, suficiente  para
elevar  de 0° a 500  la  temperatura de-4 a 5  litros .de agua;

Por  ningún  medio  se  puede  alterar  el  calor  total  des’-
prendido,  que  tiende  a  elevar  la  temperatura . de  la  masa.
Pero  atacando el  carburo con un  exceso ‘de agua fría; se está
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seguro  de no  llegar a  la temperatura de ‘ebullición del agua.
Si  no  se emplea refrigeración externa  y  el  carburo  está  en
exceso  en proporción  al.agua,  la  temperatura  puede  alcan
zar  valor extremado,  porque  el  agua  vaporizada  reaccioná
enérgicamente  sobre  el  carburo  y  suplementa  el  calor  de
descomposición  del  mismo, y porque, bajo  la influencia  del
calor,  la cal cede al carburo  el  agua  que  la . primera  reten
dría  en otro caso si la temperatura fuese  más  fría.  La  reac

ción  continua  entre  estos dos cuerpos, y si nohay  refrigera
ción  externa  la  temperatura  sube  de  continuo  y  puede
llegar  a  poner  la masa al rojo, a  causa de la  mala conduetibilidad. de  la cal. Los inconvenientes que  resultan  de  la  ge
neración  del acetileno  a alta températura  son de  dos  ciases,

a  saber: polimerización  y  aumento  de’ iinpw’eza en  el  pro
iucto.  La primera consiste en  que, bajo  la influencia del  éa
br,  el  acetileno se  polimeriza  condensándose  parcialmente
en  productos  sólidos  y  líquidos.  Esto  sucede  más  durante
la  generación que  después  de  ella.  Numerosos  experimen
tos  han  probado  que estos  cuerpos polimeros  se  forman  en
los  generadores  a la temperatura  de  1300.  Estas  substancias
alquitranadas  se fijan en la  cal y  la  coloran  en  amarillo.  Y
‘siendo  formados  a  expensas  del.  acetileno  ocasionan  uná
pé.rdida  de gas.

La  impureza es d’e gran importancia. El carburo  despren
de  sulfuros  por  la .acción  del calor;  el  agua  descompone’
estos  sulfuros produciendo  gas  siilfídrico  y compuestos  or
,gánicos  del azufre que  perjudican al  acetileno.  Cuanto  más
alta  es la temperatura de producción,  mayor será la impureza
del, gas,  que adquiere  un  ólor muy desagrádable  de  los  po
limeros  del  azufre.

Uitraproducción.—Ningúri aparato  de’ acetileno  prodiiée
este  gas en  la proporción que  es consumido.  La producción
tiene,  p:ór consiguiente, que ser en exceso  o  en  defecto.  En
período,  de producción ‘activa no. es. osible  suspender  de

golpe  ‘la reácción  al  ócurrir  una  re.pentina  suspensión  de
consumo.  La réacción continúa, y este fenómeno ha recibido
el  nombre  de ultraproducción. o generación ultérior. EP apa-’
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ratos  de inmersión y  de aída  de aqua es preciso  tener n
cuenta  el hechó  que la cal apagada  que cubre el carburo, en
el  momento que  cesa el .agua de estar en contacto, cede len

tamente  al  carburo su agua, la cual continúa dando acetileno.
hasta  llegar  a sequedad.

Es  evidente  que  para  cualquier  generador  el recalenta
miento  y la : ultrageneración  están  en relación  çon  la . pro
ducción.  Si  nos  referinos  a la. producción  máxima  de  un

•  aparato,  el recalentamiento no debe nuncallegar  a  130° cen
tigrados  y el aparato  debe  poder  acumular el gas  en caso de
una  parada  .  .  .          .

Los  aparatos producfores. pueden  dividirse en intermiten-

•  les, en los cuales el gas es  preparádo  previamente  y conser—

Fig.  5.—Gasógenos  de  caída  de agua.

yado  en  un  gasómetro  proporcionadó  al  consumo  durante
uno  o varios dias, aparatos que  se  construyen  bajo  el  prin
cipio  de la. caída o  inmersión  en el agua  de una  éantidad

determinada  de carburo,  r  automáticos en los cuales el ace

tileno  se próduce  en proporción  al  consumo, y que  son.los
más  generalizados.  Se subdividen estos  iiltimos en  tres ciases  princiPales, a saber:  de caída de agua, de inmersión y de

-       caída de carburo. En los de caída de agua la cámpana, mo--
•  vible  del gasómetro  regula la  caídade  agila (fig.5).  En  los

de  inmersión, el carburo  puede serfijo  y el agua  ;iovible,  o
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el  carburo. movible y el agua fija (flg. 6). Los generadores de
caída  de carburo emplean éste  quebrado o  granulado de
todos tamaños. Generalmente la caída del carburo está re

—  ——  —  ———                                          J?jIII

_________________________________        1, 

Fig.  6.—Gasógenos  de inmersión.

gulada  automáticamente por el  movimiénto de la  campana
(figura 7.)

Todos  estos sistemas tienen sus  ventajas y sus inconve
nientes de más o menos alcance según el uso que hagamos.

Fig.7.                    Fig.8.
Gasógenos  de  caída de  carburo.

del  aparato, su  tamaño y su  construcción. Los generadores.
de  caída de  água comparados con los de caída dé carburo
tienen la desventaja de exigir frecuentes limpiezas, de pro—
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:ducft  gas nienopo,  r’de  tener  pérdidas de  gas,. éspecial—
kiiente en el caso de  parádas. repentinas  con gasómetros  de
támaño  insuficiente. Por  otra parte,  estos  generadores  con
sumen  menos agua, su  trabajo es  más  sencillo, son  absolu
tamente  seguros  y alcanzan  una  excelente  .producción, es
pecialmente  si  la ültrageneración  puede  almacenarse  bien.

Los  generadores.., de inmersión  producen el máximo recalen
tamiento  y  la mayor  generación  ulterior  junarnente  con  el

as  más impuró. Su gran  sencillez hace ventajoso su empleoen  pequeñas  instalaciónes  de  producción’: corta,  y  ‘en  las.

cuales  se  trabaja  hasta  que  está  agotado  todo  el. carburo.Con  el carburo ordinario  este mélzxi  debe  dejarse para ge

neradores  grañdes.  Los inconvenientes  de ‘lo.s generadores
de  caída de carburo comparados con  los  de  caída de agua
son  los siguientes:  para igual  producción  de ga  tienen  ma
yor  volumen, de aparato,  mayor, consumo  de agua;’ y  abun
dáncia  ‘de residúos  lfqtidó’.  Las  ventájas;  gas,  frío y  libre
de  amóniacio y gas sulfídrico, más, faclidádes  .pará obtener
grau  vadaicin  de producción,  lávado fácil y ‘aú3óibilidad
de   aéiado  autorñáticd.  ,  ‘  ‘  ‘

Los  generadores  de  caída de. carburo, en  que  este  cae
en  forma, granulada,  tienen  ‘la desventaja  de ‘una  menor
producción  y de un  precio más  alto  de  el  carburo.  En  los
generadores  ‘de este tipo es posible,  como  consecuencia  de
mal  trabájo, qúe  un  pedazo de  carburo o un  cuerpo extraño
produzca’ la caída total de la  carga en el agua,  con-los peli
gros  consiguientes,  po  lo  cua,l se  recomienda  trabajar  al
aire  libre. Esto  no  puede ocurrir,  si’ el’ carburo granulado  es
distribuído  por .una rueda de  paletas’ (figura 8)

Estos  generadores.son  menos  volúminosos,  fáciles  de
cárgar  y  admiten una  prodúcción  variable.  Requieren  sola-
menté  pqüeños  gasómetros,. y ptie’de hacerse en  ellos  fre
cuente.  ,la caída dé  carbúro  teiiierido en cúenta la  rapidez de
desçomposiCiófl de  los gránulós.

Válvulas ae’ ‘seguridad.—Siendo eáplosivás  Ias:mezcls.
de’óicígenD’y.  gases  eoúbústibls”esindisPeiabe  tomar
toda  .ciáse d’e précau’cibneSara  eitar  su formadónyéSPe
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cialm.ente  su inflamación por la propagación  de  la  llama  a
través  de telas  metálicas, pequeños  orificios, etc

Cuando  se emplea el  acetileno a  presión  muy inferior  a’
la  del oxígeno (que es  el caso que  se  presenta en las instala
dones  dotadas de  generador  de acetileno) el oxígeno puede
entrar  en la tubería del acetileno y  mezclarse  con  este  últi
mo  gas aun  en el generador.  Y esta  ocasión se  presénta  es
pecialmente  cuando  ocurre  una  obstrucción  total  o  parcial
en  la boquilla  dé! soplete o  por mal manejo  del aparato.

Es’, por  consiguiente, indispensable  colocar en la tubería
de  acetileno, y antes  de  que  éste  entre  en  los  tubos  flexi
bles,  un  dispositivo capaz de  impedir  cualquier  retorno  del
-oxígeno  en la tubería ‘del acetileno. Este dispositivo  es  una
válvula  de seguridad,, cuya función  consiste  en  dirigir  a  la
atmósfera  cualquier  oxígeno  que  retorne en dirección  de  la
tubería  del acetileno, impidiendo  su paso a la citada tubería.

No  se trata aquí  de  evitar  el  retorno  de  la  llama  sino  de
prevenir  la formación de  una  mezcla que  sea  explosible  y
pueda  inflamarse por retorno  de  la llama o  por  otra  causa.

La  eficacia de este  aparato debe  ser  perfecta  y  hay  que
‘desechar toda  otra  disposición basada en  el movimiento  de
una  válvula, que  obstruyera la  corriente  de  acetileno  al  in
vertirse  la presión,  porque,  no solamente esas  disposiciones
trabajan  mal, sino  que su  resultado es  dudoso,  aunque  por
artificio  mecánico el  oxigeno pueda  expulsarse  a  la  atmós
fera.  Debe siempre darse la  preferencia a  las válvulas de se
guridad  hidráulicas,  en las cuales dos tubos emergen  de un
masa  de agua: uno para  la  entrada del gas y el  otio  abierto
a  la atmósfera y  cólocadas  sus  bocas  a  diferente  profundi
dad,  constituyendo  la capa de agua  una pantalla  para  el  re
torno  del  oxígeno en  la tubería  de  acetileno. En esencia,  el’
procedimiento  no  consiste más que en  hacer  pasar  las  bur
bujas  de  acetileno a  través de  una  pequeña  capa  de’ agua,
suficiente,  sin embargo,  para  cubrir  la  boca  del  tubo  con
ductor  a  la atmósfera,  boca que  debe  quedar  entre  el  nivel
del  agua y  el  del escape del acetileno  (flg. 9a). Si ocurre por
la  presón,del  oxígeno  un  retroceso de  la corriente  gaseosá

TOMO  LXXV                                            2
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-        la presión’.ejercida’ en la’ superficié del aguahace  ubir  ésta
•     .  en  ‘el tubo  abierto  al  aire  hasta  que  quede  deéubi.erta  ‘l

boca  inferior,  por la qúe  se  çscapará el óxígeno  en ese  mo-
•    mento, mientras  que  el orifició del acetileno  permarece  ce

rrado  todávía  por una  capa de agua  (fig. 9 b).
Es  necesario para  que’estasváivulas  trabajen  bien  y  en

condiciones  de seguridad  que  su construcción haya sido esT

tudiada  y probada.  Precisa en primer  lugar evitar, las  capa
cidades  de  gas demasiado  grandes  en  las  válvulas,  porque
en  caso de retorno  dl  óxígeno e  ignición  de la masa expio-
va  puede  producirse la ro’tura violenta  de  la  válvula  y  sus
•partes.  Por  otro  lado  el diámetro  del depósito de  gas  debe
ser  suficiente para  que  el nivel del agua no  varíe  mucho  en
las  oscilaciones de presión,  y la altura  dl  depósito  no  tan
corta  que  puedan  ser  arrastradas  gotas de água’ en  el” tubo
que  va desde  el depósito  al soplete.

El  tuboqne  conduce el acetileno al  aparato debe  ‘ser de
diámetro  conveniente para  el  máximo de gasto del soplete a
fin  de eitar  toda pérdida. dé  presión.  Un  tubo  demasiado

,strecho  provoca,  al  emplearlo  en  un  soplete  grande,  una
depresión  en la  váh’ula que puede  producir una  succión  de
aire  a través del túbp  abierto. En instalaciones  ordinarias’ el
tuo’tiene  un  mínimo dé’/5  a 5/de  pu’lgadade  diámetro.

Fig.  9 a.—Válvula  hidrái1iea  en  •  ing.  9 b.—Válvula  hidráulica  en
trabajo  normal.  •  •  •  retorno  de  gases.
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El  extremo del tubo  de acetileno sumergido  en  el’ agua
‘débe  tener  más diámetro y estar  cerrado y taladrado con pe
queños  águjeros  para evitar  la pulsación  del  gas  por  la  as
censión  de burbujas  grandes.

La  alturá  del agua  entre los agujeros  y la  superficie del
liquido,  indicada por  el grifo de  purga,  debe  ser  suficiente
para  permitir colocar la boca del  tubo conductor  a la atmós
fera  en  condiciones  que  no  puede  descubrirse  si  el ‘nivel
descendiese  ligeramente, y que  tampoco puedan  descubrire
los  agujeros  del acetileno en el caso de retorno  de  oxígeno;
todo  esto, teniendo  en cuenta  las diferencias  de  nivel  que
pueden  seguir  al  ascenso del agua  bajo la  influencia  de  la
presión  en el tubo  de acetileno y  en’ el de salida al  aire.

Sin  embargo, debe  evitarse el sumergir  demasiado el ex
tremo  del  tubo  conductor de  acetileno  en el agua  para  no
sacrificar  mucho  la presión.  Üna  capa de aguarle  1 1/3  a  2
pulgadas  es suficiente.

La  boca  del tubo  conductor  a la  atmósfera debe colocar-
se  a mitad  de la distancia  entre  los orificios de  entrada  del
acetileno  y  el  nivel  del  agua  determinadó  por  el grifo  de
purga,  y debe disponerse  de  tal manera,  que las burbujas  de
gas  no  entren  en él. Su sección debe  ser  tan pequeña  como
sea  posible, para  evitar  que,  por  su  volumen, pueda  bajar
mucho  el  nivel del agua en  la válvula, bajó  la acción  de  la
presión  del  acetileno;, pero lo suficiente para permitir  la des-
carga  rápida  del agua  o gas  en el  caso de retorno  del oxíge
no.  Un diámetro  de :3/  de  pulgada  es suficiente en  la gene—
ralidad  de los casos.

La  altura  de este  tubo  depende’ de la  presión del acetile
no,  puesto  que  el agua asciende en él cuando aumenta  dicha
presión.  La altúra  debe  r&acionarse al cambio de  nivel  del
agua  en la válvula y  ser, ‘por  consiguiente,  mayor que  una
columna  de agua  igual  a  la  mayor  presión  posible  en  el
generador.

Las  válvulas hidráulicas se hacen generalmente para pre
siones  de acetileno,  variando de 4 a  5 pulgadas  de  agua,  y
el  tubo al exterior  siempre tiene unaaltura  de 8 a  12 pulga-
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das  Para.  presiones  más  altas  es  necesario aumentár  esta
ltura  y rnbdiflcar la vhrula  de manera  que  el  ascenso  del
agua  en el  tubo no  hagabájar  demasiadó  el nivel  n  la vá!

•          vula. El extremo exteior  de  este tubo  termina én üna éáma
r  o chimenea que  sirve para  rellenar  la  válvula  de  água..

•         Está cubierta  parcialmente con  una  sombrillá o’paitallá  qúe
•   evita  las  proyecciones  de  agua  en  coso  ‘de’ retorno  del

•         oxígeno.
La  válvula debe  construirse de plancha y: tubos,  fuertes.

Si  es  posible  el fondo,  debe  ser  enlazado y no soldado, demodo,  que,  en caso de explosión, ésta, si es póderosa, rompa

la  junta.  .  .       . .

•   .  •Estas válvúlas marchan bien  si  están  bien  ,construídas.
Unicamente  es .préciso rectificar el’ nivel  todos  los. días•’ con
auxilio  del grifode  purga,  y es preferible realizar  esta  ope
ración  con  la  válvula  a  presión de trabajo, esto es,  con e1.,

tubo  de acetileno abierto.
Se. recomienda vaciar  de vez en  cuando  el  agua  que  seensucia  y contiene  sedimentos  capaces  de  obstrúir  más  o

menos  los orificios de entrada  del gas. El fondo,. un’id’d sen
cillaniieiite y masticádo, facilitá esta operación y permite.exa
minar  al  mismo tiempo ‘el interipr y ver si todo está en bue
nas  condiciones.  ‘  ‘  ‘  ‘

‘Cilindros  de oxigeno.—Los.cilindros, destinados  a  con’-
tener  el  oxígeno ‘bajo .présión, son de  acero  de  primerá  ca—

lidad.  El. espesor  de  las  paredes’ debe  sersuficiente’pará
resistir  una. presión mucho  más alta. que  las. 120 atmÓsferas
por  pulgada  cuadrada  a la cual el gas está  comprimido.. Losfabricantes  los prtieban  a  una  presión  doble,.  o  sea  a 240

atmósferas,  haciendo  lá prueba  hidráulicamente.  Puesto que
,el  oxígeno  es .indescomponible, su ;uso  en  estadó  •conipri
mido  no ,presenta’  riesgos. e’  explosión.  Oeneralme.nte . el

casquete  inferior del cilindro está  eiicajadoen  un  pie  plano
cuadra’do,’ que  permite ‘colocarlo ver’tical, y lo, defiende de los,
golpes  que  en ‘u  manejo pudiera  recibir  El casquete  supe
rior  termina  en una  boquilla  roscada, en la cuat se  atornillauflá  válvula cilíndrIca rigorosamente .es.tanca y  de  manejo: y
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entretenimiento  sencillo.  Frecuentemente  se  protege  esta
válvula  contra los choques  durante  el transporte  por  medio
de  una  cápsula ó tapadera roscada  que  la  cubre  completa-’
mente.  Para  el trabajo  se  monta, en un  cubillo  lateral rosca
do  que  tiene la  válvula, de comunicación, otra válvula lláma
da  de reducción  que  lleva  dos  manómetros  y  de  la  cual
habláremos  después.

Los  cilindros de oxígeno  empleados en la soldadura  au
tógena  contienen  un  voluÑen  de gas que varía de 100 a 200
pies  cúbicos. Los de  100 pies cúbicos son  los  más  emplea-.

dos  en  Inglaterra. Su volumen  real es  naturalmente inferior,
porque  la cabida ‘de que  hemos hablado.son pies  cúbicos de’
oxigeno  a  una  atmósfera, que  ocupan ‘mucho  menor  volu
men  a  la presión de carga  citada.  Interesa, pues,  al operario’
el  conocer  con un  cilindro  empezado la cantidad de gas  de
que  puede  disponer  para  un  ‘trabajo  dado,  y  para  ello’los
cilindro  llevan marcado su  volumen real o.capacidad.

ll  producto  de este  número  por  d  de  atmósferas  que
indique  el ‘rnanómetro,’dará, con arregloa  la ley de Boyle o
de  Mariotte,’lá cañtidad aproximada  de gas de que se dispo
ne  para  la obra  que vaya  a realizarse.

Válvulas  reductoras de presión.—Ei ‘oxígeno  acumulado
en  los  cilindros  está  a  una  presión de  120 atmósferas por
pulgada  cuadrada, ‘y como los  sopletes deben  recibir el  gas
a  una  más débil  presión; generalmente  de  14 a 28 libras por
pulgada  cuadrada, se  necesita un aparato.que  reduzca y  re-
guie  la presión  de este gas a fin de  hacerla  constante  cual
quiera  ‘que sea  la  presión  en  el  cilindro.  Esto  se consigue
por  medio de  un aparato que  se adapta al  mismo cilindro  y
que  se  llama  válvula  reductora.  Es  absolutamente  preciso
para  la soldadura  autógena  o’el  corte de  metales  el  empleó
de  esas. válvulas reductoras.

Se  trata con  estas válvulas: 1.0,  emplear el  oxígeno  bajo
una  presión  regulada  automáticamente;  2.°,  de  conocer en
todo  momento el valor de esta  presión.  Las  válvulas  reduc-.
toras. son instrumentos  delicados, pero con  conocimiento  y
cuidado  es  fácil mantenerlas en buen  estado de trabajo.
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S.enfrarn  muchos detalles:, de’ estos ápaiatds;  que. son
de  modelos muy  variados, daremos  a  conocer  el  princiio
en  que  se funda  su construcción.  El oxígeno  pasa  desde  el
cilindro  por un  estrecho conducto  E (fig.  10) y  a’ través  de
un  filtro Fdestinado  a retener  el polvó.  La  presión. de  en
trada  se  transmite  a un  manómetro,  no  marcado en  la  figu
ra,  presión que  es igual  a la del  cilindro en  todo  momento.
El  gas se  dirige, enseguida  a  la  cámara  de  reducción  P  a
través  deT una  válvula de  ebonitá Y, gobernada  por una  pa
lanca  C,  eñlazada a  un diatragma D que  se  encurva’ más  o
menos  con  la presión.  Un .resorté  reguiable  desde  el  ex
terior  y que  obra en sentido opuesto a la  deílexión  del.  día

fragma,  sirve’ para  regular  ‘la  presión  a la requerida en  elsoplete;  presión que  es  indicada por  un  segúndo  manóme
tro,  tampocovisible  en lá figura, que.está  en  comúnicación

con  la cámara de reducción  y que  el operario  consulta  durante  el  trabajo.  El, gas sale  de la  válvula reductora  por  S.

El  funcionamient6  del aprato  es  el siguiente:  El  gas  éj’erce
presión  sobre  el  diafragma  que  permanece  inmóvil  por
acción  deli resorte .R, hasta ‘que la presión  alcanza  determi
nado  valor;’ desde este  momento el diafagma  se mueve y la

palanca  obra sobre  la válvula y limita el  paso de  gas;’ si  la
presión  baja en la’ cámara  reductora,. ‘el diafragma  cesa de
moverse;y  el orificio se  abre poco ‘a poco.

Fig.  10.—Válvula  reductora.
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De  este  modo se obtiene  un  equilibrio  que  hace’ cons
tante  la presión  cualquiera  que sea  la de régimen del soplete
y  la inicial del cilindro.

La  regulación de  la  válvula  se  hace  desde  el  exterior,
corno  hemos  dicho anteriormente,  por  medio  d  una  llave
que  obre  sobre  el resorte  y comprime el diafragma  en sen
tido  opuesto a  la acción del gas  hasta  obtener  el  oxígeno •a
la  presión deseada.  En  la  cámara  de  reducción  existe  una
válvula  M  que comunica con  la  atmósfera  y  que  descarga
el  oxígeno en el caso de mal funcionamiento  de  la  válvula
de  ebonita u  otro desperfecto  que  pudiera  hacer  excesiva
mente  elevada la presión  en la cámara.

Las  válvulas reductoras  se fijan a los cilindros de  oxíge
no  atornillando  su espiga  en  un cubo roscado  con  que  está
dotado  de la válvula de salida  del cilindro.

Esta  válvula de salida del cilindro  debe  abrirse  siempre
muy  lentamente,  teniendo  al mismo tiempo  flojo el  tornillo
de  la válvula reductora  y abierta  la  válvula  de  escape  a. la
atmósfera.  De esta  manera se evita prácticamente el  recalen
tamiento  por  la  rápida compresión.  Después de abrir  el  ci
lindro,  solamente es  preciso apretar poco a  poco  el  tornillo
regulador  para obtener  la  presión requerida.

La  llave de comunicación  del soplçte debe  abrirse  ense
guida  del todo y no  debe  usarse para  regular este.

Las  válvulas reductoras bien  cuidadas  no  sufren  avería.
No  deben  desarmarse  más  que  cuando  se  tenga  conoci
miento  y  práctica de su manejo y  reparación,  y  si  trabajan
mal  es  préferible  niandársela  a  componer  a  los  construc
tores.

Sopletes  para  oxi-acetileno.-----El soplete. empleado  en.  la
soldadura  autógena  de  los  metales  es  un  instrumento  de
precisión  extremadamente sencillo., ligero  y  de  fácil  mane
jo,  en el  cual el  oxígeno  y  el  acetileno  se  mezclan  en  co
rrecta  proporción.  La mezcla escapa después  por una boqui
lla,  y al  inflamarse por  un  medio  cualquiera,  produce  una
l.lamaque  debe ser fija, constante  y  de  dimensiones  conve
nientes  al propósito  que se  persigue.  El soplete  consiste ge-
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•  néráli8nte  (fig.1l)  de un  cuerpo  central qu  sirve  de  Pian-
go  y que  por una  de susextremidades  recibe  los gases.

Por  la otra  tiéne una  cámara  donde se  mezclan  y  salen
•  al  exterior  por una  boquilla. Para  la facilidad  de  las opera

ciones  la  extremidad que  lleva esta  última  está  dobiáda  en
•   ángul6  más  o menos  obtuso. Según  la  patente  y  el  consu

mo,  la longitud  varía de  1 a  2 1/2 pies  y su  peso de  1 a
libras.  Generalmente sondebronce  y  las  boquillas  de  co-.
bre. rolo. Se  fabiican de  todas las potencias  desde un consu
mo  de 30 a 3.000  litros deacetilenopor  horá (1  a  100 pies
cúbicos),  esto es, apropiúdos  para  soldar  métales  de  todos
los  espesores.  .  .

El  soplete  debe ser  16 más seguro  posible áún en el caso
de  manejo deficiente o descuido;  Debe  er  sencillo,  de  fá

Fig.11.

cii  dirección  y  dar  ina  llama  estable.  El  :consumo  de  aceti

leno  y  oxígenó  debe  ser  todo  lo  rns  Igual  posible.

Estas  condiciones  son  más  difíciles  de  conseguir  de  lo

que  a  primera  vista  parece,  especialmente  en.  sopletes  en

lós  que  el  acetileno  es  admitido  a  la  presión  de  generación,

esto  es,  casi  sin  presión.   •

La  principal  dificultad  que  hay  que  vencer  es  óbtener  la

necesariá  estabilidad  de  la  llama.  1a  velocidadde  propaga

ciónde  la  llama  en  el  caso  de  una  mezcla  de  Qxígeno  y  ace

tilenoes33Ó  pies  pór  segándo.  Seria,  por  consiguiente,  ne

cesariopara  evitar  el  retroceso  de  la  llama  que  la  velocidad..

de  la  mezcla  en  la  boquilla  tuviese  igual  valor.

•    Coneloxígeno  almacenado  como  está  a  granpresión  es

siénipre  posible  obtener  una  velocidad  alta  en  la  boquilla,

peropor  ‘razones  que  sería  muy  largo  enumerar:  aquí,  e
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conveniente  para el  buen trabajo del  soplete que el oxígeno
salga  a la  más débil  presión  posible.

Esta  presión  es casi  completamente gastada  en aspirar el
acetileno  y  asegurar  una  suficiente velocidad  de  salida  de’
‘gas. Las disposiciones  precisas para obtener  esto exigen se
rio  estudio.

I)ebe  realizarse  la mezcla íntima de los gases antes de su’
escape  por la  boquilla.  Esta condición  tan importante es  di
fícil  de realizar por qué  es  preciso  evitar  pérdidas  de  pre
sión,  lo cual exigiría aumento  en  la presión  del  oxígeno,  a

-    fin de recobrar  la velocidad  de salida precisa para  la  estabi
lidad  de la. llama.

También  requiere  detenido  estudio  impedir el  retroceso
de  la  llama que  es  facilitada  por  el  recalentamiento  de  la
boquilla,  etc.

Finalmente,  otros  muchos detalles  merecen  la. atención;
construcción  de boquillas, facilidad del  manejo,  secciones  de
paso,’facilidad  de armar  y  desarmar,  etc.,  de  tal  modo  que
el  soplete,  que  a primera  vista  parece  un  objeto  ordinario,
requiere  una  precisión  en  su  construcción  que  solamente
pueden  alcanzar los especialistas del  arte  El  trabajo  y  efi
ciencia  de diferentes sopletes puede  juzgarse por la estabili-,
dad  de la llama; consumo  de oxígeno,  etc.

Los  sopletes para  oxi-acetileno varían  con la presión del’
acetileno.

Se  dividen  en las’ siguientes  clases: primero, sopletes  .de
alta  presión en los  que  ésta varía de  4  a 7 libras o sea. de
10  a  16 pies de altura  de agua;  segundo,  sopletes  de  media
presión  que  emplean  el  acetileno  de  3  a  13  pies  de  agua;
tercero,  sopletes de  baja presión, que  son  los  más  usados,
que  reciben. el acetileno a la presión  de  generación  que  es
unas  pocas pulgadas  de columna de  agua. y  que  todavía  es
rebajada  por  el  paso del gas a travás de la válvula hidráulica
de  seguridad.

En  las dos  primeras  clases la  potencia del soplete puede
variar  cambiando la boquilla  o  por regulación de . las  llaves
de  gas. En e]’tercer caso Ja potencia de cada  soplete  es  fija
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e  iñvartable  porque  para . cada  boquilla  hay  iin  apropiado
inyector  de  oxígeno.  Sin  embargo,  han  sido  construidos

-   -  sopletes  de baja presión,  en ls  cuales,  cambiando  algunas
desuspartes,  boquilla, inyecto,r y cámara de mezcla, pueden

proporcionar  el  mismo soplete diferentes potencias. Pueden,
por  lo tanto, subdividirse  estos últimos  en sopletes  de  baja

.1        presión.y potencia invariable  y  sopletes  d.e  baja  presión  y
potencia  variable..  .  .  .

Sopletes de alta presi5n.—Esos sopletes fueron  los  pri
meros.  Se proyectaron  para emplear  el,acetileno disuelto (1)y  hoy se usan  para este  únicó propósito.  La presión del ace

tileno  empleado  varía  de  10  a  16  pies. de  agua  o  sea  de
4’/  a 7 libras por  pulgada  cuadrada,  .

Estos  sopletes trabajan generalmente con presiones igua

les  de  acetileno y  oxígeno,  lo  cual  smplifica  su  construc
ción.  Los  gases  llegan  por, tubos  diferentes,  gneralmente
úno  envolviendo al otro, y se mezclan  en u.n tubo que, con
duce  a  la boquilla.  La regulación se  obtiene  por  riedio  de

válvulas  que se  colocan en el mismo soplete o por  válvulasreduçtoras  en los  cilindros.  Estando  el acetileno y elf oxíge

no  próximamente a la  misma.presión  no. puede uno de,ellos.
entrar  en el tubo  del ot.ro.

Para  evitar  el  retroceso  de  la  llama  hacia  el  manantial
de  acétileno, se  interpone una  pántalla  de  material  poroso
inmediatamente  después dé entrar el  acetileno en  el soplete;
Esta  masa ‘porosa permite el  fácil paso de gas,  pero  se  opo
ne  a la  propagación. de la  llama.

La.. figura 12  muestra el soplete  propuesto por la Compa
fía  de  acetileno  disuelto.  En  ella  puede  verse  la  pantalla

.      formada por virutas de aluminio  y la  válvUla para regular  el

(il  ,  Este  acetileno  disuelto  en acetona  se  almacena  en  cilindrs
de  ace’ro cargados  a  diez atmósferas  y  llenos  de  un  material  poroso
impregnado  del  disolvente.  Cada  cilindro  de  8  ‘/2  pulgadas  de.  diá
métro  y  42 pulgadas  de  largo,  contiene  100 pies  cúbicos  de  acettlenó
dité1to  ei  acétona.  ‘Se evita, con  esto  el  uso  de’ gasóenós  para  fa
‘ri  el’ gas  al  pié de obrá.  El material  potoso  tiene  por  obto  qui
tar  al  *ceiilenøla  cualidad  de  explotar  bajo. ptesión..  ‘  .  ,
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oxígeno,  opetación  que  puede  hacerse con  la  rtiisma  riláno
que  sostiene el. soplete.

Para  variar la  potencia de la  llama es suficíehte  catitt.biar
la  boquilla  (estas boqu.i!la están  arregladas  para  consumos

Fig.  12.—Modelo d  ia Compañía  ‘Aeeti1eno disue1to.

desde  1,75 a 90 pies cúbicos),  regulando  después  la  admi
sión  de los gases.

Sopletes  de presión media.—El acetileno rio puede  obte
nerse  industrialniente en  los generadores  a  una  preión.  Id
bastante  elevada para el empleo  de  los  sopletes  an:teriors.
Lo  más que  puede hacerse es almacenar  el acetileng  en  ga
sómetros  a  una presión  variable  de  40  a  80  pulgadas.  Así
empleado  el acetileno no  requiere  una  presión  mucho  muy
alta  de oxígeno  con  el fin de dar  a  la mezcla suficiente velo
cidad.  En estos sopletes el oxígeno  escapa por un  inyector a
una  presión  ligeramente superlor a la del acetileno (7 a 8 ‘/
libras).  La boquilla  del inyector  permanece  la  misma  cual
quiera  que sea la  potencia que se  desee.  Solamente  es  pre
ciso  variar  la  boquilla  del  soplete.  La  regulación  se  hace

•      por la  llave del gas  o por  la  válvula  reductora  del  cilindr
de  oxígeno.  El principio  de estos sopletes es  el  mismo  que
el  de  los  sopletes  que  usan  el  acetileno  disuelto,  excepto
que  el oxígeno  se  emplea  a  una  presión  ligeramente  más

•      alta que  la del acetileno,  lo cual exige  una. ligera  modifica
ción  ensu  disposición. Y siendo  un  poco mayor  la  presión
del  oxígeno es  necesario un  artificio de  seguridad  a  fin de
que  el oxígeno  no  pueda nunca pasar  al generador.

Sopletes  de  baja  presión  y  potencia fija.—La  mayoría
de  los generadores  de acetileno dan  el gas  a  presión que rio
excede  de ochó pulgadas  de agua y generalmente  de  trs  a
cinco  pulgadas,
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Con  el objeto  de  ontener  la  velocidad  suficiente  en  la
boquilla  de salida para el  trabajo perfecto  del  soplete., debe  -

emplearse  e! óxígen.b a una  presión  suficientemente altai  La
entrada  de  los dos  gases  en el soplete  uno a alta  presion  y

otro  a bája, solamente  puede  hacerse  en  especiales  condi
ciones.  Para  que  la. mezcla pueda verificarse bien, el acetile
no  debe  fluir por un  tubo  dentro  del  cual el  oxigeno pase a

Fig;  15.—Modelo  Sirius

ajta;velocidad.  De  ésa  manera  el  acetileno  será  spirado  por

•  elodgena  y  debe  tenerse  presente  que  cúantó  más  alta  sea.

lá  presión  del  .  acetileno  menor  será  el  esfuerzo  solicitadd

••  .  .  .  .  ..-          Fig. 14.—Moelo  Weber.

deF.  pxigeno.yviceVerSa  La.  succión  del  acetileno  por  el  oxí

geno  se  produce  por  un  inyector  Oiffard  Este  consiste  en

un  inyector  de  seccion  apropiada  a  la  presion  deloxigeno

Fig.  15.—Modelo  Simplex.

empleado:(14a  28  libras  por  ejeiñplo).  .  La  boquilla  del  in

yector  desemboca  en  una  porcion  conica  en  la  cual  se  pro

duce.  el  arrastre  del  gas  combustible.  Los  gases  rnezclads
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pasan  a  la cámara de  expansión donde  la  velocidad  se
duce  a  valór conveniente.

Estando  la salida de oxígeno determinada por las dimen
siones  del inyector; la potencia del soplete es  prácticanÍente
inváriable  Por  consigúiente,  para. tener  toda  la  escala  de

Fig.  16.—Modelo Columbia.

potencias  precisa  tener  varios  de  ellos, desde  1,75 a  2,65.
pies  cúbicos de consumo a  70 a  90.

Elorificio  de la boquilla  de estos sopletes se dispone coú
arreglo,al  gasto  del  inyector  córrespondiente  a  la. presiórt
para  que fué proyectado. Es, por consiguiente,  esencial que
no  sea  reducido ni grande.

Damos  enlas  figuras 13, 14, 15, 16 y  17 el  diseño deál
gunos  modelos empleados actualmente.

Se  fabrican también sopletes  para baja presión  con  pie-

zas  de recambio a  fin de poder  variar la potencia.  Estos .só.

Fig.  r7.—Modelo Bastian

pletes  tienen  un  cuerpo  princípal.y varias.piezas que pueden
ser  adaptadas y que  daa  llamas diferentes.  Ls  piezas cam

‘biablessorl  el inyector, la’cámara de  mezcla’ y  la  boqu’il’l:
En, otro: tipo de soplete  de ‘pótenciaia.riable  se. obtietie .tá
variacióii  redu:ciendo  aumentandc’ elorifi:cio dé!. fluídó,»a.
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prrador,  sin mas  que  correr por  medio  de  un  tornillo  una
aguja  conica que  penetra  mas o menos ei  el  Oiffard y varia
la  seccion de escape

 Recortado de los metu.les.—EI recortado del liierro.:y ace
ro  puede hacerse  facilmente al soplete  Se  practica dirigien
do  un  chorro  de  oxígeno sobre el  metal. puesto al  rojo. pre-
viamente  El hierro se  combina  con el oxigeno  y  se  quema
siguiendo  él desplazamiento  cjiie se  dé  l  chorro. La parte
así  quemada  forma un  vacío éii  la. píeza d  metal que  sigue
la  línea  de  desplazamiento  del  chorro.  Se  1éédéncortar
piezas  de  espesores variables  segun  la  presion  1el  chorro
La  combustión  del hierro por  el  oxígeno  era :coñócida  ya
desde  ‘Lavoisier COiflO experientia  :deláborat6ri.o;.

Todo  el  mundo  recordara  haber  visto,  al  estudiar  las
•    .  ‘  própiedades  dél  oxígeño,  el brillante  fenómeno  de la com

bustión  de na  espiral de  alambre  cañdénte  al  meterlo  en
•         un frasco llenp  de este gas.

En  1900 se pensó en la  áplicaci.ónindustriaidela.teQría
•         Al princiió  se. sirrió  del  chorró dé. oxígeno;  nopra  el  

cortado  propiamente  dicho,  sino  para  la  demolicion  de
tuberías  viejas.de liieliTo.:Se’caléitab  ‘rietal-a  la..’teñipe
ratura  de  fusion por  medio del soplete  y  despues se proyec
tba  sobre  el metal .oxigen0 purQ  La operación  tenía  lugar

en  dos  tiempos  recalentado  previo  y  combustion  despues
Se  producía  así una  canal  ancha  y’, grosera  con  numerosas
rebabas.  El rnjsmo procedimiento  sé  empleaba paa  destruir
las  masas metálicás que se  acuniulaban éñ los altos  hornos.

Pero  el verdadero  metodo  de  recortado  es  diferente  y
supone  la  simultáneidad  del’ recalentado y 1acoffibustión
l  mismo tiempo  que  se lleva el. metal .a la tempeatu  con
veniente  se  arroja el  chorro  de oxigeno  Se  forma  entonces
un  óxido más. fusible .que el  metal mismo,  que es  arrastrado
pór  el chorro  de oxígeno  y queda  entonces una  canal  lim
pia  y sin rebabas  Asr han sido- ideadas  disposrcrones  inge
niosas  la  maqurna de cortar tubos,  el berbiqui  (fig  18)  que
fue  utilizado sobre  el crucero Jean  Bart y que permite cortar
4berscicularede200  mm.en;  una  .cuhirta  d  acero
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de  18 mm de grueso. en  tres minutos, la máquina d  taladrar
rails,  que recorta en  el alma  del  rail  agujeros  para  pernos
de  diferentes diámetros  sin  que  sea necesario  levantarla ni
trasladarlo,  etc., etc.

La  rapidez de las operaciones de recortado  es prodigiosa.
Una  plancha de blindaje de 250 mm. de espesor fué cortada,

en  la extensión  de  un  metro,  eii  diez  minutos.  La  misma
longitud  de  corte en  un  palastro de  15  mm.  se  efectúa  en
menos  de CinCO.  El  corte de un  cuadrado  de  150)<  150 mi
límetros  en un  tubo de 5 mm.  de espesor,  no exige  más que
cuatro  minutos.  EJ mismo  trabajo,  ejecutado  con  el  buril,
necesitaría  de  treinta y Cinco a cuarenta  minutos.

Cuatro  horas bastaron para  qu.itar un  metro  de  anchura
a  la escalera de hierro  de la  estación  Place  d’Italje  del  Me
tropolitano, de París.  Esta escalera tenía seis metros de altura

Fig.  lS.—Sopleteeompás  o  berbiquí.
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y  tres’ y medio  de. ancho.  Sus dimensiones  excesivas  estor

babanla  circulaCiófl La escalera, reducida, pudo  ser coloca
da  sip. repara,Ciófl alguna,.En  1910. una jaula cargada con, seis hombres cayó desde

tna:  ‘altúra»,dé: 150 rnetrps y  obstruyó UflQ  de  los  pozqS de
extracciOn  de  la Compañia  de Minas de Marles  La perdida
por  la interrupci6il,de trabao  pasaba de  10.000 fráncoS dia
riós.  Por ,lps  antiguos  procedimientos  el  deembaraZar  el

pozo  de obstaculos hubiera  exigido  cuatro dias  de  trabajo
Con  el auxilio del soplete basto con diez horas

En  la noche del 21  ál 22  de julio  de  1910,una  pásaréla
para  peatones se hundio  sobre  las  vias  ferreaS con  el  peso
de  la carga de ppieba  que ‘soportaba como,efl.SaY0. La pasa
rela  pesaba  60 .foneladas. Tenía 54  metro de ldngitud y  tres

metros  de anchura  El trabajo de  cortado  de los restos prin
cipio  a las nueve de la mañana y a media noche estaba esta
blecida  la circulaCion de una  de las vias  Una  hora  despues
ya  eran  dos las vías libres y.  al .d.  siguiente  se  restableció
todo  el servicio de trenes en  tanto que  se  continuaba  a  loscostados  de.las vías él  fraccionamiento de los  trozos afin  de

poderlos  tralada  más  cmOdameflte.       .

El  ,puente giratorio Beliot del puerto  del Havre  fue  vio
lenfádo  por un  trsatiánfico  y éra imposible abrirlo, inpo5i-‘bilitando  por  esta causa el paso  de buques.  En  pocas  horas

fué  costado  con  el  soplete  restableciéndose  la  entrada  de
buques  en.las  dársenas.

En  1909, en el. A’véyrón, una  rotüra’ de cables había  pre
cipitado  uría cuba  de  10 toneladas  al fondo  de una  mina  de
hulla  a  300 rnetrQs de:..prçfpflddadste  montón  de  hierro

‘viejp  ‘obtr.uía co.wpl:etaiTiente’l gaieía,S:e  imposibilitaba el
arra,stre  diarip,de  1,50 tonelad:as .dç hulla,  ‘produéiendo  una
,pérdda  diaria  de 5OO0  francQs.. l  costado  rpio  con  el’

soplete  permitio  desencombrar el pozo en  doce  horas,  tra
balo  . que  hubiera  exigido  qujnçç  días  por’ otros  pr,ocediientós    ‘‘‘  .  .  ..  .  ..‘.  .  .‘  ,

‘Los’ casos que  pudjeáfl  citarse  nos  llevaía,p, muy  lej’ds’

eñ  este’ar’tíc.ulo queya  resulta demasiado  largo  y.termifla
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PIg.  19.—Reparaci6n  de  un  escobén.            Fig. 20.—Oorte de  un  bao

Fig21LCor  de tia  plancha exc1ufda.
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flg.  22.—Descostdo  de  una  planchade  cubierta.

Fig.  23—So1dadufl  del  cellar  de un  hervidor  de. una  caldera.
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remos  dando a conocer en las  figuras. 19,  20,  21,  22  y
algunas  d  las numerosas operaciones que pueden realiza  ..

con  este ptecioso instrumento auxiliar del  trabajó de  me:
tales.

Sepftnbre  de 1914.

-=

-
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17e  la  Rivi5ta  Marittima..
Leonardo             Traducda po  el  Captan  de  navo

Capitán  Ingeniero naval,          I. Manuel Pasqwn y Rernoso,

os  grandes  e  innegables  progresos  del
«  torpédo, el enijilo áda  día  mayor  de  las

minas  yeI  desarrollo  del  sumergible  de
L  alta mar,  no han  hecho perder  nada  de su

importancia  al acorazado de combate,  este
/  -‘  “       forma todavia el  nucleo  fundamental  de

]a  pótenciá mílitárdetoda  Marina, y él será siempre  el  que
decida  la suerte en las campañas. Más dé cien Dreadnoughts
han  sido botados al  agua  en  todas  las  gradas  del  mundo,
por  lo  que puede  resultar  de interés el examinar  brevemen
te  algunas  de las tendencias actuales de la  técnica,  entresa
cando  ciertas solucjónes de entre ellas, que desde  algún pun
to  de vista puedan  parecer más conveniente.

Tódo  problema  de  arquitectúra  naval,  tomandó  esta

•   .  •••

fl  -,
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ciencia  y este arte en su mas amplia  expresion,  es  stempre
complejo,  y para  la solucion mejor de  las  discutidas,  entre
las  que  no  existe de una  manera  absoluta ninguna exacta, es
necesario  reunir en sintesis todos  los  elementos  de  que  se
integran,  y  partiendo de  lqs prinupios  fundamentales,  tratas
de  agruparlos  en un  todo  armonico  y  proporcor,iado  par,
llegar  ál  próyecto  del  buque  qué  se desea,  como vamós  a
tratar  de  hacerlo antepóniendoalgunas  cónsideraciones.

El  buque de guerra es un afuste,  y por lo tanto  del  con
cepto  de la ‘artllerf a nayal, debe partir  el estudio del mspio,
tantó  más cuánto el tipo dreadnought  representa  la  tenden
cia  lógica  del mejor  empleo de  dicha arma.

La  necesidad  de  alcanzar  una  ofensa  eficaz sobre  un
adversario’ a grandes  distancias, como las  que  separaban  a
loá  combatieijtes del  10  de  Agosto  de  1904, ‘la cual puede
considerarse  cómo la. «causa  detérminalite»’ de  la  directrizde  las  nuevas  construcciones inglesas,  impone  elaiimento

de  la batería  de lás piezas de grueso  calibre, lográndose  con
ello,  al mismo tiempo, úna  esencial simplificación en  la  di
récción  del tiro, la  que  a esás  distancias,  al  mismo  tiemp,9
que  se  bacía más difícil, prepond:eraba en  importancia.

Y  .efectivaniente, la unificación del caJibre perrnie  regu
lar  el tiro de mOdO  relativamente sencillo y con’ la  exactitud

necesaria  aunque  sea a  grandes distancias,  a  las que  la  ob
servacion  de los desvios se  hace dificilasima y  requiere  que
ningún  elemento,  como la caída de otros  proyectiles de  ca
libre.diferente,  venga  a  perturbada  haciéndola  aún  meno
mlerecédora de confi’anz. En algunas marinas, como la frap
cesa,  y en el autorizado periódico  Procedings of  ffie U. Stq-’

tes  Naval Justitute, se dibuja  unatendenciaa  abañdopar  este
sistema  de onducción  del bro., fiándolo exclusivamente a lqs
datos  que suministran los  aparatos,  por, la  lentltu  reltiva
que  aquel  impone  (el de observacwn) dada  la dificultad del
Spqt,  a. lagas.4istapcjas  y  considerando  que  la disper
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sión  de ‘la rosa no  pertiite  una  exacta  apreciación  de’ los
desvíos  en las caídas, y 1:nucho más éuando  se  quiere  con
centrar  sobre  un  solo  blanco  el  fugo  de  dos,o  más uni
dades.  Aquella tendencia,  que  llevaría sobre  el  mar  el  tir6
de  ráfagas de las, baterías del ejército ‘francés,  tropieza  con
la  grave dificultad, de que  los  instrumentos  o aparatos  alti
didos  no  inspiran todavía la confianza necesaria, y. un  fuego
acelerado  y nutrido, hecho con  su  solo  auxilio, pudiera  lle
varnos  quizás  a  un enorme desperdicios  de, municiones.

Considerando,  pues,  corno  preferible  el  primer  sistema
de  tiro,  apoyádo  en los  instrumentos  como  rnros  auxilia
res,  estudiaremos  como medio  de  información  el  concepto
del  armamento  de los modernos acorazados.

a)  Artillería nipnocalibre.
b)  Artillería principal  de  suficiente potencia para dañar

eficazmente  al  enemigo  aun  a  las  mayores  distancias  de
combate..

Mientras  que’el primer concepto  puede ser  admitido  f
cUmente  y  sin  discusión,  en  cuanto  al  segundo  b)  nacen
dudas  y opiniones  diversa,,  tanto  en  lo relativo al mejor ca
libre  a  emplear,  como  en  el  número  de  cañones  gruesos
que  se  cree más conveniente  montar  en cada unidad.

No  hay duda  de ‘que para establecer  la capacidad ofensi
va  que debemos, exigir a  un  cañón,  se  debe  estudiar  cuál
será  la distancia probable  a que  lo vamos  a  usar,  así  como
la  defensa que  se le  va  a  oponer  y  el  daño  que  con  él  se
quiere  producir.

Seguramente  que  en  el  porvenir,  corno en  Tsrzshinia,
•  uno  de  los,adwersarios,. probablemente  el  más  débil,  abrirá

el  fuego  a  grandisi:mas distancias,  más  allá  del  horizonte,
para  tentar  así. un golpe  afortunado, .y la moderna  organiza
ción  del tiro permitirá hacerlo así  hoy  mejor  qnie en  1905;
de  modo  que, sin duda  los primeros  disparos, se  tirarán  en
tre  los  12-1.4.000 metros. La necesidad  ‘psicológica» de  no
dejar  el fuego ‘enemigo sin respuesta, la delicadeza y ‘ulne—
rabilidad  de tanto  órgano  esencial en los modernos  buques,
telémetros, periscopios, fire-directors, etc.,  la  posibilidad  d
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desorganizar  la  dirección  del  tiro Tdet’ coiítrá’rio, ‘y  sobre
todo,  lá’cérteza de  que  el  elemetitb. hombre es  siempre  ‘el
más  fácil de.debilitar  material y moralmente, son elementos
que  con’currir’án a hacér  pron,tó vivo y frecuente el cañóneó,
y  seguramente  que aquél  que  acierte a  regular  su  tiro  más
pronto,  adquirirá ‘seguidamente una  incontestable superiori
dad  sobre  su adversarió. A  talesdistancias,  que  quizás  sean
las  decisivas, cuando ‘las fuerzas antagonistas sean euivalen
tes  en potencia ofensiva y defensiva, en  vtocidad,  y  s’óbre
tdó,  en  capacidad  de  organización,,, el. coeficiente directo
de  . perforación  de  los  más ‘potentes cañones  modernos  es
aún  bien  importante.  Si consideramos  la tabla de tiro de un
Árms’trong de 356 rpilfmettos y45  calibres,  que  es  el  tér
mino  medio de  los  adoptados  ‘en’ todas  las, marinas,  como
son  Jos’340;’ 343, 381 LJ40, etc:,- vé’mos que  la  perfor’acióii
de  una  coraza de aro  cementado  Krupp coi’I impacto nor
mal  a  l0’12-14.000 metros  es, respectivamente, de unos 32—
29-26  centímetros, y que los  mismos efectos ‘se,pueden con-

•    ‘   seguir aún  pa.ra ángulos de. caída de’ 20 a 300  de  la  mor.mlr
gracias  a  las recielites cofias provistas de corta vientos adop
tadas- hoy en todas las marinas: Más  allá  de  los  30°  no  se

•        obtendrá probablemente  la perforación, porque, o el proyec
‘tu résbalará sobre la ¿oraza, o el énormeesfuerzó  que efec
tuárá  parasu  adrizamiento lo hará  ést!lar.

•   ‘  .  •,  .  Otros  dos eféctos importantísimos  producen  lós  gruesos
proyectiles  sobre  las orázas,  aparte  de - la  destrucción  ine
xorable  y fulmínea de las partes débilmente protegidas: cua
les  on,  la acción demoledora’del choqüe  que, descoliectará

•         las planchas  de blindaje,  y  que  liará  saltar  como  el  vidrio
‘aquellas de  masa insuficiente; un-proyectil  de  850 ‘kilogra

•        mos, a lavelocidad  remanente  dé sólo ‘450 minutos-segun
dos,  tiene una  fuerza viv.  de  cerca de’&OOO,OOO kilogramos.
a  la que ,se juntará  los efectos’ de  la  explosión  de ‘la carga
de  A-E, contenida’en  aquél y que  en, una  granada  de  381
niilímetros  puede’ ser  de  75  kilogramos  ‘de trotyl...Se  ve,
pues,  que  a  las grandes  distan’cias aún  las corazas más grue
sas  corren peligro, de. sér destrozadas, antes de- qué  un  pro
yectil  logre perforarlas.  ,
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•   Y, sineiibargo;  en  los  má  r.eçientes’crazaos  cuán
misera  es  la  zona  prdteida  con  planchas  de  30-32  centí
•metrós.
•    Los acorazados tipo Normüadia,  todavía  en gradás,  sólo
llevan  blindados  con 30 centímetros una  longitud  igual a  la
de  os  aparatos  motores, y  con  una altúra  de  2,40  sobre  la
flotación,  en  las demás  partes  de  los  costados,  incluso  las
zonas  correspondientes  a  los pañoles de  municiones, su pro
tección  es  de  22-18 centímetros.

Ahora,  dada  lá manga dé estos modernos bu4ues, y dadó
que  se  quiera  asegurar  cierta  reserva  de  flotabilidad  auñ
solamente  en casos  de  ligeros  balances,  es  preciso  que  la
cdraza  se extienda  bien  en  altura  y  profundidad  y  que  la
cintura  séa  compteta  o  prácticamenté  completa,  un  85-00
por  100 de  la  eslora  en  la  flotación,  para impedir  así que
el  buque  deje  fácilmente  al  descubierto  partes  vitales  si
sufre  alguna  diferencia de  inmersión  que  haga  emerger  el
limbo  inferior .de  la coraza y sumergir el superior. Así, como
la  altura  de  Ja cintura sobre  el  agua  es  consecuencia  de  la
amplitud  dé la manga  en estas unidades,  pues en  un  buque
de  30 metros de manga,  a una  inmersión del costado de 1750
metros,  corresponde  sólo 5 de inclinación, del mismo modo
la  gran  extensión de  la cintura es  consecuencia de.las  enor
mes  esloras: en  un  buqué  de 200 metros bastan 3° de balan
ce  de proa  a  popa  para  levantar una u otra más de 5 metros

Y,  a  pesar  de esto, como decimos, bien pocos buques de
combate,. aun  los más  modernos, llevan una  protección  que
satisfaga  a  estas, condIciones enunciadas:  teniendo  •o muy
limitada  en: extensión  las  partes  protegidas  como  en  los
norteamericanos,  o usando espesores  absolutamente. insufi
•cieñtes comoenlos  tipos Kongo y  Tiger,.a los que sus gran
des  velocidadés no les impedirá  el  recibir  graves daños  aun
a  las mayores dista ñcias.

Sólo  los buques  alemanes  parecen  tener  una  protección
«lógica»,  tanto en lo que  respecta al espesor  de sus blindajes
cuanto  la. extensión. én superficie de  los mismos.

Puede,  pue,  afirmarse que  la energía demoledora  de los
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cañones.citados• es .,paás que  s  fi.ei.et’ite contra; ta  proteeción
4e  los .b.ques  ,modejnos,y daq’ueUps .qt,  ‘pspy,ectados,
tán  aún  sin cónstruir,  aun a  la  distanciá  de  la  fase  ipici,
pero  resølutiva del combate, a  ,cuya distancia  pueden  .asig
narse,  sea dieho  de paso, gran. importancia a. los 4afiosqji
puedan  producir  en las obras vivas los golpes  cotos  tr
raImente,  a distancias menores, ninguna de  las Lorazas  a.
modernas  podrán  resistir el choque. de un  próyectil de  3A-
381  milímetros; wnvendrá,  pues,  evitar  e!  entrar  ‘en L
zona  peligrosa por  la accion irresistible de la artilleria y por
la  arnenazade  las  armas subrnari:nas;a  córtas  distancias, a
lucha  cerrada entre ,dos eseuadras..mo4ernas,  corno  dijo  el
Ministro  de Marina de  Inglaterra,  será ‘:páre.ida  a  la .peia
de  dos cascarones de. huevos ‘que se  zurrasen sendos  ruarti
1 lazos.  .  .  ..  .  ..  .  .  .

Y,  a propósito de esto, conviene entrar en algunas .copS
deraciones  en la cuestión de los proyectiles en  uso de ia..at

tillería  principal:  Si deben  prevalecer  aquellos  de  gran  c
pacidad  ‘de A—E y con espoletas muy senihlés,  o si coovieae
usarel  proyectil.perforante con  modeadacarga  explosiva y
con  espoleta ‘ligeramente retardada.  Los  americanos, , con’ip
resultado  de  públicas discusiones, han  adoptad.oes.tesegtn
do  tipo de municionamiento  con  el  fin de  causar  rnortaEs
ofénsas  al  enemigo, aun  a las mayores distancias, coitra  las

corazas  más  robóstas.y  con el de  garantir  laeficacia  de  los
tiros  a  las obras vivas; siendo.,oportuno observar  que los bu

ques  de los  Estados Unidos tienenun  protección  que  co
rresponde  a  tal  municionamiento,  poca. y  robusta  corazadonde  conviene  que  no  pasen  los  proyectiles  perforants

con  espoléta  retardada,  y  sólo  ligeras  planchas  en  los  de
más  sitios y a  las que podráp  atravesar  aquéllos casi inoen
sivamete  sin  reventar; evidentemente,  . tal  protección 
improcedente  cuando  se  deba  combatir  con  un ‘ enen.igo

•   provisto  del primer  tipo de granadas,  es  decir, de alta capa
cidad  explosiva y  espoleta  fulminante,  y  estos  parece  qe
son  los adóptados. por  las Marinas, inglesa y japonesa,  yres
ponden  bien ,l  objeto de da.ar  al ad.versario a las, mayores
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•   distancias  y  con calibres no.exagerados,  sea en  el material o
en  su  persona! sobre  todo, y de esta  teoría, da fe la experien
cia  del combate de  Tsuslzima.

Sin  embargo, aunque  sea evidente  que  se  puede  pone.r
fuera  de combate a un  buque  sii  perforar  la coraza  de  cinr
tuca,  como sucedió  a  los ruos, es  más evidente todavía que
si  se  lograse dañar  dicha  cintura al  mismo  tiempo  que  las
‘partes  menos  protegidas, el efecto destructor  sería aún  más
rápido:  ahora, bien, corno  e,n los  cañones  supercalibres sus
proyectiles  llevan  una  carga  de’ A-3,  que  aun  en  lo  d,e
menos  capacidad  explosiva,  su  valor  absoluto  es  mucho
mayor  que  las de  las granadas  de 305 mm.,  es oportuno es
tudiar  la posibilidad  de adoptar  para  aquéllos  un  proyectil
único  de moderada  carga A-E, y que  pudiendo  traspasarlos
más  gruesos  blíndajes,  haga explosión  después  al  sólocon
tacto  de  una  ligera  planchau  otro  cualquier  obstáculó.  Este
problema  ha sido objeto de profundos estudios en la Marifla
de  los Estados Unidos,  sin ,haber encontrado  hasta ahora so

;lución  satisfactoria, tomismo  que  en otras marinas,  pues se
comprende  que  las  condiciones  a  que debe  satisfacer una
espoleta  para ello son  muy arduas,  pero puede  preverse que
los  artilleros  encontraián. pronto la  solución y podrá  contar
se  con esta. nueva clase de proyectil,  que  además  de produ
cir  los  dichos efectos, simplificará de  modo notable la direc
ción  del tiro.

Sentado,  pues, que  la moderna  artillería  de  35ó  L/45  a
381  LJ40,  tiene  la  suficiente  capacidad  ofensiva aun  a las
distancias  más grandes  con  respecto  a  las  corazas  d.e  lqs
tipos  de acorazados  más  modernos,  sea  que  su  energía se
emplee  con  granadas  perforantes de moderada capacidad e
A-3,  contra  las cinturas,  o sea  que se  dispare con proyectiles
de  gran  tanto  por  ciento de  carga explosiva contra  las córa:
zas  y partes poco  protegidas del enemigo;  la elección de  un
supercalibreu  otro  debe  de hacerse  mirando  más las condi
ciones  intrínsecas  del cañón a  elegir, que  a  consideraciones
generales  e  eficacia.

Esto  no  quiere decir’ que  los calibres menores no puedan
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en  algunas  circunstan&s  presentar  cieitas  ventajas  sobre
losupercalibres  Deber,  pues,legirse  uno  de  los  dos
tipos  de proyectiles enunciados,  teniendo  en cuenta  la  clase
de  blancos que  haya que  batir  y el tipo de proteccion adop
tado  por el adversario  mas  probable  No  siendo  superfluo
anotar  que,  como  con  la  artilleiia  menos  moderna,  puede
siempre  inflingirse una  ofensa bastante  eficaz usando  el pri
mero  de  los  dos  municionamientos,  aun  entre  ‘os buques

•        hoy en construcción,  no  debe él  estratega  despreciar  ‘en us
concepciones  a  los barcos que  con ‘ellá ‘están artillados.

Reconocida  ya.la eficácia abso!uta de los cañones de 356,
381  mm.  contra  toda  clase’ dé  •acorazados, v’earnos ahora
cuál  debe  ser su colocación más  éportuná  y  el  número  de

-       -1os que  ha de ir armado  el  buque  de combate  que  estamos
•  ‘estudiando.           .  .  -

-La gran  importancia de  la  »concentración del fuego»  y
otras  consideraciones iácticas  hoy  géneralmente  aceptadas,
han  hecho adoptar  universalmente------hasta ‘en la Marina  ale
mana,—úttima  en  este  inóvimiento,  la  disposición  •de las
torres  d’e la artillería gruesa  en el plano longitudinal  del bu-
‘que, de  modo que sea  posible desarrollar la  máxima ofensa.
por  el  mayor sectorlateral.

El  progreso del tórpedo  automóvil  deberá,  según  algu
nos,.llevarnos  a  uña  nueva  prepónderancia  del  tiro. de  la
quilla,  según en  parte se ha reconocido en el  tipo Doria; con

-      rsp’ecto alDante-, con  la elevación:de las torres intermedias
-        sobre las etrenias.  Sin embargo, cuando sea  posible’asegurar  a todas  las torres  un  tiro efectivo a  pocos  grados  de  la

•qúilla  (15° 200),  es  probable  que  diéha elevación no sea me
vitablemeilte  necesaria, y  más si se  considera el  mayor blanco  qúe, con  esa d’ispósición, se  ofrece  a  la  ofensa cierta y

•    •     segura del cañón enemigo y se  con’iaracon  la más  insegu

•    rá e  improbablé a’ que se  quiére atender,  como es  el ataque
•  del  torpédo:  los bu4ües franceses en construcción cnfirmafl

-       autorizadamente: esta teoría  Aderñás, si óbserv’mos,  algunos
•  buques  inkses  ‘eon Ia  torres  11 y  14 respectivamente; ele-

•     áda,  sóbre  las 1 y 5,. erems  como las- primeras esáii  tan
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bajas  sobre  çubierta,  qu,e  sus  tiros  por. la  quilla  seráh’ de
problemática  eficacia cuando se dispare a moderadas distan
cias.  Recordemos  también,  que  estas  elevaciones  de  unas
torres  sobre  otras es  inevitable cuando  van instaladas  dos  a
dos  y  muy. próximas  entre  sí, con  objeto de noilegar  a  es-.
loras  exageradas o para  mantener  los  pañoles  de  municio
nes  fuera y alejados del.aparato  motor; a  menos de  no  per
der  t,n gran, campo  de  tiro,  en  este  caso hay  que adoptar
dicha  elevación.’  ‘  :

Puede,  pues, afirmarse que  la instalación  de  la  artillería
principal  en el plano diametral será desde  ahora’ en, adelan
te  la  característica  general  en  todo  buque  de  combatç:  y
que  la elevación de unas torres  sobre otras o  de  alguna  in
termedia  sobre  las de las extremidades, obedecerá  en  algu
nos  casos sólo a ra±ones  de  estiva  del  municionamiento  o
como  solución  para tener  una  torre de tvspeto para los tiros,
por  la quilla, caso de que  la mása  proa  fuese  inutilizada, y
que  esta  misma.  elevación  no  resulta  necesaria  cuando . a,
todas  las torres se  las. ha  instalado  de  manera  de  asegurar
un  fuego efectivo bastante  próximo  al  eje  longitudinal  del.
barco.       .,

Si  un  buque  puede  hacer  uso a la vez de  todps  sus  ca
ñones  contra un  mismo blanco, que es el caso  más común o
más  probable  en  nn  combate  naval, ‘cuál  debe  de  ser  el.
número  de aquellos  en cada barco?  Aquí  nos  ençontram,os
delante  de un  problema doblemente  complejo, .y  que , para
un,ciert  calibre depende  esencialmente del método  de  tiro
y  de  la  rapidez  de  la  carga.  Lógicamente,  debe  de , fijarse
como  objetivo  del  armamento  de  un  acorazado,  el  poder
hacer  la  salva más  nutrida  en  el  ménor  intervalo  posible,.
siempre  que  sea un  fuego.bien  regular y  preciso.

La  rosa más  nutrida  se  consigue’, disparando  a  la  vez
todos  los cañonés del mismo calibre que  haya a  bordo  con
tra  unmismo  blanco—como se hace también  con, los dç ca
libre  tnedio,—la celeridad  máxima del  tiro es  el tiempo, que
transcurre  etre  dos  órdenes  sucesivas  de  fuego, de  parte
del  director  dç,l tiro,. l  que  debe  tener  el  tiempo necesario
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•        paraoIervar  el puñtó’ de caída dé’ la. áiti  alv,-  éstúdiar
la  consiguiente correccion y transmitirla a  las  torres—inter

•     .   .a1d.que  podrá  ser  abréviado’ éon :1OS’ sistemas: perfécciona
dos  de  transmisióñ de órdenes y  dé  mandóa  distancia  de
las  alzas o de las piezas,’y con la oportuna”de:scehtralizaéión’
dé  etas  funciones,— pero que  a grarides’distanciasreq.uerirá’
siempre  algunas  déciffias  de  segundos,  lo’ menos: 30  0  40

.     Segundós, y que  con .l  tiro por  secciones—de gruó  de dos
buques,  corno en la  Marina francesa— podrá: ser aún  mayor.
En  cso  de  balance, este intervalo :téñdr.á...4é.5é.-un..núlti-
pio  exacto dé  üna dóble  oscilación d”ui’  28o  36.’segun’-:

dos.  Conf roritando estos intervalos cón  los .tieriipos’ .necesa
nos  ‘pará las  operaciónes de  cargáerí  una  torre ‘moderna ‘de’cañones  de  grueso  calibré,  sé  vé  que  én  ambos  són  casi

-        iguales. Résulta que, con  las torrés pareadas de 305  L/50 de
•        id’s tipo Arkansas, se hacen séis disparos—o sei  ‘12 tiros—

éadá  5  segundos,  y que  con  las  tórres  a  tres  cañones  del.
misrnó  calibre  sé  disparan tres. veces’ cada 40  ségtrndos.. Es

dééir,  que’. con  las primeras  se  haá’n  dos  salvas  oniple.ta.s’

de  24  tiros en: total en  114 segundos, y con  las. ofras’. sé’. tirarári  tres salvas de un  totalde36  tiros en  .120 segundos.  No

debe1  pues,: paréer  impósibie ‘el orgénizar el  tiro de ún  bu-
-‘    que de modo que tenga  por  base’ la’ salva’ de  toda su  artille

•rfa.principal,  sin  que  estO alargúe’el ritmo del fuego,  coni
derando  siempre. un  combate. a más  de: 10.000 metros..

Podrá  surgir  la dida’ de si’ las torres  pérmitirán el dispa
‘ro  sirnúltáneo de todas sus  piezas. teniendo en  cuenta su  re

sistenciay  la: exactitud del tiro;. 1:0 primero-es  un  problema:
dé  simplé ‘mecánica que  puede resolverse fácilmente,  tanto,
que  estas ‘instalacionesen  Ios:buqués  modernós  respond’en

ya  a este  fin;, lo segundo1 créemós  ue’ también’ ha  sidó  experimentado  con  résul’tados”féliçes, pié  la salva; hecha ‘con

•       ‘todós. lbS cañones de una ‘tofré’ de  tipó  európeo,. han  dado
rosas  no  más. díSpetsas” que’ :‘Ia5.bbtéiiidas disparando  el.
rhismo  nuraero de cañonee  pero  en  diferentes  torres  Asi,
segun  ha  reconocido  implícitamente el  Almirante Twining,

•     Bífréaii’óf Okflb  e;  las. lóires  triples’ sistémá’ ánieri
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a’nó—afúste  de tres cañónes• miy próximos,—se obtuviero”
alvas  más  nutridas que  las hechas  con  piezas de  diferentes
torres,  entre otras cosas, porque. las  primeras no  resultaban
afectadas  de la diferencia  de  colimación  entre  los  diversos
apuntadores  comó  en  las  otras,  lo  que  sería  también  una
razón  decisiva para  el empleo  de  las  torres  triple.  En fin;
pot  lo que  respecta  al cañón  en sí,  esto es, si será posible  y
conveniente  someterlo  a  un  fuego  tan  inténso  y  rápido
como el que  preconizamos, puede  pensarse  que  lrobable
mente  en  un  combate  un  fuego  tan  r4pido  y  nutrido  no
durará  más que  algunos minutos,  yque,  por otra  parte, cón’
ls  modernos  e’xtractóres, lanza humós  y  lavadores,  con  la
dopción  del cierre a  cuña y  el empleo del ‘casquillo metá
lico  como  en  la  Marina  alemana.  Aun  para  las’ piezas  de
gran  caibre,  no debe  haber  inconveniente  el  someterlas  a
un  fuego todavía  más rápido que  el  indicado, Y  reflexione
mos  que el’ progreso  de la  artillería en  el porvenir,  más  que’
a mn aumento de  calibre sobre las ya  existentes,  debe  din
gi’rse’a facilitar un’ tiro verdaderamente  rápido  en ‘los’ cali
bres  que  hoy forman el  armamento  principal  de’ los  acóra
2adOs  para hacer  posible así el  empleo  simultáneo  de’ ‘toda
la  artillería del barco.  Y•además, como  las  torres ‘modernas
--ób’ras  maestras  de  rñecán’ica—repesentan ,un  progreso
h’menso  sobre  las de hace pocos  años,  hay que  esç erar  que
ean  cada  día  más  perfeccionadas  y  seguramente  menos
cómphcadas’ en sus organi’smós;

El  número  de cañones que  debe  constituir  el ‘armamen
to  principal de un  buque,  está’dadoen  funcióndei”número
dé’tros  que  se cr,eañ ,necesarios disparar a  la vez ‘para obte
ner  una rosa suficientemente nutrida,  de mododepoder  juz
gar  con el mayor ‘acierto lajusteza  del  tiro  y  dé  tener’ una
probabilidad’ bastánte  gran de”de’ hacer blanco’ en  el ‘adver
sano’.  ‘  .  ‘  ‘  ‘  ‘

tJ’na salva de cuatro  tiros podría  según  algúnos,  consti-’
thir  un’rflínimün- pero para  que  séa  segura,  Øara tener  la
evidéraciá d’  ‘qfte ‘siempre se  harán’ lo meños cúatro dispa
rós  yquelas’oseractones  no  seau  afetUas  de  errores



662.:               N0VIMB j94.  -:  :  :  -

accidentalesk  será  necesarió  contar.  por  lo  menos con  seis
tiros  por. cada salva. Luego, e1 númeró mini-tun, de  cañons

que- un  buque  debe  poder  disparar por-.cda  banda,  par.ce
que  debe ser ‘el de.seis, ciando  sea  psible  que  respondana  esa necesidad,y  el  de doce uando:s  instalaiún  nó  per—
nitael  fuobilate,-aI:de  todos aqueIlo.  Desde este punto de:

vista,  el .arrnamentó de  los tipo Dante   Peñsllvania  parece
funciarse-en el empleo de la  mitad de; su  artillr-ía  en  ,çada  -.

salv,  mientras  que  los del Michigan, -los dé losacoazadosrápidos  ingleses  y- del  Queen  Ellza-bth,  hace  suponer  que

en  estas unidades  se-ha pénsado en  l  fuego simultáneo  .

toda  la artillería; empezando,  para la  observaciótu  con  una  - -

salva  de. solo cuatro disparos. Los primeros; enefeçto,  llevan-
doce  cañones  en  tbrres  axiales,  y  los sgunds  sólo ocho
con  la  misma  instalación. . Los  -nuevos  -m-odelQs.ftaflCeses,

tipo  Duquesrze,de .16 cañones,  reunirán  la ventaja  de- aque
llos  dos., a saber: salva nutrida de ocho disparos, cda  una  e
intervalo  largo entre  dos disparos de  un  mismo cañón  aun-  -.

con  -ritmo -acelerado, pero- un  tan  considerable  armamento-  - -

sobre  una-sola plataforma parece excesivo, -siendo preferibl.  -

-      el de doce- piezas  en  cuatro  torres  triples -instalado en - el.  -  -

-  Dante.  -  -.  -  ;  -  :.  -—  :  -  - -  -.-  -  --

-        1l cargamento. acelerado  de: -la - artillería  -gruesa  ptiede,
-   pues, líe-vamos a resultados notabilísiriiosáun  en- lo .relatiyo’

-        al número de tórres  a intalar,y  --,un sistern  de; carga  que.: -

asegure  una rapidez de tiro mayor  que otro,- puede reflejarse, -

--          ‘Cfl dist  nuciórr dei: total  del :.amameu1t0 con  importantes
ventajas  en-conjunto-del.buque.-  ..  -  :  -

-  --      - Por--más que- e-probiesna  de  que.tratamos po :pueda  ser
-  -  -  resuelto  en— absoluto-en estos :breyes, apuntes y que  requiera  -

-        adefri-ás competencia  técnica en ioqu,e’ala-artillería:se  re-
-  -  flere,- se puede,  su  eiibargq,saqiar’que  ,ya-dee  ,çontarse,

-  -  aun  para  las piezas de  mayor  calibre, con  .i’nstalacione  çn
torres  de  dos  y  mas  de  ellas,  lo que  repetimos, permite el
disparo  simultaneo de  las mismas eñ intervalos no  superio

-      res a treinta-cuarenta  segundos. - Esto  sentado, un  arinarnen- -

to  de dos torres -cuadruples, como  el propuesto  por  el  Ge-
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neral  Cuniberti,  de tres pareadas,  comv llevaba el  primitivo
proyécto  del  Salamis, o mejor, de tres triples,  como  el  Bo
rodino, responderá  cumplidamente  al  requisito  de  obtener
un  fuego nutrido  y eficaz.

Cuando  solamente con el objeto  de tener dós torres dis
parando.  por  la quilla y el  de conservar  una  de  respeto  por
si  se inutíliza la otra,  se  quisiera  aumentar  de  tres a cuátro
las  torres en  un  proyecto de buque,  conviene  no  perder  de•
vista  si  el notable aumento  de desplazamiento que  esto  sig
nifica  corresponde  al aumento  en  la eficacia ofensiva que  se
obtendrá  con  ello.  Pongamos como ejemplo,  que  un  arma
mento  de 8-35,6 mm. en  cuatro torres, de las que las dos n
termedias  están elevadas sobre  las extremas, y otro  de 6,356
milímetros  en  tres torres, de las que  la central se eleva sobre
la  de  popa, tendrán  aproximadamente  el peso siguiente:

IV  tórres  dob1e III  torres  dobIe.
Toneladas. Toneladas.

Peso  de  las  torres2.740 2055
De  los  carapachos....  560

Accesorios250
285 ‘

Municiones 721 548
. 4.271

3.088

Con  cuatro  torres se  tendrá,  pues,  un  aumento  de  peso
de  1.183 toneladas, que  exigiría otro de 3.500 a 4.000 en  el
desplazamientó  total,  con  la leve ventaja de tener  cuatro ca
fiones  en  vez de dos  complexivamente por  sólo  15° X  2  a
proa,  mientras  que  seguramente  las cuatro torres  no  rendi
rían  un correspondiente  incremento a la ofensa si  se  usaran
salvas  de a cuatro  disparos, sea  por la pequeñez de ete  nú
mero  decuatro,  sea  por la posibilidad  de faltar  algunas  ve
ces  el  tiro simultáneo de dichas cuatro  piezas y obtener  así

Te,o  LXXV           .  .  4
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ur,a  ros  £opletap1e  e  insuficiente. En lugar de  esto,  ma
yo  provecho  puede sacarse de un  armamento  de  ocho  ca
ñones  disponiendo  de  medios  oportuños  que  permitan  el
tiro  a salvas de  ocho  disparos;  porque  la  probabilidad  de
los  impactos, pasando de una rosa de cuatr,o a otras de seis-
ocho  disparos,  aumenta con más,rapidez  que  estos  mismos,
números.

Un  armamento  de nueve cañones  en  tres  ‘torres  triples
parece  reunir  las ventajas  de ambos sistemas—la ligereza de,
aquél  de seis piezas, en’ tres torres dóbles  y  la eficacia de las’
salvas  de ocho disparos,—mientras’ que  el  peligro que  pu
di,era  presentarse  de una  instalación  en sólo tres torres, pue
de  considerarse  compénsado,  sea  por el  hecho  de  que  una
avería  en una  torre, sea  en el  caso de  ocho,  como en  el  de’
nueve  piezas,  deja  siempre  disponibles  el  mismo  número
de  cañones sea  también  por  el  menor  blanco  que  aquella
ofrece,  ‘pues cuatro  torres  dobles,  dispuestas  como  se  ha
indicado,  .presentah uñ  blanco vertical’ de m2. 150  próxima
‘mente, yen  cambio tres torres  triples,, con la intermedia  ele
vada  obre  la de popa,  sólo presenta un blanco de  110  me
tros  cuadrados,  o  sea  un  1/3  ‘menor que  aqulla.  Quéda
como  desventaja—poco apreciable respecto a las enunciadas.
convéniencias—de  ,tener por  un  ángulo  de unos  200  a  am
bas  bandas  de la próa,  tres piezas en vez de cuatro.

Un  armamento de ocho piezás en, solo dos torres, presen
taria,”en  fin, un lado  débil, cual es, que  por la avería  de una
sola  torre ‘quedaría aquél  reducidó a  la  mitad. El armamento
de  siscañoúes  gruesos  conslltuyé, pues, el  mínimo necesa
rio—y’ lós primeros  ‘acorazados rápidos (battle-cruisers) te—
man  practicamente  este  numero de piezas por cada banda,—
y’ aquéJ, de  ocho-nueve  cañones,  coñstituye  el , armamentos
tipo.  El, hecho de que  Inglaterra, , Alemania e  Italia hayan
adoptado’en’sus  unTidades más modernas una’artillería.prin
cipal’de  oho  piezas, corroboran y confirinaesas  considera-,
ciones.  ‘  ‘  ‘

Pero  nosotros.  creemos,  como  hemos  dicho,  que. sería.
ventajoso  instalar  en  vez  de  una  artilleria  compuesta  de
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ocio  pieas  en ctiafro torres,  una  de  nueve  n  tres  torres
porque,  desde  ei.. punto  cíe vista dç la ofensa—considerando
un  .fego  de salvas  de,nueve disparos,—ésta es  un  poco  su
perior  a aquélla, y, su instalación más sençilla, su  peso lige
ramente  inferior, aunque  el sector de máxima  ofensa resulte
disminuido  en  una  cantidad  casi  despreciable.  Para  çon
frontarlo,  veamos lós pesos de ambas  instalaciones en torres

•  dobles  y triples en cañones 356  L/45  tipo  «Ansalda Sche
neiders.

VIII-Sss lorres dobles.  IX-356 torres  triples.

Toneladas.          Toneladas.

las  torres2.740             2886

De  ros carapachos‘         560              350

Accesorios‘  250               200

Municiones‘21               822

Peáo’tota!4.271’              4.258

‘Sectot’  dernáxima  ofensa...          1400               130°

La  economía  de  peso  es  an  más  efectiva  que  la  que  dan
estas  cifras;  basta  pensar.  para  convencerse  e  la  menor  altu
ra  que  en  la  2.  clase,  de  instalación  tendría  la  torre  de  man

dd.y  las  demás  superestructuras  y  eh  la  mepor  extensión

que.hahría  que  dar  al  reducto  acorazado.

En  el  caso  dç  que  eligiéramos  torres  triples  del  tipo
americano,  ál  compararlas  cón  las  dobles  del  tipo  europeo,

la  diferencia  sería  aún  más  i’rnporlante  de  erca  de  /4»  pues

una  de  aquellas,  con  tres  .cafiones  356  L/45  pesa  menos,  qu

 parea.da  europea  (645  toneladas  contra  670),  siendo,  sin

embargo,  cficarnente  iguales  en  cuanto  al  diámetrq  inte.

rior  de.  las  barea

Resuelta  ya  la  clase,  número.  e  i’nslacin  de  laa’til1.ér
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de  grueso calibre mas oveniente  para  nuestro  acorazado,
que  como hemos  dicho debe  consistir  en nueve cañones  de
356  milimetros L/45 entres  tórrs  axialesydelasque  la
central  se  eleva sobre  la de popa.  Pasemos: a  estudiar. ahóra
ja  artillería secundária  que consideremos  iáás  eflcaz montar
en  aquél.

Este  problema es  relativamente mas facil de resolver que
el  de la artilleria gruesa,  porque generalmente su eleccion se
inspira  en el  principio de tener  el  máximo calibrecompati-.
ble  con quc  las.. operaciones  de. carga  y  puntéría  e  hagan  ..  -.

completamente  a  mano, y  de  aquí  que  oscile  entre  los  de
127  milimetros y  152 milimetros  segun  las  diversas  Mari
nas.  Un calibre  superior—470. milímetros o  190 milímetros
—implicaria  punteria  y carga  mecanicas,  lo que  redundaria
en  perjuicio  de la  rap?  z  del tiro y que  no  compensaria  el
ligero  aumento de  potencia  y  precision  que  estos  calibres

•  próporcionarían.  El empleo de esta artillería simultáneaníen
te  con la gruesa,  tropezaría  con  el  inconvéniente  de Ja :di
reccion  del tiro (1) mientras  que  el  aumento  de  eficacia no
seríaconsiderable,  siendo  por  el contrario  de.  suna  inipor
tancia  el poder  disponer  de un  armamento de  tiro rapido  y

•          potencia suficiente para  répeler a grandes  distancias !os ata
ques  de los buques  sutiles que  en los futurcs  combates  na
vales—especialmente  cuando  uno  de los comoatiente  posea

•  más  ardimiento  que  buques—podrán  tener  grandísim  im
portancia,  y para  esto ningún  cañón  como  el  de  152  muí
metros  llena mejor el objetivo, siendo  al  mismo  tiempo  su
potencia  suficiente para  ser empleado  útilmente en la segun

-   ,     da fase del combate.  .  .  .

Naturalmente,  los proyectilede  estos cañones pueden ser

-cte una  sola  clase, tódos- granadas  de  gran  capacidad  éxploT
siva,  cuya eficacia debe  calcularse a fin de poder  dejar fuera
de  combate—o  de  inmovilizar  al  menos—a  los  mayores

.•,-  .     .•   -:.  .  .

(1)  Cuando  el  sistema  de  iectificación  del  tiro  por  la  obser
vición  de  los  desvíos  llegue  a  sustituirse  por  el  de  los  iutru—

meatos,  no  existirá  esta  dificultad
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cazatorpederos.  modernos  y. a  los  destróyers of  destroyers
tipo  Arethusa.

Cuando  estos lleguen a ser  sustituidos  por .surnegibles
o  aeroplanos, la acdón  defensiva tendrá que.ser forzosamen
te  modificada .y hábrá que  buscar  contra ellos otra  clase  de
cañones  y proyectiles.

La  disposición geñerainiente  adoptada  para  esta  artille-.
ría  secundaria;  es  la de casamatas  sobre  la  cubierta  princi
pal  de modo que  los ejes  de las piezas  tengancincoo  seis

nietros  de elevación sobre  el mar: una  sola Marina, la italiana  ha intentado  instalar parte  de  los  cañones  de  120  mi

límetros,  en el Dante, en torres con  el fin de  tener  un  con
siderable  número de ellos en los sectores extremos. Y  desde

luego,  como los  152 milímetros en  la fase decisiva del com
bate  dé  díá deben ernplearse preferentemente como  antitor
pederos,  una disposición como la  de,las torres  que  permita
un.fuego  próximo a  la quilla y un  gran  concentración  del
mismo,  débe  de  perseguirse,  por  lo  que  esta  solución  ha
sido  frecuentemente  preconizada.  Sin  embargo,  conv:eIle
examinar  si no.podríamos  conseguir  un  resultado  análogo
prescindiendo  de las torres,  o sea sin  hacer perder  a  los 152
milímetros  una  de  las  razones  principales’  de  su  elección,
cual  es  la maniobra a mano.  En  el  moderno  tipo  Nornian

dia,  donde el  problema de  la instalación de los  138 ha  sido
resuelto  de  modo brillante, el tiro por. la quilla  de los  caño
nes  de proa se  ha conseguido  por  medio  de  una  casamata
de  gran  altura  sobre el  mar, adosada bajo  la torre  de 340 de
proa;  pero su  base  tiene  escasa  protección  y  ha  impuesto
una  gran  elevación de  la torre  núm. 1 y a  la de mando.

En  los buques franceses anteriores  a  este y  en los ingle

ses,  el tiro por la  quilla está reservado  a  un  número bastan
te  limitado de  cañones de calibre  medio  (tres’ o  cuatro  por
banda).  Y  pudiera  aceptarse,  que, dado  el  empleo  diurno
que  se dará  a  esta artillería, baste con  que disparen a. 5°-1 f0
de  la proa, y entpnces aún  usándola  en  casamatas,  el  pro
blema  .de su  instalación  puede  ser  resuelto:  los  acorazados
alemanes,. ingleses y .los mono-calibres  italianos se  inspiran

en  este último criterio.
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Si  la instalacion de la artilleria  secundaria  en  casamatas
puede,  con  algún  sacrificio de  peso  y  con  el  áumentó  de
unos  pocos de cañones mas  de  lo  que  exigiria  su  instala

-         ción én torres,  responder. a  las cóndicionés  ofensivás eqüe
ridas,  en cambio se presta  a  la critica mas severa  en  cuanto
a  lo que  mira a la defensa. Consideremos  quetódas  las Ma

rina,  excepto la .américana, instalan- los calibres mediós bajo
una  protección de  18-22  centímetró,  suficiénte  contra  las
ranads  de A-E de casi  tóds  los  cañones:  esta  tendenciá
apesar  del peso que  implica  parece  perfectamente  racional,
porque  no. és  posible rénundira  la defnsa  de este esencial
armamento  al menos  én la  fae  de, gran  distancia,  cuando
todavía  n9  ha tenido  ocasión  dé  éíitrar  eñ  fuegó  y  acción
contra  los buques sutiles, fortificaciones, etc

En  otra  ocasión ánotámos que  uno -de  los  puntos  débi
les  de  la  disposicion  de  los  cañonesen  casamatas  era  la
poca  resistencia.4ue  presentan lossóstenes  de  los  mantelé-.
tes  que  en general  no estan  en condiciones de resistir lo que
resistirían  éstós,. dados  sus  espesóres,. :y qué  séría  preciso
asegurarlos  de modo que  un  proyectil  no  los’ desligrie  de
sus  sostenes  hasta el  punto  de abatirlos  o  nieterlós  dentro;
ádemás,  un  proyectilque  entre  en un  casamata  dañará  no
solaméiite  a los cañones cbntiguós  si  no  que  causará  dés
trozos  dentro  del barco el  qu& por el contrario debe  presen

tase  al  combate  cómo  un  guerrero,  todó  encerrado  den
tro  de su armadura  impenetrable,  dejando  solo  expuesto  a
los  gólpes  del  enemigo  la  boca  de  sus  cañones.  De  aquí
que  la  cotaza  de  la  casamata  deberá  proteger  tambiéIn la
zona  del.buque  que  hay detrás de ella, lo que  se  conségui

rá.  con  el  eópieo  de  obusto  mañparo  fuertementes  Ii-
-         gados.  ,

Al  contrario,  el  sistema de  torres  disminuye  de  modo
singular  la vulnerabilidad  del buque  y de su armamento,  ya
por  la supresión de las pórtas en  las amuradas ya porque sü
primiéndose  el  correspondiente . peso  de  corazá  puede  sér
éste  apliéado  a  lás  tórres  y  pórque  la  independencia  de

éstas  hace menos expuestos  a  los  cañones  que  en  ellás  se
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alojan.  Por  lo tanto, y en  lo que  a la  protedción respecta,  la
instalación  dé esta artillería en  casamata  nó  parece muy ra
zonable,  mientras  que  una instalación .mixta en torres  y  ca
samatas  como en  el Dante pudiera presentar  ventajas,   
lo  porvenir no es  aventurado  asegurar  que  un  sistema com
puesto  sólo de torres  pueda  triunfar. Y si se  tiende  a  óbte
ñer  con  un  mínimo de peso la máxima prótección,  la  insta-

•  lación  de  la  ártillería  14-15  centímetros  en  una  bateríá,
como  en  los tipó Kaiser, es lo mejor;  si  bien  la  ádición  de
algunas  torres  a  proa,cerca  de  la  núm.  1  de  la  artillería
gruesa,  aumentaría  notablemente el tiro en caza, en  lbs sec
tores  más peligrosos,  dando  a  los  cañonés  bastante  altura

•  sobre  el  mar  y el mayor  campo de  tiro.

¿La  .presenciá a bordo  de un  calibre de  130-150 milime
tros  es  suficiente, como se  cree,   la  Marina  francesa  y
ametícaiia,  o se cree necesario otro de 66  a  102  milímetros
como  llevan  las  Marinas  austriaca,  alemana  e  italiana?  Si
fuesé  posible  aitmentar  todavía  el  número  de  cañones  de
medio  calibre,  disponerlos de  modo de batirpreferentemeñ
te  los sectores extremos, aumentar  de modo  considerable él
municiOnamiento  y  asegurar  sobre  todo  que  conservarían
toda  su eficacia aun  después  de un violento  combate de día,
este  tercer  calibre de que  se  trata  resultaría  evidentemente
superflúo.  Pero  como  no  es  prácticamente  posible  llenar
todas  estas  condiciones  a  la  vez  con  los  152  milímetrós,
surje  la necesidad de tener  un  armamento de  tiro rápido  dé
no  mucha potenciá balística y que  sea  fácÍlmente transpor
table  a mi sitio  bien  protegido,  y que  provistos de abundan
te  municionamiento,  se  destinarán  a  la  defensa  nocturna
contra  los  torpederos.  Estas  especiáles  condiciones  definen
claramente  éi cañón  preferible dando  toda  su  importancia  a
lá  cuestióñ  dé  su  transporte  el  que  débe  verificarse tanq
vertical  cónio horizontalménte con  el  cañón  ompletaménte
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montado  y dispuesto  a disparar  Uno  de  76  milimetros  es
el  calibre  maximo que satisface a  esta necesidad

Para  est’oserá preciso  segúramente,  como  en  los  tipos
austriacos  ‘más  modernos,  instalar ‘ascensores  mecánicos,
por’lo  menos dos o  cuatro, al servicio de esta  artillería pro
tegidos,  y’pará  su  traslado  horizontal  sus  afustes  deben  ir
próvistos  de ruedas’ en ‘sus bases. Siendo el  peso  de  un  7
milímetros  con niontaje completo, de  1,5  toneladas,  próxi—
mamente,  se prestan  perfectamenté a  esta  movilidad,’ mien
tras  que  en ‘un calibre suedor  88-10  se  encontrarían  mu
chas  dificultades para  ello  por  su  m’aor  peso  y  volumen,
como  lo demuestran  las marinas tudescas (cal, 88) e inglesa
(cal,  102) ‘que  los  llevan  en  instalaciones  permanentes.
Anotemos  támbién,  que este  tercér calibre  podrá  asimismo
emplearse  contra  la  arñenaza  aérea,, y  que, el ‘  montaje  en
horquilla  apto  para  este fin, se presta muy bien al transporte

•         vertical de la  pieza.
•            Dado’el empleo d  estos cañones de  7,  deben  empla

zarsé  exclusivamente de modo  de  batir  los  sectores  extre
•          mos del buque,  pues en  los laterales el peligro  es  menor  y

además  los de calibre ecundario  pueden  prestar  un  poten
te  auxilio, y su  posición debe ser  elegida  de  antemano  sea
por  lo  que  mira  a  u  unicionamiento,  sea  teniendo’ en’
cuenta  ‘la posición de los proyectores

‘Estos  deben ser  del, máximo diámetro  y  no  multiplicar
lOs’ demasiado,  el,  ejemplo  de  los  buques americanos con
doce  y de los aponeses  con  oçho, es  bueno  para  seguir.  Se

.dispondrán  lógicamente y sobre una, estructura sólida que no
sea  irobablementedestruída  después de ,un cómbate,  como
el  cieldé  las torres o puente  aéorazado, pudiendo  ser  lle-
vados  a  lugares protegidos  mediante  ‘mecanismos sencillos’
y  utilizando  para  ello  los  ascensore,s ‘de ‘los pequeños  ca
ñones.  :‘  ,  ‘  ‘  ‘  ‘

Él  armaménto  submarino ha’recibido’ un  impulso  nota
bilísimo  en  ‘los últimos. años,  gracia  al  perfeccionamiento
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en  el mecanisrno••motor de  los  torpedos  especialmente  con
el  recalentamiento del aire comprimido y el  aumento  de  su
calibre,  y no  hay duda  de que  su  empleo  en grandes  haces
contra  formaciones espesas  presenta  probabilidadés de éxito
verdaderamente  seductoras.  La general corriente  de au ¡nen
lar  a  bordo  su  número  parece  completamente  justificada.
como  lo parece  también,  la  tendencia  hacia  el  torpedo  de
máximas  dimensiones, sea  por  la ventaja  que estos  presen
tan  en cuanto a. la velocidad y radio  de  acción;  sea  por  su
mayor  carga  explosiva.

Y  como desde  luego  los  buques  récientes. llevan  todos
una  protección de obras  vivas cuidadosamente estudiadas  si
no  perfectas, es  probable  que  si no se  llega  a  cargas  explo
sivas  sobre 200 kilogramos, no  haya seguridad  de  inutilizar
un  barco con  un solo afortunado  de  torpedo; yteniendo  en
cuenta  de  que se  habla ya de  un ulterior aumento  en  el  ca
libre  de éste  (Alemania, 600 milímetros?); lo mismo  que  en
algunas  marinas se  ha  pasado  sin  transición  del  cañón  de
305  al 381, así será  conveniente  pasar  del torpedo  de  45  al
de  60, porque  en un  torpedo  Ja ventaja  del aumento  de  ca
libre  puede ser mayor  que  la obtenida  por  el  aumento  en
éalibre  de  la.artillería, para  la que  el incremento  en  la ófen
sa  no es  siempre proporciona]  al de sus  dimensiones:  y  en
los  grandes acorazados,  las dificultades de  peso y man iobras
que  puedan  suponer  los, torpedos  de  60  no  tiene  ninguna
importancia.        .     -  .

EJ. número  de tubos de  lanzar en los  acorazados  deberá,
comó  el de los cañones gruesos, estar en  relación con el mí
nimo  número de disparos  o lanzamieítos  por  salva.  que  es
por  lo  menos  el  de  cuatro,  y  esto  puede  conseguirse  sea
con  cuatro tubos  por flanco, sea  con dos  tubos  a  cada  cos
tado  y dos en  dirección de  quilla a  popa y  proa  respectiva
mente.  Es mejor la primera solución por  cuanto  permite  el
tener  siempre  lista  la  salva .completa  por  cada  banda:  el
Kongo—a  lo que  parece—ha adoptado  este sistema que pre
conizamos.



•  672               ÑÓVILMBRE 1914’

Proteceiou.

Si  en Ías característícas ofensivas fundamentalés .e1 todo
acorazado  puede  verse  fácil coincidenciá  de  opiniones,  en
-cambio las que  afectan a sus  defensas  estan  todavia  sujetas
a  discusiónes .e incertiIumbres.  Viéñdóse  cómo  prueba  de
ello  que se  eñcuentran  hóy  en  constrücción  tipós  como  el
Pensllvaniá  cuya prótección consiste en placas de  ¿3  ceutí-
metros  de mínimo espesór,  otros como el  Normándia  cuya
coraza  es de  28-18 centímetros,  y  en  fin,  el  Sultán  Osman
qué  solo va protégidó  por  23-15 éentímétros de  blindaje.

Segúti  dijimós á própósitó  de  lá  capacidad  ofensiva de
la  artilleríá grúesa, están  tan ligad-as la defensa cón  la  ofén
Sa,  que  el  concepto  de  aquella  dependerá  del  carácter  de
esta  última. Los americanos  adoptan  blindajes  cuyas  plan-
chas  son -capaces de resistir a  sus  mismos proyectiles aun  a
moderadas  distancias,  cuyo municionamientó  es  único  yde

-          ilto póder  .perforaiite,  resumiéndóse  su  táética  en  un  tiro
violento  a las  mayores  distancias,  unas  15.000 yards.  Los
franceses  emplean granadas  -semiperforantes, obús  dé  rup
zure,  por  lo que han  limitado  el espesor  de sus  corazas, dán

-        dole-en ‘cambio grandísi-ma ‘importancia al  volurneñ de  fue
go  aun  a  las mayóres distan’cias, a cüyo fin  iñstalan  eñ  sus

•     futuros acorazadós  16 ,piézs  de grueso  calibre.
•        Puede, pues, afirniarse  qüe  la  protección  de  mi  buque

debe  estudiarseeli  relación con. los  medios de ofensa de que
dispone  su probable  ádversario y  que  no  es posibleproveer

 la  par  de un  tnodo  cumplido  a  la  protcción  coñtra  lo
dos  sistemas  dé  átaque  ya  descritos  a  menos  de  llegar, a
exagerados  desplazamientos: y que  un sistema de pioteéción

•    contra  un  determinado  municionamiento  podrá  perder  su
•     eficaciá el día de  la introducción de  un  proyectil distinto.

Es  evidente  que, a  grandísimas  distancias,  contra  un

blanéo  como el  Pensilvañia  será  conveniente  un  munició
•   -  namiento  de granadas  de  A-E, mientras que  contra  el  Nor
•    mandia  deberán  emplearse  los  proyectiles  perforantes  de
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poca  capacidad  éxplosiva,  porqué  en  el  primer  caso  será
inútil  pensár  en  perforar la  corazá,  mientras  que  en  el  se
gundo  será  muy posible  efectuarló. Conviene repétir que  la
aparición  de  una  espoleta  de• doble  efecto  resolvería  nota
bleménte  el  problema  y  pudiera  ser  que  nos  llevase  a la
adopción  de una defensa de  dobles placas uná  externa  más
delgada  y otra  inferior más  gruesa,  disposición  ya  precon.i
:zada por  el Coronel de  Ingenieros  navales, Ferretti,  hace ya
algunos  años.

Sentadas  estas bases y considerando  un  buque destinado
a  batirse en los mares de Europa,  debe  seguramente  espe
rarse  ser atacado  principalnente  con  proyectiles semiperfo
rantes  de gran  capacidad  explosiva lo que  no  hace  necesa
rio  la adopción de  un  grueso  excesivo  en  las  planchas  de
su  coraza.

La  misma importancia,  por lo menos,  que  estos  espeso
res  debe  dársele  a  la  extensión  de  la  superficie  prctegida:
permitiéndonos  recordar aquí,  que la Márina italiana ha sido
en  este concepto  la más  lógica y coherénte adoptando  blin
dajes  extendidos lo mismo en largo que  en  altura  para .sus
buques  empezando  por el S. Bon  y  Garibaldi,  hasta  llegar
a  los modernos Dreadnouglzts, siendo reconocido  este  prin
cipió  por  las dos marinas de más reciente experiencia naval,
como  la rusa y la japonesa.  El Director  de Ingénieros nava
les  japoneses  Matsuó,  escribía  hace  algunos  años:la
guerra  ha demostrado la  utilidad de  una  protección  bastan
te  extensa, y el empleo  siçmpre creciente de  las A-E tendrá
de  día en día la más alta importancia».

La  gran  extensión dela  coraza, además  de  las  conside
raciones  de estabilidad  y  flotabilidad  que  .ya  hemos  ante
riormente  apuntádo,  tiene  su  principal  razón  dé  ser  en  la
protección  necesaria  del  armamento  secundario  y  la  zona
de  barco que  hay tras de  él, en  lá de  los ventiladores  y chi
menéas,  1e los  ascensores de  municiones, proyectores,  etc.;
siendo,  pues,  una  deficiencia, a  nuestro  parcer,  dejar  sin
protección  buena  parte  de  los  costados  como en  la  Ma
riná  americana,  repitiendo así el errór  de los  barcos  frañce
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ses.del.90;yaunque  se creá-necesario  un  gran. espesor  de
coraza,  ésta  debe  de  extenderse  aun  sópórtando  el  corres

pondiente  aumento  de deplazarniento.

Por  lo menos la protección debe: de extenderse. a.toda  la
flotación  y hasta la cubierta  de batería; y en  batería;  a  toda
lá  longitud  del  reçluctode  la artillería secundaria y ala  zona
que  queda tras  él, ala  base de las.chimeneas,  a las  tuberías
de  aire y cóntra-incendio,’etc.  La  disposición  deí  blindaje

de  los buques lipo  Vitorio Emmanuele, aparte  de  la  distri

bución  de lo.s éspesores, parece la  clásica bajo estos  puntosde  vista.  .             . .

Para  un  acorazado destinado a  los mares-le  Európa,  es
pr.obable.que  aún  ho  pueda  blindársele  eficazmente  con

planchas  no más gruesas  de 30cm.  en las partes yitales.y de
20  para  las demás.  Según ya hemos indicado,  más. áliá.. de
los  10.000 metros  las corazas de 30  cm.  sn  prácticamente

impenetrables  a  los  proyectiles  más  potentes  en .uso, debiendd  iflsistir sobre  el  punto,  esencial  según  creernos,  que
un  proyectil  perforante  dé  poça  capacidad  de  A-E difícil

mente  podrá  traspasar ese espesoI  sin romperse yque  sóloa  pocos  grados d.  la  normal  esta  penetración  podrá  efec

tuarse.  A  esa  misma  distancia de  10.000 metros; y proba
blemente  también a  las medias de  6  u 8.000,  los  espesores
de  20  cm.. resistirán victoriosamente las perforaciones de las.
granadas  emiperforantes;  una  granada de esta  clase, a  dis
tancias  medias, no  perfora en las  mejores  condicionessino,
a  planchas  de  un  espesor igual. a la  mitad de su  calibre;  De

•     modo que  los dos  ¿speores  indicádos.de  30  y 20  cm. res
pónden,  pues, al concepto  de  proteger con eficacia el arma-.
riiento  secundario  y  conservar  buenas  cualidades  náuticas

-    aun  déspués  de  la  priméra. fase de un  combate,  en el que

probablemente  se  hará  uo  de  los  proyectiles  de  A-E,  y
aparte  dé silis efectos sobre  el. pérsonal,  instrumentos,  etcé

tera,  quedarán  protegidos  süñcienténiente  dejando  incólti
mes  la flotabilidad, artilleria, aparatos  motores  y  torres  de
mando

Si  esta coraza puede  inspirar  confianza contra  las perfo
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raciones  directas,  queda siempre  el peligro de que  se defor
ruen  o salten por efectos del  choque  y  de  las  explosiones.
Pero  con  tan  moderados  espesores  será  más fácil obtener
placas  de gran  extensión  y  con  numeroso  empernado  que
las  afirmen bien, debiendo  evitarse en  absoluto  el  empleo
de  placas  pequeñas  o  de  formas  complicadas  que  no. se
pueden  eláborar  bien,  haciendo  sólo  la  excepción  de  los
manteletes  de  la artillería secundaria,  que  fórzosamente han
de  ser curvos;•pero sin la adopción  de  torres  para  aquélla,
no  hay otro remedio  que  emplearlos  y  pasar  por  este  mal
inevitable.  .

Mayor  importancia aún.que  loscostados  y las  torres  de
la  artillería gruesa  debe  darse  a  la. protección  del cotazórz
del  barco,  o sea a  la torre demando,  la que debe  de respon
der  a  los requisitos siguientes, sin que  deba  mirarse al  peso
con  tal deconseguirlo:  .

1.   Máxima protección.
2.  La mayor  facilidad para su  uso: la torre debe  de  ser

el  sitio normal del mando  y  tener campo  de visión aun  por
la  popa.

3.   La más lógicá y fácil coordinación  del  servicio:  di
rección  dei tiro,  transmisión de  órdenes,  señales,  radiotele
grafia,  etc.

Hay  que  dar  a la  torre de  mando  las centenas  de  tone
ladas  que  hagan  falta  con  tal  de  no  lesionar  ninguno de
estos  requisitós.

En  cuanto a  la dirección  del tiro,  debe  de  estar  coordi
nada  con  la instalación de las observaciones de  los  desvíos

y  con  la estación1 eventual del tiro a grandes distancias comolo  llevan lás más  modernas  unidades  inglesas.  Una doble

instaláción  en  una  cofa  protegida  para la  priméra fase del
combate,  y  otra en ura  torre  superpuesta y  concéntrica  a  la
de  mando  para  las fases ucesivas,  respondería  hoy  al  con
cepto  modero.del  tiro.

La  protección  de :.los costados  no  constituye  sino  •una
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parte  de lá defensa:del  buque, . teniendo :l.igi.ial: impdrtancia.
las  protecci6ne,  horizontál .y submarina.

La  prinerase.CQflSigUÇ hoy generalmente  con  la: adop-;
ción  porto  menos  dé  dos  cubiertas  protectoras.: una  fijada
al  canto superipr  de-la  coraza y otra  interior a ésta que irv
de  paracascos  a conveniente  distancia  de aquella, y  que  se

•          instala como en  los buques  germanos  un  poc.o  más  arribá
del  canto- inferiórde  la cintura  para amjnorar  de este  modo

•          los efectos de la  acción directa  de las  eçp.losiones submari-.
•          nas. Precisa tenerdos  cubiertas porque  cada. una  responde

a  un  fin distinto:  la  exterior  o  más  alta  debe  .reçhazar  tos..
proyectiles  que choquen  con  ella, y  la  mas  baja  sirve  para

-  .  .    resguardar las partesvitales.  del buque  de los caqde  las ...  .

granadas  que hayan logrado  penetrar  y hagan  explosion en
éL  El espes9r  de  la  priniera  convendría  que  fuesemrclo..
porque  plácas de. 1 1/2  pulgadas  o serán perforadas  muy fá-,

cilmente  por  los  próyectites de.grueso  calibre, especialmen
wnte  con  grandes áíglos  e  incid.eucia como se  obtienen
con  tos modernos cañqnes de moderada  velocidad  inicial  o:
se  desfondaran por  falté de  sostenes suficientemente robus—

tos  y eficaces, debiendo pensarse  en  la  diferencia  qué  ha’
entre  las robus.tísinias árma.dur.as de los sostenes  del blinda
je  de los costados  y estas de las  cubicrtas,  y,  sin  ernbargo:
la  energia de los  proyectiles que  batiran a  ambas proteccio
nes  será la misma.:.       .         -

No  parece, pues,  aventurada la  opinión  de  que-pio.  de
los  puntos  mas debiles  de la proteccion en  los  buques  mo
.denios  sea la horizontal, debida  más aún a la falta de etrtC
turas  robustas  que  la sostengan  que  a  deficiencia en srts es
pesores  Por  lo menos  2 o 3  pulgadas  para  la  cubierta  su
perior  y  1 1J  o- 2 para  1a inferior parece  el  mminluifl  nece—
sario-.á.un  buque  moderno,  destinado  ,a batirse  a. grap4es..
distancias,  y esto sin tener  cuenta  de  la  ofensa  aerea  que
por  ahora nó tiéne  ciertamente la importancia de  la  corres
pondiente  a la. de  la artilleria, pero  que  podrá  desarrollarse
en  el porvenir  Solo hemos  mencionado  dos  cubiertas  pro-

•  .:         tectrices por..er. más ventajpso para  la défensa.çrCei1trare:
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peso  disponible  sobre estas dos  mejor  que  en  varias  más,
por  la misma razón que  induce a  preferir la protección  ver
tical  concentrada  en  una  sola  linea  antes  que  dividirla,
en  dos.

La  protección submarina  contra los torjedos  es elpunto
más  oscuro de la defensa  de un  buque  moderno.  Costosas
y  variadas experiencias verificadas en todos  los  países  han
demostrado  que  es imposible  impedir,  aun  con  estructuras
más  o menos  elásticas, que  la acción  directa  y  demolédora
de  las explosiones  se  propague  hasta una distancia  notable,
lo  menos hasta  los seis metros  del  centro  de  la  explosión
aunque  éstatenga  lugar en  uio  de los costados  del  buque.
Y  cuanto  ha sido posible hasta ahora  conseguir  parece  seT:

1.0  Que el  efecto directo sea relativamente limitado  en
el  sentido  longitudinal  del buque.

2.°  Que  la  acción  demoledora  secundaria,  debida  al.
choque  del agua,  al aumento de presión  en  los  locales di
recta  o indirectamente  heridos  y  a  los-cascos  proyetado.s
sea. disminuida.

30  Qu.e las inundaciones  PaTciales no produzcan  esco
ras  ni  diferencias de inrnersióp peligross.  para la estabilidad
o  la protección..

40  Que  el  volumen de agua  que  entre  a  bordo   re
duzca  al mínimo.

El  primer  punto  es fácil de resolver dado  que  la  acción
directa  de la  explosión es  naturalmentemínirna  sobre  lasu
perficie  paralela  a  la  dirección  de  su  propagación,  y  por
consiguiente,  robustos  mamparos  transversales  colocados
próximamente  a  la  distancia  mínima  que  hemos. indicado
como  extensión de la  propagación  de  las. explosiónes —seis
rnetros—consttuirán  la mejor y más razonable  de  las  solu
ciones  para  la  protección  submarina,  especialmente  contra
las  explosiones que  tengan  lugar bajo  la quilla.

La  acción  demoledora  secundarÍa debida  l  choqi.e  del

agua  y  a las notables presiones que  se  desarrollaran  en  los
iferentes  cónipárimientos,  que  aunque  bastante  anplio
son  de forma. iregulares,  y  que, sea  por construcción  o po.r
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•  efecto  de la misma» xplosión  ,‘se. encuentren: en. éomunica-’
ción  con:el  centro de ésta,  puede  amortiguarse sea  dando  a
dicho  córnpartimientos fórmas ‘sencillás sin recobecs  ycoa.

•      estro tura de  inaiiparos  corukados  que les  hagan  elásticos
—segun  el genial  estudio  del  Comandante  Ginochio—sea
recurriendo  a  una oportuna  distribución dé aire cómprimido

•     comben  los’recientés buquesdé  los  Estados  Unidos.  Este
sistema’ del aire comprimido, que, debe de  estudia.rse racio
nalmen’te al mismo  tiémpo  que  el. proyecto  del  buqué,  de
modo  quelas  entradas o  puertás de dichos compartimieñtos,

•     sean reducidas  al  mínimo  y  que  su  disposiciÓn recíproéa
haga  fácil la ‘distribución de aquél,  puede. disminuir  el  yo
himen  de agua: que  pretenda  mundanos  si  no  enaquellos
que  estén én   costados  al menos en los  interiores  en  los,

•     que las dimensiones e  las brechas producidas  por la explo
Sión  serán de  menor  extensión.

-    .  La necçsidad  de equilibrar  rápidamente  y,  a’ ser posible,
de  un,modo  áutomáticoel  buque  a causa de . escora,  produ
cida  por  inundación  de algún  compartimiento, podrá  llevar

•‘nos  a  “la necésldad  de  ‘suprimir algunos de los  mamparos
•estanéoslongitudi’nales,lo  que  noirfiplica  el  abandono  de
mamparo  de refúerzo de la  estructura,, indispensable  hoy  en
los  buques de gran  eslora y manga’

,Por  otro  lado  se  presenta  con  ‘séductores  aspectos - el
principio  en  que, seg1n ha  publicado el ‘International Mari
ne  Eru1neeriñg, sé inspira  la defensa submarina  de  los  bu

‘,ques  italianos del tipo Dante Alighieri, que  divide  al  barco
•     ‘en tres zonas longitudinales,  de  las que, la de  en  medio  o

central  pue4e considerarse  cómo indemne alas  explosiones
laterdies submaritias. Y  con el  fin  de  evitar  un  fracciona—
miento  demasiado  prolijo  de’ los  locales  destinadoS’ a los
serviéios  más importántes (calderas, máquinas,  municiones),
será  oportuno  sacnifica  a’ priori’ una  larga  zona  lateral  ‘en
cada’banda,  la  que  deberá  ‘tener  tinos 6  metros de ancho

‘para  que susparedes  internas  estén al  seguro de’ los  efectps
de’ las explosiones que afecten a lbs  costados, y las  ‘que po
drán  destinarse  a carboneras  y pañolés’de usos secundarios,
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no  debiendo  estar habitadas en combate, dejando.  i  centré
y  entre  ellas lá parte  vital  del  buque.  Es irnportant  el  st
priniir  en  estas  zonas  laterales  todo  mamparo  intermedio,
aparte  del forro interior del doble-fondo, para  evitar el  peli:
groso  fenómeno de  la transmisión de  la  onda  explosiva- y
hacer  el mamparo  que forma su  cara  interna  lo  suficiente
mente  resistente,  tanto- por  su espesor,  unas 1 y  a 2  pul
gadas,  como sobre todo  por sus  ligazones, por  lo  que  sería
conveniente  sostenerlo  con  un  segundo  mamparo  distante
0,80  metros  y  una  robusta  estructura  como  la  del  doble
foiido,  cosa que  parece lógica, tanto  porque  éstos  vienen  a
ser  los  mamparos  de  seguridad  del  buque  cuanto porque
así  puede  constituir un  sistema para resistir la  acción de  las
presiones  secundarias  y  el  choque  del  agua  sin  recurrir a
otros  más complicados. Naturalmente, las células así  forma
das  deben estar  en comunicación  con sus simétricas.

No  se hábrá,-a  pesar de  todo,  proveída  completamente
a  la seguridad  contra las explosiones submarinas,  si  nonos
preocupan-’os de los efectos  que  la  estabilidad  pueda  sufrir
por  la inundación  que ocurrirá  en cualquier compartimiento
por  efecto de aquéllas.

El  Sr. Orlando  hace justameúte  observar  la  importancia
de  este hecho en  una comInicación  a- la  Asociación de- In
genieros  navales en  1911; para  combatir  este  Peligro,  pro-..
ponía  el fijar la  segunda  cubierta  protectriz a  los costados,
por  bajo la flotación, volviendo  con esto a  lo  practicado  en

-    los acórazados Duiio  y Morosini: con esto se conseguirá  re
ducir  notablemente el peso del agua embarcada, consiguien
do  al mismo tiempo apoyo  a  los  mamparos  longitudinales.
El  progreso  de la técnica,  reduciendo notablemente  la altura
-de los -aparatos -motores, hace hoy práctica  y oportuna  esta
instalación  de la pro-tectriz, o mejor dicho,  la de una cubier

-  ta  es-tanca orrida  de  popa  a  -proa bajo  la flotación. Rest
-   mie-ndo, -parece --pues,- ue la defensa submarina  puede,  con

bastante  confianza,. quedar  asegurada  principalmente- con
mam-páros- -frarisversales suficientemente  robustos  y-  próxi
nios  y.conIa.ciert-bajó  la flotación-de que-acabarnos  de

 Lxxv
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hablar;  y eñ lugar secundario,  con la adopción de dos’mam-
paros  longitúdinales,  distantes. lo  más  posible  de los costar.
dos  y’ fuertemente ligados; y como complemento  activo pu
diera  adoptarse  el sistema del aire comprimido deWothersx
poon.

Este  sistema del aire comprimido  tendría,  por  otra’parte,
un  notable’empleo por  lo que  mira al equilibriodel  buque:
refiriéndonoS  a cuanto  hemos  dicho  respecto  a la facilidad
de  levantar o sumergir  las extremidades, y,  por  consiguien
te,  los cantos  inferiores  del  blindaje,  parece  necesário  en
contrar  un  medio rápido de volver  al  equilibrio  lcngitudi
nal,  con la inundación  rápida y forzada de  grandescompar
timientos  aunque  estén, sobre  la flotación y con  la . evacua-
ción  del agua  que inunde  a  los  otros, lo que  conseguiremos
aplicando  el sistema ya. indicado  de WotherspoOfl..

No  podemos  cerrar este párrafo sin  observar que hoy, en
el  aumento  de los  desplazamientos,  es  necesario  hacer  un

alto,  especialmente por lo que  respecta.a  la amenaza  de  las
armas  submarinas  que: aparece ser  más grave  de día en  día:
pudiendo  pensar  con  Mr. Bertin que  la. más  eficaz subdivi
Sión  en  compartimientos para un  coloso moderno de 40.000
toñeladas,  sería el dividirlo en dos unidades  distintas, a pesarde  reconocer las- ventajas  de los grandes desplazamientos en

su  mejor utiIzación  de pesos,  concentración del fuego,, dis
minución  del blanco y mayor intrínseca protección;

tparato.n1otores.  Vetocdd.

La  velocidad .de los  biques  de  combate  está  estrecha

mente  ligada  con sus sloras,CQfl  el peso .de motores y gene
radores  ‘y,en fin, con el elemento nodespreçiable  del límite
que  .a los  calados imponen el braçeaje. de. los  -puertos.. Con
relación  al.crecienté  desarrqllo  de las mangas en’ los bqques
modernos  que  ya son de 30  metros,  un  calado  de .8,50: es..
bastante  .escasoio.contari9de  lo que sucede  en los sume.r
gies  ‘que  tienen, caladps.  exagerados . con,  relaçión’- a  sus.
‘piangas.  Coiviçnpor.Qtr  un,



EL  BUQUE  DÉ  COMBATE           681

lado  limitado  favorece  bastante  las  condiciones  evolutivas
del  buque, y eSto con  las enormes  esloras hóy adoptadas,  es
de  importancia  fundamental; mejor es  gastar  unos  éuantos
miles  de  caballós de  más, o renunciar a  algunas décimas dé
mnilla en  la velocidad  máxima,  que  tener  un  radio  de  giro
excesivo.  Y  se ha observado  juntamente  que,  en  el  campo
táctico  las cualidades evolutivas podrán  compensar  una  di-.
ferencia  de velocidad  no despreciable.

La  eslora de  los acorazados  la  impone  en  cada  Marina
las  dimensiones de sus  diques; sin  embargo, los  diques  flo
tantes  tienen lá enorme ventaja de no  tener límites bajo este
punto  de vista, pero no  hay que  olvidar  que una  eslora mo
derada  se  traduce en ec’onomfa del casco  y  de  coraza  cuya
economía  puede quizás compensar  la  desventaja  de  no  al
canzar  toda  la potencia de velocidad réquérida.

Algunas  de las consideraciones  expuestas  hace  mucho
años  por  Sir Pieed  (1869) en la  «Institución of Naval Archi
tecis»  acerca de  lá conveniencia  de  mantener  entre  ciertos
límites  las esloras de los buques dé combate,  pudieran  en
contrar  aplicación, Mutatis Mutandi,  en las modernas  cons
,trucciones.  Naturalmente,  que  en  esto  no  nos  referimos  a
los  tipos especiales de los Ba’ttlecruisers que  requieren  dis
posiciones  y proporciones  particülarísimas  para  realizar  su
objetivo.

El  progresó  de ¡os aparatos  motores de  vapor en  los  úl
timos  años ha sido verdaderamente  notable: la  persecución
de  velocidades  siempre crecientes ha  ido  acercando  poco  a

•       poco el tipo de las calderas y de los motores de los grandes
buques  a los  empleados en los buques  sútiles, ha hecho lle
var  las combustiones  a grados  de actividad, antes  solamen

•      te tolerados a los exploradores  y han  llegado a  aumentarse
el  número de  revoluciones en  los acorázados’ a  lá  cifra  pri
meramente  adoptada  para  los  cazátorpederos.  Las  calderas
de  tubos de  agua delgados,  la producción  de 35-50 kilogra
rnos  de  vapor por nietro  cuadrado  de  suPerficie de ‘caldeo,
el  grado  de éombustjójj’hf  quemar  220  kilogramos, por
metros  cuadrados ‘de párrifla (Lorraine; Norrnandié ‘  ofr
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acorazados  franceses en construccioli),  las  turbinas  de  400
•        o más revoiuciçnes.  etc.,  han  entrado  hoy en la  práctica  de•

•   las  grandes  construcCiófleS: Como dijimos en  un  brevç  es-
•   tudio  de  años atrás,  la  tendencia  actual  a  interponer  entre

la  turbinay  el eje de la hélice un  órgano  reductor, engrana
je,  transformador hidráulico  o  eléctrico, hará  aún  más rápi
da  lá  unificación de los  tipos de turbinas  sea  para  los gÉan
des  buques sea  para  los demás; mientras qüe  el..ejemplo  de
la  Marina tudesca  puede demostrar  la conveniencia,  bajo• el
punto  de vista técnico y militar de  la unificación del tipo de
caldera  en  sus elementos fundamentales.  Los  aparatos ¡no -

lores  no deben preguntar  en que buque están embarcados» se
ha  dicho  ya otra  vez y con  mayor rázón podrá  decirse en lo
porvenir?

Es  así  que  para  los  grandes  buques  vemos  calderas  de
pequeños  tubos  de  agua  30-35  milímetros de  grandes  di
mensiones  y de  notable potencia individual,  por  16 menos
de  2.500-3.000 caballos  efectivos en  el  eje,  cada  una  con
ventajas  de  peso y de séncille  aun  para las que  sólo se ali

•     mentan eón  carbón  o sean de combustión mixta, pues como
se  ha visto  en los  últimos  acorazados  y  cruceros  tudescos,
aui  quemando  sólo carbón  pueden  obtenerse excelentesré
sultados.  Ciertamente  que  esto requiere  mucho personal que
esté  adiestrado y perfectamente organizado,  pero  la  dificul

•  •    tady  el alto coste que  implica  el proveerse  de  nafta  puede
•    imponer á algunas  naéioneS el  renunciar a  las grandes  en

•       tajas técnicas que  el  empleo del combustible líquido reporta:
estando,  además,  confirmado  que  es  posible  obtener  con
sólo  carbón  resultados bajo  el doble punto •de vista del pésa
y  la velocidad  bastánte  satisfactorios a condición  de  actiyar
la  combustióñ hasta los  180-200 kilogramos por  metro  cua
dradó  de parri1la como  en Io.s buques franceses  y  alemanes
y  de disponer  de una  superficie de  caldeo  suficientemente
amplia

Como  motor, el más económico,  ligero y segurq es el de
•       turbinas de  tipq  mixto  y  de  alto  número  de  revoluciones

para  obtener  çoi  él  un  minhno  consumo  liorariQ de  vapor
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aun  inferior a  6 kilogramos. por caballo, mientras que  la  hé
lice  lenta y  de grandes dimensiones  se  movérá  por el inter
medid  de  engranajes  o  con  reductores  hidráulicos.  E! nú
meroS de las turbinas  independientes  será  igual al de  ejes, y
e  número de estos  el  menor posible compatible  con  la  po
tencia  y el peso:  Un aparato. motor de este tipo puede  pesar
unos  40-45 kilogramos  por caballo en una máquina de gran
dísima. potencia (40-60.000 caballos). Además,  una  turbina
de  1.500a  2.000 revoluciones, aun  para  esos miles de caba-

•  lbs,  tiene un  diámetro  máximo inferior a  dos metres, y aun
que  se:instale  sobre el  condensador  no  necesitará  en  con-
junto  más  espacio de 4 o 4,50 metros,y  por otra  parte  esta
limitación  de volumen,  permitiendo  instalar  los  condensa
dores  bajo  las turbinas,  es  favorable para  la  protección  ge
néral  de  todo el barco.

Asume  especial importancia en  los modernos  buques  la
velocidad  de  crucero,  por la enorme  diferencia de  potencia
necesaria  entre  las 12 millas de aquella y las máximas  de 26
y  28 que  corresponden a  6.000 y 60.000 caballos respectiva
mente,  diferencia que  hace aún  más grave el  pésimo  rendi
miento  de  la turbina a  poca marcha;. por eso asistimos a una
extraña  vuelta a  los motores especiales de crucero  cdmo  en
los  primeros, tiempos de  las turbinas,  por  lo general  conec
tados  a  los ejes principales con engranajes  especiales.

No  vacilamos en  considerar esta  solución como transito
ria  que deberá  ceder en adelante ante otra  más sencilla como
la  de  los  agrupamientos  de  turbinas  sistema  Ro!ling,  por
ejemplo,  y especiales elementos de crucero en el mismo rotor
principal;  También  se  podrán  obtener ventajas notables  con
el  empleo del  recalentamiento . del  vapor  que  va  logrando
vencer,  aunque  contrabajo,  la prevención  contra  él, y,  sin
embargo,  las ensaladas de  paletas  producidas  por  lás  pro

yecciones  de agua  deben aconsejar este medio para reducir
las  al  mínimo, y las pruebas brillantes de los barcos ingleses
provistos  de aparatos  motores  Yarrow-Brown-(urtjs  deben
empujarnos  en  este sentido.  Y en fin, observemos  como  es
preciso  utilizar.upa  parte  de  la economía  de  peso  obtenida
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•    con las modernas  turbina.s o.reductorespára  aumentar  la po
tencia  de la  marcha atrás; con  pocas  decenas  de  toneladas
puede  llenarse tangrandedeficiencia  que  haciendo  uso. de
los  reductoras Fttiflger  serán aún  más reducidas.

Con  estos  máravillosos  mediós  de  la  caldera  y  turbina
modernas,  no  hay límites a la  velocidad  que  impongan  las
razones  técñicas,  la que  debe  establecerse :segúhl  los  princi
pios  de  la tádtica naval; y  también debe fijar la velocidad en
cada.Marina,  una  justa  estimación del promedio  de  vélocL
dad  de  su  flota, de la del  probáble. adversario  y’ del  futuro
campo  de acción:  una escuacirallamada  .a  maniobrar  eiel

•     Adriático  tendrá  diversas  necesidades  que  la  llamada  a
obrar  en el Atlántico o  Pacífico.

Si  bien  lás consideraciones  de  Mahan,  sobre  la  conve
niencia  de renunciar  casi por  completo a la  superioridad  en
velocidad,  pueçlen encóntrar válidó apoyo en el estudio pro
fundo  d  las probables fases de  un combate  naval moderno,

-         donde se vé la poca  veíitaja que  se  obtiçne en el campo tác
tico,  de aquella  superioridad  cuando  no es excesiva respecto
a  la  del adversa.rio, y si bien  en parte  ésta  puede  ser  com
pensada,  como  matemáticamente  ha  demostrado  el  Almi
rante.  Bettolo,  con  un  mayor  seétor  de  ofensa,  parece  sin
embargo  conveniente  que. cada  acorazado  tenga  la. misma

velocidad  máxima  que  !os  probables  contendientes;  hoy,
por  ejemplo,  una  velocidad  de  22. millas puede  aceptarse
como  itn buen  valor medio  para un. buque  de  combate,  así
corno  hace diei  afíos lo era la  de  19 millas. Dado  el  enorme
coste  de las altas velocidades, es, necesario  que  la  determ
nación  deeste  elemento  la hagamos  como  resultado  de  rip

detenido. estudio  de los factores de orden  niilitar,  técnico  y
financiero  y,especialmenteen  relación con  el  desarrollo  ar
mónico  de  la organización  de la  defensá  marítima  de  cada
país.  La tradición que  llevaría a  determinada  Marina a  bus

car .ciertá superioridad’ sobre  las otras en esta especial característica,.  debe., seguir  conservándose  siempre . que  .esté  en

jüsta  armonía  con lós, dem4s ele.mentós militares del mismo.
Esta  última c  ñsideración.—relativa a .la .poteñcia  econó
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mica  del  país—-nos parece  que  debe  siempre  tenerse  en
cuenta.  y  acaso  con  preferencia  sobre  las  demás,  porque
aquella  p.uede fijar los términos entre  los que  él  técnico está

•     llamado a  desarrollar sus  concepciones  El  sistema  seguido
por  el Congreso de los  Estados  Unidos, que  para cada nue
va  construcción naval establece la suma máxima que  puede
gastarse  en ella,y  no  las condiciones técnicas  de  la  niisnia,
lo  creemos el  más lógico. Al contrario,  la  política  naval  de

•     las repúblicas Sudamericanas  se  nos  figura  completamente
ilógica,  porque  la  construcción esporádica de esas potentísi
mas  unidades,  no  les permitirá.jamás  la. constitución  orgá—

•    nica y robusta de  sus  pequeñas  marinas,  al  mismo  tiempo
quela  Historia enseña que  sólo una tal  organización es  ms
trurnento  seguro de  la victoria antes  que  el tener  dos  o tres
buques  muy grandes  Menfiglzt,  no! sliips.

Proyee1o  de  ‘aeoizado.

Para  ver  hasta qué  punto  las teorías que aquí  hemos ve
nido  desarrollando  pueden  ser compatibles  con el  principio
económico,  o sea con  un  limitado desplazamiento,  vamos  a
presentar  el esquema  de un  buque  de  combate  fundado  en
ellas,  y  al  que  acompañamos  un  dibujo  del  mismo  para
completar  la exposición.

La  artillería principal  como indica la figura,  está  consti
tuída  por cañones  de 356 milímetros L/45 porque esta pieza

•  es  más potente,  más precisa yofrece  más probabilidades  de
dar  en el  blanco que  la de 381 milímetros corto,  si  bien  la
vida  de  esta última es mayor.’. Nuestro acorazado lleva nuéve

de  aquellas  piezas .de 356 en  tres torres  triples,  tipo  ameri
cano,  con carga  en  ángulo  fijo,  y  bien  entendido  que  sus

-  instalaciones  estén estudiadas de  modo e  permitir  norrnalL
mente  el  tiro  simultáneo  de  las  tres  piezas  de  cada  torre
con  lo que tendremos  una rapidez de fuego igual  a cerca de
dos  salvas por  minuto.  Las tres  torres  van  instaladas  en  el
plano  diametral: las números  1 y 2  sobre  la  cubierta  prin

.cipal  y  la  3 .‘sobre la  de batería  de  modo que  la 2 pueda
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tirar  sobre la. 3: el  sector  efeciivo»  de  máxima ‘ofnsa  es
de  1300  y  el de mínima  de  tres  piezas’. de  la  torre  1  y  de
25°  ‘en caza por banda  de la 2.  Los ejes de  las  ‘piezas esta
rán  .a 2 metros  sóbre  la  cubierta  de  modo  de aseurar  l
fuego  en todos  bis sectores de tiro,  y. cada  torre  tendrá  las’
disposiciones  necesarias para que  su  fuego  pueda  ser  regu

•     lado  independientemente,  aun  en  el  caso. de  interrupción
de  las comunicaciones  con la dirección  central  del  tiro.  El
municionamiento  se’ compone de  100 tiros  po,r piza,  y  de
proyectil  perforante de 650  kilogramosde  peso  con  carga
de  A-E de un  2,5 por  100 y con.espoleta  ligeramente  retar-

-.     dada,  estas  torres  van  protegidas  con  coráza  uniforme  de
30centimetros  en su  parte fija  y  móvil  y  tienen  los  cielos
de  120 milímetros.

Diez  y seis cañones, de  152 mm. L/45  forman  el  arma
mento  secundario: cuatro van  sobre,  la  cubierta  superior  .a
proa  en dos  torres,dob.les, instalados ‘de, manera que puedan
cruzar  sus  tiros, y los otros  doce en el  reducto de  batería. El
largo  de estos cañones es  de ‘45 calibres, con objeto de tener
un  cañón de larga  ,vida y sobre  todo  fácilmente  manejable;
u  152, L/50, requiere la maniobra  eléctrica o hidráulica con
un  peso mucho más  considerable  que. el L/45 (28 toneladas
cóntra’ 16). La instalación en una  batería, con los  reentrantçs
necesarios’ para  los fuegos de  caza y retirada  y con  los  ejes
delas  piezas a 5 metros  sobre  la flotación, consiente  el: em
pleo  de esta  artillería en todas las circunstancias  de  comba
te,  y a  proa seha  considerado  necesario  tener  cuatro  caño
nes  a 7,20 metros  de  elevacióp,  para  favorecer  su empleo
contra  los torpederos  con  toda  clase de tiempos. En estaba
tena,  los 152 van dispuestos  en grupos  de a  dos,  de  modo
que  seis batan  cada uno  de  los  sectores de proa  y cuatro  a
los  de  popa; sus  mnteletes  se  han estudiado,  según  ‘hemos
dicho,  de modo que  no  puedan  meters  dentro  de  las  por-  -

tas  por  efecto de un  tirodel  enemigo,  y el  municionamien
to  de estas piezas’es exclusivámente de granadas  (45.kilogra-
mos  con 5  kilogramos de  A-E) y de 250 tiros cada una.

•   El calibie antitorpedero  propiamente  dicho,  está  forma-
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-        do de diez  y  ocho  cahones de 76,  L/40, en seis  grupos  de
•         tres piezas cada uno, cuatro grupos  a  próa  y  dos  a  popa,

todos  sobre la  cubierta alta; llevan afustes especiales  a  hor
quilla  para  poder  emplearlos contra los aeroptanos  y dirigi
bles,  y son,  como  se ha  dicho,  transportables  horizontal  y.
verticalmente,  mediante  carrillos  y dos ascensores que  van
instaládos  én  dos amplios  pozos  acorazados  hacia  las  dos
extremidades  del reducto.  A cada cañón de éstos se les asig
na  una  dotación  de 300 tiros.

Como  armamento  submarino,  se preveen  ocho tubos  de
lanzar  de 530 mm.  de carga  latera!, instalados de través y en
dos  grupos  a las extremidades del  buque y fuera de  los  pa
ñoles  de  municiones.

Los  proyectores de  120 cm. serán en número  de  ocho y
dispuestos  tan altos  como lo permita la superestructura  ace
rada,  base  segura aun  después  de  un  combate,  tres  sobre
cada  una de  las torres  1 y 2 de 356 y dos sobre  la  torre  de
mando;  los seis primeros  se  usarán  preferentemente para  el
tiro  y los otros  dos para  descubiertas o exploraciones.

La  protección consiste en  una  cintura conipleta de un es
pesor  de  30 cm. en una  longitud superior  al  65  por 100  de
la  eslora y de 20  cm. en las extremidades: con una altura de
3,50  sobre  la flotación menos  a  popa, que sólo se eleva 1,40,
y  de  una  profundidad  uniforme de dos metros  bajo aquélla.
Sobre  la  cintura y rodeando  a  las torres  ,  y  2  de  356,  va
una  ciudadela o reducto  protegida  con  planchas de 20  cen
tímetros,  la cual cóntiene los 1,2 cañones de  152 mm. y pro
tege  1a  bases  de aquellas dos torres,  de la de  mando  y  las
de  las chimeneas:  los  traveses  del reducto  tienen  15 centí
metros  abajo-y 20 y 30 cm. a  proa  y  pdpa  sobre  cilibierta,
estando  todo  cerrado por  arriba, con una cubierta de  60  ff1-
lírnetros.  .  -

Sobre  el  canto  súperior  de  la  cintura  va  una  cubierta
protectriz  de 60  mm:, y  otra segunda  de  50 mm.  y de forma
poiigonal,  arranca  casi del çanto  bajQ de  aquella  alzándose
en  el  centro  para  ligar  los  dos - mamparos  longitudinales o.
de- seguridad  para  la- protección  submarina;  las otras cubier
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as  no  tienen gran espesor  ye!  peso disponible será emplea
do  en reforzar  los  mamparos  transversales;  Dos mamparos
longitudinales  de 50 mm.  corren a  lo  largo del buque  insta
lados  a seis metros de las amuradas  y  robustamente . refor
zados  con estructura de  doble fondo, como se ve en la figu
ra.  Los mamparos  transversales  que constituyen  el  sistema
prinçipal  de la defensa submarina, pues no  hay triple fondo,
van  instalados bajo  el  reducto  a  distancias  no  mayores. .de
6,  7 metros; la inundación  de. uno de estos compartimien.tos
siempre  que  el  puente estanco inferior resista, no  puede  dar
lugar  a  ninguna  escora  peligrosa.  La  altura  metacéntrica
inicial  es de unos dos metros. No lleva redes contra torpedos.

El  aparato motor está formado por  doce  calderas  y  dos
turbinas  conectadas a dós ejes.  Las calderas, iguales entre sí,
son  para quemar  carbón:  la combustión a petróleo  se cónsi
dera,  sin, embargo, como auxiliar, porque  la  fuerza  prevista
podrá  ser  obtenida con  sólo aquel  combustible.  La superfi
cie  total de caldeo es de 5.200 m.2, proveyéndose  una  pro
ducción  horaria  de  vapor,  ligeramente  recalentado,  de 35
kilogramos  por  metro2 de superficie con una  presión de aire
en  calderas de  100 mm. y un  consumo de unos  200kilógra-
mos  por  metro2 de  parrilla. Cada caldera  llevará un  recalen
tador  independiente  sistema Yarrow  para un  recalentamien
to  de unos  50° c.

Las  doce  calderas  van  dispuestas  en  cuatro  comparti
mientos  con  dos chimeneas, dichas  calderas son derecorrido
longitudinal  y  las cajs  de.humo  de cada  compartimiento se
reunen  horizontalmente a.fin de  reducir  a un  mínimum  las
aberturas  de la cubierta.  El tiro forzado es  con los ceniceros
cerrados,  y las carboneras  de combate .  encueitrad  frente
a.cada  aidexa..  .  .  .  .  ..

Las  dos  turbinas  son  de  tipo  mixto  con  ciertas  modifica

ciones  en  la  de  A.  P.,  que  hace  más  fácil  el  empleo  del

vapor  recalentado  y  más  corto  el  conjunto  del  motor,que  es

de  dos  cuerpos  A.  P  y  B.  P.,  y  de  elevado  número  de.  revo

luciones,  2.000  para  la  de  alta  y  1.500  la  de  baja;  y.  óbran

sobre  los  ejes  de  las  hélices  con  el  intermedio.  de  engrana
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ges  reductores,  dejando  en 200lasrevoluciones  de aquellas
el  consumo  de vapor  a  toda  fuerza  puede  preveerse  algo
iñfrior  a 6 kilogramos  por caballo efectivo en  el  eje.  Para
las  turbinas  de  ciar se  prevee un  rendimiento y fuerza casi
iguales  a  las de la  marcha  avante.  Los  dos  condensadores

•    van débajo de las turbinas.  No hay turbina de crucero, y sólo
una instalación especial acoplada ál  tambor de  la A. P.:  con
el  recalentamiento y  cn  estas’tdrbinas  de  grandes  •veloci

•     dades rotativas puede preveerse  un  consimo  bastante  limi
•       tado a yelocidades  moderadas.  •

•          Las máquinas motoras van  instaládas en una  misma sec
ción  transversal separadas de  las  auxiliares (dinamos, bom

•       bas, etc.).  Esta  disposición  fué  propuesta  hace  años  por
Laubeuf  y parece  que  ha sido  adoptada  en  sus  buques  re
cientes  por la Marina  americana, porque  concilia bien  la in
dépendencia  de los motores con  la seguridad  de  los auxilia
res  más  principales sin exigir  una  gran  extensión  de  locaL

Lás  dos hélices lentas y de gran  diámetro  darán al barco
büenas.  cualidades  evólütivas ayudadas  por la gran  potencia
de  las turbinas dé  ciar y por los dos grandes timones axiales.

Especial  importancia se  ha  dado  en  este  proyecto  a  la
•  torre  de mando  y  a  la  dirección  del  tiro,  conservando  el

espesor  de  30 céntímetrós y el  de 20  en  la  base: esta  torre
se  ha  hecho de diménsiones  tales que  pueda  ser usada  nor
ma/mente  como puente  de mando;  su peso es  de  250  tone
ladas;  Sobre la torre de  356 de  proa va otra  estación secun

•  daria  de mando;  la dirección  del tiro dé los  152 se  ejercerá
desde  1a1-torre principal  o desde  una de  las torres  de los 152
de  proa.

•  Eldesplazamiento  de un  acorazado de este tipoy  condi
ciones  se puede  calcular en unas 22.000  toneladas,  reparti
das  del  siguiente modo:

1.0  Armámento  (torres,  munido
•  nes,  torpedos;  etc.)4.000  tons.  18,3

2.°  Protección  (cintura,  traveses,
torre  de  mando,  e.tc). .  .  .   .  .  .  -  5.500  »    25,5
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3.°   Aparatos motores  (calderas,
motores,  agua)1.500        6,9

40  Combustible900  »     4,1
5•0   Cascó,  dotación y cargos9.750  »    45,00

Total21.650  tons.  100,00 0/

Las  carasteristicas principales de este buque  algo  parecí-
do  al alemán Fried,ich der Grosse son:

Desplazamiento21.650  tons.
Eslora  en la flotación165,00  m.
Manga28,50  »
Calado  medio8,00

Con  estas  dimensiones a  la velocidad de 2,5O  millas  la
fuerza  de maquinas será  de  30.000  caballos,  preveyndose
un  rendimiento  ligeramente  superior  al del Kaiser.

Para  dar  una idea del aumento  del desplazamiento a que
nos  llevaría cualquier  modificación a  este  proyecto -diremos
que  si se quisiese elevar  la batería de los  152 sobre  la  otra
cubierta  conservando la protección de la zona inferior de 20
centímetros,  así  como si quisiéramos  montar  en  torres  pa
readas  todos  los  152, llegaríamos a  unas  23.000  toneladas;
si  quisiéramos aumentar  la velocidad  a 25  millas serían pre
ciso  25.000 toneladas y alargar  la eslora a  190  metros,  y  si
deseáramos  reunir  ambas  méjoras  de  velocidad  y  artilleria
secundaria  en torres  entonces  el  proyecto  se  agrandaría  a
26.000  toneladas.



Exploraco futura en la Marina de guerra.

Por  d  Capitán dr  caballeáa
oozáez  Camá

1
L  Almirante inglés Sir  Percy  Scott  publica

•           en él  Times, con  fecha 31  de  Mayo  últi
—  ‘9   mo, su  opinión acerca  de la influencia  de

los  nuevos  elementos  de  guerra  en  un
U        combate navál.

Las  manifestaciones sensacionales que hace  el  autor  de
los  procedimientos  de tiro reglamentarios en  la Marina  bri
tánica  son  dignas  de  analizarse  en  todas  sus  partes;  cada
una  de ellas daría  lugar a  una controversia cuyas conclusio
nes  no  podrían  sentarse, en  forma definitiva  hasta  obtener
las  enseñanzas  de  la  guerra  actual;  pero  limitado  nuestra
objeto a señalar la conveniencia del análisisguerrero  en una
combinación acertada de hidroplanos y submarinos, invita-
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remos  a los lectores de esta REVISTA a completar  el  estudio
de  aviacion que  nos proponemos  desarrollar, emitiendo  jui
ciós  sobre la  influencia del  hidroplano  y  súbiliarino  en  l.a
scuadras.  modernas  provistas  de  todós  lbs  elemenos.  de
guerra  y compuesto de crucerosexploradores,  dreadnoughts
y  superdreadnoughts;

•     Sir Percy Scott dice: «Ya  el  submarino  y  el  aeroplano
han  revolucionado  la  guerra  naval; ninguna flota uede  sus
traerse  a  la vista del  segundo  y  el  primero  puede  herirla
mortalmente  en pleno día.

»En  estas condiciones no  veo la utilidad de los  acoraza
dos  y sólo hay escasas oportunidades  pára emplear  los  cru
ceros  rápidos. La Marina  de  guerra  cambiará por  completo,
sus  oficiales •no vivirán en el mar  sino encima  y debajo  d

•  él,  .y  el desgaste de.sus nervios y si  economíáes  tan grande
que  no• podrá encomendárseles  grandes  períodos  de  serv

•  cio;.habrá  una Marina  joven  porque  no  se  le  pedirá  más
que  audacia y valor.  -

»Si  un  acorazado no  está seguro en el mar  ni eñ los puer
tós  ¿para qué  servirá?

»Lo  que necésitamos es una enorme flota de submarinos,
•  dirigibles  y  aeroplanos y algunos  cruceros rápidos  con  tal

que  haya en  tiempo de guerra  sitio seguro  donde  resguar
darlos.»

Las  conclusiones que  anteceden  jior ser de  origen britá
nico  deben  inspirar la :cónfianza de uña: profecía  hecha  por

•       un Almirante de  reconocidaautoridad;  pero  como  nada  es
•     absoluto en la guerra,  para cumplir  nuestra  delicada ri-iisión

•  de  prepararnos  para  ella, sin  comentarios  de  carácter  mili
tar,  nos limitaremos .por hoy .a vulgarizar la  técnica  del  ae
roplano  como antecedenté  de estudio  para  su  aplicación  a

•  .    los hidroáeroplanosy  conocido este poderoso auxiliar  de-la
Marina  degu.erra.a  la  que  �ervirá  especialm.énte; opiniones

-       más autorizadas  sé  encargarán-de  estúdiar  sus  aplicaciones
en  los  efectos de conjunto .que pueden  .buscarse, en  .opera4
ciones  combinadas  con  los elementos de una  escuadra -

derna-  .  -
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EL  AEROPLANO ACTUAL

Desde  la  antigüedad  •se venían  haciendo  experiencias
para  obtener  la conquista  del aire por  medio de una máqui
na  de  mayor peso que  el medio ambiente y todas  las  expe
riencias  puedencondensarse  en los tres  procedimientos  si-”
guientes:  El helicóptero que  persigue la  idea de la elevación
vertical  de un  peso por medio .de una  hélice que  gira  en  un
plano  horizontal, el. ornitóptero  que  imita  el  vuelo  de  las
aves  batiendo  las superficies que  los sustentan ye!  aeropla
no  que  triunfa del aire,  deslizándose por un plano inclinado
por  el que  eleva su  masa en  las mejóres condiciones econó
micas  y con  el máximo rendimiento  que puede  aspirarse  en
.cualquiera.de  los tres  problemas planteados.  -

Convencido  de  la indiscutible ventaja dél  aeroplano. so
bre  el  helicóptero y ornitóptero,.y  demostrado  Øor la  prác
tica  la enorme distancia que  los separa,  queda  por  desarro
llar  su técnica elemental para  que  sirva de base  a  los  estu
dios  del hidroavión  que  no  ha de llegar  a ser  una  máquina
destructora  de  superdreadizouglzts, pero  serán  los  ojos. de.
nuestra  Marina y los insectos .de la enemiga.

El  aeroplano actual,  de centros confundidos,  tiene la. es
tabilidad  de una  esfera en el agua,  y como  según Ferber.  el
medio  ambiente que se  crea en vuela  es  semejante al  de  un
barco  que  navega,  trataremos de relacionar  ideas para hacer
comprensible  su  pensamiento  .  .

Si  en  un  momento  dado  se  solidificase  la  atmósfera  el
espacio  que  ocupaba  un  aeroplano nQS  ,mostraria que estaba
apoyado.  en  una superficie, más dens.a y  suspendido por otra
menos  densa; la  primera obedece a  la ley de resistencia que
crece  con  el cuadrado  de la velocidadyla  segunda  al enra
recimiento  del aire,  cuya relación con, aquella  no. está  esta
becida  como  ley,.pero  existen experiencias suficientespara
deducir  reglas que  le. sirvan  de antecedente...  ..,

Según  lo expuesto’ un aeroplano  surca el  are..’q-eármdose

por  su  velocidad  una superficie que  pudiéramos liamar  de
6
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flotación  que .  e  asemejaen  su tcnicaal  barco;  y  unenra
recimientosupeiio  que  constituye çÓnmayór  eficacia a  la

sustentación  de aquél, que  a  primera  vista, le . separa,  peroquela  práctia  confirma que  no es  más’ que  en  apariencia.

El  progreso  del  automovilismo,  proporciono  motores
que  habían de  resolver la conuista  del aire, y claro eS, que
dispoiíiendo  de una  fri  aproximadamente  cierta  en  virtud

.dél  la que  1a suténtación  crece con leí cuadrado  de  la velo
:ddd»  odía  calc’ularse una  máquina qú  cruzase él espacid,
y  elestudio’d  sus  condiciones de equilibrio debía  enprin
cipio  reducirse al. ‘conocimiento elemental  de  
que  debe  fundarse,.que  pa.ra’ mayor  sencillez  expóndremós
-valiéndonosde  la grafostática     .  •,  :  .       1 ‘

La  alas  o.superficies susteitadoras  son- resistencias acti
vas  que varían: con  el  ángulo .de’ ataque;: por: lo  tantó;  el
centro depresión se mueveylcambia:de:valor,  pr  su  inten
sidad,  por su  aplicacióny  segúnel  momento y velócidad en
‘que  se  cosidere  al aeróplano; el estudio  de  esta  variación
nó  corresponde ala  índole  de este trabajo y puéde  vers  e
lostómos  de las; experienciasde  Eiffel con toda  lá amplitud
necesária  pará  el cálculo-de cualquier  aparato.

Las  superficies  que  sustentan  un  aeroplano  requieren
una  armadurá  y un  tren  de lanzamieñtoo  aterrizaje cuya in
fluenéia  no .‘uee  suprimirse en  el-aíre y  corno  el  valor’ dé,
estas  resistetzcias inadivás débe con oCerse; se  ;cOflSigfla con
el  nombre  decentrode  resistencia a la penetración.

La  condición necesaria  de  equilibrio es1enun  aeróplana,
como  indica la figura 1 a  la  reunión  en un  punto  de la resul
tante  general  de sustentacion,  del esfuerzo  util  motor  y  de
la  vertical que  pasa por  el  centro  gravedad,  esta  condicion
será  suficiente para guardar  el equilibrio  longitudinal,  si  el

piloto  dispone  deun  pláno limón de profnndidizd:de dimen
siones  apropiadas  para contrarrestar las variacionesdel  cen
trolde.présiÓn  originadas  por  1a incidencia:desiis,  alas  se
gun  en la  posicion en que se  considere  al aparato

El  estudio  de la -vaniacin del  cenfro: ‘:  presióii;  hecho
por  Eiffel con1 tdá  “la escrupulósidad  que  peñnite  la instala

;NOViEMB’RE ‘iQj4
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Figura  1.

A  B =  Supe.rtlcié de  sustentación.
a  Ángulo de ataque.

CD  =Superficie  total  de  resistencia  a la penetración.
T  Tracción del  esfuerzo motor.
S  Valor de  la  sustentación para  A B con a..
X  =  Resultante  de componer  Ty  X.
R  Resistencia a  la penótración.
P  =  Valdr  de  U (peso del aparato).       .

Y  =  Resultante  de somponer  P con R.
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ción  de su  gabinete; con alas de diferentes curvaturas ,y’con
velocidades  diversas de curvas  especiales con  lazos  y  rotu
ras  qüe  demuestran  a  priori la  conveniencia  de  modificar
las  condiciones  dé!  aparato actual.

El  equilibrio transversal  e  guarda,  alaveando  las álas,  o
por  medio de aleroñes qúe  permiten  modificar  aumentando
la  presión  en una  de ellas, a la vez, que  le disminuyen  en  la
otra;  áctúan  conjugados  generalmeite  y  se  usa  el  primero
en  los  monoplanos  y  el  segundo  en  los  biplanos;  existen
otros  aparatos  que,  fundándose  en lá..flexión.de sus materia
les  y en  el antagonismo  de apresión  conla  depresión  su
perior  de las alas, sólo llevan mando  transversal por encima
de  éstas.            .         ,.  .

La  descripción sintética que  antecede  permite  fijar  con
ccptos  y con el  auxilio de las figuras  2•a,  3•a   4•a  calcular
por  tanteos las condiciones de  uñ  aparato  de  centros  con
fundidos.             ,,

En  la figura 2.  se. hallá gráficanie,nte’el centro de gravé-
dad  de  un aparato  monoplano  de  una  plaza cuyos  pesos
están  consignados parcialmente aunque  sin  I  detalle, nece

•         sano a ‘la ejecución de un  aparato  proyectado;  hecha  eñ  la
misma  escala  que  el  dibujo  del  proyecto,: permite  señalat
con  aproximaCiórF suficiente el punto  de la  viga  armada  en
‘donde  estará  situado  el. centro  de  gravedad  que  según  la
figura  1 •a debe cortarse con la. resultante genetal de sustenté
ción y con el eje motor prolongado, ‘en un sólo punto, claro es
que  si.no  coinciden  en la posición normal de vuelo,  el  apa
rato  no  será’ de  centros  confundidos  y  puede  tenerlos  tan
aprQXimadOs. que  por  un  efecto, de equilibrador  se. obtenga
la  coménsaciófl.  necesaria;, pero  en  estas  condiciones,  sale
el  timón  de  prófundidád  de  la  posición  media  que  debe
llevar  en  régimen normal y su acción se  limita en un  sentido
añnque  innecesariamente se emplee  enel  opueáto.

La  línea horizontal que  sirve de base. al  desarrollo  en  la
figura  2.  es  él  eje de: la ármadura  o  ci.nerpo del :aparato y la’

,‘situación  de  los’ puntos,  origen  de  la  composición  de  fuer-
zas,  es  la que  corresponde  con arreglo, a  escala,  a  los’ cen
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tros  de gravedad parciales de  las distintas partes que  inte
gran  el aeroplano.

El  centro de  gravedad alto, podría  adrnitirse haciendo
un  estudio de la curva metacéntrica, pero no  siendo indis
pensable esta condición de equilibrio, debe situarse por de
bajo  de los ceñtros de  sustentación y  de  resistencia; colo
cándolo excesivamente bajo, daríalugar a oscilaciones pen

1  Resultante  de  componer  los  pesos  de la viga
y  las alas  con accesorios.

II  Idem  íd.  íd.  anterior  con  el  tren  de  lanza
miento.

TU  Idem  íd. íd. íd.  con el  aviador.
IV  Idem  íd.  íd.. íd.  con motor.
V  Idem  íd.  íd.  íd.  con cola.
La  gasolina  tiene  su  emplazamiento  sobre  el

centro  de  gravedad.

Escala    Cada 15 milímetros,  un  metro.••  Idem  íd.,  cien kilogramos.

dulares; que éxigirían correcciones -constantes con el equili
brador;  a no ser que  la  elasticidad de  sus alas  modificase
automáticamente el tangáje al cortar motor, y en los virages

también seríá peligroso un  aparato de  centro de gravedad
bajo,  pór el -momento • que  aparece originando una tendencia
a  Ja encabritada en  el  primer caso y  al resbalamiento de
ala  ep el segundo.
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•         Vista la conveniéncia de bajar  el. centro dç gravedáden
tre  ciertos  límites y no  existiendo número  suficiente  de  ex_:
periencias  para.deducirla  ley, puedé.  establecerse  eri.f.ornia

ento  de  presión.

•   .  •  empírica  queen  la fase áctuai.deia  áviación desde eIapaa-,
to  de centros  confundidos, se llega a  otro  mas  estable,  con
su  centro  de  gravedad  situado  unos  00  centi metros  por
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Figura.  3.
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debajodel.centro  de sustentación; esta condición .será sufi
ciente para restablecer el equilibrio transversal si; el  aparato
está  dotado de  Veneste sentido;.y contrib;uye efkazmente al
restablecimiento del equilibrio loiigitudinaL.H.

•       ______   A   .
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igura  4..

Centro  de resistencÍa a  la penetración.  .  .

Derdenádas,  1 m.  =Scentimetros     . ..  .  .

Escalas....  Abeisas, 1 m.  =  2 cetitímetros  .

-  Fuerzas,  6 k.  cada centímetro.  :..  •0

Para  mayor claridad se ha deiado de componer fa III resultante  con
las  resisténciá  de lós cables y de  la cola que daría uná  sitüadónpra
R  en el ejernótor  á1,40 m•  ...
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‘‘La  práctica ‘sanciona ‘lo ‘qúe di jó  Ferber:. Para  qúe  un

aeroplanb  tnga’estabilida’d.prop,ia, espreó’que’las  super
ficies  que  ió fórman, ‘estén dóta’das de  la’  tres  14. “Lá V
longitudinal  se forma pór ‘la ‘diferente inc.id’enciá de’.la: su
perficie  principal  cori la cola; la V transversal por  el  ángulo
que  forman entre  sí sus alas, y laV  de ataque  está  determi

‘nada  por  la  disposición o  figura  de  las  superficies que  lo
sustentan.  :,  ‘  ,

El  estudio ‘de ‘la forma  de las, superficies de  sustentación
con  diferente incidencia’y curvatura da, lugar a  grandes ins
talaciones  aerodinámicas en las que  se realizan número  su
ficiente  cIé experiencias  para:’ deducir  .tablas más  o  menos
aproximadas  que  sirvan de  base a todp cálculo de’aviación;
este  prócedimiento, que  entre  otros  ‘tiene el  inconveniente
de’ efectuar las ekperiencias  sobre pequeños modelos, sienta
la  base de que  pueden  apticarse al  tamaño  natural  sin  más
que  multiplicar el coeficiente deducido por  el  denominador
de  la escala dél modelo  experimentado; es decir, se  estable
ce  como  principio’ que  ‘sean  diréctámete  proporcionales,
sieñdo  así que  la Naturaleza demuestra  que, aumentando  el
tamaño  de  las aves, la relación  ‘entre” superficie y  peso  no
varía  proporcionalmente.,  ‘  «  ‘

E  el, transcurso ‘de’ este.trabajo  se  plantean  problemas
de  gran  intérés  espacio para  tratarlos,  pero  el  deseo  de,
pasar  al hidroavión  hace más rápido su’desarrollo y quedan
coisignados  para  que  puedan  résolverse, relacionándolos

-  ‘    con la nueva especialidad de la.,conquista del  aire  en  com
binación  ‘cón otro  gran elemento.;

El  aire y  el  mar,  intimamente  relacionados,  fueron  los
elementos  de estudio  del’n:avegante, y si el hombre  creó  la
máquina’del  trasátiántico para  triunfar del agua,  surcándola
en  embravecida  lucha, al mismo ramo de la  humanidad  co—
-responde  vencer el aire, como enemigo  mas  sutil  presenta
mayor  dificultad para  su dominio, pero todo debe  esperarse
de  l  inteligenqa  del jiombre  y del corazon del  marino  en
‘durecido  por su  vida intima con  ambos  elementos

El  hidroavión :será.la máquina más  débil  que ha e’en



Situación  de  los centros según’las fign—
ras  2.a,3.ay4.

A  B =  Superficie principal.
M N =  Eje  motor y de la armadura..
oP  =  Cuatrocientos Kg., peso  en  or

den  de marcha,
o  T =  Tracción del motor.
o  S =  Sustentación total.
o  X  o Y  Resultantes  que  se  ami—

lan..  .  .

F:gura  5.       . .

babia  llegado a obtener un completo desarrollo, y  dad& el
escaso  número de experiencias de que se dispone, tan, solo
se  pueden aventurar reglas más ,o menos empíricas que ser
virán  de base al estudio de las leyes que nos  proporcionará
ia  ciencia aérea.              . .  .  .‘

En  la figura 5.a se puede .estudir. el efeçt  de. cnj  unto
que  se obtjene con la disposición de los elementos estable
‘oida.en las figuras 2,  3.   4,,  y en’ ella se obsçrva  que, si
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cer los  dos. elementos más fuertes’ y sencillamente decriIa la
lucha magna a que se .desti’na la nave aérea, sólo queda. de
erminar  los principios generales ya establecidos a  loS qL!e’
no  puede sustraerse al aeroplano actual. El aparato ..de cen
tros  confundidos es, en’ realidad, hoy uno de centros aproxi
mados,  porque tin.a disposición acertada de sto.s le  da  ma
yor  estabilidad en todos los sentidos; establecer los límites
Øe distancia entre ellos sería reconoce.r que la nueva ciencia

fr

1
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•      bien puede corksiderarse el aparáto como de centro.s corifWi
didos  en .réimen  normal de  vueló, dejan  de  starloeti

•      cuanto desaparecé o: se atenua el efecto. de  una4e  las tres
fuerzas coñcurrentes; en O, y roto.el équilibrio que produce
el  vuelo horizontal, la disposicion de los centros es apropia

•  dapara  obteriér elplaneo,sieuipreenuna.determinada  po
siión  qué el piloto .puedé.modifiéar valiéndosé de  sus  ti
mofles, esta condicion hmita la  distancia entre los  centros,
pero  no determina la maxima ni  minima, es  necesario se
pararlos  paulatinamente hasta  que  la  practica demuestre
cual es la disposicion mas conveniente El limite de esta se-

•      paración está determinado porJa oscilación a. que no puede
llegarse sin pérdida considerable de la velocidad, y, por  l.Q
tanto, de la sustentacion y estabilidad

El  aparato de centros confundidos permite vuelos inver
--  tidos, el rizo, resbalamientos de  ala y  cola, la  caída de  la

hoja  y  la  escritura aérea; todas estas manifestaciones del
vuelo acrobático son própiedades del aparato actuaI,ecplóta
das  por arriesgados pilotos y constructores mercantilizados;.

•  pero, en realidad, son la demostración más evidente de que
la  ciencia aerea producira el aparato mas estable, y lejos de
fundarse en el equilibrio indiferente, perseguirá sin descanso

•  la. estabilidad naval; en su técñicá debe fundarse el  esttidio
del. aparato del porvenir, cuyos centros estarán conveniente
rneñte dispuestos para que  la  curva metacéntrica, siempre
por  encima del centro de gravedad, sea todo lo  uniforme y.

•   •  suave que exija la estabilidad deseada;  •

Siguiendo el  prçceso  general en: el  desarrollo de  las
•  ciencias, del artistá deben pasara!  gabinete, de  estudio los

elementos deiuicioHle’cesariós al  hornbiéde  irlcia;  
este  modesto trabajo es: un  gráno de  arená en  la  inniensa
montañadeltsaber humanó,la.satisfaccióii del: deber cum

•       plido disculpa el atrevimiento del piloto que tiende su mano
•  a  los representantes de la técnica naval pará establecerlos

lazosde  unión necesarios entre fa teoría y la prádti.cá.’
.:.:Sabiame.nte. dhigida,’una labor paralela puedé reservara

España  un triünfo pátriótico.qúelé. dé un  puesto de  honor
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en  la conquista  del aire; en la actualidadfactible,  puesto que
la  rivalidad de la ciencia europea  desaparece distraída por la
lucha  entre  las  naciones  que  le  sirvieron  de  cuna  y  pro
greso,  hoy utilizan la aviación como  un  elemento  guerrero
en  su estadc  actual. Ingenieros aviadores y obreros abando
nan  el  campo experimental  para acudir  a  la  batalla,  y  este
paréntesis  a  la vida científica e  industrial puede aprovechar-
se  en  los  países  neutrales  ,para  conseguir  la  travesía  del
Océano.  El viejo  mundó  debe  empeñar su honor  en obtener
el  triunfo si quiere defender  :su  abolengo  de  cultura,  y  la
situación  es apremiante  si seha  de oponer  un  dique  al  re
flejo  americano, cuya  exploración se deja sentir  en la indus
tria  y su avanzada  ha de atacar en breve la  cónquista  aérea
de  la travesía codiciada.

Con  algunos elementos el estudio,  la audacia y el  valor,
se  conseguirá el triunfo  del  hidroavión.  Sir  Percy  Scott  lo
adjudica  alaMarina  como  órgano  vital; •el comercio  y  la
industria  moderna  lo  exigen  a  título  de  comunicación  rá
pida.



La  querrá europea

—  Entre  los  partes  publicados  por  el  Almírantazgó,  y
que  nada  agregan  a  lo  ya  conocÍdo  sobre  el  cómbate  de
Heligoland,  figura el siguiente,  que se  refiere  a  los  hechos
de  los  submarinos  ingleses:

H.  M. 5.  «Maidstone», 17 Octubre  1914.
Señor.  En cumplimiento de las órdenes  de  Su  Señoría,

tengo  el honor  de  darle el  siguiente  parte  de  los  servicios
realizados  por  los submarinos  desde  el principio.de  las hos
tilidades.              .

Tres  horas  después de empezar  la  guerra,  los  subniari—
nos  E-6  y E-8,  procedieron, sin  acompañamiento  algúno,  a
efectuar  un  reconocimiento de la bahía  de  Heligoland. Am
bos  regresaron  con útiles informes y  han  tenido  el  prívíle
gio  de ser  los primeros  en este arriesgado servicio.

Durante  el transporte  de  las  fuerzas  expedicionariás,  el
Lurc/ie;  y el  Firedrake y todos los  submarinos  de  la  octaa
flotilla,  ocuparon  posiciones  adecuadas  para  atacar  a  flóta
alemana  de altá  mar si hubiera  salidó a  disputarle d pao  a
nuestros  tansportes.  Esta  vÍgilancÍ  se mantuvo  día  y  hó
che  sin interrúpcÍÓi  hasta que  el  personal de  nuestro  Ejér—
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•cito :pasó.la niar y había  desaparecido  compIetanrent  la.jo
sibihdad  de  toda intervencion

Los  submarinos  se han  empleado  luego  incesantemente
en  la costa enerniga,en  la bahía de  Heligoiand,,I:y han óbte

•  nido  valiosas informaciones  de la  cámposición y móvimien
tosde  sus flotillas de.vigilancia.  Han ocupado  sus  aguas  .y

•            reconocido sus  fondeaderos, a pesar  de la hábil  y  bien  eje
cutada  tácticaantisubmarina  del  adversario,  que  durante
horas  enteras  lesha  atacado  con  su artillería y torpedos.

•              A media  noche del 26  de Agosto,. embarqué  en  el  Lur
•  cher y  en  unión  del  Firedrake y  de  ‘los subinarinos  D-2,

•           D-8, E-4,E-5,  E-6,.E-7, E-8 yE-9  de la octava flotilla pro-
•           cedimos a tomar parte  en  las operaciones dispuestas  para  el

dia  28 en  la bahia de  Heligoland  Los  destroyers  convoya
ron  a los  submarinos  hastala  caída  de  la  tárdé  del  27  en
que  los últimos maniobraron con independencia  a oçupar  las
posiciones  desde  las cuales .podíañ cóoperar  a la. acción  de
las  escuádil1as• de. destroyers., a. ia.máña  siguiente

,Ai  .arnaneçer,.el. Lurcher y•el. .Firedrakeeconocieon  el

.árça.  qué  habia  de  atravesar   escuara.  de  çruceros  de
combate  por  si  la  ocupaban  los  submarinos  enemigos,  y
despues  se  dirigieron  hacia  Heligolaud,  la  visibilidad  que
antes  era muy buena1 se redujo a  unas  cinco, o.seis mil yar-.

dasr,Io  que  agravo considerablemente las  peocupac1ones  y
responsabilidades  de los  Comandantes  de  los  submnarrnos,

-           qué mañejabán  sus  buques con  la  mayor  pericia  y  sangr.e
•  frían  unárea  ocupada.. necesariapiente  por. amigosy  a
vrsarios  Poca visibilidad y  mar en  calma son las conclicio
nes  mas desfavorables  en qne  pueden  operar  los  submari

•       .  nÓy.  no  se les presentó ninguna  ocasión de. encontrar, a. un
crucçró. enemigo al  alçance e  sis  torpedos.

El,  Comandante  del  E41  vid, a.través  del  periscopio
como  se iba a  pique  el destroyer  aleman  V-187, e  intento

.  .  atacar  a un  .cruceró del  tipo Stetlln qué jba a.  pasar  a. poca
distancia,  pero  este vario el  rumbo  antes de llegar a ponerse
a  tiro  Despues de cubrir  la retirada  de  nuestros  destroyers
que  habian  tenido  que  abandoxiar  sus  botes,  volvio  haçia
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éstas  y recogió a. un  Teniente de  navío y  nueve hombres
del  Defender que  habían sido dejados atrás. En  los, botes
iban  tambiéfl ocho hombres del  V-187.que estaban, ilesos. y
dieciocho gravernentn heridos.. Como no; podía embarcarlos

•  a  todos en el: submarino, dejó que un oficial y seis hombres
se  llevaran a los heridos a Heligolanci en el bpte inglés, er
ciorán.dose antes de que llevaban agua, galleta y:una,gua.

Un, oficial alemán y dos hombres quedaron: en  el  submarino,  prisionercs de guerra. ..:  .  .

La  acción  del  Capitán  de  corbeta  Lei,  permaneciendo

en  superficie  en  las  proximidades  del  enemigo,  y  en  condi

ciones  de  visual  jdad  que  le  hubieran  puesto  a  merced  de  él

si  aparecía  de  pronto  de  entre  la  niébla,  fu  ‘admirable....

Este  valiente  y  emprendedor  ofiéial  tomó  parte.  en  el  re

conocimiento  que.  nos  proporcionó  las  informaciones  que

han  servido  de  base  a  esta  operación..  ,.  .  .  .  ..  .

El  día  13  de  Septiembe,  el  E-9  torpedeó:y  ecl&óa  pique

al  crucero.  alemán.  ¡lela,,  seis  millas  al:  Sur  ‘de  kletigoland,

.siendo  pérseguido  durante  varias.horas.por  algunos  destro

yers  enemigos.  ,  .

El  14  de  Septiembre,  su  Comandante  :el  capitán  .de  cor

beta  Horton,  hizo  un  reconocimiento,  con  grave  riesgo  pro

pio,  del  fondeadero  exterior  de  Heligoland.

El  25  de  Septiembre,  el  E-6  se  enredó  al  sumergirse

con  la  amarra  de  una  mina.colocada  por  el  enemigo.  Subió

a  flote  y  leyó  la  miha  y  el  sumergidor,  asegurando  aquella

entre  el  timón  horizontal  y.su  guarda;  afortunadamente  las

palancas  de  la:  mina  apuntaban  hacia  fuera,  pero.  el  peso  del

sumergidor  hizo  muy  difícil  y  pejigrosa  la  operación

El  6  de  Obtubre,  este’  mismo  submarino,  a  la  altura,  del

Erris,  echó  ‘a  pique  al  destroyer  S-126..  La  táctica  ‘seguida

por  los  torpederos  enemigos,  unida,  a  loescao  de  sus.  çala

dos  hace  muy  difícil  atacarles  con  torpedos;  Y:  el  co.nbate

del  E-6  logró  este  éxllo  a  fuerza  de  paciencia.  y  de  .pericia.

Como  lós.  buques  grandes..del  adversario  no  salen.  nunca

de  sus  ‘puertos  fortificados,  y  los’  cruceros  peq.ueño  i  ha

cen  pocas  veces,  han  sido  por  fuerza  muy  pocas  las  oportu
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idadeSd  atacarlescón  nuestros submtioqe  solo n.a
VeZ antes  del .13 de -Septiembre, hri  estado  a  distancía ;de
tiró  de algÚn crucero  enrngo,  eón luZ del día.

Dúrante  elduro  temporál- de poniente  que  reinó  dede
•el  j4al.21.:.de  Septiembre5.. la- posición  de. os  stibmárinós
con  la c.psta enemiga  a  sotavento  a  pocas  millas,  fue  bien
-desagradab1e  Láslmares cortas y.arboladas  que  los  tempo
raleS  dé onjénte  levantan en  la bahía -deHeliÉoland hacían

•    :.       difícil abrir  latorre,  y ni aun  navegando  a 6Qpies  podía en

coñtrarserépóso;  púes  lOs :submarinos  daban  grandes  ba
laiies  y oscilaban verticalrnent  hasta 20:pies.  .  ..Ls  submarinos  que  lían estado en  contacto con  el  ene

migo  duránte  estas operaciones  son los siguiente: D-1, D-2,
D-3;  D5,E4;E5.:E.$,E7,.y  E-9  .

El28:de  Otubre  entró en el puerto de enang  (península  de Malaca) el  crucerO alemán Eniden y. disparó  un  tor-,  -

pedo  contra el-crucero  ruso Jemtckug, allí fondéado, echán

dolo:a  pique  l  .áálir el Emden fué atacado por  el destroyer
fticés-Mouáquet  el  cuál: quedódestruído  cespués  de  tin
breve  cornbate         .  .

-Las  noticias alemanas desmienten,  que  el .sübmarino
erribéstidó  pór  él crucero  iiigiés Badqer se  fuese  a  pÍqt e  a
consecuencia  del choque--El  día 31  deOctúbre-fué  atacado  por  un  submarino

aleínáneii.  él estreéhó dé -Dover. el  crucero  inglés  Hermes.
•     • :El:buque  se fité a pique  salvándose la  rñitad de la dotacÍón.

•    •  -  —El  3 de Noviembre se  presentó al  amanecer  ante  las
cóstas  :ing!esas, en . las  proximidades. de  Varrnóuth,  una  es
cuadra  alemana cómpuesta por  dós cruceros grandes,  cuatro
péqiteños  yalgunbs destroyers que  dispararon algunos tiros

•     •.  c6utra  la  éóstá y-síerón  ep fuga al caflopero HaiCyo,  r
•  -tirándose-después  dé haber-fondeado  varias minas.  En  uia

de-ellas  trQpezó el ubmarino  inglésD-5  que se fué rp.idámánt   pique.  - .  :.  -.   .   •    .  -

EL crucró  acórzado  alétiiáfl Yorck chocó a la  entra
-‘dá dál piiértóde  W:ilhelmhaven. on  una  . mina: y  se- fué.a  -

-piqtie  :.  -.:.  -  :-  --    •. •.  -
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—  En  las proximidades de  laislade.  Santa. María (Chile)
ha  ocurrido  en la anochecida de  1.° de Noviembre y con un
fuerte  temporal,  un  serio encuentro  entre  fuerzas navales.in
gles4s  y alemanas. Estas se  componían  de  los cruceros aco.
rados  Gueisenau y Sharnhornst y de los  cruceros  pequeños
Nuremberg,  Leipzig  Bremen.  Los ingleses  contaban  con.
los  cruceros acorazados Good Hope y Monmouth, el pequeño

•     Qlasgow y se cree que  el transporte  (T)tranto. En el combate,
.cuyosdetalles  técnicos se  desconoc.  ,  fueron  echados a  pi-
que  los dos grandes  cruceros ing1es�.  El  Almirantazgo ha
manifestado  su  extrañeza de  que  no se  hubiera unido  a ellos
oportunamente  el acorazado Canopus que  con  tal  objeto  se,
envió  al Pacífico.

—  La  posición  alemana  de  Kiao-Chao  se  rindió  a  las
fuerzas  anglo-niponas  el  día 6 de  Noviembre.  Antes  de  la
rendición  fueron echados a  pique  por sus  dotaciones el cru
cero  austriaco  Kaiserin  Elizabeth,  los  cañoneros  alemanes
luis,  Jaguar,. Luchs,  Tiger y  C’ormoran y  el destroyer  Taka
que  se hallaban en el  puerto  de Tsingtao

—  El  torpedero japonés  núm. 33  se fué  a pique  levando
las  minas que  defendían dicho puerto.

—  El  cañonero inglés Niger  fué echado a  pique el  1.1 de
Noviembre  a  dosmilias  deDeal  por  un submarino  alemán.

•       —  El crucero alemán Emden, que con  éxito  tan  notable
practicó  durante  dos mésesla  guerra  de  corso  en  el  golfo
de  Bengala, capturand& y destruyendo  en ese tiempo  diez y
ocho  buques mercantes,  fué encontrado  por el Sydney el  10
de  Noviembre en la isla Keeling Coco, y después de  un  re-

•       ñido combate,  se  vió  precisado  a embarrancar,  quedando
destruído  por  el incendio.

El  Kónigsberg fué hallado  por el C/zatharn dentro  de
un  río dél Africa oriental alemana.  En. la  imposibilidad  de
batirlo,  los  ingleses cerraron su salida  echando a  pique  bu
.ques cargados de carbón. en el único canal  nayegable.

El  submarino alemán  U-18  fué  embestido,  cerca  de
las  costas de Escocia, por  un buque  inglés.  Desapareció rá
pidamente,  y al cabo de  un  corto tiempo;  volvió a  aparecer

1OLXXV  •        .  .
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en  la  superficie  gravemente  averiado,  y  soto  tardo  en  irse  a

pique  los  minutos  precisos  para  que  lo  abandonara  la  dota—

cion,  que  fue  salvada  por  los  ingleses

•  •   a’pique  por

cohsion  con  un  buque  mercante

—  FI  acorazado  ingles  Bulwark’  se  fue  a  pique,  a  la  altu

•  ‘.  •     ra  de,Sheerness,  ‘a  coi-isecuiicia  de  una’  explosi&ñ  interna,.

•  •    ‘  • cuya  causa  se  desconoce.  •  ‘  •  ‘  ‘•  ‘  •  ‘•

1,,•  •  •



NOTÁS  PROFESiONALES

POELAI

SEÓCO  E  FOACON

ALEMANIA

Aviación  marítima.—Los progresos  realizados  por.la  nave
gaciónadrea  en  estos  cinco  últimos  años  son  tan  considra
bies  que,  para  dar  una  idea,  xpondremos  aquí  el  estado  en
que  se  hallaba  esta  nue’a  arma  en  el  año  1909 y  el estado  én
que  actualmente  se  encuentra.

El  promedio  de  la  velocidad,  que  en  el año  1909 alcanza
ban  los  dirigibles,  oscilaba  entre  41  y  44  kilómetros  por
bora,algo  inferior  a  la  precisa  para  servir  a los.nes  milita
res.  Las  mayores  alturas  a  que  podiari  rernontarse,  dice  el..
Nauticus  de  1913, alcanzaban  l.500metros,:a  costa  de  la  su
presión  de  pesos  que,  aldejarlos  en  lastre,  hacían  iñofensi.

vas  sus  funciones..  No. podían  conducir  más  de  300  o  400
kilogramos  de  ñninieiones,  áaórificando  la  duración  de  la
travesía  en  algunas  horas;  sus  efectós  ofensivos,  en  aitamar
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eran  impracticables  y  sin  otra  eficacia  sobre’  las  costas  qué
-          la que  podían  ejerçer  corno  elemento  desmoralizador.

La  velócidad  de  los  aeroplano&no  pasaba  de  54  kilóme
•         •tros por  hora,  ni  de  200 kilómetros  su radio  de  acoi4n;  y  sólo

odíau  transportar’40  kilogramos  de  explosivos.
Actualmente  losmás  modernos  zeppelines,  conforme  a

los  datos  publicados,  por  el  Tashenbuch’ der  Iiaftftotten  1914,
tienen  una  :velocidad  media  de  80  kilómetros  por  hora,
0.000  metros  cúbicos  de  apacidad,’  pueden  transportar
14.000  kilogramos  de  peso,  elevarse’  a.2.500 metros  y perilla-  --

necercuarenta  y  ocho  horás  en  el  aire.
LosaeroplaflDS,  a  su  vez,  consiguieron  adelantar  tanto  o

más  que  los  dirigibles,  los  datos  más mqdernos  que  conoce
mos  de  estos  aparatos  son  que,’ el ‘re’cordmundial  de  dura-

•       ción fué  batido  el  24  de  Julio  de  este  año  ‘por  el. aviador’
alemán  Otto  Linne  Kogel,  que  permaneció  en  el  aire  veinti

•      cuatró  hora  diez:minutos  sin:aterrizar,  ‘y  el  11  del, mismo
•  .         mes,. se  elevóel  alemán  Enrique’  Oélvich  con  su  biplano  a

una  altura  de7.500  metros  sin  pasajero.
En  el  Continente,  se  llevaron  a  cabo  travesías  entre  las

diversas  capitales  por  medio  de  la  navegación  aérea.  El
•          Canal de  la  Mancha  fué  :atra’esado  ‘al  vuelo  infinidad  de

‘veces;  los  Pirineos  y  los  Alpes  han  sido  cTuzados  por  los
»  ‘  nviadóres  y  ahora  quizá  se  hubiera  atravesado  el  Atlántico,

pues  réparativOS  se  habian’hecho  para  ello,, si no  viniera  a
impedirlo  ‘el estad,o  de  guerra  en  que  Eiropa  se  encuentra.

En  todas  las  grandes  maniobras  militares  e.1i’ que  se  uti
lizó  la  navegación  aérea,  realizó  excelente  labo»r  de  in
formaóión,  y  durante  las. dos  guerras  últimas,  prestaron  los
aeroplanos  servicios  dé  decubierta,  y  ahoia  es  bien  sabido
qué,  además  de  prestar  utilísimos  servicios  de  obsezvación
‘en  la  guerra  europea,  emplean  su  poder  ofensivo  contra  las’
ciudades  y  depósitos  del  enemigo.  Multitud  de  vuelos  se
realizaron  con  vientos  superiores  a  30 kilómetros  por’hora,

•     1 y  e  Alemania,  en  ‘la estación  de’ Johannisthal,  del  año  1912
-         se dedicarón  a  la’  aviación  trescientos  diecisiete  días’  sin

contarlas  dos  semanas  del  éóneiirso  aóreo;en-ellos  se’hicie
•        ron 17.650 vuelos  de  una  duración  ‘total  de .tnil  novecientas

oóhenta  ‘y  seis.  hora  en cuyos  ejercióios  ocurrieron  116
averías,  es  decir,  -un caso  por  cada  154»aseensionøs»

Durénte  les  treinta:  días’ del  mes, de  Junio  último,  se’ hañ
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hecho’  en  el  mismo  aerodromo  3.711 vuelos,  por  128 aviado
res,  que  permanecieron  en  el  aire  un  total  de  quinientas
diez  y  nueve  horas.

Esta  comparación  entre  1909 y  1914,  demuestra  que,  la
aeronáutica  progresó  extraordinariamente,  en  muy  corto
plazo.  Todas  las  indicaciónes  son  que,  el  movimiento  as
cendente,  de  esta  nueva  arma,  continuará  sin  variacb5n
durante  algún  tiempo,  y  evidentemente,  ñu  conjunto  ‘de

•  datos,  que  mañana  serán  distintos,  no  tiene  objeto  en  este
•  articulo,  donde  nos  proponemos  exponer,  en  el  estado  ac

tual  de  la  navegación  aérea,  la  importancia  que  este  proble
ma  tendrá  en  lo  futuro,  cuando  se  utilicen  definitivamente
los  aeroplaños  y drigibles  en  las  campañas  marítimas.

La  posibilidad  de  examinar  desde  alturas  poco  elevadas
una  gran  superficie  de  mar,  donde  no  existe  ninguna  clase
de  obstáculos  que  oculten  al  enemigo,  como  en  tierra  ocu
rre,  ha  inducido  a  las  principales  potencias  marítimas,  hace
algún  tiempo,  a  hacer  ensayos  con  cometas  y  globos  cau
tivos.

Con  la  aparición  de  los  dirigibles,  nació  naturalmente’el
deseo  de  utilizarlos  en  lugar  de  los  anteriores  como  medio
de  observación,  en  virtud  de  la rapidez  y libertod  de  sus mo
vimientos  se piede  examinar  en  poco  tiempo  una  ‘gra  ex
tensión  de  mar  y  emplearlos,  a  la  vez,  en  la  transmisión
de  órdenes  y  noticias.  La  Marina  alemana  fué  la  primera
que  hizo  esta  clase  .de  experiencias  desde  los  dirigibles,  y
apesar  de  los  recientes  fracasos  de  dos  zeppelines,  se  de
cidió  desde, un  principio  por  los  buques  sistema  rígido..  En
cuanto  a  las  demás  marinas,  únicamente  las  inglesa  e  italia
na  demostraron  tenet  muy  poco  interés  por,  la  navegación
aérea,  pero  desde  hace  poco  tiempo,  en  vista  de  los  resulta
dos  notables  obtenidos  por  los  dirigibles  alemanes,  tan  con
vincentes  en  sus  aplicaciones,  cambiaron  de  criterio  por
completo,  haciéndose  partidarios  decididos  de  esta  nueva
arma.  En  un  principio,  en  otros  países  dominaba  únicamen
te  la  opinión  de  .que los  aeroplanos  tenían  grandes  ventajas
sobre  los  dirigibles,  para  utilizarlos  en  la  Marina  como  ma
‘trumento.auxiiiar,  y en  algunas  se  trabajó  con-gran  fervor
para’realizar  esta  idea,  siendo  la  Marina  de  los Estados  lJni
dos,  la  pidmera  que  hizo  práctica  tal  cuestión.

Ei  aviador  Ely,  en  Nviemnbre  de  1910,’ montando  un
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aparato:  Ouriss,’  pai’tió  desde  una  plataforma  instalada  a

bordo  del  Pensilvarna,  en, dirección  .a tierra,  e. hizo ‘lamisma
experiencia,  pero  en  sentido  contrario,  en  Enero  de .1911..

En  igual  forma  se  repitieron  otras  experiencias,  duraiite

i  primer  semestre  del  1912, desde  el  acorazado  iuglés  Ti
•veric’,  .qde poco  después  se  abandonaron  por  eornplotp.,  al’

aparecer,  én  el. concurso  celelrado  en  Monaco,  los, primeros

‘hidroaeroplanos,  que  .no sólo  no  precisaban  para  su manejo
Jas  embarazosas  instalaciones  que,  :somej antes.  a  la  del  Hi
—ver%ia, inutilizaban  los  fuegos  de  alguna  torre,  sino  que
.anelIos  aparatos  levban  uno  o  dós  flotadores  en  lugar  e

ruedas,  para  remontar  el-vuelo  d.ede  el  aguá  o  po.sarse. so
bre  ella,  sin  nec?sdad  de  otros  recursos,  qué  stis  propios.

medios.  ‘  .  .  .,  .  .  .  .  .‘Desde  entonces  continuó  tr’abajándose  con. gran  afán  en

la  creación  derndalos  que: tuvieran  aplicación  militar  a-la
Mar,ina,  y  llegó  a  goza.r el  favor  .d  los  técnicos,  a  final  del

1912  y principios  del  1913, un  boté. volador,  construído.  por
Curtiss  y  Denhant  (Donnet—Levoque),  en  el  cual  una  arma
dura,  en  forma  de  lancha,  sustituye  a  los  flotadores  de  los

demás  tipos,conocidos.

-  La  aviación  marítima  ,cúyas  rábidas  observacioe  sobre
una  gran  extensión  de  níar  pueden  ser  tan  preciosas,  gozatambién  de  la  ventÑa  de.poder  prestarlas  con.  toda  exacti

‘tud  una  vez  qtle,  como  ocurre  en  la  guerra  terrestre,  no
tiene  que  estar  expuesta  al-fuego  del  enemigo.  -

Además,  las  exploraciónes  héclias  desde  elaire1Ierau  en
sí  tán  imporiante  economía  de  tiempo,  combustible  y fuer
za  ilitar,  con  respecto  a  los  eleme,utós  que  necesita  cual-

-  .   -  niet  buque,  que  resdita  supérfluo’  entrar  en  más  explicado-.

nos  para  aclarar  esta, cuestión        . .  .  .  ,     -.Los  límites,  de, la  utilidad  práctica  de  la  navegación  aé

réa  para  ‘réali’zar ‘esta  clase  dé  sérvi’cios,  dependen  de  las
-  ‘.      con,dicionés  atníosférieas.  Indicareidos  ahra  como  detalle,

-   .  para  .p±ecisar  ea  materia,  que  desde  una  altura  de.500  me
tros  pdede  observarse  ud  horizonte-  de  47 millas.

-    .  ‘,,  Por’  coniguiept  con.  muy  pocos  dirigibles,  que  partan
-    .  de  diversos  puntos.  do  -las  costás  alemanas;  pueden  expio

rarse,  en  un  par  de  horas,  las  extensiones  demar,ompien
-      did  desde  el’ Sur  de  ‘ambos ,1 elt  hasta’  una  gran  part  de
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Kattegat,  y  también  el  triángulo  formado  por  Bork.um,
«uxhaven  y  Sytt  en  la  costa  del  Oeste.

•           El empleo  de  los  dirigibles  para  efectuar  recónocimien
tos,  tiené  que  ser  por  ahora  mucho  más  limitado  ;que  el  d
¿os  buques  deguerra,  a  causa.de  que  sus  navegacions  de
penden  del  .estado  del  tiempo,  de  la  luz  del  día,  dl  fundo-.
namiento  del  motór,  de  ss  bases  en  tierra  o a flote,  y, final
mente,  de  la. dificultad  de  situarse  en  alta  mar  aun  en  dias

•        despejados.
Las  observaciones  desde  el  aire  para  comunicar  los: otee

tcs  del  tiro,  que  tan  notables  resultados  están  dando  durante
•    la  guerra  actual,  en  tierra,  no  parece  que  desempeñarán  el

mismo  papel  en  la guerra  marítima,  pues  siempre  preferirán.
los  encargados  de  la dirección  del  tiro  disponer  el fuego  con

•        arreglo a  sus  propias  observaciones  y  únicamente  aquellos
servicios  aéreos  podrán  ser  muy  útiles,  cuando  hayan  de  ba-
tirse  baterías  de  costa,  especialmente  si  están  ocultas.  El

•       bombardeo  de  Port-Arthur  por  los  japoneses  a  través  de
•        las colinas  Liautischau,  puede  sprvirnos  de  ejemplo.

En  aguas  relativamente  claras  pueden  determinarse  des
de  cierta  altura,  aun  en  alguna  profundidad,  objetos  en
ella  existentes  como  submarinos  y  niinas,  pero  se  precisan
condiciones  tan  excepcionales  de  luz, dirección  y  altura  de
vuelo,  que  muchas  vecs  será  imposible  practicar  esta  cla
se  de  reconocimientos  desde  el  aire,  y,  por  consiguiente,
no  es  prudente,  en  casos  apremiantes,  fiar  a  la  aeronáutica
esta  clase  de  servicios,  mientras  la  experiencia  de  la  guerra
no  enseñe  la  manera  y posibilidad  de  efoetuarlos.

Todo  lo que  hemos  dicho  de  la navegación  aérea  al pres
•       tar servicios  de  descubierta,  es  aplicable  igualmente  a  la

trasmisión  de  órdenes  y  noticias.  Prestaría  par  ello  una
gran  utilidad  la  instalación  de  aparatos  de  telegrafia  o tele
fonía  siñ  hilos,pero  todavía  son  muy  grandes  las  dificulta
des,  que  hay  que  venéer  para  aplicarlos,  especialmente,  a
los  aero1anos.

Además,  hay  que  contar  siempre  con  las  imperfecciones
del  motor,  expuesto  a  sufrir  una  panne  en  cualquier  instan
te,  co  las  dificultades  y  molestias,  intencionadas  o  no,  que
provienen  del. exterior,  para  confiar  un  servicio  serio  de  in
formación  a  esta  clase  de  aparatos,  los  cuales  pór  ahora,
únicamente  stm preferibles  a  los buques  de  guerra,  por  su



718                 NOV1EitBRE 1914

gran  raide  en  timpos  manejables,  para  la  navegacion.
aérea.        . .  -.  •..  .  .-         . i_.

Se•  hicieron  diversas  experiencias  -coii  señales  ópticas,
táIes  corno  figuras,  banderas,  hujno,  etc.,  para  establecer  co
m.unicaciones  entre  .la-tierra  y  el  aire,  y  se  dice.  que.  se  han
obtenido  buenos  resultdos,  aun  cuandp  Será  muy  limitada..
esta  .fórmade  e.ntenderse  en  condiciones  de  guerra.

Ja  rnaiie-ra más  segura  de  eomuniearselosaviado.rés  co

19s  búquesy.lugares  de  la  costa,  será,  por  ahora,.  aterrizaren  sus  proximidades  y  ponerse  con  ellos  en  comiiñicación

directa,  para  recibir  órdenes  e  informes..  Para  la, transmi—

sión  de.instrucdiones  y.. noticias,  .pueden  los:  aviones  hacer
.     uso de  caj.asestancas,  píe  en  iertas  eircuntancias:ecdnó

mizarán  un  tiempo  precioso.  Se han  hecho  diveras  prüebas
con  dictáfonos,  píe  no  parece  se  hayan  abandonado,  paia  la
transmisión  de  informes,  empleando  discos  impresionados,
en  vez  de  los  éscritos  usualesç  .  .

El  tiroted  a  un  ‘blánco,  en  tierra  o  a-flote,  desde- un  din—
gible,  con  fuego  de  artillería  o fusilería,  dejará  de  ser  con

testado  sólo  en  casos  muy  raros,  una  vez  que  el  enemigo-
-      euénta  con  una  posición  mucho  más  estable:  y  dispondrá

también  de  un  número  notablémente  mayor  de  armas  de

:  fuego  y municiones.  Mucha inyor  importancia  militar  tiene•      iirrojar  bombas  desde  aeroplanos  y:dirigibles,  pero  para
obtener  éxito  de  estas  agresiones,  cuando  no  se  trata  de

-      ..  sembrar  la  alarma  en  el  campo  enemigo,  se  necesita  tiraa
los  proy’etiles  precisamente  sobre  el  blanco,  utilizando  para

ello  ún  aparato  de puntería  aprópiádo,  en  el. que  est.n  calcu
-.   .:  ladalas  punterías,  con  arreglo  a  las  correcciones  que  hay

-.  :  ‘   que-- aplicar,  por  altura  .y velocidad  de  vuelo,  respecto  a  la -

superficie  de  la tierra  Se determina  la velocidid,  que  depon—
de  de  la  dirección  y  fuerza  del  viento,  maicándose  sobre

-    puntos  determinados  de  tierra,  y,  con  auxilio  dbi  cronógra
fo,  se puede..prec.isarcon-  exactitud  suficiente,  la  dirección

en  que  debe  ariojarse  una  bomba  para  que  explote  sobie  el
-  blañco.  .    .    .  .  .  .  ...  -  ...  -

-.  Se  han  construido.  distint.as  clases  de  aparatos  de  punte-
-  .      ría yotros  para.-.laizar  bombas,  tanto  aisladas  comp  agrupa

-   .     damente;  Cóne1  aparato  Scott,  e’iel  concurso  - Michelin  -

rificadó   Fracia  en  112,  se  hicieron  12 impáctos  sobre

un  blanco- de  20 metros  de  diámetro,  en  las quince  veces  que
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se  arrojaron  bombas  esféricas,  de  siete  kilogramos  de  peso,
desde  200 metros  de  altura.  Se dispararon  tambfén  sobre  un
hangar  de  .120 x  40 metros,  desde  800 metros  de  altura,  con
siguiéndose  que  de  quince  bombas  ocho  dieran  en  el blanco.

Los  efectos  de  las  bombas  en  el blanco,  prescindiendo  de

la  resistencia  de  éste,  dependen  de  las  dimensiones  de  aqué
llas  y  de  los  sitios  donde  caen.  Mientras  en  los  aeroplanos
está  limitado  por  ahora  el peso  de  los  proyectiles  a  30 kilo
gramos,  en  los  dirigibles  pueden  utilizarse  de  peso  muehG
más  considerable.  Por  muy  lejos  que  pueda  irse  poreste
camino,  producirán  sólo  efectos  locales,  más  o  menos  limi
tados  sobre  blancos  descubiertos,  las  bombas  que  se usan  ge

neralmente.  A pesar  de  los  blancos,  hechos  en  canti.dad  tau
grande  durauite  las  experiencias,  .  serán  relativamente.  pe
quei’íos  los  efectos  destructores  que  lleguen  a  producir  en
cuerpos  de. limitadas  dimensiones,  corno,  por  éjernplo,  los
estribos  de  un  puente.  .

En  general,  es  casi  imposible  que  un  buque  en  mar
abierta  sea  agredido  con  eficacia  desde  el  aire,  el  buque
enemigo  se  preparará  para  la  defensa  lo  . mejor  que  pueda,

y  a  la  vez  el  aviador  tendrá  que  determinar,  desde  algún.
tiempo  antes,  su  velocidad  exacta  para  podér  atacar  con
éxito;  si  el  enemigo  se  halla  navegando,  entonces  será  aún
más  diíeil  hacer  blanco,  puesto  que,  para  comprobar  su.
propia  velocidad,  le  faltarán  al  atacante.  puntos  fijos  de  re
ferencia.  .  .

En  el  ataque  a  submarinos  sumergidos,  aumentan  las
probabilidades  de  éxito  por  parte  de  las  naves  aéreas,  pues-.

•  -.       to que,  no  pudiendo  aquéllos  defenderse,  pueden  ser  atacados  desde  la  altura  mínima,  que  permita  tornar  la seguridad
de  la  aviación.  Tampoco.  debe  rechazarse  la  idea  de  que,  du

rante  un  combate  navál,  en  que  las  dotaciones  estarán  ocu
padas  en  la  lucha,  no  puedan  aleanzarse  algunos  éxitos.
arrojando  grandes  cantidades  de  bombas  explosivas.

Parece  natural  qúe,  antes  de  hablar  de  la  defensa  contra

los  ataques  desde  el  aire  y  del  combate  entre  dirigibles  o
entre  dirigibles  y  aeroplanos,  examinemos  primeramente  la

manera  cómo  deben  utilizarse  los  medios  materiales  y  per—
-   sonales  de  qhé  hoy  se  disponen  Todo  lo  que  al  detalle  se

refiere,  lo dejamo  aljnicio  que  cada  uno  se  forme  del  as
pecto  que  toma.  esta  cuestión  en  cada  fase  de  la  guerra,
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pues  el  preferente  empleo  de  los  dii  igibles,  de  los  aeropla
nos  o de  ambos  a  la  vez,  depende  únicamente  de  las  circuns
tancias  del  momento,  corno  tiempo  reinante,  hora  del  día,
clase  e  importaiicia  de  la  operaeiói  etc,  y  el  ataque  d
diqhas  armas,  no  puede  detallarse  en  cada  caso,  dentro  de

-  os  estrechos  limites  de  un  artículo.Laslíneas.de  conducta  •.

y  reglas  . que  dében  seguire  para  su  enip1eo.  no  podrán
darse,  sin  que  antes  se  hagan  gran  número  de  maniobi.as
experimentales  o  prácticas  de  guerra,  y  deducir  de  ellas
los  fundamentos  necesarios  para  formar  juicio  de  esta nueva
táctica.  En  los  diversos  paíe,  las  opiniones  so..contradie-  .  .

..  .orias,hasta  en•la  cetiones:rnás  elementales  acbrca  del

debido  empleo  de  la  aviación  con  ap1icaein  a  la  Marina.

Para  dai  idea  de  los  dirigibles,  que  las  potencias  navales

pueden  .  poner  a  su  servicio,  -  aéeptaremo  como  :los  más

ajustados  a  la  realidad,  los  datos  publicados  por  el  ‘J?aschen

buch  det-L’ufttotten,  de  1914,  y  consideraremos  qúe  los  din—

1        giblesmilitares  y  aun  lbs  del  comercio,  en,.  caso  de  necesi

dad,  pueden  ser  utilizados  en  la.giierra  marítima,  copió  los

pertenecientes  a  la  Armada.  Presc-ndiremos  de  a4ueflos  que,.

teiiiendo  velocidad  inferior  a  60  kilómetros  por  hora  oha

:yan  sidó  construidos.  con  anterioridad  al  1910,  carecen  de

 ilor  militar,  y  exponemos  en  estas  condiciones  la  siguien

-   .;  .  .  -te  lista  de  los.dirigibles  que,  en  1.?  de  Enero  del  presen.te  -

flo,  estaban  en  disposición  de  navegar  o  se  hallaban  en

construcción
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rLEXmLES            RÍGIDOS 
RIGEDOS

Alemania;

Dirigibles  militares    3 con     2 con      6 con       9
28.000  m3   19.000 m   133.000 m

Idem  mercantes2  con     1 con      3 con      4
17.800m’   9.100 m    56.900 m

Francia.

Dirigibles  militares   9 con      3 con      1 on      3
69.500 m3  24.200  m   16.400 m3

Idem  rnercante1  con      —      —

6.500  m3

•  -  Italia

Dirigibles  militares    1 con     .7. con               5
9.600 m   54.300 m3

idem  mercantes1  con     2 con
2.600  m   4.765 m3

Rusia.

Dirigibles  militares   12 con     1 con               2
60.100m   3.700m

Idem  mercantes—

Inglaterra.

Dirigibles  militares..  7  con                  • 2
25.000  m8

Idem  mercantes—,

Austria.  •

Dirigibles  militares..  1  con      1 con&600  m3   .4.100 m3

Idem  mercantés1  con     • —           -  1
8.200  m

Japón.

Dirigibles  mil!tares    1 con.                         1
•   • 8.500 m3

Idem  mercantes1  con
700m3



Como  casi  todas  las  grandes  potencias  siguen  ocupándo  -

•  se  en  aumentar  sus  flotas  aéreas,  construyendo  o  compran
donuevo  dirigibles  de  capacidad  superior  a  7.500 metros
cú’bieosy  demás  de  16-metros  por  segundo,deiocidad,el  -

•  anterior  cuadro  no  sirvé  ya  para  poner  de  máñiflesto  las

•NOYÍEBE  1914

Dirigibles  militares.

.4’

o

Idem  rnercante

Turquía.  -.  -

Dirigibles  militares.

Idem  mercantes

-.   Estados  Unidos.

-   -            SEMI
FLEXIBLES.
-  ••‘       IG1DO$

-    Bélgica.

-               .    icen4.500 m

•                         1con
-8.300 m3

-1-con
2.200 m3

-  1con
-         -            800in

1 con
-                        1.400 m3

1  con
 -•  -    910m3

Alemania

Francia-.

Italia

-  Dirigibles  militares..

Idem  mercantes

-  Holanda.  -

Dirigibles  militares.,.

RÍGIDOS

•    50011  --
119.000m3.

1  con
17.000 m

--  -2con  -

20.000 m
2  con

48.000. m

Idem  niercants.

•    - -     • -  -   •  En-  construcción.

7-con  -  2con
127.000 m3  27.000 m3

icon   • -  leon
10.000 m3  12.000 m

-  Rusia..;J.  2 con  -  •    —

•  .  •  -    15.000 .m3
•  Inglaterra-.  . -.  ‘3  con  •  —‘

-   -  •  30.000 m    • -
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fuerzas  aéreas  de  las  prineras  potencias  navales.  Pero  la
extraordinaria  superioridad  de’ Alemania,  conforme  se  v.e
en  las  anteriores  cifras,  probablemente  se  mantendrá  da
rante  algún  tiempo;  no  depende  del  número  de  dirigibles,
sino  de  la capacidad  (fuerza  ascensional  y  permanencia  en  el
aire),  de  su  velocidad  y  del  sistema  de  construcción.  Los  di
rigibles  rígidos,  que  constituyen  la espuma  de  esta  escuadra,

son  por  su  resistencia,  conservación  y  forma  externa,  mu
cho  más  rápidos,  en  igualda.d  de  circunstancias,  y  mucho.
más  indeformables,  que  los  dirigibles  de  contstitueión  flexi
ble;  a  la  vez  gozan  de  indemnidad,  superior  a  los  otros,  por
qúe  están  subdivididos  en  numerosas  celdas  llenas  de  gas,.
y,  finalmente,  los  de  este  sistema  pueden  llevar  arnetralla
doras  que  dirijan  sus  fuegos  hacia  arriba.  Pasará  tiempo
antes  de  •que  aparezca,  fuera  de  Alemania,  otro  dirigible
rígido  de  las  condiciones  del  último’  Zeppeliii  y  L-4  de  la
Marina,  y  es  de  suponer  que  para  entonces  habrá  avanzado
Alemania  algún  trecho  en  el  camino  de  esta  industria.

Lo  que.  depende  la  explotación  de  ‘los  dirigibles,  de  un
país,  de  la  existencia  de  un  número  suficiente  de  hangares,.
distribuídos  convenientemente,  no  lo  trataremos  en  estas
líneas.  Solamente  indicaremos,  acerca  de  ello,  que  no  deben
‘establecerse  demasiado  cerca  de  las  costas  o  de  las  fronte
ras,  para  evitar  las  sorpresas  de  un  bombardeo  desde  el
aire  efectuado  por  el  enemigo,  aún  antes  de  la  declaración
de  guerra.  Alemania,  en  1.0 de  Abril  último,  poseía,  distri
buídos  por  todo  el Imperio,  47 hangares,  de  los cuales  trece
pertenecen  al  Ejército,  dos  a  la  Marina,  tres  al  Estado  y  el
resto  a  la  industria  privada;  muchos  de  ellos  son  a propósito
para  recibir  los más grandes  dirigibles.  Alemania  es  tambiéii
el  único  país  que  dispone  de  un  hangar  giratorio,  cuyas  ex
traordinarias  ventajas  sobre  los fijos  se demostraron  a prin
cipios  del  año  1.13,  tan  evidentemente,  que  el  «S.L.  1.» pudo
ejercitarse  en  sus  maniobras  durante  semanas  enteras,  en
trando  o  saliendo  de  su  barracón  giratorio,  en  Biesdorfer,

,,nientras  los  demás  dirigibles  quedan  encerrados  en  los
hangares  de  las  cercanías  de  Berlín,  a  causa  de  la  dirección
del  viento.  •.  .  ..

Se  exige  a  los  hidroaeroplanos  que,  como  los  análogos
aparatos  empleados  en  tierra,  puedan  llevar  dos  personas.
combustible  para  continuar  el  vuelo  tres  o cuatro  horas  
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los  demás  instrumentos  que  los  aeroplanos  llevan,  quizá ins
talación  de  telegrafía  sin  hilos,  alguna  ameti  alladora   tam
bién  ‘algún  mecanismo  para  lanzar  bombas  desdé  el  espacio
Al  número  de  estos  pertrechos  habrá  que  afiadn  anclotes,
mecanismo  para  poner  en  movimiento  el motor  desde  a  bor
do.  y  el  exceso  de  .pso  que  representan  los  flotadores,  con
susarmazones,  en  cambio  de  ruedas  y  caballetes.

Este  aumento  de  peso  y  la  condición  de  que,  para  adqui-.
rir:la  veloçidad  conveniente  y  arrancar  al  vuelo  los  aero

pianos,  se  necesita  más  impulso  que  en  tieri  a,  conduce  al
elnpleo’de  motóres  mucho  más  potentés,.  hasta  de  200 caba-.

lbs,  uedandó  así,  con-relacidn  a  los  acoplanos,en  veloci
dad,  fueiza  ascensional  y  estabilidad,  en  análogas  condi
ciones.  .  •.   .:  .

Mientras  en  vuelo  libre,  los  hidroplanos  no  presentan
ninguna  particularidad  en  sus  movimientos,  cuando  están

-.  .     en contacto  eón  el.águ  ofrece  grandes  diflcitltads  ‘su cm—
pb  práctióo;Eñ-el  concurso  habido  en  Mónaco,  en  Abril  de
1913,.todos  los  aeroplao  sufrieron  niayotes  o  menores.

averías  o.naufr’agioé,  .a coitsecuencia  dél  oleaje,  que  de’nin
guna  manera  podía  considérarse  demasiado  movido.  .Jnas

veces  al  principiar  el  vuelo,  mientras  no  se .despegabañ  del
agua1  otras  al  aterrizar.,  particularmente  ciiadó  el•m. otor  n
funcionaba,  fueron  las  ocasiones  en  que  estos  aparatos  su-

•  -  .  frieron  lós mayorespéligros.  .  •

Según  muchas  opini6nes,  dan  mejor  resultado.  que  .  los..

aeroplanos  con  floLadores  corrientes,  aquellos  que  los lleyan
en  forma  de  botes,  construidos  especialmente  por  Curtisa,
Donnet-Lúvque,  Sopwitfl,  d’Artoís,  Borel   Fi1ippi  Oonsti—
tuye  una  ventaja  importante  de  los  botes  voladores  el  terer
más  bajo  el  centro  de  gravedad,  como  consecuencia  de  estar-
colocado  el  motor  cerca  del  agua  También  se  pudo  conse
guir  que,  mediante  la  elección  de  formas  a  propósito,  como
en  el  bote  volador  d’Artois,  el  recorrido  sobre  el agua  antes
del  vitelo  sea  rnitcho  ms  cortó  del  que.hastaahora  se  había
alcaiiiado  con  los hidras  de  flotado  resconunes  .

En  tas  condiciones.  navegablós  de.  lós -o.tadores:,  áE

igual  que  en  los  botes  comunes,  sus  dimensiones  absolutas
desempeñan  un  papel  muy  importante  Por  esta  causa,  es
probábie  que  . ios-  cónstructores  tengan.  qu..  pasar  de.las

/        magnitudes  actuales,  a  otras  bastante  mayores  en  el  cuerpoi
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flotante  del  aparato,  nientrs  que  la  exte’nsió  de  ala  debe-
•      rá disminuhse  todo  lo  más  posible  pata  obtener  mayor  es—

tabilidad  a  flóte.  Así  pues,  es  de  presumir  que  no ‘se  pastrá
de  las  actuales  dirneí’isiones  de  as  envérgafturas,  compren
didas  entre  16,5  metros  (Taube)  y  21  metros  (Albatros).

•      Queda, pues,  por  recorrer  todavi.a algún  camino  a  lós’cón
tructores  de  embarcaciones  y  aeroplanos  para  aproximarse
poco  a  poco  al  resultado  práctico  de  este  problema.

El  sistema  citado  anteriormefite,  de  auxiliarse  de  una
plataforma  paia  el  lanzamiento  de  un  avión  desde  a  bordo,
parece  ya  desechado,  pues,  Según informes  de  la Marina  flor-

•        teamericana,  só ha  conseguidolanzarlos  desde  uñ  buque,  por
medio  de  una  catapulta  construida  por  Ourtiss.  Esta  óatapul
ta  tiene  POCO  peso,  y  requiere  para  su  instalación  tan  ‘corto

•      espacio, que  puede  colocarse  sin  dificultad  sobre  la cubierta
•        de cualquier  buque,  y  en  caso de  necesidad,  sobre  el  cara-

pacho  de  una  torre.  Se  lanza  el  hidroaeroplano  con  aire
comprirndo,  y  especialmente  ‘en  condiciones  de  tieinpo,.

•con  las  cuales  la  salida  del  agua  sería  im’posible  el  Iünza-•
miento  se  verifica  con  este  aparato  sin  dificuld  ‘algúna
En  cuanto  a  la  manera  de  ‘recibir  a  bordo  el  hidroplano,..
después  de  desempeñar  su  comisión,  es  cunstiód  de  orden’
secundario.  .  ‘  .  .  .  .

La  creación  de  un  aparato  aére’o,  que  ló  mismó  pueda
utilizarse  desde  la  superficie  del  agua  ‘que desde  tierré  ‘nin
guna  dificultad  de  construcción  ofrece,  como  ‘s’e prób6  en.
el  concurso  de  Heiligendamm  el  año  1912. Los  hidros  cono
cidos  hOy  día  que  reúnan  ambas  propiedades,  son:  en  Ale-
mania  el”Agó (1913), Aibáfros  (tipo.  «Boderisee>,  1913),  Alba—

•     frós (tipo  «Hirth>’, 1913-14), Euler  (1912-13),  Eie.driehshafer
(1913),  D. E. VV. (1913-14), y  Rumplev-TaubS  (1913); enInla
terrael  Sopwilh  (1913), en’Francia  el  Cauciron  (1913);  y  en
los  Estados  UnidOs  el  Curliss  (1913).  •  ‘  •  .  •

Los  citados  inconvenientes  de  los  hidi’oplanos  hacén
sentir  la  necesidad  de.  crear  un  motor  práctico,  Segéro  y”
de  mayor  potencia  ‘que los  montados  en  los  aviones  terie

.ttes::Las  cualidades  eseniales•  que  deben  reubir  estOs  
tores,  son: peso  rnínimo:por  caballd,  ecOnomía  Sn el gasté  dé
combustible,  posibilidad  deuinen’tar  ó  di’sminuira  voluh-”
tad  el  número  do  ev-oltiiones’  yque  trabaje  “sin  produSii
ruidos.»  ‘.  . ••.  -  •  ,.,,  •  ‘..,
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En  el  concurso  de  aviación  que,  para  ganar  el  premio
del  emperador  Guil.leriii.ó, ‘ttivo lugar  en .Enero  de• .1913, se,
de  mostró  qu& la  industria  alemana,  dedicada  a  la  construc
ción  de  motores  para  aeroplanos,  caminaba  a  la  par  que  la
de  cualquier  otro  país.  El  peso  delos.motoresfué’dismini
yendo..  páulatinament  con. el  tiempo  y  el  motor  Benz,  ven-  -

cedor  en  el  concurso,  pesó  solamente  1)3 kilogramos  por
caballo,  habiendo  ascendido  el  gasto  de  bencina  a  211  gra
.nios  por  caballo  .hóra.  ..       . ......  .  .-..-  .

Apsar  de  ello  todavía  o  satisfacen  estos’rogrso  los
deeos  de  los  aviadóres,  que  pr.ede  naturalente,.  con

el  peso  de  hoy,  tener  dos.  motores  en  el  aparato,  para  que

puedán’  trabajar  con  independencia  tal,  que.,  al.  cesar  de
moverse  un.o ‘de eilos,  continúe  el  otro  en  .movimiento;para

conseguir  esto,  se  necesitará  probablemente  que  pase  bas
tante  tiempo.  .  .  .  .  .

Müeho  menos  necesarios.son  los  hangares  a  lós  aerola

nos  que  ‘  los  dirigibles.:  Probablémente  no.  estará  1ejan.
la  fecha  en  quelas  alas de  aquellos  voladores  podrán  pronta-
menté  quitarsé  o  ouerse,  y  desmontñdas,  se  albergará
fácilmente  el  cuerpo  del  aparato  bajo  cualquier  cpbertizo  o
-tienda  de  campaña  En  ejercicios  o comisiones,  una  .eubier
ta  de. cualquier  clase”será  suficient.e  para  resguardarlos.

Para  la  ejecución  de  grandes  reparaciones,  será,  preciso

disponer  en  tierra  de  determinadas  bases,  que  cuenten  con
barracones  grandés,talleres,  almacenes.  de  material,  muni
ciones,  combustible  y.  un  . grupo  de  obreros  entendidos.

-  .  .  Todós.  los países  montaron  en  éus  costás  estos  pequeños  ar
 que  tanto  pueden  servir  de  puntos  estratégicos  im

portantes,  de  campos  militares  de  aviación  como  de  estacio
nes  de  experiencias

El  aumento  de  desplazamieñto  de  lo  dirigibles,  exige
-.  .:  :  :   que la  instrucción’  de  sus  dotaciones  ‘sea ada-vez  mas  per-

fecta.’Álemaniaeduca  su.per.sonaly  lo  sostiene  a  la  misma.
altura  de  miras,  que  su  material  aéreo,  en  relación  con  los
demás  paises,  pero  necesitará  todavia  trabajar  much  más,
continuando  con  incesantes  experiencias  especialmente,
para  resolver  el  dificil  problema  de  poder  navegar  con  so
guiidad  t  través  del  aire,  que  lleva  en  si  el  empleo  de  los
dirigibles  desde  el  mar  y  sobre  sus  aguas

La  esmerada  mstruccion  del  mayor  ni5 mero  posible  de
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observadores,  es  una  importantisima  cuestión  para  los  ser
vicios  aeronáuticos.  Deberán  estar  tan  ejercitados  en  la  na

..vegaeión  aérea,  como  en  la  fotografía,  dibujo  y  manejo  de
los  aparatos  de  telegrafia  sin  hilos.  También  será  de  su
competencia,  el servicio  de  las  ametralladoras  y bombas,  que
aracferizan  los  aeroplanos  armados.  Además, deberá  exigir-
se  .a los  pasajeros  observadores,  que  dominen  el  manejo  de
los  aparatos  aéreos,  no  sólo para  ayuda  de  los aviadores,  sino

•  también  para  reeñiplazarlos  cuando  fuere  necesario.
•   El  cornfr4e  en  el  aire.---Se  indicó  ya,  que,  en  la  guerra
marítima,  pueden  observar  los  aeroplanos,  con  la  exactitud
necesaria,  cualquier  objeto  que  esté  situado  en  aguas  libres,
sin  que  pueda  molestarles  el  fuego  del  enemigo.  Para  poder
lanzar  bombas  con  toda  seguridad,  los  aeroplanos  tendrán
que  situarse  de  1.000 a 1.200 ietros.de  altura,  mientras  que,
os  dirigibles  precisan  envolverse  en  la  obscuridad  para  no
se.r  agredidos  desde  tierra.  .

Si  el  enemigo  se  encuentra  en el  espacio  y  no  puede  aÜa
cársele  desde  la  s.uperfici  de  la  tierra,  debe  perseguírsele.
en  su. propio  elemento,  empleando  armas  semejantes.  Esto
da  origen  a  un  tema  importantísimo  de  la  aeronáutica  .»El
çómbate  en  el  aire».  No  es  probable  obtener  éxitó  alguno
al  defenderse  de  un  ataque  del  enemigo,  ni,  tampoco  podrá

uno  fiarse  en  el  resultado  dels  armas  propias,  sin  el  do
minio  del  espacio,  no  solamente  en.  las  inmediaciones  de
los  lugares  donde  los  combates  se  verifican,  sino  en toda  la
región,  que  comprende  tanto  las  bases  de  doxde  el enemigo
pueda  hacer  sus  salidas,  como  los  otros  puntos,  .objeto  de
sus  operaciones.  Los  combates  en  l  aire  y  el  dominio  de
este  elemento,  son  problemas  de  tan  lejana  y  difícil  solu

ción,  corno  aquellos  que  análogamente  se-relacionan  con  el
dominio  del  mar.

Desde  el  punto  de  vista  táctico,  pueden  d,ividirse  en trese.lase  los combates  aéreos.  -

-.  1.0  Di-igible  contra  diriqihies.

La  vietori  debo. obtenerla,  ;pescindiendo  naturalmnte

de  la  dirección  dél  mando,  él  buque  que  disponga  de  mayor
velocidad,  mayor  aiWia, superior  armamento  y condiciones
mejas  para  resistjrl-eotnbate.  Por  eonsigui&nte,  -las  na

JUiULXXV  -  8
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ves  fiexibles,desde.un  pripeipio.,  seránderrotadas  por..la

de  sistema  rigido,  en  el  combate  entre  dos  buques  de  esta
clase  última,  el  de  mayor  desplazamiento  resolverála  luqha.

•         asifavor.  .  .           ..  .  .  .-

2.  Dir’igibies  contra  aeroplanos.

•            A pesar  d  lii.diferenoiaextraordinaria  del  -taiafio  ub
•        amios hlancs  .peSentan,  aunque  .solamenté  se  considere

igóíidola  coiv sus  nuñierosos  paajeros.  los  instrumentOs
necesarios-para  Ía ditecóióri  del  dirigibt,  a  par  dé!  nú-
mero  reducido  de  ametralladoras  que  estos  llevan,  aun  en
lós.  modelos  náé modernos,  es  la  su6osición  máé  corriente,

slñ  que  tenga  fundaeñto  Orio  4úeIás  naveé  resbr
ujaÍan  ei  fuego  eficaz,  dtiraiite  el  combate,  aI’dé cualquier

-      númeio  de  aeroplanos.
En  general,  los  aeroplanos  no  se  arriesgaránnuncaa

•   .  -  mbiar  tité tiros  con  lbs  dfrigibies,  evolucionagdo  a  su  al—
-       rededor,  sino  que  intentarán  aproveeharse  de  su . mucha

ihaycir  velocidady  altura  de  vuelo.  para  aniquilarlos  desde
itiás  arriba,  arrojándoles  bombas,  fleáhas  o empleandó  otras

aeitiejantes  Si  él  ataque  severiflea  en  direeciónde  la
-    roa  del  dirigible,  -de vitélta’  encontráda,  la  extraordinaria.;

rapidez  con  que  los  adversarios  se aproximan,  harí  muy  po-
-.   .     queñoel’peligro  e  qesé  encuentran  envueItoé’  lot

lanóé,4ue  pioviéne  de  Ioé  dispaiós  enemigos,  especial-

-   .  .ente  i-l.átaque  de  los  aviadores  se  -réliza  en  forma
disperta.  .  .  .  .  .  -  -  -

-.    -         En mejOres  condiciones.  ettaría  el  dirigible  si  pudiera  -

maniobrar  de  tal  suerte,  que  el  ataque  lorecibiera  desde
-      opa.  guiendo  un  iumbo.póximo  al  del.adversario.  Pera

•   .  .  -.  or  regla  geneal,  nosucedeiá  cmi esta  forma,  puesto  qe  al-    ••     ser perclbid  a  lo  lejos  por  lasestaciones  enemigaé,  .o alre

bibirse  la  primera  ‘noticia  de  su  aproximación,  podrán  los
éei-épliios  elevarso  al  insnte,  rémontándose  en  el  aire

hasta  dco  tiempo  antes  del  momento  decisivo,  y,’ paéañdo
-   desapercibidos  nientras  tañto,  alcanzar  la  altura  necesaria.  -

ara.  eIataque.  Cñalquier  eambiÓde  rumbo  de los dirigibles,.
-    significa  sienpreár4ida  de  un  tiempo  precioso  ante’eLene

migo,  o una  completa  cenunGla  a  eombatai

 Áeplqitos  totra  rQpk4fl.e,  .  -

Todo  lo expuesto  anterio”nento  acerca  del  combato  entre
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dirigibles  y, aroplanos,  eneaja,  con las  mismas  limitaciones,
en  la  táctica  que  ha  de  seguiis.e  en  la  lucha  entre  dos  avio
nes,.si  un.o de  ellos  es  notablernénte  superior  al  otro  én  ve
locidad  y . fuérza  ascensional,  aun  cuando  no  posea  otras
armas  que  un  .deósito  conteniendo  ácidos  liquidos.  Lapre
fqrenia  fráncesa  por  los  aeroplanos  de  unasiento,  éon gran
velocidad,  está  de  acuerdo  con  estos  principios.  A los hidros
no  pueden  aplicarse  las  anteriores  reglas;  su  gran  tamaño  y
disposición  para  elevar  pesos,  les  diferencia  mucho  de  los
aviones  terrestres,  pro  es  eyidente  que  la  velocidad,  las.
aptitudes  para  eIeVare  y  las  condiciones  evolutivas  de  los
aeroplanos  armados,  deben  ser  tan  grandes  como  sa  posible
para  poder  batirse  en  el  aire  con  próbábilidades  de  éxito.
dominando  las  alturas  del  espacio.

Ligero  resumen  del estado  de  la  aviación  marítima
-        en Alemania  e Inglaterra.

Alenania-.—Aleiuania  fué  la  primera  jotencia  naval quepuso  los  dirigibles  al  servició  de  la  •Mariiia,  decidiéiidose

desde  el primer  momento  por  los  de  sistema  rígidd.  Los.
progresos  de  esta  industria,  la  superioridád  de la fioa  aérea

y  número  de  hangaes,  fueron  ya  expuestos  anteriormente.
Al  final  del  1912 entró  en  funciones  el  primer  dirigible

marítimo  L-I,  haciendo  sus  experiencias  y  viajes  primera
mente  desde  Yohannisthál  y  désués  en  Abril  de  1918 desde
Hamburgo.  En  la  primavera  de  este  año  se . construyó  en
Cuxhaven  un  doble  hangar  giratorio.

Al  principio  de  1912 se  prepararon  los  primeros  oficiales

de  Marina  para  prestar  servicios  de  aviación;  compró  elEs
tado  varios  hidroacroplanos  y  estableció  en  Pútzig  la  pri—
•niera  estación  de  aviación  marítima.

En  el  otoño  de  dicho  año  hub.o un  concurso  en  Heiligen
damm  para  premiar  aparatos  de  aviación,  y  al  comenzar  el
1913  perdieron  la  vida  tripulando  el  hidroaeroplano  West
Preussen,  regalado  por  la  provincia  Oeste  de  Prusia,  los
aviadores  Teniénte  navío.Yenetzki  y maquinista  Dickmanm.,
primeras  víctimas  de  la  aviación  marítima.  En  Abril  de  1.13
se  .amplió  la  instrucción  de  los  aviadores,  y  poco  después  se
expusieron  en  Wilhelmshaven  varios  hidroaeroplanos  ante
el  Emperador  Guillermo.
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Por  orden  imperial  de  3  de  Mayo  del  1913  se  ci earon
dos  secciones  independientes,  la  de  aeron  lutica  y  aviacion,
establecidas  respeótivamente  en  Yohannisthal  y Pútzig;  am
bas  dependen  de  una  direóción  del  Ministerio,  de  Marina  en

todo  lo  que  concierne  a la  enseñanza,  experiencias  y  asun
tos  técnicos,  y  en  sus  relaione  militares  de  la: inspecciÓn

de  artillería,  de  costas.  minas.          . .  .

‘Respéc.to  al  material  aeronáutico,  estaba  dispuesta  hasta
1918  la  compra  y  organiaeiónde  dos escuadrillas  de  cuatro’
dirigibles  cada  una,  mas  ot,a,  de  reserya,,  y  la insta1acin  de
cuatro  hangares  dobles  giratorios  y  uno  fijo  Debian  entrar
en  servicio  36 aeroplanos,.y  14 más,  comomaterial  dereser

va,  una’ estación  principal  y otro  seis de  segunda  clase.  Pero
siendo  hoy  dia  las.  circunstañcias.  completamente’.  distintas,
suponemos  que. estos  próyéctós  habrán  tenido  . variacioiíes
radicales.  ,  ..  ,  ..,  .  .  .  .  .

No  sabemos  hasta  qué  punto  merecen  crédito  las  noticiasque  algñuos  periódicos  extranjeros  publican  actuálmentei

refiriéndose  a  la  constiucción  de  nuevos  dirigibles  en  Alemania  en  los talleres  Zeppelin,  de  Frledrishafen.:.

Allí  se  entregá  ca4a  te,s  s.emanas—de  dicha  prensa—
un  dirigible  que  después  se  dedica  a  hacer  expienias  de
gp.erra  sobre  el.’. lago  Constanza,  habiendo  recibido  el  Ején-’
vito  a  fines,de:Junio,  los  z-24  y  z-25  que  estaban,  en  .coIis
truccióñ;  desde  mediados  ‘dé Agosto  al  30  de  Octubre’  los

z-26,  ,z-27, z-28 y ,z-29, y  el 5  de’Noviembre  debió  haber  sido
,entregado  el  zeppelin  núm.  30.Los  números  mencionados,  qúe  corresponden  a  la  serie

construida  por  la  casa  Zeppelin,  no  representan  la  totalidad
dolos  buques  aéreos  de  este  sistema,  como  a  primera  vista
parece;  pes  muchos  han. desaparecido  a  causa  de  diversos
accidentes,  que  se  mencionan  en  la siguieirte  lista  publicada
por  el. anuario  de  aviación  citado  anteriormente:
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Número                --.
Capa-  Lon-  Diá—    !

d  d  itud  metro    anoci     g           de     Nombre.    Propiedad.  OBSERVACIONES

n.          rn. 000StEUC
________      1        _____________

l.300128  11,7  L;.1  1 L,.Z:l  1Jo»de  Ze
(1900)           ppelin.... Desarmado  en

la  primavera
•  .                                   del 1901.

11.300  128   11,7 .  L.  Z.  2   L. Z.  2  Idem..  Deshochoalate(1905)                    rrizar en  Kis
legg  el  18 de
Enero  de

11.300  128  :11,7  L.  Z.  3    Z. 1   Ejreitopru-i  1906.
(1905)           sianoDesarmado.

12.200136   11,7 Sin  ter
minar..   Z. 1   IdemDespués  de  va-(1907)         .          riasexperien

L  cias  quedó
15.000  136   13   L. Z. 4   L. Z.  4  A  rse  u  a  1  sin  terminar.

(1908)           construc-
terDestruido  el  5de  Agosto  (le

15.000136   13   L. Z. 5    Z. II   Ejército  pru-.  1908.
(1909)           sianoDestruido  por

un  tempora  1
en  Weilburg

15.000136   13   L. Z.  6   L. Z.  6  lA rse  u  a  l  el  25de  Abril
(1909)           construc— de  1910.

i6.000jl44   13  Sin  ter-l  .        tor:Sin  terminar.
minar...!  L. Z..6  IdemjArdió  en  Oos

dentro  delhangar  el  14
de  Septiem—

19.300148   14  :  L.Z..7  Deutsch-           bre de  1910.
(1910)  land...  .  Comercio...  Varó  en  el  bos-.

que  de  Ten
toburg  el  28

19.3001148   14   L. Z.  8  En  vez     .  •  ;  de  Junio  de(1910-11)  del  Dedt.j            1910.
schland.  Comercio...  Se  deshizo  en

Düsseldort  alsalir  del  han

gar  el16  de
17.800148,   14  !  L.Z.9    Z.1I  Ejércitopru-  Mayodel9ll.

(1911)           siano



Número
y.

ano.
de

construc
ción.

Nombre.    Propiedad.’  0BSERVAOIONES

14  L.Z101Schwa-
(191fl  ‘1 ben.  Comercio..  JAidió  en. Düss

e1dorfe12de’
.14  L,  Z.  11 jViktoria.           Junio de  1912.

(1911-12)  Luisá..  .  Idem.’
14,8  L.  Z.  1.2 HZ.. III  jEjércitopru-l

(1911-12)’         siano
14  L.  Z: 13  Hansa.,..lCornercio...

(1912)  .  .•.  ‘  .

14,8  L. Z.  14    L. 1  Mrin  im-1
(1912)  [         penal .  .  .  .  iNaifagó  C:

Heligoland  a
causa  de.un

•   tempóral  el  9
1.4,8,  L.  Z.  15  E si  y  e z  .        de.. Septiem—

(1913)  del  Z.  1. Ejércitopru  bre  cte 191Lsiano.  .  .  Fiié  destruIdo
en  Karlruhé

•el.19  de  Mardé  1913.

19.5Q01141  14,81L.Z.16;  Z.IIT  Iclúrn.  .

(1913)        .  .  ..  .

19.500141  1 14,8  L.  Z. 17  Sachen...;Cornercio...”  .(1913)      . .  .  .  .  .  .  .;

27  0001153  ‘165  L.Zi  18    L. II  .  Marina  im
(1913)           penal.... Exploté  en  el

-         :           aire en  Yo
honnistha1  el
17  de Octubre

19.5001141  1 ‘14,81 L.  Z.  19    Z. .   Ejército  pm-   de 1913.
(1913)  .         siano

19.5001141 .  14,8  L.Z.  20    Z. Y  •lldem
(1913)

19.500141   .14,81 L.Z.21   Z.VI  ‘Idém
(1913)  .  •.

22.0001.156:  .14,81’rL Z.22.  Z.  VII  Ideilit913)’’
L.Z:  23  ‘-  .  .         -En eonstruc

oién  elichiEnerode  1914.
para  la  Ma.-

-  .•        .‘       rina.
L.  Z:24  .            :     Idem  para  el

Ejército.

73 NOVIEBBü1914.

Capa-  1 Loo-  DiS
cid-ad  .giid.,metro’

m.

17.8001148

i8.  700[148..

1-7.500k41

‘18,7001-148

2.465157,8I

19.500.141
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E1material  deaviación  estabaformado  el 1.0  de  este  año,
de  62 aeroplanos  de  distintos  modelQs.. y  nueve  hidoaero
planos.              -

Esta  clásé  de  industria,  responde  en  Alemania  a  todas
las  exigencias  actuales  de  la  aviación  terrestre,  no  yendo  a
la  zaga,  en  sus  aplicaciones,  a los hidroplanos.  De  la  relacio
nada  con  motores,  se  habló  ya  anteriormente.  Para  poder
crear  una  corporación  de aviadores  con que  suplir  las  reser
vas,  se  dispone  del  suficiente  número  de  aviadores  civiles:

Inglaterra.—El  entusiasmo  que  demostraba  Inglaterra
por  la  aeronáutica  aplicada  a  la  Marina,  decayó  notable
mente  el  año  1911,  después  de  la  catástrofe  ocurrida  al diri
gible  rígido  «May Fly,  poco  antes  de  hacer  su  primer  via
je,  pero  ultimamente  reaccionó  la  opinión  en  favor  de  la
aeronáutica  y  de  lluevo  se  dedicó  este  país,  a  la  construe
de  dirigibles.

Al  principio,  casi  se  miró  con  indiferencia  el  progreso.
de  la  aviación  marítima,  hasta  el  punto  que,  en  Marzo  de

•   1912, sólo  disponía  la  Marina  británica  de  cinco  aparatos  
cuatro  aviadores.  Pero,  en  Abril  del  mismo  afio, con  motivo

•  de  la  tun dación- del  Real  cuerpo  de  aviadores,  en  Upavon,
donde  se  fundó  una  escuela  de  aeronáutica  para  que  los  ofi
ciales  del  Ejército  y Armada  recibieran  la enseñanza  necesa
ria,  se  despertó  enJa  opiniÓn  U.U profundo  interés  por  la  nue

•   va  arma,  comenzando,  un  mes  después,  las  experiencias  de
aviación  desde  el  Hibernia. Desde  entonces  fueron  tan  ad
mirables  los  trabajos  verificados  para  crear  la  aviación
marítima,  que  puede  .asegiirarse  que,  en  menos  de  año,  ¿e
puso  Inglaterra  a  la  cabeza  de  las  demás  potencias  respecto
a  la  navegación  áérea.

En  el  discurso  qué  pronunció  Mr.  Churchill;  OOU mOtivo
de’la  lectura  dé] presupuesto  de  Marina,  hizo  las  siguientés
mánifestacioes:  «Tenemos  en  la  actualidad  (Marzo  1913)
40  aeroplanos   60 pilotos;  en  las  maniobrs  de Junio  toma
rán  parte  75 aparatos,  y,  en  Marzo  del  14, dispondremos  por
lo  inenp’s de  100  aparatos  y  personal  apropósito.  La  Marina,
al  contrario  d&lo  ocurrido  n  el  Ejército,  no  obtuvo  más
que  buenos  resüitádos  de  los  ñioioplnos,  en  las  experien
aiaa  hechas  hásta  ahér.-.Losdfvérsos  tipos  dehidróaeropla
nos  británicós,  prbv:istos  algunós  de  ametralladoras  y  tele
ldgrafia  sin  hils  con-má  dé100  kilómetios  de  -alcance;
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pueden  remontarse  y  descender  sobre  el  marC, aún  cuando
esté  bastante  movido  Los  numerosos  ejercicios  llevados  a
cabo  en  combmacfón  con  submarinos  y  destroyers,  han
traido  el  convencimiento  de  que,  para  ejercer  una  estrecha
vígilancia,  da preeisd  montar,  a  lo  largo  de  la  costa  una:  ea
dena  de  estacfone  para  el  servicio  de  los  hidroaeropla
nos.  Ya  se’ comenzaron  a  construir  algunas,  primeramente
sobre  las  costas Sur  y  Ete,.  4ue  se ‘terminairán  rápidamente.
Se  proveerán  de  apat atos  de  aviación  los  buques  de  guerra
y  para  hacer  algunas  experiencias  se  designaron  el  cruceie
Hermes  y  un  desfroyer.»               -

Falta  de  previsión  fué  en  Inglaterra,  ol’abadono  de  l
•          navegacióñ: aérea,.  puesto  que  necesita  nhóra  dlspóner  de

dirigibles  de  grandes  desplazamientos  y  extenso  radio  de
•           acción. En  primer  lugar,  se  creó  la  sección  de  dirigibles

maftimos,  y  con  cinco  oficIales  y  40  hombr?s  instruídos
por  el.Ej.ército,  sd formó’ el  núcleo  del  nuevo  personal.  Se

•         eonpraro.n después  en  el  extranjero  dos  naves  de  mediana
•         .eapacidgd--(Parsevál  y  Astra-Torres)  para  utilizarlas  en  la

instrucción  y  experiencias  del  personal  marítimo.  Se  cons

truyó  u  doble  hangar  en  el  valle, de  Medway,- otros  en  lu
gares  a  propósito,  existiendo  ya  dos  instalados  anterior-
mente..  Se:  entablaron  negociaciones  con  na  casa  inglesa
de  primer  orden,  para  la  construcción  de  dirigibles  rigi

.dQs  y  de  todo  .aquello  que  se  relacionara  con  la  navega
cióri  aérea  de  aplicación  a  la  Mauna  Se han  pedido  8,2  mi
llones  (pesdtas) para  los ‘ser’icios  de  la  aviación  marítima  y
el  Ministro  qiledá  autorizado.  para  ‘excedre  de  esta  sumar

-  .  si  fuere  neceairio.»  ..  •-  ‘  .  :..  •.

Par’i  la  defensa  contra  toda  clase  de  agresiones  aéi cas,
•   .‘  montará  el  Ministerió  dela  Guerra.io  más  pronto  pósible  d:c

-  30  a  40 caflonés  en  los puntos  de  mayor, peligro,  y en  el  oto
io  se  dispondrá:  de,  un  -número.suficiente,  de  las  mejores.
‘piezas  pára  poner  a  cubierto  d.c  cualquier  ataque  aéreo  eL’
territorio  nacional.-.  :  ‘,  .

Si  los  progresos  de  ‘la. aeronáutica  fueran  tales  que  nos.
permitiesdn  suponer  que  h.abían  traspasado  los campós.de  la
experumentación  para  adquirir  un  valor  militar  digno  de  te
nerse  en  cuenta,  también  estaria  Inglaterra  en  condiciones
de  ho  sólo  utilizar  por  completo  el  valor  de  estas  nuevas

-   .:  ..,‘  armas,sinq  que  tanbin  podría  rechazar.  eficazineñte  cual-
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quiér  peligro  que  viniera  de  otra  parte.Métrastaiito,  debe.
uno  preservarse  dé  las  charlatanerías  .pu.erílós. ocasionadas.
por  el pánicoproducido  por  ‘este péligroimaginario.Si  eldla
de  mañana  estélláró  una  guerra,  seguramente  los  dirigibles
enemigos  podrían,  causar  daños  y  perturbaciones  dé  orden
público,  antes  de  su  destrucción’,  que  probablemente  no  tar
daría  muchó  en  suceder,  pero  seria  insen’sato  suponer  ‘que
por  hoy  podrían  influir  seriamente  en  el  desarrollo  ‘de una
guerra.»  ‘

Esta  opinión  optimista  del  ministro  inglés  la  combatió
vivamente  el Parlamento  y  la  prensa  británica.  La  ley  re
cientem  ‘ente votada,  que  prohibe  bajo  las’ más  severas  penas
la  incursión  a  las  costas  del  Reino  Unido  ‘de los  aviadores
‘extranjeros,.  no  fué ‘suficiente  para’  tranquilizar  la  opinión:
de  este  país  temerosa  de  qqe  los  adelantos  de  la  aviación
pudieran  algún  día  poner  en  peligro  la  tranquilidad  de
aquellas  islas.  A principios  de  Mayo  de  1913  se  fundó  una
liga  para  la defensa  contra  los dirigibles,  y en  la  sesión  nau
gural,  la  mayoría  de  los  oradores  se pronunció  en  favor  de

la  necesidad  de  sostener  la  supremacía  aérea  con  respeáto  a
demás  paises,  en  la  misma  proporcióñ  en  que  hoy  se mantie
ne  el  poder  naval.  ,  ‘  ‘

El  1.0 de  Enero  del  año  actual  contaba  Inglaterra,  segúif
el  Taschenbuch  der  Laftfloien  del  1914,  con’ siete  dirigibles
militares  de  velocidad  superior  a  60 kilómetros,  50 aeropla
nos  de  diversos  tipos  y  14  hidroaeroplanos  sistema  Avro
(1913),  Gody (1913), Radley  (1912),  Samuól  White  (1913)  y
Soprvith  (1913).

El  Aéreo-Club  británico  disponí’a,  al  finalizar  Mayo  dé
1913,  de  500 aviadores  patentados  (397 tenía  entonces  la Liga:
de  aviadores  alemanes),  inuchos  prestán  su  servicio  en  el
Ejército,  y  por  consiguiente,  no  ofrecerá  ninguna  dificultád
la  creación  del  cuerpo  de  reserva  de  aviadores  marítimo  en
Inelaterra.  ‘

FRANCIA  ‘

La  fuerza moral en la guerra marítima.”

El  amor albuque (conclusión).  —Hacer  que  todos  los  hom—
bres  amen  su’ buque,,  lograr  que  él  constituya  a  sus  ojos  a
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vérdadera  patria  hica,  .e  tmbMn  u  óbjetivo  que  tdos
•          lo oficialés  debn  forars  eh  realizar  porque,  si ‘ló a1ca

.zan,  habrán  hécho’a  mucho  para’preparar’  la  furza  moral..
La  e±isteücia  del  marino  se  presta  a  ello  marcadamente;

el.  hombre,  ‘pór instinto  de  conservaeióh  y  por  efecto  de  la
costumbre,  se; ‘liga’ y’ se  aflciona  a  los  lugares  que  habita,
donde  cada  objeto  le  llega  prontamente  a  ser familiar,  hasta

el  punto  de  constituir  parte  de  su. vida,  y  de  los  que  se  se
para.siempre  con  pesar.  Todos  losma’rinos  han  eperiIh
tado  el  sentimiénó  de  verdadera  póna. que  provoca  el  des-•

émbáico  de  un  bu4ue  donde  se  han  pasado  largos  meses  fe
liCes,  o’quizás  penosos.  La  vida  marítima;:, más  qt’e  otra  ah

gana,  está  sembrada  de  esas  inelancólics  reflexiones  sobre

págiñas  de  la  vida,’ que  se doblan,  y  pie  nunca  más  se  vol
verán  a  leer.’  ‘  .  ‘  ,  ‘‘  ‘  ‘

Se  comprende  al  mómento  qu.e para  la  misión  educadora.  a  que  áiudo,  el ‘nombre: del  buque  nó  es  cosa indiferente,

:  porque  ese  nombre  1e  crea  ñna  ‘personalidad  real  con  sus
antecedentes,  su  gloria  o su  celebridad,  que  ej erce  sobre  la
dotación  una  influencia  positiva,  aunque  ‘variable  n  suC
efeCtos,  según  ‘la naturtlezñ  de  aquella  personalidad.  ,‘

A  juzgár  or  los  nombres  escogidos  en  Francia  desdé
Mee  algunoá  dños,  no  parece  que  nós  hayamos  dado  cuenta
de  4ue  eistiera  este  poderoso  medi6  de  acción  para  des
arrollar  la  fuerza  moral.  ‘

Convorsacions  frecuentes  y familiares  acerca  de  la ‘his

toria  del  búque,  ensean  a  loC marineros  los grandes  hecho
del’ pasado,Jos  combates  gloriosos  en  que  él  o  sus’anteeeso
res  tomaron  parte,  y  de,sarrollaii’sgurarñen$  en’ el  seno  de
las  dotaciones  un  sentimiento  de  legítima  ltivez,  unido  a
ese  nómbie  y’a’eCe buqne,  pero  sin duda  es’preciso  que  el”
nómbre  se.preste  a  ello.  Con  unpasado  tan  rico,  en  glorias’

como  el  nuestrO,  nOmbres  gloriosos  no  ‘habían  de  faitar  los
ingleses  conservan  piad’osamente  algunos,  quó  se perpetuan
a:’través  de  los  tiempos.

Adoptando  uff,,nombre  extraño  a  tóda  ‘acción  marítima,
se:  comete  positivamente  un  grave  error.  El: recuerdo  de’ un
fllósófo  de  un’ orador,  de  un  pensador,  podrá  encantar  a  un

•  letrado,  despertará  acaso  én ,su  espíritu  un  mundo’  de , deIi
•     •  cadoC peñ&tiniOritos,  p’ero no  ejórcerá-  acci6n  alguná  sobre

•           almasprirnitivas  como  las  de’ nuestros  marinerOs.
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Es  cosa  ya  experimentada:  plenamente  convencido  de  lo
•          beneficioso de  desarrollar  la  cultura  general  de  las• clase,

el  comandante  de  cierto  buque  iestituyó,  hace  algunos  años,
unasconferenejas  sobre  los  méritos  y  servicios  de  los hom
bres  de  Estado  que  habían  merecido  el  alto  honor  de  dar
sus  nombres  a  los  buques  de  guerra.  Para  comprobar  el  re
sultado  de  esas  explicaciónes,  que  estaban  naturalmente  imi
alcance  de  la  rudimentaria  instrucción  de  los  oyentes  se
hacían  a  éstos  algunas  preguntas.  Interrogado  uno  de  lo
suboficiales  sobre  el  papel  social  de  Jules  Ferry,  lo resumió
en  estas  palabras:  Era  un  sabio  maestro  de  escuela».

Bien  distinto  es  el  rsuItado  que  se  obtiene,  cuando  esta
educación  sentimental  se  funda  en  hechos  cuya  propia.  elo
cuencia  es  comunicativa.  Estos  hechos  son  en  nuestra  histo
ria  marítima  suficientemente  numerosos  para  que  baste  ele
gir  al  azar  cualquiera  de  ellos.

En  1512la  escuadra  inglesa  sorprendía  en  lacostabretd
na,  a iaalfura.de.Brest,  aaas  fuerzas  navales  francesas.  En
el  curso  del  combate,  el  Cordelire.,  mandado  por  el  lieréicó
Portzmoguer  fué  atacado  por  dos ingleses,  el Regent  y  el  So
ve.reign.  Agobiado  por  el  fuego  de  sus•  adversarios,  el  vale
roso  buque  sucumbía  bajo  la  fuerza  del  número,  pero  sin
aceptar  nunca  la  rendición.  Abordado  por  el  Regent,  invadi
do  por, varios  centenares  de  enemigos,  llegaba  ya  al  limito
de  la  resistencia,  en  aquella  lucha  ‘contra  toda  espeauza1
Eii  este  épico  instante,  dió  fuego  a  la  santabárbara,  y  voló,
arrastrando  consigo  a  su  adversario.  Más de  1.200 hombres,
en  el  Gordeiire  y  de  600  en  el  Reqent, encontraron  bajo  la
olas  una  tumba  glorioa.  .

¡Qué  maravilloso  ejemplo  para  las  generaciones  futtiras!
No  hace  falta  ninguna  elocuencia  para  celebrar  las  virtudes

que  en  él  brillan,  porque  los  hechos  hablan  por  sí  mismós.
Este  encarnizado  combato  en  que  los marinos  franceses  lu’-’
ciaron  sin  preocuparse  de  la  abrumadora  desigualdad  do
fuerzas,  con ardor  que  no  desfallece,  movidos  por  el  ejemplo
.de  un. jefe  .impertérritocontra  los’golpes  de  la  suerte,  es  la
imagen  fiel  de.. la  batalla  naval  a  través  de  los  tiempos,  ‘es
decir,  de  la lucha  ‘hasta el  último  extremo,  por  la  victoria  en
primer  término,  por  el  honor  si  no  acompaña  la  fortuna:

El  heraldo.  de  Bretaña  tenía  razón  ,al  decir  del  bravo’
Portzmoguer:’.Leal  bretón,  cuyo. nombre  ninguno  otro  os-
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curece.»  ¿Por  qué,  pues,  no e.h-n  heehorévivir’  en  ni’ng.mo
de  nuestros  buques  los  nombres  inmortales  del .:Oór.cieliére
y  de  sú  heróic  Comandante?

•           Basta, sin  ernbargo,,evocarlos  hoy  ante  nuestros  bravos.
marinéros  para  hacer  vibrar  us  almas.rudas  pero  genero-
sas,  al  recuerdo  de  las  hazañas  de  sus antepasados  y para  ms
pirarles  el deseo  de  imitarlos.

El  gusto  de  ics aeción..—El recuerdo  de  ejmp1os  como
éste,  escogido  al  ázar  entre  otros  muchos,  pone  de  ielieve

•         las cuálidades  primordiales  que  importa  desarrollar  en  los
oficiales  para  que,  no  sólo  ejerzan  bien  su  coñietido,  sino
.qun  lleguen,  a  ser  verdaderos  educadores’  de  la fuerza  moral.

Entre  esas  cualidades  hay  una  cuyo  cultivo  debe  ser,
-   dede  los  comienzoS  de  la  Carrera,  el  objetó  de  los cuidados

-           más a’sidños;’ésta  Cs el  gusto’ de  la  acción.  Jamás  ita  habido
•ni  habrá  verdadero  hombre  guerra  sin,’ amor  a  la  acción,
Sólo  laacóión-  ésfeeunda,  sólo,  ella  puede  dar  la  victoria.

“A  decir  verdad,  todo  parece  a  primera  vista  que  orienta
hacia  ella  a’ los  marinos,  tanto  e,la  pai  cómo  en  la  gerra.
Návegar,  manióbrar,  evolucionar,  luchar  contra  el  viento,
la  may  la,s nieblas’,  buscar  al-enemigo,  alcanzarlo,  batirlo,
nó  son  sino  niodalidades  d  un  piincipio  único,  la  actividad,
inherente  a  la  vida  del  marino.  ‘

-  .    -  Péro  uántos  fretios  obran  ésándálosamente  para  dis
‘minuirlo,-si  no  se  tiene  la  energía  de  queb.rarlos!  Preciso  es
citar  en  primer  término  - el’  odioso  papeleo  administrativo,
enf.ermedad  francesa  que  amenaza  cOmprometer  las  mejores
dotés’de  ener-iade  nuestra  raza.  ,‘-

En  una  nota  dirigida  desde  el  Ejército  de  Italiaal  Diree-’
‘tono,  en  que  Napoleón  informaba  sobre  los  generales  a sus

-  ‘    órdeiles;  insistía  muy ‘particularmeñte  sobre  el  carácter  y
sobre  la  caiiclace  de. acción; A  algunos  les  aplica  tanib’ién
elepítetodsdeñoso  de  burócratas.

A  este  objeto  hO  es  tampoco  indiferente  el  nombi  e  del
buque  esciiela.Sorprendió,  hace  poco  tiempo,  ver  interrum
fdalatrdición’deqpe  el buque-escuela  naval  llevara  siem
pre  el  nombre:de  sBoda,  e, indudablemente  -  sólo  ventajas
tenía  el  sutituir  el  de. Val ny’  el  de  Intrépido  por  el’ de  un,
marino,  célebie  por  sus  trabajos  cientifleos,  que  iecordase  a
las  :generacionesde.aIumnbs  quo.los  ‘estudios ‘de ‘esa  índole
ibari.a  constituir  la-base  de.’suintriiceióiT  general.  Pero  ¿SC:
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podía.borrar.  el  nombre.  glorioso  de  Duguay-Trouín?  Eso
hubiera  sido,  sixi duda  a]guna,  tocar  sacrílegamente  a  un
verdadro  símbolo,  que  recuerda  de  continuo  a  los jóvenes
neófitos  del  culto  del  poderío  naval,  qu,.si  bien  deben  estar
penetrados  del  gran  valor  del  pensamiento  humaño,  es  mo
jr  aún  creer  firmemente  en  la  superioridad  de  la  acción.

Iniciativa,  gusto  de  las• responsabilidades,  todo  lo  que
eleva  y fortalecelos  corazones,  está  contenido  en  losmúlt.i
pies  comentarios  que  puede  inspirar  la  hermosa  divisa  que
los-alumnos  de  la Escuela  naval  tienen  de  contínuo  a la  vista
en  la  cubierta  de  su  buque:  Dedit  hmc insignia  virtus.El  eompcvñerigmo..—La obra,  magnífica  entre  todas,  que

los  oliciales  están  llamados  a  realizar  dúrante  toda  su carre
•  va,  resultaría  estóril  si  las  cualidades  adqujridas  en  común
•  no  estuvieran  cimentadas  en  una  perfecta  -inteligencia  mú
tua,  en  una  cordialidad  de  relaciones  y en  unreciproco  afee
to  capaces  de  resistir  todas  las  pruebas.Gracias  a  la  escuadra  de  hermanos que  mandaba  Nelson,

tuvo  este  Almirante  agrupados  bajo  su  mano todos  los  ele
meiitos  de  la  victoria.  Uno  para  todos,  todos  para  uno,  con
toda  su voluntad,  con  todo  el  apasionadé  fervor  de  su  fe en
el  éxito,  trabajaron  los  Comandantes,  de  aquella  escuadra
por  el  triunfo  de  las  armas  británicas.

Buscar  lo  que  une,  desterrar  lo  que  divide  a  sus  oficiales
y  a  su gente:  tal  debe  ser  el  magiiífico  e  incesante  objetivo
del  Comandante  general.  .  .                -

El  Comandante  general.—Es,  en  efecto,  en  esta  alta  per
sonalidad,  donde  términa  la  cadena  de  los  educadores  de  la
fuerza  moral  o,  mejor  dicho,  es  ella  quienla  inspira,  quien
maneja  sus  resortes.  .

Al  evocarla,  se  perciben  desde  luego  las  dificultades  que
ofreee.el  hacerTesattar,  como  convendría,  tan  grande   be
lla  figura.

Al  pensar  en  las  múltiples  y  tremendas  responsabilida
des  inherentes  a  tan  elevada  función  en  el  teatro  dé  la gue

•       rra y  más  tarde  en  el  campo  de  batalla,  al  medir  la  confian

za  que  . una  nación  dispensa  al  hombre  en  cuyas  frágiles
manos  deposita  sus.desfinós,  se  percibe  confusamente.  el  in
menso.  caudal  de  virtudes,   decirlo  así,  sobrehumanas,
que  tal  jefe  deberá  reunir  para  etar  a  la  altura  de  su  pavo-

•       rosa misión.  Por  eso  no  resulta  extrafio  que  todos  los ecri-     -
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tres  .militares:-él-ebres,  hayan  consagrado  largos- —apítnl.os

--a:  oras.al  ,etudio-’de-.esta  alta  personaJ-ida”d,;Jiuelga
.deefr--q,efrante  debe  poseer,  en  el  más-alto  grado,-la
cultura  mt  ‘:neesaria  -a todós,  los, oficiales  con  la’ va
riante  de  que,. a  me  qe..asoienda  cii la  escala. jerárquica,
-se-vaya  esfumando-  P0:’&0.  el  conocimiento  de  los  de-

•  talles;  Importa,;  en  efóto,  que- a  esízitu,-  desligado  •de las
infimas  minucias,  se  remonte  baeza- laa  cumbres  para  no
abarcar  desde  allí  sino  -las grandes  linea.d.elas.  cosas.

•  .       -- -  Si.la.preparación.de.  cada-una,  de  las  árma-eig.e  nace-
-   sariam ente  cuidados  que. constituyen  la -misión  de  aa-da ofi—

ojal,  .L  conjunto  íntim,o  y  complto-  de  -todda ellas  repesem  .  -

-   ‘.  ta  la  fuerza  militar  -y-$ -ñeeesario-.  que  el  General  lo  a----1.  --      -  que  todo  entero..  ..  -.  .  .

La  fuerza  móral  de  que  -tratamos,  -tien.e en’ ese  conjunto;
un-  lugar-,  preponderante.  Esto  explica  qub  -Von der  -Goltt
dijera,-  a -própó’sito  del -General  en  jefe  estas  profundas  pa  -  -

-Jabras:.  «Precisa  que.  conozca-el  co-razón -humano,  y  que-  -

--  -      agrega-se:.<Schambosa  lámentaba  ya  qúe  la  parté  psicológi-   -

-  .      - »ca  deI arte  iniIi’tarse-a un  -térréno-tan  poco  cili-tivado  ‘y-tán
-  -  -  ,    .-»p000 conocido,  y  que  no  -se-saqe’de-la-Hitori-a  su  -princi-
-  -.   -      -pa1 utilidád,  a  saber:’ el- cono-cimiento;  tan  difícil  y  al  mis-  -

-  -    -  «mo  tiempo  tan  útil,  del  corazón  .h’imano «que -nadii. propor--.  --

-  -   -      .»;c-iona -tan fá-cilui&ite  como- el  ésti1dio de  los  acontecimien   -

-  -  ‘-  -   »ts.resiitantes  de  grandes.y--.v-atas  combinaciones».  -.  -  -.  .  -  -  -

-  - -     -  Para-  hacer  comprelider  mejor  aún- el  importante-  -papel   -

-  .  -      -que la  psicóiogía  deaémpeña’  en’ Ida proyectos-’  de  u-u -gran
—  .,         -jefe sobre  el  campo  de  batalla,  -basta hacer  ijótar  ue  ‘si-’Nel- ---  -  -.

-  -       son hubiera  tenido  frente  a’-ól; en  Trafalgar  a  un  Latouche  - -

-  -     Treville  en   de  tener  a  Villeneuve,  hubiere  adoptado--
-   probablemente  otras  disposiciones-  distintas.  -  -

—  -      .   - Etitre  1s:’dotCs,’ ya  tan  numerosas,  que  debé  poseer  - un
-  - --         jefe completo,  figura,  por  último,  una  importantísima,  sin  -

           la -cual -tódas  las  o-tras podrían  resultar  inútiles:.  el  cccíeter,.   --

-  -.  -  -       quólds  resume  a  todas,--y ‘por la  cual  conquista  el  j-ef.e -la-es-  -

-            tirna y.el.cariio  de-su  gente,  su  ardor  en  el  combate-y  la,

-  mej.or  ‘preparación  —de la- fuerza  moral.  - -           - .  -

-   -  -  -  --  Es’ei  temple  del -carácter  lo,que  da  la:fe  inquebrantable--
-  ‘      en-la- victoria,  1a’esperanza  tenaz,,ontra  -toda esperanza  -en

-   -   -.   las  h-oras ‘más -ériticas,  la- voluntad-  de  vencer,  que  hace  fuer-  -

-  -    za a--la-fortuna- contra  -todos los-obstáculos;  -es-él- quiexdict&
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en  l  momento  decisivo  la  palabra  qpe. su.gestiona,  el  ejem
plo  que  arrastra,  todas  esas  diersas  maniféstaciones  por
las  que  se  revela  el  conductor  de  hombres.

•                                O «Seiira,.die  Bossuet,  corno  un  prodigio,0que  en  un
•»país extranjero  y  durante.  diez y  seis  años,  no.  viese  nunca
uíbal,  no  diré  una  sedición  sinó  ni  éna  murmuración  si
».quiera,  en  un  Ejército.  compuesto  d,e. gentes.  qüe”sin  én.ten
•4erse  entre  sí,  coincidían  todas  en. entender  también  las

órdenes  d.c su  general».
Necesidad  de  mi  «ideai.-Cuand.o  todas. las  condiciones  tan

rápidamente  .  ennu.rneradas  se  hayan  realizado,  sólo  falta;
para  completar  la  fuerza  moral,  caldearlas  en  el  hogat’  ar

diente  de  un  ideal.  Este  ideal  común  a  todos  los  miembros
del  más  alto  al, más  bajo  de  un.  mismo  cuerpo  militar,  ha
existido.  siempre  en  las  naciones  victoriosas.  Que  se  haya
llamado  superstición  en  los tiempos  antigbos  fe  en  los  de

San  Luis  y  las  Cruzadas,  orgullo  nacional  en  nuestros  días.
el  nombre.importa  poco,  el  principio.es  siempre  el  mismo.

Cuando,  durante  la  guerra  p.óni.ca,  el  Cónsul  Clau’dic
Puicher,  hacía  echar  a  la  mar,  para hacerlas  beber, alas  galli
nas  sagradas  que  no  habían  querido  comer,  corría  a  la  de—
rrota  porque.no  se  ataca. impanerente  ese instintó  superior
que  mantiene  la. moral  de  las  tropas.  Nelson,  escribiendo

una  oración  e.n el  momento  mismo  en  quelas  dos  líneas  de
fila  de  su  escuadra  se lanzaban  sobre  el flanco  de  la  escua
dra  franco-española,  en  Trafalgar;  los  jóvenes  soldados  de

la  Revolución,  cuando  desafiaban  a  la  Europa  entera  ‘y  co
rrían  a  los  campos  de  batalla  de  Jernmapes  y  de  Vaimy;

para  defender  la  independencia,  de  su  patria,  y últimamente
los  japoneses,  dejándose  segar  a  milléres  por  las  baterías.de
Port-Arthur  n  aras, del  en’grandecimieuto  del  Japón,  todos
obedecían  a, un  pensamiento  idéntico,  a  la ‘necesidad  innata
en  el  hombre  de  volar  hacia  las  altas. y  sereñas  regiones  en
que  se  desvanecen  las  pequeñeces  de  la  vida..  Esta  llama
existe  latente  en  ‘el corazón.de  todos  los  hombres;  la  hablj
dad  de  los  Generales  consiste  ‘en  hacerlas  brillar  simultá

neamente  y  con  el  idéntico  motivo  en  todos  mis  soldados.
O      Alejandro,. César  y  Aníbal  ‘hablando  a  sus.  tropas,.  Napoleón

al  escribir.  aus  proclamas,  no  tenían  otro  objeto  que  avivar
eso  fuego  ardiente  que  era  la  mejor  garantía  dé  sus  éxitos.
Ese  foco  existe  en  el  corazón  franés,.rnás.  vivo  que  en  cual-



742                 NOVIEMBRE 1914

quiei  otro,  y  es  uno  de  los  signos  más  caracter»sticos  de  la
•          prodigiosa vitalidád  de  nuestro  país,  a  través  de  lasiis

de  la  Historia.                   .

•              Al hacer  en  Tráfalgar  su  señal  famosa,  sabía  Nelsón  to
car  esa fibra  de  la  sensibilidad  humana  que,  por  la  rápida
visión  de  mi  ideal  mgnhfico,  hace  obrar  prodigios.  El  ilus
tre  Almirante  aprovechó  el  momento  propicio  para  produ
iir  la  chispa  que  provocó  la  explosión  de  la  fuerza  moral

Sabido  es,  escribe  Jurien  de  la. Gravire,  con  qué  entu
siasmo  fué  acogida  la  cIebre  señal,  y  qué  mágico  ardoi,

-  .  .  .     »quénuevo  vigor  esparció  eñ.tte  las  fila:s. inglea.  la  noble

inspiracion  de  su  jefe’
Se  comprende  también  por  qué  Togo  en  Tshusima  em

picó  análogo  procedimiento:haciendo.  su  señal:  la  ruina  o
»la  salvación  del  Imperio  dependen  del  resultado  de  la bata
»lIa;  que  cada  cual  deplirguemás  que  nunca  todo  su vaior.y
-toda  su  energía».  ....  .  .  ..  .  -  -  .

Todos  esos  grandes  jetes  cowprendieron  que  la  fuerza
moral,  como  todas  las  demás  fueizas  de  la  guerra,  no  pue
den  producir  todó  u  efecto  sino  mediante  la céntración

de  los  esfuerzos  individuales.  Los  gritos  de  guerrade  anta-

fío  como  las  recientes  señales,  son,  en  suma,  el  enérgico
apercibimiento  que  orienta  las  vQluntades  hacia  el  objetivo
devencer  y  quehace  vibrar  al  mismo  ritmo  tOdos-los cora-

-  rones.  :  :  .  .    .  .  -.          :    -.

Sin  duda  alguna  todos  los marinos,  por  el  simple  hecho
de  entrar  en  l  carrera,  han  consentido  de;antemano.en  sa- -

crificar  sus  vidas,  cuio   prueban  recientes  Y:numerosos

ejemplos  Después  de  la  tragica  perdida  del  Plaviose  y  del
endemiane  no  han  faltado  nunca  dotaciones  a  nuestros

submarinos  Al entrar  en  la  torre  del  Michelet el  teniente  de
navío  Guiot  sabia  que  iba  a  vei  la  muerte  cara  a  cara  Pero
eso  constituye  el  debei  humano  natural

Lo  que  es  preciso  disponerso   cumplir  es  el  deber  pa
triótico  colectivo,  el  sacrificio  voluntario  de  los  individuos
por  la  salvación  de  la  nacionalidad

Y  este  sacrificio  se  aceptará  sin  duda  con  alegria,  si en  el
momento  de  empezai  la  batalla  quieie  vei  cada  cual  en  el
pabellón,  que  se  izará  lentamente,  el  simbolo  sagrado  de  la
patrli,  del  jincón  natal  en  que  viven  los seres  queridos,  del
suelo  nacional  con us  bellezas  incompatables,  en  una  pala
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bra,  detodá  nuestra  bella Francia,  indispensable  al  mundo
para  irradiarle  la  civilización.  Esta  visión  rápida  bastará
para  electrizar  los corazones, para  inspirarles  1a resolución

no  perecer,  para  producirla  victoria  por  la  omnipoten
Qia de la fuerza moral.

Botadura de tres acorazados.—El día 20 de Septiembre  fué
botado  al agua  en  Lorient  el  acorazado  Gascoçjne que  lLa
permanecido  en  grada menos de un  año, .y los  diai  19 y  20
de  Octubre fueron  lanzados sus gemelos Normandie y Flai
dre  en S. Nazaire y en Brest.

Estos  buques tendrán  un  desplazamiento de  25.200 tone
ladas  y sus dimensiones  son:  175 metros  de  eslora,  27  de
manga  y 8,83 de’ calado. Van protegidos, por  una  coraza  de
cintura  de 30 centímetros  de espesor  máximo y  un  reducto
de  18 centímetros  que protege  a la  artillería  mediana.

El  armamentó consta  de 12 piézas de 34 ceñtímetros dis
tribuidas  en lres  torres  cuádruples,  24 cañones de 14 Centí
iiefros,  cuatro  de  47  milímetros  y  seis  tubos  submarino.

Sus  cuatro  hólices van  movidas por  dos mfrquinas alter
nativas   ‘dos turbinas  pie  desarrollan  en total una potencia
de  35.000 caballs  y  comunicarán  al  buque. 21  millas  de
andar.

La  dotación  de estos  acorazados comprende  31  oficiales
y  1.03Ó hombres.

-   INGLATERRA

Nuevos monitores. —Al igual  que  los acorazados  turcos  y
los  torpederos  chilenos, e1 gobierno  inglós, de  acuerdo  con
las  réglas del Almirantazgo respecto á buques de guerra  que
en  el territorio,  nacional  se están  construyendo  para  otros
paises,  adquirió  los  tres  monitores  que estaban  construyón.
dose  para  el Baasil. Son buques de 1.260 toneladas y 1.450 ca
ballos  armados  como monitores  para. prestar  servicio en los
ríos  afluentes al’ Amazonas, Río Negro,  Madeira  y  otros,  y
debían  recibir  los nombres  de Yavary, Madeira y  Solimoes.
Sus  características  soii:  eslora  88,5 metros,  mapga  14,93 y
puntal  2,6. Calan solamente 1,35, por  cuyo  motivo  pueden
prestar  excelentes servicios  en  las  costas  ocupadas’ por  el

T•MG  LXXY                              9



744              iøIxflR 1914

enemigo  en el Canal de la Mancha Están  armados  con  dos
cañones  de seis pulgadas:de  tiro  rápido,  montadós  en  una
torre  acorazada  n  la. sobre. cubierta  d•e pra,  dos  de. 4;7.a  popa,  cuatro  dç tres libras  en  la  cubIerta  de  los  botes  y

seis  arnétralladoras  en  anibos  puentes.  En  unafl eonsidera
ble  extensión,  los  costados.están.. protegidos  con  planchas

de  acerodel  ltimomódelo,  cbindolosdsde  la .cñbierta
superior  hasta bastante  abajo de la linea de agua

Estós  tres buqués,  construídos  por la  Casa Vickers,  fue
ron  botadós al  agi’a a principios  del presente  año y navegn.
aetualiiente  arbólandó  la bandera  inglesa coi  los: nombres
de  Severn, ifumber ‘  Mersey.  ..  -

HOLANDA    .         .  .  ..  .  ..  .

Nuevos. destroyers.—El gobierno holandés h  resualto la

inmediata  construcción eñ el  país  de  c.uatró  destroyers  de
mediano  tonelaje.  .  .  ..  .  .Estos  buques vendrán  a  sustituir  a los cuatro que Holan

da  terna en construcción  en  astilleros  alemanes  y  que  con
motivo  de la guerra  han sido requisados  por  la Marina  ini
peil.     .  .  .  ..  .          :  .  .  -
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REGLAS DICTADAS” PARA ‘Em’ PUBLIIO!

Real orden de 13 de EneÑ d  F906.      -

1.    La Redaeción.  de.  la-  EnVISTA  GEnERAL  DE  �ARnA  constituirá  una  ent1dst
dependiente  de un  modo  directo  del  Ministro  del  ranto.                  -

2.’   Se instalará  la  Redacci6z  en el  edificio  del  Iinislerio.
-                 3’  Compondrán  la  Redacción  de  la Rsvzsr.&:

Un-Director,  Jefe  del  Cuerpo  General  de la  Armada.                  —
fln  Redactor  permanente  Jefe  ú, Oficial de  cuialquier  Cuerpo  de  la  Armada  -
Cuatro  Redactores  agregados,  Jefes  d  Oficiales  de  cualquier  Cuerpo  de  a  Ar

nada.       -                           -.     -

-                 Uit Mrninistrador,  Jefe  ti Oficial  del  Cuerpo  Administrativo  de  la Armada.
4.’  El  Director  y  el’Redactor  permanente  serán  funcionarios  dedicdos  exciusi

vsment&..  8  la, -REViSTA;  los  demás  podrán  ser  Jefes  ti  Oficiales  con’  destino  en
tadrid.

5.’  El  Director  ierá,ál  dnico  responsable  de  la  publicación,  y  propondrá  i  .u
sistro  el  noníbramiento  del  personal  de la  REVISTA.                      -

‘  Habrá  uua.Junta  técnica,  compuesta  del  Director,  cómo  Presidente;  el -Redar
tor  peranento.yun  Redactor  agregado,  como Vocales.  El  Administrador  acudirá  t
estas  Junias  cuando  se le  llame,  para  asesorarlas  si  el  asunto  tratdo  se,reiaion
son  la  parte  administrativa  de  la  REVIsTA. El  Secretario  -de la  Junta  será  el  Voca
más  moderno.  .                     -

8.’  Conétituirán  los  fondos  de  la  Rvia.
1)   La subvención  del  Gobierno.                          -

2)  El  p’oducto  de  las  suscripciones
8)  El  producto  de  los  anunc los
1)  tosdontjyoa  que  se  le hagan.
9.”  El-manejo  da  estos  fondos  se hará  por-una  Junta  económica,  que  funclonarfr

-     de un  modó  análogo   las  Juntal  de fondos  económicos  de  los, buques.        -      -

-            10. La  Junta  económica  estará  formada  por  el  Dirctor  pre.identé;  el  Redactor
permanente,  un  Redactor  agregado  y  el  AdministrEclor,  que  actuará  como  Secro
tarjo.        ,  -.  -  ,        -

Los  acuerdos  de  esta  Junta  y  las  cuentas  de  su  adminiatración  se  remitirán  8 le
Superioridad  cada  trimestre  paia  ser  revisadas  y  aprobadas.

-                11. El  pereonal  de  la  áledacción  de la  REvIsTA-será  gratideado  con  loe totIdO.de-   -,
la  misma,  en  la  forma  y  cuantia  que  se  dispondrá  éspeoiaimente,  8 iropuesta  det
Directbr. con  la aprobación  del  Ministro,  y  que  dependerá  del  estadode  los  fondos    -  .  -,

-         disponibles.              - .  -

-       De igual  modo  se retribuiréis  los articulos  de colaboaoión,  previo  acuerdo  de  le
-       ¡uj.n-ta técnica.                .-,  -

13.   Ef cuaderno  mensual  que  se imprime  actualmente  en  el Ministerio  de Marins  -
con  el  título  de  infor,nacióe  de  la  prensa  Ø-rofesiouzcul entranjera,  se sublicará  oit

-  -  una  sección  de  la REVISTA,  bajo  las  órdenes  de  su  Director.
-  El  Ministro  dispondrá  en-cada  caso  la  forma  en  que  -haya  de’ imprimirse  ,uat

qnier  otra  información  que  mandare  hacer-y  con-venga  reservar  para  conocimiento
xcl’usivo  de }os Mmirantes.  del  alto  persçna  ‘de la  Msrir.s  y  del  Estado  Mayos

-               Ventral  -          -
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sea  perforante  Aígúnas  veces sucede  que se da como buefla
una  placa porque  no ha  sido  perforada  y desechabtes  otras
que  lo han  sido,  pero antes hay  que considerar  si enanibos
casos  se. han  tenido en  cuenta  la velocidad de  çhoque  y. la
clase  de proyectil.  .  .  .

En,  un  polígono,  empleando  proyectiles modernos con
determinadas  condiéiones  de  precisión  de  tiro,  es  posible
perforar  cualquier plaÇa, y Krupp dice que ha perforado una
coraza  de  305  mm.  con  un  proyectil’de  152 mm.; por lo
tanto.si  se trata  de dos placas de igual ‘grueso  disparando
sobre  ellas  con  el mismo  cañón  proyectiles  idénticos,.  erá
mejor  aquellaque  habrá  cedido  a  la  velocidad  de’choque
más  alta, y  la diferencia entre  las dos velocidades  de  menor
perforación  cónstituirá la sola y exacta medida de la diferén
cia  del valor défensivo de ambas placas  .

2.°  La clase y calidad del  proyectil;  estudio’ que  liare.

mós  con alguna  extensión en el próximo artículo.
3.°  La clase y el grueso del almohadillado sobre el cual

está  apoyada’ la placa. En Alemania y en  Inglaterra  se  em
plean  de madera de encina de 80 cm  de grueso y también: de
un  metro;  nosotros, para  placas planas1 no  admitimos almo
hadillados  de mayor grueso de  15cm.  aplicados  sobre  una
plancha  de’  18  mm.;  es  evidente  que  en el primer caso la
coraza,se  encuentra en mejores condiciones, puesel  COflj:Ufl

to  es  más elástico y la energía de choque  del  proyectil  está
absorvida  por  una  masa mayor.  Nuestra Marin’a. se  pone en
las  condiciones prácticas,  puesto que, como ya hemos dicho,
en  los buques  modernos no’ se  admite  el  almohadillado  de
mayor  grueso’ de, 15 cm., y todavía hay’ tendencia  a  dismi
nuir  este espesor.  En realidad,  el incremento de resistencia,
que  podríaobtenerseaumentando  el  espesor  del  almohadi
llado,  no, llega a  compensar’ el: mayor coste ni, el aumento de
peso’;’ lo’ que  no’ sucedería si se  consiguiese hacerlo  más  tí
gido’(l).  ,  ‘  ‘.  :  ,  ‘  .  ‘.“

‘Según.’ Tresídder,  un  almohadillado,  crnatemáticamen_

(1)  Véseetpén’dié:  ‘,  “.      ..  ‘‘;;‘

5



te  rigido, que  impidiera la formacion de toda abolladura en
la  cara posterior  de la placa, deterniinaria la rotura  del  pro
yectil,  o bien  este se abriria  paso  desviandose  lateralmente
el  metal de  la placa, y aumentaria enormemente la  resisten
cia  de la coraza  Esto ha sido comprobado por los resultados
practicos  obtenidos  tirando contra  corazas apoyadas  contra
muros  de granito,  y el almohadillado  ideal, aunque no  prac
tico,  seria  una  masa de  hierro  endurecido  o  de  fundicion
tmladá.  En álguaS  pruebas  hechas en  Ihgíte  con co
razas  sanwich»,  resulto que  el  material  preferibie  para  in
terponerlo  éntre  ambas corazas, en  vez de la maderá, fué un
compüesto  de vir itas de  fundición, asfalto,  betin  y  pez, el  -

que  no  llego a adoptarse  a causa de  su mucho  peso, y tani
bién  dió  restiltádós- satisfactorios  el  émpleo de  ladriIlóá de
asfalto,  cemento portland y argamasa, lo que prueba que es
tos  materiales serian preferibles a  la madera, si se encontrase
modo  de vencer  la dificultad que ofrecen  para  un  empleo
practico  de los mismos

Se  sabe que  se  han  estudiado y  experimentado  corazas
delgadas  çon  gruesos  almohadillados  de  cemento armado,
tambien  ha  sido  propuesto  el  uso  de  almohadillados  de
amianto  comprimido  y  de  conglomerado  de  corcho muy
duro,  pero  no se  sabe que  se  hayan verificado experimentos
con  estos  sistemas  Despues  de  tantos  ensayos,  se  sigue
usando  el  almohadillado  de  madera no  muy  grueso,  por
resultar  hasta  áhoraélinás  cónveniente, aunque  silo  sea. por
la  ventaja de  indole  constructiva,  pues,  retocandolo  en los
sitios  que  lo exijan las  pequeñas  e  inevitables irregularida
des  de forma  y de grueso  de  la  placa, facilmente se  consi
gue  el  asiento de esta

En  los  Estados Unidos, el  blanco  esta constituido de un
almohadillado  de encina  de  125 mm  de  grueso,  fijo  a una
plancha  de  15 mm,  en  Francia el  almohadillado, de teca  o
de  encina,  es  de  80  milinietros  de  grueso,  como en  los
buques,  pero  se  apoya  sobre  un  doble  espesor  de  plan
chas  de afta resistencia de  lO  mm  Naturalmente, si  la pla
ca  es  curvada hacia el  interior,  el almóhadillado debe  variar
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e  grueso  de  manera  que• aquélla  quede  completamente
apoyada;

4o  El calibre del cañón  empleado, comparado  con  la

coraza.  Si el  grueso  de ésta es  inferior al calibre  del cañón,
se dicé  que el  tiro es  de  sub-calibre».;  en el  caso  contrario
es  de  «super-calibre», y  es  evidente  que,  mientras  con  el
tiro  de super-calibi-e se  prueba  la  placa. exponiéndola a  los
efectos de rotura, más que alosde  Perforación, con el tiro de
sub-calibre  se  la pone en  condiciones favorables de resisten:
cia  Por  lo tanto,sjempre  que  es  posible, seemplean  cañó
nes  cuyo calibre sea  igual  al  grueso  de  la placa, y cuando
no  hay  cañones  de igual  calibre se  usael  cañón  del: calibre
más  próximo,  mayor  o  menÓr  de  dicho  grueso.  Así., pór
ejemplo,  si  se  trata  de  pruebas  de  corazas de gruesos  no
menores  de  136  no  mayores de  177 mm., se tira con caño
nes  dé  152 mm.; con el  de 203 para placas de. 178 a 230 mi
límetros,  y así  las demás.  .

Estas  pruebas se  hacen  disparando  tres  tiros . contra  la
placa,  conproyéctiles  sin cofia  animados ae  la  Vu  çontra
tada.  Los puntos de  impacto deben resultar  én  los  vérticés
de  un :.triángúlo equilátero y a una  distancia próximameñte

dé  tres calibrés de los cantos de  la placa:  Ningún  proyectil,
ni  ningún  trozó de  proyectil, nide  coraza, debe  atravesar el
blanco:  se toleran  abolladuras de la parte  metálica de éste, y
también  pequeñas  grietas en la placa,  con tal que  no  intere
sen  todo el gruesó.

§21.  PROYCCT1LES NAVALES.—La adopción  de  la  arti
llería  rayada  hizo que  se  abandonaran  los  proyectiles  esfé
ricos  y se  adoptasen  los cilindro-ojivalés, y ante la necesidad

de  romper  o perforar  las corazas, hubo  que estudiar próyec
tiles  apropiados  ¿  tal objeto.  ..  .  .  .

No  háblaremós  de  los varios sistemas que sucesivamente
se.  aplicaron  para  conseguir  la  rotación  de  los proyectiles
alargados;  suprimir el. viento,  aumentar  la  masa  regulando
el  largo ylá  forma para  que tenSa :estábilidad en. la  frayc
toria,  etc,  etc,  solo recordaremos que,  mientras la  densidad
esférica  dé  lós prirnérós proyectiles; cilindro-ojivales  llégaba
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apenas  a 2, Whitworth  pronto  dernostro la conveniencia  de
aumentarla,  y la hizo Iegar  ,a 4,.espe.cialmente para  los pro?
yectiles  perforantes,  los cuales han  llegado a  tener  una den
sidad  esférica de3.o  4,. de  5 a lo más.

•     •  En  los primeros. tiempós  se hicieron  proyectiles  cilíi’idri
cos  con  cabeza esferica, y tambien cor’ cabeza plana,  con los

-            cuales se quería, romper la  corazapeto  pronto  se  reconoció
peferib1e  la  forma cilindro-ojival  para  la  penetración  y  la

•      perforación. La altura  de la  ojiva, de 0,9 dei calibre,  fué au
mentando  hastai,3  enlas  granadas  perforantes, y hasta poco
menos  de dos calibres en la bala-granada;

Hay  que  advertir  que en.  los  proyéctiles  perforantes  se

distinguen  do.s categorías:  «bala-gránada»’ y’ «granada  per
•  .          forante.  La. «bala-ranada»,  cón. cavidad  muy pequefíayparedes  bastante  reisténtes,  es  el :proyectil’ perforante  por

•       excelencia; la granada  perforante tiene  una. cámara  interna.
de  mayor capacidad,  y, por :consiguiente  patedes  más  del
gadas;  primero  debe  perforar y explotar’despué  dentro  del

•  .  ‘      blanco pero .con las  coraáas  modernas  resulta  insuficiente
para  la pefóración  pór.lo  que ha sido: abandonada  y siisti
tuída  por’ una  granada  de  gran .capacidád  cargada  con’ alto,
eXpl.QSiVO, qie  brdvemente  se ..la llama  «granáda A’. E».  La
qirimica  ha  proporcionádo a  los. artilleros un  explóivo  ‘,que
aun  siendo.muy  potente,  resiste  bie‘  los  choqnes.violents
del. disparo  y del.impactó  y el trabajo.’de perforación, lo que

•   .  perrríite  cargar  también  las  •balas-graiiadas’ para  que” ex  ‘

-   .  “ploten’a’iwcierta’perfOratiófl  mediante  una  adecuada  es
polea  .  ,  .  .  ‘  «  .  .  .  .  ‘  ‘  ‘

.A•unquc el uode  las ,balas-granadas’d  e», como se les
lla.ria, sea ahora  genral,cabe  discutir. sobre la conveniencia
de  cargarlas; pero esta discusión sería ni.uy. largá y nos’ limita
remos’a’ decir  que, según  nuestro  parecer, este. proyectil,  al
cargarlo,  disminuye  su  aptitud  perforante,  que  es  precisa
mente  la especialidad que  justific’a su elevado precio:

El  proyectil  ideal para la  guerra  naval  seria  aquel  que
fuese  capaz de  perforar, y, al mismo tiempo, tener  una carga
de  alto explosivo que  nese por  lo menos el  1Y por  100 del
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peso  total. del proyectil; pero los intentos  hechos hasta ahora
por  encontrarlo  no  han  dado  buen  resultado,  puesto  que,
si  vera sun! exposita, la Marina francesa tenía proyecto .de
adoptar,  como  proyectil único,  el  «obús .alourdi», que había
dado  buenos  resultados en  las pruebas contra el jeñay  con
tenía  solamente del 6 al 7 por  100 de su  peso de alto explo
sivo.  El •obús  alourdi», de 305 mm.,  pesa  440 kilogramos,.
de  3;44 calibres de largo, y perforaba, a  1.200  metros,  una
coraza  cementada  de  grueso  igual  al  calibre; de  lo quees
lícito  dudar.

Dada  la necesidad  de romper  o  de  perforar  las  corazas
de  los buques,  se  intentó,  como  era  natural, emplear  para
este  objeto  proyectiles de fundición ordinaria;  pero  no  die
ron  buenos  resultados,  porque  se rompían  al chocar contra
la  coraza, ytodasu  fuerza viva se  consumía  en  la  rotura:..
Entonces  se  fabricarón los proyectiles alargados con  hierro
forjado  y con  acero cementado;  pero siasí  se ganó  en tena
cidad,  en  cambio se  perdió en dureza, puesto  que estospro
yectilesse  deformaban  notablemente al chocar, aplastándose
de  manera que  quedaban  en  forma  de  hongo.  Mejores re
sultádos  se obtuvieron con proyectiles de acero fundido, pero
no  fueron  tales  que satisfacieran  plenamente,  lo  que  debe
atribuirse  a la imperfección de este ramo  especial de  la ne=
talúrgica  en aquella época.

Corresponde  a  Palliser el  haber dado,  en 1863, la prime
ra  solución racional del problema,  proponiendo  el uso de la.
fundición  en coquilla para  la fabricación  de  los  proyectiles
perforantes;  empleo. qne  continuamos, sin duda  por conside
raciones  económicas, a despecho  de los progresos extraordi

•narids nseguidos  en  la  fabricación  de  los proyectiles de
acero  y que  debió ser  abandonado ante  las corazas  epdure

•    .  .cidas. Los proyectiles perforantes modernos  deben  desarro
llar  una  energía  extraordinaria yvencer  resistencias capaces
de  puIveriza  los  materiales  empleados  hasta  hace  pocos
años  y son  los que ahora seconstruyen.  

A  los prógresos  de la coraza siguenj paso a paso,  los  de
los  proyectiles; Krupp fué el  primero  qüe   fabricó  exce
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lentes  con  acero a’ crisol, y a  esta  lucrativa industria  se  de—
dicaron  ysededican  otras acerias,.conió’las de Vickers,Arms-;
trong,  .Midvale, Schneider,  Saint-Chamond,  Firth, Terni  y
Holtzer,  que fué la primera en construirlos de áce.ro al cromo.

Los  proyectiles-de acéro al  cronio,tipo.  Holtzer,  se  ob—
tiénen  forjándo las masás deacero  al crisol, o  Martin,  hasta
darle  proximamente la forma debida,  se estampan en calien
te  luego las piezasasí  obtenidas, hasta.que  toman  la. fórma
definitiva;  se  recuecen durante  seis horas  los proyéctiles ter
minados,  y ‘se les deja enfriar lentamente.  Se  terminan..tor-’
neánzlolos y dándoles  dos temples,  Úno total  con  aceite  y
otro  parcial, limitado ala  ojiva, con, agua. Este procedimien
tos  con ‘.pócas variantes, es el  universalmente.. adoptado.

En  los  constantes intentos  de nuevos aceros para proyec
tiles,.. compiten las principales factorías inetalúrgicas,  ya  va—

liéndose’ de.nuevosmétodos  de análisis  químico  y  micros
cópico,  . ya  probaii’do .  n.uéyas  aleacioñes  con  .níqiel,  con

tungsteno,  etc. Entre  estas aleaciones merece  esçecial .. atención  el acero al vanadio:  aleación dé cualidad  singular  que

la  hace. bastante  apta para  la  cónstrucció’i tanto  de  proyectiles. comp de corazas,. y que se  habría generalizado si la ca

restía.  del  vanadio  no  hiciese  que  tuviese  precios  prohi
•bitivos.          - .  .  .  .

Medio  eficacísimo para  que,  los  proyectiles  perforantes
-  .   .      puedan véncer la  resistencia dejas  corazas es  la  cofia,  cuyo

invento  se  átribuye..eñ general  pero erróneamente,  al Almi

rante  Makaroff  La cofia ha  sido  inventada  por  el  Capitan
maquinista  (ahora  Teniente  Coronel) English, de  la  Marina
britanica,  ocurriendosele  esta  idea estando siguiendo  los re
sultados  de perforacion  producidos  por  los  proyectiles  Pa
lliser  en la  coráza  compuesta, con  la. capa  anterior  de hie

rro  y  el  intermedio  de  acero,  de  la  cual  hemos  hablado
ya  (.  7).  .:‘  ..      .  .     :‘  .  .       -

Las  primeras  pruebas con ‘proyectiles con. ccfia’.se hicie
ron  en  1878 y dieron  buenos resultados;  se• ignora  porque
la  Marina  inglesa no  la adopto  entonces  La idea la acogio
Makaroff, y despues  de los  resultados  concluyentes  de  las
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famosas  experiencias  de  Okta  (1893.), toda  la artillería del
mundo  ha adoptado, la cofia.  ,  .

Las  primeras incompletas  noticias, sobre  tales , ex penen-
cias  se  tuvieron  en  la  primera  mitad  del  añp  19O3,y en
Agosto  del mismo año,  en  Muggiano,  disparamós .un  pro
yectil  Terni,:p;rovistó de una cofia de’acerodulce  soldada en
la  punta, contra  una  placa harveyzada; pero el resultado  no
fué  satisfactorio, porque” el ‘proyectil ‘penetró menos  que  los
otros  y s,e rompió  como estos. Ahora, que conocemos mejor.
los  efectos de la’ cofia, pcídemos decir  que la  prueba  no  dió.
buen  resultado por  la  escasa vélo.cidad de choque  dl  pro-’
yectil  y porque  éste  no era excelente,

En  ‘la segu’n.da mitad de  1894  se  tuvieron  noticias  má’s
precisas  y  se  supo  que  en  Okta se habían  hécho disparos
cón  proyectiles que  atravesaron, algunos sin romperse,  co
razas  cementádas, las cuales habían  resistido proyectiles ‘nr—
dinarios  disparados con la misma Vu.  Los nuevos proyectile,s
se  habían tenido escondidos de los espectadores,  pero el Ca
pitán  Tresidder, que asistía a las experiencias;  valiéndose  de

.algunas  observaciones,  y quizás recordando  las pruebas  in
glesas  de  1878, pudo  deducir  que’ se ‘trataba  de  ‘proyectiles
provistos  de cofia, y  así llegó a’ dar  la forma  y las dimensio
nes  aproximadas de’la misma cofia, quede

.cidió  hacer  de  h.ierró forjado  o  de  acero  ‘

muy  dulce. La figura 10 reproduce  el dibu-  
jo  de’Tresidder  El  proyectil  epeçial  fué  ‘

designado  eón  el  nombre  de  «proyectil
magnético»  por los’ oficiales ‘rusoS, quknes
afirmaban  que’ el  secreto  consistía  en  el
magnetismo:’ quizás había’n ‘magnetizado la
ojiva  para  obtener la adherencia de la cofia;,
lo  cierto es  que  este proyectil demostró’ su
perioridad.  sobre  los otros; tanto en  el  tiro,
normal  cómo en el  óblícuo  hasta 25° de  la  ‘‘  . ‘‘

ig.  10..
normal  a la placa.  ‘  ‘  ‘

Las  pruebas rusas despertaróñ, como era ‘natural, un’ vivó
interés,  y ‘dieron lugar a:experi.rnentos en  las  otras  márinas,



dirigidos,  no  solo a comprobar  la exactitud  de lo  aseverado
sobre  las párticularidadesde  los.proyéctiles  empleados  en
aquellas,  sino tambien a apreciar el grado  de  aplicacion  en
el  terreno  practico

Los  resultados que  se  hayan obtenido  con  estos  experi
mentos  no  es  del caso referirlos, bastara recordar que  la idea
de  la cofia paso por un  periodo estacionario,  del cual lo saco,
en  1908, el Sgr  Bertin, jefe constructor  de  la  Marina  fran
cesa,  qvien,  en  una conferencia en la Sociedad de Arquitec
tos  Navales, de  Londres,  declaro  los  proyectiles  con  cofia
triunfadores  de  la  coraza de superficie endurecida  Casi al

mismo tiempo, John son  propuso  al Go
bienio  de  lós  Estados  Uiiidos  que. la

•    •             ..  ;  .adoptó después de  numerosas  pruebays,
la  cofia representada  enla  figura Fl;.que

•                       :‘Ilegódespués.a ser  caside  uso.general.
Esta. cofia erade  acero  dulce,  de  form
cilíndrica,  que  terminaba,  en  la  parte
superior,  en  una punta  cónica  dé  poca

               • •  .  alturá,.. e .inteiormente  tenta  una cavidad

•Fig.ii.  .   ocupada  pof  la punta de  la ojiva.. Entre
la.paredesInterióres.de  laçofia  la su

perfléiedcbx  ojiva,quedaba.un  pequeño: espacio, en  el cua:

el  inventor  poma  una  sustancia  lubricante,  por  ejemplo,
grafito

Para  aplicar la cofia a la ojiva, se  practicaba en esta, a  la
distancia  necesaria  de la punta,  un  surco circular, en el cual,
por  medie  de la  presion  hidraulica,  o  bien  martillando,  se
hacia  penetrar  una  porcion  del metal de la cofia  Este siste
ma  no  se  ha  abandonado  completamente todavia,  pero s
bien  tiene  la ventaja de permitir que  se apliquen  las cofias a
losproyectilesya  existentes,  construidos sin tener  en cuenta

la. futura conveniencia de  la aplicaci.on de la. cofia,  en  am
bio  presenta  el grave  inconveniente de  romper el  equilibrio
molecular  de la ojiva  y  de  formar  en  esta una  seccion de
menor  resistencia, que  hace mas facml la rotura, disminuyen

.dolaventaja..de.1acofia.:.  .  ...:  ;1  :
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Es  preferible  hacer, ya de.’construcción,  en  la- ojiva  de
ls  proyectiles,  una-cavidad circulár en  la’ que  pueda hacer
presaun  resalte de  la cofia;  o,  mejor  aún,  se  construye  el.
proyectil  con  una zona cilíndrica en la que  se practica, ntes

-     del último temple, unos  filetes de tornillo,  a los que  sé ator-
•    nula, después. del temple, la  cofia. A estos sistemas,  y espe

-  -     cialmente- .‘.l segundo,  que  requiere  un  trabajo  muy  preciso
-    para obtener  el indispensable  perfecto ajuste, sería preferible:

el  de la soldadura  de -la cofia’a la  ojiva, que no requeriría un
trabajo  tan cuidadoso, pues el  contactó o ajuste necesario lo
aseguraría  la  misma  soldadura,  que  llenaría - las  cavidades-

-  -  que  pudiera  haber4 No  obstante  las -numerosas  tentativas
•  -        hechas haslá -ahora a este  objeto, .solo  se  ha  conseguido  de

•    un modo.- incompleto  por la- dificultad de encontrar  una  sol
dadura.qu,  siendo  muy tenaz y que suelde  bastante  fuerte,

-  -  tenga  un  punto  de  fusión  bajo,  para  no  comprometer, al.
aplicarla,  el ‘tempie.de la  ojiva; se  necesitaría una  soldadura
que,  al  contrario de-las conocidas, poseyera  dos  cualidades
diametralmente  opuestas.  -

--  -  ‘  Es’evidente  la importancia de aplicar sólidamente Ja cofia,
-     de-manera-que ésta  no pueda desprende.rse del proyéctil por

—       las sacudidas -y los choques  al manejarlos, y transportarlos, .y
especialmente  por  la sacudida al- ser  disparado; - -porque- en
tal  caso  podría  ocurrir  el  atoramiento del- proyectil,  produ

•     ciendo averías muy graves  al cañón (1).  -  -  -  -  -

-    - Referente :  la -mejor forma para. las cofias, trataremo  más
-  adelante;  sobre de qué- material conviene hacerlas, se admite

•     que -no- debe  ser  demasiado  dulce  para  que’ pueda resistir
•        súflciente’mente la-compresión, y muy maleable paraque  u-o
•    -  se.rompa  en el impacto.  ‘.  .  .

•   .  ,-.  ‘‘(1)  Recientemente se ha  propuesto asegurarla  cofia al proyectil
•   mediante una capa de cobre electrolítico.”La cOfia debé aplicarse a la

-  “  —--  oiva..con  contacto perfecto .y soldada’ con. ‘aleación Wood,  que  se..
•  iunde-a  los  6O°;encima de esta,soldádura y, sobre las superficies ad

•      yacentes de  la  çofia y del pro.,yectil se  dep.osita una, capa de cobre
electrolitico

-Otro  sistema propuesto  es fijar sóbre la cabeza’ del proyectil una
•  capa  anular de  cobre, en la que  se atornilla ‘la cófia. - -  -  -



Los  proyectiles cofiados tienen  una  forma batante  dife

rente  de la qiieteb,erían:tenePsegún  los estudios. le August,
por  lo que  ocurre  la duda  de  que  la  ventaja  de  la  buena
utdizacion  de la energia remanente,  debida a la cofia,  en  el
instante  del  impacto,  pueda  quedar  disminuida  por  una
mayor  perdida  de velocidad, durante  la trayectoria, debida a
la  forma poco apropiada para  disminuir  todo  lo  posible la
accion  del  medio resistente  A esto se  contesta que  la  cofia
solamente  se  puede aplicar  ventajosamente a  los proyectiles
animados  de gran  velocidad, para  los  cuales,  generalmente,
se  le dan  los valores mas  pequeños al coeficiente de  forma,
y  que,  aproximandose a la punta  de  la  ojiva  el  centro  de
gravedad  del sistema,  disminuye el valor del  par  perturba
triz  de la resistencia, contribuyendo a aproximar la direccion
de  esta a  la del eje en  toda la  trayectoria, con  lo cual resulta
que  la  cofia tiene una  influencia beneficiosa en  la  precision
del  tiro, y que, a  igualdad  de  las dernas circunstancias, con
tribuye  a  obtener  un  sensible aumento  del alcance  Esto  se
ha  demostrado practicamente  con  proyectiles  provistos  de
cofia  Iohnson o de analoga figura, no obstante se  acentua la
tendencia  de aplicar  a  los  proyectiles mas modernos cofias
muy  grandes  y planas,  las cuales haran aumentar  mucho  la
resistencia  del aire,  tanto mas cuanto  las velocidades  inicia
les  de  los cañones navales  mas recientes  son altisimas, por
lo  que  se  ha  propuesto aplicar en la pate  anterior de la cofia
una  falsa cofia de lamina  muy delgada de acero  duro  o  de
f.indtcion,  que  pueda  romperse  en cuanto choque con la co
raza,  y  que sirva para  que  el proyectil, durante  el  curso  de
la  trayectoria, tenga  la forma ojival  conveniente

§ 22  TEORIAS MODERNAS SOBRE EL EFECTO DE LOS PRO
YECTILES PERFORANTES FN  LAS CORAZAS —Cuando  un  pro
yectil  perforante choca con  una  coraza de aceré,  y ejercien
do  en el punto de impacto una presion superior a 30— 35  ki
logramos  pnr  mm 2, penetra  como un  cincel,  el metal  de  la
placa  cede lateralmente, como escapando delante  de la pun
ta  del proyectil, y trasladandose  segun  la linea de menor re
sistencia,  o sea hacia la cara anterior  de la placa,  da lugar  a
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la  formación de• np. característico  collar  representado; en  la
figura  12. Amedia  que elpr.oyectil:.,penetr.niás en la •.pÍaca
la  presión ejercida por  la. punta enia  Qavídad que  se .va.for

mando  crece, pero sin llegar  nunca aun  valor tan  alto. que.
llegue  a  ejercer sobre el  proyectil esfuerzos .capacés  de  de?
formarlo  o  romperlo;  después  decrece. rápidamente  hasta
cero,  cuaiido la ojiva dale por la  cara:. posterior  y.  la  placa
está  atravesada. Mientras,  lás pojciones de placa,. sobrelas
cuales  ejerce la presión  el proyectil,, adquieren movimientos
laterales  y.resbalan  las unás sobre  las otras; de’este modo el

Figura  i.

agujero  se abocina,  y  en  la  parte  posterior de la  coraza se
forma  un  resalte; que  está  representado por  las figs.  .13 y. J4
y  es  característico de las placas poco duras  y poco  resisten’
tes  que,  al  mismo tiempo, son  maleables y múy  tenaces..

Fenómenos  análogos se  repiten  en  los  primeros.  instan-..
tes  de la perforación en el  caso de corazas de  hierro. homo
géneo  o de acero a! níquel no  templado;  pero,a  causa,de.la
menor  máleabilidad  del  metal,, en.  la parte  posterior  de la
placa  se. producen  grietas radiales, y el resalte no  forma  un

r
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amilo  bien  cerrado, sino que  presenta  una, corona  cte  dien
tes  piramidales y agudos qu;  en parte, se rompen  y se  dis
persan,  de  este  modo  el  orificio  de salida, aun  siendo de
forma  casi  circular, tiene siempre  un diametro  muy superior
atalibre.4eJ-proyectil-.que  lo ha hecho..

..Mu  diféretemene.  :Se comportan  las.. placas  .moderpas,
las  cuales, siendo  mucho  mas  resistentes  a  la  penetracion,
retardan  aúbita y  enormmenteel.  moyimientQ del  proyectil

r: :
gigura  14.        -:Figura  13.

en  el  instante del impacto,  ejerciendo  sobre  su  punta  una
presion  específica que  es grandisima  pues  esta  comprendi
da  entre  100 y 200 kilogramos  por mm “,  a  la que no puede
resistir  convenientemente,  aunque  sea supenor  la  calidad  y
especial  el temple del  metal de que  esta  hecho  Por  esto  la
punta  del proyectil se  rompe en el  impacto, y,  st  al  mismo
treihpo  no  se rompe el cuerpo  del proyectil, la sustituye una
punta  deformada,  la cual no  puede penetrar mas en lalaca,
sino  solamente  punzoriarla,  produciendo  una  prominencia
en  la  caia  posteriorI correspondiente a)punto  del iiiiact
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En  este  caso,  ñiieti.tras. laojiva  y  la  punta  del  próyeétil
sufren  una  disminución develócidad  tan. rápida :r  violenta;
su  parte’ cilíndrica etá  animada t  davía de-una sensible can
tidadde  rnovimiento hacia laplaca,  y si•la’süpo’ierno  dvl,
dida  en infinitas.secciones normales..’al’ eje, verenios-qud-tás
antériores  sufren., en  . toda’- su  superficie,  una. gran.disinia
presión  ejercida  por  las:posteriores; yéstas,  a-u.ve,’en  vii
tud  dé la aceleración. de la masa delas.  restantes,  hata  que,
vencida  fa resistencia del.  material,  el  proyectil  se  ronípe.
En  este caso, la. parte anterior  del  proyectil  permanece: pe’—
gada  a la placa,  y se  suele decir, para  cornodidád::d  expre

i.ón,  pero.coñ.  inexactitud  de  lenguaje,  .qúe  la ó.j:iva se  ha
fundido  o soldado a la coraza (1)

Cuand6la  energía de  choquees  más pequeña,:.la  placa.sufre  daños  también menores, porque, adeínás:Øel gato..dé.

energía  consumido  para  romper  el  proyectil;  oha:parte  s
absorvida  :bajo la forma de calor y  la restañte:quéda  cónsu

mida  por  las vibraciones elásticas. Por otro  lado, :s  la  euier
gía  es  suficientemente  grande,  la  placa  no  puede.re’sistir
completamente  el  choque  del proyectil, el  cual  llega:á  pe
netrarla,  conforme  alas  leyes  de  choque- de.loscterpós
no  elásticos.  La  punta  del  proyectil,  deformada,  peró. no.

(1)  Tresidder,con  un razonamiento que  seria  domasiaØo. largo
repetir,  ha demostrado  que  la jiva  del proyectil no set  undeen  el
impacto  cuando no hay perforación, sino que  se puIeriza.  Él ‘o1vometálico  que se  forma de este modo,  siendo químicamenie limpió,

pues  falta-el tiémpo necesario  para  que  se  óxide,  queda.embutidó
por’e1cúerp’da1.proyéctit.enel.  hueco fonnaçlo en la. paçay’  hecho
una-masaque- llena este hueco.  Sin embargo, como-la superfiçieex
tenor  de Japiancha  yla  del proyectil iwncaestán.limpias,  la  adhe
sion  no es intima, por  lo que la porcion metalica del proyectil que ha
quedado  cómo soldada ala  placa, seddapegá  y cae-con las  racudi.
das  cié sucesivos golpes.  Sialgunas  veces no sucede asi,es  porque
habiendose  producido en el sitio del impacto alguna pequeña grieta,
cuya- uperf icie es  químiçam ente pura, el-polvo metálico  se  adhiere
a  ella tenazmente. Pero  tarnbjén en  este caso, como se  ha. pçopdo,
basta  romper la placa por [a parte corresponddateal  iñipacto  para
que el pedazo de proyectil se desprenda  íntegro; lo qué pruéba qué
nollégó a ‘etár  soldadoni  fuptidó.-
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r&ta, y  todavia am mada de suficiente energía1 petietra  en  la
placa  y arranca un  menisco de  superficie conica

De  este  modo se consigue el  destruir  la  placa,  pero  no
la  perforacion propiameifte dicha,  y  generalmente,  cuando
el  grueso  de la coraza  es  igual  al  calibre,   sea  en el tiro
cpari-calibre»,  el menisco citado queda parcialmente  sujeto
a  la . siipeificie..pósterior  de  Ja: piaea.  Ea  fórma  de: pe
netracion  es  caracteristica,  y  el  prdyectil,  llegue  o no  del
todoa:agujerearla   Siernpt:.nt  eeii.pedazos  pe

queños
Si  el calibre  del cañon es sensibleniente superior al grue

so  de la placa (1/e  o mas),  o sea en  el tiro  «sub calibre»,  el
pedazo  o menisco  arrancado de estaes  siempre  grande,  de
forma  irregular  tronco conica, cuya base mayor esta  consti
tuida  por  la porcion  arrancada  de  la superficie posterior, y
el  proyectil se  rompe en pedazos mas  o menos pequeños

Por  ultimo, si el calibre del  cañon es  menor que el grue
so. delá  ¿plaa,:tirdst  er-.calibré», el  proyectil  es  vencido

por  la: coraza.y se  rompe        . .  .  .

No  existe procedimiento alguno  para  comprobar  expe
rimentalmente  la exactitud de  estas consideraciones referen
tes  al efecto de  los proyectiles disparados  contra  las  placas,
pero  son ciertamente  razonables y las ha confirmado  la  ex
periencia  con  disparos  contra  placas,  antes  que  la  coraza
K  C  llegase aser  de  uso general  Disprando  con proyec
tiles,  naturalmente,  sin  cofia, ocurrian hechos  aparentemen
te  anormales,  o sea, que  mientras un  proyectil,  animado  de
una  cierta velocidad de choque,  producia un  buen efecto de
perforacion  eii  una  cierta placa,  otras veces se  rompia en  el
impacto  contra  la misma placa, produuendole  daños  insig
nificantes,  en cuanto  la velocidad de choque superase  aun
que  poco,  la precedente  Asi,  por  ejemplo,  los  proyectiles
de  152 mm  con  Vu =  426  a  487 metros,  penetraban  unos
18  a 20  cm  en una coraa  endurecida, contra la cual se rom
pian,  dauiardola muy poco,  con  Vu apenas  supenores  a  487
metros

De  est  fenomeno  intento  una  explicación el  Capitan
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Orde-Browne,  pero sin  conseguirlo’de  un  modó  satifácto
rió;  fué  después  preferida la. teoría de ‘la <veloidad’crítica;
expuesta  por  Tresidder, y después,  por  el  iismo,  •réciente
mente  ampliada y completada (1).  .

§ 23.  PRIMERA TEORÍA DE TREsIDER.—Tresjdder manifestó su  opinión de que  existe, para  todo  proyectil  perfo
rante,  una  serie  de velocidades  criticas,  córr.espondientes  a

las  diversas corazas  contra las que  se puede  diparar,  capa-.
cés  de determinar’seguraníente  su ‘rotura én. el  nismo  mó
mento  del impacto, poniéndolo’ de este modo n  condiciones
de  inferioridad y haciéndole  incapaz de producir  a  la  placa

•       los daños  que  le  produciría  con  una  vejocidad de  choque

menor(entre  ciertos límites).  En  .otos  términos,  Tresidder
admite  que existe para todo  proyectil una  vlócidad  de cho
que,  según la coraza sobre  la que .se dispara, con  la’cual  al
canza,  de un  modo relativo  sino  absoluto;  su  máximo .  de
eficiencia.  El fenómeno  observaba.no  se  explica  solaménte
con:  la  ‘hipótesis de  que  el . proyectil  se  rOmpe porque:la
fuerza  del choque  vence su  resistencia; ‘ se  neesita  ademássuponer  la  intérvendón  de otra  causa,.la  del  estado  vibra

tono  molecular en que  se  encuentra  en  el  instante ,subsi
guiente  al impacto. La vibracón  del  prÓyectil  este  ins
tnte  puede  manifestarse completamente, y se  manifiesta  en

.gran  parte bajo  la formade  calor, y es  abido  que  losrne
tales  llegados  a  un  determinado grado  de  calor, que  varía.
con  !a clase, la calidad, el templé,  etc.,  del  metal,  y según
elgénero.del  choque, se. rompensi’sufren  ün gólpe ochóqué’
violento.  .        .  ‘.‘  .‘.  .  .  ‘  ,.

Este  género  de  fenómenos también puedén  sei produci1
dos  por  vibraciones  no debidas  al calor (lágrima de, Batavia;
matraz  de  Bolonia, etc.),  y  és’ sabidó  que muchas  .reces se

ha  verificado la roturá espontánea  de próyecti!es perforantes.
estando  en  los almaceñes; hay. qüe  adnitir’  en  estos’ caos.
un  .estado de ténsión  potencial excesiva, tal que un  pequeño

(1)  La teoria de  la velocidad cfltica de Tresidder  no  debe  con
fundire  con la  teona del Capitán Manse», a  la que nos hemos  refe
iidoenej  § II.’  .  .  ,  .  “‘.‘  .  ‘:.‘
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cambio  de temperatura basta  para romper el  equilirio  Po
demos  admitir  que  los  proyectiles  perforantes  en  estado
ii.ofmal,  no tienen  está  tensión  inolecülar  friicial; jierono
hay  duda que  en el  momento subsiguiente  al impacto no  se
encuentran  en  dicho estado de vibracion molecular, mas  o
menos  intensa, segun la mayor o menor velocidad de choque,
y,  pot  consiguiente, se  puede admitir que, para una placa de
una  cierta calidad  y grueso y para  un  determinado  proyec
tu,  existe una  velocidad de  choqe  por  la  cual  la  reaccion
de  la placa desarrolla en el  proyectil  la  maxuna  vibracion
molecular  compatible  con el  estado de equilibrio  Y es evi
dente  que  el proyectil,  animado de esta  velocidad  de  cho
que,  desarrollara sobre  la  placa  el  maximo  trabajo  que  le
permite  su  calidad  nitrinseca,  pero  apenas  sea  aumentada
está.  veloidad,  .,. el  próyectil  se  romperá  produciendo  muy
poco  efecto o del  todo negativo

Esto  sentado, terminaba  Tresidder,  se  comprende  que,
temendo  lugar  la rotura  de la punta  de un  proyectil  anima
dodeüna  vel.ocidad dá choque  superior. a  lacritica,  éste- se
fracciona  instantaneamente  produciendo  poquisimo  daño,
mientras  que  con  la rotura de la  punta,  cuando  el  proyectil
tiene  velocidad de choque  inferior a  la critica, disminuye su
aptitud  perforante  pero  no  determina  la  rotura  inmediata
del  proyectul, que  puede  efectuar  una  mayor  cantidad  de
trabajo  y  dallar  la  placa  bastante  mas  que  en el caso an
tenor

Esta-teoria  pa-recelogica  y  fue  generalmente  aceptada,
tanto  mas  cuanto que  explicaba, mejor  que ninguna otra, el
efecto  de la  cofia, atribuyendole  un  efecto  de proteccion  de
la  punta,  cuya dureza,  necesaria para vencer la parte  cemen
tada  y dura  de la placa, redunda  en  daño  de  la  integridad
del  mismo proyectil, el  cual deberia,  para  prescindir  de  la
cofia,  sumar  a  la  dureza  una  tenacidad excepcional, o sea
ser,  al  contrario de la coraza, cementado y endurecido desde
el  interior al exterior, lo  que, en  el actual estado  de  la  me
talurgia)  no parece posible

Para  comprobar  esta leona,  se  hicieron  experiencias  en

;  1.        - •
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—          -     -  CONDLCIONESDE SUSCRIPOLON

SUBSCRIPCIÓN OFICIAL —Los buques  y dependencias  de  la  Ar
macla,  cuyo  mando  recaiga  ei  un  General,  Jefe  ú Oficial,  serán
subsciirítores  por  el  núihero  de  ejemplares  que  señala  la  Real
orden  de 3  da  Febrero  de  1910, Dzat so Oficial,  num  32  —

El  Blabihíado  del  Ministeno  de  3anua  reclamará  en  sn  nómi
-       ‘ na  el. imperteiie  las subscripciones  oficiales, que  se bajar4  en las

nóminas  coirespondlntes,  como  se  piacuca  para  la  Legwlacw»
-      3larttirna  (Real  orden,  de 5 de  Febrero  de  1902, Bolezn  oficial

nam  18, ág’  184, y Real  orden  d67  de Febreo  de  1906 Bolehn
oficial  núm  22Ç pág30O)  -

-              Importa la  subscripción  oficial  24 pesetas  al año, 12 al  semes
-       tic y 6 al trimestre

SUBSCRIPCIóN PARTICULAR —El  personal  de  la  Armada  pagará
sincuenta  céntimos  de  peseta  mensnales,  por trimesti  es, semes
tres  ó ailbs adelantados

Númço  suelto, cincuenta  ceatunos  de peseta
Las  demás subsnpciones  pai ticnlares  serán  por  semestres  o    c

fl.os  adelmit4dos, con arreglo  a la  siguiente  tarifa
-              Península é islas  adyacentes  y posesIones  del  golfo  de  G.u

nea,  9 pesetas al seniestie  y itS al alío ‘Númei,o sizélto$’pesetas       -

Extranjero,  aise5  de,la  Unión Óstal  y posesiones  espaiolas
del  Golfo de Guinea, 12,0pesetas  al semestre y 25 al. alto  Numero

-          suelto, 2,59 pesetas —R 0  21 Febrero  1908, ]  O  num  44, pág  262
-  Los-pagos  se harán  en  libranzas  de  la  preasa,  letras  de fácil

—     cqfro ú’sellos de  Correos
fueden  hacerse las snbscr1pciones dirigiéndosq  al Administra

de  latRR lsTa  y también  poi medio  de sus Agentes ó Oories-  C
nonsales

OonRBsro)s&Lrs—En  Ferrol  D  Abelardo  Fernández,  Correo
-Gallego  -  —  -

En  O&diz D  M Morillas, Librera  nacional  Seis Francisco,  26
En  San Fernando

-              En Oai tagena  D  Dionis1o Martlaez, Lioreria,  Juatro  Santos, 9
En  la  Coruña  D  Alfredo de  la  Fuente                 - -

¿Ea Bilbao  VIuda y Sobiino  de E  Villar, Gian  Via, 16 y 18
-  ---     __‘‘?-         -    -t‘—  -_-  -  t_

IADVERTENt1A

-  -     1 a  La  Administración  de  la  RnISTA  encarga  á  los  seRbios  -  -

subscriptores  que  avisen  opoi  tunamente  de  sus  cambios  de  1  esi  -

-_      de’ncia,  pata  evitar  extravios  ó  retrasos  -

-         2 &  Debe  noticiarse  á  la  Administración  cualquier  fait&en  el

recibó’  del  caderno,  pta  ponerle  in,ednto  remedio            -

3  ‘  No  debe  pagana  por  la  subscripción3  á  los  Agentes  ó  Co      1

rresponsales  mRyor  cantidad  que  la  consignada  qn  las  tarifas  an

tenores  -                         -
1      --    -  ‘  No  enviar  selfioai-  metrflfl  cuando  el  pago  se  hao’a  diree

-  ---       tanionte  al  Administrador  de  la  REVISTA        -  b        -
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•  OescomposÍciún lenta de las celulosas nitradas

Por  el Capitán de corbeta
P,  José  Riera  y  fllemay.

•

1  A     UNQUE el  trotyl haya desalojado oficialinen9      te de nuestras  estaciones torpedistas al le-
•    gendario  algodón-pólvora,  el  estudio  de

9’’x’•  todo cuanto  se  refiere’ a  este  explosivo
U  •  debe  seguir ocupando  lugar  preeminente

‘en  los obligados  conocimientos del oficial  de  Marina  de  la
actual  generación.  El problema  de la estabilidad química de
las  pólvoras sin humo  constituye uno de los más delicados y
complejos  que  tiene en estudio  la química industrial,  y  sólo
con  un acabado y sólido conocimiento del fulmicotón es po
sible  formarse  concepto  y familiarizarse con  los  fenómenos
que  se presentanal  modificarse el equilibrio  químico  de  las
citadas  pólvoras, durante  la  evolución más  o  menos  rápida
que  tiene  lugar en los  polvorines  y  en  los  pañoles  de  los
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buques  debidó al  factor tiempo, a  ¡a descomposicion  de  los
eteres  nitricos, y en una palabra,  a  la desiutracwn  --

La  importancia  del  conocrmiento  del  explosivo  no  es,
pues,  menor  hoy que  ayer, y entre  todo lo  relacionado  con
el  estudio  del mismo lo que mas descuella es  lo que afecta a
su  estabilidad, que  nos proponemos estudiar, especializando
el  trabajo  de hoy a  la descomposición  lenta que experimen
ta  en los polvorines y a la manera científica de  poner  en  lo
posible  remedio  al  mal.

•               Decíamos ennuestro  librito  sobre  Explosivos, reciente
mente  publicádo (1), que  «la naturaleza del algodón-pólvora

•  :,  .     hace que  desde  el  momento que  su  elaboración  termina  se
•  .          inicie un  trabajo  de descomposición  que, minando,  por  de-

cirio  así,  su  constitución  íntima  debe. producir, al: cabo  de
algún  tiempo un  efecto destructor  de sus propiedades impo
sible  de evitar», y tan así ocurre  que ha llegado el sabio pci
vorista  francés Mr.. Vieille a  considerar  esté explosivo  como.

•         un cuerpo vivo que se fatiga, envejece y evoluciona hacia una
muerte  más o menos lenta. Peró en el  curso  de  esta  evolución  presenta síntomas diversos que  pueden  corresponder  a

enfermedades  bien  distintas; algunas  áverías  no  son  esencialmente  importantes y pueden ser curables; otras continuan

persistiendo  y  avanzando  lentamente,  a  pesar  dé  nuestros
esfuerzos,  hasta  llegar  a un  estado  límite  asitniiable  a  una

muerte  lenta;  las  hay,’ en fin, que  pueden. prdvocar  la expio-
sión  expontánea  que  equivale a sü muerte repeitina. Como
aclaración, a  lo  que  se’ acaba  de  exponer  tomemos  como
púntó  de  partida la desniftación  que.Iuego estudiaremos  de-

tenidamente:  durante  ella puede ocurrir  que  con un calenta
do  ligero  al  aire  libre  se  provoque  la  evaporacion  de  los
ácidos  volátiles y quede detenida  la réacción  catalítica  que’
veremos  se prodúce,  o que  lanitrocelulosa  vaya,  merced  a
los  estabilizadores,  desnitrándose  lentaménte  hasta  un  50
por  .100 y sea transformada en  materia iñerte no explosiona-,

(1)  Explosivos de más aplicación ‘al servicio de.torpedos (año 1914),
•      página 80.  ‘  .  ..  •  ..  .  •  •  .,.  :  “  ‘  •  .
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ble,y  finalmente, que operándose  en lugar cerrado y de poca
ventilación;  la descomposición  resulte  acelerada  porque  el
calor  que  desprende  no  pueda cljsiparse rápidameite’  y  por
la  concentración  de sus productos,  en  cuyo caso se corre  el
riesgo  de  provocar una  explosión  inesperada.

Las  nitrocelulosas, como todos  los  éteres  orgánicos  del
•       ácido nítrico, están sólo dotados de  una estabilidad química

relativa,  inferior siempre  a la de  las nitrocombinaciones ge
nuinas  (el trotyl) que  tienen fijados directamente  a  los  áto
mos  de carbono  el nitrógeno de los grupos nitro;pero  cuan-

•       do están bien  preparadas  y  cuidadosamente  conservadas  a
la  temperatura  ordinaria  no  sufren más  que  una  descompo
sición  en  extremo lenta hasta  e! punto de que, según asegu

•      ra L  Vennin  en la magistral obra Sobre explosivos que .aca-.
ba  de publicar  (1), ha comprobado  personalmente en mues
ira  conservada  a  una  temperatura  próxima  a  15°,  durante

•  más  de veinte  años,  que su desnitración  había sido  sólo  de
1  por  100. La  descomposición  que  nos  ocupa  consiste  en
general  en una  degradación  molecular  compleja, en  la  cual
se  forman compuestos menos  nitrados al  mismo tiempo que
da  origen  al desprendimiento  de gáses,  principalmente  bió

•  xido  de nitrógeno,  formando er  el  aire  vapores  nitrosos  y
•       dando, en presencia de  la humedad,  ácidos, nitroso y nítrico.

Las  condiciones  de esta ‘descomposición depeiden,  por una
parte  del estado, de pureza de la nitrocelulosa y de, su grado
de  nitración, y por  otra  de las condiciones  en  que  se  con’
serva,  o sea grado  de  calor,  humedad,  presión,  eliminación
de  los productos  de  la  descomposición,  etc.,  etc.  Pero  los
fenómenos  a que  da lugar  esta degradación  molecular o sea
la  desnitración, no  aparecen en forma sensible hasta después
de  trascurridos años desde  que fué  fabricada,  y  por  conse
cuencia,  para  poder  apreciar  l  valor  del  algodón-pólvora
bajo  el  punto  de vista de su  estabilidad, hay que arbitrar un
medio  que  nos  conduzca a obtener  una vejez prematura  de!
explosivo,  o en  otros  términos, a  provocar en  él las  mismos

(1)  Les poudres  el explosifs  el  les  mesures  de  sécurité  dans  les
mines  de lzouilles, por L.  Vennin  y  O.  Chesneau  (año’ 1914).
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enjérmedádes  que pueden  atacarle en el  çurso de  su prolon-’
gado  almacenaje en presencia- -de los -factores más desfavc
rabies  para  su  conservación.
-  ‘  Parece  vislu-flibrarse que en el porvenir se conseguirá  con-
la  aplicación de los rayos últravioieta dar  al algodÓn-pólvora
el  grado  de vejez artificial que  se desee,  pero hby- por  hoy
el  más estudiado detodós  ellos, es sin duda  alguna  el factor
temperatura.  Su influencia sobre la marcha de la descompo’-.
sición  se  conoce por los  magistrales  trabajós  de: Mittasch,
Will,  Sapojenikow, Vieilie, Kianiemski y otros  que, al  estu
diar  las leyes de esta- descomposición progresiva  y  hacer  el

análisis  de  los  productds  a’ que  da  origen,  han  deducido
que  en un  mismo  ensayo  la  velocidad  de  descomposición
varíapasando  por  un  máximo  que  persisté  durante  buena
parte  de la reacci6n y constituye una característica  de la és
tabilidad  ‘relativá de la  nitrocelulosa estudiada.  -  -  -  -

-       Según los  experimentadores  ‘y las  condiciones  adopta
d4s  para estos ensayos se ha  tomado  como  norma  para  el

-     estudio de  la descomposición la cantidad  total de  nitrógeno-
eliminado  en  estado gaseoso (No, N° O y N O),  el  volumen
total  dé los gases,la’pérdidá  de peso,  etc.,  etc.  (1), -lo - que

-  -.    (1)  Les póudrei et&plosifs, et.,  etc., por L. Ventiiii’y O. Ches-
•  -  -  nau,págin  247.  .‘ ..---  --  :  -  -       -  -  -  -  -.  --
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permite  trazar curva  de, descomposición, tales cmo  la  que
represénta  laigira,  que da por ejemplo la cantidad de ni
trógeno  desprendido en la unidad de tiempo, de  la  que en
primer término se désprende que el  çoeficiente angular de
la  parte rectilínea A B correponde» a  la  velocidad_ máxima
característica. Will operando entre 130’ y.1350 ha  deducjd,o
después  de meritoria labor qu.e el tanto por ciento N de pi
trógeno  eliminado en la unidad,de tiempo (quince minutos)
varia  con la temperatura según una ley exponencial

log.N=a+bt

en  la que a y b son coeficientes característicos de . cada  ni
trocelulosa para un grado determinado de estabilizáción, y
aunque  la ley no es una exponencial simple porque hay que
modificar los coeficientes cuando ‘se aplica fuera,de los lími
tes  térmicos que se han  mencionado, asegura Mr.  Vennin
que  puede admitirse como ley aproximada que la velocidád’
de  descomposición es doble para .una elevación de temperatu
ra  de 5,  siempre que se opere a temperaturas poco alejádas

-    de 1000.
Debemos, sin embargo, dejar perfectamente sentado que

lós resultados son bien diferentes según se opere en’ el  va
cío,  en una corriente gaseosa, o bajo  presión, en  el  aire o
en  un gas inerte, en estado seco o húmedo y según el esta
do  físico de la materia, que puede estar más o  menos divi
dida,  mezcláda.con un cuerpo inerte o comprimida. La ve-,
locidad  de descomposición no es característica de un  pro
ducto  determinado más que en  condiciones experimentales
bien  definidas, pues ella depende de todos los factores ca

•   paces de influir sobre la reacción y en particular de. cuanto
-  .   altere, en las proximidades de  la materia en  descomposi

ción,  la concentración de los gases producidos1 lo que lleva,
a  considerar que su. carácter dominánte es  el  de  una reac
ción  autocatalítica: estos dos caracteres, la influencia consi
derable  de la temperatura y la autocatalisis explican, la ten-
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dencia  de esta reaccciow a dar  lugar a  una  explosion  cuan
do  el  calor  que  desprende  no  puede  disiparse  rapida
mente.         -

Para  evitar esta  concentrcion  de gases y que la reaccion
y  desprendimiento de acidos vaya en aumento,  se recurre  en
primer  termino al  empleo de  estabilizadores  durante  la  fa—
bricacion,  y  despue,  a  la  renovacion  constante  de  aire
mientras  dura  el almacenaje

Ocupemonos  del importante papel  que  esta  reservado  a
las  substancias empleadas  como estabilizadoras Se ha dicho
que  en el curso  de la lenta e inevitable desnitracion  o enve
jecimiento  gradual  del producto  que  estudiamos,  van  for
mandose  compuestos  menos  nitrados al mismo tiempo que
se  desprende  bioxido  de  nitrogeno,  que  formi  en  el aire
vapores  nitrosos  y de  en  presencia  de  la  humedad  acidos

nitroso  y  nítrico.  Si  estos ácidos encuentran  un  absorbente
químico  como el. catbonato  de cal,  l  difeilami.n,  etc,  esdecir,  un  estabilizador, no  se  manifiesta ninguna  ácidez y la

descomposición  continúa  su  curso muy.lentamente,  aveces;

•de  manera inapreciable con.lós  rnediosde  que hoy sé disponen:  si no  se obra  así., la.producción de ácidos va en aumen

to,  y por lo tanto  la  accion autocatalitica de los  vapores  ni
trosos  juega un  papel  considerable en la conservacion de las
nitrocelulosas,  de manera  que  importa,  en  primer  termno,
tomar  las precauciones necesarias para  reducir  su  produc-  -

cion  y  despues  dotar  al  producto  en  si de elementos que
absorben  dichos vapores

En  general,  pueden aceptarse cohio estabilizadores todos
los  compuestos  susceptibles  de  formar  facilmente  con  los

-      vapores  nitrosos  productos  nitrados,  sin  reaccion  propia
sobre  el  explosivo a  estabilizar, sea  en el  estado  inicial,  sea
después  de  su transformación, y presentañdo  ellos  mismos,
asi  como sus  productos,  una  resistencia  conveniente  a  la
humedad,  al calor, a  la oxidacion, etc,  etc  En consonancia
con  esto, se  ha estudiado y ensayado la  accion de  un  nume
ro  consideiabLe de  estabilizadores  o neutralizantes, siendo
los  principales  los carbonatos de sosa y cal, el alcohol  ami-
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lico   ‘lá difenilamina (1), cuya ‘manera de obrar  daremos  a
conocer.

El  primero usádo fué  el  carbOnato  de  sosa,  pero  aten
diendo  a  que los alcalis saponifican  los  éteres  nítricOs, fué
reemplazadó  por el carbonato  de cal, que  resulta casi inacti
vo.  a  la  temperatura  •ordinaria, por  lo que se .incorpora  un
2  o 3 por  100 de este  producto  a  los  fulmicotones  destina
dos  a cargas  de torpedos  y minas submarinas;  el  carbonato
de  sosa Se emplea todavía para las dinamitas, a las que, dado
su  extenso  empleo en la  industria,  se les exige,  en  general,
‘limitada  vida, y por  tanto corta duración en  almacenes.

El  alcohol amílico ha sido empleado  en  las  nitrocelulo
sas  fabricadas como materia prima de las pólvoras sin humo,
‘pero  no  debe  recomendarse  su  empleo,  entre  ótras cosas,
porque,  según pone  de manifiesto Mr  Vennin,  el nitrito  de
amilo  se  transforma  a  vecé’s por  oxidacÍón  en  el  aire  en
ácido  valeriánico con desprendimiento  de  vapores  nitrosos,
y  en tal caso, el algodón  pólvota,  lejos  de  encontrarse  en
presencia  de un  estabilizador capaz de  absorber  dichos  va
pores,  se  encuentra  en  contacto  eón ácidos  que  activan su
descomposición.  Estas razones han conducido  a’ que  haya
sido  reenplazado  por la difenilamina, a cuya actividad esta

,bilizadora,  supcrior  a la  de los demás  cuerpOs, debe  el’ ser
hoy  el  neutralizante universalmente aceptádo para las pólvo

ras  sin humo:  sus derivados nitrosos  y nitrados  son  más  es
tables  que  los del amilo y  no  presentan  los  inconvenientes
apuntados  que,  como  se ha dicho,  radican en  la oxidación
del  alcohol amílico. Según  el  The Naval  Anual,  del  pasado,
año  (páginas 374 y 380), todas las pólvoras  sin  humo  que’
han  originado  catástrofes  en  los  pañoles  de  los buques no
estaban  estabilizadas, agregándoles’la ‘difenilaminá.

Esta  substancia no  es,sólo  un  estabilizador:  desempeña
además  el papel  de avisar cuando  la descomposición de  las
nitrocelulosas  alcanza un grado  alarmante, por  lo que  se co

(1)  La úrea  y suS derivados, la  carbamida,  la  nitroguanilina, la
trinitronaftalina, la vaselina, el alcanfor, el aceite de  ricino; etc.,  etc.
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noce  con  el  nombre  de  estabilizador-reveladoi Sabido es
que  las nitros-aminas se  forman por:, reacciones  djrecas  de  ‘

los  vapores nitrosos  o del acido  nitroso sobre las aminas se
cundarias  básics,.  .  por  tanto,  e  despende  .. de  todo  lo  •‘

•         dicho, que  deben formarse como  primeros  términos  de  los
productos  de la ac’cion de estas  aminas como  estabilizantes,
así  en la descomposici’ón lenta de  las nitrocelulosas  en  pre
sencia  de  la difenilamina, a  débil  dosis  (1 d  2 pór  100),  se
forma  al  principionitroso-difenilaminas  (1), después nitroso-
nitro  difenilaminas, y,  en  fin,  las  nitro  difenilaminas  hasta
la  trinitro,  termino que  no  parece  haya sido sobrepasado en
estas  reacciones  La formacion progresiva de estos cotnpues
tos  que  revela desde  luego  una  alteracion  correspondiente

•  •      de la nitrocelulosa, a  veces puede  cnocerse  por  lasIréaccio
nes  especiales de estos productos: entre  ellas  pude’  citarse

•         la coloración  roja dada  después ‘de la ebullición  por :una so-’  -

lución  alcohÓlica de  a-naftilamina en  presencia  de  nitrosd
•   .    difenilamina, la coloración roja característica de una  solución’:

alcoholica  de sosa caustica en  presencia de  dinitro-difeila
mina,  y la coloración roja  también que  el cianuro de potasio  ‘

da  solamente con la trinitro  difenilamina
El  simple cambio de color de las polvoras de nitrocelulo

sa  estabilizadas, con difeñilamina, debido a las propiedades co-.’
Jorantes,  bien conocidas, de los derivados nitrosos  y nitrados
de  esté  estabilizador,  ‘han sido  por’ algunos  tomado  como
revelador  ‘de  su  evolución,  peró  ello  se ‘prestar a’ grandes
errores,.  porque  lléga  a’ tal  grado  la’sensibilidad  de  estas
propiedades  colorantes’ que  I.  luz solar, y la  oxidación  bas-.
tan  para  modificar. ‘el tinte de ‘las pólvoras y  por  tanto  cori-’’.

-     ducen a  veces, a sospechar  de ellas cuando  todavía están  en,,

-   excelente  estado de conservación:  debido a  esta  circunstan
cia  son  muchas  las fábricas  que  han .adoptado  el  pro’cedi’-  ‘  ‘

miento  de ennegrecér  sus  roductos  dando  a  las  pólvoras’
un  color uniforme obscuro  queimpide’sa’lga  al  exterior  la   ‘  -

(1)  Por  pruebas  de laboratorio  s’e  ha  vnido  en’  conocimiento
que  este  producto  también  constituTe  mi  excelente  estabiíizádor.
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coloración característica de los derivados nitrosos y nitrados
de  la difenilamina.

Ocurre a veces que el algodón-pólvora almacenado du
rante algún  tiempo presenta sefíales de acidez, bien  por  la
aparición en su masa de manchas rojas, o por escasa dura
ción  de  la prueba correspondiente en  los reconocimiento
trimestrales, lo que hace creer al explosivo en  estado  peli
groso,  y, .a pesar de ello, las pruebas de estábilidad y explo
Sión  acusañ un excelente estado de conservación, y aunque
en  el Reglamento (1) se clasifican estas pruebas como las
más  principales, también se da a entender que 1ebemos te
ner  como sospechoso al explosivo cuya calificación final no
se  obtenga por unanimidad en  los resultados de  las tres
pruebas  químicas, y vamos ahora a  estudiar las causas de
esa  acidez aparente y el modo de combatirla.

Para  ello recurramos  a las curiosas experiencias llevadas
•a cabo  hace algún  tiempo  en nuestra  Escuela de aplicación,
con  el fin de  corroborar  las  ideas  que  entonces  se  abrían

paso  sobre  la acidez aparente  y  manera  de  ser  combatida.
Se  procedió al  reconocimiento de  numerosas muestras de
algodón-pólvora, y al efectuar la prueba de acidez se  com
probó  que, con frecuencia, la  aparición del  trazo azulado
característico, teiía  lugar rápidamente, y a pesar de  que no
se  daba  la  prueba por  terminada hasta que  no estuviese
muy marcado el trazo azul, para  evitar el  confundirlo con
otro  pardo que a veces se presenta aparecía el explosivo en
estado  peligroso que no sólo no  corroboraban las pruebas
de  estabilidad y explosión, sino que,  por  el  contrario,  acu
saban  estas un excelente estado de conservación. Esta ano

•  malía parece corroborar que la causa de tal ácidez no radi
ca  en el explosivo en sí, sino en un agente de.acción cons
tante  que perturba la prueba de acidez, sin alterar por  ello

(1)  Colección Legislativa de la Armada caño 19i0), página 27,
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‘u  ‘estabilidad, ospechan’do’ desdelueo  ‘que tuviera ‘su ori
gen  Sen. las aguas  cOn que  periódicamente  se  humédece  el
algodón-pólvora  ‘durante su conservación enpolvorines.

-       Para’ convencerse  de ello,  se, lavaron  escrupulosamente
algunas  porciones  de las muestras  que habían  dado  por  re
sultadó  en  la prueba  dé acidez, primero con  agua  hervida  y
déspués  con  agua alca’linizada, pero  en  ambos  casos  no.’ se.
obtuvo  el  résultado  apetecido,  más  recordando  ento’n ces•
que  én ‘alguna,s fábricas  alemanas  se  lava  el. explosivo con
soluciones  de biclorúro de  mercurio, para  destruir  lós gér

ménes  de ulterióies descomposiciones, según  dicen los  fabri
cantes,  se afirmaron en  qué la causa  radicaba  en  las  aguas

-  con  que  se humedece, pero  no  en ellas mismas, sino en  los

microorganismos  que ‘llevan en  suspensión,, que,  formando
colonias  de  seres  ¿rganizados  viven  en  el  interior’ de  la,

‘masa’  del explésivo en uná  atmósfera ‘húmeda muy,apropia
da  a su  existencia,  y que. no mueren  al secano  en  la  estufa
porser  demasiado ‘baja la temperatura,  pero  que  al  some
terlos  a ‘la de’ 800 ‘en la  prüéba  dé  acidez  ferméntan,  produ
cie.rido ligeros  vapores ácidos  que’ dah  lugar  a  la  ‘aparición’
del  ‘trazo azulado en papel  rea’ctivó tan sensible como  el  de
cloro-yóduro.de  zinc’ reglamentario,  16 que.sé  vió  corrobo
rádo  lavando’ primero, duránte  media hora; con uná  disolu
ción  al uno  por’ mil  de  sublimado  éotrosjvo  y  después  eii

aguá  destilada, un  poco de explosivo  de una  de, las  mues
tras,  el que,  sometido luego a  la prueba  de  acidez’ hubo  que
darla  por terminada  a los, sesenta  minutos,  sin  que  apare
ciese  el trazo azulado. El mismo resultádo se obtuvo en diez
y  oçho  pruebás- análogas, con distintas  muestras, en  las  que
‘sóló variaron,  en  unos casos, la duración del lavado con so
luéión  sublimada y en otros  en ue  sólo  se  efectuaron  con
agua  hirviendo.  ‘

Tan  unif6rme resultado  parece asegurar que  la acidez es
solamente  aparente y  que  la causá radica  en los  microrga
nismosque  el  agua  lleva en s’uspensión. Esta hipótesis, per
mite  explicar,  ádemás, la anomalía de  eñcontrar  duraciones
muy  distintas’ n  cada  úno  de los’tubos al efectuar la prueba.



DESCOMPOSICiÓN LENTA...          763

de  acidez,  pues  siendo  influenciada  por  los  microorganis
mos  que,  como  se  sabe,  se  reparten  desigualmente  en  la
masa  de los cuerpos,  la duración  en  cada  tubo  variará  con
lo  más o  menos poblada  que  esté la porción  que en él se in
troduzza.

Para  convencerse de  esta, al  parecer lógica afirmación, y
teniendo  en  cuenta que  el  desarrollo  de  los  microorganis
mos  es negado  por algunos, fundados en la naturaleza vene
nosa  del explosivo, se  procedió  en el laboratorio  microbio
lógico  del  Hospital Militar de San  Fernando  a  hacer  siem
bras  en  caldos de cultivos de microorganismos  con muestras
de  algodón-pólvora,  obteniendo  resultado  negativo  en  las
siembras  con  las  que  en  el  reconocimiento  previo  había
sido  calificado dé  excelente por  resultado  unánime  de  las
tres  pruebas químicas, y  en  cambio,  se  produjo  gran  des
arrollo  de  microbios en  las efectuadas con las que  en el  re
conocimiento  previo acusaba  estado peligroso  la prueba  de
acidez  y excelente  resultado las de  estabilidad  y  explosión,
y  es  de notar  qué  al  hacer  las  siembras  en  estas  últimas
muestras  se  tuvo  la suerte de dar con una mancha roja y ella
fué  la  que  produjo  mayor cantidad-de microorganismos.

Este  resultado  confirma,  a  nuestro  entender,  el  origen
séptico  de la causa que  produce la acidez aparente, y en vista
de  ello, el remedio  es  claro, desinfectar  el  algodón-pólvora
que  sé haya  calificado de  obseivación.  Ahora bien, como  la

•       comprobación de  esta  causa, aparente  de ácido  no excluye
el  que  pudieran  existir  otras  muy  distiiltas,  será  prudente,
antes  de proceder a la desinfección, enojosa y. pesada cuando
se  trata de  grandes cantidades  de  explosivo, el  convencerse
por  medio del  tratamiento, con  una  pequeña  cantidad de  él,

-      de que se  consigue el  resultado deseado,  y  sólo  después  dé
ello  proceder a  la desinfección  total.  En  este  sentido  está
inspirado  el  vigente Reglamento,  en cuyos artículos 51, 52 y
53  se especifica claramente la manera de proceder.

Badalona,  6 Septiembre  de 1914.  -



La  fiesta  de  la  Raza

Discursé  Ie1  Capitan de. navio  Sr. Gutiérrez Sobra!

Elnúmero  deOctubre de la Revista Unión IbeioAmerj
cana, órgano de  la  culta Sociedad de  igual nombre, está
dedicado a la fiesta que, para conmemorar el aniversario del
descubrimiento de  América, se  celebra en  casi  todas  las
provincia  españolas y en algunas repúblicas sudamericanas
con  el expresivo nombre de Fiesta de la  Raza  Ibero-Ame
ricana.

Entre  los discursos que se pronunciaron en la Sesión li
teraria, celebrada en el Centro social de Madrid bajo la pre
sidencia del Sr. Ministro d  Estado, hállamos uno verdade
ramente, interesante del  Cápitán de navío D. José Outiérrez
Sobral, cuya reproducción agradecerán sin •duda. nuestros
lectores. Dice así:

Señoras; señor Presidente y señores: Nunca  como hoy
he  tenido cpn ms  intensidad desarrollado el  sexto sentido,
que  es  el  de  hacerse cargo. Verdaderamente, después de
haber  oído los hermosos discursos, que .tan grandes  ense
fianzas encierran, pronunciados por  el señor Presidente de
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la  Union Ibero Americana, por  el señor Ministro  de  Estado
y  por el señor  Marques de Figueroa,  y despues  de haber sa
boreado  el  hermosisimo trabajo  del Sr  Rodriguez Mann,  y
pendiente,  como todos, de escuchar al inspirado poeta señor
Ortega  Morejn,  es  gran  audacia que  yo  use  de  la  palabra
y  trate  de cautivar vuestro animo  o de llevar algun alimento

•    .  intelectuala  vuestros  cerebros,. impresionados con las ense
ñanzas  y bellezas que  han  prodigado estos señoes.  Hágome

•         cargo de  mi situación; pero un  deber cte disciplina y de gra
-  titud  me obliga  a tomar la palabra  ante el. requerimiento  de

nuestro  querido Presidente  D. Faustino Rodríguez San Pedro  .

y  de la  dignísima Junta directiva de la Unión Ibero-Ameiica- .

na,  por disciplina,  porque  esla  esta  muy  arraigada  en  mi

espíritu,  que. rio en balde  so  militar,  y. por grátitud, por4ue
ella  m  impide  negarme  a  la  menor  ‘indicación  que  me       1.

•         hagan el  señor  Presidente y los señores de. la Junta directiva
Sabeis  todos que  el obieto  de esta  reunion es  celebrar la

Fiesta  de  la Raza, que  tanto  afecta a la  ue puebla el Cofiti—
nente  Andino,  y esta penínsifla Ibérica,  que fué  descubrido
ra  de aquel  Poco puedo  yo decir de esto, que  es  asunto  ya
éstudiado  en  todos  sus aspectos,  político  social y económi-  

co,  por  personas competentisimas en estas ciencias, y como
•  ..        no soy competente  en ninguna,  seí  inútil  que  tratar.a  de

buscar  una  fáceta nueva a ese  tema,  pues cualquiera  que  yo
encontrase  sería.una  de  lasya  estudiadas  y  no  tendría  en

•      .  mis  labios ni la  lucidez ni el bril1  con  que  lahan  presenta-
•  do  otros sñore.           .     .    ...      ••

Pero  algo he  de deciracerca  de América; porque Améri
ca  es un  pais que  he vivido y  he sentido, le he  viudo,  por
que  he tenido  la dicha  de  recorrrle  casi  todo,  he  podido
admirar  sus  grahdezas  y  sus  bellezasnaturales;  no  mehe

cansado  de  contemplar aquellos  nos  tan  hermosos  como  el
Amazonas  y el Mississipi,  cuyos  afluentes  de  tercer  orden
son  mayores que los  nos mas grandes de Europa, me he em
belesado  contemplando  aquellas inmensas  llanuras,  que  se
emplean  dias enteros  en ferrocarril para  poderlas recorrer, y
me  he  asombrado  apreciando  la inconcebible riqueza que
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aquel  país, éncierra, y  admirando aquellos lagos americános,
que’ sumados  podrían  competir  en superficie con el  Medite-

•       rráneo, y aquellas mcntañas  que  corren  desde  las  Tierras
Árticas  hasta la tierra del Fuego  para sumergirse  en  el  mar

y  emerger  en el Continente  Antártico.  Imposible narrar las
bellezas  de aquel  país tan hermoso  que  hasta, se baña en dos
mares,  los más grandes  del  muñdo, el  Atlántico  y el  Pacífi.
co,  como si  aquella  tierra  estuviera, dispuesta a recibir por
un  mar la civilización de  Europa y  transmitirla ‘por  el  otro
para  que  siga corriendo de Este a  Oeste  e  iluminar el mun
do  con  su esplendor, como el  Sol en  su  aparente  carrera  lo

•       ilumina con su  luz.’
He  hablado de América por haberlavivido,  lero  también

tengo, que  declarar que  la he sentido aquí en Europa. Quizás
una  de las razones que han  inducido al señor  Presidente  de
la  Unión Ibero-Americana a obligarme  a  hacer  uso de la pa
labra,  ha sido  la  consideración  de haber  actuado yo en  un
acontecimiento  que  con  el  descubrimiento.de América se re
lacio.na.  Mé  refiero  al  año  1892,  cuando, para  celebrar el

•      IV Centenario del descubrimiento  de  Américá,  dispuso  el
Gobierno  que  se  construyera  la  nao  Santa  María, lo más
parecida  posible  a  la  que  empleó  Colón  para  cruzar  el
Océano.  De aquel  barco  qüe fué a  América y que  mandaba
el  hoy Vicealmirante de la Armada D. Víctor María Concas,
tuvé  yo  el alto honor de ser nombrado  segundo  Comandan
te,  y luego Comandante  de la carabela Pinta,  en la que  hice
el  viaje desde  New-York  a  Chicago  al  través del  golfo de

•  San  Lorenzo y  río del mismo nombre, y cruzando  los  lagos
•        Erie, Ontario,  Hurón  y Michigan.

A  bordo  de la Santa  MarIa he’ experimentado  yo gran-
•  • dísima  impresión, estando  en el puerto  de la  Rábida,  donde

estuvo  Colón  antes de emprender  su  viaje al  Katay, • donde
•      . pensaba  ir,  porque  Colón  jamás  creyó descúbrir  Américá,

cuya  existencia  ignoraba.
En  la mariana del2  de Agosto  de .1892 salimos de Huel

va  con  dirección  a  la Rábida, e impulsados  por nuestro apa-
•      rejo que,  comparado  con  los, barcos enormes que nos rodea

LXXI
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baii,  formaba  un  curioso contraste,  paanios  por  entre  ‘dOs
1  filas debuques  de todas las naciones; y  crean  ustedes  que,

ante  aquel espectáculo grandioso,  experimenté  tal sensación;
que  casi  se  me saltaron ls  lágrimas, oyendo los ¡hurrás! que
todos  daban  a  España  y  el tronar de la  artillería de tantos.
barcos  saludando,  no’ya a nuestra  patria  sino  a  lo  que  en
aquel  momento  representaba. y  a  lo que había  contribuido
al  progreso  de  la  humanidad  con  el  descubrimuiento que
había  hécho.

Seguidos  de algunos büque’s llegamos a la Rábida, ‘donde
fóndeamos,  celebrándose la Misa. Concluida ésta, los barcos
que  disponían  de.  unos . elementos  de  locomoción  de  que
nosotros  carecíamos, se  fueron a  Huelva para que  sOs tripu
laciones—esto  es  muy humano—disfrutaran  de  las  fiestas

que  allí se  celebraban, de los .banquetes, de  las recepciones;
pero  nosotros,  iio  encontrando  un  alma  caritativa qu.e se

•   brindara.. a  llevarnos  a  Huelva,  pasamos  la  noche.  en  la

Rábida.  .         .

•No diré  yo  qué  en  aquella  noche  sintiera  el  alma  de
Colón,  pórque  esto  es  imposible, ya que. no  puede  uno sus

traerse  al medio  en que  ha vivido, pero aquella  noche  pen
-  ‘.  ‘‘  .  saba  yo  lo que Colón  estaría batallando  en  su. espíritu,  .te

niendo,  corno tenía,  la seguridád de. que  ibaa  realizar lo que
se  proponía,  y viendo  cómo Ja generalidad  de  la, gente  lo
dudába.  ‘Porque él tenía una seguridad  completa; su plan n

era  una  quimera, sino  que estaba basado  en un  hecho  pura
mente  científico, en una realidad..EI decía:  «La Tierra  ‘es re

donda;  Márcó Polo  ha ido  por. el. Este al Katy,  al Japón o ,a
la  China,  pues si el ha ido por  el Este, yo  puedo  ir  por  el
Oeste.  Esta era ‘una verdad  de la que  sló  podíán  dudar  los

que  no  creian  en  la  esfericidad  de  la Tierra, pero  Colon,
aunque,no  era precisamente  un  sabio,  era un  ¿osmógrafo  y
sabia  que la  Tierra  era esfenica y por  eso se  mantenia firme,
con  aquella tenacidad, y luchando con ‘los enemigos, que  no
podía  menos- de tener, como los tiene todo hombré que.aéo
mete  una  empresa  que- sé sale de lo.vulgar y ordinario.  Pero,
pensaba  yo  aquella noche,  que  si Colon, en efecto,  terna  la
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seguridad  de . la  redondez  de  la Tierra, de  lo que  no tenía
seguridad  era de. las dimensiones  del planeta;  37 si  alguien
hubiera  podido  decirle que  la. Tierra  era más grande  de  lo
que  él  creía basado  en las mediciones  de aquella  época,  es
muy  fácil que no  se hubiera  lanzado a la empresa  de cruzar
todo  el Atlántico y todo el Pacífico. Como  él  tenía una  con
vicción  matemática de la  redondez de  la  Tierra,  pero  tenía
también  un error de  medida, él  suponía colocado e1  Conti
nente  del Katay precisamente a  una  distancia próximamente
igual  a  la que  hay  entre  el Continente europeo  y  el  ameri
cano;  y por  eso al llegar a  América creyó q.ue había  llegado
al  Katay, puesto  que había  encontrado  tierra después  de  re
correr  la distancia  que él había calculado, imaginando haber
llegado  al  lado opuesto del  Continente asiático.

No  he de  decir  más  sobre  esto,  porque  seria  ofender

vuestra  ilustración, ya que  de todo ello .estáis perfectamente
enterados.  Voy, sí, a decir, cómo relacionaba  yo  en aquella.
noche  inolvidable estas consideraciones a que  acabo  de  re
ferirme,  a las que  hacía una noche  que .pasé en  el Canal  de
Suez  contemplando aquellos  arenales  que  se  extienden  al
Ocaso,  hasta  llegar  al valle del Nilo y. continuar luego .por
el  Desierto  de  Libia,  y  aquellas  tierras  que  se  dilatan  al
Oriente  . hasta  la  Arabia Petrea  y las orillas del  Eufrates; al
recuerdo  de aquellos grandes  pueblos, de  aquellos  grandes
imperios,  Nínive, Babilonia, el Eufrates, el Tigris, todos esos
nombres  que  han  llenado la  historia,  la  ruina  de.  aquellas
civilizaciones  que aparecían  ante mis ojos simbolizadas en el
polvo  del desierto, pues en. polvo se han  convertido  esas ci
vilizaciones,  y  en  cambio,  en  aquellos  momentos  en  que
contemplaba  la Rábida,  veía el  avance  de  una  civilización,
que  va a  otro Continente,  no  para.desaparecer  como  aque
llas  de los pueblos orientales, sino para afianzar e.n el mundo
el  trabajo secular  de la gran  obra de  los pueblos  del  Medi
terráneo  llamados Grecia,  Italia y España.

Pensaba  también  que, si  descubrió América, no .fué por
que  él sospechara siquiera  su  existencia, sino  por  un  acci
dente  puramente  geogrfico;  porque si no  hubiera  existido
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esa  faja de tierra que  corre de  polo a polo,  hubiera  llegado
al  Katay,  y  hubiera  sido  un viaje mas o menos arriesgado,

•     pero no  habría pasado  de sér  una  empresa como  la  de  los
Argonautas,  que  no  hubiera  tenido  la  trascendencia  que
tuvo  para  la humarndad  Pero habia  ese  accidente  geografi
co;  parecíaquela  Naturaleza’ y la  Historia venían preparan-

•     do el descubrimiento  de ese’Contin’en’te, porquese  repara
•ba  iin  rvolución  grandísma  eñ  Europa,  y  antés  de  esa
tevolución  de, tos espíritus,  parecía que debía  haber ,una re
volución  ‘geográfica. La revolución  geográfica fué  el’ descu
brimiento  del  continente  americano; la revólución  que  vino
luego  fué  la revolución’ religiosa, y’ el -Cóntinente ámericario
sirvió  para ,abrir sus brazos y  recibir en ‘su seno a  los  horn
bres  que  no  podían  vivir en  medio de las’ tremendas  luchas
religiosas  que ensangrentaban  el  Continente  éuropeo;  fué
cómo  una  válvula de  desahogo, quizás para  evitar  muchas
víctimas  de las hogueras  que ‘iluminaban a Eíropa’,eñ el’ pe
nodo  de fanatismo  religioso.  ‘

¿Si  el Continente  americano no  se  hubiera  descubierto,

pudiera  hoy adivinárse su existencia?  Yo creo que  sí,  dado
el  conocimiento  que  se tiene delá  Geogenia.

Si  pudiéramos  retrotraemos  a  la  vida  o  a  la época de
Colon,  mejor dicho,  si la  Historia fuera una  ciencia  experi
mental,  podríamos obtenér grandes  enseñanzas  para  prede-  /

cir  los  hechos;  pero  ni  la  Historia  ni  la  Astronomía son
¿ienias  experimentales,son  púramente  de observación;  los
fenomenos  historicos y astronomicos  no  se  pueden  repro
duciren  un  laboratorio porque’los  elementos que  entran  en

ellos  ño están al alcance ‘de los hombres  para poderlos  ma
íiejar.’Son  ciencias que  sé  limitan a  la’ observación  de  los’

hechos,  y  por  el  núnierode  estos hechos se  va sacando la’
-  relación -que existe  entre  unos y  otros y leyes que  los  ligan.

En  Astronomía  h  llegado  a predecirse  lo qué  ha de’ su
ceder  en los fenómenos de  la Mécánica celeste.

‘En la ‘Hisforia algo  se  ha hecho; bastante han adelantado
‘las  ciencias  sociales y  las que  con ellas se  relacionan,  como
las  polítiéas ylas  écónómicas, para poder  predecir,  aunque’



LA  FIESTA  DE  LA RAZA           771

con  . muchas.  probabilidades  de  error,  algunos  aconteci
mi entos.  .  .

Leverri.er,  en  su  gabinete  de  trabajo,  sin  utilizar, para
nada  anteojo alguno.y si utilizando la mecánica y. el cálculo,.
anunció  que  en determinado  día y en cierto sitio dela  esfera
celeste,  se  vería  un  astro, un  planeta,  que  tendría  tajes. di
mensiones  y tal volumen, determinando  su órbita  alrededor

del  Soly  número de  años que emplearía  en recorrerle.  Esto
anunció  Leverrier  y  resultó  cierto,  como  ténía que  serlo,
según  él, si habían de tener  alguna explicación las perturba
ciones  que entonces  se  observaban  en  los  fenómenos del
sistema  planetario.

Pues  bien;  si en los tiempos  que  corren  n.o se  hubiera

descubierto  aún  el  Continente  americano,  con. los conoci
Inientos  geológicos que  hoy tenemos,  se  descubriría  desde
Euroqa,  y sólo habría que  mandar  un  barco a .que lo  visita
ra.  Es  esta  una ley de la mecánica y d  la geogenia.

Si  en una  esfera nos colocamos virtualmente  en  el  polo
Norte  y  miramos a  dicho polo, vemos, como si hubiera ema
nado  del  centro de la Tierra, un  chorro,  un surtidor  de ma
tena  ígnea, para  desparraniarse y condensarse  en  tres. direc
ciones:  una, que  es el  Continente  americano;  otra,  que  es
Europa  con Africa,  y  otra,  que  es Asia, con todo  ese semi-
llero  de  islas  que  van  a  terminar  en  Australia  y  Nueva
Zelanda.

Son  tres Continentes que,.a  primera vista,  parecen  des
iguales,  y,  sin  embargo, hay entre  ellos  un  fondo  de  seme
janza;  porque  si se  fijan ustedes en el Continente  americano.
y  en  el  Continente  euroafricano, verán ustedes en  Europa
una  América  del Norte, en el  Africa una  América  del  Sur,
en  el Estrecho  de  Gibraltar  roto  el  istmo de  Panamá, y en
el  Mediterráneo  el mar  de las Antillas.

Por  .un esfuerzo de  imaginación, hagamos que  se  eleven

los  mares muy  pocos ‘metros y  se.  unirán  el  Mediterráneo
con,  el mar  Artico y el  mar Negro,  y quedará  aislada Asia de
Europa  y se formará  en la  primera otra  América  del  Norte;

y  si  imaginamos  que  bajan  las  aguas  del mar  ‘que bañan
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todas  aquellas-islas  orientales  diseminadas  hoy,  qudain
unidas  y formarán un todo  continuo desde  Sumatra aNueva
Zelanda,  formando otra  América del Sur,  coñ  su  istmo  de
Panamá  en el Estrecho de Java, y hasta  con su-península de

‘la  Florida, en la península  de  Malaka. Es decir,  que  se  fór
man  tres  continentes  que  van  de Norte- a Sur,  terminando
én  tres  puntas: l  de Amérka  del Sui,  la del Cabo de Buena
Esperanzay  la de Nueva  Zelanda.

•             Estó no  es  caprichoso,  pues la  Naturaleza  no  es  capri
•          chósa;el -hombré inventa estas palabras,  capricho5 misterio

y  otras para  encubrir  su  ignorancia; pero todo tien  explica-
•          ción,y cuando no  se encuentra  ésta, hayque  tener  el  valor

de  deéir  que no -se sabe y confesar la  ignorancia.  Fijaos  en
que  no  hay  en  el  planeta  ninguna  península  que  no  mire
hacia  el -Sur•. Sólo hay  una excepción; lá penínsulá de Jutlan
dia,  que realmente y&no es  península  porque  los  alemanes
la  han  cortado  con  el  Canal  de  Riel, como si se  hubiera
querido  impedir  que existiera esa sola excepción.  Todas  las

•        demás penínsulas,  España, Italia, Grecia, Malaka, la Florida,
Río  de Oro,  Escandinavia, Corea,  todas  miran al Sur,  como
miran  los tres  Continentes, y entre esos tres  Continentes  se
fórmañ  tres  Océanos:  el lndico,  que  separa  él  Asia de Euro-

•       pa y Africa; el Atlántico, que  separa  el  Africa y  Europa  de
América,   el Pacífico, que- separa  la América del Continen

•          te asiático.  Esos  trés  Océanos sontres  depresiones  que  se
han  formadó,  correspoñdiéndoa  los tres salientes de los tres

•        Continentes.  -

-  Pues  bien;  ahora os-voy a  decir  una  cosa.  No  sé  si  os
-  -  --   -  habréis  fijado en elló. ¿Elabéis cogido alguna vez uno de esos

-  -  -    - globos  -éon  que - juegan  los  chicos,. esos  globos  llenos de
hidrogeno  que se  elevan sujetos  por un  hilo2  Pues  habreis

-  -   -    observado  que,  cuan-do uno -  de  esos - globos  está un  poco  -

-  -  -  -    - --   desinflado,  si le cogéis  y. le oprimís- con los dedos, se forman
•    -  -  -  en-él  tres  cóncavidades,  que  son los tres Océanos,  y  si  los

tres  salientes  que separan  esas  depresiones  corresponden  a
los  tres  Continentes, y si le  aplastais un  poco por uno de los
polos  tendreis  la figura de la Tierra,  pues tambien  esta tiene
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otra  gran  depresión en  el polo Norte,  donde  se  ha  formada
el  Océano  Artico.

1-tubo una  época en  que  la Tierra  estaba en  estado  pas
toso,  en  que  la corteza terrestre  tenía flexibilidad como ese
globo  de  los chicos; había,  además,  como  sigue  habiendo,
una  fuerza interior que  actúa, que  es  la de la  contracción. de
la  Tierra  por  eJ enfriamiento, y al’ coñtraerse la  Tierra  le  ha

pasado  lo mismo que  a  ese  pequeño globo con  que  juegan
losniños;  porque  en  la Naturaleza no  hay una  ley  mecánica
para  la Tierra  y otra para  este pequeño  globo:  la  Naturaleza
es  mny igualitaria, y no hace  distinciones  entre  grandes,  y
pequeños.  .

Tiene,  pues,. la Tierra uua forma tetraédrica, es decir, que
presenta  cuatro’ planos como esa figura geométrica,  que, co
rresponden  abs  cuatro  grandes mares, que  son  el  Atlánti—

-     co, el  Pacífico, el  Indico y el  Artico, y. como a cada plano de
‘tetraedro  se opone  ún  ángulo  triedro formado por la conver
gencia  de tres aristas, se presumió  con razones  mecánica  y
geométrica  que  al  plano  o  depresión  determinado  por et
Océano  Artico se opondría  el  triedro’ formado  por  las  tres
aristas  América,  Euro-Africa y Asia-Australiana, que  tenían
que  converger  en el polo Antártico  para, formar  un  conti
nente,  lo que se ha  comprobado experimentalmente  con  los
viajes  efectuados al  través de dicha tierra por los explorado
res  Scott, Admusen y Schaktebon.  ‘  ‘  -

Colocad  la  Tierra  en su forma  de  pirámide  tetraédrica,
apoyada  en  su base ártica,  y vemos que  las tres aristas que
parten  de  esa base convergen  a formar el. vértice, ‘ que  es  el
Continente  Antártico.  ,

Si  no  conociéramos más que  las  aristas  Euroafricana  y
Asioaustraliana  y los  mares Atlántico, Indico y Pacifico, po
dríamós  asegirar,  fundándonos  en  esta  teoría  geogénica,
que  tenía que  existir la tercera arista de esa  pirámide,  arista
que  tenía que separar las aguas  o depresiones  del  Atlántico
y  del  Pacífico, o sea el “Continente americano,  y  basado  en
este  razonamiento,  puramente  científico, podíamos cón  se
guridad  de  acierto en enviar un  buque  navegando  hacia  el
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Oeste,  en la  certeza de que  antes  de llegar  a Asia o al Katay
encontraria  esa tierra que  casnainiente  descubrio  Colon  y
que  entonces  no  podia  asegurar  su  existencia  poque  no
tema  fundamento cientifico en que apoyarlo, aunque lo tenia
para  asegurar  su arribo  a las tierras asiaticas,  que era lo que
se  proponia,  porque  sabia que  la Tierra  era esferica

Cómó  voy: traspasandó  ‘el .líniite  del: tiempo  concedido
para  hablar,  y  al  mismo  tiempo  abusandó  de vuestra  pa-
ciencia  para escucharme,  cierro aquí  mi discurso, añadiendo  -

solo  esta  ultima consideracion
He  dicho que  se celebra  esta  fiesta  €.n conmemoracion

de  la. unión  de  las  razas  híspano-ámericanas.  No vo  yo a.
hablar  de  eso,  porque  esta  entre  nosotros  una  autoridad
grandisima  en la  materia, que  es  D  Blanca de los Rios Yo
estoy  de  acuerdó en espíritu con  la unión  de las razas hispa

no-americanas,  pero  que  no nos  uegue  ese  ansia  de  union
hasta  llevarnos al egoísmó,  que  suele ser  de  consecúencias
gravísimas  para  los pueblos.  La unión  de estas dos  razas  es”
hermosa,  pero  no despreciemos alas  otras: .toda raza’culta e
inteligente  debe  ser acogida  con amor  en  nuestros  ‘brazos.
Tratemos,  a ver  si esto es  posible, corno un  ideal, de,borrar
en  el mundo  las diferençias de razas, que  han sido  causa  y

•  .     origen de .tantos y tan graves  males,’ y.  aspiremos: todos,  a
que  no  haya.más que: una  raza, lá’ raza moral, ‘no  la  étnica:
la  raza rn’oral en  que  todos  estemos  unidos  por  los  nobles
sentimÍentosdel  corazón y. guiados .por. la luz de la  Ciencia.

(Grandes aplausos)     .  .  .  .     .‘...  .

4÷
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CAPITULO  XXXVII

HOMBRE AL AGUA

§  1.0  OUÍNDOLAS.—Para el  salvamento de un individuo
de  la dotación  que  se  vaya al  agua,  llevan los  buques  unos
aparatos’ salvavidas o flotadores situados  lo más  a popa  po
sible  y que  pueden  hacerse  caer rápidamente al agua,  deno
minados  guíndolas. Repartidos a  lo  largo  del  barco  llevan
además  las  conocidas  roscas salvavidas,  que  pueden  ser
arrojadas  al gua  por  cualquiera  que  se• encuentre  cerca  de
ellas  al darse la  voz de  hombre al agua.

Ordinariamente  se llevan  dos guínd.olas, una  por  banda,
situadas  en las aletas y muy a  popa.  Existen  varias  patentes
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de  aparatos de esta  clase, la mas  usada  en  España  hasta  la
fecha  consiste en una  rosca de corcho  forrada de  lona  pin
tada,  unida a  ella por  medio de una rabiza como de un  metro
de  largo lleva una  luz de calcio (forf uro de calcio) que, como
es  sabido, se inflama en contacto con el  agua,  produciendo
gran  cantidad  de  humo  y  llamas  el  objeto dela  rabiza es
alejar  la luz del salvavidas para  evitar la influencia asfixiante
del  humo sobre el  naufrago agarrado  a aquel

La  luz; mientras  no  se  usa,  va  herméticamente  cerrada
-  para  evitar su  deterioro, peró litapa  va cerráda con un tapón    -

al  que  atornilla  un  pequeño cancamo,  con una  rabiza que se
amarra  al  pasamano  del coronamiento, de modo que, al caer
al  agua  el apárato,  la rabiza zafa el tapón y  él  agua  penetra
al  flotar encendiendo  la  luz.  ‘

La  guíndola  va encerrada  dentro de  un  marco inclinado,
suspendida  por la parte, de fuera’ dél costado, de  módo  que
basta  entrar de su  cordel que  termina en un boton  en el co
ronamiento,  para que  el aparato duedelibre  y caiga al agua.

‘Júnto  a  la guindola  va éonstantemente  de guardia  en  la
mar  un hombre  que, tan pronto  oye  la  voz  de  hombre  al.
agua,  •e,  cerciora  de  la  banda  porque  ha  caídp’y la deja:
caer,  cuidando mucho  quede lo más próximo posibie.al náu

-      frago, pero  que  no  le caiga encima, pues, dado su peso, sería
probablemente  mortal para  el  El individuo que  esta  en  el
agua,  al, apoderarse ‘de lá gu’índóla, ‘debe encapillársela  por
-la  cabeza, nunca por lospies, hasta  sacar los’ brazos por  en
cima.  Si’intenta  meterlo por los pies, es seguro  uela  flóta-   ‘

bilidad’del  aparato le’hará voltear, colocándole cabeza abajo,
con  efecto por  tan’to contraproducente.

Los  acorazados  ‘tipo  «España»  llevan  un  modelo  más
perfeccionado  para  buqáes  grandes,  patente  Whitby  (figu

-      ra 306). Çonsiste e,n una  ‘cruceta de  madera  (fina amarillo)
A,  con flotadores esféricos de cobre,  huecos, B. en cada  una
de  las extremidades de  la cruceta. Las rabizas E sirvén  pará

agarrarse  al aparato.  Uno  de los flotadores ‘lleva unos  dep
sitos  F que  contienen  un  tubo  lleno  ‘de  aguardiente  y un

pito
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En. los extremos  de dos brazos opuestos van dos zunchos
giratorios,  por dentro  de  los cuales pasan. dos tubos  de  me
tal  D; .a las extremidades bajas de e.s.tos tubos  van  soldados
los  cilindros de bronce  C, lastrados con  plomo para  que  se
mantengan  los tubos  verticales  cuando el aparato  está en  el
agua,  y son las que  encierran  la luz  de  calcio  formada  por
un  cilindro de estaño que contiene  fosfuro de calcio.

Para  mantener  la  luz  herméticamente  cerrada,  y  poder
al  mismo tiempo asegurar  su  contactci con  el  agua  al  caer,

lleva  la tapa del cilindro en su centro  uii tapón  al  que  ator.
ni.lla una  varilla  que  termina  en  una  cabeza  esférica D,  y
baja  por  dentro  de los tubos ya citados.  Al  caer  al  agua  la
guíndola.la  cabeza de la  varilla queda  detenida y destapa  el
cilindro.  .  .

La  guindola  va instalada en un  marco  inclinado  lo  más
a  popa posible y una  vez a cada banda  como  ya  se  ha  di
cho.  El marco lleva dos agujas O, y la guindola  apoya sobre
una  palanca M; que  se  mantiene  horizontal  por  medio  de

Figura  306.



778              DICIEMBRE 1914

una  cadenilla provista de un  disparador  K y que termina en
un  botón  de  metal L, a  la altura  del  coronamiento.. Al  tirar
de  este  botón  la cadena queda  en libertad y la palancareba

•           te. cayendo al  agua el  salvavidas. Las  varillas  D,  como  he
mos  dicho,  quedan  detenidas  y  destapan  los  cilindros;  el
fosfuro  de calcio,  en, contacto  con  el  agua,  se  inflama.y  el
humo  escapa por dentro  de  los tubos  verticales  D  sin  mó
lestar  a  la  persona  agarrada  al  salvavidas  Llevan  además
en  su  parte  alta una  bandérola  para  el  salvamento  durante
el  día.              /

•  Lasluces  arden  por espacio  de una  media hora.
Roscas salwividas.—Son• muy conocidas;  de  corcho  fo

rrado  de lna  pintada, se  repartén  por todo  el barco,  en  las
cubiertas  y  puentes,  sujetas  de  modo  que  puedan  zafarse
con  facilidad; cualquier  persona  que  vea  al  náufrago  debe
coger  una  de estas roscas y arrojársela de modo que le caiga.
lo  más  cerca posible, advirtiéndoselp  al  mismo  tiempo  con
lavoz.

El  Commander  Knght,  én su Seatnmohip propone llevar
en  las extrémidades del puente  o  en  una  instalación  exte
rior  si el  púente no  proyecta  por  fuera  del  barco,  una  pe
queña  balsa de  diménsiones suficientes  para  que  quepa  un
hombre  cómodamente en ella, provista del paló con  una  luz

•  y  dos o  tres pañolitos estancos que  contengan  uña. cañtidad
prudencial  de agua y víveres, así  como luces Hólmes o Ben
galas  que  permitan fijar su situación  al buque  propio  o  lla
mar  la  atención  de  otro  buque  que  pase  si  queda  aban

donado.
§ 2.°  MÁNIOBRS EN  CASÓ  DE  HOMBRE  AL  AÓUA.—

•  Cuandó  un  hombre  cae  al  agu.a el  peiigro  más  inmediato
para  él, sóbre  todo en buque  de  dOS hélices,  es que  sea gol-

•      peado por una  de éstas. La corriente  suerficia1  que  el  bu
que  engendra  al  moverse  tiende  a  alejar  del  contacto  los
objetos  que  floten proximos  a el, como se  comprueba  facil
mente  arrojando  al  agua un  trozo de  madera,  pero  como el
instinto  natiiral  es nadar.hacia  el barco,  éste puede  llegar  a
anularla  tendencia  anterior  y .colocar al individuo  a  distan-
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cia  peligrosa de  la hélice. Además,  en los primeros  momen
tos  zambulle  más  o’menos’en  lo  que  pudierá  salir  de’ la
zona  de  influencia de  la corriente  superficiál para  entrár  en
la  de aspiración de la hélice.

Se  deduce  por tanto que  el  náufrago, si conservá un  res
to  de  serenidad,  debé nadar a alejarse del  cóstado mientras
no  rebase la papa.

En  el presente  se deberá inmediatamente  parar las má
-      quinas y meter la rueda hacid la banda porque ha czíd  el

individuo, si se  conoce, con  el fin de alejar de  él la pópa.
Simultáneamente  se  da  la  orden  de  echar  al  agua  la

guindola  y se advierte  al tope  (o sube  en el acto  un  señale-
ro  de  buena vista) que no  pierda  de  vista  al  náufrago  o  ‘la’
guíndola  por !o menos; después  y lo antes posible  debe  su
bir  un  guardiamarina  u oficial de  mar,  provisto  de  buenos
gemelos  con el ‘mismo fin.

,El  tiempo  de que  se dispone  para  maniobrar  del  modo
anterior,  es  decir, para  parár y meter caña es ordináriamente
mayor  de lo  que se  supone.. Un,buque ‘tipo  «España»  (140

•      metros de  eslora), que  návegue a  la velocidad de  12  millas,
tardará  unos  veintidÓs segundos  en  recorrer  su  eslora;  de
modo  que si el  individuo  ha, caído  por proa  de  la  medianía
el  tiempo de  que  se  dispone  es  de  once  o  doce  segundos
por  lo menos.

Mientras  tanto,  se  alísta  el  bote  de  sálvamento,  y  pue
den  ocurrir  tres casos, según  que  el estado de la mar permi
ta  arriar el  bote  en  cualquier  ‘posición  relativa  del  buque,
que  obligue  a  maniobrar  para darle  sotavento,  o por último,

‘que  el estado de  la mar  sea tal  que  no  sea  prudente  arriar
el  bote.

Primer caso.—Después  dé rebasar  la  pópa  el  náufrago,
se  da  atrás toda  fuerza, y cuando  la  salida del barco  lo per
mita,  se arría  el bote.  131 patrón  deberá  gobernar  siguiendo
las  indicacionés que  le ‘hagan  desde  la  cofa,  si  lós  indivi
duos  qúe han  subido a’ ella,  han  conseguido  no  pérder ‘de
vistu  la guindola; si no fuera  así,  no’ irá  por  regla  general
muy  descaminádo si gobierna  a  ‘un rumbo  diametralmente
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opuesto al  que seguíá. el baroF  porque  aun  duando .:ai --ciar,
la  proa  cae a- una  banda,  no  será -mucho lb que  saldrá avan
te  en esta. nueva, dirección  antes   quedar  parado.

•            En cuanto al  modo de arriar el bote,. velocidad del barco
a  que  puede ya  hacerse  sin, peligro  para  su  dotación,  dis

tancia  que el  buque  recorre  hasta; llegar a  esa velocidad, -et
•          cétera, pueden  consuitarse  las observaciones anotadas  en: -el

capítulo  .      . .  .

&g.iindo  caso.—Cuando  las  condiciones  de  -mar obl-,
•           gue.n a formar sbtavento-al -bote-antes de  arriarlo,  si .se —ha

perdido  de  vista  la  guindola  sera  muy  dificil  conocer  el
rumbo  que  debe hacer el- bote; por  esa razón. es tal vez pre
ferible  maniobrar  en  .est  caso- como  en  el  .siguiene,,  es
decit  completar el  circulo  de. evolución  iniciado  al-meter
caña- para  alejar la- popa  del individuo que  se ha ido al aguá
y  al  llegar  de  nuevo  al  rumbo  que  hacía  el  barco  parar,,
arriando  el  bote en el momento  más favorable de  la  manio
bra.  Este deberá  salir hacia popa y a bordo: se rocuraráer

contrar  el náufrago o la guindola  que  no. deberán  hallarsé

muy  lejos.  ...  ..  -
-.    Tanto  en este  cas  como en el anterior,  con  tiempo  cia

:    ro el barco deberá maniobrar  en forma de  faáilitár la vuelta;
del  bote  pero í  por-niebla u  otras causas  fueran  de  prevér
dificúltades  para  encontrar  el- individuo que  está en  el  agua.
lo  mas  acertado sera evitar en lo posible cambiar de posicion,

-   -  mientras el bote-esté fuera. De- ese modo., -la aguja hará cono-
-  .  -      - cer-al bote el tumbo  que tiené -que hacer—para enconttar al
-     -  barcó, ayudando naturalmente, si fuerá preciso -desde -  éste

-  -  .   -.  con lci suena, -cañonazos, etc.  -

-    -    .  Tercer caso.—Es evidente que  no queda más recurso que.
-    iñtentar-el salvamento -con  el  mismo buque,  para  lo  cual,

-   -     .  como  ya se  ha indicado, -se continuará  cayendo- a  la  banda

-        - a  que  ha  sido-iniciad9 el  círculo de  evolución; al volver  -de-  -

-  -.       nuevo-al -rumbo.primitivo,  se  encontrará  de -la guíndola.a-  -

-  -  -     - -  distancia  que  rara. vez pasará de  una eslora, y es.lo más pro-.
-  .-  —  -  --     bable-que pueda  verse: ya.al  individuo agarrado ala  guindo-.

-  -  .      -la-o- flotando.en  sus  proximiddes.  -Si -aún  es .tiempo  se -l,
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arrojará  un  cabo con as  de guía  en  el  chicote,  pará  traerlo
embalsado.

Caso  de  navegar  en  escuadra.—Cuando  se navega en
escuadra  y  se oye  la  voz  «Hombre  al  agua>,  debe  tenerse
muy  presente, al  maniobrar,  que el  primer deber.del  oficial
de  guardia  es atender a  la  seguridad de  aquélla sin  afrontar
ni  por uii momento  el riesgo  de una colisión; pues  por  sen
sible  que  sea  perder  un  individuo  de  la  dotación,  más lo
sería  exponerse a  un  percance  que pueda  poner  en  peligro
muchas  vidas y adquirir  las proporciones  de  verdadera  ca

‘tástrofe.
Si  se  navega  en  formación  sencilla,  claro  está  que al

meter  a una  banda y parar para  alejar la  popa del  individuo
en  el agua, el  barco se saldrá por  ese  hecho  de  la  forma
ciÓn, y el caso es el ya anteriormente  tratado.

Si  la formación es de columnas,  cuando  son dos. es claro
que  se podrá  maniobrar con  toda  libertad hacia  fuera;  pero
hacia  dentro,  es decir, hacia la  otra  columna,  sólo  cuando
las  distancias  sean  de maniobra, superiores, a los diámetros
tácticos  de  los buques.  En formación .cOm pacta, como suce
derá,  por ejemplo, al  practicar ejercicios  o hallarse. próximos
a  tomar  un fondeadero, se correrá  riesgo,  si  se  mete  hacia
dentro  para  alejar del náufrago la  popa,  de no lograr  reac
cionar  a  tiempo, metiendo  en  contra; para  ‘evitar  una  coli
Sión  con  un  buque  de la columna  opuesta, sobre todo  si  se
tiene  en ‘cuenta que,  dadas  las circunstancias,  es  lo probable
que  el timonel  meta  cantidad  excesiva  de  caña  al  oir  la
orden.  Cuando la  formación sea  de  más  de  dos  columnas,
las  exteriores se hallarán en el caso anterior,  pero  las iiterio
res  no  podrán  meter a una  ni otra  banda’(si  la formación  es

•   compacta)  sincorrer  el riesgo de ¡rse sobre  una  u  otra  de
las  columnas.adyacentes. En caso, pues,  de  que  las  colum
nas  vayan  muy  agrupadas,  no  habrá  en general más  reme

•       dio que  aceptar la contingencia de  que  la hélice coja  al  •in
•   dividuo,  como mal  menor,  ante  las  consecuencias  que  una

•  •   •    colisión podría  originar.  •

Esto  aceptado, se  meterá  hacia la banda  favorable canti—
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dad  muy pequeña  de caña,  la  suficiente  para  salirse  de  la
formacion  (izando  la  señal  correspondiente)  y  colocarse
entredos  colúmnás; se para  entonces y se arría el bóte mien
tras  la escuadra pasa dejandolo atras, conseguido esto, queda
•ya en libertad de maniobrar  con independéncia para  realizar
el  salvamento.

Claro  esta que  de ese  modo llega el  barco  al  teposo  a
distancia  considerable del individuo  que se  pretende  salvar
El  matalote  de popa,  en cambio,  si  aIe  tambien  de  la  for
mación  y para, quedará  en posición más favorable. rLa  ma
niobra  indicada  será,  púes,  que  dicho  matalóte  gobierne
también,  metiendo a  la banda  opuesta a  la  que  lo  haga  el
primero,  arriando  a su  vez su  bote  para cóntribuir  al  salva
mento.



flpéndice al  capítulo XXXVII

INSTRUCCIONES.  PARA  SALVAR  A  UNA  PERSONA

QUE  SE  AI-IOOA, NADANDO  EN  SU  AUXILIO

Las siguientes instrucciones  se  deben al  Sr. 1. E. .J-lodg
son  de. Sounderlancl,  quién  adquirió  gran  experiencia  sal
vando  personalmente  gran número  de vidas:

1.0  Al aproximarse  a  una persona que  se  está  ahogan

do,  debe advertirsele, en  ‘oz  fuerte y clara, que  puede  con

siderarse  salvado.
2.°  -  Antes  de echarse  al agua,  se  despojará  de ropa con

la  mayor rapidez desgarrándola o  córtándola en  caso  nece
sano;  si no  diese tiempo, se deben  por lo  menos desatar  por
abajo  pantalones  y calzoncillos, pues  el  bolso  que  forman,
al  llenarsede  agua, dificultaría los movimientos.

3•0  Al nadar  hacia el náufrago, si éste luçha  y  seagita
violentamente  no d.ebe cogérsele entonces, sino  mantenerse
próximo  esperando  unos  cuantos  segundos  basta  que  sus
movimientos  vayan, siendo  más  lentos,  lo  que  sucederácuando  haya’ tragado  unos cuantos  buches de agua; el tratar

de  cogerlo  mientras  luche  constituye  una  locura  que  trae
aparejados  grandes  riesgos.

4.°  Tan  pronto  se  haya  calmado,  se  aproximará  a  él,
cogiéndolo  ‘con fuerza por  los cabellos, le dará  vuelta  colo
cándolo  de  espaldas  lo  más  rápidamente  posible  con  un
empujón  brusco que  le haga flotar; después  e  pondrá  tam
‘bién de éspaldas, manteniendo  al náufrago agarrado  por  los
cabellos  y apoyado  sobre  .su  estómago.  De  este  modo  se

3
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•  llegará  más pronto  y más seguro  a tierra que  por  cualquier
otro  procedimiento, pudiendo  nadar así con  facilidad  hasta
con  dos  o  tres  personas;  su  ventaja  principal  consiste  en

•   mantener  constantemeflte  fuera  del’ agua la  cabeza,  tanta
del  auxiliado  como  del que auxilía. Es de  la  mayor  impor
tancia,  tanto  llevar  al náufrago agarrado  por los pelos, como
que  uno y otro se  coloquen de espaldas,  y el  náufrago  apo
yado  sobre el que  presta el auxilio. Se puedn  de  ese  modo
mantener  a flote hasta  alcanzar  la  •tirra  o  esperar  socorro.

5.  La creencia, muy generalizada, de que un moribun
do  agarra  con fuerza extraordinaria todo  lo que encuentra  a
mano  es un  error,  y  sucede  sólo raras veces. En cuanto una

•  personá  que  se ahoga  empieza a debiljtarse y  perder  el  co
nocimiento,  afloja lo que  tiene  agarrado  hasta  soltarlo  del
todo:  por  ese  lado no  hay, por consiguiente, nada que tenier,.

6.°  Cuando una  persona se hunde  en el agua,  en  cas&
de  aguas  tranquilas puede conocerse su  posición  exacta por
las  burbujas  de aire que  de cuando  en cuando  aparecen  en
la  superficie, teniendo  naturalmente en cuenta los movimien—
tos  del agua, en caso de haber corrientes o marea, que arras
trarán  las burbufas.  Con frecuencia se  ha logrado  ‘coger  un
hombre  del fondo antes  de ser  demasiado  tarde,  bucéando
n  la dirección  indicada’por  las burbujas.

7.°  En ‘este caso,  deberá  ágarrársele  también  por  los-

pelos,  pero sólo  con una  mano, utilizando la otra  en  ayuda
de  los pies para  salir a flote.                  -

8.°  En  la mar, es  con gran  frecuencia  un  error,:  tratar
de  coger lá tierra a  nado.  Al encontrar  corriente, si ésta tira
hacia  fuera, tanto sólo como con un náufrago,  deberá  colo
carse  de espaldas y esperar  así auxilios. Muchos han  agota
do  sus  fuerzas al tratar  de vencer  una  córriente  en  contra,-

•  yéndose  por  fin al fondo,  cuando  si  se hubieran  limitado a
mantenerse  a  flote,  habrían  sido  salvados  por  un  bote  o
ual4uier  otro  medio.

•  •  90  Estas  instr.uccioneS tienen aplicación cualquiera que

sean  las circunstancias  de viento ymar.  •.
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INSTRUCCIONES PARA VOLVER A  LA VIDA PERSONAS
APARENTEMENTE AHOGADAS

Tan  pronto  se recupere un náufrago, deberá enviarse por
un  médico, y procurarse  mantas y ropa seca;  pero en el acto
deberá  procederse a reanimado,  al  aire  libre,  colocándolo

•  ante  todo boca abajo, y exponiendo la cara,  cuello  y pecho,
•  al  viento,  y a no  ser, en caso de mal. tiempo, desabrochando

o  desgarrando  la rona del cuello y  pecho.
Los  esfuerzos que se  realicen  deben  tender:  primero  e

inmediatamente  a restablecer larespiración,  y segundo,  conseguido  lo anlerioi, restablecer la circulación y hacerlo  entrar

en  calor:                -

Para  lo primero, las medidas que  se dopten  deben  em
pezarse,  como a.abamos  de decir, sin perder  momento  y con
gran  energía,  perseverando  pof  espacio de uná o  dos  horas

o  hasta  que  un  médico certifique que  se  ha  extinguido  la
vida.  Las dirigidas a  provocar el calor y la circulación, apar
te  el  despojarla de  la ropa húmeda  y secar la piel, no  deben
practicarse  hasta  aparecer los primeros síntimas  de la respi

ración  natural;  si  se  provoca  la  circulación  de  la  sangre
antes  de  que  la  respiración  se  haya  restablecido,  podría
haber  peligro para  el paciente al recobrar  la vida.

Restablecer la respiración.—A cla ar la garganta.—Coló
quese  al  paciente  sobre  el  piso  o  terreno  con  el  rostro  hacia.

abajo  y  uno  de  los  brazos  debajo  de  la frente,  en cuya  posi
ción  todos  los fluidos escaparán más fácilmente por la boca,
y  la  lengua  misma  caerá  hacia  abajo  dejando  expedita  la  en-U

trada  del  tubo respirátorio. Ayúdese esta operación abriendo
suavementé  y limpiando la  boca.Si  empieza una  respiración satisfactoria, úsese  el  proce

dimiento  descrito, más abajo  para promover el calor.  Si  hay
sólo  respiración  muy débil, o no  hay  respiración,  o  si  estacesa,  entonces.  •

Para  excitar la respiración.—Vuélvase al  paciente bien y
de  pronto  sobre  un costado, sosteniendo  la cabeza, y



78Ó               bICIEMBRE 1914

Excitense  las ventanillas de la  nariz con  rape,  llanten  y
sales  de ‘ólór, ohaciendo  cosquiliascon  ‘una  plúrna  én  la

garganta,  eté., si  se  ti’enn  a mano.Dénsele  friegas  en  el  pecho  y  la’ cara enérgicamente,

echando’ óbre  eÚó  agua  ifia,  o  fríá .  caIieñe’  l’térn’tiva
mente.  Si. no  se  obti&ne éxito, no debe  perderse  momento,
sino  que  inmediatamente procédase a la

Respuacion artificial —Vuelvase a colocar  de  nuevo  al
paciente  de cara al suelo, suspendiendo  y apoyando  el  pécho
sobre  una chaqueta  enrollada u otra cualquier pieza de  ropa

Vuélvase  el cuerpo  muy  çlulcemente sçbre  el. costad6,
rebasando  algo esta  posicion, y despues bruscamente de cara,
repitiendo  estas medidas con  precaución, eficieñcia y ‘perse
verancia,  unas  quince  veces  por  riiinuto,  o  una’ vez cada
cuatro  o cinco segundos,  variando de cuando  en  cuando, de
costado.  .  ‘‘‘  .  ‘

(Al  colocar al paciente sbte  el pecho, ‘el pesp. del  cuerpo
hace: salir el aire; al’ponerlo de costado,  desaparece  la  pre

Sión y el aire entra)  .  .Cada  vez que  el cuerpo  se coloca de  cara  al  ‘piso,  ejér
zase  presión  uniforme,  pero  suficknte,  cón  movimiento
brusco,  sobre’ la espalda, entre  y por  debajo de’ las paleti1ls

o  huesos  decada: lado,  retirandola  presión  inmediatamente
antes  de o,lver  el cuerpo  sobre  el costado.

Durante  el curs,o de  etas  :operaciones,  una:  persona  se
dedicrá  exclusivamete  a  los ‘  rnpvimientos  de  la  cabeza y

brazos  colocádos debajo.  ,  “  ‘

(La primera mdidd aumenta la expiración; la segunda
inicia la entrada de aüe.)  ‘  ,

El  resultado ser  la respi! ación; déspués, la natural; ‘y si
‘no és. demasiado  tarde, lá  vida.  .

Mientras  se procede a las anteriores operaciones, séquen
sele  las mános y  pies;:y .tan pronto  puedan  obtenerse  ropas
secas  o  mantas,  descuidesele,  vistiendolo  o  recubriendolo
gradualmente,  pero teniendo  cuidado  de no estorbar  los  es
,fuerzos  para devolvérle lá respiración.  ‘

Si  estos esfuerzos no producen  resultado en el  transcurso
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de  dos a cinco  minutos,. procédase  ala  respiraciói  artificial
por  el  método  del Dr. Silvester, del modo siguiente:

Colóquese  al paciente, de espaldas  sobre,  una  superficie
un  poco inclinada hacia arriba  dcsde  los  pies;  levántense  y
apóyense  la cabeza y  hombros sobre  una  almohada  o  pieza
de  ropa enrollada, colocada bajo  lá paletilla.  ‘  -

Sáquese,  la. lengua del paciente ,hacia fuera y aguántesela
saliendo  fuera de Tos labios; puede conseguirse por medio de
una  cinta elástica  pasada sobre  la lengua y por  debajo de la
barba,  o  bien atando alrededor  de  ella  un  cordón  o  cinta
ordinaria;  o,  por  último,  oprimiendo  la  quijada  de  modo
que  los  dientes  retengan  la  lengua.  Quítese toda  clase de
ropa  ligada  alrededor  del cuello y pecho,  especialmente bo
tones  y corchetes.

Imitarlos  movimientos de  la  respiraeión.—Colocándose
a  la cabezá del  paciente, cójasele’ por los  brazos junto  y por
encima  de los codos, llevándolos suavemente  y  ,con  movi
miento  uniforme sobre  la cabeza, manteniéndolos abrazados
y  hacia arriba  durante  dos segundos(’de  este  modo entrará
aire  en  los  pulmone.s).  Tráiganse  después  hacia  abajo  los
brazos  del paciente, opriniiéndolos suave  y firmemente  du
rante  dos segundos  contra  los costados (de ese modo se obli
ga.  al  aire a salir de los pulmones.

Repítase  la  operación  alternativamente,  deliberada,  y
persistentemente  unas quince veces por  minuto, hasta perci
bir  un  esfuerzo. espontáneo  para  respirar;  inmediatamente
después  de lo cual déjese de  imitar  los  movimientos  de  la
respiración,  y  procédase  a  transmitir  la  circulación  y  el
calor.

Tiatamiento  después de  restablecer la  respiración nata
ral.—Promover  el calor y  la circulaeión.—Empiécese frotan
do  los  miemnbrosde abajo arriba,’con  firme presión  y  ener
gia,  usardo  pañuelos, fráneJa, .etc. (de esta manera se provo
ca  la sangre de las veizas hacia.el corazón)

La  fricción debe continuarse sobre  la  manta, o por  enci
ma  de la  ropa seca,  .  .

,,Llámese e,l calor del cuerpo  con  la aplicación dç franelas
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calientes,  botellas o véjigás con  agua  caliénte,  ladrillos  ca
lientes,  etc.,  en  la  boca  del  estómago,  sobacos;  entré  lo
muslo,  enJás  p.lntas  d  los ‘pies.

Si  ‘el paciente ha sido  conducido  bjo  techado  después
de  restablecida la respiración, cuídese de  que  el  aire  circule
libremente  en la ‘habitación.  .  .  ....

Para  restablecer Ja vida, debe  dársele una cucharadita de
agua  caliente; y después,  si puede  ya tragar,  débén surninis

trársele  pequeñas  cantidades. dé  vino,  aguardiente,  y  agua
caliente,  o  cafe  El paciente se  mantendra en  la cama,  en  el
mayor  reposo  posible, procurando  quede dormido.

Observaciones generales. —  En  el  tratamiéñto  anterior

debe  perseverarse durante  varias horas,  pues es  un error suL
poner  que  no  hay ya  salvación  por  no  .dat  pronto. ‘señales

-  de  vida:, se  registran  ejemplos  de  persbnas “salvadas  por
haber  perseverado durante  múchas  horas.  ‘  ,

•  Síntomas que  acompañan en general á  id  nwerte.—La
‘.‘respiración y movimientos del corazón cesan ‘por” completo;

los  párpados ‘generalmente medio cerrados; las pupilas dila
tadas;  la lengua se  aproxima al  borde  d’e los  labios,  y  tanto
éstos  como las ventanillas  de  la  ‘nariz, ‘se recubren  de  es—
puma;  la  frialdad  y  palidez  en  la  superficie’ del  cuerpo
au’meñtan.  Aproximando  iina  llama  (fósforo  o  vela)  a’ la
bóca,  permanece  inmóvil.

Precauciones .—Evítese el  amontonamiento  excesivo  de
persónas  alrededor  del cnerpo,  sobre todo  si se  está’ déntro
de  una  habitación.  ..  ‘  ‘

Evitense  los movimientos bruscos, y cuidese de  no coJo
carlo  de’ espaldas sin asegurar  la lengua.

Enninguna  ciréunstaticia debe  ser.suspendido  el’cuerpo
por  los pies.  ‘  ‘  ‘‘  ‘

De  ningún  modo se meterá el cuerpo enun  baño calieri
te,  a no  ser que  lo  ordene  ‘un ‘médico, y aún  en  ese  casó
debe  sólo emplearse como xcitante  momeiitánço.

No  debe ‘récurrirse nunca al empl’eo de  medios  excitan
tes,  como inhalaciones  de humo  de infusion de tabaco, sales
y  fricciones con  espiritus, que  son mutiles y aun  peligrosos
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Para  terminar esta  parte  de nuestro trabajo, diremos dos
palabras  acerca  de las restantes  clases  de  idiomas,  equita
ción,  dibujo  y esgrima.

Idiomas.—En la  Escuela  se cursan  el francés,  inglés,  aleinn,  por
tugués  y  arabe.  Difieren  un tanto  las circunstancias  de  su  enseñan
za  que pasamos  a puntualizar.

El  francés  se  cursaba  sólo  en  el  primer  año.  Posteriormente  sé
dispuso  por  la  superioridad  que  esta  clase  figurase  en  los  tres  cur
sos.  Nosotros  sólo  lo cursamos  en  el primero  y tercero  por  hallar
nos  ya  en  éste  cuando  se  ordenó  lo  expresado.

Los  reglamentos previenen en este idioma conversación y escriín
ro,  dando  por  sentado  que  los  alumnos  llegan a la clase  con suficien
tes  conocimientos  de  Ja lengua  francesa  como  para  abordar  desde
luego  su  completa  enseñanza  en  la  forma  dicha,  con  tanto  mayor
fundamento  teórico para  exigirlo  así,  cuanto  que,  sobre  la  prepara
ción  ordinária  exigida  en  las  Acádemias,  al  ingresar  y  dentro  de
ellas,  también  se  pidé  en  las  prüebas  de admisión  a  la  Escuela  de
Guerra.  Esto,  no  obstante,  ofrece  en  la  práctica  una  relatividad
grande,  y por  eso  hemos  subrayado  la,  palabra  teórico. El  francés
presenta  una  gran  dificultad  para  su  correcta  exresión,  por la abun
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•     -  dancia.de  cónjugacionesirregularesSu  profesor—D.  Juan  Lagoii—
bie—de  nacionalidad  franesa.  (1)  ateniéndose  al ‘espíritu  expresado.
del  yigente  plarí’  siendo  además  un  gramático  distiiiguido,  explica
prolijameite  lo  que podríamos  llamar la mecánica  del idioma,  y sobre

•         cada parte  de la  graniática  fúndamenta  sus  ejercicios.  InútiFes  decir
las  dificultades  que’esto  ofrece  en la  práctica.  Los  ejercicios  consis

•  ten,  a  diario,  en  breves  diálogos  individuales  con  el  profesor  que,
•  naturalmente,  hace  eje  de,la  pregunta  y de  la  respuesta  las  diversas•

variantes  de  los tiempos  de  un  verbO  irregular;  por  ejemplo,  escri.
turas  al dietado  en  caSte1lano  para.  ir  redactando  enfrancés  lo que
ya  leyendo  el prof esór,  o dictado  dfrecto  del francés  (ue  es. todávía
peor),  relatos  individuales  en francés,  lectura  en  esté  idioma  de  un
periódico  espáñol,  etc.,  etc.  Aspirndose  a la çorrección  inás  extre

ma  en  la  dicción  o en  la  escritura,  corno  el  reglamento  pide,  las  co
rrecciones  orales  y  escritas  son  muchas  y,los  trabajds’escritos  en
francés,  al  ser  devueltos  al  alumno  después  de  corregidos,  son  ge—
neralmerite  una  criba  en  punto  a  acentos  puestos  ó  cambiados  de
sílaba  o  dirécción,  falsas  terminaciones  de  palabra  (sobre  todo  en
los  tiempos  de  verbo),  etc.  Ello  nace  de  dOs causas:  una,  que la  pre
paración  que  ordinariamente  llevan  lo  alumnos  es  insuficiente  para
entrar  ya  de  lleno  en  una  clase  en que  las palabras  ya  se  suponen

•  sabidas,  esto.es,  la  armazón  del idioma cOnocida, y sólo se  va al  cern-.
pleto  afinamiento,  a hablar correctamente  el  francés;  otra,  el  escaso

tiempo  que  ocho  meses  de  curso  en  clase  alterna  r  descontada  1a
fiestas,  suponen.para  el desarrollo  de  ese  plan  de  enseñanza  de  On.
idioma,  máxime  teniendo  en  cuenta  a  razón  anterior.  No  dependía
de’ la  dirección  de  la  Escuela  el  subsanar  el  primer  inconveniente,

tán  común  por  otra  parte  a todos  los  alumnos  españoles,  pero  sí  la
‘segunda,  y  así  se  propuso  la mencionada  ampliación  de  la  enseñanza

de  este  idioma  a todos. los  cursos.  De  esta  manera  puede  llevarse  acabo  un  plan,  más  iitedsivo  y hacerse  efectiva  la perfección  perse

guida  por  los  reglaméntos.       .         .  .

Los  restantes  idiomas,  inglés,  alemán;  portugués  o  arabe,  son
electivos,  éursándose  el preferido  por  el  alumno  durante  el segundo

ytercer  año.  En: ellos  laexigencia  es  más  suave,  en  cuanto  sólo  se
contrae  a  lectura,  escritura  ‘y traducción..  Nosotros  hemos  cursado
el  inglés,  cuyo  profesor,  Mr. John  Murphy,  se  adapLa  por  completo

‘al  plan  indiçado,  sacañdo  dé  los alumnos  todo  el  fruto  que’ permite•
la  clase  alterna  y combinada  con  la de  francés.

Y  en  análogos  derroteros  orientan  sus  enseñanzas  el  pa-ofesor
de  alemán  Mr.  Roeb,  el’ de  portugués  Sr.  Medeiro  y  el de  árabe,  .Oo

(1)  Todos  los  profesores  de. idiomas  dé  laEscuela  (con  excep

ción  del  de  árabe)  pertenecen.  al  elemento  civil,  con  la  iaacionalidad
correspondiente  ‘al idiornaque  explican.
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mandante  de  Estado  Mayor,  D.  Ricardo  Guerrero,  siempre  dentro
de  la  dificultad  que  creemos  supone  el  curso  simqltáneo  de  (los

idiomas.
Dibujo.—Se  cursa,  en  primer  año,  topográfico.  Es  su  profesor  el

mismo  de  Topografía.  Clase  alternacon  el  francés.  En  segundo  año
dibujo  de  paisaje.  Era  su  profesor  el  Teniente  Coronel  de  Infantería
Sr.  Simancas.  La  enseñanza  es  muy  progresiva,  y  comienza,  natu
ralmente,  por  copias  de  modelos  dibujados,  haciéndose,  ya  hacia  el
fin  del  curso,  algunas  copias  del  natural  más  o  menos  fuertes  según
las  aptitudes  individuales  de  los  alumnos.  Se  atiende  principalmen
te,  dejando  a un  lado  las  raras  excepciones  de  singular  hRbilidad, -

 que  al  refinamiento  y pérdida  de  tiempo  en  los  adornos  y  deta
lles  artísticos,  a  la precisa  práctica  militar  de  obtener  la  ¡cIen de  un
terreno  en  croquis  del  mismo  lo  más  aproximado  posible.  Alterna
también  con  lo  idiomas.  Por  último,  el dibujo  del  tercer  año  es  pa
norámico  militar y  de  acuarela,  y  su  enseñanza  corre  a  cargo  del

profesor  de Servicio  de  Estado  Mayor.  Nada  interesante  cabe  asi
mismo  decir  acerca  de  su  enseñanza,  como  no  sea  que  es  también
característica  principal  de  ella,  el  hacerla  Jo más  práctica  posible,
adaptándola  a la  finalidad  militar  del  asunto  de,  tanta  importancia
para  los  oficiales  de  Estado  Mayor.  Se comienza  por  el  layado  co
rriente  en  tinta  china,  tniforme  primero  y desvaneciendo  los  matices

después,  para  proseguirlo  a  la  acuarela  también  en  dos  partes,  es
decir,  a un solo  color  primero  y  luego  a  la  representación  de  relie
ves  de  terreno  supuestos  por  el alumno,  dentrb  de  la lógica topogrd-
fica,  claro  es.  Al  final  se  copian  de  modelo  pequeñas  reducciones
panorámicas  intensificando  debida  y  gradualmente  la  dificultad  de
los  originales.  Este  dibujo  panorámico  y  de  acuarela  es  difícil.  La
acuarela  sobre  todo  requiere  grandes  condiciones  de  habilidad  que
para  llegara  ser  medianamente  adquiridas,  reclamarían  cantidades

-    de tiempo  y  asiduidad  mayores  de  las  que  caben  dentro  de  esta  cla-
se,  alterna  en  este  curso  con la  equitación.

Equitación.—No  es  preciso  significar  que nosotros  podíamos  muy
bien,  si en  ello hubiéramos  puesto  algún  empeño,  haber  prescindido
de  esta  clase.  Mas  esto  hubiera  sido  poco  práctico  ya  que  se  nos
presentaba  tan  admirable  ocasión  de  ejercitamos  en  deporte  tad
simpático,  atrayente  y,  por  todos  conceptos,  útil.  Sobre  ello,  es  evidente  que  la  equitación,  no siendo  directamente  útil  al  oficial  de  Ma

rina,  no  es  asunto  que  le  estoróe  conocer, ya  que  en  alguna  ocasión
puede  ser  preciso,  o  al  menos  conveniente,  al servicio,  el desempeño
de  comisión  que,  sí  no ha  de  requerir  habilidades  de  maestro,  sí  re
clamará  el  tenerse al  menos,  sin  hacer  un  papel  completamente  ri
dículo.  (1).  .  ..  -  —

(1)  Una fuerza  de  alguna  extensión  en  su  frente  de  despliegue
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Sié  entrar  én  el  detallé  de  su enseñanza,  n’cs Iimitareúios  a. decirque  eta  es  diarié  en  el primer  curso  y alterna  err’ós  Otros  dos’.  El

-       primero sólo  tiene lecc’iu  de picadero;  en el segundo,  aun  continuan
do  la  enseñanza  én  picadero,’ sale  al  exterior  una  tanda  de  cuatro.  o

 ‘oficiales,y,  dutante  él  tercer  curso,  la clase  entera  sale’ al  ex-

tenor  todos  los  días,  salvo  una  vaza  la. semana  que hay  media  hoa
de  cláse  teórica  y otra  media  de  lección. de  picadero.  La  énseñanza
es  muy  intensiva,  dedicándoae  el primer  año tai  sdio a dar  seguridad’
y  firmeza  a,los  alumnos,  sólo  en  lección  de  trote;  el  segundo  a  galo

pe  y  salto  3i el  tercero  ya  a recorridos  de.exterior,  cjüe son  ‘bastante

fueries  ‘al final  de  curso.  Era  profesor  el Teniente  Coronel.. de  caba
llena  (hoy  Coronel)  D’. Nicanór  Poderoso  y auxiliar  el  Comandante
de’  la  mismá  arma.  D., Guille nno  Kirpatrik,  á  cuyo  cargo  córría  Id -

salida  al extérior  y,  por  tanto,  todo  el  curso  de .teréer  año.  Este  distinguido  y  simpático  jefe  acrecentó  sujustificada  fama  cómo  ginete

y  como profesor  de  tacto  y  habilidad  insuperables;  llegando  a  recorridos  reconocidos  como  algo  duros  por  distingdidos  oficiales  de

caballería,  contal  conocimiento  de  las condiciones  de la  clase,  terne-
no  y  caballos,  y  tan  discreta-y  lenta  gradación,  que  la Marina,  tan
expuesta  eii ‘estas  típicas  navegaciones  a un’ naufragió  terrestre,  no

llegó  a  varar  nunca  sobre  los  duros  fóndos  de  la  Casa  de  Campo;
donde  tienen  luga  las  ‘clases de  exterior.  ‘  .

‘Tiene—y  la  lógica  de  ello  salta  ala  vista—asignada  ‘la equitación
el  más  alto  coeficiént’e de  nota—ahora  hablaremos  de  la  forma  de,
aplicación  dé  estos  coeficientes—igual  al asignado  ‘a las  asignaturas
,a  qué  se  concede  mayor  importanciaS

Esgrirna.—Sólo  Se practica  una  vez  a  la  semana,  por  lo  que  no

‘çabe—sálvo  grañdes  aptitudes  individuales,  o  adiestramientó’  ante-

—  como  lo es  cualquier  compañía  medianamente  nutrida  —  no puede
ser.  mandqda,  con eficacia,  a pie.  Así  los  capitanes  son  plazas  mon
tadas  en  los  ejércitos  (aunque  en  el nuestro  ‘se  limita  al  ‘tiempo  de
campaña  por  razones  económicas);  las  compañías  de  desembarco
italianas  en  Trípoli  ‘se mandaban  a caballo;  montados-hemos  visto  a
los  marinos  inglees  en  el  T,ránsvaal  (fuerzás  de  desembarco  del
Terrible),  a los  alemanes  en Amberes  y  a nosotros  mismos  ‘en  mu
chos  casos.  ‘  ‘  .

‘No  es  indispensable,  pues,  Ja  equitación,  pero  —  repetimos  es
íttil  Y  puede  aprenderse  c,omo sustituto  muy  eficaz  de  la ‘gimnasié,
ya  que  lo es  y  mny completo.

‘Conste  que—aun  ‘costándonos  a veces  algunas  molestias—jamás
liemos,  usado  atributos  de  montar  en  público,  en  consideración  a que
eso  aquí  es  exótico.  Pero  creemos  que  esa  extrañeza  es  tonta,  y Id
frase  caballería de  Marina,  níás  o  menos  ingeniosa,  pero,  fuera  dé
toda  realidad  y  reveladora  del  absoluto  desconocimiento  que  en  Es
pañá  existe  de  la  misión  militar  de  la Marina,  que  puede  obligarla
algunas  veces,  como hemos  visto,  á  montar, en  caso de  campaña,  sin

-  ,  ,  -    que entorces  aparezca  ridículo  ni  raro.
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rior—nás  qu  la  enseñanza  de  los  rudimentos  fundámentáles,  para
que  el  alumno  quede  en  disposición  de  perfeccionarse  más  tarde,
egún  sus  aficiones.  Era  profesor  el  Comandante  de  infantería  don
Francisco  Melgar.

Finalmente,  los  sábados  por  Ja tarde,  durante  el  priiper  año,  se
reciben  lecciones  de  fotografía  práctica,  de  las que  pueden  excep
tuarse  aquellos  alumnos  que  ya  poseen  los  rudimentos  del  arte.

Aplicación  de’ los  diversos  coeficientes  de nota.—Paya  la obtención
•de  las notas.media’s  dé  cada  curso  no  se  tienen  en cuenta  los prome
dios  absolutos  de las  mismas,  sino  que  cada  asignatura  tiene  asig
nado  un  cierto  coeficiente  ‘de valor  proporcional  a la  importancia
mayor  o menor  concedida,  dentro  delpian,  a la  materia  correspon
diente.

La  aplicación  de  estos  coeficientes  en  la  práctica,  es una  sencilla
formación  de  los grupos  ‘de igual peso  del cálculo  de  probabilidades,
sin  más  diferencia  que  el  peso—que  en  un  dato  del  cálculo  ástronó
mico,  pbr  ejemplo,  toma  su  valor’ de  la mayor  o menor  relatividad  dé
garantíás  nacidas  de  mayor  o menor  número  deobservaciones  aná
lohas,—toma.  aquí  su  valor del  concedido  a la  asignatura,  y  la  nota
media  sale  depurada  y  convertida  en una  verdadera  media,  en  una
resaltante  práctica  indicadora  de la  densidad  de conocimjento  poseí
da  con  relacfón  al  objetivo: aptitud  para  el Estado Mayor.

Veamos,  con’ un ejemplo,  la influencia  de  estos  coeficientes  en  el
resultado  de  una calificación.

Tienen  el  coeficiente  10  (máximo):  Geografla,  Topbgrafla,  Arle
militar,  segundó  curso  de Historia  militar,  empleo  de la artillería  y  de
la  fortificación,  servicio  de  Estado  Mayor, francés  y  equitación.  El. :
Historia  militar  (lá  del segundo  año).  El  8:  Economiay  Administra
ción  y  Derecho internacional.  El’ 7: Higiene  militar  y  el idioma y asig
natuia  electiva. El 6: Dibujo.  El 5: Fotografía,  y el  4:• Esgriina.

Su  aplicación  se  hace  multiplicando  las  notas  de  las  diversas
asignaturas  por  el  respectivo  coeficiente,  y  dividiendo  la  suma  de
estos  productos  por  la, de  los  coeficientes  aplicados.

Así,  supongamos  ‘que un  grupo  de  cuatro’ asignaturas,  por  ejem
plo,  Goografía  y  Topografia  (coeficiente  10)  y  Economía  y  Derecho
internacional  (coeficiente  8),  hayan  ‘btenido  dos  alumnos:

Geografía8    ‘  ‘Geografía4

Economia4      Economíá8

A  Deréchoy  B  Derecho8

Topogtafía8      Topografía4

24  1              24

Nota  media  absoluta...  6,00

Que  sería’la  obtenida  por’ambos  alumnos,  sin  coeficieátes,ó  sea
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dándose  igual viilor, a las  aslgriatura’é. No obstante,  en  la práctica  las
respectivas  notas  medias  que  se  las  asignarian,  son

•  .          ‘  80±  3ú.+  3  +80
                Alumno A.=            = 6310+  8  J-  8i—10

40  64 +64  *40

•       ‘  Alumno  B =     =

Qué.  arrojan,  en  ej ejmplo  puesto,  una  difereiicia  de  0,23,  o  seat
próximameiite,  de  I4  dé  la  unidad,  por  exceso  y  pordefecto  sobre

-.  :        el promedio  absoluto  de  6,00. Diférencia  nacida,  corno  se  ve,  de  que

las  calificaciones  dobles  (presentadas  asi en  un  grupo  de  cuatro  para
mayor  claridad)  obtenidas  por  cada  uno  de  ellos  en  ué  grupo  de  dos
asignaturas  sobre  las  ofras  dos,  lo han  sidop.or  el primero  en las  de

-  . mayor  coeficiente  y .en las  de  menor  por  el  segundo.‘De  te  mó’dose  forma  la  nota ‘media ‘d  cada  curso,  exc’e.ptuan

do  las  asignaturas  comunes,  o  sean’ Francis,  Dibujo,  Equitación,  Es-

grima  e Idioma  electivo (comun  a dos),  en  las que  no se aplica  el coe—ficienté  en  cada  curso,’sinó  á  la nota  media: cbsolala  de las  tres  (o dos

en  el último  caso)  obtenidas,  que  sesumaa  las  del  tercer  curso.
‘Tatnbién  se  aplia  a este  curo  la  llamada, nota  de  aptitud  perso

-  •nal  Es  esta.  una  calificgción  muy  compleja;  ya  que  en  la  misma
entran  distintas  características  morales,  militares,  de  aptitud  mayor
o- menor  para  tales  cometidos  ó ásignaturas,  ‘etc., una valoración psi

cológica,  digámosló  asi,  del individuo.  Esta  calificación se multiplica,
éu  cada  asignatura,  por  4; 6 u  8, según  que  la.  calcación  técnica,  &
se’a  la-nota  de  la  misma asignatura  corresponda  a  Bueno,  Muy bueno
o  Sobrésaliente,  y  se  divideIdego  por  5,4  o  5 en  cada  curso  respec
tlvo.  .Di’isores  ést.os:que- son  el, número  de  ‘asignaturas  del  curso..
separadas  en  el  l.  y2.°  ‘las generales  dichas  y agrupadas  como  una
sola,  pára  estos  efectos,  algunas  afines ‘(por ejemplo,  Servicio  de  És—

:     lado Mayor  y Dibujo panordnico  en  el 3°,  donde  ya se  reúnen  todas,
como  dijimos)  El promedio  asi  obtenido  se  acumula  al  tercer  curso
con  el  maxirno  coeficiente  (10

Ala  nota  media  definitiva  de  la- Esctie.lá, se  suman  luego  laá  me
dias  de  las dadas,  en el  periodo  de  practicas  por  los  diversos  jefes

•  ‘,  “y  de  las  dadas  por  la  Escuelaa  las  Memorias  reglamentarias  de  los
alumnos,  en  los  diversos  destinos  (Cuerpos  activos  Comisiones  de

•  plano  y. Capitanías  generales)  desempeñados  en la  reférida  etapa.  Lá
suma  de  ambas  notas,  escolar  y  de prácticas,  forma  la  definiiva

Por  ultimo,  a los alumnos  solo  se  comunica  en  ‘a  Escuela,  al  fin
de  cada  bimestre  (periodo  de  calificacion), aislada  y reservadamente
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(y  aún  creemós-  que  esto  no  es  oficial), la  ca’lificación de  -Mediano,
Bueno,  Muy -bueno o Sobresaliente,  e igual  a fin de curso,  formándo-se
ésta  con  la  media  de  loS. bimestres.y  lasde  los ejercicios  de conjun
to.  Las  calificaciones  numéricas  son  secretas  siempre,  yal  terminar

•     no existe  más  nota  oficiál que  la  calificación  de  Aptitud  acreditada:
Fácilmente  se  coligen  las  razones  de  moral,  y aun  de  disciplinaá
que  esto  obedece,  teniendo  en  cuenta  que  los  oficiales  de  diversos
empleos  que  no  pasan  a  Estado  Mayor,  han  de  -volver  a  servir,
quizá  reunidos,  en  sus  respectivas-  armas.

El  oficial que  no  obtiene  la  calificación  de  Apto  en  algún  curso
(eii  la  nota  final  de año,  ésta  equivale  al Bueno),  es,  ipso  [acto,  pro-

•     puesto  para  la  separación  de  la  Escuela,  si bien  esto  rara  vez  ocurre
en  la práctica,  por  previa  y  voluntaria  separación  de  los alumnos
expuestos  a-tan  desagradable  contingencia.

Con  lo icho,  darnos fin a  la pubiicación  del procéso de    -

-  la  enseñanza- superior  - en  nuestro Ejército. Réstan nos sólo
las  consideraciones anunciadas al  principio,  que—aun  alte

-     rando  un poco el  •orden  propuesto —  haremos  después  de
-.  -  -     tratar el asunto  en  la Marina, y qúe  Øor otra  parte  van  en

-   vueltas, nás  o  menos explícitamente, en lo escrito.
-         A ello vamos, más con un  pequeño  paréntesis  anterior,

que  nos  parece  tánto  más  oportuno  cuanto qué recalca  la
importancia  dada  a  las enseñanzas r  aun  a  las. prácticas  de

•  índole  navál  en  las - principales  Escuelas de  Guerra de los
•  ejércitos  extranjeros. -  -  -

•      BREVES INDICACIOÑES SOBRE [A  ENSEÑANZA SUPERIOR EN
•       ALGUNOS EjRcIrOS  ExTéANJEROS.—Creemos,  como  acaba

mos  de decir, por  completo dentro  del objeto de, este  traba-    -

jo,  móstrar las- líneas generales  de la enseñanza superior  en
algunos  ejércitos  extranjeros  antes: de - entrar  a  tratar  del  -

asunto  en  la Marina.  .  -  -  -

•      ITALIA.—La Escuela Superior  de Guerra  del  ejército ita
líano,  establecida. en  Turíri,  tiene  su  vigente,  reglamento

-         aprobado-por Real orqende  31 de Octubre  de 1b99.
Las  pruebas  cte  admisión  són  de  dos- clases. • Primera-

-.    •  -  mente  se realiza una  primera  selecéión  rnddiante exámenes
•        escritos verificados  én  el  mismo  Cuerpo  de  ejército  . dél

candidato  durante  los  cuatro— últimos  días-de febrero.  Lbs -.  -

•    •   aprobados  en esta  primera parte,  sufrn  unos  nuevós  exá-
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menes  orales, ya en la Escuela, en la pnmea  mitad del  mes
de  Octubre  •.•  .:  :  1

Las  pruebas escritas de primera eliminación versan sobre:
Compasicion italiana (cultura general),  Historia, Temas mi
litares,  Dibujo  topogiafico

El  plazo para la redacción  del  tema  correspondiente  al
•    •       primer ejerciciocitado  es de  seis horas, de cinco para :el  de

Historia  y  Tema militar y  d  cuatro para  el últirrio.  .

De  la formade  desarrollo deestas  cuestiones.  dan  idea
los  siguientes tenias uestos  a los candidatos en .uno de estos

últirnosaños:   .                   •• .

En  Composición. italiana:. «La fe  en el buen. éito  y  en la..
neesidad  de la empiesa,  es  cotidición  importantísima para
desarrollar  una accion vigorosa» —  «La disctphna es la fuer-

•     :    za de los ejércitos» ,  etc.  .  .  .•  .  .

En  Historia  «Exponer las  consecuencias politicas  de  la
Reforma  y  de la Revolución francesa, las  analogías  y  dife-.rencias  esenciales entre  estos  dos  grandes . hechos. » —  «La:

Italia  de hoy  y  lá  de  hace  cien años.»—Descíbrimjentos.
geográficos  del siglo XV,  sus  consecuencias para  Europa  y
pa/a  Italia  en particular», etc.  .  .  ...

En  Témas militares:  «Fisonomía de: la  táctica  actual. >

—«Caracteres del combate de montaña ,  etc.  .  :
En  Dibujó. topogid fico:  «Reprodácir en  tinta  ñegra  la

copia  de un  dibujo topográfico. »..  .  .  ..  .

Los  ejercidos  orales  de segundá eliminación, verificados

ya  en  la Escuela en Octubre, versan sobre  Geogiafia  (tren
ta.  minutos);  Aritmética y Algebra  (treinta miñutos);  Geome
tria  y  Ttigonometria  rectilinea  (treinta  minutos),  Frances
(veinte  minutos). -  .  .  .      .   ..  •      -

El  plan .de  estudios,  dentro  de  la  Esuela,  es  el. si
guiente:       •.  :

PRIMER  AÑO —  1-Jistoria militar —  Tactica —Geografía
general  —  Organizacion —  Topografia  y  dibujo  —  Ciencias

:     sociales.—Ftancés.Alemán  o :inglés.Aplicaciones  de.  las.
ciencias físicas  naturales.  .             .  :

Campaña  topográfica de  veinte  días.  ..
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SEO UN DO AÑO.----HistOfiá militar.— Táctica.— Geografia
militar.—  comunicaciones. —Armas y fortificación.—Cjencjas
sociales .—Francés. —Alemán  o  inglés.—Aplicación  -de  las
ciencias naturales.—Química y  mineralogía.

Campaña  táctica de  veinte días.
-   TERCER  AÑ0.—Historia  militar.—Logística.  —  Historia

generaL—Francés.—A lemán. o  inglés. —  Guerra  de  sitios.
—Arte  militar izaval.

Campaña  logística de  cuarenta días:
Respecto  al  curso de  ]a última  asignatura  naval  citada,

el  reglamento de  la Escuela se expresa  así:
«Artículo  62.  -  Todos  los años se  enviará a ¡a Escuela un

oficial  de Ma,iña para  dar el curso de Arte militar navaL»
Debe  comprender  este  curso:
«Idea  de los elementos de la  Márina  de  guerra, . de  si

dispcsición,  de su  acción guerrera,  de ]a.defensa de  costas,
y,  sobre todo, de los embarcos y  desembarcos ae las tropas y
material.»«Estudio  de las relaciones entre las  operaciones de  mar

y  tierra. »                              -

«Visita  a uno  de  los  principales  arsenales  o  puertos  de
Italia  donde pueda verse cuanto  concierne a  la  Marina  mi—
litar.»  .

Los  estudios  de ciencias  sociales versan  sobre  Sociolo
gía,  Derecho Constitucional,  Militar,  Administrativo,  Inter
nacionai,  etc., Ecónomía.Política,  Estadística, etc.

Por  último,  se  marca,  como  criterio  fundamental  que
debe  orientar  siempre  la  enseñanza,  «quesin  abandona,  la
exposición  doctiinal de  la  teoría, cuando  sea  indispensable,
la• enseñanza  tendrá  carácter esencialmente de  aplicación.
buscando  la colaboración continua de los alumnos por medio

de  las interrogaciones, del desarrollo individual de teínas y  delos  ejercicios prácticos».

En  cuanto a  los programas  detallados y  a las instruccio
nes  para  las campañas topográfica, táctica y logística, no  di
fieren  gran  cosa de las nuestras  ya detalladas.

-     FRANcIA.—Las pruebas de  admisión son  análogas  a  las
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de  ltaliá.  Priniera.pruebá  (escrita)  éñ las  capitles  de  los
Cuerpos  de Ejércitó oArgel  y Túnez; .iealizanen.e1fiies
de  Enero de cada año.  Las segunlas  pruebas (orales) tienen

•     lugar en París  en fecha que.se  anuncia oportunament.,
Las  primeras  versan  sobre:  Tena  militar.—Historia.—

Geográfía.—Legislüciófl  y  A dminist,ación.—Alemáfl.—CrO
quis  lopográfico.—Fori?ficaCióI?.  .

•     .  .  Las segundas se  verifican sóbre  cuestiones  referentes  a:Infantería.—  C’abaliei’ía..—Artillería.-—-A lemán.— Higiene.

El  plan  de estudios  dentrp  de  la escúela  (París) se  ‘des- -

arrolla  en  dos  años  y  comprende  las  siguientes  materias(con  repeticÍón en el  segundo  año):  .

Táctica  general  e. Historia  mllitar.—Infantería.---Caba’
Hería. _Artilleria:FOrtifiCaCiófl.—  Estado  Mayoi.  Geo

grafía.—Adiñiizistraeiófl .—MARNA.-—  Víqs. férreas.—-Movi!i

zación,—Servicio  sanitario.—Econoinía  política.—Eférçito
colonial y  extranjeros._-Hipolog(a.  .  .

•      .  Viajes  a las fronterasen  sus  diversos aspectos
También  la  Escuela de Guerra  dél  Ejército  en  esta  na

ción.concede  la  debida importancia  al  conocimiento: indis
pensable,  por  parte.de  los futuros  oficiales encargados  del

-     servicio de E. M., de  la organización,  objetivos y  funciona-
miento  de los  elementos de defensa  naval; 1-le aqui  las con
ferenciás  que. en  uno de los últimos  cursos fueron dadas so
bre  estos particulares:  .

« Los elementos de la guerra  tiaval: la flola .—  Organiza-.
ción  milita, de las costos: mandó, baterías de costa. La Man

cha .—El Medie,ráneó. -Italia  Espafla.—Los  elementos de la
guerra  naval: Bases de operaciones. Puntos .d€- apoyo. *  Or

ganización:  militar  de  las  costas’  Atlántico.  Mediterráneo.
-  •     Puntos de apoyo de la flota  —Enseifanzas navales de la gue

ra  moderna: Güeira  de secesióñ americana.  Guert.  chino
japonesa—Guerra  lzispano-anzericana.---El Imperio  otorna
izo  y  la cuestión  de  Orienle.—Submariizos.—La costa,  base

-   de  operaciones. de la fuerza  navaL—Cuestiones tácticas)’ es
trategicas  —La e’panszon euiopea  El  Imperio  Biitanico —

El  Extrenzo Oriente: China, etc., etc.  .
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Por  último, observaremos  que  el  diploma dé  L  M.  (reY.
cordarán  los lectores  que  en  Francia  no  existe  C’uerpo de
E.  M.) puede  ser  obtenido,  mediante ciertas  condiciones  y
requisitos,  por  los jefes y capitanes  sin  pasar  por  la Escuela
Superior  de Guerra.

ALEMANIA.—Plan de admisión análogo  a  los  anteriores
en  la esencia.

Dentro  de la escuela:
PRIMER  AÑ0.—Asignaturas génerales:  Tádllca.—Historia

de  la guerra.—-Fortificación.-- Derecho militar.—!-Iistoria ge-
•   •neral.

•          Asignaturas electivas: Uno  de los dos grupos  siguientes:
•       JWatemáticas.—Física y  Geografía física  o  bien  Geo.grajía

general  y  uno  de los tres  idiomas:  francés,  ruso o polaco..
SEQUNDO AÑO.—Oenerales: Tádllca.—J-Jistórja de la gue

rra.—A  rrnamento.—comunicaciones. —  Topografía. —  Dibu
.10 topográfico.—Historia general.

Electivas:  Matemáticas y  Química, o bien,  Hiçiene mili
tar  y uno de los  tres idiomas antedichos.

TERCER AÑ0.—Oenerales: Tódllca.—Hisloria  de  la gue
rra.—Servicio  de Estado Mayor. —Sitio  de plazas.—Derecho
político,  administrativo e internacional.

Electivas:  Matemáticas y  Geodesía, o bien,  un  idioma de
los  expresados.  .

Asimismo—y  aparte  de las  enseñanzas  de  orden  naval
encerradas  en  las explicaciones  referentes  a  las asignaturas
de  Historia de la guerra y  general, Sitios de plaza,  étc.—un
oficial  de Marina  designado  cada  año  pór  las autoridades
centrales,  da conferencias en ¡a Escuela de guerra  del  Ejér
cito  sobre  organización, .Cbjetivos y empleo de las  armas . y
elementos  navales, disposiciones  más  importantes  sobre  la
materia,  etc., etc,  de un  modo análogo,  COEllO se  ve,  al  que
hemos  indicado  como práctica seguida  en Italia.

RRÁCTICAS EN  LAS MARINAS  RESPECTIVAS  DE  LOS  OFICIA

LES-ALUMNOS DEL EJRG.ITO.—Se desprende  de  lo  indicado
•    •  que  la enseñanza de los fundamentales, principios deja  gue-

ra  na,vl, a  los  oficiales del  Ejérçito  terrestr  ha  de  llevar

TOM,  txv          • .  .  .
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consigo  algun compleriento  de practicas  sobre  los  mismos
1,  elementos materiales,  o  arma  encargadas  de  la  ejecucióir

de  aquellos óbjçtivos.        .

Así  es, en’ efecto, y aunque  son recíprocas estas. práctkas
y  enseñanzas, éomo en nuestro  plan  de  trabajo  hemos  se—
parado  la enséñanza superior  marítima (que  empezaremos a
continuación)  de  la terrestre (con que términamos), procura-

renios  seleccionar ahora la relativa . a  prácticas  de - mar  por

los  alumnos de tierra.       .  .  .  .

ITALIA.—Ya hemós visto que  todos. los  años  se  designa
por  el MinisterÍo de Marina un  dfícial que  pasa á  a. Escuela
de  Guerra  de  Tur.ín, para  explicar  allí, a  los-alumnos  del.
Ejérçito  la parte  que en  el tercer año  de  estudiQsse  dedica.

al  estudio del Arte  mllitat naval’.Sobre  ello, a la  terminación de.este  curso, hacen  lOs ci

tados-oficiales un  crucero  en un  .béqué  de .guerra,  duranteel  cual visitán la isla de la Magdalena, las principales plazas.

marítimas,  los, arsenales y  todos  aquellos  establecimientos
-     .  de  la Marina cuya inspección  permita a  los  al’éifl’nos com-

pletár’sobre  el terreno  las:ideas  acerca  del  funcionamiento
del  vasto.engranaje  que supone lá  organiz’ación:de los  ele-
mentos  navales, y que  en teOría, ya les han  sido  explicadas

en  la Escuela Superior de Guerra..  :  -

Asimismo  en el Estado Mayor. Central deL Ejército itlia_:
rio  aparece  permanentemente destinadO un ‘oficial de  Mari
na,  en calidad de asesor técnico: en todas aquellas cuestiOnes
de  la defensa nacional que  se  relacionan  con  la  accion  de
‘conjunto de’ ambos elementos de la guerra.  Açci6n ‘-dé con--
junto  esta que,  como dijimos, ha  de aparecer sobre  el  tape
te;  eii  cual4uir.  país ‘de  mediana  organizad  1’ militar,  a
todas.  horas yen  todos’ los-momentos.  ‘  ‘

Este  representante  de la Marina ‘en  el’ Miñisterio, de  la:
Guerra  tiene, su  reçí3roco en otro oficial  del  Estad,o Mayot-’

-‘   ‘del ‘Ejércitó,’ que,  en la ‘Academia naval de Liorna, está  en-
cargado  de explicar a  los  alumnos navales un  curso  de  es—
trategia  y tactica terrestre

Sé  realizaninalmente;  en Italia, casi t,odos  los  verauos,.
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maniobras  combinadas  entre  el Ejército y  la Marina, çon-los
adecuados  y lógicos .ejércicios de  maniobras  de  desembar
co,  bloquéos a plazas marítimas, prácticas de  tiro, de  costa,
ataques  y maniobras de flotillas de  fuerzas sútiles, a campos.
minados,  etc.  .  .

¿Qué  se hace, o se tiene  previsto  al. menos,  entre  nos
otros  de todo  esto?  El  dar  un  curso  tei restre a los alumnos
navales, parecería aquí  innovación  rarísima y caprichosa, ya
que  toda tendencia  de aproximación  entre. los dos Institutos.
está  aún alejada  de  nuestra  mente.  ¿Acaso,  repetirnos, no
cabría  intentar algo combinado, como en la guerra?

A  as  escuelas prácticas  de costa somos,, por  lo  general
ajenos,  y lo mismo ocurre  a  nuestros  compañeros  del  ejér
cito,  en  cuanto se relaciona con  ejercicicios de las estaciones
orpedistas,  por ejemplo.  ¡Y, sin  embargo, la defensa de una
base  naval es una,  y  sus  elementos  ‘han ‘de  actuar en ella
dentro  de un  acoplo indivisible! ‘Pero, sigamos  con nuestros
asuntos  de momento.

FR’ANcIÁ.—Las conferencias  sobre  asuntos  de  índole
naval  que  hemos dicho se dan anualmente  en  la Escuela’ de
Guerra  del  Ejército,  están  ‘a  cargo  de oficiale  de  Marina
oportunamente  nombrados  a  ese fin, poniéndose  en ellas  de
relieve1 muy  principal y  detalladamente,  «cuanto  atañe  al
desembarço  de  fuerzas  y métodos que  mejor  c’ondúzcan ‘al
ataque  por  mar  de las obras.de  defensa  de cOstas».

Asimismo  en  todas las plazas que  son capital de Prefec
tura  marítima, ha  un General de Brigada  del Ejército a  las
órdenes  directas del Almirante Prefecto marítimo, como jefe
‘que es  del frente naval,  y  un  teniente  de  navío  destacado
cerca  del gençral  que  manda el frente de tierra.  Esto  man
tiene  el ineludible enlace  y la.indispensable unidad  de  dÉc-.
trina  y de criterio sin  la que  es totalmente ilusoria la defen
sa  de una  base naval.

Mas,  claro  es,  que  ‘aun  estas ‘lógicas disposiciones no
serían  por  completo de, práctico  y eficie,nte resultado  si  los
oficiales  de  mar  y  tierra  encargados de  mantener  el nexo
doctrinal,  no tuvieren  para  ello la antedicha  y  debida  base
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•  .        de preparación  acerca  de la .sintésis. de. Qrgnizaciórt  ‘  fun
cionamiento  de  los  elementos a  cuyas ordenes van  a estar
como.agentç  de eñlac.y  asesores  Pára  este  logro de  apti
tuds  se  précisa una  preparación  doble,  tanto  en  el  orden•.

teórico  como en  el práctico.
De  ahílas  conferencias .navals  que  hemos  visto  dadas

en  la escttel  del  ejército e, inversamente  las dé  índole  te:
rrestre  que  señalaremos  escuchadas: por  la  Marina.  Pero

•         sçbre ellas aún  no  para ahí  la  .adón  teórica  común,  sino.
que  todos  los años ya  propuesta  del Almirante Directór  de
la  Escuela Superior  de Guerra  de la  Marina, se esablecé  un
plan  de conferencias común. a los oficiqies de ambas Escue
tas  y que  suelen versar sobre  la: acción de conjunto (la  uní—
dad  de doctrina de que  tantó  hemos  hablado)  de  los  dos

elementos  de  la glierra  en las dos últimas  campañas,  ruso
japonesa.  y  Balkánica, mas  algunas  conferencias de :Econo..
mía  política y de  otras materias afines.  .Sóbre  esta. parte  teórica  que  tanto  se cuida  de ofrendara

ambas  instituciones  militáres,  todos los años un  cierto nú

mero  de oficiales del Ejercito—principalmente los destinadosen  servicio  de E. M. al  Ministerio de la Guérra y profesores

y  alumnos de la  Escuela deOuerra—ernbarcan  en ‘los gran:.debuues  de combate durante las maniobras navales. . Te-.

niendo  esto  por  objeto—egún  un6de  los distiuguidos  ofi-.
ciales  de  la  Marina francesa a cuya amabilidad exquisita de
benios:  estas noticias—establécer lazos de uniónentreambos
institutos y  llegar así a  una unidad de doctrinú que nos pa
rece absolutamente necesaria».  .

•            Y Según otro  •de ellos—ilustre jefe .y escritor  ti arítirdo

de  üniversal  y  reconocida  competencia— «entablar  mútuo

conócirniento,  cómpenetrarse de su misión (1) respetiva,  ape

(1)  Han  sido  estos  atentos  camaradas  el Teniente  de  navío  De
Penfentengo  de. Kervéréguin,  ay.udañte.  del  C..-A. Chariier,  Director
de  la Escuéla  Superior  de Guerra  de  la Marina, y el ilustre  Capitán  de.naví& Mr. Balincourt,  liárto, conocido  y  respetado  en el móndo • naval

militar.  •.  •.  •  .       •  ..  ;  .  .  .  .,A  laesquisita  amabilidad  de  ambos  otrenilarnos aquí  un testimo

nio  muy sincero  degratiüd  yde  amistad.
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sar  de los a modo de mamparos estancos que los separaban
aun  más que las fronteras aislan a  los di:ferentes Estados».

Asimismo  esta solidaridad  de doctrina  entre ambas  ins
tituciones  no  solo  aparece  sostenida  por  los  altos  centros
directores  en que Guerra  y Marina están conjuntamente  re
presentados,  sino por  la existencia  permanente  de  oficiales
destacados  a las  órdenes  de  los  respéctivos  Ministros,  en
forma  de figurar en los gabinetes  particulares de  lós  conse
jeros  de Guerra. y Marina, un  Teniente  de navío y  un Capi
tán  del Ejército respectivamente (1), ambos  diplomados  de

•       las Escuelas de Guerra  correspondientes.
El  lector  puede  contrastar esta  organización  de  solidari

dad  y  compenetración  recíproca,  con  el  absoluto  divorcio
que  en nuestro  país se  mantiene entre  las instituciones mili-

•      tares de mar  y tierra.
ALEMANIA.—La organización  de este  asunto  de  la  reci

procidad  de  prácticas  y  enseñanzas  descansa  sobre  bases
por  completo análogás  a las de Francia.

Ya  hemos  indicado  la  serie  de  conferencias  navales
dadas  en  los  cursos  de  la  Escuela de  Guerra  del Ejército,
que,  corno se vFó, corren  a  cargo  de  un  oficial  de  Marina
opórtunamente  designado,  en la misma  fornía que  en  Italia
y  en Francia.

Asimisrn6,  un cierto número de oficiales del Ejército (es
cogidos  entre  determinados jet es y alumnos cleI tercer curso.
de  la  Escuela Superior  de  Guerra), son destinados a los ejer
cicios de unidades mayores y maniobras de la flota..

Los  fundamentos y objeto de todo  ello son  los  mismos,
naturalmente,  que en todas las naciones y  huelga  por  tanto
insistir  sobré el asunto  (2).

(1)  Eran éstos,  en el presénte  año, el Teniente de  navío  Castex,
agregado  al gabinete particular del Ministro de la Guerra, y el Capi

•      tón de Infantería ViØeaO, que lo estaba al mismo centro en la Marina.
(2)  Debernos los datos  referentes  a  Alemania—muy completos

en  lo referentea  la Escuela Superior de Guerra de la Marina,  como
se  verá—al agregado militar de dicha nación en.Madri.d, hacia  cuya
cortesía  y amabilidad esquisita reiterarnos aquí  una  sincera  expre
sión  de agradecimiento.
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(Continuación.)

cAPÍTULo  VI

Después  del  combate.

i.  Sección. Generalidades.

La  escuadra de refuerzo se había  dirigido a  los nares  de
Oriente  para aumentar  el poder  naval  del  enemigo  y  tratar
de  adquirir el  dciminio del mar; durante ese tiempo, nos pre
paramos  para  oponerle todas  nuestras  fuerzas,  y  esperába

mos  su  llegada.  El 27  de  Mayo la atacamos en el niar del
Japón,  el combate, que. duró dos días,  fité  encarnizado;  La
escuadra  enemiga se  componía  de 38 unidades: ocho acora
zados,  tres guardacostas,  nueve  cruceros,  nueve  contrator
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pederos,  un  crucero  auxiliar,  seis  buques auxihares y dos
-barcós-hospiales.  .: De  . ellos,  19  uniddes  feron  echadás  a•

piqe  a  saber:             .  ..

Seis  acorazados:  Kiiiaz-Louvoioff,  AlexandreJIL  BoroL.

dino,  Osliaba,:  Sissói  Veliky  y  Navai  ine

Cuatro  cruceros:  Admira!  Nákhinioff,  Deni1ri  Donskoi,

Viadimir  Mónomach  y  Svetlam.      .  .  

.guardácostas:  Oucluikojf.          . .1:  

•  :     .    Cuatro  contratorpederos:  Boninil,  Bystrü,  Gooínkü  y  Be—.
zouprechnü      .  .  .           ..

Un  crucero  auxiliar:  Onral,  y

Tres  barcos  auxiliares:  Kantchatka,  Frtych  y  Roms.

Cinco  buques  fueron  capturados:

Dos  acorazados:  Ore!  y  NicolaY  1.  .

Dos  guardacostas:  Apraxiney  Seniavine.  .  .

Un  contratorpedero:  Bedovti.

Los  dos  bárcós-hospitales  Orel  y  .Koslronu  fueron  dete—.

nidos,  dejañdo  ‘al.  últÍnio  en  libertad....  .  .
Además  fueron  hechos  prisioneros,  incluyendo  el  AImi

rante  en  jefe,  391  oficiales  y  5.710  hombres  de  ciases  y  na

rinería,  en  total  6106  hombres:   Rusia  había  perdido  todaesperanzá  de  conseguir  el  dominio  del  mar;  se  estima  que.

en  este  combate  perdió  la  escuadra  enemiga  180  oficiaes..

y  4.310  individuos  de  clases  y  marinería.  Nosotros  hemos.
perdido.  tres  torpedetos,  y  no  pasaron  de  700  el  número  . de

nuestros  muertos  y  heridos.  .      ...  .  .

La  1..a  división  salió  de  Takeshiki  para  Sasébo  el  28  a  las

siete  de  la  tarde,  escoltando  al  NicoloLy  al  .Orel.  La  2.  se

dirigió  al  mismo  puerto,  convoyando  al  Apraxine  y  Senia

vine.  El  Ore!  tenía  algunas  vías  de  agua,.y  temiendo.  el  Almi

rante  Togo  un  cambio  detiempo,  el  29  por  la  mañana  dió
la  orden  al  Ásaki,..Asama.  :  Ura  kumo  de  escoltar  a  este  aco

razado  hasta  Maizuru,  donde  llegaron:  el  30.  Designó  además

el  Almirante  al.  Kasage  para  ocúparse  del  Douskoi,  que  es
taba  var’ado  en:Mátsushima:  cumplida  u.  misión  el  31  eii

haba  de  nuevo  en  Sasebo  Las  1  a  y  2  a  diisiones  llegaron

a  Sasebo  él  30  de,  Mayo,  y  después  de  permanecer  allí  algu-
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nos  días, regresaron a  bahía Chin  Kai; en  cuanto a  las otras
divisiónes,  unas continuaron  en esta  bahíá  y  otras  en
késhiki.

La  vigilancia de  los  estrechos  de  Corea  fué  encargada
por  Togo aÍVicealmirante  Kataoka,  y,  por último, el Vice—
almirante  Uryu, con  la2.a  escuadra, fué  el  designado:  para
buscary  batir  los  distintos  buques  enemigas  que  habían
huido  hacia el Sur, y con  tal fin, se dirigió  a  las  proximfda-’
des  del Yan-tsé-Kiang.

Rescripto  de S.  M. el  Emperador.  Mensajes dé  S. M.  la
Emperatriz  y S.  A. 1. el Príncipe  heredero.  Cartas  de  felici’
tación  del Almirante barón  Vamamoto, Ministro de  Marina,
y  del Almirante  vizconde iti,  jefe de  Estado  Mayor general.

•   Respuesta  del Almirante Togo.

Notas  Parte oficial del Almirante Togo.
Gracias  a  la benevolencia  del cielo y éon la ayuda de los

dioses,  nuestras  fuerzas navales,  después de  habr  luchado
durante  los  días 27 y 28 de  Mayo contra  las 2a   3a  escua

•  dras  enemigas  en el mar del japón,  consiguieron  destruirlas.
Mientras  que  ¡a flota e.nem’iga navegaba por  los  mares  del
Sur,  se  decidió,  por orden  del  Emperador, qi.íe .núestras. es—
cuadras  saliesen a su encuentro  tan luego .aquéllas  llegasen
a  nuestros mares. En  consecuencia y esperando.que  el ene
migo  llegara al Norte, todas nuestras  fuerzas fueron concen
tradas  en  los  estrechos  de  Corea,  pero  aiiél  permaneció
varios  días en  las costas de  Annam  antes  de  continuar  su
viaje.  Varios días antes de la fecha probable de  su llegada  a
nuestras  aguas,  se estableció,  con cierto número  de  buques,
un  servicio .de vigilancia, cou  arreglo al plan  trazado de an
temano,  formando así  una línea avanzada  hacia el Sur.

Todas  las divisiones de  nuestra  ‘Armada se  prepararon
para  el  combate, y en espera del. momento oportuno de salir,

-        cada una  permaneció fondeada en su punto de apoyo. Cuan
do  el  Slznzano.Martg, a las cinco de la  mañana dl  27,  expi—
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.ldió’pot  T  S;F.sú  telegramalde  -alerta  anunciando  que  el
‘nemigo  ‘etaba:a:1a’vista, en la cuadrícula  203, y..1 parecer

haciendo  rumbo  hacia el canal del Este; toda nuestra flota se
puso  en  movimiento  y  cada  grupo  se ‘dirigió inmediata
mente  al  p.fleto que  con  antelación  se   había. señalado,

:maniobrando  .en form  .de encontrar  al enemigo.  A las siete  ::,
•     el Izum4’que  se encontraba en’la  extremidad-  izquierda  de

‘a  línea intño  de vigilanda,  avistó   su  vez  l  -.escuadaenemiga,  advir,tiéndonos  que ‘había  llegadoya  a 25  millas

al  NO. de Ukushima,  haciendo  rumbo NE.  La  5.   •a  di  1
visiones  r  después  la, 3a,  sé  pusieron  en ‘contacto  con

•  ,  ‘el  enemigo,  de  diez  a once. de  la’ mañaná :ehtre  Iki.yTsushima,  contacto  que  mantuvieron  sufriendo  a véces el

fuego  de la artilleria enemiga hasta que esta  se encontro  en
-  aguas  de  Oki-no-Shima, y  dando  de cuañdo  en’uando  su  -

exacta  situación. Aquel día  el  tiempo  era  calimoso,  impi
diendo  ver  horizonte’ más allá de las chico  millas: auñqúe,

.iejos  de nosotrós  el :epemigo,, sabíamos  ya  que  su  flota’: 
compon’ia de  la 2a  y’ 3a  escuadra’ completas,. más  siete  ‘bu
ques  auxiliares, que venía formada en dos. columnas, que su’
fuerza  principal formaba en cabeza de la  co1uiina de ia  de
recha,  que  los  Iuques  auxiliates  iban  a  retaguardia,  que
su  ,velo,cidad era  de  12  millas  y  su’ rumbo  -al  NE.  Con .‘-

todos  estos  datos,  a  las dos de la tarde,  me puse en cabeza.
-‘  ‘    de  huestra, fherza1 principal y avancé  al  encuentro  del  :en

‘migo cerca de’ Oki-no-Sh.ima cn  eLfin de’destruirle, enipe
zando’ po’r la cabeza ‘de su coltimna’ de la  izquierda.

-   ‘Las  1 .   y 4•  divisiones así. éomo todas las flotillas el.
contratorpedero  estaban ya’desde el mediodía  a .10  millas

‘al  Norte  de Oki-no-Shima.  Con ‘el fin de pasar  a  la  izquier
da  dl  enemigo  se había’ ordenadohacer  rumbo  al Oeste.’A
la’ una y treinta  llegó la  3.  división y  poco después las 5.  y
6.a.mañteniéndose  siempre  e,n contacto con  el  enemigo.  A
la  una  y cuarentá y cinco divisamos por  el través  de  babor,
y  algunas millas áI Sur las’ siluetas de’los  buques  enemigos  -‘

que.confinuaban:navegandoen  la  misma formación. La  ca
beza:de’ia  columiia ,‘derecha la. formaban’ cuatroacorazad9s  i
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del  tipo  «Borodino»  y  la  •de la  izquierda  el  Osliabia,  el
Sissoi- Veliky y  el Navarine; otra  división la formaban el Ni:
eola  1 y  tre  guardacostas,  este seguía las aguas  de los ante
dores:  el Zjemchug e  Izwnrud  se  mantenían  entre  las  dos
columnas  y paredan  servir  de exploradores;  además  por  la
popa  de la escuadra se apercibían  a través.de  la  bruma,  al
gunos  cruceros,  el  Ole  el Aurora,  el Douskoi  y  el  Mono-Y
mach:  lós buques auxiliares venían a algunas  millas  por  la
popa,  en línea de  fila. Entonces  di la  orden  de  empezar  el
combate,. izando a la  una  y  cincuenta  y  cinco  la  siguiente
señal  dirigida a todos  los buques:  La gloria del  Imperio de
pende  de este com&ate, que cada uno  coopere con  todas . sus
fuerzas  y  se• unan todas para. el mejor cumplimiento de  vues
tro  deber. La j•a  división hizo  ento.nces rumbo  al SO. para

pasar  cerca del enemigo  y en  dirección  opuesta;  a  las  dos
y  cinco  metió  rápidamente  hacia  el  Este  aproximándose
oblícuamente  a  la cabeza de  la línea enemiga; la 2•a división
la  seguía  por contra-marcha  mientras  que las  3a  4•a  

siguiendo..el..:plan. adoptado  se  dirigían,  hacia  el  Sur  para
atacar  la cola de la  línea  enemiga.  Tal  era  la  situación  de
las  fuerzas en  el niornento de comenzar el  combáte.

Relación  de  hechos realizadós  por  las  1.  y  2.”  divisiones.

dtuaote  el  combate.

La  cabeza de la línea enemiga al  ver que  nuestras  1a  

2.”  divisiones se aproximaban,  enmendó  un  poco su  rumbo
hacia  estribor ya  las dos  y  ocho  rompió  el  fuego.  Noso
tros  permanecimos sin  contestar  hasta  encontrarnos  a  dis
tancia  inferior a Ó.000 hietros,  que  empezamos  a  cañonear
violentamente  al  buque  cabeza de línea, concentrando todos
nuestros  fuegos sobre  él quee  vió  obligado  a  ir  cayendo
hacia  el Este  siendo imitado  por las dos  columnas.  El  ene
migo  tratando  en vano de fo.rmarse en una sola línea, corrió
paralelamente  a nosotros.  El  Osliabia  buque  cabeza  de  la
columna  izquierda  agobiado  por  nuestro  füego,  presa  de
violentos  incendios,  se  separó  de  la  línea  de  batalla:  en.



aqul.mómento  nuestra  2.a.diviSión  terminabá  de  ponerse
en  iíne.a d  fila con  la  l.  y tomó parte en el  fuego  qu:  era
cada  ve  más eficaz.a medida  qué  disminuía la  distancía.El
buque  Almirante enemigo  Souibroff  yel  número 2 Alexa.n
dre  III  con grandes  inéendiósa  bordo  sesaliero  de  la  lí
nía  cuyo desorden. aumentaba  sin  esár:  eotré  los  buqries
s.iguiéntes  numerosos  incéndiós  se  habían  dedarado  El

humo  espeso arrastrado  por él viento delOéste  se  extendía
sobre  el mar y mezclándose a  la niebla• envolvía  los  cascos
de  los  buques.  La j  a  división  cesó eF fueg.oJ Ensta  prte
del  combate niestros  buques labían  sufrido  avetías  más  o
menos  graves; entre  otras el Asama había recibido  un  pro
yectil  eñ la  flotaciónpor  una aleta, su servo-motorsd  habla
roto  !  habiéndosele  declarado ufig gran  vía de agua,  sevi
obligado  a .slir  de la línea hasta que  hecha  una  reparación
provisional,  pudo en breve ocupar  otra vez, Su  puesto.  A las

•     .     dós y cuarenta y cinéo  considérado  el.estado  de  ambas  flo
tas,  no era dudosa nuestra  victoria.  ..  .

-   •.  Nuestra  escuadra  prindpáLhabía  forzado  al  enemigo:  a
navega.r  hacia el  Sur  r  le  éañoneábamos  cada  vez  que  e
humo  y  la niebla  nos permitía  verle:  a  las  tres  nos:. encon-.

trábamos  por  la amura de  la línea enemiga  haciendo rumbo
al  SE.  De  repente  el ;enemigo  •viró  ha.cia el  Norte  ci:. m
si  pretendise  huir  co.ntorneando..1.a. éola  de  nuestra  línea;
entonces  la 1•a  división  metió  16 cuartas  a  babor  en
miento  simultáneo,  y  cori  el JVeosliiu como guía  se  dirigió
hacia  el  NO...; la2.a  división  cambió  poco  después  de
rumbo  colocándose por  la popade  la  1.ay  e! enemigo  fué

•  .,        rechazado de nuevo  hacia el  Sur por  un  violento  cañoneo.
A  las tres y siete  el Zjunclwg  trató  de pasar  por la  cola  d

•  la  2..  división a toda velocidad, pero fué desmantelado  p

nuefro  fuego. El Osliabia, que  estaba ya fuera de  combate,
sefué  a  piue  a las tres .y diez. El Souvoroff, que había que-

•  dado  aisado,  acababa  de  ser  desfruído, :había  prdido  un
palo  y dos chimenea  etabaeivuelto  en humo y llamas inariaz.  de martenetseen  su puesto. Todos  los demás buques

enemigos  navegaban  ene!  mayor  desorden,. habiendo  sufni
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do  numerosas  y graves  averías, volviendo  al  cabo  a  hacer
rumbo  al  E. La 1.•a división  metió simultáneamente  16 cua
tas  a estribor,  cuyo  movimiento fué seguido  por  la 2•a,  si
guiendo  ambas  al enemigo vencido al que agobiábamos con
nuestros  golpes:  de cuando  en cuando  nuestros  buques  tra
taban  de  apr’ovechar la  ocasión  para  lanzar  sus  torpedos.
Hasta  las cuatro y cuarenta y cinco continuó  el combate  de
las  escuadras  principales sin  encuentro  notable,  limitándo
nos  a  rechazar constantemente  al enemigo  hacia  el Sur  ca
floneándole.  Los  únicos  sucesos, notables  de  este  Período
fueron  loG ataques  del Souvoroff por  el  Chihaya acompaña
do  por la 5•a  flotilla de  contratorpederos  a  las tres y cuaren
ta,  y  por  la 4a  a las cuatro y  cuarenta y  cinco;  el  resultado
del  primer ataque  no se  hizo ostensible,  pero en el  segundo
un  toredo  alcanzó al buque  enemigo  en  su aleta de  babor,
hacia  cuya  banda  escoraba  pocó  después.  En  estos  ata

ques,  el SIzianulii, de la  5•  flotilla, y  el Asashio, de  la  4•,
sufrieron  el fuego de, los buques  próximos,’ recibiendo  cad,a
uno  un  proyectil que  los  puso en serio  peligro  duranta  al
gún  tiempo, pudiendo  al  fin por  fortuna retirare  sin  iflcPn
ven iente.

A  las cuatro y cuarenta el enemigo  pareció  renunciar  a
su  intento  de  continuar  hacia el  Norte’ y  trató de huir  ha
cia  el Sur; en, consecuencia, di  la orden  ala  2.’ división  de
colocarse  en cabeza de línea para  perseguirl.e;el enemigo’ no
tardó  en  perderse de vista entre  el ‘humo y la niebla. Apenas
habíamos  navegado ocho  millas hacia el Sur  nos  ençontra
m.ospor  estribor  con  los  cruceros enemigos  de  2a  clase  ,
los  barcos  auxiliares dispersados  por todas partes  á los  que
cañoneamos.  A  las cinco y  treinta  ordené  a  la  1•a  división
que  de nuevo  gobernase  al  Norte  para  encontrar al. enemi
go.  La 2.  división que siguió  hacia el  Sur perseguía de cer
ca  la escuadra de cruceros enemigos.  A  partir  de  este  mo
mento  hasta la puesta  dl  sol  estas dos divisions;  así  sepa
radas,  maniobraron aisladamente sin  llegar a reunirse.

A  las cinco.y  cuarenta la  1.a división  batió  al buque.. au
xiliar  Qural que encontró  a  poca distancia por..babor.echán
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lo  .aqte  inédiataiiente.  Góitirüió  nafetido  hacia  &
•         Norte paraencontraral.  eiiertiigó’y  en  efecto,  diviSó  por

su  amurá  de  babor  un  .gu.po  de• seis  buques,  restos .d
su  escuadra  principal,  que  huía  hacia  el  NE.  Se  apro
ximó  a. él,  y  gobernando  a  su  mismo  rumbo,  conenz

•         el combate:  el  enemigo  fué. poco  a  poco  cayendo  hacia
babor,  pasandó  del  NE  hasta quédar  on  la proa. al  NO.
Este  encuentro: en lineas:p.aralelas, duró desde  las seis  de  a

•          tarde hasta la puesta  del sQl. Elenemigo  tenía  graves  ave
rías,  la intensidad  de  su  fueg.o disminuía, viéndose  decaer
sus  fuerzas  un  buque  que  par.e&a ser• el  Alexandre III,  se
salióde  lal.ínea  quedando rezagado: un acorazado tipo «Bo
rodiiio»  que  estaba  en  ‘cabeza de  línea,  se  incendió a  las
seis  cuarenta,y  alas  siete veintitrés explotó, yéndose a pique
inmediatamente,  es  de suponer  que  el incendió alcanzó  sus
pañoles  de  pólv6ra. Mientras tanto  la2.a, división  perseguía
hacia  el Ñorte  a  la. escuadra enemiga de crucérós:qiie  había
encontrado  en el Sur. A las siéte  y siete de  la  tarde  divisé
un  buque  fuertemente escorado que se aproximó  al  Nakhi

moff  después  dió  la volteréta y se fué a pique; por  los  pri
sioneros  se  supo  al día siguiente  que  este buque  era el Ale—
xandre iii,  y que el  que  se había  ido a. pique añte la  1.’  di-.

visión  era elBorodirto.  .  .         .  .

En  aquel  momento comenzaba la noche y nuestros con-
tratorpederos  ‘  torpederos.se  aprpximaban  poco a  poco  al
enemigo;  llegaban  simultáneamente  por el Norte, el  Este y
el  Sur,  to’nadas sus disposiciones para  el ataque  La  1 a división  césó entonces de. aproxirnarse  al enemigo,.y a la.pu&
ta  del sol (siete veintiocho)  gober:nó al Este.  Di entonces  lá
orden  al  Taisúta de  comunicar a.to.dala  flota.que Matsus.hi
ma  era el puntó  de reunión páia  i  mañana del día siguien—

te,  terminando  así  el combate del 27.
Relación de hechos realizados por .iqs 3a;4a,  5ay  6.a

divisianes  .  .  .  .  .

A  las dos  de.la  tarde, .éuando erecIbi  lá orden  ó  em

pezar  el comoate,  la 3 a  4 a,  5 a  a divisiones se separaron.
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de  la  parte  principal de la flota y  se  dirigieron  al  Sur,  pa
sándo  en dirección  opuesta  al  enemigo,  al  que  veían por
babor.  Siguiendo  el  plan  convenido  de  antemano,  iban  a
atacar  a  los  buques  auxiliares  y  cruceros  OLég, Auroía.
Svetiana,  Almar, Donsloy y  Monomacli, que formaban la
cola  de la línea enemiga.  Las  3a   4a  divisiones,  manio
brando  juntas, empezaron a  las dos quince a combatir la escuadra  de cruceros enemigos, pasando en dirección  opuesta

a  la  que  aquélla llevaba, derpués,  rodeando  poco a  poco. su
cola,  la  batieron  por estribor  siguiendo  en  línea. paralela.  a
los  rusos,  y  después, aprovechando  su velocidad  superior
continuaron  cornbatiéndolos por una y otra  banda según  lascircunstancias  lo imponían. Al cabo de  media hora, el grupo

de  popa de  lá ezcuadra enemiga estaba en el  mayor  desor
den;  los buqLles auxiliares se  habían dispersado  a una y otra
banda  sin  conservar formación alguna.  A las tres un  crucero
enemigo,  al  parecer  el  Aurora,  se  destacó  bruscamente
avanzando  con rapidez al encuentro de nuestros buques, mas
se  vi.ó obligado  a  retirarse  con  numerosas  averías ante  la
violencia  del  fuégo intenso  que sobre  él hicimos.  A las tres
cuarenta  un  ataque  de contratorpederos  fué rechazado en  la
misma  forma.

El  resultado de  la acción combinada de  estas  dos  divi
siones  se  apreció  claramente a las cuatro de la tarde; lareta
guardia  del enemigo estaba  en  el  más  coinpleto desorden.
sus  barcos  dispersos  parecían• haber  sufrido  todos  más o
menos  averías:  algunos de los auxiliares no  eran  dueños  •de
sus  movimientos. A  las cuatro veinte  avistó  la  4a  división..
un  buque  enemigo  d  tres  palos y dos  chimeneas aislado
(sin  duda  el Anadyr), se aproximó a  él y  lo  echó  a  pique;
después  destruyó  otro buque  auxiliar de cuatro  palós  y una
chimenea  (sin  duda el Irtysclu). En aquel  momento llegaron
las5.’  ,•  6a  divisiones  que  se  unieron  a la 3a   4a  para  per
seguir  los cruceros y buques auxiliares rusos dispersos. Alas
cuatro  cincuenta se  vieron venir  del  Norte  cuatro  acoraza
dos  o  guardacostas  enemigos que, perseguidos por  nuestra
escuadra  principal,  llegaron a nnirse  a los cruceros: nuestras
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a  y  5 a  divisiones  los  batieron  a  corta distancia  durante

algun  tiempo, llegando a  ser su situacion muy  cobea,  pues
todos’  sus  buqués  sufrieron  más  .o menos a’terias qúe  por
fortuna  no  tuvieron seria importancia

En  esta  operacion el Kasagi, buque almirante  de  la  3 a
dilvisión, había recibido .ún próyectil; en  tiria .carbonera’ ‘de
babor  por’ debajo,de  Ja flotación, produciéndolo  una  vía  de

•  ‘        de agua  que  aumentaba .cadave.’ más,’ haciendo.indispeii.sa-’.
bie  para  taparla provisionalqienté colocár al buque  en aguas

•          ‘tranquilas.’A consecuencia d,est,o,  el  Vicealmirante  Dewa
•     .  ‘puso  dos.de sus  buqués,  el Nfitaka y el  Otowa, a. las  órde

nes  del Almirante Uryu, y el Kasagi,’escoltád,o’ porel  chito-
se,  se dirigio a las seis hacia  la  bahia  de  Abuiaya  Alh  el
Almirante, trasladó su’ insignia al  C’hitose, y  al  come’izar  la

•  noche,  se’ dirigió hacia el Norte.  El Kasagi, retenido por, las
reparaciones,  no  pudo  tomar parte  en las ocurrencias del sí
guiente  día. ‘El Naniwa, buque almirante de  la   división,
fué  igualmente alcanado  por  un  proyctil  en  su po,pa en  la
línea  de flotación, viéiidose obligado a  retirarse del’conibate.
durante  algún tiempo  para  reparar  sus averías.

En  aque.I momento  la escuadra  enemiga  se  .encontraba
en  el más lamentable desorden, lo mismo  en  el  Nort  q’tiç

•  “    .    en’  el  Sur.’ A. las  cinco  treinta  nuestra 2•a división,  que  se
había  separado de  la ,1.a, llegó  a queilas  aguas  y  empren,
dió  ,la  persecucin  de los  cruceros que  venían ‘del’ Sur: las
4•a,  ,5•a y  6.  divisiones les daban. caza igualmente. En el ca-

‘mino  y sin  movimientos propios; encontraron  al , buque  al
mirante  Souvoroff y el barco-taller Kanitclzatka; ls  5.  y 6.a
divisiones  se  dedicaron  a  destruirlos,  a  las  siete  diez  el
•.Karntéhatla se fué  a’piqu’e, después  la  11.a dirisión. de  tor

:Ped0s  afecta a  la quinta,  se lanzó al ataque  del  Sóuvaroff,
que  se defendio hasta el  ultimo  extremo  con  un  cañon  de
peqnçño  calibre  de popa,  hasta que  fité  alcanzado  por  dos
de’ uestios  torpederos, yéndose a pique. a, las siete veinte, en
riquel  monlentQ  se  recibió. la  or.dep• telegráfica  para  que
todas.las  divisiones se reuniesen ‘en  Matsushiflia,  y
vista’cesó:el’fu,ego .y.s  dirigieron al punto  de  reunión.



•  La  guerra  eur..opea

—  De  la pérdida  dl  .acoraado  iiglés  Bulwark no  se
tienen  nuevas  noticias  que  puedan  aclarar los motivos deÍ
siniestro.  Este ocurrió dentro  del puerto  de Sheerne.ss,, a las
siete  y media de Ja mañana,  y no parece. ser.cierto el que  el.
buque  .estuvera  metiendo  municiones  a  bordo.  Los testigos.
presenciales  afirman ue  sobrevinp  inesperadamente  en  el
centro  del  barco  una  gran  explosión, ‘y que,  al disiparse e.l
humo  .que produjo,  había  desapatecido  el  buque,  del  que
sólo  s’e sálvayon doce  hombres.’  •

•        —  El  18 de Noviembre ocurrió  en el mar Negro  un  en
cuentro  entre la escuadra  rusa.y  losbuques  turcos Goebeny

•  Breslau. E,! pafte  oficial dePetrogrado  dice así:  ‘Al  inedio.
dja  del  18 de Noviembre, cuando  nuestra  división de acora
.zados  regr.esaba de un  crucero efectuado sobre  las costas de
A.natQlia, yieron al’ Goeben ‘  al  Bresiau que  se  hallaban  a

•    ‘  unas  veinticipco  millas  de  la  farola de Cherson.  N’uestro
buques  •adoptaon  en seguida  la  formación  de.. combate  y
rompieron  el  fuego amia  distancia  de cuarenta cables, man
teniendo  al  enemigo  por  estribor. La  primera  salva  •de. las
piezas  de:,12 pulgadas  del buque  insignia. Eustafii  alcanió’ 1

T(o  LUV
5
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Goeben,  .reventando en  l  centro:desu..st1p.eeStrUtUra  y

ócasinapdo  uji. incendio. Los  otros buques  rompieron. en
tonces  el  fuego. Núestos:blacos  fuern  ecelçntes,  .y 

•         dieron verve muchas explosionçs  obre  el casco del Goeben.
•        El enemigo, evidentemente,..no pensaba encontrarnos. Tard&

lgo  n  empezar a tirar,  peró al fln concentró sobre.  nuestro
bnque  insignia el  fuego de su  artillería .grues.  .E.l combate
duró  catorce minutos,  y entonces el  Goeben cámbi6rápida—

•          mente de rumbo y deapareció  en la  niebla, gracias a su  su
perior  velocidad.. El  Breslan  no  tomó  parte  en  la  acción.
Nuestros  daños  resultaron  muy  pequeños;  pçro  puestras.
bajas  fueron 4 oficiales y 29  homres  muertos,  y  un  oficial..
.y  24  hombies  heridos.>

La  esuadra  rusa  del  mar  Negro  está  nandada  por  el
•           Almirante Eberhardt.

•            —La ecuadra  alemana  del  Almirante  von  Spee,  com
puesta  de los, cruceros acorazados Sclzarnhzorst y Gneisenu;
y  de lo  cruc&os pequeños  Leipzig,  Nurenberg  y  Dresden7
fué  encontrada el día 8 de Diciembre,  en  las  proximidades
de  las  islas  Malvinas, por  una. escuadra  inglesa  mandada•.
por  el Vicealmirante Sturdee, y cuya  composicióñ  y  fuerza.
no  han  sida  declarados  por el  Almirantazgo,  aunqüe,  noti
cias  de  origen  particular,  afirman que  formaban  parte  de
ella  los  cruceros acorazados Sliannoii,  A chiles,  Cochrane y

•   Natal,  pertenecientes  a  la  1a  escuadr.  de  cruceros  de  la
Homefleet,  que mandaba,  al  declararse_la  guerra,  el: Con-

•   •       tralmirante Çalthore.  •  •  •••  •

Eñ  el  combat  se  fueron  a  ique  el  buque  insignia.
Scharnlwrst  con  tQdau  dotcióii,  y posteriormente el Gnei

•          senau y. el Leipzig,  de los que  algunossilperViViefltes fueron
saivadós  por  la escuadrainglesa.  Esta persiguió  a los cruce

•  :ro  ateane  Nurnberg  y. .Dresen;  el primero  de los cus

quedó  támbién destruído.
Varios  submarinos aleñiames inténtaron forzar  la  en

trada  de Dover el  dia  12  de  Diciembre,  para  atacar  a  los
buques  ingleses allí fondeadós  La operación,  que según  las
referencias  de  Londres no  tuvo resultado  fue  repetida  a  los
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dos  días. Se ignora  si los  asaltantes  experimentaron  alguna
pérdida.            -

—  El  Almirantazgo  comunica  que  él  submarino  B-11
entró  en  los Dardanelos  a través de cinco  líneas de minas y
echó  a pique al  viejo  acorázado  turco  Messudieh, salieñdo
nuevamente  del Estrecho sin  novedad.

—  En  la  mañana del  17 de Diciembre, tres cruceros aco
razados  alenianes, cuyos nombres fose  han publicado, boin
bardearon.  las poblaciones de  la costa oriental  inglesa,  Har
tiepool,  Whitly  y  Scarborough..  Fueron  atacados  sin  éxito
por  varios destroyers ingleses del  tipo River, a  los  que  can
saron  algunas bajas  yse  retiraron  al  cabo de una  hora.

—  Según  noticias oficiales de  Viena, el  submarino  fran
cés  C’tzrie fué echado  a pique  por  los austriacos, y  al  acora
zado  cout bel le alcanzaron dos  torpedos  disparados  por  eL
submarino  de aquella nación U-12.



:NÓTS  PROFESÓNALES’

POR  LA

SECCO  E  FACO

ALEMANIA

La  transicón  al  cañón de 38  centímetros (1).— .E1 progreso
ralizado  en  la  artillería  de  los  buques,  en  los  ifitimos  dos
años,  se  caracterizó  por  el  aumento  del  calibre  de  la  ar
tillería  principal.  La  noticia  publicada  en  el  iNauticu.s  de

•  1912, de  que  la• Marina  inglesa  estaba  experimentando  un
cañón  de  38 centímetros,  fué  confirmada  por  otra  en  que  se
anunciaba  que  lós  nuevos  acorazados,  desde  la  c1ae  del
Queen  Elizabeth,  llevarían  este  armamento.  Alemania  e  Ita
lia,  siguiendo  el  mismo  camino,  moñtarán  el  cañón  de  38
centímetros  en  los buques  que  empezaron  a  construirse  el
año  1913. Según  dicen  las  informaciones  más  recientes,  en

(1)  Traducido  del  Nauticus de 1914, con  autorización  cíe los
editores  Ernst  Siegfried e hijo,  para  su publicación  en  esta  Ru
ViSTA.
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•        Fracia  se  intenta  aumentara  37eentíetro  el  calibre  34
adoptado  últimamente.  •

La  manéra  de  montar  la  artillería;  ól  calibre  de  la  priri—
cipal  y  secundaria,  y  el  número  de  cañones,  es  poco  más  o
menos  lo  mismo  en  los  buques  que  están  coiistruyendo

•        Inglaterra,  Alemania  e  Italia.  Más  evidente  que  nunca,  se
destaca  la  idea,  al  aumentar  el calibre,  de  que  el éto  depen
de  delefectó  destructor  del  tiro  indepeidiente,  y  este  tiro,
a  causa  de  las  mejores  condicioneS  balísticas  que  poseen

•      los calibres  superiores,es  el más  seguro  y  de  mayor  efecto.
•           Las condiciones  preliminares  ezigidas  para  poder  apro

•  -  vechar  las  ventgjas  que  ofrecen  los cañones  de  mayor  ca-Y

•       libre,  cuya  supérioridad  es  evideite  cuando  se  tira  a  los
puntos  más  lejanos,  .fueronperfeccionai  aquellos  mediosau
xiliares  que  permiten  obtener  blancós  eón  rapidez  y  segu

•        ridad a  las  mayores  distancias.
•          Si la  transición  aleal&bre  únieó,  que  se  inició  con  la

construcción  del  Dreadnoght,  se  reconóció  deliberadamen
te  como  un  prégreso  en  el  conjunto  de  los  efectos  de  la  ar
-tiliería  y  solamente  la  forma  de  fecu.tar1a  dió  motivos  para
censurar  esta  idea,  la  discusión  se  separa  entonces  de  las
opiniones  qñe  defienden  1-a ventaja.  del  aumento  del  cali-

•      be. ‘Sin embargo,  la  transición  al  cañón  de  38  centímetros
•       es solamente  un  paso  en  el  desarrollo  de  la  artillería  naval,

•       pues no  podrá  predecirse  si  se  encuentra  al.final  de  su  ca-
•         mino o si es  más  bien  un.  escalón  intermedio  para  pasar  a

otras  piezas  y  proyectiles  de  mayor  eficacia.  La  necesidad  o
justificación,  que  clió lugar  al  cañón  de  este  calibre,  la  juz

•  :     garemós por. el  papel  que  le  está  señalado  en  el  combate,
bien  como  arma  deeiaiva,  para  hasta  aniquilar  al  enemigo

•  •     por. completo,  o bien  auxiliar  que  servirá  para.  herirle  en
•   •  los  primeros  momentos,  aprovechándo  la  superioridad  de

•  •     su fuego,  y dejarle  en  miT estado  tal  de  abatimiento  que,
después,  asociado  a  los  demás  elementos  de  combate,  con-
siga  su  destruéción.  •

Distancias.——En Tsushima, en  -1904,los rusos  iniciaron  el
combate  a  6.000 metros  y  lo  prosiguieron  a  4.000 metros  los

•         japoneses. Dsde  entonces,ladistancia  a  que  debe  esperarse
dé  comienzo  un  combate  de  ai tilleria,  habrá  aumentado  a

•  .    mádél  dcibl.  Po  ejemplo,  se  ha  sabido  qué,  en  les  Esta

dosUnidos,’haciendo  ejercicios  de  tiro  se  abrió’  el  fuego
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desde  14.000 metrQs,habióndosé  obtenido  himnos  resultados
u  12.000.

El  aumento  de  las  distancias  de  combate  hasta  los límites
más  alejados  que  pueden  percibir.  los  sentidos,  se  explica
por  el  afán  de  alcanzar  antes  que  el  enemigo  la  posibilidad
de  hacer  los  primeros  blancos,  manteniéndole  constante
mente  bajo  la  acción  desu  fuego  para  destruirlo  antés  de
ue  se  aproxime.  El  aumento  de  tales  extensiones  será  tanto
más  grande  cuanto  iayor  se  haga  la  trayectoria  y  efectos
destructores  del  torpedo.  Si  la  artillería  ha  dó  ser  el  arma
decisiva,  si el  combate  ha  de  resolverse  fuera  del  ridio  de
ucción  del  torpedo,  a  distancias  tales  que  no  exista  la  posi
bilidad  de  ser  tocada  por  alguno,  entonces  tiene  que  ser  ma
yor  el  alcance  de  la  pieza,  de tal  manera  que,  no  sólo  se oca
sioim  al  enemigó  averías,  que,  no  sólo  se  obtéñga  sobre  él
superioridad  de  fuego,  sino  que  se  consiga  por  este  medio
su  destrucción  conipleta  o  al  menos  incapacitarlo  para  se
guir  combatiendo.  El  torpedo,  según  noticias  de  la  prensa,
recorre  ya  distancias  de  10.000 metros  en  algunas  marinas

Los  limites  de  las  distancias  de  combate,  mientras  n  se
invente  otra  manera  de  apuntar,  están  dados  esencialmente
por  la posibilidad  de  dirigir  una  visual  ala  línea  de flotación
del  buqne  enemigo  o  a  la  línea  en. que  éste  corta  al horizon
tc  visible.  La posibilidad  de  dirigir  visuales  directas  a  la  lí
nea  de  flotación  tiene  los  siguientes  límites:

Altura  del  observador. Distancia.

5 metros. 8.650
6 » 9.500
8 11.000

10 > .12.300

Sin  perjuicio  de  pequeños  errores  que  contienen  las  vi

sueles  dirigidas  al  horizonte,  ofrece  el  casco  del  buque,  to
davía  en  algún  tiempo,  fuera  de  aquellos  límites  de  distan
cia,  un  blanco  de  extensíóri  suflciete  sobre  el  horizonte
aparente.  El  límite  en  altura  de  aquél  es  aproximadamente

-        de dos  rnetros.y  corresponde  a  un  ángulo  de  observaçión  de
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—  5”  a  sirnpie  visa,  de  2”-  1T’paa45.00Otro
de  distancia  s1 el .óbserador  mira  con  un  anteoj  de  cinco
aumentos.,

Bajó  este  súpuesto,  para  las  distancias  de  combate  resui
tan  los límites  siguientes.,

•        ERROR ANGULAR PRÓUGIDO  AL  OBSÉRVAR L1  LÍNEA

•                  DE FLOTACIÓN APA1ENTE

a)  Altura  del  costadodel  blanco  .6 metros;

Altura  del observador sobré  la’flótoción..

4  netros  =  10.930  metros.              •

5  »  :11.700  ‘

•     1  :  6   »  =12.300   »
7»   =12.900   »

•         8   »   =13.500   .»‘  •‘

9   •»   =14.000
10.        14600 :

b)  Altura,  del  costado  del  blanó  =  7 metros

4  metrOs =  11.700. metros.
5        =12.300
6   ‘    =12.900   »
7   »    ==13.5ü0   »
8   >‘   =  14.000   »
9   .»   =14.600

10   ‘  ,  =15.100   »  ‘

e)  Altura  del  costad’odeIl  ‘blanco5  iefros  (déstr.oyer).

4’metros  10.300 metros.  .  .

5  •‘  »    =10.900  »  ,

»   =11.700.    .

7   ».   =12.300   ?>

.8    =12.900>
9   .»     :13.500   “  .

10.    .  »»»»14.000 .
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ALTURA     80     90
del

observador.  H.M.  ILM.

4     0  23”
5   —.  0

.7
8
9      -—

11      —

12      —

Para  lad  ja
tan  Cina  al
bonzo  Ifle
arriba  meo  4 5m
Cionadas,!
debe  ser  la
ahut’a  del
observador

-  Aurnent’o de la.fuerra  de penetración.  -—El aumento  de  la
fuerza  de  penetración  con  el  mayor  calibre,  se  vn  en  los
datos  sig11ientes.queorrosponderi  a  cañones  de 50 calibres
de  longitud,  de  velocidad  inicial  de  940 metros  disparados
a  distancia  de  12.000 metros,  bajo  un  ánguió  de  incidencia
igual  a  90°.

CALiBRE
Penetración

de  una  planada Krupp,
endurecida,  de acero  niquel

Peso  del  proyectil.

Cntínietros. Millmetros. Kilogramos.

28
30,5
35,638,1

305
360
475.
535

300
390
610
760

Por  lo  tanto,  el  cañón  de  30,5. centímetros  es  capaz  do
atravesar,  a  las. mayores  distancias  de  combate,  las  fuertes
corázas.que  se  emplean  actualmente,  mientras  el  ángúlo  de
incidencia  sea  igual  a  90°. Pero  no  podemos.  aceptar  que

este,  tiro  perpendicular  se verifique  con  frecuencia  a  gran
des  distancias,  sino  que,  generairnenté,  tendrá  lugar  bajo  un

110

H.  15.

130

U.  15.

130

U.  15.

140

U.  15.

150

H.  15.

100

H.  III.

54,’
33”
12”

1’—lS”  1 —35” 1’—52”
56”  - 1’—18”  1’—38”
38”  1’—Ol”  1’—12”
19143—05”  1’— 7”
O  ‘  26”    54”

—       9”    35”
—    —      19”!
—  —

2—13”  2—-30”
1—58”  2’—lC”
1’—43”  2—02”
1’—28”  1’—49”
1”—14”  1’—35’

1”  1—21
44”  1’— .7”

29,5”     54”
15”   - 40”

13 m.  •.  14,9  nl5m  6,fim  8 m.    9,53 m.  11,2 m
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ángulo  agudo,  y, Or  consigiente,  los cafiones  super  calibre,
a  causa  de. su fuerza  extra  ordinaria  de  penetración  a• gran
des  longitudes,  rae encontrarán  siempre  en  .cóndiciones  más
ventajosas  que  los  de  calibre  inferior  para.  derrotar  al  ad

versario.                  :        “

1’           .,

«alibre     Espeaor  Velocidad  la  la eque      Distancia
y  vilodidad  en  de  a  plan_  ‘es  ial  yesadaa  ala  que  ea.atra

para  un an-  la  plancha  -  para  un  veaada la. plan-la  boca.      cha. .  gulo  de 9O.  por  un pró.   U1Od1D cha perna  pro
 co-   cidenia  yeetil’oofiado.’

Ceutunetros.’     .     —       fiado..   .  de  55

-    51.  Seg.  .  Centlmetros  Neta.  Segs.  M’os.  5(es.  ‘segs,1 ,  Metroa.

  3Ø’5     53     8.127’    “617”    .3.53”

3,56  532-  ‘-  6862  .  612  ‘,  .  ‘2.102

Este  cuadro  deja  ver  cuál’ es  el  aumento  que  ‘necesita  tener.la  velocidad  del  proyectil  si incide  en  un  ángulo  agudo

de  tiro,  sobre-el  blanco.  Para  aclarar  esta  cuestión,  se  lleva-’

ron  a  eab.o en  los Estados  Unfdós  divesasep.erieneias  du
‘rante  el  ailo último,  sin  que  hasta  ahora  se  hayiu  hecho  pú

blico  los resifltados  obtenidos.  ‘  .

Áparte’de  otras  razones,  creemos  que  el  ufbtivo  esencial
que  guió  a  las  potencias  navales,  que  dieron  los.primeros  pa
sos  para  aumentar  el  calibre  desde  30,5, centímetros  en  ade—.
lant  fué  asegrar  la  superioridad  de  fuego,  no  sólo elevan
dd  eJ efecto  de  la  artillería  en  si,,  sIno  ‘también  a  grandes
distancias  para  consegUir  que  el  enemigo  entre  en  combate
ya  debilitado.  ‘  .-  .

Manera  de  aumentar  el ‘cfcto  de, la  artiller’ía.—Lás  ‘opi
niones  aceptada  pór  cada  una  de  las’ potencias  navales,  acer-’
ca  del  valor.de  las  máximás  distancias  de  eombate.r  la posi
bilidad.  de uprovecharlas,  expresaron  la  manera  de  aumentar
el  efecto  de  la  artillería,  pues  en  general  es  reconocido  corno
axiomátiéo  que  ‘este aumento  ¿s necesario.  Solamentlos.a
minos  emprendidos  para  oonseguirlo  son  diferentes.  Pueden
ser:  ‘niiyor  número  de  cañoñes; anmento  de calibre,, aun  cuan
do-haya  de disuiinuirse  lacan  tidad  de  fuego;  aun’lento de a,ñ
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bos  medios  a  ¿a ve  disu&ini.yendo la coraza  y ofros pesos o aw
mentando extraordinariamente  los desplazamientos.

•        No puede  decirse  qué  solución  señala  el  carácter  mds.
ofensivo  del  buque  Todas  las  opiniones  consideran  corno
la  acción  más  esencial.la  ofensiva.  No  puede  llegarse  qué  1.
tendencia  a efectuar  el  combate  a  las mayores.  distancias  lle
va  ei  sí algo  de  defensa,  si  ño  se  tiene  la  seguridad  de  oca
sionar  con  el armamento  la destrucción  del  enemigo.  El afán
de  aumentar  la  eneígía  del  tiro  de  andanada  con  bocas  de
fuego  de  gran  calibre,  encontró  su expresión  primera  en  una
variada  instalación  de  las  torres;  en  un principio  se  situaron,
diagonalmente,  las  centrales  y después,  las cinco  que  consti
tuían  el  armamento  principal,  axialmente.  A un  aumento  de
calibre  en  las  Marinas  americana  e  inglesa,  respoñdieron
otras  naciones  con  la  instalación  de  cuatro  torres  triples,
conservando  al principio  los  cañones  de  30,5 centímetros  co
locados  de  tal  manera,  que  los  doce  podín  tirar  por  una
banda.
•   Montadas  las  torres  en  el  eje  del  buque,  se  renunciaba  ea
parte  a  los  efectos  de  la  artillería  por  proa  y  popa,  y  quedó
desde.  entonces  caracterizado  el  acorazado  como  una  parte
de  la  línea  de  conibate,  y  en  caso  excepcional  tendría  que
combatir  aisladamente.

•                                    ]DE 

Dread-   Ne tuno  Orion     Queei
non  ght.                 Emabatli.

Fuego  de  proa6         6       4       4
Idem  de. popa6         8     4     4
Idem  de  andanada      8        10       10       8

Para  utilizar  mejor  el  ángulo  de  tiro,  se  adóptó  como
norma  instalar  la  artillería  en  torres  superpuestas  después
de  haberse  cerciorado  los  ingenieros  de  la  posibilidad  de
disparar  las  torres  inferiores;  en  el acorazado  austro-húnga
ro  Viribus  Uniiis,  las  torres  triples  hicieron  fuego  sin  oca
sionar  ninguna  avería  a  las  que  están  montadas  en  un  plano
más  bajo.

•  Las  pruebas  hechas  paraaurnentar  el  efecto  de la  arti1ie
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rm  con  el  número  de  piezas,  ocasionaron  la  construcción  de
•      tprres  triples.               Y   -  :  .  .

•  .7orrei  mú1tipls—Las  et.ajds  e  inconvenientes  de. las
torresmúltiples  quedan  expuestas  i  el• Nutcis  de  1912.

•       Si bien  e  verdad  quee  el  tiro  seloó;  al parecer,  limitar
cE  nlovimiento  lateral  de  las  torres,  quedan  todavín  por  co
rregir  tantos  defectos  pie  atañen.a  su  crctér  militar,  que
drente  a  ellos  aquel  prdgreso  eñ  la  ingeniería  naval  no  tieL

significación  alguna.  Pero  ii  supuiéramosresdeltas  tales
úicultades  quedaría  subsistente  todavía  otro  problema  de
enorme  importancia  militar,  que  sería  evitar  que  un  tiro  del
eimmigo  destruya  tétal  o parcialmente  una  gran  porción  de
la.  fuerza  ofensiva  más  importanté  dél  buque  Las  experien—
ciasYde  tiro  verificadas  Ti  Norte  Amórica,  desde  el  Nev
Hdníjishiere  contra  el  San  Mareo,  han  enseñado  que  las  más
ligeras  averías  etilos,  aparatos  que  mueven  las  torres  pueL

den  redtlcir  a  éstas  alsiléncio.Por  la  manera  de  ejecutar  l  fuego  las  torres  triples  se
distinguen  dos  sistemas:  el del tiro  aislodo y  el  del  fuego  

salvd.  Exigeeste  último  procedimiento  una  rígida  unióii

delos  tres  cañoriet  dé  la  torre,  y,  or  consiguiente,  estarán
colocádós  muy  cerca  los  unos  de: los  otro  acepte  el  inebu
venieñte  qué  lleva:  en  sí  la  influencia  recípróca  de  ios  pro

ye.ctilesfrente  a  las  ventajas  de  hacer  la  puntería  en  cotijun
to  y. de  dar  fuego  a  las  tres  piezás  al  mismo  tiempo.  El  ern
pleo  del  tiro  aislado,  al  estar  emplazadas  las  bocas  do fuego

en  más  amplia  superficie,  elude  la  influencia  ieciproca  de
los  proyectiles,  pero  si se  utiliza  pro’isionalmente  el  fuego

 salas,  no  pueden  evitarse  los  dfectos  originales  del’
funcionamiento  de  las  piezas  ydelos  aparatosde  puntería,

diépuetoapara  hácer  más  seguro  el  tiro  independiente.  Las
•tors  triples,  con  cañones  unidos  rígidamente,  las  constru

ye  la  Marina  americana  y emplean.  el  otro  sistema  Italia,  Ru-
•        ia:y. Austria-Hungría.  •  :  •  . -

El  Natal  Annual  pubhc&  en  1913  la  descripción  de  un t
torre  triple  sistema  «Árrnstiong»,  de  donde  se  deduce  que

•    .  cada  pieza  se  apunta  y  dispara  aisladamente.  En  circunstan
cias  normales  el  cañón  de  la  dei echa  se  apunta  con  el  visoi
que  lleva  a  su  derecha,  el  del  centro  está  dispuesto  en  igual
forma  y  el  de  la  izquierda  desde  este  lado  se dirige

•   .  .  eiejanté  diSposición  iñdióa  que  al  empleó  de  la  artille-
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ría  en  alvas  se  renuizcia  en  absoluto,  preseindiendó  así:de.t
la  única  ventaja’  militar,  que  podria  caracterizar  a estas  t
rres,  si  se  apuntaran  y  dispararan’  a  la  vez  los tres  cañones
de  cada  una.

La  aceptación  de  torros’cuádruples  para  los  bques  de
la  Marina  francesa,  de  la  clase  Normandie,  significa  un  gran
paso  en  el  progreso  de  las  torres  múltiples.  ‘.

Según  sabernos,  están  montadas  las  piezas  de  34  eentí-
metros  en  cunas  gemelas,  así  que,’ cada  torre  viene  a ser.
como  una  dóble  compuesta  de  dos  montajes,  en  que  cada.
uno  ‘lleva dos  cañones.

El  sistema  encierra  en  si los  mismos  inconvenientes  que
tienen  las  torres  triples,.y  el número  de  probabilidades  para.
quedar  fuera  de  çom bate por  el accidente  más  insignificante
es  todavía  mayor.  La  total  dependencia  de  una  pieza  de  la
otra,  en  las  cunas  gemelas,  influirá  desfavorablemente  en  la
velocidad  de  fuego.  Cualquiera  averia  pequeña,  que  ocaio
ne  la  inrfkovilidad  de  una  pieza,  paralizará  las  funciones  de
la  otra,  como  no  se  prescinda  por  completo  de  una  de  ellas
en  las  salvas.

Además,  es  probable  que,  por  la  proximidad  de  las  tra
yectorias,  los  proyectiles  se  influenciarán  recíproca  rneté.
Sin  embargo,  las  torres  cuádruples  en  comparación.  con  las
triples,  representan  la  mejor  solución  de  este  problema,  si
coil  el  aumento  del  calibre  se  pretende  obtener  al  mismo
tiempo  el  mayor  número  de  tiros.  Pudiendo  considerarse
que  cada  par  de  cañones  montados  en  cunas  gemelas  fún
donan  como  uno  sólo,  la  instalación  de  una  torre  cuádru
ple  con  respecto  a  una  triple,  vendría  a  ser  más  sencilla.

Si  se comparan  las  deficiencias  militares,  indudables,  de
las  torres  múltiples,  con las  ventajas  que  en  economía  de  es
pacio  y peso  se  obtienen,  se  deduce  que  la  de  espacio  es so
lamente  pequeña,  y  la  de  peso,  al  emplazar  una  torre  cuá
druple,  equivale  a  casi  el, 23 por  100, del  correspondiente  a
dos  torres  dóbles;  por  consiguiente,  en  un  acorazado,  el. péso
de  tres  torres  cuádruples  estará  comprendido  entre  ‘el  de
cinco  y  cuatro  dobles.

Awaento  de la eficacia del fuego por  el  tiro’ aislado.--Reia
tivamente  a  la superioridad,  en  fuerza  de  penetraeióii.r  é”Çéc,
tos  explosivos,  que  tienen  las  armas  del  super-calibre,  ,ijo
ofrece  ningunaventaja.el  número  de  los cañones,  que  üi.ron
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Ingar  a las  torieb  múltiples  Para  aumentar  la  fuerza  ofensi
va,  no  es el  camino  más  aciecuado  aumentar  el  número,  sine
elevar  el  calibre  a  38 centímetros.

Assmento’ de  la. fuerva  depenetració,n.—La  eficacia  de  una
boca  de  fuego  e•st  representada  por  su  efecto  en  el  blanco,
es  decir,  por  la peneti  ación  del  proyectil  y sus efectos  expio
sivos  El  aumento  de la  fuerza  p9rfórante  con el  aumento  del
cilibre,adquiere  gran  valor  cuando  se práctica  el  tnoa  gran—
des  distancias.  Tke  .Engineer  pnbiicó.  los  resultados  de  las
experiencias  verificadas  con  doscafiones  grandes,  de  cali-

•          bres diferentes,  para  deinostrai  las  ventajas  que  frcen  los
mayores.  En  los  siguientes  cuadros  se  ve  que,  a  cortas  dis
tancias,  son  menores  las  perforaciones  obtenidas  con  un ca
libre  de  ‘38,1 cm. en  comparación  de’ otro  e  35,6,pero  poco  a
poco  va  creciendo  la  impórtancia  de  los  efectos  de  ‘aqudi  a
medida  que  las  distncias  aumentan.

(°)  38,1 centímetros,  L/40; esos  de  la  pieza,  82,5 tóne-’
ladas;  del  proyectil,  885  kilogramos;  velocidad  inicial,  701
metros.  .

Distancia.  Elevacic5n.

Metros.  L__  --

10.000
•        11.000

•         12.1100
13.000
14.000
15.000
16 000

7°—19’
8°—ls’
90_19’

‘l0°—22’
11°—30
12°—41’
13°—56’

Velocidad      Zona
final,      peligrosa-   Penetracon.

Metros.      Metros.     Milimefro.

499         59          316
483         51         3Øf
49.  .  .   45         288
45         39          276
:444         35    .  265

433..       31         255
423        27    1 .   246

(2°)  356  cenímetros,  L/45,  peso  del catión, 80,25 tonla
das;  peso  del  proyectil,  700  kilogramos;  velocidad,  inicial,
765  metros.  .  .  .  .

10.000
11.00012.000

‘13.000
14000
15.000
1&OQU

6°—iB’

7°—58’
8°—53’
9°—-51’
10°—52’
ll°—57’

.534
515
497.
480
465
451

439.  1

65
55
48
41
36
32
.29

324
307
291
276
263
251
241

De  la’ observación  de- los  resultados  obtenidos  en  ambas-
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exprineias,  se  deduce  que,  hasta  ulla  distanéia  de  12.000
metros,  la  fuerza  de  penetración  del  de  35,6 centímetros  so

brepuja  en  una  pe4ueña  cantidad  al  de  38,1 pero  sobre  ma
yores  distancias  predomina  el  cañón  dé 38,1 centímetros.  No
puede  pasar  desapercibido  que,  para  verificar  esta  compara
ción,  las  relaciones  entré  el  peso.  del  proyectil  y  la  veloci
dad  inicial  se• han  escogido  muy  en  favor  del  . calibre  más
pequeño,  lo  que  sélamente  pudiera  justificarse,  si,  como
aqu,  se  ofrecen  dificultades  para.  la  instalación  del  cañón
de  mayor  calibre  con  grandes  velocidades  iniciales.

En  otras  experiencias,  efectuadas  para  comparar  la  po
tencia  de  dos  cñones  con  iguales  velocidades  iniciales,  seobtuvieron  los  siguientes  resultados:

1°  35,6, L/45,  peso  del  proyectil,.  620  kilogramos;  velo
cidad  inicial,  850 metros.  .

2°  38,1, L/45,  peso  pci  proyectil,  760  kilogramds;  velo

cidad  inicial,  850 metros.
1°  Distancia,  12.000 metros;  penetración,  405  milíme—

tros  en  plancha  Krupp  endureéida  deacero  niquélado.
2  Distancia,  12.000  metros;  penetraciÓn,  450  ni1íme-

trosen  piancha  Krupp  endurecida  de  acero  niquelado.
No  es  probable  que  las  poteicias  navales,  que  hasta  alio

ra  no  utilizaron  más  que  calibres  intermedios;  puedan.  sus
traerse  al  deseo  de  aumentar  la  potencia  ofensiva  de  sus
armamentos  Por  medio  del  admento  del  calibre.  Solamente
el  efecto  moral  que  produce  en  una  dotación  un  enemigo
que  maneja  calibres  superiores,  no  es  un  motivo  tan  des
preciable  para:  no  seguir  el  camino  emprendido  por  las
demás  potencias  que  aumentaron  el  tamaño  de  sus  piezas.

Desde  el  punto  de  vista  técnico,  nó  existe  tampoco  nin
guna  razón  para  aplazar  el  aumento  del  oslibre,  puesto  que

1a  fábricas  de  artillería  de  todos  los  países,  que  tienen  es
tablecida  esta  construcción,  públicaron  datos  característi
cosi  aun  para  cañones  superiores  a 38,1 centímetros.

Los  datos  del  siguiente  ciadro  están  tomados  del  Navnf

Annual  de 1913.
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•.

Oalibre.
-

—

-•

.

.

•

‘‘

Firma..

•

.

a  i  re

longitud  en

calibres.

Peso
•

del
..

Kg.

Peso
del

ro
y  e c-

tu.
Kg.

Velo-
ciad

en
labo-

ca.

M.

ner-
en  ‘la
boca

II.

Armstrong     34, 3 L/45  77 216 567  823  19 568
-  .•     Beardm ore34,  3 L/46  78.232 623,7 792,5 20.000

•          Coventry34,  3 i/45  77.728 567.  792.’ 18.800:
(13,5  34.  -65,    -‘-

Vickers1  34,  3  L/45  78.000567  82  19.,568.

Armstrong35,56  L/45  86-.36063  .‘823  21.0i6
•  Be1hIehem35,56.L/45  7L425  635  792,5  20.300

Covoutry...35,56L/45  82.300  726  747.  20.61l
35,56                     - 82.000  635  797  20.500

(14  pulgs.)  ‘Vickers-...  35,o6  LÍ45  61.900    T 

850  22.820
Krupp35,56  L/45  68.100620  2.O3e

Beardmor.’...  38,,1  L/42  9:1.444  839  1762.  24.800

381  98.000780  810.  26.000
(15  pu’lgs.)  Vickers.  38,  1 L/45      T 26.200850  27.990

Krupp38,  1  L’45  83.800  ¡60  

‘Arstron-40,64  L/40  I6S0  998  713  25.868:
Schneider40  Ll’  IOL000      740. 27.700,

•  40,64                 . . L/45  101.200  760  29.200
(l6pulgs.)              .  181.400     . 800  30.O1Ó•         Krupp..  .40,64  L/4O!—  920

Aumento  de  la perforación  por  id mejora  del material  del.
proyectil.—A  la  vez que  aumentó  la  fuerza  de  penetración,  a
consecuencia  del  crecimiento  del  calibre  y  de 1a” potencia
de  la  pieza,  se  hizo  necesario  nejorar  el material  de  1o’s pro-.
yectiles.,.  ‘  . .  ,  :‘  •,  :

Las  eperienciaspracticadas  en  las  Marinas  americana  e
inglesa  paÑ  determinar  1afQrna  de coflá  más  favorable,  pa-

-     recen  haber  enseñado  quela  ojiva  del  procti1.debe’  teñer

un  radio  de  ,5  a  3 calibres  y  7 en  la parte  a  que  se  amolda
la  cofia.  Variando  la  forma,  de  la  punta  deiproyactil  s  ha

llegado  a  donseguir  un  aumento  del  65 por  IOQ en  sus  ‘con-’
diciones  prforañtes.  Las  medidas  siguieñtes,  dan  las  pu

blicaciones  ameñóanas:
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.Calibre. Espesor
delaplancha.

Distancia  a que  se verificó  la  pene
:.  tración  en metros.

Punta  corta. Punta  alargada.

:::
SO5rnm.

356 mm.

4.S25          8.127

4.159          6.862

•   La  nueva  cofia  que  llevan  los  proyectiles  en  los  Estados
Unidos  tiene  de  peso  el  6  por  100, mientras  que  en  los  pro
yectiles  Hadfield  pasa  esta  relación  del  7 por  100.  A  pesar
de  las  protestas  de  los  fabricantes  de  proyectiles  en  Norte
América,  el gobierno  de  este  país  compró  parte  de  sus  mu
niciones  a  la  firma  inglesa  Hadfield.  Los  proyectiles  de
grueso  calibre  son  más  apropiados  que  los de  calibre  mf e
rior  para  aprovechar  los  efectos  de  la  cofia,  puesto  que  los
primeros,  aun  cuando  estén  animados  de  menor  velocidad
inicial  que  los  últimos,  la  conservan  durante  mayor  tiempo
por  encima  de  los  500 m./s.,  que  es  la  velocidad  mínima,
con  la  cual  la  cofia  produce  efectos  útiles.

El  efecto  de  la  resistencia  que  opone  el aire  a los proyec
tiles  que  recorren  su  trayectoria  es una  cuestión  que  si bien
está  cada  vez mejor  estudiada.  puede  todavía  sorprendernos
con  una  forma  nueva  de  proyectil.  En  la  revista  profesio
nal  norte-americana  Journat  of  the  United  &ates  Artülery
se  propuso  que  el  culote  fuera  redoñdeado  para  facilitar  a lo
largo  de  la  superficie  el  resbalamiento  del  aire.  No  parece
imposible  que  con  tal  forma  se  llegue  a  disminuir  dicha
resistencia  y  conseguir,  por  consiguiente,  aumentar  la  fuer
za  de  perforación.

Las  mejoras  introducidas  en  el  material,  para  que  se
preste  a  las  más  elevadas  exigencias  del  tiro  que  provienen
de  la  mayor  energía  en  el impacto,  en  cuanto  a  los  detalles
de  fabricación,  son  especialidades  de  las casas  constructoras,
cuyos  conocimientos  no  son  accesibles  al  público.  La  finali7
dad:  que  se  encomienda  al  proyectil  indica  las  condiciones
que  ha  de  reunir  el  acero  para  facilitar  la  perforación;  ci
reforzado  y  dureza  de• lapunta  ojival  se. lleva  al  límite  en
las  fábricas  de  municiones,  y  para  poder  disponer  en  el  in
tenor  del- cuerpo  de  lagranada.de  grandes  espacios  que  en

Tosio ux’r  •  •  6
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cierren  lacarga  explosiva,e  extrema  la  dureza  y tenacidad.
del  máteriah              ....

Acerca  de  los resultados  obtenidos  en  las  pruebas  de  re
sistencia  hechas  conproyectiles  de  acerocromado  y cromo-
niquelado,  publicó  el  Eiigi’neering unos  grabados,  acompa
ñados  del  siguiente  cuadro,  que  demuestran  la superioridad
de  la  última  aleación.

Núms-
ro  del

pro-
yectiL

1

OLASR

Acero cromalo.
Acero  cromo-ni

Velocidad
en  el

impacto.
MetrOs.

68a

Energía  d
choque.

—

Toas.  Mets

1.196
.

DIÁMETRO  DE

Entrada.    Sa1ida

Om.jOm.  Cm.  Orn.

17   16    2Q  23
.

2
3

qaelado....
AcerocromadO.

698
671

1.245
1.052

14,9
19,8

14,9
17

23
29

27T
3

De  estos  tres  proyectiles  de  15 centímetros,  solamente  el.
de  acero  cromo-niquelado  penetró  sin  sufrir  deformaciones
una  plancha  de  f80  mi1ímetrs  de  espesor  de  su  mismo  ma
terial,  colocada  a  100 metros  de  la  boca  de  fuego.  En  una

1 s,egunda  prueba,  de  la  cual  exponemos  a  continuación  un

euadro  comparativo,  se  obtuvo  igual  resúltado  con esta  ele-
sé  de  municiones:  .  .  ..

Núrne-
ro.  41

tiro.
del  ctil.

•,

Velocidad

c?iqe.:
Metros.

667

Energía

inao.
Tons.Mets.

1.134
.  .

DIÁMETRO  DE

Entrada.

Om  Cm.

14,9  16
.

Cm.tom.

23  25,9
.

30   20

•   4
•

Acéroroma’do.
Idem  cromo-ni-

quelado 655 1.093 16

Ambos  proyectiles  perfóraron  laplancha  de  blindaje,  no’
sin.romperseel  de  acero  cromado.  Se  realizaron,  además,
otras  piuebas  comparativas  entré  granadas  perforantes  de
acero  corno-nique1ado  de  diversas  aleaciones  con  velocida
des  en  el  choque  rebajados  hasta  569  metros.  La, diferencia
entré  los  resultados  obtenidos  con  los.  últimos  proyectiles,
y  los: que  dieron  otro  que  fueron,  disparados  con  n’iayores
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velocidades,  fué  que  después  del  tiro  quedaró.n  estos  parti
dos  en  varios  tozos.

Las  coñtinuas  mejoras  llevadas  a  cab  eti  el  material
para  la  construcción  de  proyectiles  son  tanto  más  nace—
sanas  cuanto  más  se  acentua  con  el  crecimiento  del  calibre7
el  efecto  explosivo  del  proyectil,  una  vez  que  éste,  no  sóló
debe  ocasionar  averías  externas  en  la  coraza,  sino  ruda
bien  penetrarla  para  llevar  al  interior  las  matarlas  explosi
vas.  Cuanto  mejor  sea el  material  tanto  mayor  podrá  ser  la
carga  explosiva,  puesto  que  las  paredes  de  la  granáda  per
forante  solamente  necesitan  tener  el  espesor  suficiente’  para
que  puedan  atravesar  los blindajes  sin  sufrir  deterioro.  Pre
eisaniente  en  el  tiro  a  grandes  distancias,  desempeñará  e!
efecto  explosivo.  un  papel  más  importante  qñe  la  fuera  de
perforación,  puesto  que  se dirigirá  su acción  principalmente
a  batir  las  cubiertas  horizontales  débilmente  protegidas.  La
proporción  de  impactos,  que  probablemente  podrárihacerse
con  un  cañón  de  alta  velocidad  inicial,  es  de  9  a  14  sobre
una  cubierta  y un  blanco  vertical  de  7  metros  de  altura  a
15.000  metros  de  distancia;  la  misma  proporción.  se  convier
te  ‘en 7 a  16 a  la  distancia  de  10.000 inétros.  . Con  un  cañón
super  calibre,  pero  de  inferior  velocidad  inicial,  nsta  pro
potción  aumentará  en  favor  de  los  blancos  horizontales,
aproximándose  a  ser  iguales  ambo.s términos,  que  permane
cerán  próximamente  los  mismos,  durante  mayor  tiempo  y
a  menores  distancias  que  en  el  caso  visto  anteriormente.

Si  bien  en  la  artillería  de  gran  calibre  está  muy  cercána
la  posibilidad  de  construir  un  proyectil  único,  una  vez  que
el  exceso  en  fuerza  de  penetración  puede  transformarse  en
carga  explosiva,  sin  embargo,  prescindiendo  por  completo
del  empleo  de  proyectiles  especiales  contra  blancos  no  pro
tegidos,  son  de. tan  distinta  naturaleza  las  condiciones  en  que
puede  combatir  un  acorazado  contra  otro  buque,  que  no po
dría  justificarsela  dotación  de  la  artillería  con  municiones
iguales.  l  máxiiiio  efecto  en  cada  sitio  -nunca  puede  alcan
zarse  adoptando  un solo  proyectil.  Tampoco  en  la  Marina  de
loEstado  Unidos,  donde  se formé  un  gran  corriente  de
opinión  a favor  do un  modelo  único,  no se  encontró  ninguna

solucién  notable  en  este  sentido,  tanto  en  lós proyectospre
.sentadós  como  en  las  experien  cias rçalizadas.

Aumento  del  efecto  explosivo.—El  artículo  de  la: Revista
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americana  que  hemos  citado, aclara  la  diferencia  que  hay
entre  las  eapaciddes  receptores  de  cargas  explosivas,  do
una  granada. perí  ,rante y otra  de gran -capacidad.

Las  capa’ciades  del.proyectil  A .F modelo  1906,  de la
granada  del  cañón de çosta de ‘,0  centímetros son .15. dmc.
y  46,4 dmc.. respctivamente.  En la suposicin  de. que un..ki
logramo  de  carga  explosiva  ocupa 0,685, dmo., pesarían  las
cargas  totales 225  y  68,5 kilogramos.. El  artículo. dice  ade
más:  «Proviene esta. gran  diferencia  de  que  ‘cada proyectiltiene  distinta finalidad. La granada  está  fabrtcáda. especial

mente  desde  el- mnto  d,e vista  de  la  resistencia  que  ha ,de
demostrar  a la presión  y la bala granada  está construida  con.
la  intención  de  que resista  el choque y penetre la.coraza..

Como  nuprogreso  en el  desarrollo  del proyectil  único,
la  casa Bethlehm Steel 0,  ejecutó un proyecto, en que lo pre
senta  reforzado interiormente,  a ló largo  de la8 paredes, por
medio  de  variós -nervios.  No hay  duda  que  con  estos re
fuerzos  se  crea  una  granada  explosiva de menor  carga,  si

-       el principal  objeto  que  se  pide,- es  fuerza  de  penetración.
El  reforzado  de  la  granada  .por.. medio  de las mejoras  in
troducidas  para  ‘dar  más  solidez al material,  sin  disminuir
la  carga  del explosivo,  será  siempre  el  camino  mds acerta
do  que  debe  seguirse  en  su  fabricación.     -

-.  Con  los grandes  calibres crece ya de por si el peso de  la

-.     cantidad de materia  explosiva y no en -la misma -proporción
del  peso  del  proyectil  sino  en  una  relación  que  aumenta
progresivamente.    -  -  .     -.

-:   15,2 cm...., 6,bala  A P;  carga  del explosivo, 0,9 kgs.  -

15,2  6, grañada  A P;  carga del explosivo, 2,3 kgs.  -

15,2.   .  6,  granada  semiperforante;  carga  del  explosi-  -

yo,  1,5 kgs.30,5  12, bala A P;  carga  del explosivo, 7,5 kgs.  -

-  .  -  30,5  »  -  12, granad-a A P;  carga.del  explosivo, 29,1 kgs.
-      . 30,5  »  12, granada  semiperforante;  carga  del  explosj

-  yo,  17,7 (calculado).        ‘ ..    , -

Por  esa razón, aparece dicha circunstancia  de importancia
-  especial,  porqus  desde el  comienzo de  las prácticas, de—tiro.sobre.buques  viejos,  en las diversasmarinas,  raras veces se

-       .ejecutab.uua  prueba  onu  ejaricio,  en que no,hubie.rasido
-   .  :echad..piuc$  1aço,   es  dQaveríapoucis  por
-       ‘los proyectiles  bajo  la  línea  de  fiotactón.  Es, verdad,  que
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estas  experiencias  han  dado  motivo  a  que  ya  se  establecie
ran  medidas  de  defensa,  pero  subsiste  todavía  la  vuinerábi
lidad  dél  cáseo  en  su  parte  inferior,  ue  limita  la  coraza..
.Cuañto  más  pesado  es  el  proyectil  y  mayor  la  carga  que  ha
le  explotar  al  contacto  o  en  el  interior  del  buque,  en  esta
parte  vulnerable,  serán  tanto  mayores  las  averías.  Además,
no  podrá  achacarse  a  la  casüalidad  los  blancós  hechos  baj6
la  fiotáción  en  los  ejercicios  de  tiro.
•   Los  enormes  efectos  explosivos  de  los  super-calibres,  no
se  mañifestan  solamenteen  la  aóción  destructora  producida
por  los  cascos  de  la  granada  al  espáreirse,  sino  también  en

•   la  acción  elevado  de  los gasés.
Su  fuerza  expansiva  se  manifiesta  pór  un  efecto  de  pre

sión,  calor  y  envenenamiento.  Si  se  próduce  la  detonación
en  el  pÍoyeetil;es  decir,  dentro  de  su  propio  volumen,  la
energía  necesaria  para  la  descomposióión  de  la  envolvente,
está  entoncés  en  relación  directa  con la cantidad  de  substan
cia  explosiva.  La  intensidad  de  la  presión  de  los  gases  deto-
nantes  aumenta  con  la  cantidad  de  materia  explosiva,  pero.
no  en  relación  directa,  sino  en  otra  algo  meñor.  Los produe
tos  de  la  detonación  son  venenosos,  a  causa  de  su  falta  de
oxígeno.  Especialmente  lo son  el  óxido  de  carbóno  y  ácido

carbónico,  los éuales  Se forman  por  la  detonación  de  toda  la
cárga  explosiva,  siendo  el  primero,  a causa  dé  su gran  canti
dad,  él  más  mortífero,  que  obra  por• asimilación  con  los
glóbulos  rojos  de  la  sangre.  Síntomas  de  la  intoxicación
son:  láxitud  muscular,  calambres,  respiración  difícil,  per
turbaciones  cerebrales,  desmayos  y  muerte.  Frecuentemen
te  se  presentan  estas  manifestaciones  más  tarde.  Acerca
del  grado  de  envenenamiento,  difieren  considerablemente
las  opiniones  d.c los  técniCos.  Según  Levin  y  Poppenberg
(de  la  Academia  Técnica  militar)  el  0,2 por  100 de  óxido  de
carbono  que  el  aire  contenga,  produce  ya  efectos  muy  pro
nunciados  de  intoxicacióñ.

Aumento del calibre desde el punto  de vista de la igualdad
de  condiciones—En lo  dicho  has.ta  ahora,  hemos  tratado  de
explicar  las  razonés  que  exciten  para  que  la artillería  alcan
ce  el  máximo  efecto,  si  se  aumenta  su  calibre,  y  que  venta
jas  ofrece  este  procedimiento  con  respecto  a  otros.  La nece
sidad  de  proceder  ási,  se  funda  principalmente  en  que  cada
poder  ofensivo  es  solamente  relativo  y  el  de  un  buque  se
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mide  por  el  del  contrario,  Estudiando.  el  motivó  funda  men
tal  que  obligó  a’ refórzar  la. potencia  del  cafíón  habrá  que
buscar  las  causas  por  las  ‘cuales  las  potencias  nvalcs,  que
prosiguieron  este.  camino,.  han  reconocido  la  necesidad..

 elevar  el  calibre.  La  misma  marcha  seguirán  despuds

los,  demás  países,  partiendo  del principio  de  igualar  las  con
diciones  deJa  unidad  de  combate  con  las del  enemigo,  aun-.

4ue  primeramente  hubieran  tomado  otro  camino  diféren
te.  Un  artículo  de  la revista  Le  Ycht,  trata.- de  explicar  las
razones’  4ue  movieron  a  la  Marina  inglesa  a  pasar  del  cali
bre  30,5, dañdo  así  la  señal.de  un  nuevo  avance,  como  ya.lo
había  hecho  en  la  construcción  del  Dreadnoughl.

Dicen,  en  resumen,  los  autores  d.  este  artículo:

Durante  lbs  ilitimos  veinticinco  años  tódas  las potencias
navales,  ecepción  hecha  dé  Alemania  que  permaneció  fiel
a  su  cañón  de  28,  se  aanardn  en  mejorar  la  construe
bión  del-  armamento  de  30,5  centímetros.  Del  resultado
obtenido  da  idea  la  potencia  de  un  buque,  de  la  clase  Jean
Bart.  El  proyectil  pesa  440  kilogramos,  tiene  una  velo
cidad  inicial  de  900 m/s.  ..y a6.0Q  metros,  bajo  un  ángulo

-     de 20°,. perfora  un  blindaje  K. ‘O. de  350 milímetros.  Puesto
que  el  espesor  de  las  corazas  no  pasa  de  320  milímetros  en
los, nu.evós buques,  y,  además,. elproyectil  de  440 kilogramos
carga  10 de  materia  explosiva,  no  parece  que  sea  necesario
pasar  de,  este  calibre.  Así  pensaba  en  absoluto  la  Marina
francesa;.  pero  ya  entonces,  preparaba  Inglaterra  el: aumen
te  del  calibre,  que  llegó  a. ser  un  hecho  con  la  aparición  de

-   los  cañones  de  34,3 centímetros  en  el  Orion.
Es  -posible,  como  só afiriiió  repetidas  veces,, que  la  razón

principal,  que  aconsejó  estamedida,  hasido  el  deseo  de. di
-   minuir  el  esfuerzo  y  utilización  extraordinarios  del  cañón;

él  metal  del  de  alambre,  en:Inglaterra  se  ha  llevado  hasta  su
-    límite  de resistencia;  en  divers?spruebaS  -fueron  arrastrados

porel  proyectil  trozos  de] mateiialde  la  boca  de  la  pieza  y
•      se produjeron  profundas  erosiones  en  la  cámara  del  cartu

-         che. El  cañón  de  34,3 centimetros-del  Orion  dispara  grana-.
-  -      das de  575 kilogramos,  con  velocidad  inieral  de  850  metros

solamente;  tiene  ,de1ongiud  45  calibres  y la presión  ha  sid.o
—  rebajaa,  de  3.Ó0O kilogramos  a 2.500; pero  al  mismo  tiém.pó

se  consiguió  alcanzar  -en la  balística  progresos  notables;  él
proyectil  de-34,3  centimetros  - perfora  a  11.000.. metros  una
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plancha  de  acero  de  300 milímetros  en  sentido  perpendicu
lar;  contiene  próximamente  25 kilogramos  de  carga  explosi
va,  más  del  doble  que  la  correspondiente  al  de  30,5; posee,
además,  una  mayor  precisión  de  tiro,  debido  al  aumento  de
peso,  y,  sobre  una  distancia  media,  dispone  de  una  fuerza
más  importante  de  penetración  con  ángulos  más  agudos  so
bre  el  impacto.  Hasta  las  naciones  que  no  tenían  necesidad,
desde  el  punto  de  vista  de  asegurar  la  resistencia  de  sus
piezas,  como. a  la  Marina  inglesa  se  le  atribuye,  de  proceder
al  aumento  del  calibre,  no  les  quedaba  otro  remedio  que
seguir  el  mismo  ejemplo,  si  no  queríañ  quedar  rezagadas
en  utilizar  las  ventajas  de  estos  armamentos.  Los  Estados
Unidos  y Alemania  después,  han emprendido.  la construcción
de  caftoues  de  35,6 centímetros,  de  45 calibres,  con  proyecti
les  cuyos  pesos  estaban  comprendidós  entre  620  y  630  ki
logramos  de  velocidad  inicial  superior  a 800 metros;  la  ener
gía  en  la  boca  de  la pieza  no  era  mucho  mayor  que  las  des
arrolladas  por  las  del  Orioa  y  la  fuerza  de  penetración  es
próximamente  la  misma  a  grandes  distancias.

En  esta  época  Krupp  estaba  construyendo  un  nuevo  mo
delo  de  50 calibres  de  longitud  y más  de  900  metros  de  ve
loóidad  inicial.

Cuidando  Inglaterra  de  no  ser  sobrepujada,  probó  un
segundo.  modelo  de  34,3 centímetros  con  destino  a  los  King
George,  de  longitud  igual  al  precedente,  pero  de  920 metros
de  velocidad  inicial.  Relativamente  la  potencia  de  los  cali
bres  34,8 centímetros  y  30,5 centímetros,  es  la  misma,  pues

igual  es  la  velocidad  inicial  y  la  elación  ente  el  peso

del  proyectil  y  el  cubo  del  calibre  tienen  también  el  mismo
valor.        ..

La  conseéuencia  fué  la  misma:  rotura  de  grandes  super
ficiesy  hasta  explosión  del  tubo  en  el  polígono.   proba
ble  también  que  estos  sucesos  fueran  la  causa.  de  haber  lic
gado  al  cañón  de  38,1, con proyectiles  de  780 kilogramos  de
peso,  y  seguramente  por  este  motivo  se  habrá  dismninuído
su  velocidad  inicial.»  .  .  .

Estas  suposiciones,  de  que  se  aumentó  el calibre  buscan
do  mayor  resisténcia  en  la  boca  de  fuego,  las  confirmé  el
.Engineer  en  las  siguientes  líneas:

«Seguramente  el  cañón  de  50 calibres  alcanzó  la  mayor



838                 DICIEMBRE1 914

longitud  que  es  posible-darle,  puesto  que,  ‘los de  mayór  ex
tensión  se  eneorbán,  y,  en  comparación  a  los  niás  cortos  ea
menor  la  precisión  de  tiro.  En  resumen:  Se  akanzó  el  lími—
te  de  la  potencia  én  los  cañones  de  30,5 centíme’tros,dándo
les  915  metros  de  velocidad  iiii’cial  y  425  kilogramos  de
peso  al  proyectiI.’

La  imposibilidad  de  álcanzar  en  los  caflónes  de  alambre
las  mismás  potencias  que  se  cónsiguid  obtener  en  etras  ma
rinas  con  los  cañones  zuñch’ados,’•ha dado  motivo  en  Ingla
terra,  según  las  antériores  inforñaeiones,  a  los  primeros
impulsos’  para  aumentar-el  calibre.- Pero  la  lógica  del’. des-

-     arrollo  de  esta  arma,  también  ha  conu’cido  en  Inglaterra  a
compensar  la  potencia  de  la  artillería,  mi  por  el  aument&
del  número  de  piezas,  sinó  elevando  la  energía  de  cada  una,
aumentando  su  calibre.

En  un  principio,  Alemania,  que  tenia  confianza  en  su
material,  no  aumentó  los  suyos,  puesto  que  la  duración  y
potencia  de  los 30,5 centímetros,  L750, eran  todavía  compa
rables  a  los  de  34,3 centímetros,  L/45  empleados  en Inglate
rra.  Cuando  después  hubo  de  tenerse  en  cuenta  el  conide
rable  aumento  quetomaban  los  calibres  ‘en los  demás  paí

-  ses,  en  la  Marina  alemana,  sin  hacer  escala  en  iiti,calibre  in
termedio,  se pasó  de  pronto  al  38,1 centímetros’ene’l’•nüevo
armamento  de  sus  buques.  Con  -este cañón,  recibieron  los
nuevos  acorazados  un  armamento,  que  durante  mucho  tiern
po  satisfará  las  más  elevadas  exigencias  del’poder  ofensivó.

Por  primera  vez  publicó  el  Naval  Anuiual  de  1.13  un
•  cuadro  en  el  que  se  exponen  las  ‘características  de la artille
ría  construída  por  la firma  Beardmore.  Si establecemos  una
comparación  entre  los  cañones  de  30,5  y  38,1  centímetros
‘de  esta  fábrica  y  sus  equivalentes  de  la  Krupp,  se  prueba
que  la  potencia  de  los  ‘primeros  corresponde  aproximada
mente’  alá  que’ desarrollan  los  segundos  del  modelo  más  II
gero,  entre  los  dos  que  para  cada  calibre  construye  la  casa
alemana,  aun  cuando  apárezca.,  que  los  pesos  de  aquellos  y
sus  proyectiles,séan  -mucho  más  considerables,  pero,rneno
res  las  velocidades  en, la  boca  de  las  piezas.
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Beardmori Krupp.

Calibre,         .        38,1

Largó  del ánima, calibre.   50  50

Peso  del  cañon,  kilogramos        367 060
Idim  dljróyeótil,  idem...  .  430,9   390

Vélocidad  en    .  ..  ...  859

Energía  en  1a,bocaosetm316.209  

8eardmoe Krupp.

so,s

42

91  444
839

762

24.800

42

760

Influencia  de la dui acion  —La comparación  de  los  datos
anteriores,  con  los  expuestos  en  la  pág  830, nos  dice  que  el
efecto  militar  de  las  bocas  de  fuego,  ofrecidas  por  las  dife
rentes  casas  constructoras,  es  aproximadamente  el  mismo
El  valor  de  la  potencia  ofensiva  de  un  buque,  deducido  sola
mente  de  los  datos  publicados  acerca  de  la  potencia  de  sus
cañones,  nó  encierra  sú  verdádero  valor  al  prescindir  de  la
consideración  más  importante,  es  decir,  de  la  duración  de
las  plez’is,  «pues  es  sumamente  fácil  aumentar  la  velocidad
inicial  (és decir,  la  potencIa  del  cañón),  a  cósta  de  rápidas
eroxiónes  ydé  disininüir  después  considerablemente  la  ve
locidad  en  uña  ierié  dé  tiroé».  Enqineer  del  26-9-1913). El au
tor  del  articulo  citado,  dice  después  «La dependencia  de  las
erosiones  del  grueso  calibre  y  del  peso  de  la  carga  está  ca
racterizada  por  el  cuadro  siguiente  deducido  de  las  expe
riencias:..  .

, C .

alibre  del caSón.
Velocidad  inicial  aproxi.i

mada          Vida aproximada,

Ceñtímetros. M  Seg.

•

Número  de tiros.
..  4E0

..

840  .

23,3 885 300
30,5
30,5 ,

825
900 .

280
-    160

. .  . 760 .
450

Con  estos  númeroé  se  pone  a  la  vista,  la  extraórdinaria

disminución  de  vida  que  experimenta  la  pieza  de  30,5 con
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alta  velocidad  inicial.  Si se compara  con el  ciadro  anterior  lo
que  dicen  las  revistas  italian3s  y  americanas,  que  dan  sola
mente  60 tirós  cómo  duración  al  cañón  -de  alambre  de  305
cóntímetros  con 900 metros  de  velocidad,  inicial,  otras  dan

-       130 como  limite  extremo>  entonces  se comprenderá  cuál  ha
-        sido; el  principal  motivo  que  obligó  a  que  Inglaterra  se  lan

zase  a  aumentar  su  calibre,  frente  a los progresos  obtenidos
en  los  Estados  Unidos  y Francia  en  esta rama  de  la industrIa
militar.

En  el  artículo  del  Nauticus.  de  1912, referénte  á  artille
ría,  se  trató  detenidamente  de  las  causas  que  motivan  que
el  cañón  de  alambre  sea  inferior  al  zunchado.  . En  rigor,  la

•       vida de  una  pieza,  es  decir,  el  número  de. tiros  que  pueden
hacerse  -sin .que  disminuya  su  precisión,  depende,  de  la  bou—

-   dad  del  material  empleado  en  la  fabricación  de  aquella.  La
calidad  del  metal  también  da  rnargeñ  a  un  aumento  de  la
potencia  de  la  boca  de  fuego,  que  .n  construcciones  débiles

-        solamente a costa  de  su  seguridad  y  duración  pueden  alcan
zarse.  -

•      - .  Los  técnicos.de  todos  los  países  reconocen  que  es  el me-
•    -     j or  acero  para  esta  clase  -de fabricaciones  el  obtenido  de  cri

sol;  únicamente  puede  dudarse  de  la  posibilidad  de  que  sal-
•          ga-por este  procedimiento  libre  de  impurezas;  pero  é  indu

dable  que  exige  mucho  cuidado  la  ‘fabricación  y  prepara-
•         ción -de grandes  bloques.  El  zuncho  mayor  del• calibre  30,5
-         centímetroS tiene. 945 milímetros  dediámetro  y  el  manguito

1.035  milímetros.  En  esto  está  fundada  precisamente  la gran

superioridad  de  Krupp,  única  casa  que  domina  la  fabrica-

-  .      ción de  graiides  piezas  d  acro  fundido.
La  menor  duración  de  la  artillería  gruesa,  que  depende

de  la  inferior  resistencia  del  aceró  empleado,  relativamente
-  no  tuvo  importancia,  mientras  el  número  de  tiros  que  po-  -

diañ  disparar  sobrepujaba  extraordinariamente  a  la  dotacin
de.  municiones  que  se  llevaban  a  bordo,  ‘y nunca  fuerów

‘tantas  sus  necesidades  que  llegaran  a poner  a prueba  su  re
sistencia.  •  ‘

‘En  Inglaterra  se  óontaba  con  una  dotación  normal  de
•  ‘  80  ‘proyéctiles  por  pieza.  Que  esta  canbdad  ya  de  por  si

obliga  á  economizar  el  número  de  tiros,  sin  ‘tener  en  cuenta
-   ‘,  .   ‘la duración  de  lá  i’ea,  ló  enseñan-las  prácticas-de  la- guerra

•    ruso-japonesa.  El  14 de’ Agosto  de  1904,’. el  Almirañte  Kami
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mura  tuvo  necesidad  de  renunciar  a  ta  persecución  del
•Gromoboi  y Rosija,  para  conservar  sus  municiones  y batir  al
Rurik..  En  Tsushima,  a  bordo  del  Mikasa  se señal&el  consu
mo  de  cada  proyectil  con  una  raya  hecha  con  tiza  sobre
cada,  pieza;  en  las  páusas.del  combate.  se  le  daba  cuénta  al
lmi’rante’Togo,  de  lo que  restaba  de  las  municiones.

La  intención  de  perseguir  al enemigo  hasta Wladiwostok
le  obligó  a  disponer  un  fuego  lento.  El  gasto  de  las  muni
ciones  en  el  lWikasa fué  el primer  día:  cañón  de  30,5 centí
metros,  el  1/3  de  su  dotación  =  33  o 34 tiros;  de  15  ceutí  me
tros,  7, de la  misma  80; y  del  7,6  centímetros,  igual  a  1/4

=50  proyectiles.
Con  el  aumento  de  las  distancias  de  combate,  no  sola

mente  se elevarón  las potencias  de  las piezas,  sino  que  tam
bién  fué  más  esmerada  la  instrucción  de  los  sirvientes.  La
potencia  rebajada  del  cañón  en  los ejercicios  de  tiro,  que  se
verifican  en  tiempo  de  paz,  no  es  suficiente  ya  para  dirigir
la  instrucción  de  los  artilleros  con  arreglo  a  las  necesidades
de  la  guerra.  Para  realizarla  sería  necesario  hacer  ejercicios
de  tiro,  que  se  adaptaran  lo  mejor  posible  a  las  realidades
combate;  pero  para  ello,  sería  preciso  disminuir  cada  alio  la
vida  de. las  piezas.

La  exacta  significación  de  la  frase  «duración  de  vidas  la
definió  el  Almirante  americar  o  Twining,  diciendo  que  de
bía  entenderse  como  vida».  de  un  cañón,  el  número  de
tiros  que  puede  disparar  sin  que  haya  necesidad  de  cambiar
el  ánima  o de  emplear  proyectiles  especiales.  La  cóndición
última  sienta  ya  un  límite  muy  ‘lejano  en  el  empleo  útil  del
tubo  de  la  pieza,  y  no  esde  suponer  que,  en  la  práctica,  se
llegúe  a  la  neeesidad  de  utilizar  proyectiles  especiales,
mientras  no  se  coloque  una  nueva  ánima  al  cañón.  Puesto
que  la  vida  probable  deun  cañón  de  grueso  calibre,  según
el  Almirante  Twining,  es  de  200 disparos,  al  cabo  de  150 se
verificará  ya  el  reentubado.  Se  acepta  esta  cifra  también
comó  duración  de  la  pieza  renovada.,  Se  calcula  el  cóste  de
esta  modificación,  equivalente  al  17  por  100  del  valor  que
el  cañón  tendría  de  nuevo.

Si  por  consiguiente,  el  coste  de  fabricación  de  una  pieza
crece  ‘considerablemente,  a  causa  de  ser  más  cara  emplean
do  acero  más  perfeccionado,  se  equilibra  este• aumento  de
precio  al’ final,,  con  su  mayor  duracióú,  y  la  ventaja  de  la
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•      economía  enel  coste  de  compra  es  únicamente  aparente.
Púédé  oosegüirse  ‘la  suatitución  del  ánirña, enláspiezasde

•       alambré, pórque  ‘adopta  uña  forma  ligeramente  cónica  el
tubo  intérior.  Esta  modificación;  que  el  Nával  :Anal  de
1918  considerá  cómo  uná  ventaja  especial  del•• cañón  de
aláiñbre,  no  es  ninguna  propiédad  exclusiva  de  ‘ial’ sistetna,
puesto  que  es  suceptible  de  tólerarla  tambiéñ  el  cañón  de
elementos;  pero  no  es  taiP-nócesaria  si  aplicación,  porque
pór  la  m.ñera  deestar  fabricados  en  la  casa  Krupp  las  últi
mas  piezas  citadas,  pueden  disparar  mayor  número  de  pro
yiilesque  lósinodelos  anteriores.

Sta  ‘éñiba’rgo,  el  reentubadó  debe  coñsiderarse  única
mente  como’una  reparación  provisional;  éste  trabajo  exi
ge  algún  tiempo,  y  no  se  evita  con  esto  la  necesidad  de

..d!óñ’erde  un  ict  oPciñt’  oxiiderabl  de  piéáá
dore  peto, perú.  reei  lazaila  de ‘alañibre  quo  tañ  rápi
damente  se  deteriorañ;  Así,  lós  japoileses,  oiho  cóñse
cuenda  de la  experiencia  obtenida  en  la gteria;  ciléntan  con

•      una reséra  dei  100 ppr  100  lá  MarIna  inglesa,  hasta  aho
ra;  con  el  25 por  100 de  los  añones  de  grueso  calibre.  El
sígüiente  cuadro,  que  da  uná  idea  aceréa  de  la  vida  que  ie
nen  varios  sistemás  de  piezas,  hasido  publicado  porprime
ra  vez  en  el  Froceedijs  of the  U’nite States 1aval  Iiistitute:

•                —  r-               a.
O.    O         -

•            1..                 Cali-            D
y.  Ene  r-        CiOfl

•    Potencias  na-             ,bre. e     .     .    su-,.
BUQUES        .   -.  gía.    3  puesta.

vales.      -  .  .    .  .  .  —       -

M.  S.  Ts.  Ms.  Nume
Cm   :  ‘  rode

tiros.
‘a

•                  .  .  ....     --     Aam-.
•  ItaliaDante80,5  46.  64  850  15.300  bre.     80

Inglaterra....  Neptune.....  30,5  50  69  900  16.540        60
    Uón.  :4,3  45  .80  850  22.150  »    60

Austria  -  Han-  Viribus  Uni-          :
gríalis30,5  45  54  800  i4.680  TuFo.  200

FranciaParía:30,5  50  61  850  17.100    200

Lorraiiie....  30  45  67  .  800  20250  ,  »   200

Estados  Uni-      .  .

dosTexas35,6  45  65  800  20.320  »  150

AlemaniaOldenburg.  30,5  50  53  ‘915  17.510  »  220

:lam

•      JapónKawachi....  80,5  50  6  880  16.000  br,.  80
Fuso34,8  4513  ‘820:19.570      60
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Influencia  del grueso calibre sobre la coraza.—Apenas  !0
ha  tenido  en  cuenta,  con  el  aumento.  del  calibre,  la  conside
ración  de  hacer  más  resistenteslos  blindajes.  La  lucha  en
tre  el  cañón  y  la  coraza  se  deeidió.ya  con  el. de  34,3 ceutí-
metros  a  favor  del  primero,  aun  en  grandes  ditancias.  Los
procedimientos  más  perfectos  introducidos  en  la  fabrica
ción  de  los  blindajes  y  los  ensayos  hechos  con  diversas
aleaciones,  no  han  podido  reducir  la  superioridad  de dichas
armas.

La  coraza  Simpton,  citada  en  el  Nauticus  . de  1912, debió
haber  sido  probada  para  proteger  la  torre  de  mando  del
Lion..  Acerca  de  ello  dice  el  Naval  ami  Mililary  Record  del
24  de  Mayo  de  1911:  .  .

«En  comparación  a  las  antiguas  maneras  de  construir,
no  tiene  esta  torre  ninguna.aspiliera  entre  su  cubierta  y
costado  (de  blindaje  Si.mpson de  254 milímetros),  para  hacer
la  más  invulnerable  a  los  proyectiles  enemigos.

Para  poder  hacer  observaciones,  se  eleva  sobre  el  cara
pacho  de  .esta torre,  otra  más  pequeña.  en  forma  de  cúpula,
que  comunica  con  la  anterior  por  dicho  carapacho  y  tieñe
un  número.sufleiente  de  aspilleras.  Esta  nueva  forma  posee
las  siguientes  ventajas:

Gran  proteción  contra.  el  efecto  producido  por  el  tiro  de
granadas  de  alta  capacidad;  presenta  menor  blanco  a conse

cuencia  de  su  menor  altura,  y  disminuye  los  efectos  ocasio
nados  por  la  presión  del  aire  que  produce  la  propia  artille
ría,  a: causa  de  estar  instalada  la cúpula  de  observación  en  la
parte  posterior  de  la  cubierta  de  la  torreprincipal.»  .

Lo  que  hemos  dicho  anteriormente,  acerca  de  la  solidez
y  resistencia  del  material  empleado  en  la  fabricación  de  los
cañones,  tiene  la  misma  aplicación  al de  las corazas.  La bon
dad  del  metal  empleado  es  la  condición  ms  esencial.  A  los
buques  de  los  Estados  Unidos  iVorth Dacota,  Delaware,  Ile
rida,  South  Garolina  y  Wyoming,  tuvieron  que  cambiarles
planchas  de  blindaje,  puesto  que  se  agrietaban  las  superfi
cies  externas.

La  superioridad  del  cañón  sobre  la  coraza,  que  fué  defi
nitiva.  al  pasar  del  callbre  de  30,5  centímetros  en  adelante,
hizo  qúe  de  nuevo  se  expusiera  la  cuestión  acerca  de  la  dis
tribución  más  conveniente  del  blindaje,  una  vez que  el peso
de  óste,  que  podemos  supóner  permanece  en  la  misma  rela
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ción  que  anteriormente,  es  igual  aproxiniadamnte  al 30 por
100  deI  desplazámiento.  .  ,-.  .

Del  siguiente  cuadré,  en  el que  éstán  expuestos  ios.espe4

sóres—de las plancias  protectoras  que  tienen  los  buqués  m4s
modernos  pertenecientes  a las  diferentes  Marinas,  se deduce
que  el. extraordinario  áurnento  del-espesor  parece  ser conse
cuenda  del  super  calibre  adoptado.  La .proteéción  máá nota—

ble  que  presentañ  los  buques  de  losEstados  U-nidos, córres
ponde  al  resultado  de  las  prácticas  de  tiro  llevadas  a cabo  en

diehó  país  contra  el  Kathadin.  El  refuerzo  de  la coraza  pile
de:obteners.iínicamente  por  la  disminución  -speo
en  las  pzrtes..  del  buque  menos  iiíiportantes,  aunqilé.  para
ello  haya  que  sacrificar  otras  coi4jciones  milits res.  Si, pues;

-      Jas ideas-fundamentales  son  en  reálidad  el  estimar--como  el
mejor  buque  aquel  que  durante  mayor  tiempo  se  mueva
en  las  aguas ‘del combate  y  que  la  protección  de  un  bqu
sólo  tiene  por  objeto  anular  ]a  fuerza  ofensivá.deIeiemigo
deben  entonces  defenderse.  las  máquinas  del  buque  y  su  r
mamento  principal  antes  que  ninguna  -otra- parte.  Así,  eñ  las
Marinas  inglesa  y  norteamericana  corresponde,-a  una  eleva
ción  del  calibré,  un  aumento  énel  espesor  dela  coraza  que
protege  la  parte  central  del  buque  y  la  artillería  gruesa-  a

costa  de una  protección  más  débilen  las extremidades,  mientras  que  en  Francia  y  especialmente  en  Rusia  aun  en  loa  ti

pos  más  modernos,  se- considera  necesaria  una  distribución
más  uniforme  de  los  blindajes.  Ségilá  Le  Yach,  eñel  Wyo—

ning  quedasin  protección  él 47 por100  del  cascb,.eñ  el  Jean
Bar  él  27 pér  100, y  finalmente.  sólo  queda  - sin  cubrir  el  S
por  100 en  el  Sevcistopol.  .  -  -
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En  lo  anteriormente  dicho,  no  puede  dejar  de  obser
varse  que  el  blindaje  más  dóbil  de  las  casamatas,  empleado
sin  excepolón  para  defender  la  artillería  secundaria  contra
el  armamento  principal,  no  ofrece  ninguna  garantía;  pero
no  obstante,  dicha  protección  es  considerable  para  defender
las  partes  vitales  del  buque,  ocasionando  la  detonación  de

•      los proyactilesgruesos  que  con  ella  chocan,  precisamente  a
las  grandes  distáncias,  en  las  cuales,  al  incidir  aquellos  con
grandes  ángulos  de  caída,  los  blancos  sobre  la  cubierta  re
lativamente  dóbil  serían  en  mayor  número.

•        Una protección  demasiado  dóbil,  montada  en  los  buques
que  están  destinados  a vencer  otros  armados  con gruesos  ca
libres,  está justificada  sin  duda  alguna  por  la  tendencia  que
se  mostró  en  la  Marina  inglesa,  bajo  la  dirección  del  Almi
rante  Sir  Reginald  Custance,  de  dar  valor  únicamente  a  la
potencia  ofensiva  del  buque,  sn  tener  en  cflenta  su  propia
conservación.  Ejemplo  de  un  buqueasí  prOtegido  tan  débil
mente,  lo  ofrece  el  acorazado  crucero  Princesa Royal.

-                                     Desde la sobrecubierta
-                Anchohasta  2,13 m.  bajo  la

flotación.Jn  ma..           al medio230  inn
•              Espesor.. a los extremos.  .:::::::  

•                (proalOO  »

Ciudadelamedio150

•              (popa76  »
Cubierta80  »
Torres  de  la  artilleria230  »

ESTADOS  UNIDOS

El  Almirante  Mahan.—Un  cablegrama  de  Washington  dió

•      la noticia  del  fallecimiento  de  este  Almirante,  uno  de  lQs

más  conocidos  escritores  de  asuntos  navales.  Nació  en  West

•      Point,  a  orillas  del  Hudson,  y  entró  a  servir  en  la  Marina  de

los  Estados  Unidbs,  como  guardiamarina,  el  30  de.  Septiem

bre  de  185&  Tomó  parte  en  las.  operaciones  navales  que  tu

vieron  relación  con  la  guerra  civil  americana.

Su  primer  trabajo  como  crítico  naval,  se  publicó  en  el

momento  más  o.poituno,  y  por  su  lucidez  de  argumentación
1Mo                            7
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y  clara  exposióióú  de  hechos,  hizo  una  impresión  tal  en  el.
øspíritu  pdb]ic’o en  Inglaterra,  comó  probablemente  no  Ile-
gana  a conseguirlo  ningún  escritor  nacional

•             Antes de  publicar  en  1890 su, obr  «influencia  del  Poder
-    ‘Naval, en  la  Htstori»,’  escribió”  una  serie  de  artíçulos  dedi

cados  al  Colegio  naval. de  los  Estados  Unidos,  que  dii undie

“ron.por  este’país  conocimientos  de  asuntos  uavIes,  y  pre
paró  a  muchos  estudiantes  de  la  literatura  naval  para  la
lectura  de  su  obra  maestra,  que  cuando  apareció  produjo
tan  profunda  impresión  en  todo,el  munçlo. Todos’l’os países
que  comprendieron  las’  doctrinas  expuestas’  eñ  s,us’libros,,
como  los  Estado’s. Unidos  e  Inglaterra,’aurnentaofl  enorme
mente  sis  fuerzas  ñavales,  y  no  sería  .muy.arriesgado’acha
car,  enparte,  el  crecimiento  de  lasiotas  alana’  y  japone
sa  a los  escritos  del. Almirante.Mahan.’  .‘  :

Aquellos  prueblos  que  110, supieron  interpretarlas,  paga-
•          ron su  tributo  a  la  HistoHa.  El  nuestro  nÓ puso  la  atención

debida  a las  páginas  de  la  «Influencia  del. Poder  Naval»,, re
ferentes  a  la  defensa  del  canal  4e  Panamá,  en  el  golfo  me

jicano’,  y  aquí  liquidamos  los  últimos:  resto  ‘denu,estro.  im
‘pério  ‘Oolpnial, por  no  atender  el  aviso:que”nos’  daba  el  me
jor  expositorde  la  filosofía  del  poder  marítimo  que  hubo
en  estos  fieñ1pos’  .  .  ‘  .  .  .  ‘.‘

•   .  ‘  Programa  naval—-El programa  naval  para.:1915, resenta-.
dé  al’ Parlam cuto  Nortea’ericano  pór  el  Ministro  , de  Man-

•  .  n,  ¿omprende  lá  construcción  de  dos  grandes  ,acorazados,
seis:  destroyers  y  ocho  submarinos.  ‘  .  .‘.

Este  programa  es  exactamente  igual  al  aprobado  por  el
Oongreso  ‘para  1914,  que,  como  se  recordará,.  fue. .luego
áuméntado  :0011  un  tercer  superdreadnought  pira  sustituir
a  los  dos  antiguos  aeorazadosvendidos  a Grecia..  ,

El  desplazamiento  de. los  submarinos  de  escuadra,  alcan
a  ya  en  los  Estados  Unidos  a  925  toneladas,  en  superficie,

•    .     con el “que se  logra  una  vélocidad  de 21 millas.  ‘

rny  a’iid’ Navy  Gqzeite  comenta  el  programa  en  éstos
tórmmos

La  publicación  de  la  Memoria  anual  del  Ministro  de  Ma
rina  de  los  Estados  Unidos  es  siempre  mi acó11técimient’Ó de
importancia  Al analizar  los progresos  navales  del  año  últi
mo,  Mr  Danicls  se refiere  particularmente  a las  opeiacions
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de  la  guerra,  que  despiertan  como  es lógico  el  mayor  inte
rés  entre  los  oficiales  de  la  Marina  americana.  y  sus  obser
vaciones  sobre  los relativos  méritos  de  submarinos  y  aco
razados,  y  también  sobre  la  aviación,  como  elemento  auxi

liar  de  la  guerra  marítima,  se  leerán  con  provecho  a  donde
quiera  que  haya  un  público  interesado  en  las  cosas  de  ma.
No  sorprenderá  a  los  profesionales  que  el Estado  Mayor  de

la  Armada  Norteamericana  coincida  con  la. opinión  de  la
mayoría  de  los  oficiales  de  Marina  que  sostienen  que  el  sub
marino  no  ha  desplazado  aún  al  acorazado  de  combate.
Aquel  Centro  reitera  su  convicción  de  que  el  dominio  del
mar  sólo  puede  ser  ganado  y  mantenido  por  buques  capaces
de  salir  y  de  permanecer  en  la  mar  en  cualquier  ocasión  y
con  toda  clase  de  tiempos,  y  de  veñcer  a  los  más  füertes
buques’  enemigos  que  puedan  ponérseles  enfrente.  El  .Dread
nought,  agreg’an ‘aquellos experimentados  oficiales,  continua
siendo  la  principal  fuerza  de  combaté  de  una  Marina  bien,
proporcionada.

Como  resultado  de  estas  opiniones,  el  Ministerio  solicita
la  construcción  de  tres  buques  acorazados  de  máximo  tama
ño  y  potencia,  uno  de  los, cuales  será  construído  en  sustitu
ción  de  los  dos pequeños  que  se  vendieron  a  Grecia.  Así los
americanos  marchan  adelante  sin  dejarse  influir  por  los
abogadosclel  submarino  y  su  conducta  no puede  causar  sor
presa.  Mr. Daniels  admite  el  h’eho  de  que  hasta  ahora  no  ha
habido  encuentros  entre  los  dreadnoughts,  pero  dice,  con
razón,  que  rió  ha  de  desistirse  por  eso  de  seguir  construyen
do  buques  de  esta  clase.  Hacerlo  asi  actualmente,  aun  cuan
do  se  aprobara  un  extenso  programa  ‘de  construcción  de
submarinos,  ‘seria contentarse  con  las  picadas  de  mosquito
de  las  unidades  submarinas  a  cambio  de sacrificar  el  esfuer’
zo  de  camello  de  lés  buques  dé  combate.

FRANCIA  ‘  .  ‘  .  .‘  ‘  ‘

Submarinos.—De  los  últimos  submarinos  franceses  que,
corno  es  sabido  se  construyen  siempre  en  los  arsenales  del
Estado,  se  tienen  lés  siguientes  noticias:

.Chlorindc  (núm.  90) y  CorneUe (nóm.  91). ‘Se  encargaron
al  arsenal.  de  Rochefort  el 30 de  Diciembré  de  1910;  se  pu-
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.‘sron  sus  quillas  en  O.ctubré  &e 1911  entraron  en  servicio
en.  Mayo  de  1914. Coste  de..cada  unidad  1.847.024 francos.

Caraoterístlcas  en  superficie:  dsplazamientó,  410  tóne
ladas;  fuerza  de  máquina,  1.300 H.P.  con,  motores  de  com
hu.stión  interna;  dos ‘hélices; 15 millai  ocho  tubos  lanzator
pedos;  tres  oficiales,  y 24 hombres  ‘de dotación:

Gustve  Zéclé (núm.  92) y. Nereide  (núm..  93)  encargados
al  arsenal  de.Cheburgo.  el  i’4 d.c Febreró  de  1911,  empezadosel  7 de  Agoso  de  1911 y  el  1.1. de  Enero  1912; concuí

dos  en. Julio  de  1914, el  primero  y en  Enero  de  1915, Øoba
blemente,  el  segundo.  ‘Coste de  cada’uno  3.340.851  francos....’

Características  ‘en superficie:  797 toneladas;  4.800 caba
llos  con  máquinas  de  vápor  para  el  Z&é  y  de  combustión
interna  para  el  ereide;  dos  héLices;  20  millas  (proyecto);
ocho  tubos.; tres  oficiales,, y  27 hombres.  ‘

Ánphifrite  núm.  94) y  Astre  núm.  95)  encargados  en
Enero  de-1912 al  arsenal  de  Rochefort;  empezados  en  Agos
to  del  mismo  año;  entrados  en’ servicio  en  el’ segn:ndo  y
cuarto  trimestre  de 1914. CoSte por  unidad  2.006.836 francos.

Oaraete.rístieas.i’dénticas  a  las  del  Ghlorinde..

,Ártemis  (núm.  96),  Arethnsa  (núm.  97),  Atiante  núm.  98)
y  Amaranthe’(núm.  99)  encargados  al  arsenal  de  Tolón  el  8
de  Enero  de’ 1912; empezados  en  Abril  y  Octubre  del  mismo
año,  terminados,  de  Junio  de  1914 a  Febrei  o de  1915  Coste
mdi’o  2.005.400 francos.  ..

Características  idénticas  ‘a las  del  (Jhlorind,e.
Ariané  nÚm.  fOO) y  Andr.ornaqne (núm.  101)  encargados

al  arsenal  de.cherbur.go  el   dé  Ener.o  de  1912; puestas  sus
quillas  a  principios  de  1913; entrados  en  servicio  de  Octu
bre.  a  Diciembre  de  114.  Coste  medio  1.938.531 francos.

Características  idénticas  a  las  del  Ohlori’nde.

Bellone  (núm.. 102) encargado  al  arsenal  de, Roehefort  en
Agosto  d  1912; empezado  en  Marzo  de  1913; entrada  proba
ble  en;  servicio  eü  Noviembre  d.c  1914.  Coste  2.387.551
francos.  ‘  .  ‘  .  ‘  ‘

Oaraetéístieas  en  superficie:  520  tonéiada  1.800’ caba
llos.eon  motores  de’comb.ustión;  dos  hélices;  velocidad  ,de
proyecto,  17 millas,  ocho  tubos,  tres  oficiales,  y26  hombres

Hermione.nú’m.  ‘103) y  Gorgone (núm.  104)» encargados  a

.T.o,lóii el  •1.° de  Enero.  de  1913; empezados  en  Junio.de  1913;
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terminados  probablemente  en  Noviembre  de  1914 y  Enero
de  1915. Coste  2.338.170 francos.

Características:  las  del  Bélione.
Dupuy  de Lórne(núm.  105) y  Sanó  (núm.  106) encargados

a  Tolón  en  Marzo  de  1913 y  empezados  en  Agosto  y Diciem
bre  del  mismo.

-    Enrarn  en  servicio  én  Septiembre  y  Diciembre  de
1915.  Coste  por  unidad  3.137.870 francos.

Características  en  superficie:  833  toneladas;  4.000. caba
lbs  con  motores  de  vapór;  dos  hélices;  19 millas  (proyecto);
ocho  ‘tubos;  tres  oficiales,  y  37 hombres  de  dotación.

Diana  (núm.  107)  y  Daphné  (núm.  108)  encargados  a
Cherburgo  el  1.°  de  Enero  de  1913; se  pusieron,  sus  quillas

en  Junio  del  mismo  y.deberén  estar  listos  en  Marzo  yOctu
bre  de  1916. Coste  de  cada  uno  3.067.720.

Característicaa  en  superficie:  630 toneladas;  1.800 caballos
con  ‘motores  d  combustión  interna;  dos  hélices;  17  millas;
10  tubos;  tres  oficiales,  y  32 hombres  de  dotación.

Joeseel  (núm.  109) y  Fulton  (núm.  110) encargados  a Cher
burgo  el  1.° de  Enero  de  1914’. Coste  presupuestado  3.393.370
frañco’s.  ‘  ‘  .  ‘

Características,  las  del  Dupuy  de Léme,  con  turbinas  de
vapor.

Laplace  (núm... 111) encargado  el  1.° de  Enero  de  1.14  al
arsenal  de Roehefort.  Coste. presupuestado  3.308.872 francos.

Características,  las.  del  .Dupuy. de  Lóme,  coñ  turbinas  de
vapor.  .

Lagrange  (núm.  112), Begnault  (núm.  113) y  el  núm.  114,
encargados  los  tres’ a  Tolón  el  1.°  de  Enero  de  1914.  Coste

medio  presupuéstado  3.347.870 francos.  ,

Características,  las  del  .Dupuy  de  Lónie,  con  turbinas  de
vapor.  ‘

La  siguiente  tabla  contiene  el  coste  medio  de  varios  ti
pos  en  construcción,  incluyendo  el  armamento  y  sus  dota
ciones.
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•      Vicealmirante y asimila
“dos..

Contralmirante  y  asimi
•  lados..

•     Caitán’  de  ‘navío y así-
•  milados

Capitán  de  fragata  y asi
milados

•  Teniente  de  navío  y  asi
•   milados:

Con, doce años de  empleo
Con  ocho años de empleo

•  Conónatro’  años  de  cm
pleo.1.  .  .,

Co  u  menos  de  cuatro
años.

AIfére  d  navío:
Con  ocho años ‘de empleo

•      Con cuátró  ‘años de  cm-
•        pleo

•     Con  menos  ‘de  cuatro
•    •anos;

PTDO           .  ‘  ‘  Francos  par
Toneladas.  ‘    Francos,      tonelada  -

.41Ó  •.  ‘  1.950.638   4.780’
BeIlone520     2.354.564   .5.530..
Diane,,  ,30.  ,  3.067.720   4.870

Zedé                   797    3  340  851   4  200

Dupuy  de  LSme.  ..  .   833  .  :3.30.1.870  .  3.980’

El  coste.  medio  osdila:  de  4.000  a  4.200  francos  ‘por  tonela

dapara  los  tipos  grandes,’  ofensivos,  y  ede  unos’4.800  fran

cos  ‘para  los  tipos  defensivos..  ‘  .  ‘  •‘.  ‘  •  ••

Nuevos  sueldos  del  personal  de  Manna  —Por  decreto  de  16

deSeptiembre  del  actul,  y  en  virtud  de  los.crMitos  vota

dos  por  e,l  Parlamento,  desdé  el  1.°:de  Octubre  han  sido  411-’

mentados  los  sueldos  del  personal  de  la  Marina,  fianc’esa.

Los  nuevos  sueldos,  que,  están  .sujetos  a  un  descuento

ge11eral  del  5  por  ,00,  son  los  siguientes:  ..  ,  .

EMPLEO

Sueldo    ‘Sueldo
de  mar,  cC-  en  tierra,

maro  2.    núm. 1.

FrancOs.     Francos.

Sueldo
de  mar,  liC-

mero  1.

‘rancos.

22.926,31

i,6522,iO

13.452,63

Ó. 193,68

7.541,05
6.934,73

6.328,42

5.64,2l

5.513,68

4.490,36

27.322,10

.19. 70526

15.309,47

11.595,78

8.564,21
7  882,10

7.200,00

6.480,00

6,. 233,68

5.058,94

Su&do
en  tierra,

núm.  2.

•Franco,

40.926,31

28  421,05

21.

‘12 .656,84..
ll.330,52

“10.231,57

9.132,64

8.962,10

7.560,00

6.953,68.

21.031,51’

15.157,89

12.505,26

7.010,52
6.442,10

5.873,68

5.  30526

5.134,73

4,187,36

3.808,424.073,68  4.604,24
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RECIA

Nuevos buques.—-Según comunican  de  Atenas,  el  gobierno
ha.  recibido  aviso  de  que  los  dos  cruceros  de  6.500 y  de

•        3.500 toneladas,y  los  cuatro  destrorrs,  cuya  construcción
se  había  confiado  ‘a los  astilleros  ingleses,  están  próximos  a
quedar  terminados  y  se  entregarán  a  la’Marina  griega  a po
sar  de  la .gurra.

Los’  destroyer  llevarán  los  . ñombres  de  Gret,  Samos,
Lesbos  y  Chio; y  uno  de  los  cruceros  el  del. Almirante  Pablo
GunduiroUs.

Las  dotaciones  que  han  de  tripular  esos  nuevos  buques
saldrán  en  seguida  para  Inglaterra.

INGLATERRA

El valor de la  rapidez de fuego.—La parte que el  torpedo  ha
tomado  en  lós  comienzos  de  la. presente  guerra,  tiende  a
exaltarle  a  expensas  del  cañón.  En  la  guerra  ruso-japonesa,
considerada  en  conjunto,  fracasó  completamente,  y  no  hay
indicios  de  que  en  ésta  sea  más  útil  en  tanto  que  su  empleo
se  limite  abs  buques  de  superficie.  Con  una  dudosa  excep
ción,  todos  los  torpedos  que  han.hecho  blanco  en  algún  bu-
que  alemán  o  inglés  han  sido  disparados  siempre  por  los

submarinos.  Según  el  parte  del  Comodoro  Tyrwhitt,  en  el
combate  de  Heligoland  el  Laertes  dió  cuenta  de  que  uno  de
sus  torpedos  «hizo  blanco  indudablemente  en  el  Maiñz  y
contribuyó  a  dejarlo  fuera  de  combae».  Es: singular  que
este  buque,  que  .había  sufrido  ya  un  terrible  fuego, de  arti

llería,  no  se fuera  inmediatamente  al  fondo  si le  hubiese  tocado  en  realidad  algún  torpedo  del  Laertes.  Un  torpedo  de

21  puigada.s  debe  dar  pronto  cuenta  de  un  crucero  de  4.300
toneladas  a juzgar  por  defecto  delos  torpedos  alemaies  en
nuestros  cruceros  acorazados  del  tipo  Cressy que tenían  casi
el  triple  desplazamiento.

Nosotros  podemos  ya: formar  una  larga  lista, de  las  vícti

mas  del, torpedo  y  no  os  extraño  que  la  opinión  pública  esté
profundamente  convencida  de  su potencia  destructora  cuan
.do  los  emplean  los’ submarinos.  Pero  eso no prueba  en  modo
alguno  que  hayan  sobrepujado  al  cañón.  A  despecho  de  las

grandes  mejoras  que  han  más  que  triplicado,  su  lance  en
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la  última  década,  el torpedo  no  puede  clasiflcarse  aún  como
una  verdadera  arma  de  alcance  Es  demasiado  pronto  para
tratar  de  establecer  conclusiones  ‘deeisiva,  pero  todo  pare-.
ce  indicar  la  desaparieión  inmediata  de  los torpederos  -y su
eompleta-  sustItución-por  los  submarinos  El.- destroyr  so.
brevivirá  sin  duda;  pero  su  función  primordial  srá  anular
al  submarino.  -     -•          -.

Elcañóñ  esperá  aun  sil  oportunidad;  En  Heligoland  di&
una  anticipada  -rnuestra  de  su  poder,  ganando  -un  sdñalado

-    triunfo  sobre  el  torpedo.  Ahora  tenernos.  confirmación  oIl-      -

•       cial de  los repetidos  ataques  de  torpedos  efecttiados  contra

•       nuestros  cruceros  de  combate  y  iiue:strós  cruceros  peque    -,   -  -

-        ños, en  el  curso  ‘de aquella  acción.  Todos.  los  ataques  falia
ron,  gracias  a  la  gran  velocidad  y-rápidas  maniobras  d  los  .  •.

buques  atacados  Seiía  verdaderamente  interesante  saber
-  con  exactitud  cuantos  torpedos  fueron  lanzados  por  los des-

-    .   troyers,  submarinos  y  cruceros  alemanes  en  aquel  combate.
Los  blancos  que  les  ofreciamos  eran  innumerables,  pero
todos  se  estaban  moviendo  ‘i  máxima  veloeidad  y  dar  en
ellos  en  tales  condiciones  hubiera  sido  una  verdadera  suer
te  Las  circunstancias  son  sugestivas  Antes  de  la  guerra  se
discutía  con  gran  riqueza  de  argumentos  el  valor  de  la  ve-       -

•     - locidad  en  les  grandes  buques:  La de  los, acorazados  se  -ha--
•  ‘.      bía elevado  de  is.s 18. a  las 21 millas  y continuaba  eii aumen

to  Muchas  autoridades  técnicas  censuraban  esa  tendencia
que,  ségún  ellas,  implicaba  el  sacrificio,  del  poder  artillero
y  de  la  coraza,  .viciando  así. los  principios  funddmentale’s
que  regían  la  concepción  del  buque  de  combate  Cuales
quiera  que’  sean  las  lecciones  que’ puedan  .deducirse  del
combate  de  Heligoland,  la  que  ño  admite  diidd  es  la  del  va-

-  -    ‘   br  inmenso  de  las  grandes  velcidades,  corno  antidoto  coti--  -

-    ,  tra  los ataqueé  submarinos.  Si los  buques’  nuestros  ñe  to
-‘       maron. parte  en’ la  acción  hubiean  sido  ‘algo más  lentós,  ‘es  ,  -

sumamente  probable  que  la  vetoria  se  hubiese  obtenido  a
-‘  ‘  -    muy  caro  precio.  ‘  ‘  :  ‘  -  -‘  -  ‘  -

Aparte  del  problemático  torpedo  que  tocara  al  Maiii,
todos;lós  dafios  fueron  causados  por  la  artillería;  La  mayor  1:  ,   -

-      parte  de- la -obra  lité- realiada  por  armas  de  moderado  cali-
-    bre,  seis y’eñatro  pitlgadas.  Mucho  peso  de  metal,  y  buéna

-  -     -   dirección  de  tiro-constituyen  una  combinación  irresistible
-     -:  -  y  coittra-cruceros  pequeños  la  pieza  de- seis -pulgádas  puede.
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en  usticia,  liamarse  gruesa.  La  impresión  que  se  saca  de
los  partes  publicados  es  la  de  que  los  buques  alemanes  no
sólo  eran  pocos  en  número,  sino  mal  artillados  individual
mente.  Se  les  presentaba  una  espióndida  oportunidad  de
comprobar  la.exactitud  de  su  teoría  favorita  de  que  la  rapi
dez  de  fuego  tiene  más  importancia  que  el  calibre.  Todos
los  cañones  de  4,1 pulgadas  qüe  constituyen  el  armamento
de  los  modernos  cruceros  pequeños  alemanes,  son práctica
mente  automáticos.  Los  de  los  últimos  buques  pueden  dis
parar  por  minutos  unós  veinte  proyectiles  de  35  libras  de
peso.  Los  buques  nuestros  que  entraron  primero  en  fuego,
destroyers  y  cruceros  pequeños,  constituían  blancos  idales
para  esta  clase  de  piezas  y,  en  teoría,  debieron  haber  sido
dominados  y  destrozados  casi  inmediatamente.  Nosotros  Sa-

•         bemos, sin  .enibargo,  lo  que  ocurrió.  El  Árethusa y  varios
destroyers  fueron  tocados  de  vez en  cuando;  pero  ninguno
fué  echado  u  pique  ni  puesto  fuera  de  combate,  y  las  bajas

-        fueron pocas.  Parece  obvio,  por  lo  tanto,  que  los  cañones
alemanes  resultaban  demasiado  pequeños  para  el  objeto,  y
que  su  rapidez  de  fuego  no  bastaba  a  suplir  tal  deficiencia.

•            Los barcos  ingléses,  especialmente  el  Arethusa  y  los  de
la  éscuadra  de  cruceros  pequeños,  ofrecieron  un  contrasto
notable.  El  primero  empeñó  en  la  acción  sus  dos. piezas  de
seis  pulgadas,  con  tal  éxito  que  parece  haber  dejado  al
Mainz,  en  condiciones  de  irse  a  pique.  Los  oficiales  alema
nes  que  durante  años  enteros  han  estado  abogando  por  ca
ñones  de  mayor  calibre  y  viendo  que  prevalecía  la doctrina

-      de la  rapidez  de  fuego,.habrán  podido  lamentarse  con  ra
zón  al  ver  comprobada  la  ineficacia  de  las  baterías.  de  sus

buques..  .  .  -

La  puntería  de  nuestros  ai’tilleros  debe  de  haber  sidó  de
primer  orden.  Nos  lo  hacecreer  así  el  ver  que  los  cañones
de  13,5 pulgadás  de  Lion  navegando  a 28  millas  de  veloi
dad,  destruyeron  en  dos  salvas  al  Ariad’ne.  La  del  enemigo
nonos  parece  tan  brillante,  dada  la  gran  rapidez  de  fuego
de  sus  piezas,  pues  aunque  el  Areihusa y  trés- destroyers  re

:bi8ron  gran  número  de  prQyeetiles  no  quedaron  vital-mente  averiados,  y  otros  buques  como  el  earle.s  que  to

maren  gran-parte  en  la  acción,  salieron  de  ella  casi  ilesos.

-       Posteriores  acontecimientos  nos  revelarán  si  la  Marina
alemana,  en  su  afán  por  asegurar  un  gran  volumen  de  fue-
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go,  ha  desóuiddO  la  iniportancia  del  efectó  paroial.de  casa
impacto  Hay- numerosas  pruebas  de  los  esfuerzos  que  ella
ha  hedió  :pra  btór  la  niáirna  rapide  de  tiro  conarmas
de  todos  calibres  Exceptuando  el  Nassau  y  el  Von  der
2a  todo  lodPmás  dreadnoughts  alemanes  llevan  apa
ratosesécils  para  faeilitki  iaarga.desus  cañones  gr.ue
sos  Los  grandes  registrs  de  la  parteposte.rior  de las torres

•  .  .       de tódosestosbuquesian  excitado  coifreeuenciael  interés
de  los  observadoies  extranjelos,  que  nunca  han  podido  en
tender  la  vntud  especial  de  un  atacador  manejado  a  mano,
para  cañones  de  11 y  de  12 pulgadas  de  calibre  Mr  Jane  da
alguna  luz  sóbr  ete  asunto  en  siiiPigliting  Ships,  pero  sóló:
se  refiere  a  un  buque  .son  todoslos  dreadnoughts,cofl  las’

•       . exoepciósdióha1ós  que  tienen  eisus  torres  esta  parti
cularidad—(De  Th  Naval  did  MiUtnry  Record).

Telenietristas  nava1es;—El Almirantazgo  . inglés,  . enside

rañdo  quó  lbs arduos  .  iiortantes  deberes  y-.resp.onsabii
dades  de  los  teiemetristas  en.la  flota,  bastan  para  justificar  lacreación  de  úna  nueva  especialidad  sin  categoría  ni  efecti

vidad  militr  determinada,   de  dictr  una  orden  esta-••
bleciéndola  aí.     .. .  •   •.  .  .

Esta  nueva  especialidad  se  dividirá  en  telemetristas  de
primera  y  de  segunda,  lo  Óhales. percibiráñ  un  sobiesueldo

de  cuatro  y de  dos  peni4ues  diarios’respectivámente.

•  .  .       Aumento de la  Marina—Desde  . el  principio  de  la  gurra
hasta  final  del  1915, Inglaterrá  habrá  aumentadó  su  póder
naval  ñ  quince  uñidades  de  primer  orden.

•  .             Son etás,  los  superdreadnóughts  Ágiiicourt  y1irn.cQns.
truídos  para  Turquía,.  el  i  Benbórd,  mperior  of  JPia,

Queen  Ehaabeatli,  Warpspite  Valsant,  Bai  ham,  Besolution,
a.iÁl’ies  Rven9e;  Róyat  Sovereing  Malaya  y  el  Cnda
siendo  ese:Últiino  el  Alfrante  Latorre  construido  priine
rament.pra  Chile.  El  óro  buque  .gómblo  encargado.  pór  -.

•  .  •  .   •  éste  ps,  balará  terminado  probablemente  a  nal  del  dÍlo

prókimø,  y  sifuerenecesarió,  no  hay.dudae  que  Ing1ate

•           rrá .podríatdmbi4w.  adquirirlo  Tienen  iarnbos  acorazados

diez  áñones-de  14 pulgadas  montados  en  lá  línea  central  .

1 000  hombies  de  dotación  De  los  otros  dos  construidos
para  Turquia,  el  Aqvncoui t lleva  catorce  piezas  de  12 pulga
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das  ye!  Erín  diez  de  13;5. El  municionamiento  de  calibres
tan  distintos,  presentará  no  pocas  dificultades.

ITALIA                        /

La artillería de los buques en oonstrucción.—Las noticias cir
culadas sobre  retardos  en  el  alistamiento  de  los  buques  en
construcción  por  haberse  hecho  al  extranjero  pedidos  de
artillería,  que  no  podrán  satisfacerse  oportunamente  como
consecuencia  de  la  guerra,  carecen  de  fundamento.
•  En  elacorazado  Gavour están  ya  montadas  las  piezas  de
80,5’ de las  tres  torres  triples  y  al  terminar  el  año  corriente,
quedarán  montadas  también  las  de  las  dos  torres  dobles,  ‘y
listo  el  buque. para  salir  .a la  mar.

Lá  artillería  gruesa  del  Doria  y  del  Duilio,  encargada  a
Pozzuoli  y  a  Terni,  quedará  terminada,  con  seguridad,  para
el  próximo  otoño  en  que  los  buques  han  de  hacer  sus  prue
bas.  Falta  en  ambos  buques  el  armamento  secundario  de
15,2  deI  tipo. francés,  que  al  parecer,  no  ha  respondido  alas
condiciones  fijadas.

Respecto  a  los  supordreadnoughts,  ‘las piezas  de  grueso
calibre  de  Colonna,  encargadas  a  Viekers-Terni,  están  ya
‘muy  adelantadas  y  se” cree  que  pronto’  podrá  entregar  la
casa  constructora  el  cañón  de  prueba:

El  Caracciolo  y  el  Mórosini  llevarán  piezas  construídas
po,r  Armstrong,  y  las  del  &isó  foro  Üoombo se han  encarga
do  a  Ansaldo  con  facúltad  de  que  el  primer  cañón  lo  traiga
del  extranjero.  Este  primer  cañón  de  prueba,  de  38,1 centí
metros  de  calibre,  es  el  que  algunos  han  reído  ver  instala
do  en  las  fortificaciones  de  ‘París; pero  se  halla  ‘en  el  Havre
lito  para  ser  embarcado,,  aunque  se ignora  si Francia  lo  de
jará  salir  mientras  dure  el  estado  de guerra.

En  cuanto  al  armamenfo  secundario  de  estos  buques  aún
no  se ha  encargado  ni  en  Italia  ni  en  el  extranjerQ,  son  ‘lo
que  se  corre  el  riesgo  de  sufrir  algún  retardo  ‘por tratarse
de  ochenta  piezas  de  15,2 centímetros  y  sus  correspondien
tes  montajes;  pero  todo  ello  puede  fabricarse  en  Italia.

Es,  pues,  evidente  que  no  hay  motivo  alguno  para  creer

qu  suframos  retardos  en  la  entrega  de  la  artillería  cuyá
construcción  ha  de  hácerse  én  el  país.  Faltará’  el  material
de  tipo  extranjero  o  que  haya  de  c.onstruirse  en  el  extran
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jero;  pero  poTrfortunaTesta  dieréncano  e  de  indole  tal
que  cómprom.eta  serjamente  el  armamento  de. nuestra  pri
mera  escuadra  de  snperdreadnoughts.  .

Nueva organización de la flota italiana aÉ mando de S. A. R. e
duque de los Abruzzos._1.a división mandada por el.Cbntral
mirante.  Corsi,  Dano  Álighieri,  Leonardo  da  Vinci,  Guilio
Gesare  y. el  explorador  Nin  Bicçio.

2.  división  al  mando  del Cntralmirante  Cistinelli,  Regi
na  Elna,  Napoli,  V’ittorio Emanuele, Roma  y  el’ explórador

Quarts  .  .  .  ....  .  .

aa división  al  mando  del  Contralmirar  te. Cito,  B  Brii,
Emanuele  Filiberto,  Saint  Bon  y  Garlo Alberto..  .  .  •.  -

4,  división  mandada,,  por  el  ÇontralrniranteCagni,  San
Marco,  Pisa,  San  Giorgio  y  Amalfi.

5  división  al  mando  del  Contralmirante.  Trifari,  Gari-.
baldi,  erruccio,  Varese y.  Y. Pizani.  .

A  esta  flota  dé  combate  hay  qué  añadir  ‘una €.a  división

creada  recienteménte  al. mando  del  Contrélmirante  Patris.

•  .      Expr.iencias. radiote!efónioas.—En  vista  .d  lo  excelentes
resultados.  obtenidos  con  los  nuevos  aparatos  rdiotelefóni
cos  de  Marconi  en  los  buques  de  laescuadra  mandad.a..por
S.  A. R.  él.du.que  de  los  Abruzzos,  durante  el  mes  de  Marzo

‘‘último;  elMinistro,  de  Marina  dispuso  que  algunas,  estacio

ne  navales  fuesen  dotadas  de  este  nuevomedio  de  comunicación.  -  ‘  .  .  ‘

Pará  demostrár  la  facilidad  y  práctica  de  su  manejo,  así
como  su  regular  y’contante  funcionamiento,se  han’verffi

cado  en  Rórna,  y  a  presencia.  del  rey-y  otrasaltas  personali
dades,  experiencias  con dos  aparatos  de  este  género  mstala
dos  uno  en  el  Ministerio  de  Marina  y  otro  ea  Centocelle,
comprobando  con  éxitofélicísiiiib  las  llevadas  a cabo  en  los
buques,  ‘entre  ‘los cuales  se  habrán  cruzado  comnicaciones

,,a  100 kilórnetros  de  distania.

El  superdreadnought AmtniraglioCaraccioio.—Ei 16 de Octu
bre  último  sin  ceremonia  alguna  se  puso  la  quilla  del  su-,
perdreadnought  Amniiraglio  . Garaeciolo en’ los  astilleros  de
Castellamare  ‘  .
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Medirá  este  buque  220 metros  de  eslora  y  estará  armado
con  potente  artillería  de  381 milírnettos.

Se  procede  con  toda  actividad  a  su  construcción  preten
diendo  que  su  casco  sea  botado  al  agua  dentro  de  un  aflo.

Al  acto  sólo  asistió  el  personal  técnico.

/

/        -
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Notas  para  el estudio químico del agua del mar.

El  Sr.  D. Rafael  de  Buen,  persona  de  reconocida  compe
tencia  en  cuanto  se  relaciona  con  el  estúdio  de  los  proble
mas  físico-químicos  y  biológicos  desarrollados  en  él  aguit
del  mar,  ha  publióado  recientemente,  en  el  Bóletin  de  la
Sociedad  de  Oceanografía  de- Guipúzcoa,  un  curioso  artícu
ló  acerca  de  tan  importante  materia;  artículo  que  hoy  apare
•e  en  forma  de  folleto,  con  el  mismo  título  que  sirve  de  epí
grafe  a  esta  nota.

Aunque  el  trabajo  pamece encaminado,  en  primer  termi
no,  a  la  divulgación  de  eoñoeimientos,  por  m  contextúré  y
ydesarrollo  se  ajusta  a  los  principiós  generales  que  deben
servir  de  norma  a  los  estudios  de  carácter  científico,  cual
quiera  que  sea  el  propósito  de  que  se sientan  animados  sus
autores  al  escribirlos.  Siguiendo  -esa norma,  el  Sr.  de  Buen,
examina  con  sencillez  suma,  peró.  con  elevación  de  miras
científicas  grandes,  las-características  del  agua  del  mar;  los
datos  que  nos  interesa  conocer  acerca  de  ella;  los  diversos
procedimientos  que  se  pueden  emplear  para  obtener  la  que
sé.  encuentra  a  más  o menos  profundidad  y  aun  en  el  fondo
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de  los Ocóanos, los  aparatos  que  mejor  responden  a  ese pro
pósito,  y  los  medios  más  impoitantes  de  que  se  pueden  ser
vir  los  investigadores  para  determinai  la  densidad  de  dicha
agua

Integrado  por  estos  elementos,  el  opúsculo  de refei  encia
constituye  un  trabajo  instructivo  y  ameno,  que  de  seguro  -

será  leido  con  gusto  por  cuantas  personas  se  sieotan  incli
nadas  a  canocer  intimamente  la  composición  quimica  del
agua  ‘del mar,  y ‘c’ii  verdadera  complacencia  por,  los  que,
profundizado’n  poco  más  en  él  asuno,,áspirçn  a  obtener’
la  utilidad  practica  debida  de  la  iplicación  de  los  conoci
mientos  que  se  deriven  de. estás  énseííanzas.  ‘,.  .  .

Pages d’histoiÑ, 9i4.  ‘

La  librería  militar  Berger-Levraiiit  de  París,  ha. tomado
la’ deterrn’inació  de  publicar,  con  este’ugestivo  título,  una
serie  de  opúsculos,  impresos  en  tarnaí’ío reducido,  en  los
que  se  propone  dar  a conocer,  extractados  por  supuesto,  los
diversos  documentos  oficiales  acerca  de  la  guerra,  circula
dos,  dentro  y  fuera  del  territoíio  nacional,  por  el  gobierno.
francés  Su  objeto  es, sin  duda,  pioporcionar  elementos  de
juicio  própios’a  los  que  quieran  seguir  paso  .a paso  l’a  vlsi-’
citudes  de  la  campafia  y  tenei  idea  exacta,  desde  el  punto
de  vista  francés,  de  las  orientaciones  militares  pohticas  y
diplomáticas  seguidas  por  su  gobierno,  desde  antes  de i  orn
perse  las  hostilidades  hista  el  instante  de  la  publicación  del
faseculo.,  ‘  ..  ‘  .

Hasta  ahora.  van  publicados  nueve,  que  constituyen  otras
tantas  colecciones  de  efemérides  de  los  hechoculaiinantes
acaecidós  en  eto  últimos  meses.  ‘
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RaVISTA  DE OBRAS PjBucAs.—3  Diciemre.—Placa  y;  forjados  someti
dos  a  la  acción  de  pesos  eoncentrados.—La  tracción  eléctrica  de  los  ferro
carriles.—JO  Dioiembre.—Servieios  e  carácter  social  en  las  obras  públicas.
La  tracción  eléctrica  de  los  ferrocarriles.—Obras  por  administración.

MEMORIAL  DE  ÁRT51.LEBíA.—Novisrnbre.-—La  evolución  de  la  artillería
de  montaila  y  su  estado  actual  en  los  países  europeos.—Dos  publicaciones
oficiales  recientes;—Cr6niea  exterior.—Esquemas  de  tractores  con  cuatro
ruedas  motoras.—La  obtención  de  la  energía  utilizable  en  los  motores  de
expIosión

VIDA  MA1tíTIMA.—-20 Noviembre.—Limitaciones  del  submarino.—E1  nuevo
•cÑcero  exp1oador.—Contrabando  de  guerra  absoluto  y  condicional.—
Fernando  Póo.—30 Noviembre.—La próxima  conferencia  de  Madrid  para  la
exploración  del  Mediterráneo.—La  guerra  europea.—Dirigibles  y  buques.
De  ensefinza  marítima.—Cróniea  general.—E1  probléma  de  la  emigra.

•  Oión.—1Q Dicientbre.—Para  cuando  acabe  la  guerra.—La  situación  interná
eiona1.-á  ofensiva  naval.—Dirigibles  y  buques.

-  LA  LECTURA.—Noviembre.—Austria, Servia  y  Europa.—Algunos  datos
estadísticos  sobre  el .estado actual  :de:la  economía  espaííola.—Las  alternati
vas  de  la  guerra.—La  evolución  del  arte  escénico.

LA  ENERGÍA  ELúCTRICA.—1O  Novie,ubrc.—Estaeión  radiotelegráfica  de
Bilbao.—  Extintor  de  líquido  aislante  para  centrales  eléetricas.—Notas  bi

•  bliográflcas.—Orónica.  e  información.—Aguas.-—Instalaciones  éléctricas.—
Memorias  consulares.—La  tracción  eléctrica  en  Espafia.—1O Diciembre.—
Puriflcacióú  del  agua  por  el  ozono  en  las  construcciones  modernas.—La
influencia  de  la  aplicación  de  la  electricidad  en  la  agricultura.—E1  suministro  de  fluícto eléctrico  no  es servicio  públieo.—TJna  ampolla  de erookes:

la  vía  láctea.        -

EsrAgA  y  AataRIcA.—15 Novpnnbre.—La cuestión  regionalista.—Diálogos

laMo  LXXV                                                         8
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de  pasatiempos.—La  barbarie  espaflo].a.—Cosas  de  Francia.—La  telefonía
sin  hilos  y  su  porvenir.—Páginas  de  la  última  revolución  china.—L°  Di

eembre.—Lacuestiónregionalista—Diálogos  de pasatienipo.—La  evolución
antropológica.—Páginas  de  la  última  revolución  china.—Crónióa  espafio
la.—15  Dicicrnbre.—Oarta encícliea.—A  propósito  de  nuestra  campaña  en
AfrIca:  Militarists,  no;  patribtas,  sl.—La  evolución  antropológica.—El  co
mercio  en  el  Extremo  Órente:  Formoa.

IBEEICA.—21 Noviernbre.—Oróflica iberoainericana.—EI  puerto  d  Huel
va.—Los  morteros  de  enorme  calibre.—Las  diatoinas.—28.  Noviembre.—

Las  sales  potásicas  naturales.—El  observatorió  de Zugspitze.—Sobré  la  hi
pótesis  de  lbs  e1ectrones—5  Diciembre.—Las  industrias  químicas  alemaña
.y  la  guerra—--S.ébre inetaiorafía.—L  primera  expedición  comercial  por
al  Mar  Rojo  lieciséis  aiglos  antes  de  J.  C.—12 Diciembre.—Territorio  previ-
legiado.—obre  la  hipótesis  de los electrones.—Las  industrias  químicas  ale
manesy  la  guerra.—infiuencia  de la  conquista  de  la  costa  belga  en  la  si
tuación  estratégica  del  mar  del  Norte.—17 Diciembre.—EI Instituto  de  Físi
ca  de Roma.—La  metereología  .del  Mediterráneo.—El  planeta  Saturno.

REvIsTA  TáCEICA DE  INFAETERÍA  y  CABALLERÍA.—15 Noviembre.—La  ma
nera  de llevar  la  guerra  y  su  duración.—Aóción  colonial  en  la  Guinea  es-

•      añola.—Preceptos  y  juicios  de Napóleón  sobre  la  caballería.—i  Diciensbre..

La  manera  d  llevar  la  guerra  y  su  duración.—La  obra  militar  de la  reo
•       lución francesa—Preceptos  y. juicios  de  Napoleón  sobre  la  caballería.—
•       Manual de telegrafía  iñilitar.

•               INGENIERIA.—20 Noeiembre.—Suministro  de  cemento  artificial  para  las
obras  públicas.—Filtros  da  aire,  sistema  Móller.—A’cción  colonial  en  la
Guinea’española—IflfOrmaCiófl  industrial.—30  Noeiernbre.—Revo1uCón en
la  sismología.—ACci’ón cólonial  en  la  Guineaespañola.—La  industria  ne
talúrgica  en  España.— Información  industrial.—1O  Diciembre.—E1 alumbra
do  por  ‘gas de  los  talleres  industriales.—El  cubilote  L’Ideal’.—El  comer-

•     cío del  acero  y  la  ierra.—Aeciór  eo1oiaT  en  la  Guinéaespañola.—Prata
•       mibnlo calórico  en  la  fabricación  del’.alambie  acerado.

MADRID  CIENTfrIC0.—15  Noviembre.—El  plan  germánico.—La  puntería
del  topedó  y  el  cañón  subrnarino.—Las  pólvoras.—La  prensa  y  la  guerra.
Sobreteñsiones  reales  o  upuestas.—Inforaiación.—25  Noviembre.—Dirigi
les  y  aiéorazados—Interviú  solre  la  guerra.—La  piensa  y  la  guerra.—
Corrientes  eléctricas  desnaturaiiadas.—-In1orniación  .—  s  Diciembre.—La
conferencia  de  Tjnamuno.—AE1  bloqueo  de  Alenianial—La  prensa  y  la
guerra.—-El  presupuesto  de Fomento.—El  ‘apasionadó  del  hormigón—In
formación.

•  BOLRTfN NAVAL.—i5  Noviernbre.—GUerra a  la  cultura.—El  canal  de  Pa
namá  —Las  obras  de  ampliación  del  puerto  de Emdem  —Junta  Consultiva
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de  la  Dirección  d  Navegación  y  Pesea.—Reglas  internacionaleé  de  nave
gación  en  tiempo  de. guerra.—Liga  marítirna.—Proyectos  y  obras  en  la
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ILUSTRACIÓN  MILITAR.—-15 Noviembre.—Orónica  quincenal.—Efemérides
ilitares:  Tema  de  Verdun  y  combate  de Coulmiers.—La  guerra  europea.
Intervención  de los  musulmane.—Inspección  de  Academias  militares.—
Notas  gráficas  de  la  quincena.—Etudios  históricos.—30  Noviembre.—Oóni
ca  quincenaL—Batalla  de Beanne-la-Rolande.—La  guerra  europea:  Violen
ta  ofensiva  de los  rusos.—Inspección  de Academias  militares.

GACETA  JURÍDiCA XE. GUSRRA Y  MARINA.—OCtubrC.-----LOS problemas.juri
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•Frncia.yen  Inglaterra, in  éxito completo, con.prectiles,
en  cuya. pitnta.se  onía  unapéndíce  provisto de  un•a punta
cónica  de acero durísimo,  destinada  a  iniciar  la  disg.ega.

•      •ción de  la  capa  cementada  de  la placa; otros,  en  cambio,:
fueron  partidarios  del uso de  proyectiles  cuya  ojiva  no ter
ruinaba  en punta,  sino  en una  pequéña  superficie redondea
da  (1); pero la mejor ‘solución del problema fué, y es,  la  de

•      la cofia.
§  24.  ULTIMÁ  TEORÍA DE TREsIDDER.—Omitjmos  la  ex

posición  de las otras teorías con  las cuales se  quiere  expli.-
car  el  efecto de  la cofia, y vamos a considera-  la de  Trésid
dei,  qüe  es la generalmente  aceptada.

Ante  todo recordamos  que  quien quiera estudiar  en  ge
rieral’e!  efecto del  proyectil sobre  la  coraza,  se  encontrará
nte  un  problema  bastante  complicado,  tuya  solución es
imposible  en  las actuales condicjonesde  la  ciencia, ‘por  ló
que  tiene  que limítarse al  estudio  del  «choque normal»  que
produzcala  «perforación» y no  la  «penetración».

ls  importante  distinguir  la «perforación» de la «penetra
nión»:  la primerasólo  tiene lugar  cuando  el’pro’ectil  atra•
•v.iesa.tóda la  coraza; la segunda  es  una  perfóración  .incom
pleta,  que  puede  no ser  permanente y no  dejar  huella .nin-’
guna- cuando  el esfuerzo que  laha  producido  no  haya  sidó
uficiente  para vencer la  elasticidad de  la’ coraza.  Una  gota.
•de  �gua;  un  copo  de nieve, una  piedrecita,  cayendo sobre
una  placa,  dejan  ninguna  impresión;  pero,  no.  obtanté,
matenáticamente  hablando., han  penetradp  eh  ella;  porque
oúandodos..cuerpos  chocan, es  tan  imposbie  que  no  hay.:penetraçión.  entre ‘ellos,  como  es  imposible eI-movimiento

nontinuo.   ..  ..       .:  .

(1)  En el  extranjero  se  han  hecho  otras  tentativas  para  determi
dar  e  fect  de  los  proyectiles  decabeza  plana  o  semiesférica  coii

Ira  placas  endurecidas,  pero  sin  resultdo  Los  proyectile’  de  cabe.
za  redonda;  que  se  usan  en  Alemania  para  tirar  contra  las  placas  de
Ia.  cubiertas,  tienen  una capacidad  perforante  mínima,  pero,  en can
bio,jer.cen  úña’fuerza’d  choque  de  compresión  y dé  desgarramiet.  que  és  la  rqtierida  en  el caso  especial;  bastante  mayor  que la  de’

.io-  preetires  olivaleS.  -  ..,....  1
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Se  debe  tener presente  aaeinas que,  como la perforacon
tiene  lugar, generalmente,  de modo que, después de verifica
da,  el  ptoyectil  aútz conserva  uña  parte de su  energía,  se
llama  «perforación  exacta»  cuando. el  proyectil  sobresale
hasta  sii.base de  la coraza ycáe  detrás de éstá,.o bien.qu’eda
incrustado  én  ¿1 alniohadilladó, 1. con  su base. en el mismo
plano  que el ae  la cara posterior  de la placa

igualmente  podria  llamaise  <penetraclon exacta» cuando
la  punta  de la  ojiva llegase exactamente  a la superficie pos
terior  de la  cptaza, casó poc6 probable..  .  .  .

‘Recordamos además,  que este estudio  rio puede. hacerseexperimentalmente,  por las grandes  e msa  diab.les. dificuílta-:

des  que habría  qué véncer para. observar, convenientemente
urifénóméno  tan  cornp1ej.y  que.se  realiza en.uri tempo
brévísimo  por otra  parte, tampoco. puedei  aprovecharse lós

datos  estadísticos,pueses  bien  sabido-qúe los  resultados,de.
las, pruebas de tiró unas vees  son réservadosy  otras  ieces..
falseados  por  varias, razones; son también raramente  recog

dos. con  fines científicos, y,  en fin, se  limitana  las  obs,er.va—
clones  que  es’posible hacer  cuando el fenómeno ya está .ve

rificado,.las  cuales n’o proporcionan. datos sobre  sus diveras
fases.  Es posible; iioobStanie,  hacer en  líneas  generales.. al.
•‘guxias hipótésis,  razonarlas  y’ deducir  útiles  consecuenias

para  los  cálculos  de  previsión  y  d.e  comprobación,  los.
cuale.  constituyen  y  soii. el’ objetivo, práctico  del  estudio’científico.del  fenómeno.  :  :  .  ‘

El.  proyectil,  que  . choca  con.tra’una’ placa con la  fuerza:
‘  ..  .:  via.M  Vu,  ejerce una  presión  sobre ‘la. misma  placa’, la

cual  reacciona; pero’ comó la  resión,  por  grande  que  ea

nopüede’.  por. sí sola  hacer  un  trabajó i.  no  interviene ur
espacio’ para que  aquella  puedá  manifestarse  recoriéndolo,
se  necesitará .ue  la coraza s’e mueva’ en sentidQ contrario  a
la  direcéfón. delchóue.  Pero puesto  que,  por. hipótesis,. la
coraza  es  inmovible, el espacio por  el cual la presion  puede
rnanifestars,.  esta dado por la peretracion,  y, por consiguien
te,  la  placa exterioniza a  su  vez su  resistencia  por  el  valor
medio  de’ su réacción,  que  indicaremos por  Em., multiplica-’-
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dopor  la  penetración S. F, que  es. variable en  las diferentes
fases  de Ja penetración,  según  el tiempo y la  magnitud  del
espesor  penetrado,  representa la  presión  total  entre  el  pro
yectil  y la coraza, y puede aumentar, solamente aumentando
la  fuerza viva del primero, hastá, el límite máximo de  la  re
sistencia  del material de que  está . formado.  Cuanto. mayor
sea  la  resistencia a la otura  del proyectil, más grande  será
el  valor de M Viz  que  podrá  admitirse  y ser soportado.

El  producto  FS no  puede ser  cero, como lo sería si F o S
separadamente  lo  fuesen,  y  esto  demuestra  cuanto  se  ha
dicho;  además  se  ve- claramente que  todas las variantes  po

sibles  en  la  resistencia  de  una, coraza  son variaciones de

estos  dos  factores. Así, cuanto menos dura sea  una  coraza,.
tantó  mayor será el  trabajo  de  deformación  que  ésta podrá

aguantar  sin  rómperse, y,  por lo mismo, tanto  mayor será el.
valor  de M V?u, que  podrá absorver  para  un valor  determi
nado  de  F;’ por  el  contrario,  para  ini valor dado  de S, la

fuerza  viva, eón  la cual el  proyectil podrá  herir la coraza sin
romperse,  ciecerá  con la resistencia del  primero, puesto que
podrán’  ser mayores tanto  el  valor  variable  como  el  valor

máximo  de F.  Esta ley es  aplicable a  todas las orazas  indis
tiritámente  desde  aquélla con  una  supuesta resistencia y du
reza  infinitas, en cuyo caso serian  =  co  y  S =  O,  hasta la.

que  sea infinitamente blanda,  en cuya, suposición  E =  O  y
Soo.  ‘

De  lo anterior  claramente resulta,  que  la  resistencia  de
una  placa a  la perforación puede ser,  según  la calidad  de la
mismá  laca:’’

a)  Rígida y. localizada.
b)  Blanda,  casi pastosa y distribuída  en gran  parte  de

su  masa..
c)  Intertnedia, o sea  resultante  de , la  combinackn  

las  cualidades ‘a y  b.                -

De  todolo  expuesto referente  a lás diferentes  clases  e
corazas,  resulta évidentemente lo siguiente:

1.°  La resistencia, de  la placa’ a  esen.iameifle4ebida
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al  factor F, porque  sus moleculas resisten  fuertemente  a  los
esfuerzos  que tienden  a alterar  su posicion relativa,  pero rio
‘son  capaces de conservar su  propia  cohesión  cuando  esta.

•  .      posición ha. ‘sid’vioIentamente  alterada.
2  La  placa  b debe su:  resistetcia  pr,incpalment.e al

factor  S.  Aun  siendo  menos resistente por  itnidad de área
herida,  utiliza mucho más y  mejor. la  resisteicia.  del  mtal
proximo  a dicha area  en otros  erminos,  si b1en la posicion
.elativa  de las moléculas puede  ser fácilmefite alterada, éstas
conservan  sú  cohesión  por  mucho  tiempo,  relativamente,

mientras  tiene lugar esta alteracion  Las placas a  y  b  no  se
diferencian:  tantó  en  su, respectiva  dúreza  como en su

-:  ..‘tructra,  .cristalina”eñiá’ primera y’ aníora  en la última.
SupQniendo  dós placas de igual. grueso,  una de la clase a,

que  tenga  una  resistencia de 200 toneladas por mm 2,  y otra
‘de  la.cláse  b,  cuya. resistenciasea  :Sól.O de  100’. toneladas
por  mm 2,  y  supuesto tambien  que  las dos no  pueden  roni
perse  o agrietarse por  erecto del choque, supongamos,  ade
más,  que. tiramoscontra  ellas, con.velocÍdades.sierhpre  cre
cientes,  un  proyectil irrompible  Es  probable  que  la  placa
más  dura  sería. pforada  añtes qué  la, otra;. porque  lafuerza
viva  del proyectil,  dividida  por  la  pequeña  area  sobre  1a

.1    . cual  ‘se  concentra  el esfuerzo, puede superar el límite peli
groso  de 200 toneladas por  rnm.,  antes que  la  misma  can
tidad.deuerza  viva  dividida  por el. área  de  mayor  exteil
sió,ns.obre  la ‘cual se reparte  el esfuerzo en la placa tipo b,
alcance  el limite de  100 toneladas  por  mm 2  Y  corno,  por
‘hiçótsi.s,  el proyétil  es’irrornpible, es  evidente que toda’ la
fuerza  almacenada en este descargarla, en ambos casos, sobre
la  placa, y  deberia ser  absorvida por et  traba]o  de  las  mo

léciiláí  al vriar  dé sición;  pró,  ‘aunque las’ molécula’  de
la  placa  mas  dura  exijan,  para  ser  desviadas,  una  fuerza
dte  u  ñiimo  traslado  antes’ que  cése §u ‘  cohesióñ  mo
lecular  y  llegue  la  rotura,  puede ser basta’nte menor de  la
pitad  del que  pueden  soportar  las  rno]eculas  de  la  placa
ulce  antes  que  esta se  rompa

DeLexanrendeLproducto  ES, se  1Iegara a la conclusion



de  cue  las laas  dilce  deben  ser prefeidas;per•  hay  qLie
coñsiderar  la imposibilidad de emplear prácticahente  pic
que  puedán  defórniarse cuanto sea  necesario  para• esistir’
la  perfoa’ción,. pues,  al  deformarse,  podrían llegar a  ser  u-i
obstácúlo  para los órganos  que  deben proteger  y  hasta ave
iarlo.  Har  que tener  también presente  que  las  plácaá: dui
es  sólo resiten  bien a  la penetración  cuando ésta  se  lleva
a  cabo  en ufl tiempo relativamente  largo; y ie  las  caract
rísticas  del fenómeno sOn otras en el  caso,  que  actualménte
s  el  Inés. común,  en que  la energía del  proyectil dependé
de  su. gran  velocidad más  biei  que  de su  masa.. Los. trabajos  élementales de  deformación  en  las  placas  actuale  no

tienen  tiérnpode  terminar y de absorver  la energía  del proa
yectil,  el  cual  no  solarrente  la  perfora,  sino  que  la daña

gunderaente.
n  las placas tipo  «Krupp»,  la capa  endurecida  cortri

buye  a  l.rigidz  del conjuntQ; pero  mientras  qie  por  esta
causa  disminuye el  factor S, es  muy dudoso  que aumente  el

factor  F, aunque,  de hecho, aumente grandemente  la presióh
que  la punta  del proyectil, si carece de  cofia, debe  soportr
¿n  el primer instante del choque.  Puesto que  la capa  endu
recida  no  disminuye  la  resistencia a  romperse  de la  placa,
las  placas tipO «K.rupp  son ventajosas  para la  construccio
ries  de  defensa  que  deben  ser  indeformables,  y  también
contra  supuestos  proyectiles irrompibles.

Corno  las corazasdel  tipo b pueden fabricarse de  modo
que  F y Stengan  a  la vez valores elevados,  no  sería necesa
ño  el empleo de-placas endurecidas si los  próyectiles pudie-
sen  ser  irrompibles;  pero  en  el  caso normal de  proyectiles
que  pueden  romperse, todo cambia radicalmente.

Cuañdo  un  proyectil  de un  peso y  calibre dados alcanzá
con  su  punta  la superficie dura de  una  placa  tipo  «Krupp,
iniciando  el  fenómeno  de la penetración -normal, la pulita,
que  en aquel instante no  tiene apoyo  ni- refuerzo  laterál  a!
guno,  sufre  inmediatamente un  esfuerzo de compresión,qué
se  ejerce  cai  en sentido  axial y cuya intensidades  directa—
mente  proporcional  al cuadrado de la velocidad -de  choque
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e  inversamente a la  cantidad  de siperficie  que  ha  cedido  a
la  penetración.  Si  la  .iélocidad  de  éhoque. no pasa de un

•       cierto límite, que  Tresidder  Uama.primera velocidad  crítica,
•       dicho esfueizo. de  compresión.  puede  estar  compendido

dentro  de  los límités de ‘resistencia a  la rotura  por  compre-
•      sión de la  punta di  proyectil, el  cua,  por  -lo fanto,  no  se

rompé.  En  este  caso  todo’ eJ trabajo  está hecho no poi  lcr
placa,  sIno sobre la placa,  que  sufre un gran  ataque y puec
tambien,  si es  bastante  delgada  y  firme,  ser  perforada  E
Importante  distingwr  el  trabajo  hecho  por la placa  de ci
heho.sobrelapldca;  todo el trabajo  alin.acéndo  en. un pro-.
yectil  debé ser  hecho por  la placa  que  lo  detiene;  perp  el
hecho  sobre la placa es  la diferencia entre  el tiabalo  total  y
el  consumidó en deformar o romper  el proyectil.

•     .  .  En  cuanto  lá  velocidad  de  choque.sea  mayor, aunque  .

•       poquísimo, menos de un  metro, que la primera velocidad crí
tica,  la presion que  se  ejerce sobre  la punta suoera  el  lii  itr
de  resistencia;  poí  coiisguiente,  la  punta se  rompe y con

•       ella el proyectil, ábsorviendo  de tal  modo gran  parte del tra
bajo  de choque, del que  uy  poco obra  contra  la  placa,  la
cual,  por  consiguiente, recibe daños  menos gráves  que en el

caso  anterior,  cuando el  proyectil estaba animado de urja re—
locidad  menor

A  medida  que  aumenta la velocidad dé choque,  lospe
dazos  de proyectil son  cada vez mas pequeños, pero  la can

•  •     • •tidadde  fuerza viva de este hiodo consumida, aunquemayor
de  la necesaria  para  romperid en pedazos grandes,  crece en

•  •  ••  •.   .própórcióñ batante  menor  que  la  cantidad.  total  de  fuerza
•  •  •     viva; po  iotantd,  es dyorla.porción  dé eSta fuerza qtie ac•

ciona  sobre  la plac  produciendole  daños  siempre  i  ayors,
hasta  la ;perforación éon-ipleta.•  •

Si  la  elocidad  de choque  sigue ciecienao, se  llega  a  un
•   •  líni’ite áltísimo, que  se  iJailia tercerá velocidad crítica, con  la

cual  el  proyectil, aun  sin cofia, es caoaz de resistir la presion
in’ciai  y de  perforar lapiaca  sin o.rnperse, haciendo  un  ori
ficio  cilzndrzco El fenomeno  es probablemente  debido  a uua
extremada  rigidez  de las moleculas  de 1a punta debida  a  la
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inercia,  quizás también  combináda con  una  efectiva  dismi—
unción  de presión.  El efecto que  se ha producido  en  las d
ferentes  zonas  del proyectil por  la aplicación  instantánea  de
las  fuerzas de compresión, es de una  intensa prueba  iocal,.y
si  E es el coeficiente de elasticidad,  la cantidad  de  energía.,
que  debe  ser  destruída  por  el  trabajo  molecular, es igual
a  F2/2 E,porque  F/E  es  la deformación correspondiente a la
-compresión E. Esta energía F212 E, es llamada ¡esillence por
los  americanós,  y tiene evidentemente un  valor . variable  en
todos  los instantes  del fenómeno y en todo  el  volumen  del
material  que constituye el proyectil considerado. Como sabe
mos,  la zona crítica está en la punta,  pero los  sucesivos  va

lores  de  F2/2 E  pueden  ir  acumulándose 3i sumarse  contra
un  mismo elemento,  llegando  a la  cantidad  de trabajo  elás
tico  de compresión d.e que este es  capaz. Si,  por  efecto del
aumento  de velocidad, crece el valor de  E, pero, en cambio,
se  reduce lo suficiente la fase inicial subsiguiente de  la  pe—

-       netración, en. la integración  precedente el número de los tér
minos  de  la súma  disminuye  bastante  para  compensar  su
aumento  de magnitud.

-  También  puede  explicarse  esta  particularidad,  conside

rando  que  el choque  normal  de un  proyectil contra  una  co
raza  es un  fenómeno  elástico, en el qe  el  primero debe  ce
der  -a la segunda  una cierta  cantidad  de- energía, y  que  los
efectos  de esta cesión deben  evidentemente  varFar, no  sólo

•  según  las  cualidades  elásticas  de  los  dos  cuerpos  que  se
ponen  en  contacto,  sino  también  según  la  rapidez  conque

tiene  efecto esta cesión, o sea con la velocidad y la duración
del  choque.

-          Análogamente, para  labrar  la  madera  se  debe  emplear
una  herramienta  con  un  mango  largo  y  elástico,  sobre  el
cual  se  golpea  no  muy  fuerte  con  un  martillo  pesado,  y
para  cortar un  metal e.necesario  emplear  una  herramientacorta  dándole  golpes secos, o  sea con  velocidad de  choque
grande,  con un  martillo relativamente ligero. De otro  modo,

en  el  primer  caso,  la  madera  cedería  al  golpe,  pero  rom
pindose  sin ser.cortad,  y  en el segundo  el filo dela  herra



mienta  se embotaria,  con  poco  efcto  en  el  metal  que  se
cúiéré  trabajar....(1).               -.. -

§  25  CONSIDERACIONES SOBRE LA COFIA —El proyec—
ti!  sin cofia no  llega a  perforar las corazas endurecidas  y se
rompe  ciiañdó su velocidad, al chócar, está cómprendidal en-
tre  la  primera y la tercera velocidad  criticas, porque,  en  el
impactó,  un. trozo de la ojiva en. forma de doble  cono (figu-..
ra15)e  ém.pujado dentro  de la  ojiv,  en  la  cual  ctua  de

•  ..           ....        .

e  /‘  Y2. 
/                         ¡ ‘ // 

1’                          /      /    
Figura  u            .      Figura  16  .  .  .  -

Uendidura  inicial  enmi  proyectil        .  .  .

sin  cofia contra  una coraza  en-..
4ureçida,  ptoducida  pdr lapún-  .  .

ta  que  obra  como  uña..  (Las  .  .

dimensiones  de  la  cuuía  son
exageradas)

cufla,  produciendo  una rotura inicial que es seguida  de otras
sucesivas,  .segdn el orden  numérico  dé la figura J  y en  di—
reccion  paralela a  la suoerflcie posterior  del doble  cono fon-

(1)  Es interesante  recordar  la  exp1icació  de  la accion  de  la cofia
dada  por  Kodar  von  Thurnwert  en  Miftezlwigen  aus  dem Gebiefe  des
‘Seewesens  de  1905  Segun  su  hipotesis,  la  resistencia  a  la  presion
del  material  .delá  coraza  es  el  factór  decisivo   determinante  de  lá

destruccion  del  proyectil  El material  de  una coraza  de  hierro  foruado
empieza  a  ceder  bajo  una  presion  de  35 a 40 kilogramos  or  umlime

.  tto  cuadrádo;  lá  orazaK.  C. no cede  todavía  a  una  pfeión  -mayoc

de  1OO kilogramos  por  milírriétro  cuadrado.  Una  presi6ii  de  igualvalor  se  trasmite  51 royectii,  que  balo  este  esfuerzo  se  rompe.  La

cfia  eiere  unIefecto  tii  .para el proyectil,  pues,  por  ella, aguanta  só
•bre  uiia  superficie  mayor  la presión  de  la  coraza,  y  esta  presión  no
aiinienta  casi  instantáneárnente  como  en  los.; proyectiles  sin  ofiae
Adem,  la  çapacidad  de  resistencia  de  la plaa  queda  disminuida,  y

facilitada  laperforacióti,  por  efecto  de la  presióñ  ejercida  por  laçofia

obre  la  placa  en  una  superfick niayor.  .  .  .

Con  esta  hipótesis  puede  ex1icarse  el. que  la  ventaja  de  la  cofia
-  .:    .  sólo  se  manifiesta: entre  ciertos  limites  deIa:velocidad  en  elimpactd.
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mado.a1prihcipio’  Más; clarániente diremo.  quela  puntadel
proyectil,  cuando es detenidaensu.  moiinieitb  por  la pla
ca,produce  en  el  proyectil, que  sígué avanzando, la rotura
l-1.La  puntasigue  penetrando  algo  más,  pero  aumentaii.d
la  resistencia de. la placa, el proyectil sufreotra  nueva deten
ción  y se  produce. una  segunda  rotura  2-2;  y  así  sucesiva
mentee  producen  las 3-3;..  8-8, etc..... Cad  vez  la  ojiva

del  proyectil.viérie hendida  según  una  superficie cónica; la
phnieras  de.  estas  superficies. cóniças. están  muy  próximas
unas  de  otras,  pero  suçesivamente se  van  distanciando;  lasláminas  ónicas  así  producidas  se  rompen  y  parten  por  la

tangente;  con  .lamisrna  rapidez con  que  se  formaron,  hasta
que  la  iarté  posterior  del  proyectil  se  aplasta  o  se  rompe
del  todo..  •

Es  daro,  por l  tanto, que  la causa.pri.mera  y  única  de
la  rotua  del  proy$til  debe ser  atribuida a  la formación  de
la  prirñera cuña cónica, al introducitae  la punta  en la  ojiva,
y  si ésta, en  su:parte  débil,  fuese reforzada  con  uti  anillo,
como  se indica  en  la figura  17, la cufla no  podría ser empu

•

Figura  17;                     Figura 18.

jada  hacia  dentro  y la punta quedaría  intacta. Pero  tendería:
a  producirse una  cufia  cónica mayor  (líñea de  puntos  de la

figura  18), y para  impedirlo  sería nienester  un  segundo  aní-
lb  de refuerzo que  podria  ser  menos  resistente  que  el  ri-.
mero,  porque  la ojiva, en esta  Parte, tiene mayor resistencia.
Esto  se. repite,  y  habría  que  oponer  a  cada  cufla sucesiva
otro  anillo, cada vez ménos resistente,  hasta  donde  laresisi

tencia  de la  ojiva sea  suficiente e inútil el reforzarle.E]  conjunto de  los  sucesivos anillos  de refuerzo  presenL

tana,  en definitiva, la forma representada enla  figura 19; peró
como  nada  impide reunirlos  en uno  sólo, macizó, éste  teh
dría  el perfil que,  en línea de puntos,  se ve  eó  la  figura  20,



peri  uI que  oinei.de  cn  el  que  tiene la cofia Firth  para  pro-.

•        yectiles de  152 milímettos. probada  a 8,19 dinaniius.
Prescindiendo  de la forma que  pueda tener  la  cofia, im

porta  téner  presente  qtie.su  eficacia depende.de  que  el pro-
•        yectil tenga. una  cierta velocidad en el. impacto.

Hemos  ya  visto ué  existen  dosvelqcidades  críticas cn

las  cuales los proyectiles sin  cofia  atraviesan  la  coraza  tipo
Kruppla  acción de la  cofia tiene efecto entre  estós  dosl.í
mites.  EJ refuerzó de.. la puntá  del proyectil por medio  de la

a

Figura  2Ó...

Cofla.Firth  para  proyectil  de  .

152. mm.,  antes  y• después  -

de  un  golpe  de  8,19 dina-.
mies.    ••  •-  .  -

cofia  depende  de  la  resiteiicia  de éta  a  expansionare  én..
tiempo  útil;  cuanto  meitor  sea  este  tiempo. mayor  será  la  .

fuerza  necesária para  que la cofia  se  ensanche •o se  rómpa

en. dicho tierno  que es,  evidentémenté,  inversamente  pro.
porcional  a  la velocidad de choque.  .  :  .  .  .        .  .

Por  consiguiente;  el refuerzo proporcionado  por la. cofia

a  la punta  del proyectil será tanto  más eficaz, . cuanto  rríayor  .

sea  la velocidad de choque, e, inversamente, al disminuir esta
velocidad  disminuira la utilidad  de  la cofia, la  cual,  por de
bajo  de  cierta velocidad de choque, llega a  sm, Lomo es Sa
bico,  inutil,  sioo  contiaproducente  Es facil  de  ahi  deduc
que  debe  existir una  cierta velocidad  de choque, con la cual
la  cofia desarrolla su  maximo efecto de  proteccion, esta es la
s.egund  velocidad crítica.  :.  ...  .  .  .  .  .•.  .  ..

Tresidder  demuestra la existencia  de la terrera velocidaa

Figura  19.



•                     —91—--

-crítica por  el hecho, que  asegura  ser  prácticamente  cierto,
de  que  una  yeta de sebo, disparada con suficiente velocidad,
atraviesa  sin deformarse  una tabla de  inadera  La  existencia
d  s{a  tercera velocidad, que  no .puede ser  demostrada  ex
perirnentalmente  porque su valor es  muy superior  a  las má
xi mas velocidades inicialesde  la  artillería  moderna,  puede
•demotrarse.por  las leyes de la mecánica.            -

La  segunda  velocidad  crítica  generalmente  está  com
-  prendida  ePtre. 500 y 550 metros, según  la forma de  la  cofia

y  la calidad  de  la córaza; no  obstante, parece que, en  el caso
•  -  de  proyectiles de gran  calibre, la cofia aun  tiene  una  cierta

•     eficacia .para..velocidades algo inferiores  a  500  metros.  Esta
-     circunstancia contribuye  a  determinar Ja  distancia  máxima

útil, en la cual, en.combate,conviene  emplear proyectiles per
forantes  de  grueso  calibre,, ya que  seda  inútil  emplearlos a
distancias  a  las  que  corresponda  una  velocidad  menor  de

-.       500 metros,  y  se  comprende  porque  no  debe  aplicarse  la
cofia  a los  proyectiles de pequeños  y medianos calibres,  los

cuales,  .a  las distancias  ordinarias  de  combate,  no  tienen
generalmente,  la necesariá velocidad remanente.

•   -  .  La  primera velocidad  crítica  ha  alcanzado  valores  bas
tante  elevados,  hasta  493  metros  para  un  proyectil  l<rupp.
de  120 milímetros  contra una  placa Harvey  de  15 centíme
tros,  pero Sería menor  en el  caso  de  una  coraza  Krupp,  y
por  esto, si un.proyectil  con cofia llega a  perforar  sin  rom
perse,  con-una  velocidad  de choqiie de  488  metros  o  me—

-  nos,  no se  deduce,  como ya hemos repetido,  que  esta  velo
cidad  sea  suficientemente alta para  que  la cofia sea eficaz en

todos  los casos,  pues podría  suceder que,  iara  una  placa de
calidad  inferior  o  un  proyectil  de  mejores  condiciones,
aquella  fuese bastante- pequeña  para hacer  inútil  la cofia.

-       En todo  caso, la primera y  la segunda  vélocidad  críticas
-  pueden  igualarse,  de modo que  no  sea  una  velocidad  su—

-  --    ficiente  alta  iara  que  se rompa el proyectil, y  ni  tampoco
-    .  bastante  baj.a.para quela  cofia resulte inútil.  En  esta  condí—

ción,  la punta del  proyectil con  cofia está  proteg.ida de.rotu
ra  a cualquier  velocidad.  .
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En  oto  asos,cÍt1e  dependen  de  la  clase  del  proyctii.
de  la cofia y de l  cÓr-áza, puede  existir  una  pequeña  serie
de  velocidádes  demasiado  altas para que  el  proyectil  pued
soportarlas  sin  romperse  y,  al  mismo  tiempo,  demaid
bájas  para  que  la  cofia llegue a  ser eficaz, y entonces el pro

j:i  
1

Figura  al.                                      Figura .

Cofia  italiana  para  proyectil        Cofia Bofors  para  proyectil
de  152  mm.,  antes  y  des-         de 152  mm.,  antes  y  des—
pus  de  un  golpe  de. 4,92         pus de un  golpe  d  5,9 di
dinamias.                     uamia.

-      yectil con  ta1e  velocidades se  romperá  siembre,  con  o  sin
cofia.

Esto  sentado  podemos estudiar  cuáles s’oi las  funciones

-                   Figura aa.                        Figura 4.

Cofta  Firth  de  nuuvo  tipo        Cofta roira  para  proyectil  de
para  proyectii  u  150  mm..         152 mm.,  antes  y  después
antes  y  después  de iu  golpe         de un  golpe  de  9,83  dina-
de  3,9 ninamias.                      Talas.

de  la cofia y la forma que debe  preferirse para conseguir los
treores  resultados.

Cuando  el proyectil  y la placa lleguen  a estar en contac—
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t.  tiene. lugar una comresión..q.ue  para ambo.stíene un aid
simo  valor:, y. entonces  pede  verificarse uno  de  los  te
efectos siguientes:  .  .  .

a)   La cofia.cede a esta presión y  se  aplasta, comó ene!perfil  de  puntos de las figuras 20 a 24, antes  que  la supefi

cie  endurecida  de la  placa se rompa.
b)   La inepcia la refuerza de tal modo que  llega  a  er

•        forar la capa endurecida de  la placa sin deformarse.

e)   La deformación  le  la çofia y ta desintegración  de t
•  .      superficie éndurecida  tienen lugar  al mismo tiempo.

Probablemente  la hipótesis a  se verifica hasta una  cierta
velocidad,  y, al crecer ésta, tiene lugar la hipótesis e; en cani
bio  la b sólo puede  realizarse en el caso de.una  altísima  ve-

-        locidad de choque,  con la cual el  proyectil no  necesitaría la
cofi.a  .  .  .  ‘  ‘

Si  la menor  de las velocidades de cho.que, con las cuales

•  verifica la .hjpótesis c, supera a  las que  puden  obteners
prácticamente  en  combate,  la  cofia debe’ ser  considerada,
sólo  corno un  refuero  lateral, y debe tener  una de las.foxmas

de  las cofias aplastadas de  las figuras 20  a 24  porque  ‘áí  se
•  .     ,economiza la energía del prqyectil que  consumiría este  trar

bajo  preliminarde  aplatamientp,  que.pue.de  hacerse mejor
n,:los  tallees.  Además,  sí  el  aplastaniiento  de  la  cofia  es
producÍdo  por la  placa, o sea  cuando  sus  mdlécula  ya han
adquirido  un  rápido movimiento en la dirección que el aplas
tarnienib ‘le.S imprime, se llega, a  perder  aquella mayor  •resis
t’encia.contra  el aptastamiento, que  la  inercia  le  daba  n  la
cofia.  •  •  •  .

Po•r el “contrario, si las velocidades ‘de choque,  que  pué-
den  obtenerse  lirácticarnente çn combate, son tales que  petr

•      mitén la verificación de  las hipótesis. b y e, la cofia debe. te
ner  a  punta .aguda a fin de concentrar todo lo posible la pre
sión,  y no, se comprende verdaderamentequese  hagan obtti
sas  ni. aun  menos, si. cabe, el objeto de las  éofias ‘sin punta.

•         Recuérdese, para mejor comprender  todo  esto,  que:los
•      .pr,pyectiies perforantes  se  construyen  con  lá  punta  aguda

.p.aqueeI  esfuerzo de  compresión, ejercido  en  el  iwpac—



to,  se haga  sobre  una  superficie pequefkstma,  a  fin de  que
tal  esfuerzo,  aun  superando  el  limite  de  resistencia de  la
placa,  sea  inferior al  limite de seguridad  del mismo proyec
til,  lo que  exige  que  sea  fabricado  con  materiales dotados
-de  stíperiores cualidades  de etasticidad

Si  consideramos los  progresos  del proyectil perforante a
medida  que  ha ido  aumentando  la resistencia  de  la  coraza,
cesulta  que siempre  ha debido  tei’er la punta  bastante fuerte
para  resistir. victoriosamente el  esfurzó  de  cómpresiórf  que.
sufre  en el impacto,  y es  tambien  logico deducir  que la cofia
débe  servirle para. cóncentrár  y  no  para  disfribuit  éste  .s
fuerzo,  ya  que  para  este  objeto  resultaria  mas  econorrico
hacer  los proyectiles con la  puntá roma  o ianbién  cón Ja ca.  -.

beza  plana
Tambien  la  cofia, incidentalmente, distribuye  la  presron,

-    y es  posible  que, si no ftieseasí,.no  podríá,:p.ot  sus .peque
fías  dimensiones, ofrecer  un  adecuado  refuerzo  a  la  punta,
más  que  en el caso de velocidades muy  superiores  a  aque-

Has  para  las cuales sirve eTectivamente
La  cofia, en su cometido de reducrr  el esfuerzo de  com—

presron  en el impacto, resulta ventajosa de igual  modo  tan
to  para  la  placa  como  para  el  proyectil,  asi  que  este,  por
este  cometido de  la cofia, no se  beneficia en nada  En  cain
bio,  la cofia confiere solo alp,oyectil  la resistencia adicional
necesaria  para  soportar  el  esfuerzo de  compresion, y en esto
consiste  la ventaja  que le debe  a aquella

Si,  ademas  de reforzar lateralmente al proyectil,  la  cofia
ejerciese  una accion desintegrate  sobre  la  superficie dura
de  la coraza, sería otra  razon  para  explicar  porqüe  el  pro
yectil.con  cófla  está  rnéuos sujeto  a  rompérse;  del  nisiño
modo, según  ya se ha dicho,  úna velocidad de  choque  alta,.
como  para  evitar  a.deformación permanente de  lá  púnta  de

a  Cofia, tmbén  . forzósamente  evitaría  la rotura de la punta

del.  proyeçtil, pues que sería, precisamente, la lla.rnadá tetcera’loidd  cítiça  oh  la cúal es  inÚtil la. ofia.
La. energía ciética  poseída por  la coflá. nida  .a  próyec-.

ti!  nó- es  un  factór esencial de su  acción; esto éstá demosfra-
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F&  ampliamente por  el hecho  de que  una  plancha  de  hierro
dulce  aplicada a  la  superficie endurecida de una  coraza  tipo
Ktupp,  careciendo de energía cinética, protege perfectam en -

te  el proyectil e  inipide su  rotura,  haciendó  la  vez  de  una.

cofia  de gran  diámetro  que  obra  independientemente  de  l,avelocidad  y de la energía  cinética. Además,  las experiencias-
hechas  por  Tresidder  con punzónes provistos de cofias,  de-

.1..        mostraron que,  s  el  diámetro  de estos no  es muy  pequeño,
•      su eficacia también se  manifiesta con  una  velocidad  de  im

pacto  de pocos pies por  segundo; se desprende  de tódo esto
que  las cofias empleadas lriabitualniente no  llegan a proteger

la  punta  del proyectil  mientras no  se  llegue a  una cierta ve
locidad  de choque, solo  porque  su  diámetro  es . demasiado
pequeño;  de  modo que  si éste aumentase conveniente’mente

la  ineficacia de la cofia con velocidades bajas disminuiría,  ‘-.

acabaría  tal vez también por desaparecer.
Aunque  la  eficacia de la cofia no  depende  de su  energía

cinética,  no por  esto debe despreciarse; porque  si  esta,  por
causa  de  una alta  velocidad de  choque,  fuese  muy  grandes

indudablemente  el  aplastamiento de la  cofia no  se  produciría  hasta después que  la superficie endurecida  de  la  coraza

sufrire  un  principio de  desintegración: el proyectil,. en  estecaso,  al  llegar a  la placa, encontraría ya hecho una  parte  de

su  trabajo.  ••.

Hay  también  razones jara  creer  que  én  la  práctica  no.
pueden  conseguirse tales  velocidades, y la  principal  de ellas

.es  que,  cuando  un  proyectil sin  cofia resulta  pulverizado  
chocar,  para  lo cual  se  requiere  un  trabajo  mucho  mayor
que  el  necesario  para  aplastar  cualquier  cofia,  siembre  se
encuentra  en  la placa un  orificio en  el cual  un  disco,  perteneciente  a  la  superficie endurecida  y  del  grueso  de  pocos

centímetros,  arrancado de la misma,  se  ha  embutido  en  la
placa  quedando fritado,  lo  que•.demuestra  que  ha  podidoresistir,  sin  desiñtegrarse, un  enorme  esfuerzo  unitario  de.

•  compresión  (110 a  125 toneladas por  mm2.). Ninguna  cofia.
aguantaría  un  esfuerzo tan grande  sin ser  aplastada.

Se  puede, por  lo tanto, sostener que, con la velocidad de



choque  habitual, la cofia no  ejecuta  trabajo ninguno de pí”’
paración  sobre  la  coraza  antes  que  la  punta  del  proyectil
llegue  a estar en contacto.con  ella; que su  principal  fuiión
es  reforzar lateralmente la  punta del  proyectil,  y  que, even

-       tualmenk, puede reducir  el esfuerzo inicial  de  compresión,
tanto  para  la coraza como para  el proyectil.

La  Marina  rusa7 y también algún fabricante francés, usari
coias  de forma casi ojival, y,  corno es  de  suponer  que  han

•       tornado esta decisión después de las necesariaexperienci-as,

-

—                   -
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Figura.25.               . Figura J.

Cofia  francesa  .  -•  Cofia alsmana.

hy  que  creer demostrada  la efiLacla de tales  cofias  Pero la
tendencia  general  es admitir  que  el  principal  objeto  de  la

-  -cnf a.es reforzar lateralrhen;e la ojiva, por-lo ¿ua.l se  preflére
darle  una forma corno la que  manifiestan las lineas de  pun
tos  de  las-íiguras 20.a  24.- Lasflgiiras  25  a  29  representan
algunas  de las cofias mas en uso y entre  ellas es  la  mas no
table  la  dé Firth.Esta  está provista de uñapéndice,  que  tie
ne  por  objeto darle  al  proyectil la forma ojival  -

Sise  examina la  influenci  que: el  grueso  de  la. coraza.
tiene  sobre  las conclusiones precedentes,  en relacion con cF
chbre  del  proyectil que la  ataca,  se  nota  aig-una aparente
&ontrachccion  Generalmente, en  los poligon-os, tratando  de
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¡       -           CONDICIONES 1DE SUSCRIPCIÓN     -        1’,
-      SunscaInolóN  OFICIAL —Los  buques  y  dependencias  de  Itt

mada,  tuyomaudo  recaiga  es  un  General,  Jefe  u  Oficial,  serán
substiiptores-por-el  númerot  de  ejemplarcsque  señala  la  Real       -

 orden  d  *de  Febi  ero  de  1914  Vsa,  se  Oficiat, nuni  2
—       ErHabiltado  del  Mimsteriade  Marma  rec-lamaiá  en  u  nómi
-     un el  importe  de  las-subscripciónea  oqcmiek,  que  s  bajaraen  las

-  nóminas  correspondientes,  eono  se  practica  parada  Legislacion
J4arstsma  (Real  oj den  de  5 de  Febrero  de  1902,  Botets_n ofiqsal

-      núm  18  pag  lSt  -y-Real  »den  cte&27 cte Febrero  de  190&, floletin
ofiesal  núm  27, pag300)     —          .-  —

Importt  la  subscripción  ollcial  24 pesetas  al  nilo, 12  al  semes
tre  y   al  twnestre               1                                                                                  -, -

SunscRwcxóN  PARTICULAR  —El  personal  de  la  Atinada  pagará
-     cincuenta  céntimos  de  peseta  mensuales,  por  triniesties,  senies       -

tres  d años  adelantados                                                                                                             -
--  Nrnero  suelto,’ci&cuenta  céntimos  depeseta;  --  -                               - --   1  - -)

-  1  demássubscripeiones  particulares  seran  por  senestres                          4

años  adelasitados7  con; aii  eglo  á lasiguiente  tarifa
Fenlnula  6 islas  adyacentes  y  posesiones  del  golfo  de  Guie

nee,  9 pesetas  al  semesti  e  1& al  año  Númei  o tue-1 w  2 pesetas
Etran]eio,  paises  de  la  Unión  postal  y  posesiones  españolas   -

-          de! Golfo  de  Guinear  l2sapesetas  al  semestrffiy  25 alafio  Número       -

suelto,  2,50 pesetas  £R  O  21 Febro  1908, D  O  núm  44, pág  262
Los  pagos  se  ¿harán  en  libranzas  de,  1-a iensa,  let’ as-de  faul

-cobio-óseuosdeCoxreos  -  1

Leden  hacerse  las suScn  ‘nes dirigiéndose  al Adniinistra      -

dor  de  laRnusn  y  tambi€n  po  edio  de  sus  Agentes  ó  Oorres
1           ponsales  -

1        OommsroNsALns —En  Feri  cii  D  Rafael  Bai con
En  Cáhn  D  M  MoriPas,  Librera  ntctonal,  Sab  Francisco,  36
En  Cartagena  D  Dionisio  Martttez,  tibi  ería,  Cuatro  Santos,  9      1

En  la  Coruña  D  Alfi edo  de  la  Fuente  -

En  Bilbao  Viuda’-y Sobuno  de  E  Villar  Gran  Vía,  16 y  18
En  Barcelona  D  R-amoa-lglesias,  Granada,  34

-            ADVERTENCIAS               —

1  La Administramón  de  la  RiiilsTi  encarga  á  los  sefíloies      -

subscriptorQs  quavisen  opoi tun amente  de  sus  cambios  de zesi
-  -         deiicia para.  evitar  extra-vf-oLó retrasos

-      2 a  Debe  notieiarse  a  la  Administración  etalquier  falta  eu  el
recibo  del  cuaderno,  para  ponerle  inmediatoremedio             —

a  No  deb&-pagarse  por  la  subseripefón,  á  les  Agestes  ó  ob-
-   riesponsales,  mayor  cantidad  que  la  consignada  en  las  taiMas  an

-       tenores
a  No  eiviar  seflon  ine  lles  cuando-el  pago  se haga  diree

tamente  al  Admimstrador  cte la  tEVISTA
-l      _‘       —               1
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